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EL  PROBLEMA  SOCIAL  DESPUÉS  DE  LA  GUERBA 


(continuación) 

Concluímos  de  decir  que  el  salariado,  con  todos  sus  defectos,  es 
hoy  el  único  sistema  viable  de  armonizar  los  intereses  de  los  consu- 
midores y  de  los  productores.  Todos  los  otros,  o  son  completamente 
utópicos,  reñidos  con  la  deficiente  condición  humana  y  con  las  rea- 
lidades buenas  y  malas  de  la  vida,  o  adolecen  de  mayores  defectos 
y  de  más  graves  dificultades  que  las  del  salariado.  Es  tan  cierto  esto, 
que  los  sindicalistas  carecen  de  verdadero  programa  positivo  y  no 
concretan  la  forma  en  que  habría  de  verificarse  la  producción,  la 
distribución  y  el  consumo  de  la  riqueza  dentro  de  sus  teorías:  y  es 
que  no  encuentran  el  medio  de  sustituir  la  actual  organización  social, 
cuyos  indiscutibles  defectos  exageran  y  combaten  a  sangre  y  fuego, 
como  si  pudiese  existir  algo  humano  sin  defectos,  haciendo  labor 
puramente  negativa  que  resulta  facilísima,  pero  en  muchos  casos, 
como  en  éste,  completamente  estéril  y  perjudicial.  Partimos,  pues, 
de  este  obligado  supuesto  que  nos  impone  la  realidad,  al  menos  por 
ahora,  quizá  por  muchísimo  tiempo,  quizá  indefinidamente,  pues 
cosas  hay  en  la  vida  de  la  Humanidad  que  han  existido  desde  su 
principio  y  existirán  indefinidamente,  para  desesperación  de  los  evo- 
lucionistas absolutos. 

Según  ya  hemos  indicado  anteriormente  en  el  régimen  del  sala- 
riado, que,  como  todo  lo  humano  no  es  perfecto  ni  mucho  menos, 
hay  casos  en  que  los  intereses  inmediatos  de  patronos  y  obreros  son 
opuestos,  y  dada  la  influencia  avasalladora  ejercida  por  los  intereses 
materiales  sobre  la  conciencia  humana,  obscureciéndola,  unas  veces 
para  no  ver  las  eternas  normas  de  la  justicia  y  torciéndola  en  otras 
para  no  seguirlas,  existe  el  peligro  de  la  falta  de  inteligencia  y  del 
choque  entre  unos  y  otros,  queriendo  sostener  cada  cual  su  criterio, 
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estimándolo  como  conforme  con  las  prescripciones  de  la  justicia  o 
sin  preocuparse  de  esta  virtud,  que  exige  dar  a  cada  cual  lo  suyo, 
defendiéndolo  por  propia  conveniencia  y  procurando  imponerlo  por 
la  fuerza.  Y  he  aquí  el  origen  de  dificultades,  roces  y  conflictos  en- 
tre patronos  y  obreros.  A  primera  vista  y  en  teoría,  la  cosa  tiene  una 
solución  sencillísima,  el  que  un  tribunal  de  justicia  determine  de 
parte  de  quién  está  la  razón  y  se  obligue  a  ambas  partes  a  aceptar 
el  fallo,  lo  cual,  después  de  todo,  es  la  forma  de  resolver  todos  los 
pleitos  que  entre  los  ciudadanos  se  entablan.  Esto,  que  teóricamente 
y  a  primera  vista  es  de  solución  fácil,  en  la  prática  es  completamente 
inaplicable,  por  una  multitud  de  razones  que  no  es  del  caso  exponer 
aquí,  no  siendo  la  menos  fuerte  el  tratarse  de  conflictos  para  cuya  so- 
lución no  hay  normas  precisas  de  derecho  en  las  cuales  el  tribunal 
pueda  fundamentar  su  fallo. 

Desechado  en  absoluto  este  procedimiento  para  resolver  los  con- 
flictos entre  obreros  y  patronos,  por  inadecuado  e  impracticable,  des- 
echado también  por  cruel,  injusto  y  tiránico  el  de  prohibir  la  asocia- 
ción de  los  obreros  dejándolos  aislados  a  merced  de  la  buena  o  mala 
conciencia  de  los  patronos,  puesto  en  práctica  por  la  revolución  fran- 
cesa, no  obstante  de  tener  por  lema  la  abolición  de  todas  las  tira- 
nías; no  pudiendo  restablecerse  por  falta  de  ambiente,  de  oportuni- 
dad y  de  condiciones  para  la  vida  moderna  el  de  los  antiguos  gre- 
mios, cuyos  frutos  de  paz  y  bienandanza  tan  espléndidos  fueron 
mientras  estuvieron  informados  por  el  espíritu  cristiano;  hácese  pre- 
ciso buscar  un  medio  que  evite  en  lo  posible  o  disminuya  y  atenúe 
los  conflictos  que  tantos  males  traen  para  todos  y  los  resuelva  de  la 
manera  más  adecuada,  cuando  por  desgracia  se  presenten. 

Es  preciso  comenzar  por  ponerse  en  la  realidad  y  apreciar  las 
cosas  como  son  lo  mismo  en  el  orden  moral  que  en  el  material  y 
partir  de  los  hechos  y  de  las  condiciones  de  las  personas,  así  como 
de  su  actuación  social.  Por  olvidar  estos  sencillos  pincipios,  deriva- 
dos de  la  íntima  psicología  humana,  se  ha  fantaseado  mucho,  sepa- 
rándose las  teorías  sociales  de  las  corrientes  de  la  vida  y  se  han 
experimentado  frecuentes  fracasos  acompañados  de  dolorosas  de- 
cepciones y  perjudiciales  desalientos.  Nosotros  creemos  que  el  único 
procedimiento  que  puede  dar  resultado  es  aquel  en  que  se  tomen  en 
cuenta  y  en  proporción  a  los  respectivos  valores  las  fuerzas  que  im- 
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pulsan  al  hombre  a  obrar  en  uno  u  otro  sentido.  Estas  pueden  redu- 
cirse sintéticamente  a  dos,  las  normas  morales  y  los  intereses  mate- 
riales. Cuando  estas  dos  fuerzas  se  aunan,  el  hombre  no  duda,  cede 
siempre  a  sus  impulsos  y  sigue  la  trayectoria  por  ellas  señalada;  es 
la  embarcación  que  sigue  a  la  corriente  del  río  con  viento  en  popa. 
Cuando  esas  dos  fuerzas  no  van  unidas,  se  inclinará  a  una  u  a  otra  di- 
rección, según  las  circunstancias  y  la  condición  moral  del  individuo 
que  ha  de  obrar.  Cuando  son  opuestas,  los  muy  buenos,  los  vigoro- 
sos de  espíritu,  haciendo  esfuerzos  tremendos,  supremos  a  veces, 
siguen  las  normas  morales;  los  débiles  moralmente,  ceden  ante  la 
fuerza  material  y  quebrantan  dichas  normas.  De  aquí  se  deduce: 
1.**,  la  conveniencia  de  que  en  el  sistema  adoptado  no  se  hallen  en- 
contradas las  dos  referidas  fuerzas,  sino  más  bien,  en  cuanto  sea  po- 
sible, vayan  ambas  aunadas;  2.°,  la  necesidad  de  vigorizar  la  con- 
ciencia de  todos  para  que  cuando  la  lucha  entre  los  intereses  mate- 
riales y  las  normas  morales  se  presenten,  se  anteponga  éstas  a 
aquéllos;  3.o,  evitar  la  sugestión  y  el  engaño  para  que  no  se  tomen 
por  normas  morales  los  dictados  de  las  pasiones  que  inclinan  siem- 
pre al  lado  de  lo  material,  de  lo  inferior,  y  para  que  aparezcan  cla- 
ras y  con  toda  su  fuerza  las  eternas  normas  del  bien,  fuerza  que  se 
pierde  o  debilita  por  las  dudas,  las  tergiversaciones... 

Analicemos  ahora  brevemente  a  la  luz  de  estos  principios  indis- 
cutibles los  diversos  sistemas  hoy  preconizados  como  medios  aptos 
para  resolver  los  conflictos  entre  patronos  y  obreros.  Pueden  redu- 
cirse a  tres:  los  llamados  Sindicatos  puros  o  paralelos,  los  Sindicatos 
mixtos  y  los  Sindicatos  integrales.  Lo  distintivo,  lo  característico  de 
cada  uno  de  ellos  es  lo  siguiente:  En  los  Sindicatos  paralelos  se  ha- 
llan, por  una  parte,  asociados  o  sindicados  los  obreros,  y  por  otra, 
los  patronos,  y  los  conflictos  se  resuelven  por  medio  de  represen- 
tantes de  uno  y  otro  bando;  en  los  Sindicatos  mixtos  están  agrupa- 
dos en  una  misma  Asociación  patronos  y  obreros,  y  la  Junta  direc- 
tiva se  encarga  de  señalar  el  rumbo  que  todos  deben  seguir  y  la 
manera  de  entenderse  unos  con  otros;  en  los  integrales  entra  en  su 
composición  un  nuevo  elemento,  injustificadamente  hasta  ahora 
alejado  de  esta  clase  de  Sociedades:  el  consumidor,  formando  una 
Asociación  integrada  por  tres  elementos:  patronos,  obreros  y  consu- 
midores. 
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Ni  que  decir  tiene  que  si  en  ninguno  de  los  dos  primeros  siste- 
mas es  de  esencia  entren  todos  los  individuos  de  cada  clase,  con 
mucha  más  razón  lo  será  en  el  tercero.  Los  consumidores  a  que 
en  este  último  sistema  nos  referimos  son  aquellos  que,  no  siendo 
ni  obreros  manuales  ni  patronos,  forman  una  parte  distinguida  de 
la  sociedad,  como  son  sacerdotes,  militares,  médicos,  abogados, 
ingenieros,  arquitectos,  profesores,  escritores,  artistas,  empleados, 
rentistas...  Alguien  podrá  decir:  si  estos  señores  no  intervienen  en  la 
producción,  ¿a  titulo  de  qué  han  de  formar  parte  en  los  Sindicatos? 
Esta  pregunta  merece  respuesta  adecuada,  pues  entraña  verdadera 
importancia. 

En  primer  término  es  un  error  deducir  que  el  consumidor  no 
está  íntimamente  enlazado,  vivamente  interesado  en  la  producción, 
por  el  mero  hecho  de  no  intervenir  en  ella  de  una  manera  directa  y 
material.  Preciso  es  no  olvidar  jamás:  1.",  que  hay  producción  por- 
que hay  consumo;  2.®,  que  el  consumidor  es  el  que  paga  la  produc- 
ción y,  por  consiguiente,  que  es  la  causa  impulsora,  ya  que  no  la 
eficiente,  de  la  producción;  3.o,  que  los  vidrios  rotos  entre  patronos 
y  obreros,  con  sus  luchas,  sus  huelgas,  sus  lock-outs.. .,  los  pagan  los 
consumidores  en  pesetas  contantes  y  sonantes  con  el  encarecimiento 
de  los  productos;  tan  cierto  es  esto,  que  hoy  a  las  clases  medias,  a 
los  empleados  modestos,  se  les  hace  imposible  la  vida  por  la  carestía 
de  todo,  y  esta  carestía  está  íntimamente  relacionada  con  esos  líos 
que  se  traen  patronos  y  obreros  y  a  que  los  sociólogos,  bastante 
visionarios  los  pobres,  dan  una  importancia  inmensa. 

Pero,  aun  suponiendo  que  el  consumidor  no  tuviese  un  interés 
directo  y  particular,  como  de  hecho  tiene  e  indicado  queda,  ¿acaso 
el  interés  colectivo,  la  solidaridad  humana,  la  ley  cristiana  de  amor 
a  nuestros  semejantes,  la  obligación  natural  e  ineludible  de  la  recí- 
proca ayuda  a  que  se  hallan  sometidos  los  seres  racionales,  no  son 
títulos  más  que  suficientes  para  cooperar  directamente  a  la  inteli- 
gencia entre  patronos  y  obreros,  para  laborar  directamente  por  el 
bien  social  buscando  la  armonía  de  todas  las  clases,  y  con  ello  la 
prosperidad  nacional  y  de  la  Humanidad?  Esto  no  es  sólo  un  dere- 
cho; es  un  verdadero  deber,  aunque  desconocido  por  muchos  y  pre- 
dicado por  pocos. 

Conste,  pues,  que  el  consumidor  no  es  un  intruso  en  los  Sindi- 
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catos;  tiene  perfectísimo  derecho,  y  hasta  cierto  punto  verdadero 
deber,  de  prestar  su  ayuda  para  establecer  la  inteligencia  entre  pa- 
tronos y  obreros  en  los  casos  donde  los  intereses  de  ambas  clases 
se  hallen  en  oposición.  El  consumidor,  por  ser  neutral  entre  los  dos 
bandos  y  estar  sometido  a  las  salpicaduras  de  la  contienda,  no  insig- 
nificantes, ciertamente,  sufriendo  las  consecuencias  de  los  conflictos, 
está  llamado  a  ser  el  mediador  y  el  arbitro  en  esos  pleitos  sociales, 
de  cuya  importancia  y  transcendencia  sólo  pueden  dudar  espíritus 
superficiales  y  aturdidos  por  el  rodar  de  los  acontecimientos  hu- 
manos. 

En  1912  publicamos  en  La  Ciudad  de  Dios  varios  artículos  con 
el  título  «Círculos  o  Sindicatos>,  que  en  1915  entraron  a  formar 
parte  de  un  libro  titulado  Sindicalismo  y  Cristiaiismo:  su  valor  so- 
cial, donde  estudiamos  con  algún  detenimiento  el  pro  y  el  contra, 
las  ventajas  y  desventajas,  los  bienes  y  males  de  los  Sindicatos  puros 
y  de  los  mixtos,  únicos  conocidos  y  llevados  a  la  práctica  hasta  la 
fecha.  Allí  expuse  asimismo  mi  modesta  pero  firme  convicción  de 
que,  siendo  el  problema  social  un  problema  que  afecta  a  todos,  sea 
en  calidad  de  productores,  sea  en  la  de  consumidores,  sea  en  las  dos 
unidas,  todos  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  coadyuvar  a  dar  ade- 
cuada solución  a  tan  delicada  y  vital  cuestión,  y  que  los  consumido- 
res, por  el  hecho  de  hallarse  sus  intereses  igualmente  separados  de 
los  patronos  y  de  los  obreros,  son  los  lógicamente  llamados  a  diri- 
mir con  su  independiente  intervención  las  contiendas  entre  patronos 
y  obreros.  En  conformidad  con  este  pensamiento,  esbocé  unos  nue- 
vos Sindicatos  que  denominé  integrales,  donde  creemos  se  suprimen 
las  más  graves  dificultades  de  que  adolecen  los  puros  y  los  mixtos, 
y  donde  se  pueden  aprovechar  aunadas  las  dos  fuerzas  impulsoras 
que  imprimen  dirección  a  los  actos  humanos,  y  que  ya  queda  dicho 
son,  en  síntesis,  las  normas  morales  y  los  intereses  materiales. 

Hemos  leído  y  releído  las  críticas,  las  objeciones  hechas  por 
reputados  sociólogos  a  los  Sindicatos  integrales,  y  hemos  meditado 
con  detenimiento  sobre  ellas,  y  reconociendo  la  competencia  y 
talento  de  tan  ilustres  contradictores  y  reconociendo,  además,  que  no 
están  exentos  de  dificultades  los  nuevos  Sindicatos  (¡en  qué  obra 
humana  faltan!),  seguimos  viendo  las  cosas  como  antes  las  veíamos 
y  creyendo  que  se  debe  evolucionar  hacia  los  Sindicatos  integrales, 
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si  se  quiere  hacer  algo  sólido  y  grande  que  nos  conduzca  a  la 
deseada  y  necesaria  armonía  de  clases,  de  la  cual  depende  el  desen- 
volvimiento progresivo  de  la  sociedad  y  la  paz  social. 

Enterado  el  discreto  lector  de  lo  preinserto,  encontrará  justi- 
ficado el  que  nos  limitemos  a  extractar  aquí  lo  dicho  respecto  de  este 
punto  con  alguna  amplitud  en  el  citado  libro  Sindicalismo  y  Cristia- 
nismo: su  valor  social,  para  en  este  estudio  no  rebasar  los  límites 
que  de  antemano  nos  hemos  trazado;  el  que  desee  conocer  con  más 
detalles  la  cuestión,  ya  sabe  dónde  se  encuentran. 

Para  que  pueda  establecerse  la  comparación  entre  las  tres  clases 
de  Sindicatos,  comenzaremos  por  decir  algo  de  los  mixtos  y  de  los 
puros,  y  como  en  toda  institución  humana  hay  su  anverso  y  su  re- 
verso, hay  ventajas  y  desventajas,  expondremos  sucintamente  el  pro 
y  el  contra  de  cada  uno  de  ellos,  según  lo  hicimos  en  el  citado 
libro. 

Sindicatos  mixtos.— Los  Sindicatos  mixtos,  teóricamente,  son  el 
ideal;  pero  en  la  práctica  las  cosas  no  suceden  siempre  en  conformi- 
dad con  la  teoría  abstracta. 

Indudablemente,  los  intereses  legítimos  del  capital  y  del  trabajo 
son  comunes;  derechos  verdaderos  encontrados,  ni  existen,  ni  pue- 
den existir;  entre  el  patrono  y  el  obrero  hay  verdadera  solidaridad, 
puesto  que  a  medida  que  aumentan  los  ingresos  en  una  industria, 
aumenta  el  desenvolvimiento  de  la  misma  y  de  otras  derivadas,  con 
lo  cual  crece  la  demanda  de  brazos  y,  consiguientemente,  él  aumento 
de  los  salarios.  Y,  sobre  todo,  si  las  industrias  llevan  una  vida  pre- 
caria y  miserable,  los  jornales  no  podrán  ser  muy  elevados,  pues  si 
lo  fuesen  vendría  la  ruina  final,  y  con  ella  la  paralización  de  la  vida 
económica  en  aquella  región  o  país,  y,  por  consiguiente,  el  exceso 
de  brazos  con  la  natural  depreciación  del  trabajo.  Claro  está  que 
hay  casos  en  que  los  intereses,  no  los  derechos,  de  patronos  y  obre- 
ros son  encontrados;  pero,  por  regla  general,  no  lo  son  siempre  que 
se  trate  de  intereses  legítimos.  Pero,  ¿cuáles  son  legítimos?  ¿Cómo 
se  reconoce  lo  que  en  justicia  a  cada  cual  corresponde?  ¿Cómo  se 
puede  evitar  el  que  la  pasión  ciegue  a  unos  y  a  otros?  ¿Quién  podrá 
poner  una  norma  general  y  exacta  en  materia  tan  variable  y  circuns- 
tancial que  señale  el  camino  que  todos  deben  seguir?  Esto  por  lo 
que  al  factor  entendimiento  hace,  las  dificultades  no  son  menores  en 
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lo  referente  a  la  voluntad.  ¿Se  puede  responder  de  un  amor  tan  no- 
ble y  abnegado  a  la  justicia  que,  cueste  lo  que  cueste,  se  cumplan 
sus  dictados  en  las  multitudes  de  que  han  de  componerse  los  Sindi- 
catos? ¿No  vemos  a  diario  la  propensión  a  defraudar  en  el  peso  y 
medida  por  parte  de  los  vendedores,  y  a  no  pagar  parcial  o  total- 
mente por  parte  de  los  compradores?  ¿Qué  significan  todas  las  si- 
sas? ¿Cuántos  obreros  no  defraudan  a  sus  patronos  trabajando  me- 
nos tiempo  de  lo  debido  unas  veces,  y  de  mala  manera  otras?  No  es 
preciso  hablar  aquí,  para  corroborar  los  desfallecimientos  de  la  vo- 
luntad humana,  de  los  delitos  que  con  nombres  distintos,  hurtos,  ra- 
piñas, estafas...  y  la  misma  substancialidad,  es  decir,  la  de  apoderarse 
de  lo  ajeno  contra  la  voluntad  dé  su  dueño,  demuestran  evidente- 
mente que  hay  quien  conoce  el  camino  del  deber  y  de  la  justicia,  y, 
sin  embargo,  no  tiene  voluntad  de  seguirlo. 

Por  manera  que  en  los  Sindicatos  mixtos,  dada  la  condición  hu- 
mana, las  discordias  han  de  ser  frecuentes  a  causa  de  apreciar  de 
distinta  manera  los  problemas  y  proponer  las  soluciones  cada  cual 
en  conformidad  con  los  intereses  particulares,  inmediatos  y  egoístas 
de  clase,  prescindiendo  de  los  generales  y  legítimos  de  la  colectivi- 
dad. Claro  está  que  esta  dificultad  podría  resolverse  por  medio  de 
Tribunales  ad  hoc,  cuyo  fallo  había  de  ser  acatado  por  todos;  pero 
esto  no  evitaría  que  apareciesen  dos  tendencias,  dos  corrientes  dis- 
tintas, formada  una  por  el  elemento  obrero  y  la  otra  por  el  patronal, 
que,  andando  el  tiempo,  se  transformarían  en  dos  bandos  opuestos, 
entre  los  cuales  la  inteligencia  sería  difícil,  los  lazos  de  unión  débi- 
lísimos y  las  mutuas  desconfianzas  frecuentes;  y  en  estas  condiciones 
no  hay  sociedad  que  pueda  desenvolverse  y  gozar  de  vida  exube- 
rante. La  Historia  ha  venido  a  demostrar  lo  inconsistente  de  esta 
clase  de  instituciones.  Esto  aparte  de  otras  dificultades,  como  sería 
el  predominio  absoluto  del  patrono  por  su  mayor  cultura  y  por  su 
posición  social. 

Sindicatos  puros.  Esta  clase  de  Sindicatos,  dice  el  P.  Vermeerchs, 
es  considerada  por  los  socialistas  como  institución  transitoria,  como 
un  arma  de  combate,  la  cual  debe  aprender  a  manejar  el  obrero  para 
con  ella  poder  defenderse  mientras  llega  el  día  de  la  constitución 
social  con  arreglo  a  los  planes  colectivistas  y  sobre  la  base  de  un  es- 
tado omnipotente.  Los  demócratas  cristianos  los  consideran  ventajo- 
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SOS  de  suyo  y  siempre  para  el  obrero,  y  conservan  su  razón  de  ser 
en  el  orden  económico  nuevo  a  que  aspiran  llegar.  Otros,  partidarios 
de  la  unión  profesional,  la  aprecian  como  salvaguardia  de  los  intere- 
ses y  derechos  actuales  de  los  trabajadores,  una  garantía  de  libertad 
y  un  instrumento  de  prudente  progreso  social. 

Absteniéndose  el  ilustre  jesuíta  de  dar  su  opinión  de  una  mane- 
ra franca  y  terminante,  sin  duda  por  ver  las  dificultades  que  en  ello 
hay,  dice:  «Nosotros  nos  limitaremos  a  reseñar  las  utilidades  pre- 
sentes. > 

«1.  Instrucción,  asistencia.— Los  miembros  encuentran  en  el  seno 
de  su  asociación  el  medio  de  desarrollar  su  instrucción  profesional, 
de  aprender  su  oficio  en  las  mejores  condiciones  y  obtienen  conse- 
jo, ayuda,  protección  en  sus  necesidades,  en  sus  dudas,  en  sus  des- 
gracias.» 

«2.  Remuneración  del  trabajo.  — H  Sindicato  es  una  potencia  en 
el  mercado  y  en  la  Bolsa.  Merced  a  él  los  asociados  consiguen  hacer 
contratos  ventajosos,  bien  se  trate  de  la  compra  de  provisiones  o  de 
materias  primeras,  bien  de  la  venta  de  sus  productos,  de  locacio- 
nes, etc.» 

«3.  Pacificación. — Es  además,  un  Centro  de  paz  social:  a)  ilus- 
trando a  los  trabajadores  acerca  de  su  verdadera  situación,  previene 
los  arrebatos  irreflexivos;  b)  por  sus  prudentes  reclamaciones  evita, 
con  los  abusos,  los  gérmenes  funestos  de  discordia  y  de  odio;  c)  ofre- 
ce a  los  obreros  honestos  y  rectos  el  medio  de  salir  de  un  aislamien- 
to antinatural  sin  arrojarse  en  brazos  revolucionarios;  d)  les  propor- 
ciona con  la  unión  una  fuerza  de  resistencia  contra  las  pretensiones 
exageradas  de  los  grupos  sediciosos  al  mismo  tiempo  que  una  in- 
fluencia capaz  de  neutralizar  las  fatales  seducciones  de  los  agita- 
dores.» 

«4.  Moralización. — La  asociación  moraliza  por  las  distracciones 
honestas  que  ella  les  proporciona  a  los  asociados,  los  ejemplos  de 
probidad  y  trabajo  que  pone  ante  sus  ojos  y  todas  las  obras  que  ella 
puede  secundar»  (1). 

Efectivamente,  de  los  Sindicatos  pueden  venir  todas  las  utilidades 
señaladas  por  el  P.  Vermeerchs.  ¿Vendrán  de  hecho?  El  tiempo  nos 


(1)    Les  CEavres  sociales,  pág.  486. 
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lo  ha  de  decir.  De  los  católicos  todavía  es  prematuro  sacar  conse- 
cuencias en  pro  ni  en  contra,  pues  son  muy  pocos  los  años  que  lle- 
van de  existencia,  están  bajo  la  influencia  benéfica  de  los  organiza- 
dores y  marchan  todavía  como  los  niños  pequeños:  con  andadores. 

Respecto  de  los  Sindicatos  rojos,  que  son  los  que  ya  tienen  his- 
toria, las  utilidades  reportadas  de  ellos  son  muy  discutibles.  Desde 
luego  se  puede  afirmar  que  las  comprendidas  en  los  números  3  y  4, 
o  sea  la  pacificación  y  moralización,  no  sólo  no  se  han  conseguido 
por  medio  de  ellas,  sino  que,  al  contrario,  han  sido  origen  de  luchas 
enconadas,  donde  la  moralidad  ha  sido  sustituida  en  ocasiones  por 
el  egoísmo  de  clase,  y  se  ha  llegado  a  actos  de  verdadero  salvajismo 
con  el  sabotaje.  Y  respecto  a  la  1,  o  sea,  a  la  instrucción  y  asistencia, 
¿se  podría  probar  que  en  dichos  Sindicatos  el  obrero  se  perfecciona 
profesionalmente?;  y  las  necesidades,  dudas  y  desgracias,  ¿encuen- 
tran allí  protección  verdadera  o  exacerbación  dolorosa?  ¿Son  más 
felices  los  miembros  de  los  Sindicatos  rojos  o  más  desgraciados  que 
los  que  viven  fuera  de  esas  Asociaciones?  Pésese  el  pro  y  el  contra 
de  ellas,  y  se  verá  que  la  apariencia  supera  con  mucho  a  la  realidad. 
En  la  2,  o  sea  la  remuneración  del  trabajo,  es  donde  efectivamente  el 
Sindicato  tiene  verdadera  influencia,  no  siempre  justa  ni  siempre 
provechosa,  y  en  prueba  de  ello  ahí  están  las  estadísticas  de  las 
huelgas. 

Vamos  a  tocar  un  punto  fundamental  de  los  Sindicatos,  causa  y 
origen  de  que  algunos  sean  enemigos  decididos  de  ellos,  otros  los 
miren  con  algún  recelo  y  todos  debamos  proceder  con  circunspec- 
ción en  la  materia. 

¿Existen  verdaderas  y  serias  dificultades  en  los  Sindicatos  capa- 
ces de  desvirtuar,  contrarrestar  y  quizá  anular  las  ventajas  que  les 
acompañan?  Creemos  que  sí,  y  por  eso  nos  parece  oportuno  dar  la 
voz  de  alerta;  y  sin  mostrarnos  enemigos  de  ellos,  desearíamos  se 
refrenasen  algún  tanto  los  actuales  entusiasmos  de  algunos,  que,  no 
por  ser  generosos  y  levantados,  dejan  de  ofuscar  a  veces  algún  tanto 
la  razón,  para  que  sólo  vean  en  el  cuadro  la  luz  y  no  se  hagan  cargo 
de  las  sombras  y  manchas  que  le  acompañan. 

Nada  tenemos  que  añadir  a  lo  dicho  sobre  los  fines  culturales  y 
de  asistencia;  pero  no  sucede  lo  propio  cuando  de  otros  se  trata.  No 
creemos  puedan  aplaudirse  sin  reserva  esas  grandes  uniones  profe- 
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sionales,  sean  socialistas  o  no,  que  aparecen  en  el  mundo  económi- 
co como  formidable  ejército  en  disposición  de  dar  la  batalla  a  los 
patronos  con  cualquier  motivo  estimado  por  ellos  como  justo,  aun- 
que en  realidad  a  veces  no  lo  sea,  lo  cual  obliga  a  los  patronos  a 
asociarse  también  y  armarse  para  la  lucha  con  que  se  les  amenaza. 
Resultando  de  aquí  que  los  dos  elementos  necesarios  para  la  pro- 
ducción, el  capital  y  el  trabajo,  que  por  necesidad  han  de  aunarse 
para  realizar  sus  fines,  viven  sólo  unidos  en  el  cuerpo,  pero  con  las 
almas  distanciadas,  con  los  corazones  odiándose;  y  en  estos  estados 
de  ánimo  no  suele  imperar  la  razón  fría  y  serena,  sino  sugestionada 
por  la  pasión  del  amor  a  los  unos  y  el  odio  a  los  otros,  por  lo  cual 
el  motivo  más  insignificante  y  de  justificia  más  discutible  enardece 
los  espíritus,  hace  saltar  la  chispa  entre  polos  opuestos,  y  la  confla- 
gración se  verifica;  y  por  si  un  obrero  estuvo  poco  correcto  con  el 
patrono,  o  viceversa;  por  si  un  obrero  debe  ser  despedido  o  no  lo 
debe  ser,  se  llega  a  veces,  bien  sea  por  lock-out  o  por  huelga,  al  paro 
de  miles  de  hombres  con  la  correspondiente  cohorte  de  hambre, 
privaciones  y  miseria  en  otros  tantos  hogares;  pérdidas  enormes 
para  los  patronos  en  especial,  y  para  la  Humanidad  en  general;  per- 
turbación del  orden  económico  y  social;  inquietudes  y  alarmas  por 
todas  partes,  que  paralizan  parcialmente  la  vida  social.  ¿Puede  con- 
siderarse este  estado  de  cosas  como  recomendable  para  la  vida  nor- 
mal de  los  pueblos?  La  paz  armada  es  funesta  para  las  naciones  y 
humillante  para  la  civilización  humana;  pero  puede  tolerarse  cuando 
de  Estados  distintos  se  trata,  cuya  vida  es  independiente  y  las  rela- 
ciones que  los  ligan  no  son  íntimas,  sino  exteriores  y  escasas;  pero 
en  una  misma  nación,  en  un  mismo  pueblo,  en  una  misma  familia, 
vivir  en  una  paz  armada,  es  decir,  vivir  juntos,  pero  ostentando  unos 
y  otros  las  armas  con  que  han  de  acometerse,  es  verdaderamente 
horrible,  es  espantoso,  es  contrario  a  la  Naturaleza;  ese  estado,  como 
transitorio  y  anormal,  puede  concebirse,  pero  como  definitivo  y  or- 
dinario, de  ninguna  manera. 

¿Y  qué  diremos  de  la  Federación  de  los  Sindicatos,  constituyen- 
do ejércitos  formidables  de  cientos  de  miles  de  hombres,  fuerza  co- 
losal que,  mal  dirigida,  puede  en  un  momento  dado  producir  un 
verdadero  cataclismo  en  la  sociedad,  cuyas  primeras  víctimas  serían 
los  mismos  que  lo  ocasionaron?  ¿Es  conveniente  para  la  sociedad 
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vivir  bajo  la  presión  moral  de  esa  amenaza  continua  de  muchedum- 
bres organizadas  en  forma  tal,  que  por  acuerdo  del  Consejo  forma- 
do por  unos  cuantos  individuos  de  honorabilidad,  a  veces,  dudosa  (1), 
y  en  muchas  ocasiones  manejados  por  uno  solo,  el  más  audaz  por 
regla  general,  puede  dar  al  traste  con  la  paz  y  la  vida  económica  de 
una  nación  o  de  una  ciudad,  sufriendo  las  consecuencias  lo  mismo 
los  culpables,  si  los  hay,  que  los  inocentes?  ¿No  es  esto  una  tiranía? 
¿No  es  esto  un  procedimiento  propio  de  civilizaciones  rudimenta- 
rias, salvajes?  ¿Acaso  no  está  la  distinción  entre  los  pueblos  salvajes 
y  los  civilizados,  en  que  en  aquéllos  el  más  fuerte  se  impone  al  más 
débil,  y  en  éstos  son  amparados  los  derechos  de  todos  por  una  auto- 
ridad pública?  ¿Es  prudente  tener  almacenados  en  el  alto  de  una 
montaña  cientos  de  millones  de  metros  cúbicos  de  agua  en  condi- 
ciones que  un  solo  individuo  pueda,  cuando  se  le  antoje,  abrir  las 
compuertas  y  arrasar  toda  la  comarca  lanzando  sobre  ésta  aquella 
masa  enorme  de  líquido?  ¿Sería  conveniente  que  en  los  sótanos  de 
las  casas  de  una  población  se  fuera  almacenando  grandes  cantidades 
de  explosivos,  comunicando  unos  sótanos  con  otros  para  que  el  día 
que  el  dueño  de  todos  esos  sótanos  tuviese  algún  disgusto  con  los 
particulares  o  con  las  autoridades,  pudiese  volar  la  población?  He 
aquí  el  estado  actual  de  la  sociedad  con  esas  grandes  Federaciones. 
Recuérdese  al  ciudadano  Pataud,  de  cuya  voluntad  pendía  el  que 
París  estuviese  a  obscuras  o  con  luz,  es  decir,  que  dicha  población 
tuviese  vida  económica  y  social  o  careciese  de  ella,  que  los  crimina- 
les no  pudiesen  impunemente  realizar  sus  fechorías  o  pudiesen  rea- 
lizarlas amparados  por  la  obscuridad...;  recuérdese  asimismo  la  re- 
ciente huelga  minera  inglesa,  en  que  los  obreros  perdieron  cientos 


(1)  Véase  cómo  se  expresa  el  secretario  general  de  la  C.  G.  T.,  de  Francia, 
M.  Niel,  en  su  carta  de  dimisión  a  los  miembros  del  Comité  Confederal: 

« 

hoy  es  evidentísimo  que  en  el  seno  mismo  de  la  Confederación,  hombres  an- 
helosos de  dominar  no  conciben  la  unión  más  que  aplastando  a  los  que  llaman 
sus  adversarios  o  sus  enemigos... 

He  chocado  con  un  partido  de  cínicos  (sic),  de  una  intolerancia  brutal,  de 
una  maldad  premeditada... 

Hoy,  en  fín,  llegando  al  colmo  de  la  intolerancia,  pretendéis  atentar  a  mi 
libertad  de  opinión  porque  en  una  circunstancia  crítica  he  querido  decir  la 
verdad  al  proletariado,  toda  la  verdad.» 
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de  millones  de  pesetas,  los  patronos  miles  de  millones,  el  Estado 
también  muchos  millones  y  algo  que  no  se  evalúa  en  millones  y  vale 
más  que  ellos.  Y  si  esa  huelga  continúa  medio  año,  la  crisis  más  es- 
pantosa se  hubiese  producido,  no  sólo  en  Inglaterra,  sino  en  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  civilizadas,  y  el  hambre  y  miseria  en  las 
clases  proletarias,  la  bancarrota  de  las  Empresas,  la  ruina  de  los  ca- 
pitalistas, las  consiguientes  perturbaciones  sociales,  hijas  de  la  mise- 
ria que  necesariamente  sigue  a  la  paralización  de  la  vida  económica 
de  los  pueblos,  es  decir,  mayores  desventuras  y  desastres  que  si  a  la 
vez  estallasen  todos  los  volcanes  de  la  tierra,  o  se  desbordasen  los 
principales  nos  del  mundo.  Podríamos  seguir  citando  casos  de  ma- 
yor o  menor  importancia,  pues  los  hay  innumerables;  no  lo  hace- 
mos, porque  basta  pasar  la  vista  sobre  una  estadística  de  huelgas  y 
de  lock-outs,  y  cualquiera  se  dará  cuenta  de  la  extensión  y  gravedad 
del  mal,  de  cómo  va  creciendo  y  de  los  peligros  espantosos  que  en- 
traña para  la  sociedad.  ¿Puede  considerarse  como  natural  esta  ame- 
naza constante?  ¿Puede  defenderse  como  oportuna  esta  ostentación 
de  fuerzas  para  ejercer  presión  sobre  los  particulares  y  sobre  los  Es- 
tados? Esta  imposición  por  la  fuerza  bruta,  ¿no  es  lo  conocido  en  ía 
Historia  por  las  palabras  despotismo,  tiranía,  salvajismo?  ¿No  es  esta 
organización  federativa  crear  un  poder  enfrente  del  poder  del  Esta- 
do para  que  una  clase  social  pueda  imponer  sus  deseos  legítimos  o 
ilegítimos  a  todas  las  demás,  a  despecho  del  mismo  Estado?  ¿Esto 
es  defendible  en  sí,  y  especialmente  si  se  tiene  en  cuenta  la  facilidad 
con  que  el  espíritu  de  clase  se  antepone  a  los  intereses  generales, 
arrojando  a  las  muchedumbres  a  abismos  de  barbarie? 


(Continuará,) 


P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustino. 


DETERMINACIÓN 

DE  LA 

PENA  APLICABLE  A  LOS  DELITOS 


II 

1.— Considerada  la  pena  como  represión,  es  preciso  establecer 
la  relación  proporcional  de  la  misma  con  la  gravedad  del  delito, 
derivada  de  los  elementos  que  acabamos  de  examinar:  «se  pena  al 
delincuente  por  lo  que  ha  hecho  y  no  por  lo  que  es.>  La  escuela 
clásica  ha  estudiado,  como  ninguna  otra,  las  condiciones  personales 
del  culpable  (1);  pero  no  encaminadas  a  la  individualización  de  la 
pena,  tal  como  hoy  se  entiende,  y  dentro  de  ciertos  límites  debe  rea- 
lizarse, sino  en  cuanto  aquellas  condiciones  personales  sirven  para 
determinar  el  grado  de  culpa  e  influyen  en  la  mayor  o  menor  res- 
ponsabilidad. El  sistema  igualitario  seguido  por  los  clásicos  apenas 
permite  otra  cosa. 

En  cambio,  los  que  dan  'a  la  pena  un  fin  exclusivamente  preven- 
tivo, sea  el  de  defensa  social,  sea  el  de  la  reforma  del  penado,  esta- 
blecen la  relación  cualitativa  y  cuantitativa  entre  la  pena  y  el  delin- 
cuente; aquélla  debe  adaptarse  a  las  condiciones  y  necesidades  de 
éste;  el  delito  sólo  tiene  un  valor  sintomático,  es  uno  de  los  datos 
que  revelan  el  carácter  criminal  o  antisocial  del  delincuente,  y  sólo 
bajo  este  aspecto  tiene  interés  para  la  penalidad. 


(1)  El  mismo  Saleilles  lo  reconoce  así.  «La  escuela  neoclásica— dice— es 
una  escuela  audazmente  subjetiva,  concentrada  en  la  consideración  del  indi- 
viduo, que  tiene  en  cuenta  la  voluntad  que  ha  presidido  al  delito  y  aprecia  el 
mayor  o  menor  grado  de  culpabilidad  moral  del  agente...  Hay  que  remontarse 
al  derecho  conónico  para  encontrar  una  justicia  tan  ampliamente  humanitaria, 
tan  atenta  al  valor  moral  del  hombre.»  La  individualización  de  la  pena,  traduc- 
ción esp.,  pág.  126. 
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Proporcionar  y  adaptar  la  pena  a  las  condiciones  personales  del 
culpable,  a  sus  sentimientos,  a  su  temperamento  criminal,  a  la  nece- 
sidad en  que  se  encuentra  de  tutela,  curación  o  reforma,  es  lo  que 
constituye  la  teoría  de  la  individualización  de  la  pena. 

Entre  los  defensores  de  la  teoría  hay  grados  y  diferencias,  como 
luego  veremos.  Trátase,  para  unos,  de  curar  a  un  enfermo  de  la  vo- 
luntad, y,  para  otros,  de  curar  a  un  enfermo  en  el  sentido  patológico 
de  la  palabra:  en  uno  y  otro  caso,  la  pena  es  medicina,  y  claro  está 
que  se  ha  de  prescribir  según  la  clase  y  medida  en  que  el  enfermo  la 
necesite.  Trátase,  para  otros,  de  defender  a  la  sociedad  contra  las  fu- 
turas agresiones  del  delincuente,  y  las  condiciones  del  mismo  son  las 
que  pueden  determinar  los  medios  adecuados  de  defensa.  Si  es  inco- 
rregible, inadaptable,  la  única  misión  de  la  pena  es  ponerle  en  la  im- 
posibilidad de  hacer  daño;  si  es  adaptable,  el  fin  de  la  pena  consiste 
en  procurar  la  adaptación,  y  las  condiciones  particulares  del  penado 
serán  las  que  regulen  la  naturaleza  y  la  duración  del  tratamiento 
penal. 

2.— La  individualización  de  la  pena,  que  tiene  en  cuenta  las  con- 
diciones del  delincuente,  ajenas  a  la  responsabidad  criminal,  se  mo- 
dela por  el  castigo  familiar  y  cuasi-familiar,  y  tiene  su  origen  en  el 
Derecho  canónico.  Tanto  en  las  penas  canónicas  como  en  las  fami- 
liares, se  trata,  ante  todo,  de  corregir,  de  procurar  la  enmienda  del 
penado,  y,  dada  esta  penalidad  predominante  del  castigo,  la  necesi- 
dad de  adaptarla  a  las  condiciones  morales  del  castigado  es  una 
consecuencia  inevitable.  <No  solamente  las  penas  canónicas  son  hu- 
manas, y  han  sido  establecidas  para  la  enmienda  del  culpable,  sino 
que,  atendiendo  al  delincuente  más  que  al  delito,  se  aplica  del  mejor 
modo  posible  para  lograr  aquel  fin,  haciendo  variar  su  naturaleza  e 
intensidad,  según  el  carácter,  el  temperamento,  la  individualidad  de 
cada  culpable:  la  práctica  canónica  realiza  desde  los  primeros  tiem- 
pos la  actual  individualización  de  la  pena>  (1). 

En  el  antiguo  sistema  de  las  penas  arbitrarias,  puesto  que  el  juez 


(1)  Vidal,  Cours  de  Droit  criminel  et  de  science  pénifentiaire,  ed.  de  1911, 
página  19.— Las  mismas  ¡deas  reproduce  Saleilles.  «A  lo  menos,  ante  ciertos 
tribunales  eclesiásticos— dice— ,  bajo  el  punto  de  vista  subjetivo,  que  era  el 
alma  del  Derecho  canónico,  se  hacía  muy  frecuentemente  individualización  a 
la  moderna.  El  tribunal  eclesiástico  era  una  jurisdicción  de  disciplina  que 
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podía  elegir  la  clase  y  cantidad  de  pena,  no  fijada  de  antemano  por 
la  ley,  es  de  creer  que  en  muchos  casos  hiciera  verdadera  obra  de 
individualización,  dejándose  llevar  por  la  buena  o  mala  impresión 
que  le  produjese  el  acusado,  según  sus  condiciones  morales  y  sus 
antecedentes. 

En  las  obras  de  los  tratadistas  antiguos  se  encuentran  también 
doctrinas  y  máximas  [que  tienden  a  la  individualización,  y  las  leyes 
distinguían,  para  la  aplicación  de  la  pena,  las  condiciones  personales 
y  sociales  del  reo.  Numerosos  textos  legales  pudieran  citarse;  valga 
por  todos  el  siguiente  de  las  partidas:  «Catar  deben  los  juzgadores, 
cuando  quieren  dar  juicio  de  escarmiento  contra  alguno,  qué  perso- 
na es  aquella  contra  quien  lo  dan;  si  es  siervo,  o  libre,  o  fidalgo,  o 
orne  de  villa,  o  de  aldea,  o  si  es  mozo,  o  mancebo,  o  viejo»;  y  según 
esto,  «pueden  crecer,  o  menguar,  o  toller  la  pena,  segund  entendie- 
ren que  es  guisado  e  lo  deben  facer»  (1). 

Las  legislaciones  modernas  van  apartándose  del  sistema  igualita- 
rio y  tienden  a  individualizar  la  pena:  una  de  las  manifestaciones 
más  salientes  de  esta  tendencia  es  la  condena  condicional,  aplicable, 
como  hemos  visto,  a  los  que,  por  sus  buenos  antecedentes  y  sus  con- 
diciones morales  ofrecen  garantía  de  una  conducta  honrada  en  lo 
futuro. 

3.— La  individualización  de  la  pena  no  tiene  el  mismo  funda- 
mento y  la  misma  significación  en  las  diversas  teorías  que  la  defien- 
den. Para  los  antropólogos  italianos,  la  pena  es  defensa  social,  y  esta 
defensa  no  se  dirige  contra  el  delito  cometido,  sino  contra  el  delin- 
cuente; el  peligro  social  que  éste  representa,  su  temibilidad,  es  la  ra- 
zón y  la  medida  de  la  pena.  Para  penar  de  distinta  manera  a  dos  de- 
lincuentes, lo  que  a  la  sociedad  importa  no  es  el  delito  cometido 
por  uno  y  otro,  sino  quién  de  los  dos  es  más  peligroso.  Si  un  delin- 
cuente no  ofrece  peligro  alguno,  a  pesar  del  delito,  y,  por  tanto,  no 
es  temible,  la  pena  resulta  inútil.  Si,  al  contrario,  representa  un  pe- 
ligro indudable,  por  sus  anomalías  antropológicas  o  signos  revela- 
dores de  sus  instintos  criminales,  procede  la  aplicación  de  la  pena,  y 


quería  ir  al  fondo  de  las  conciencias  y  llegar  al  alma,  para  formarla  y  discipli- 
narla.» Individualización  de  la  pena,  trad.  esp.,  pág.  83. 
(1)    Partida  VII,  tít.  XXXI,  ley  8.^ 
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en  relación  con  la  temibilidad  criminal,  aun  antes  de  cometerse  cF 
delito  (1). 

La  cualidad  y  medida  de  la  pena  depende  de  ser  el  criminal 
adaptable  o  inadaptable.  En  el  último  caso,  como  ocurre  con  los  cri- 
minales natos,  locos  o  instintivos,  y  con  los  ladrones  de  profesión, 
vagabundos,  etc.,  procede  una  pena  eliminativa,  que  puede  ser  la 
muerte,  la  deportación  o  la  clausuración  perpetua;  en  cada  caso  de 
adaptabilidad,  las  especiales  condiciones  del  delincuente  determina- 
rán la  cantidad  y  calidad  de  la  pena. 

^4.— La  teoría  de  la  temibilidad,  como  razón  de  la  penai  se  funda 
en  doctrinas  varias  veces  expuestas  y  refutadas  en  esta  obra.  Fijémo- 
nos aquí  solamente  en  las  consecuencias  que  necesariamente  se  de- 
rivan para  la  penalidad. 

a)  Una  de  ellas  es  que  todo  hombre  peligroso,  de  tempera- 
mento criminal  probado—y  algunos  antropólogos  no  andan  lejos  de 
afirmar  que  esto  puede  probarse  con  un  simple  examen  anatómico- 
es  perfectamente  punible,  sin  esperar  a  que  cometa  un  delito,  por- 
que representa  un  peligro,  y  en  este  peligro  se  funda  la  pena.  «Si  se 
trata  de  preservar  a  la  sociedad  contra  el  crimen  futuro — dice  Selei- 
lies—,  es  evidente  que  hay  que  apoderarse  del  criminal,  antes  de 
que  cometa  el  delito.  Al  loco  peligroso  se  le  encierra;  al  animal 
doméstico  que  constituye  una  amenaza,  se  le  mata  antes  que  cause 
el  mal.  ¿Por  qué  vacilar  respecto  al  criminal  instintivo  nacido  en  el 
vicio,  que  es  un  ser  inasimilado  e  inasimilable?>  (2). 

b)  Del  criterio  del  peligro  y  la  temibilidad,  sigúese  también  que, 


(1)  «No  puede  imponerse  un  mal  a  un  individuo— dice  Garofalo— ,  sino  en 
tanto  que  este  mal  es  necesario  por  el  peligro  social  que  este  mismo  individuo 
ofrece.*  «La  investigación  de  la  proporción  penal  la  hemos  sustituido  nosotros 
con  esta  otra:  la  investigación  de  la  idoneidad  del  culpable  para  la  vida  social  en 
los  diferentes  casos  de  delito.  Lo  que,  con  distintas  palabras,  quiere  decir  que  en 
vez  de  medir  la  cuantidad  del  mal  que  hay  que  infligir  al  criminal,  trataremos 
de  determinar  la  clase  de  freno  que  se  adapta  a  la  especialidad  de  su  natura- 
leza.»  Criminología,  págs.  282-286. 

Antes  había  expuesto  Garofalo  su  teoría  de  la  temebilidad  en  otro  trabajo: 
Di  un  criterio  positivo  della  penalitá,  1880.  La  misma  doctrina  fué  adoptada  por 
Ferri,  dando  un  valor  preponderante  a  los  motivos,  no  en  cuanto  puedan  mo- 
dificar la  culpa  y  la  responsabilidad,  sino  como  signos  reveladores  de  la  natu- 
raleza criminal  o  antisocial  del  delincuente.  Nuevos  horizontes,  págs.  110-112. 

(2)  Ob.  cít.,  pág.  165 
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en  muchos  casos,  sería  más  punible  que  el  crimen  consumado  el  in- 
tentado y  aun  el  simple  propósito  de  delinquir.  Ocurriría  así,  por 
ejemplo,  en  aquellos  crímenes  que  obedecen  a  un  móvil  de  vengan- 
za, porque  quien  intenta  satisfacer  esta  venganza  y  no  lo  consigue, 
es  más  probable  que  repita  el  atentado  que  quien  logró  sus  fines 
consumando  el  delito;  representa,  por  consiguiente,  aquél  un  peli- 
gro más  grave,  y  más  grave  tendrá  que  ser  la  pena,  fundada  en  el 
peligro. 

c)  Si  la  pena  se  ha  de  medir  por  el  peligro  que  representa  un 
hombre  y  su  consiguiente  temibilidad,  es  preciso  resignarse  a  poner 
en  manos  de  un  gobernante  o  de  un  juez,  la  vida,  la  libertad  y  la 
honra  de  los  ciudadanos  y  los  derechos  de  las  sociedades  de  todo 
género. 

La  temibilidad  y  el  grado  de  temibilidad  no  dependen  solamen- 
te del  sujeto  temible,  sino  también  del  sujeto  que  teme,  sea  este  sujeto 
la  sociedad  en  general,  o  uno  o  muchos  particulares.  Tampoco  basta 
que  un  individuo  sea  realmente  temible — digno  de  ser  temido— por 
sus  malos  instintos;  es  preciso  que  la  sociedad  le  conozca  para  que 
pueda  temerle.  ¿Y  cómo  se  conocerá  y  determinará  esa  temibilidad, 
no  fundada  en  el  hecho  del  delito?  ¿No  habrá  peligro  de  que,  como 
dice  Brussa,  «con  esto  se  llegue  a  fundar  los  elementos  del  juicio  de 
imputación  en  un  conjunto  de  indicios,  conjeturas,  inducciones,  en 
las  que  no  tiene  valor  alguno  objetivo,  por  si,  el  hecho  cierto  del 
delito?>  (1).  «¿Nos  resignaremos,  cuando  ocurre  un  robo,  a  ver  en- 
cerrar al  primero  que  se  presenta,  solamente  porque  la  .naturaleza 
le  dotó  de  una  mandíbula,  de  un  labio  o  de  un  cráneo  que  realizan 
el  tipo  criminal  descrito  por  Lombroso?>  (2). 

Por  otra  parte,  todos  los  hombres  capaces  de  delinquir  y  todos 
los  que  pueden  hacer  un  daño,  aunque  sean  incapaces  para  el  delito, 
representan,  por  lo  mismo,  un  cierto  grado  de  peligro  y  de  temibi- 
lidad. ¿En  qué  grado  de  peligro  empezará  la  pena,  y  quién  es  capaz 
de  medir  la  cantidad  de  temor  producido  en  la  sociedad,  temor  tan 
diversamente  apreciado  por  cada  uno  de  sus  miembros  y  tan  variado 
en  cada  clase  social?  ¿No  ocurriría  que  el  juez  apreciara  la  temibili- 


(1)  Prolegómenos  del  derecho  penal,  trad.  esp.,  pág.  148. 

(2)  Sakilles,  ob.  cit.,  pág.  167. 
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dad  y  el  grado  de  temibilidad,  según  su  posición  social,  sus  ideas 
políticas  o  religiosas,  su  temperamento,  su  carácter  y  su  humor?  ¿Na 
ocurría  que  el  juez  o  el  legislador  vieran  un  peligro  mayor  en  un- 
delincuente  político  que  en  un  asesino,  en  un  partido  político  que 
en  una  banda  de  malhechores? 

He  aquí  las  consecuencias  a  que  conduce,  no  el  hecho  de  tener  en 
cuenta  las  malas  condiciones  del  criminal  y  el  mayor  o  menor  peli- 
gro que  representa,  que  esto  es  viejo  y  más  compatible  con  la  doc- 
trina tradicional  que  con  el  positivismo  (1),  sino  convertir  la  temibi- 
lidad y  el  peligro  en  norma  única  de  la  pena,  prescindiendo  del 
delito  cometido.  Las  doctrinas  positivistas  acerca  de  la  individualiza- 
ción de  la  pena,  como  acerca  de  otros  muchos  puntos,  presentan  so- 
lamente una  parte  o  un  aspecto  de  la  verdad,  y  la  ciencia  tiene  que 
comprenderia  toda  y  bajo  todos  sus  aspectos. 

5. — No  es  distinta,  en  el  fondo,  de  la  doctrina  expuesta,  la  sus- 
tentada por  la  escuela  de  la  Política  criminal  acerca  de  la  individua- 
lización de  la  pena.  Concebida  ésta  exclusivamente  como  medio  de 
reforma  del  penado  o  seguridad  social,  y  desechada  toda  idea  de  re- 
presión o  retribución,  la  individualización  penal  es  una  consecuen- 
cia necesaria.  El  delito  cometido  sólo  representa  para  el  juez  uno  de 
tantos  datos  útiles  para  penetrar  en  la  conciencia  del  reo  y  conocer 
sus  sentimientos;  estos  sentimientos  son  los  que  importan  para  pode^ 
determinar  la  pena  (2). 


(1)  Tarde  afirma  que  le  sorprende  menos  ver  la  individualización  de  la 
pena  en  los  teólogos  que  en  los  positivistas,  y  no  comprende  cómo  éstos,  que 
no  ven  en  las  causas  del  crimen  más  que  factores  impersonales,  cuando  se 
trata  de  aplicar  la  pena,  extreman  su  individualización,  «como  si  el  individuo, 
que  nada  era,  se  hubiera  convertido  súbitamente  en  todo».  Prólogo  a  la 
cit.  ob.  de  SaleíUes,  pág.  29. 

(2)  «La  distinción  más  profunda— dice  von  Liszt— entre  la  antigua  y  la 
nueva  concepción  penal,  está  en  que  aquélla  considera  el  resultado  exterior  de 
la  acción  (lo  cual  sólo  es  cierto  a  medias),  ésta,  por  el  contrario,  el  sentimien- 
to interno  del  agente,  como  la  circunstancia  más  importante  y  decisiva...  Para 
determinar  la  clase  y  medida  del  castigo,  hay  que  atender  cuidadosamente  a 
la  situación  del  culpable  respecto  al  orden  jurídico,  a  todo  su  pasado  y  aun  a 
lo  que  deje  entrever  para  lo  sucesivo.»  Citado  por  Cathrein,  Principios  funda- 
mentales del  derecho  penal,  trad.  esp.,  pág.  219. 

*La  única  norma  fundamental  para  regular,  así  la  calidad  como  la  cantidad 
de  la  pena,  es  la  intensidad  del  sentimiento  criminal,  es  decir,  antisocial  del 
agente.»  Verhqndlungen  des  XXVI  deutschen  Juristentages,  I,  283. 
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Esta,  <en  su  cantidad  y  calidad,  tiene  que  adaptarse  a  la  idiosin- 
crasia del  criminal,  a  quien  hay  que  apartar  de  la  perpetración  de 
nuevos  delitos,  infligiéndole  una  pena>  (1). 

Para  dictar  normas  generales  de  individualización  penal,  hay  que 
proceder  a  una  clasificación  de  los  delincuentes.  La  más  comúnmente 
seguida  comprende  dos  grupos  principales:  delincuentes  de  ocasión 
o  del  momento,  para  quienes  el  delito  o  la  tendencia  al  delito  es 
ajena  a  su  carácter  (2),  y  delincuentes  por  temperamento,  por  tenden- 
cia natural,  en  cuyo  carácter  permanente  hay  un  fondo  más  o  menos 
arraigado  de  criminalidad  (3).  Estos,  a  su  vez,  se  clasifican  en  corre- 
gibles e  incorregibles;  de  suerte  que  bajo  este  aspecto,  tenemos  tres 
clases  de  delincuentes:  unos,  que  no  necesitan  corregirse;  otros,  que 
lo  necesitan  y  pueden  corregirse,  y  otros,  que  necesitan  corregirse, 
pero  no  pueden  ser  corregidos. 

Para  los  primeros,  como  no  tienen  necesidad  de  corrección  ni 
ofrecen  peligro  alguno  para  la  seguridad  social,  la  pena  no  tiene 
razón  de  ser.  En  el  mismo  caso  se  encuentran  los  últimos,  los  inco- 
rregibles, respecto  de  la  pena;  mas  como  representan  un  peligro  so- 
cial, deben  ser  sometidos  a  medidas  de  seguridad— no  a  tratamiento 
penal— que  alejen  aquel  peligro.  Quedan,  pues,  solamente  los  corre- 
gibles con  tendencias  criminales;  éstos  son  los  únicos  sujetos  de  pena 
y  sólo  a  ellos  es  aplicable  en  rigor  la  individualización  penal. 

De  donde  se  sigue  que  esta  clasificación  de  los  delincuentes  care- 
ce en  absoluto  de  valor  científico,  y  es  prácticamente  inútil.  Carece  de 
valor  científico,  a  lo  menos  con  relación  al  fin  que  se  pretende,  que 
es  el  de  la  individualización: 

a)  Porque  es  una  clasificación  que  comprende  sólo  los  grupos 
extremos  y  extraordinarios— aun  en  el  supuesto  de  que  existan  de- 
lincuentes  de  esas  clases—,  y  quedan  sin  clasificar  precisamente  los 


(1)  Von  Liszt,  Tratado  de  derecho  penal,  trad.  esp.,  párrafo  15. 

(2)  «En  una  excitación  momentánea,  pasional,  o  bajo  el  influjo  de  una  nece- 
sidad imperiosa,  el  culpable,  hasta  entonces  irreprochable,  es  arrastrado  al 
crimen,  que  queda  extraño  a  su  personalidad  permanente,  forma  en  su  vida 
un  episodio  aislado,  amargamente  sentido.»  Liszt,  Tratado,  II,  pág,  12. 

(3)  ^Por  un  impulso  exterior  insignificante,  el  delito  resulta  [de  la  personali- 
dad permanente,  de  la  predisposición  profundamente  arraigada  del  delincuen- 
te, cuya  propia  naturaleza  nos  descubre.»  Ibid. 
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que  necesitan  la  pena  para  corregirse;  los  únicos  a  quienes,  en  rigor, 
puede  referirse  la  individualización  de  la  pena  (1). 

b)  Porque  ni  se  dan  delincuentes  de  ocasión,  en  el  sentido  indi- 
cado, ni  existen  delincuentes  incorregibles  en  la  acepción  propia  de 
la  palabra.  No  se  dan  delincuentes  de  ocasión,  del  momento,  de 
oportunidad,  ni  se  conciben  sin  suponer  algún  fondo  de  criminali- 
dad en  el  sujeto.  Prueba  evidente  de  ello  es  que  muchos  hombres, 
encontrándose  en  las  mismas  condiciones  y  bajo  los  mismos  y  aún 
más  poderosos  impulsos  que  quien  cayó  en  el  delito,  saben  domi- 
narse y  cumplir  su  deber.  Luego,  algo  habrá  de  diferencial  entre 
unos  y  otros;  algo  habrá  que  corregir  en  quien  delinquió,  vencido 
por  la  ocasión  o  las  circunstancias.  Lo  que  hay  de  verdad  es  que 
todos  los  hombres  normales  nos  encontramos  en  la  posibilidad  de 
delinquir,  y  las  diferencias  de  grados  entre  unos  y  otros,  aunque 
sean  muy  grandes,  no  pueden  servir  de  base  a  una  clasificación  ce- 
rrada de  los  delincuentes. 

Respecto  a  los  incorregibles,  si  por  tales  se  entienden  los  delin- 
cuentes refractarios  a  la  corrección,  o  mejor  la  incapacidad  del  Esta- 
do para  corregirlos  si  ellos  no  quieren,  indudablemente  existen:  el 
derecho  no  cuenta  con  medios  suficientemente  eficaces  para  cambiar 
la  voluntad  de  los  hombres,  y  por  eso  precisamente  la  corrección  no 
es  un  fin  esencial  de  la  pena  jurídica.  Pero  si  entendemos  por  inco- 
rregibles la  incapacidad  del  reo  para  corregirse,  en  este  sentido  no 
hay  delincuentes  incorregibles  (2). 

Hemos  dicho  también  que  esta  clasificación  es  prácticamente  in- 
útil, porque,  además  de  quedar  sin  ser  clasificados  la  casi  totalidad 
de  los  delincuentes,  y  precisamente  aquellos  a  quienes  sería  aplica- 
ble la  individualización  penal,  como  hemos  dicho,  ni  se  funda  en  un 
concepto  jurídico,  sino  psicológico  o  sociológico,  ni  es  posible  co- 


(1)  Aschaffenburg  hace  una  clasificación  más  detallada;  pero  no  satisface 
mejor  las  exigencias  de  la  individualización.  Das  Verbrechen  und  seine  Be- 
kampfung,  167. 

(2)  Entre  las  conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  penitenciario  de 
Washington  (1910)  una  de  ellas,  formulada  por  Scott,  director  del  reformatorio 
de  Elmira,  se  refiere  a  la  corregibilidad  de  todos  los  delincuentes.  «Los  princi- 
pios fundamentales  de  los  modernos  métodos  de  reforma,  son  los  siguientes: 
!.•  Ningún  individuo,  cualesquiera  que  sean  su  edad  y  sus  antecedentes,  debe  ser 
considerado  incapaz  de  enmienda.* 
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nocer,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  el  fondo  criminal,  el  sen- 
timiento íntimo  de  los  acusados,  ni,  por  tanto,  la  agrupación  a  que 
pertenecen,  ni  existen  ni  pueden  existir  las  variedades  de  tratamiento 
que  serían  necesarias,  ni  hay  Estado  capaz  de  soportar  los  gastos  que 
semejante  régimen  había  de  ocasionar  (1). 

6.— En  cuanto  a  la  crítica  de  este  sistema  de  individualización, 
poco  hemos  de  añadir  a  lo  dicho  respecto  a  las  doctrinas  positivis- 
tas, porque  las  diferencias  no  son  substanciales.  El  sistema  de  que 
tratamos  parte  de  dos  supuestos  falsos:  1.°,  que  la  pena  cumple  una 
función  exclusivamente  preventiva,  y  nada  tiene  que  hacer  respecto 
al  delito  cometido;  2.",  que  el  fin  de  la  pena  es  la  reforma  del  culpa- 
ble como  medio  de  defensa  o  seguridad  social  contra  futuros  delitos. 

La  pena  no  se  dirige  sólo  al  delincuente,  sino  a  la  sociedad  entera; 
y  aunque  se  juzgue  muy  apta,  por  su  individualización,  para  el  suje- 
to que  la  ha  de  sufrir,  si  se  opone  a  la  conciencia  social  o  a  intere- 
ses sociales  que  debe  defender,  no  cumple  su  fin  principal  y  produce 
efectos  opuestos  a  los  que  todo  legislador  y  toda  sana  política  pre- 
tenden. Aunque  con  la  pena  se  lograra  la  reforma  del  penado,  lo  que 
es  siempre  problemático  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  irrealiza- 
ble, poco  se  conseguiría  con  librar  a  la  sociedad  de  un  criminal,  si 
la  pena  contribuía  indirectamente  a  formar  nuevos  criminales,  o  a 
pervertir  el  sentido  moral  y  las  ideas  de  justicia  en  la  masa  de  la  so- 
ciedad y  en  los  penados  mismos. 

Que  así  resultaría,  dentro  del  sistema  de  individualización  penal 
propuesto  por  los  deterministas  y  los  correccionalistas,  es  indudable. 


(1)  Fijémonos  solamente  en  los  que  la  escuela  tiene  por  incorregibles.  Ob- 
serva Cathrein  que,  según  los  cálculos  de  Archaffenburg,  son  incorregibles  la 
mitad  de  los  delincuentes,  y,  según  von  Liszt,  pueden  darse  por  incorregibles 
todos  o  casi  todos  los  que  pasan  de  veintiún  años.  Si  realmente  son  incorregi- 
bles, las  penas  o  medidas  respecto  de  ellos  durarán  lo  que  dure  su  vida;  dé 
suerte  que  al  cabo  de  algunos  años,  los  establecimientos  penales  o  asilos  de 
seguridad  y  protección,  se  habrán  multiplicado  de  una  manera  asombrosa.  Si, 
por  otra  parte,  «un  mismo  espíritu  ha  de  animar  al  asilo  para  enfermos  y  al 
establecimiento  penal  de  incorregibles:  el  espíritu  de  benévola  suavidad,  de 
próvidos  cuidados»,  calcúlese  los  candidatos  que  tendrá  el  crimen,  contal 
perspectiva,  y  prepárense  los  hombres  honrados  a  despojarse  de  la  mitad  de 
su  fortuna  para  mantener  a  los  vagabundos,  a  los  criminales  incorregibles, 
que  en  ciertos  países  sumarían  bien  pronto  la  mitad  de  los  ciudadanos  próxi- 
mamente. 
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La  individualización  no  puede  realizarse  sin  aceptar  una  desigualdad 
opuesta  a  la  idea  que  todo  el  mundo  tiene  de  la  justicia,  desigualdad 
que  no  se  funda  en  la  mayor  o  menor  culpabilidad  ni  en  la  distinta 
capacidad  del  delincuente  para  la  pena,  sino  en  condiciones  persona- 
les que  pueden  producir  una  enorme  desproporción  entre  la  pena  y 
el  delito  (1).  Y  «es  bueno  tener  en  cuenta— observa  Tarde— el  senti- 
miento de  injusticia  aparente  que  esta  desigualdad  tiene  que  produ- 
cir en  los  penados  o  en  muchos  de  ellos  y  en  la  masa  ignorante  del 
pueblo»  (2). 

Aunque  tal  injusticia  fuera  sólo  aparente  y  no  real,  siempre  ten- 
dremos el  hecho  cierto  de  que  la  conciencia  pública  está  informada 
por  la  idea  de  proporción  moral  entre  la  culpa  y  la  pena,  y  es  inca- 
paz de  comprender  que  la  proporción  de  la  pena  puede  relacionarse 
con  algo  que  no  sea  el  delito  o  las  condiciones  de  imputabilidad  y 
responsabilidad  del  delincuente.  Y  no  hablemos  de  los  efectos  que 
en  el  ánimo  del  reo  y  en  la  conciencia  pública  produciría,  no  ya  la 
desigualdad  de  la  pena,  sino  la  pena  misma,  impuesta  por  condicio- 
nes o  causas  de  que  el  penado  no  es  culpable. 

Por  último,  si  «la  única  norma  fundamental  con  que  pueden  ser 
reguladas,  así  la  cantidad  como  la  calidad  de  la  pena  es  la  intensi- 
dad del  sentimiento  criminal  o  antisocial»,  la  individualización  penal 
está  fuera  del  derecho  y  de  todo  poder  humano,  a  no  suponer  en  el 
juez  atributos  divinos.  A  los  sentimientos  íntimos  de  un  hombre  sólo 
se  puede  llegar,  y  con  peligro  de  error,  por  las  manifestaciones  ex- 
ternas. Los  sentimientos  criminales  no  están  exceptuados  de  la  regla, 
y  toda  individualización  que  prescinda  de  aquellas  manifestaciones, 
esto  es,  del  delito  y  de  las  condiciones  personales  reveladas  por  el 
delito,  es  apagar  la  luz  para  ver  mejor  en  las  tinieblas. 

7. — Pasando  por  alto  algunas  otras  variedades  de  la  teoría  de  la 


(1)  Nada  más  elocuente,  sobre  este  punto,  que  la  doctrina  formulada  en  el 
Congreso  de  Cincinnati  (1870):  «Una  falta  ligera  puede  ser  seguida  de  un  largo 
cautiverio,  mientras  un  crimen  capital  puede  no  llevar  consigo  más  que  una 
pena  relativamente  severa...  Puede  suceder  que  el  tratamiento  resulte  ineficaz, 
que  no  pueda  triunfar  en  la  enmienda  del  detenido.  En  tal  caso,  no  hay  que 
vacilar  ni  temer  llevar  al  último  extremo  las  consecuencias  de  los  principios: 
habrá,  pues,  prisiones  especiales  para  recluir  perpetuamente  a  los  incurables, 
a  los  incorregibles»  (claro  es  que  sin  tener  en  cuenta  el  delito  cometido). 

(2)  Prólogo  a  la  citada  obra  de  Saleilles,  pág.  30. 
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individualización  penal  (1),  que  no  ofrecen  especial  interés,  vamos  a 
exponer  un  sistema  intermedio  o  conciliador,  propuesto  por  Saleilles, 
con  el  fin  de  satisfacer  las  exigencias  de  la  pena  retributiva,  fundada 
en  las  ideas  de  justicia  y  responsabilidad  moral,  que  atiende  al  delito 
y  a  la  vez  las  aspiraciones  del  correccionalismo,  el  positivismo  y  la 
política  criminal,  que  reclaman  la  individualización  de  la  pena. 

«La  pena— dice  Saleilles— sigue  siendo  una  sanción.  Es  una  san- 
ción, porque  la  idea  de  responsabilidad  subsiste  y  hay  que  satisfacer 
el  sentimiento  de  justicia  popular  y  de  justicia  social,  que  quiere  que 
la  sociedad  afirme  y  repruebe  el  mal  moral  que  daña  a  la  colectivi- 
dad. Es  preciso  que  la  pena  sea  la  afirmación  de  la  responsabilidad, 
pues  sólo  la  idea  de  responsabilidad  puede  elevar  y  salvar...  Cual- 
quiera otra  teoría  hace  del  criminal  un  ser  caído,  fuera  de  la  socie- 
dad, clasificado  aparte,  el  salvaje  primitivo  descrito  por  Lombro- 
so»  (2). 

Al  hombre,  en  sus  relaciones  con  la  sociedad,  no  se  le  exige  res- 
ponsabilidad por  lo  que  es,  sino  por  lo  que  hace,  y  la  sanción  legal 
representa  la  expresión  y  medida  de  lo  que  tiene  el  delito  de  antiso- 
cial, objetivamente  considerado.  La  ley,  pues,  debe  establecer  una 
proporción  según  la  gravedad  objetiva  del  delito;  el  aspecto  subjeti- 
vo del  mismo  debe  tenerse  en  cuenta  para  determinar  la  naturaleza 
de  la  pena.  Así  se  concillan  el  principio  objetivo,  que  exige  propor- 
ción, y  el  subjetivo  que  exige  individualización,  adaptando  la  clase 
de  pena  a  las  condiciones  del  delincuente  (3). 


(1)  Nos  referimos  especialmente  a  los  antiguos  correccionalistas,  a  algu- 
nos de  los  penitenciaristas  modernos  y  a  ciertos  neocorreccionalistas,  como 
Dorado  Montero.  Véase,  entre  otras,  su  obra  Derecho  penal  preventivo,  pági- 
nas 194  y  siguientes. 

Por  lo  que  toca  al  sistema  correccionalista,  he  aquí  algunas  palabras  de  su 
principal  representante:  «Aspira  perfectamente  nuestra  teoría  a  establecer  la 
clase  y  el  grado  del  medio  que  haya  de  emplearse— no  de  una  vez  y  para  siem- 
pre—para todos  los  criminales,  sino  en  consideración  a  la  cualidad  individual 
y  actual  de  la  injusta  voluntad  del  criminal  de  que  se  trata,  y  tiende  a  juzgarle 
con  arte  psicológico,  sometiéndole  a  observación  constante  y  otorgando  mayor 
o  menor  amplitud  conforme  al  curso  variable  de  la  enfermedad,  enteramente 
como  el  médico  obra  respecto  del  cuerpo.»  Roder.  Fundamento  Jurídico  de  la 
pena  correccional,  trad.  esp.,  pág.  175. 

(2)  Individualización  de  la  pena,  trad.  esp.,  pág.  323. 

(3)  Ibíd.,  págs.  233  y  siguientes. 
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En  resumen,  llega  a  esta  conclusión  que  nos  parece  aceptable 
como  fórmula  general:  <^La  pena  fundada  en  la  idea  de  libertad  y  res- 
ponsabilidad, principio  de  la  escuela  clásica;  pero  aplicada  teniendo  en 
cuenta  el  valor  psicológico  del  individuo,  principio  de  la  escuela  iialia- 
na»  (antropológica).  O  lo  que  es  lo  mismo:  La  responsabilidad,  fun- 
damento de  la  pena;  la  individualización,  el  criterio  de  su  aplicación: 
tal  es  la  fórmula  del  derecho  penal  moderno  (1). 

8.— Cualquiera  que  sea  el  alcance  que  se  dé  al  ideal  de  la  indivi- 
dualización de  la  pena — ideal  hermoso,  ciertamente,  si  la  justicia  hu- 
mana pudiera  penetrar  en  el  corazón  de  los  hombres  y  leer  en  el 
fondo  de  su  conciencia — ,  la  primera  cuestión  práctica  que  nos  sale 
al  paso  es  saber  a  quién  corresponde  la  obra  de  la  individuali- 
zación. 

Las  soluciones  posibles  son  tres:  la  ley,  el  juez  y  la  administración 
penitenciaria.  Según  esto,  tenemos  tres  clases  de  individualización 
penal:  legal,  judicial  y  administrativa.  La  ley  sólo  conoce  al  delin- 
cuente a  través  del  delito;  no  puede,  por  tanto,  individualizar  la 
pena  más  que  de  un  modo  general  e  inseguro.  Los  datos  que  el  le- 
gislador puede  tener  en  cuenta  son  la  importancia  social  del  delito, 
según  la  importancia  de  los  intereses  o  derechos  lesionados,  y  el  va- 
lor moral  del  hecho  punible,  por  el  dolo  específico  a  él  inherente. 
Puede  también  tener  en  cuenta,  para  aumentar  o  disminuir  la  pena, 
aquellas  condiciones  personales  que  influyen  en  el  grado  de  respon- 
sabilidad; pero  esto,  como  sabemos,  no  es  la  individualización  en  su 
sentido  propio. 

Fuera  de  las  condiciones  subjetivas  que  modifican  la  responsabi- 
lidad criminal,  las  legislaciones  penales  se  fijan  frecuentemente  en 
los  motivos  del  delito  (2).  Nuestro  mismo  Código,  con  estar  muy  dis- 
tante de  aquella  flexibilidad  que  permite  una  cierta  individualización, 
tiene  en  cuenta,  en  muchos  casos,  la  perversidad  especial  revelada 


(1)  Individualización  de  tápena,  trad.  esp.,  págs.  215  y  230. 

(2)  La  consideración  del  motivo  se  encuentra  en  las  legislaciones  más  anti- 
guas. El  proyecto  suizo  le  da  una  extraordinaria  importancia  (véase  Jiménez 
Asúa:  La  unificación  del  derecho  penal  en  Suiza,  págs.  313-315),  y  el  proyecto 
austríaco  atiende,  no  sólo  a  la  culpa,  sino  al  peligro,  y  aplica  una  pena  más 
grave  al  culpable  repetidas  veces  reincidente  o  manifiesta  en  el  delito  una  es- 
pecial brutalidad,  egoísmo,  falta  de  pudor  o  aversión  al  trabajo  (a.  43). 
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por  el  delito  O  las  circunstancias  del  delito,  la  brutalidad,  la  cruel- 
dad, la  falta  de  motivos  racionales,  etc. 

En  esta  idea  se  fundan  muchas  de  las  circunstancias  modificati- 
vas y  la  penalidad  impuesta  a  numerosos  delitos  o  en  ciertas  hipóte- 
sis de  un  mismo  delito.  En  todo  caso,  el  motivo  especial — no  el  pro- 
pio del  delito— sirve  únicamente  para  determinar  la  cuantía  de  la 
pena,  no  su  clase,  y  apenas  puede  darse  a  esto  el  nombre  de  indivi- 
dualización penal. 

Lo  factible  para  el  legislador  es  dictar  normas  generales  directi- 
vas que  hagan  posible  la  individualización  penal  dentro  de  sus  lími- 
tes racionales.  Uno  de  los  medios  más  importantes  para  facilitar  la 
individualización  es  el  sistema  llamado  de  penas  paralelas,  iguales  en 
duración  y  distintas  en  cuanto  al  tratamiento  y  al  fin  principal  que 
persiguen,  dejando  la  elección  al  juez,  que  tendrá  en  cuenta,  no  sola- 
mente el  delito,  sino  también  los  móviles  del  delincuente,  su  nece- 
sidad y  sus  condiciones  personales  (1). 

Nuestro  Código  señala  una  iniciación  de  penas  paralelas  en  las 
escalas  graduales,  pero  no  deja  su  elección  al  juez.  Bien  o  mal,  la 
misma  ley  es  la  que  hace  la  aplicación  a  cada  especie  de  delitos  se- 
gún su  naturaleza  y  la  clase  de  sentimientos  que  ordinariamente  re- 
velan en  su  autor. 

El  juez,  que  conoce  al  delincuente,  se  encuentra,  sin  duda  algu- 
na, en  mejores  condiciones  que  el  legislador  para  individualizar  la 
pena;  mas  esto  sólo  puede  hacerse  con  un  amplio  arbitrio  judicial, 
que  a  su  vez  exige  condiciones  y  aptitudes  excepcionales  en  el  juez, 
para  evitar  abusos. 

Ya  hemos  dicho  en  cuan  estrechos  límites  puede  desenvolverse 
el  arbitrio  judicial,  dentro  del  sistema  del  Código,  aunque  en  mu- 
chos casos  no  tenga  otro  remedio  que  dejar  a  ese  mismo  arbitrio  la 
resolución  de  ciertas  cuestiones  (2). 


(1)  El  sistema  es  seguido  por  el  Código  alemán  (§  20),  que  deja  la  elección 
al  juez  en  muchos  casos,  según  el  motivo  del  delito,  y  por  el  Código  italiano, 
aunque  en  escasas  proporciones.  Tiene  más  importancia  en  los  proyectos  ger- 
mánicos. La  distinción  entre  delitos  políticos  y  comunes  dio  origen  a  este  sis- 
tema de  penas  paralelas  (véase  la  ley  española  de  15  de  Febrero  de  1873),  y  la 
tendencia  actual  es  a  extenderla  a  toda  clase  de  delitos. 

(2)  Véanse,  por  ejemplo,  algunas  de  las  circunstancias  atenuantes  y  agrá- 
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Reprobable  es  un  sistema  de  penalidad  que  nada  o  casi  nada 
deja  al  prudente  arbitrio  del  juez;  pero  un  arbitrio  absoluto,  sólo 
como  ideal  teórico  puede  defenderse,  y  un  arbitrio  que  va  más  allá 
de  lo  estrictamente  necesario  ofrece  graves  inconvenientes.  Ahora, 
¿compensa  estos  inconvenientes  la  ventaja  de  poder  individualizar 
mejor  la  pena,  dejando  al  juez  la  elección  y  determinación  de  la 
misma? 

La  historia  del  arbitrio  judicial  no  abona  una  contestación  afir- 
mativa. Desde  muy  antiguo  fué  universalmente  reprobado  como 
fuente  de  innumerables  abusos,  y  como  una  institución  absurda  en 
principio,  por  los  más  graves  tratadistas  (1).  Si  siempre  y  en  todas 
partes  será  de  mal  efecto  para  el  reo  mismo  saber  que  no  es  la  ley 
que  quebrantó  quien  le  impone  la  pena,  sino  el  arbitrio,  prudente 
o  imprudente,  de  un  juez,  pensar  hoy,  a  lo  menos  entre  nosotros,  en 
semejante  arbitrio,  creemos  que  es  desconocer  por  completo  la  rea- 
lidad. 

Necesitarían  los  jueces  una  preparación  especial  que  no  existe; 
necesitarían  mucho  más  aún:  ser  hombres  de  rectísimo  criterio,  de 
honradez  intachable,  bien  penetrados  de  su  misión  social,  inflexibles 
en  el  cumplimiento  de  su  deber  ante  la  amistad,  la  influencia,  la 
amenaza  y  los  propios  sentimientos  de  hombres...,  y  nada  de  esto 
sale  a  oposición  en  la  judicatura.  Aquí,  donde  tan  fácilmente  nos 


vantes,  sin  contar  numerosos  casos  esparcidos  por  el  articulado  del  Código 
El  arbitrio  judicial  es  más  amplio  en  los  Códigos  militares,  y  se  encuentra 
frecuentemente  en  algunas  otras  leyes  penales  especiales.  Los  Códigos  mo- 
dernos tienden  a  un  arbitrio  judicial  cada  vez  más  extenso;  pueden  servir  de 
ejemplo,  entre  otros,  el  de  los  Estados  Unidos  (1909  y  el  proyecto  suizo.  Véase, 
sobre  éste,  Jiménez  Asúa:  La  unificación  del  Derecho  penal  en  Suiza,  págs.  330 
y  siguientes). 

(1)  Entre  tantos  testimonios  como  podrán  citarse,  véase  el  siguiente,  de 
Cerdán  de  Tallada  (Visita  de  la  cárcel  y  de  los  presos.  Prólogo):  «La  experien- 
cia, madre  de  las  cosas,  nos  enseña  que  uno  de  los  mayores  inconvenientes 
es,  en  los  jueces  y  cosas  de  justicia,  el  dicho  arbitrio,  por  haber  tantos  cami- 
nos para  poder  errar  llegando  el  negocio  a  arbitrio  del  juez.»  Después  de  in- 
dicar los  obstáculos  que  se  oponen  a  la  rectitud  en  cada  caso,  agrega  que  es 
necesario  «regular  este  inconsiderado  arbitrio,  en  cuanto  se  pudiere  hacer, 
a  términos  de  derecho  y  de  razón  estricta,  a  fin  de  que,  a  lo  menos,  apro- 
veche para  que  los  descuidados  jueces  se  detengan  de  usar  tan  sueltamente 
de  la  potestad  que  dicen  absoluta  en  tan  grande  fraude  de  la  justicia». 
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dejamos  llevar  de  la  impresión  del  momento,  donde  tan  fácilmente 
se  sobrepone  a  todo  el  sentimiento  de  compasión  ante  los  ruegos  y 
las  lágrimas,  donde  el  sentimiento  del  deber  suele  estar  poco  arrai- 
gado, y  tan  grande  es  la  influencia  de  la  política,  y  tanto  pueden  las 
recomendaciones  de  la  amistad,  y  podrían  mucho  más  sin  las  trabas 
de  la  ley,  es  de  temer  que  toda  la  obra  individualizadora  del  juez 
quedara  reducida  poco  más  que  a  lo  que  dice,  de  la  justicia  de  su 
tiempo,  Jerónimo  de  Alcalá:  «Para  el  poderoso  y  rico,  blandura  y 
amor,  sobrellevar  sus  defectos,  el  castigo  moderado,  la  corrección 
entre  compadres,  como  si  no  fuese;  al  pobre,  al  sin  favor,  al  desam- 
parado y  solo,  en  cogiéndole  en  algún  desmán  y  travesura,  la  menor 

tajada  sea  la  oreja.»  (1). 

P.  Jerónimo  Montes. 

(Concluirá,)  o.  s.  a. 


(1)    El  donado  hablador  (en  «Biblioteca  de  Autores  Españoles»,  tomo  XVIII), 
parte  primera,  cap.  V. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Instrucciones  de  Felipe  II  para  la  fábrica  del  Monasterio'  de  San  Lo' 

renzo  el  Real. 


Relación  de  lo  que  parece  a  la  Congregación  que  conviene 
dar  cuenta  a  S.  M.  para  que  lo  mande  proveer  [y  contes- 
tación de  S.  M.] 

(El  Memorial  que  se  copia  a  continuación  está  escrito  en  tres  hojas 
en  folio  de  buena  letra  del  siglo  XVI,  y  tiene  al  margen  las  respues- 
tas que  Felipe  II  mandó  dar  a  la  Congregación  de  la  fábrica  de  San 
Lorenzo,  de  mano  del  secretario  Martín  de  Gazlelu.  No  he  logrado 
ver  el  Memorial  a  que  responde  la  Congregación,  el  cual,  según 
parece,  fué  presentado  al  Rey  Prudente;  pero  su  falta  no  es  muy  de 
lamentar  por  cuanto  por  el  presente  conocemos  los  abusos  que  en  él 
se  denunciaban. 

Se  ha  dicho  que  Felipe  II,  avaro  y  hasta  tacaño  en  pagar  a  las 
tropas  y  otras  obligaciones  de  justicia,  era  pródigo  y  manirroto  tra- 
tándose de  frailes.  ¡Seguramente  que  no  se  hubieran  estampado  se- 
mejantes frases  de  haber  leído  el  capítulo  3.°  de  este  Memorial,  en 
donde  el  Monarca  reprende  a  los  Jerónimos  el  empleo  que  hacían 
de  los  obreros  que  pagaba  la  Hacienda  Real  para  barrer  el  claustro 
principal  y  colocar  el  túmulo  y  los  blandones  en  las  honras  fú- 
nebres! 

Las  respuestas  de  Gaztelu,  conforme  al  método  seguido  en  ante- 
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riores  documentos,  las  pongo  en  nota  con  números  correlativos  al 
que  corresponden  del  Memorial  de  la  Congregación.) 

* 


S.  C.  R.  Mag.d 

Fray  Alonso  de  Sevilla,  vicario  del  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo 
el  Real,  y  el  licenciado  Juan  Polo,  Alcalde  mayor,  y  García  de  Bri- 
zuela,  veedor,  y  Gonzalo  Ramírez,  contador  de  la  fábrica  del:  Ha- 
biendo visto  el  Memorial,  que  parece  haberse  dado  a  Vuestra  Majes- 
tad, que  está  firmado  de  Martín  de  Gaztelu,  su  secretario,  y  platica- 
do y  conferido  lo  en  él  contenido,  habiéndonos  juntado  para  este 
efecto  en  el  dicho  Monasterio,  nos  parece  que  Vuestra  Majestad  debe 
mandar  proveer  para  el  buen  gobierno  y  prosecución  de  la  dicha 
fábrica  lo  siguiente: 

1.— En  lo  que  toca  al  primer  capítulo  del  dicho  Memorial,  que 
trata  que  los  sobrestantes  y  tenedor  de  materiales  no  conviene  que 
sean  naturales  de  la  villa  del  Scurial,  ni  de  algunas  leguas  alrededor, 
porque  si  no  quieren  hacer  bien  sus  oficios  tienen  aparejo  para  apro- 
vecharse de  los  materiales,  por  serlo  los  peones  y  bestias  que  andan 
en  la  dicha  fábrica  y  carretas  maheridas  y  no  los  harán  trabajar 
como  lo  harán  los  que  son  de  más  lejos,  y  quiriendo  tomar  algunos 
materiales  después  de  salir  de  la  obra  de  noche  lo  pueden  hacer  y 
volver  a  la  mañana  a  entrar  en  la  labor  a  tiempo: 

Parece  a  la  dicha  Congregación,  que  por  agora  están  proveídos 
los  sobrestantes  y  tenedor  de  materiales  que  conviene  al  servicio  de 
Vuestra  Majestad  y  de  quien  se  tiene  satisfacción,  y  para  adelante  se 
advertirá  de  lo  que  más  conviniere,  procurando  que  sean  personas 
de  quien  no  se  tenga  sospecha  que  harán  cosa  indibida,  ni  ocasio- 
nes de  poderlo  hacer,  y  lo  mismo  en  la  provisión  de  los  mayorales 
y  otros  oficiales  cuya  provisión  toca  al  Prior  y  Congregación. 

1.— Su  Majestad  les  encarga  mucho  que  se  provean  estos  sobrestantes  cua- 
les conviene  a  su  servicio,  y  beneficio  y  buen  recaudo  de  su  hacienda,  y  que 
no  haya  más  de  los  necesarios,  como  Su  Majestad  lo  tiene  mandado  por  su 
Instrucción. 

3 
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2.— Cuanto  al  segundo  capítulo,  que  trata  que  el  tenedor  de  ma- 
teriales que  agora  es,  después  que  sirve  el  dicho  oficio  se  ha  acre- 
centado en  hacienda  en  más  de  1.500  ducados  de  la  que  solía  tener 
antes,  y  conviene  se  averigüe  si  lo  ha  habido  de  aprovechamiento 
que  haya  tenido  de  los  dichos  materiales: 

Dice  la  Congregación  que,  aunque  se  ha  dicho  que  ha  acrecen- 
tado hacienda  el  dicho  tenedor  después  que  sirve,  se  ha  entendido 
que  no  es  tanta  cantidad  ni  con  mucha  parte,  ni  que  ésta  haya  sido 
de  la  de  Vuestra  Majestad,  porqué  el  tenía  hacienda  cuando  comen- 
zó a  servir,  que  ha  11  años,  poco  maso  menos,  y  era  bastante  para 
se  poder  sustentar,  y  lo  que  ha  multiplicado  ha  sido  ahorrando  del 
salario  que  tiene  de  V.  M.  y  siempre  ha  hecho  su  oficio  fielmente  y 
dado  buena  cuenta,  y  teniéndose  del  buena  satisfacción,  sin  haberse 
entendido  lo  contrario. 

3.  — Al  tercero  capítulo,  que  trata  que  cualquier  cosa  que  se  ha 
de  hacer  y  aderezar  dentro  de  los  claustros  del  dicho  Monasterio, 
aunque  están  ya  acabados  en  perficción,  siempre  es  por  cuenta  de  la 
fábrica,  hasta  barrer  los  dichos  claustros  y  poner  en  la  iglesia  el  tú- 
mulo y  quitarlo  y  limpiar  los  blandones  grandes  y  candeleros,  lo 
cual  habían  de  hacer  los  frailes,  y  conviene  se  dé  orden  si  de  aquí 
adelante  se  ha  de  hacer  o  no: 

Dice  la  Congregación,  que  a  causa  que  la  obra  se  va  continuan- 
do, no  se  puede  excusar  de  caer  en  los  claustros  del  dicho  Monaste- 
rio tierra  y  madera  y  otras  cosas  que  los  ensucian  demasiadamente, 
y  por  esta  razón  se  meten  peones  de  la  fábrica  que  le  limpian  y  sa- 
can fuera,  y  cuando  esta  ocasión  cese  se  excusará  esto;  y  en  lo  que 
toca  al  túmulo  y  candeleros,  son  tan  pesados  que  de  necesidad  cuan- 
do se  mueven  son  menester  peones  que  lo  hagan,  y  todo  esto  es 
gasto  de  poca  consideración. 

4.— Al  cuarto  capítulo,  que  trata  que  los  caballeros  que  vienen 
con  Vuestra  Majestad  como  no  hallan  a  compras  ninguna  cosa  sue- 
len pedir  que  se  les  haga  alguna  de  poca  importancia,  que  se  decla- 
re si  se  hará  o  no,  porque  en  lo  de  hasta  aquí  se  han  hecho  algunas 
cosas  que  han  pedido,  y  también  se  han  dado  por  dinero  algunos 
materiales  en  muy  poca  cantidad: 

2.— Que  en  esto  se  mirará  a  su  tiempo  lo  que  converná  proveerse. 
3.— Que  en  esto  se  tenga  la  mano  cuanto  se  pueda. 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA  35 

Parece  a  la  Congregación  que  por  pocas  cosas  y  no  hallarse  en 
el  Sitio  cuando  se  les  ofrece  tener  necesidad  dellas,  que  la  Congre- 
gación tuviese  licencia  de  poderlo  hacer  y  dar  algunos  materiales 
por  el  precio  que  valen  cargándolo  al  pagador  de  la  fábrica  como 
se  ha  hecho. 

5.— Al  quinto  capítulo,  que  trata  que  los  aparejadores  de  cante- 
ría tienen  cada  uno  un  oficial  de  carpintería  en  las  casas  de  su  traza 
y  conviene  que  no  los  tengan,  sino  que  los  contramoldes  se  hagan 
en  el  taller  del  aparejador  de  carpintería,  porque  aunque  ellos  dicen 
que  siempre  tienen  que  hacer,  se  puede  esto  excusar  porque  ocupan 
un  oficial  de  cantería  que  asiste  con  el  carpintero  a  hacer  los  contra- 
moldes, pudiendo  ellos  hacerlos: 

Parece  a  la  Cong^regación,  que  los  oficiales  que  fueren  necesarios 
ocuparse  en  hacer  contramoldes  convernía  se  les  mandase  hacerlos 
en  la  casa  mayor  de  traza  donde  se  pueden  ayudar  el  uno  al  otro  y 
ser  visitados  del  aparejador  de  carpintería  y  sobrestantes. 

6. — Al  sexto  capítulo,  que  trata  de  que  algunas  veces  el  veedor 
suele  decir  a  los  aparejadores  y  a  otras  personas  que  hagan  cosas 
que  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  y  le  responden  que  él 
no  se  lo  ha  decir  sino  el  prior,  y  conviene  al  servicio  de  V.  M.  que 
él  tenga  facultad  para  proveer  en  todo  esto  lo  necesario,  y  si  con 
decirles  lo  que  han  de  hacer  alguno  se  descomediere,  le  pueda  cas- 
tigar y  multar  en  el  dinero: 

Parece  a  la  Congregación,  que  pues  el  oficio  del  veedor  es  visitar 
las  obras  y  entender  en  la  execución  dellas,  convernía  que  tuviese 
mano  para  ordenar  lo  que  conviene  y  mandar  a  los  aparejadores  y 
oficiales  que  trabajan  en  la  dicha  fábrica  lo  que  han  de  hacer  y 
apuntarles  y  quitarles  de  sus  salarios  y  jornales  lo  que  le  pareciese 
cuando  no  lo  hicieren,  lo  cual  no  parece  contradice  a  lo  que^V.  M. 
tiene  mandado  por  su  Instrucción,  de  que  los  tales  aparejadores  y 
oficiales  hagan  lo  que  se  hubiere  acordado  por  la  Congregación, 
según  les  fuere  dicho  por  el  prior,  porque  son  cosas  que  se  ofrece 
ser  necesarias  ordenar  y  proveer  andando  visitando  las  dichas  obras 
a  que  no  puede  asistir  el  prior,  y  conviene  que  tenga  mano  en  la 

4.— Que  se  guarde  en  esto  lo  proveído  por  la  última  Instrucción  de  S.  M. 
sin  dar  lugar  a  otra  cosa. 
5.— Que  así  se  haga. 
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execución  de  todas  ellas  no  contradiciendo  a  lo  que  el  prior  tuviera 
ordenado. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  que  trata  que  cuando  algún  enferma 
está  en  el  hospital,  en  estando  sin  calentura,  aunque  esté  muy  flaca 
le  echan  luego  del,  y  hay  otros  que  enferman  y  están  en  las  chozas, 
y  asi  mueren  algunos  y  andan  flacos  y  perdidos,  y  hay  otros  pobres 
ímpididos  y  flacos  que  vienen  al  Sitio  y  se  andan  sin  algún  abrigo 
hasta  que  mueren,  y  sería  servicio  de  nuestro  Señor  que  estos  tales  a 
cuenta  de  la  fábrica  los  llevasen  en  alguna  bestia  |a  algún  lugar  dos 
o  tres  leguas  del  Sitio  y  darles  un  real  para  su  camino  de  limosna,  o 
lo  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido: 

Parece  a  la  Congregación,  que  los  enfermos  de  la  enfermería  de 
la  dicha  fábrica  no  fuesen  echados  della  hasta  que  estén  convalecien- 
tes, excepto  que  cuando  se  ofreciere  otro  algún  enfermo,  o  enfermos, 
que  tuvieren  necesidad  de  curarse,  que  en  este  caso  el  que  estuviere 
convaleciente  en  la  dicha  enfermería  se  le  dé  un  peón  y  una  cabal- 
gadura en  que  le  lleven  al  lugar  que  pareciere  más  cercano,  dexán- 
dole  un  par  de  reales  de  limosna,  y  que  lo  mismo  se  hiciese  con  los 
pobres  que  vienen  de  paso  que  por  su  flaqueza  o  enfermedad  no  pu- 
dieren pasar  adelante,  porque  por  no  hacer  esto  así  se  meten  en  las 
chozas  y  otras  partes  y  se  mueren  sin  verlos  y  son  causa  que  enfer- 
men otros. 

8. — Al  octavo  capítulo,  que  trata  que  algunos  peones  trabajan  en 
invierno  en  la  dicha  fábrica,  que  no  tienen  chozas  ni  donde  se  reco- 
ger, y  con  las  aguas  y  aires  grandes  y  fríos  vienen  a  padecer  por  salir 
muchas  veces  mojados  de  la  obra,  Vuestra  Majestad  debría  mandar 
que  en  la  cocina  que  solía  ser  taller,  que  está  junto  al  cuarto  de 
Vuestra  Majestad,  se  recogiesen  el  invierno  y  puedan  tener  lumbre 
con  que  se  calienten: 

Parece  a  la  Congregación,  que  de  presente  no  hay  la  necesidad 
que  hubo  el  año  pasado,  y  ofreciéndose  adelante  ésta,  se  dará  noti- 
cia a  V.  M.  para  que  provea  lo  que  sea  servido. 

9.— Al  noveno  capítulo,  que  trata  que  [a]  la  pagaduría  por  hacerse 

6.— Que  en  esto  S.  M.  ha  mandado  despachar  la  cédula  que  conviene. 
7.— Que  se  haga  como  aquí  se  dice,  teniendo  en  cuenta  que  se  provea  a  la 
necesidad  y  se  excuse  la  desorden  que  en  esto  podría  haber. 
8.— Que  está  bien. 
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como  se  hace  en  El  Escurial  no  puede  asistir  algunas  veces  el  conta- 
dor ni  escribano  della  por  enfermedad  o  otras  ocupaciones  legítimas, 
y  conviene  que  V.  M.  mande  se  nombre  persona  que  en  falta  dellos 
asista  a  la  dicha  paga,  porque  el  veedor  que  lo  había  de  hacer  está 
y  posa  arriba  en  el  Sitio,  y  cuando  alguno  falta  por  el  mal  tiempo,  o 
por  otras  causas  ligítimas,  no  puede  él  baxar  a  ella,  y  cuando  se  or- 
denó en  la  Instrucción  que  él  asistiese  en  ausencia  de  cualquier 
dellos  se  entendió  que  había  de  ser  la  paga  arriba  en  ei  dicho  Sitio: 

Parece  a  la  Congregación,  que  cuando  el  escribano  de  la  fábrica 
íio  se  pudiere  hallar  a  la  paga  por  ausencia,  enfermedad,  o  otro  justo 
impedimento,  se  mandase  cumplir  con  ella  con  sola  la  asistencia  y 
fee  que  diese  el  contador  de  la  paga  de  las  nóminas,  sin  obligar  al 
veedor  a  hallarse  presente,  en  lugar  del  escribano,  a  ellas,  sino  en 
casos  que  faltare  el  contador. 

10. — Al  décimo  capítulo,  que  trata  que  conviene  que  fray  Anto- 
nio de  Villacastín  asista  y  concurra  en  todas  las  Congregaciones  que 
hicieren  tocantes  a  obras,  como  está  proveído  por  la  Instrucción,  lo 
cual  no  se  cumple,  porque  acontece  que  estando  en  Congregación 
hallándose  el  prior  en  ella  le  suele  decir  que  se  salga  fuera,  y  por 
esto  no  va  si  no  le  llaman,  y  siempre  en  las  Congregaciones  que  se 
hacen  se  tratan  de  obras  de  la  fábrica  e  importa  al  servicio  de  V.  M. 
que  el  dicho  fray  Antonio  se  halle  siempre  en  ellas,  porque  faltando 
él  los  que  más  asisten  no  pueden  proveer  tan  bien  lo  que  conviene 
como  estando  él  presente,  por  tener  tanta  plática  y  experiencia  de  la 
dicha  obra. 

Dice  la  Congregación,  que  en  esto  se  guarda  lo  que  V.  M.  tiene 
mandado  por  su  Instrucción. 

11. — Al  onceno  capítulo,  que  trata  que  conviene  al  servicio 
de  V.  M.  que  el  Alcalde  mayor  del  Scurial  no  proceda  con  rigor 
contra  los  laborantes  de  la  fábrica  por  rencilla  ni  palabras  que  hay 
entre  ellos  como  no  haya  sangre,  siendo  amigos,  ni  en  días  de  tra- 
bajo haga  baxar  al  Scurial  a  ser  testigos  ni  tasadores  de  obras  a 
ningún  destajero  ni  aparejador. 

9. — Que  por  agora  se  haga  como  aquí  se  dice  hasta  que  otra  cosa  se  orde- 
ne, con  que  el  escribano  no  haga  ausencia  sino  con  causa  muy  precisa. 

10.— Que  así  se  haga  sin  que  haya  falta  por  lo  que  conviene  al  bien  de 
la  obra. 


38  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

12.— El  dicho  Alcalde  mayor  dice,  que  causas  hay  que  son  muy 
graves,  aunque  no  haya  efusión  de  sangre,  como  serían  palos  y  bofe- 
tón, y  así  mismo  palabras,  siendo  de  las  cinco  de  la  ley,  y  sucediendo 
semejantes  casos  se  debe  hacer  justicia,  y  cesando  las  dichas  causas, 
en  las  otras  que  son  livianas  de  palabras  nunca  permitió  ni  permi- 
tirá que  se  haga  proceso,  porque  demás  que  así  está  proveído  ge- 
neralmente, hay  aquí  mayor  ocasión  para  que  así  se  guarde  por  no 
estorbar  la  gente  de  la  fábrica  que  dexen  de  trabajar  en  ella  y  por 
excusar  que  no  se  les  haga  malos  tratamientos  y  que  asistan  en  la 
dicha  fábrica  de  buena  gana;  ni  tampoco  ha  dado  lugar  a  que  apa- 
rejadores, ni  destajeros,  ni  otras  cualesquier  personas  de  la  dicha 
fábrica  se  ocupen  en  días  de  trabajo  en  baxar  a  la  dicha  villa  a  ser 
testigo  ni  hacer  otros  auctos  compelidos  a  ello,  antes  con  mucho 
cuidado  lo  ha  estorbado  enviando  el  escribano  de  la  fábrica  en  las 
causas  que  han  sucedido  en  el  Sitio  del  dicho  Monasterio  a  tomarles 
sus  dichos,  y  algunas  veces  ha  ido  en  persona  a  ello  el  dicho  Alcalde 
mayor,  y  que  así  lo  guardará  y  cumplirá,  excepto  si  sucediesen  cosas 
tan  graves  que  conviniese  mayor  brevedad  para  hacer  justicia,  y  así 
nos  parece  a  todos  que  conviene  se  haga,  como  el  dicho  Alcalde 
mayor  lo  tiene  referido  en  lo  que  toca  a  este  capítulo. 

13-14.— Al  treceno  y  catorceno  capítulo,  que  trata  que  conviene 
que  V.  M.  mande  declarar  lo  que  es  oficio  del  Alcalde  mayor  y  en  lo 
que  ha  de  entender,  y  lo  que  es  oficio  del  contador  y  lo  que  ha  de 
hacer,  y  en  lo  que  ha  de  entender  el  veedor,  porque  todos  quieren 
hacer  y  entender  en  lo  que  solía  hacer  Almaguer  tiniendo  todos 
tres  oficios,  especialmente  el  Alcalde  mayor,  que  como  justicia  puede 
hacer  lo  que  quisiere  sin  que  los  demás  le  puedan  ir  a  la  mano  en 
nada,  de  que  podría  redundar  desconformidad  y  no  poderse  hacer 
lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.;  y  lo  que  parece  que  toca  al 
oficio  de  Alcalde  mayor  es  administrar  justicia  y  entender  en  el 
mantenimiento  del  pueblo  y  gobierno  del  y  en  los  mantenimientos 
del  sitio  y  dar  mandamientos  para  maherir  carros  y  bestias  y  peones 
y  oficiales  cuando  el  veedor  o  fray  Antonio  dixeren  que  son  necesa- 
rios, así  para  venir  a  trabajar  en  la  fábrica  de  Sanct  Lorenzo  como 

12.— Que  está  bien  lo  que  el  Alcalde  mayor  dice  en  esto,  y  así  se  le  encarga 
mucho;  y  que  no  saque  la  gente  de  su  trabajo  sin  mucha  ocasión,  y  les  haga 
todo  buen  tratamiento  y  que  tengan  toda  conformidad. 
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para  traer  materiales  a  ella,  o  cuando  la  Congregación  ordenare 
otras  cosas  que  toquen  a  la  fábrica: — y  en  cuanto  al  moderar  las 
condenaciones  de  los  ganados  no  tiene  el  Alcalde  mayor  que  se  me- 
ter, porque  como  justicia  él  sentencia  y  en  apelación  va  a  la  Congre- 
gación, como  siempre  se  ha  hecho,  porque  sentenciándolo  no  pare- 
ce cosa  hacedera  volverlo  él  a  moderar,  y  en  lo  demás  que  toca  a  la 
fábrica  no  tiene  él  que  meterse. 

Nos  parece  que  el  oficio  de  Alcalde  mayor  es  distinto  y  apartado 
de  los  otros  oficios,  porque  su  oficio  es  hacer  justicia  y  gobernar  y 
proveer  bastimentos  y  dar  mandamientos  para  maherir  y  proveer 
materiales  cuando  le  fuese  dado  aviso  por  el  veedor  que  son  nece- 
sarios para  la  dicha  fábrica:  — y  dice  el  Alcalde  mayor  que  él  no  se 
se  ha  entremetido  jamás  a  hacer  oficio  ajeno,  ni  lo  hará  en  ninguna 
manera. 

15.— Al  quinceno  capítulo,  que  trata  que  el  oficio  de  veedor  y 
proveedor  parece  que  es  tener  cuenta  con  ver  cómo  se  trabaja  en 
la  fábrica,  y  cómo  andan  y  asisten  los  aparejadores  y  sobrestantes  y 
mayorales  de  la  carretería  y  cómo  se  tratan  los  bueyes  y  trabajan,  y 
lo  que  se  hace  en  los  jardines  y  planteles  y  huertas  y  prados  y  otras 
partes,  y  hacer  maherir  carretas  y  bestias  y  oficiales  y  peones,  y  los 
que  no  asistieren  en  la  fábrica  así  aparejadores  como  sobrestantes 
apuntarlos  como  le  pareciere  y  asistir  en  la  Congregación  y  tener 
cuenta  con  hacer  proveer  los  materiales  que  fueren  necesarios  y  dar 
recaudo  a  los  destajeros,  y  si  hubiere  algún  delito  o  ruido  en  el  Si- 
tio, o  toma  de  materiales,  o  quema  de  madera,  hacer  prender  a  los 
tales  delincuentes  y  enviarlos  presos  al  Alcalde  mayor  al  Scurial, 
proveyendo  y  hacer  proveer  en  todo  lo  necesario: 

Nos  parece  que  el  oficio  de  veedor  y  proveedor  es  lo  que  dice 
en  este  capítulo  y  que  es  muy  bien  que  si  subcediere  algún  delito 
en  la  fábrica,  no  se  hallando  presente  el  Alcalde  mayor,  pueda  ha- 
cer prender  y  prenda  el  veedor  a  los  culpados  e  inviárseles  luego 
presos  al  dicho  Alcalde  mayor,  con  que  al  que  así  prendiere  el  dicho 
veedor  no  le  pueda  soltar. 

16.— AI  diez  y  seis  capítulo,  que  trata  que  el  oficio  de  contador 

13-14.— Questá  bien  y  que  así  se  haga  y  no  se  exceda  dello. 
15.— Que  lo  que  en  este  capítulo  se  dice  Rarece  ques  lo  que  toca  al  oficio 
de  veedor,  y  así  lo  haga. 
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es  hacer  las  libranzas  y  entrar  en  la  Congregación  y  ser  uno  della  y 
hallarse  en  las  pagas  y  recebir  el  dinero  y  hacer  cargo  de  ello  al  pa- 
gador como  lo  dice  la  Instrucción: 

Parece  a  la  Congregación,  que  por  la  Instrucción  de  V.  M.  está 
bien  declarado  lo  que  es  a  cargo  de  contador. 

17. — Al  diez  y  siete  capítulo,  que  trata  de  que  V.  M.  tiene  orde- 
nado que  sentenciadas  las  penas  de  las  yerbas  de  La  Fresneda  y  de 
La  Herrería  por  el  Alcalde  mayor  las  haya  de  moderar  la  Congrega- 
ción, y  al  tiempo  que  esto  se  ordenó  no  eran  de  la  Congregación, 
mas  que  el  prior  de  Sanct  Lorenzo  el  Real  y  el  Alcalde  mayor,  que 
era  Almaguer,  y  aunque  después  fué  de  la  Congregación,  el  conta- 
dor no  se  hallaba  a  la  dicha  moderación  mas  de  los  dichos  prior  y 
Almaguer,  y  ansí  se  han  comenzado  a  moderar  las  dichas  penas  por 
el  vicario  por  ausencia  del  prior,  asistiendo  el  dicho  Alcalde  mayor, 
y  esto  se  ha  comenzado  a  hacer  de  emprestado  hasta  ver  si  V.  M.  es 
servido  se  haga  de  otra  manera,  porque  las  guardas  se  agraviaban 
de  que  no  se  despachasen  las  penas  sentenciadas,  que  si  por  la  Con- 
gregación se  hubiese  de  hacer  sería  de  mucho  inconviniente,  pues 
la  justicia  no  es  della  y  haber  de  deshacer  sentencias  es  contra  las 
leyes  y  autoridad  de  la  justicia,  ni  lo  pueden  hacer  justificadamente 
porque  no  han  visto  los  procesos  ni  tienen  noticia  de  la  calidad  de 
las  causas: 

Nos  paresce  a  todos  por  las  razones  contenidas  en  este  capítulo, 
que  las  hagan  o  moderen  el  prior,  o  vicario  en  su  ausencia,  con  el 
dicho  Alcalde  mayor,  por  parecer  que  esto  toca  a  su  oficio  y  estar 
enterado  de  las  causas  y  de  la  culpa  que  cada  uno  tuvo  para  que 
conforme  a  ello  se  hagan  las  dichas  moderaciones  con  más  justifi- 
cación. 

18.— -En  el  diez  y  ocho  capítulo,  que  trata  que  en  el  pan  del  de- 
pósito que  V.  M.  tiene  mandado  dar  para  el  tiempo  de  necesidad, 
está  cometido  a  la  Congregación  la  compra  y  distribución  dello  y 
en  esto  está  muy  bien  que  la  compra  del  trigo  esté  a  cargo  de  la 
Congregación,  pues  le  está  cometido  el  gobierno  desta  hacienda  y 
la  distribución  della,  el  cuando  y  la  orden  que  en  ello  ha  de  haber, 
conviene  al  servicio  de  V.  M.  y  buen  gobierno  de  la  dicha  villa  y 

16.— Questá  bien,  y  así  se  cumpla. 

17.— Que  se  haga  esto  así  como  aquí  se  dice  y  parece  a  la  Congregación 
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fábrica  que  esté  a  cargo  de  la  justicia  a  cuyo  cargo  está  la  provisión 
de  los  bastimentos,  porque  poco  aprovecharía  que  estuviese  la  dicha 
fábrica  proveída  de  los  otros  bastimentos  si  de  pan  hubiese  falta,  es- 
pecialmente que  no  estando  libremente  a  cargo  de  la  justicia  no 
puede  V.  M.  ser  bien  servido: 

Nos  parece,  que  lo  que  conviene  al  buen  gobierno  es  que  por 
orden  de  la  Congregación  se  haya  de  comprar  y  compre  el  dicho 
pan  y  se  beneficie,  y  que  en  los  principios  de  los  inviernos  que  se 
espera  habrá  muchos  días  que  por  las  tempestades  que  ocurren  fal- 
tará el  pan  que  viene  de  fuera  y  es  y  será  menester  lo  del  dicho  de- 
pósito que  distribuya  la  dicha  Congregación  entre  las  panaderas 
trecientas  o  cuatrocientas  hanegas  de  trigo,  o  las  que  ie  pareciere, 
para  que  en  los  dias  de  necesidad  se  gasten  y  que  a  cargo  del  dicho 
Alcalde  mayor  sea  ordenar  a  las  dichas  panaderas  el  día  o  días  que 
conviniere  que  cuezan  del  dicho  pan  y  la  cantidad  que  le  pareciere 
respecto  de  la  necesidad  que  se  ofreciere  y  así  mismo  visitar  las  di- 
chas panaderas  y  compelerlas  y  apremiarlas  a  que  guarden  la  orden 
que  les  diere  y  a  que  tengan  buen  pan  y  cumplan  lo  demás  que  se 
les  ordenare  y  quitar  y  poner  panaderas,  añadir  más  o  poner  otras 
de  nuevo  según  viere  que  más  convenga,  y  lo  mismo  se  entiende 
cuando  en  general  se  ordenare  que  se  venda  pan  por  haber  falta 
dello  y  para  haberse  de  renovar;  y  esto  les  parece  que  conviene  y  en 
todo  ello  será  V.  M.  servido  de  mandar  lo  que  más  convenga  a  su 
Real  servicio. 

V.  M.  mandará  proveer  en  todo  lo  que  más  convenga  a  su  ser- 
vicio; que  es  fecha  esta  Relación  en  Sanct  Lorenzo  a  21  días  del  mes 
de  diciembre  de  1573  años.  Fray  Alonso  de  Sevilla.  El  Licenciado 
Joan  Polo.  García  de  Brizuela.  Gonzalo  Ramírez. 

18.— Questá  bien  y  que  así  se  cumpla,  teniendo  cuidado  de  que  se  provea 
y  renueve  este  depósito  a  sus  tiempos,  de  manera  questé  bien  proveída  la  fá- 
brica de  ordinario,  y  que  no  haya  falta. 

Visto  y  respondido  en  Madrid  a  30  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
cuatro  años.  Martín  de  Gaztelu. 
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[Cédula  de  S.  M.  aprobando  las  respuestas  dadas  a  la  Relación 
de  la  Congregación  en  18  de  junio  de  1574.] 

El  /?£j.-- Venerable  y  devoto  padre  prior  del  Monasterio  de  Sanct 
Lorenzo  el  Real  y  Alcalde  mayor  de  la  villa  del  Scurial  y  nuestro 
veedor  y  contador  de  la  fábrica  del:  Habiéndose  visto  la  Relación 
que  Nos  enviaste,  firmada  de  vuestros  nombres,  fecha  en  ese  Monas- 
terio a  veinte  y  uno  de  diciembre  del  año  pasado  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  tres  en  respuesta  de  cierto  Memorial  que  se  Nos  dio 
sobre  algunas  cosas  tocantes  al  gobierno  de  esa  fábrica  y  en  decla- 
ración de  lo  que  cada  uno  de  vos  los  dichos  Alcalde  mayor,  veedor 
y  contador  ha  de  hacer  y  le  toca  por  razón  de  su  oficio,  que  son  los 
diez  y  seis  capítulos  (1)  contenidos  en  las  tres  hojas  ante  de  ésta,  ha 
parecido  que  en  todo  ello  se  haga,  guarde  y  cumpla  lo  que  va  decre- 
tado en  la  margen  de  cada  uno  dellos  de  mano  de  Martín  de  Gaz- 
telu,  nuestro  secretario,  y  así  os  encargo  y  mando  se  haga  y  execute 
entretanto  que  otra  cosa  no  proveyéremos  y  mandáremos  en  contra- 
rio, no  embargante  que  por  la  Instrucción  que  tenemos  dada  para  el 
gobierno  de  esa  fábrica  esté  ordenado  y  proveído  en  parte  dello  otra 
cosa,  que  Yo  lo  tengo  así  por  bien  y  en  cuanto  a  ello  Yo  dispenso, 
y  siendo  necesario  os  relievo  de  cualquier  cargo  o  culpa  que  por 
ello  os  pueda  ser  imputado,  para  cuyo  efecto  se  porná  esta  nuestra 
Cédula  y  Relación  originalmente  en  los  libros  de  la  contaduría  desa 
fábrica  que  vos  el  contador  tenéis.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  18 
de  junio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años.  Yo  el  Rey.  Por 
mandado  de  su  Majestad,  Martín  de  Gaztelu. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
(I)    Como  se  acaba  de  ver,  son  dieciocho  los  capítulos. 
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(ESTÉTICA  Y  FILOSOFÍA) 


(continuación) 

Para  comprender  a  Schelling  es  preciso  no  olvidar  a  Kant,  su 
maestro,  y  aunque  en  este  punto  de  la  reflexión  se  diferencian  no 
poco  sus  teorías,  debe,  sin  embargo,  tenerse  muy  en  cuenta  el  pen- 
samiento que  informa  la  Critica  de  la  razón  pura  y  su  orgánica  dis- 
posición. El  célebre  filósofo  de  Koenisberg  considera,  ante  todo,  el 
período  reflexivo,  como  una  valoración  comparativa  o  transcenden- 
tal, según  se  trate  de  formas  puramente  lógicas  o  del  valor  objetivo 
(a  la  manera  kantiana)  de  los  conceptos  y  juicios.  La  reflexión  pro- 
piamente fecunda  es  la  transcendental,  en  cuya  virtud  se  comparan 
las  representaciones,  en  general,  con  la  facultad  de  conocer  que  las 
produce,  y  se  distinguen  los  conceptos  como  pertenecientes  al  en- 
tendimiento o  a  la  intuición  si  se  comparan  entre  sí.  No  olvidando, 
pues,  que  se  trata  de  un  estudio  puramente  subjetivo  sin  relación  al- 
guna con  la  realidad  externa,  completamente  inaccesible  al  conoci- 
miento, el  análisis  reflexivo  de  los  conceptos  consistirá  en  determi- 
nar las  relaciones  mutuas  de  los  mismos  en  un  estado  de  espíritu. 
Estas  relaciones  son  de  identidad  o  diversidad,  conveniencia  o  repug- 
nancia;  relaciones  de  interno  o  externo  (según  se  refieren  directa- 
mente a  la  experiencia  o  no)  y  determinadle  o  determinación  (materia 
y  forma).  La  determinación  legitima  de  estas  relaciones  consiste  en 
saber,  según  Kant,  en  cuál  de  las  dos  facultades  cognitivas,  sensibi- 
lidad y  entendimiento,  estos  conceptos  se  ligan  subjetivamente  o  se 
contienen  unos  a  otros,  y  esta  misma  determinación  sirve  de  base  a 
los  juicios.  Así,  la  identidad  informa  el  contenido  de  los  juicios  uni- 
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versales;  la  diversidad,  los  particulares;  el  acuerdo,  los  afirmati- 
vos, etc.  (1);  mas  como  esta  clasificación  se  opera  desde  el  punto  de 
vista  puramente  subjetivo,  la  reflexión  kantiana  se  dirige  a  una  tópi- 
ca formalista  de  un  relativismo  absoluto.  Para  Schelling,  la  reflexión 
es  un  estado  superior  del  espíritu;  una  idealidad  más  intensa  e  inde- 
pendiente de  la  intuición,  que  se  aparta  de  lo  material  e  insconsciente. 
Sin  embargo,  aunque  las  tendencias  de  su  sistema  son  diferentes, 
Schelling  se  aferra,  en  cierto  modo,  al  empirismo  subjetivista  de  Kant, 
siguiendo  la  clasificación  de  conceptos,  ideas,  etc.,  de  la  C/ítica  de 
la  razón  pura,  y  haciendo  recaer  el  acto  de  la  reflexión,  aunque  dán- 
dole una  interpretación  muy  distinta,  sobre  el  juicio. 

En  el  acto  reflexivo,  dice  Schelling,  es  necesario  distinguir  o  se- 
parar la  noción  de  su  producto;  ahora  bien,  esta  separación,  esta  dis- 
tinción, no  se  puede  realizar  si  no  es  por  un  acto  particular,  en  cuya 
virtud,  la  noción  y  su  objeto,  primitivamente  unidos,  se  oponen  el 
uno  al  otro.  Este  acto  es  el  juicio,  por  el  cual  se  relacionan  intuicio- 
nes  e  ideas.  La  noción  y  su  objeto,  unidos  en  la  intuición,  se  separan 
por  la  abstracción;  se  oponen,  como  sujeto  y  predicado,  por  el  jui- 
cio, y  se  vuelven  a  reunir  en  una  intuición  superior,  llamada  esque- 
matismo, el  cual  participa  a  la  vez  de  concreto  y  de  universal.  De  lo 
concreto,  porque,  en  resumen,  no  es  más  que  el  monograma  intelec- 
tivo de  los  objetos  sensibles,  nace  con  ellos,  es  la  condición  de  su 
existencia,  y  universal,  porque  es  la  regla  según  la  cual  percibe  el 
entendimiento,  y  su  reducción  o  subsumción,  a  la  unidad  de  cate- 
goría o  también  de  noción,  no  es  más  que  una  operación  sintomáti- 
ca de  la  diversidad  temporal  de  esquemas  y  la  unidad  apercepiiva.  Y 
aquí  es  donde  puede  verse  con  toda  claridad  el  criticismo  dogmatis- 
ta  de  Schelling.  Kant  admite  las  formas  a  priori  como  un  hecho  en 
la  analítica  del  pensamiento;  la  misma  unidad  apetceptiva,  base  de 
todo  el  conocimiento  kantiano,  es  una  condición  a  priori  del  sentido 
íntimo,  que  no  puede  llegar  a  sí  misma  sino  por  la  síntesis,  por  la 
reducción  a  la  unidad  de  sus  propios  actos.  No  se  pregunte  a  Kant 
por  el  origen  de  las  formas,  de  las  condiciones,  de  los  esquemas  in- 
tuitivos y  conceptuales,  ni  siquiera  por  el  origen  y  naturaleza  de  esa 


(1)    Critique  de  la  raison  pare.  Tomo  I,  página  289.  (Versión  francesa  de 
Tissot). 
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unidad  primitiva  que  se  impone  a  todo  acto  de  conocimiento  sensi- 
ble o  intelectual. 

En  la  analítica  de  Kant  no  se  presentan  más  que  los  hechos,  des- 
nudos en  su  desarrollo  funcional,  sin,  pretensión  alguna  de  transcen- 
dencia más  allá  de  la  esfera  subjetiva.  Schelling,  en  cambio,  sí  ad- 
mite las  condiciones  a  príori,  los  esquemas,  conceptos,  categorías  y, 
por  último,  las  ideas  transcendentes  como  símbolos  de  la  realidad 
externa,  supone  al  mismo  tiempo  que  todo  está  predeterminado  en 
la  virtualidad  infinita  de  la  unidad  primigenia.  Los  fines  que  se  pro- 
pusieron ambos  filósofos  sobre  este  punto  concreto  de  la  reflexión, 
según  hemos  advertido  ya  y  volvemos  a  repetir,  son  muy  distintos. 
La  reflexión  para  Kant  no  es  más  que  un  fiel  contraste  de  aspecto 
logístico  y  con  relación  a  la  experiencia,  mientras  que  en  el  sistema 
de  Schelling  constituye  un  plano  superior  de  la  vida  íntima.  Ahora 
bien,  al  período  reflexivo  se  llega  por  una  doble  abstracción.  En  la 
sensibilidad  se  ofrecen  espontáneamente  las  intuiciones  y  sus  esque- 
mas fundidos  en  un  todo,  llamado  objeto.  Por  la  abstracción  empí- 
rica se  distingue  el  material  intuitivo  de  su  noción,  de  su  regla  a 
priorí,  de  su  esquema,  en  fin,  pero  queda  siempre  como  una  condi- 
ción exclusivamente  empírica,  y  es  preciso  convertirlo  en  posibilidad 
general  de  la  experiencia;  generalizarlo,  que  diríamos,  sin  tanta  lo- 
gomaquia. Para  esto  es  necesario  fijar  en  la  conciencia,  por  medio 
de  una  segunda  abstracción,  el  resultado  de  la  primera,  y  distinguir 
el  objeto,  no  sólo  del  modo  de  acción  que  produce  un  objeto  deter- 
minado, sino  también  de  la  regla  por  la  cual  se  produce  un  objeto 
en  general.  No  se  pierda  de  vista  la  idea  kantiana,  en  cuya  virtud,  el 
entendimiento  es  la  legislación  espontánea  y  subjetiva  de  la  Natura- 
leza, según  la  cual  se  producen  realmente  los  objetos  del  lado  sub- 
jetivo, de  tal  manera,  que  las  nociones  empíricas  son  siempre  reglas 
o  modos  de  acción  espontáneos  y  rígidos.  Si  deseamos  comprender 
en  qué  consiste  la  abstracción  superior  o  transcendental,  es  necesario 
ver  antes  en  qué  se  convierte  la  intuición  cuando  se  la  abstrae  de 
toda  noción  y  viceversa.  En  toda  intuición  se  pueden  distinguir  dos 
cosas:  la  intuición  o  modificación  sensible  del  sujeto,  el  acto  sensible 
y  la  noción  determinante  o  regla  por  la  cual  se  convierte  dicha  in- 
tuición en  objeto  del  entendimiento.  En  la  intuición  primitiva  se  ha- 
llan reunidas  la  noción  y  su  regla,  su  noción,  y  si  por  un  acto  de  la 
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abstracción  superior  se  separa  toda  regla  a  priori  de  la  intuición,  ésta 
queda  libre,  indeterminada,  como  una  forma  de  la  percepción  de  las 
cosas  exteriores:  el  espacio.  Schelling  reproduce  en  este  punto  la  teo- 
ría kantiana  de  que  el  espacio  es  la  intuición  vacía,  sin  nociones.  En 
cambio,  si  de  la  noción  abstraemos  todo  material  intuitivo,  no  queda 
más  que  determinación  pura,  concepto  general  o  logístico,  y  que, 
repartido  en  determinadas  concentraciones,  da  origen  a  las  catego- 
rías, cuya  base  única  y  remanente  de  un  análisis  profundo  es  el  tipo 
general  de  relación  o  substancia  en  el  sistema  de  Schelling.  Aunque 
la  abstracción  reflexiva  es  condición  necesaria  del  juicio,  no  lo  ex- 
plica, sin  embargo,  en  su  totalidad.  Nos  da  la  separación  de  la  regla 
y  su  contenido;  pero  no  dice  cómo  por  el  juicio  se  vuelven  a  reunir 
en  un  todo  superior  y  reflexivo.  Para  tocar  el  ápice  de  esta  manera 
de  concebir  el  juicio  es  necesario  recordar  otra  vez  la  teoría  kantiana 
de  esta  operación,  según  la  cual  juzgar  es  reunir  cantidades  homo- 
géneas (sujeto  y  predicado)  que,  sintomáticamente,  se  convierten  en 
una  unidad  superior  (subsumir).  La  cópula  del  juicio  no  es  la  expre- 
sión de  indentidad  bajo  un  aspecto  cualquiera,  sino  enlace  de  dos  for- 
mas y  la  sintésis  consiguiente  por  la  unidad  aperceptiva  que,  para 
entender,  necesita  reducirlas  a  un  punto.  Si  el  juicio  es  una  reduc- 
ción a  la  unidad,  una  síntesis  aperceptiva,  en  cuya  virtud  se  subsu- 
men  uno  o  varios  sujetos  bajo  una  forma  a  priori,  y,  por  lo  mismo, 
general,  entre  el  sujeto  o  sujetos  y  el  predicado,  se  necesita  un  inter- 
medio que,  por  un  lado,  se  halle  íntimamente  unido  a  la  experiencia 
y  por  otro  al  predicado,  siempre  de  carácter  más  general  que  el  su- 
jeto. Ahora  bien,  esa  determinación  intermedia  consiste  en  el  esque- 
matismo a  priori,  la  misma  noción  o  regla  práctica  del  entendimiento 
pulverizada,  reducida  a  sus  elementos  más  simples,  y  que,  desde  un 
punto  de  vista  cualquiera,  convierte  en  homogéneos  los  datos  de  la 
experiencia,  resultando  posible  una  síntesis  aperceptiva  superior.  De 
dos  maneras  puede  existir  un  objeto  en  la  representación:  como  dato 
particular  de  la  experiencia  hic  et  nunc  y  como  objeto  general  que  se 
refiere  a  todos  los  concretos  de  la  misma  especie  o  tipo.  Esta  doble 
representación  del  objeto  da  origen  a  otras  dos  clases  de  juicios,  que, 
a  su  vez,  tienen  por  base  sus  esquemas  respectivos.  El  primero  es  el 
juicio  particular,  inmediato,  por  el  cual  se  descomponen  y  reúnen 
las  propiedades  de  un  objeto,  siempre  con  relación  a  la  experiencia. 
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y  el  segundo  es  el  juicio  transcendente  (1)  que,  apoyado  en  un  se- 
gundo esquematismo  de  su  mismo  género,  fusiona  el  concepto  puro 
y  la  intuición  pura  del  espacio  en  un  objeto  general.  Si  el  esquema 
empírico  es  la  regla  sensible  por  la  cual  se  produce  un  objeto  de  ex- 
periencia, el  esquema  transcendental  será  la  intuición  sensible  de  la 
regla,  en  cuya  virtud  se  produce  un  objeto  en  general;  y  si  todo  es- 
quematismo sirve  de  intermediario  entre  el  sentido  externo  e  interno, 
sobre  todos  se  halla,  y  a  todos  sirve  de  fundamento  el  esquematismo 
transcendental,  la  forma  del  tiempo,  tomada  como  línea  o  magnitud 
extendida  en  una  sola  dirección.  El  esquematismo  transcendental  sir- 
ve igualmente  de  base  a  las  categorías  y,  por  consiguiente,  a  todo 
juicio,  que,  en  último  término,  se  reduce  a  una  función  sintética  y  a 
priori  de  las  mencionadas  categorías.  Ahora  bien,  la  abstracción  su- 
perior, en  cuya  virtud  se  remonta  la  conciencia  a  las  alturas  de  las 
funciones  a  priori^  es  tan  necesaria  a  la  vida  autónoma  del  entendi- 
miento, como  la  conciencia  de  sí  mismo.  Por  la  abstracción  empírica 
se  destaca  el  yo  de  los  objetos  individuales;  pero  únicamente  por  la 
abstracción  transcendental  toca  el  entendimiento  la  raíz  de  los  cono- 
cimientos y  se  hace  dueño  de  su  propia  vida,  prescinde  y  borra  los 
límites  de  los  objetos  sensibles  y  se  reconoce  como  actividad  inteli- 
gente y  determinante. 

En  la  cumbre  de  la  reflexión  nos  encontramos  ya  con  el  acto 
voluntario,  cuya  explicación  se  halla,  como  siempre,  en  la  expansión 
continua  de  la  actividad  pura. 

En  virtud  de  la  reflexión,  el  yo  se  destaca  de  los  objetos  y  aun 
de  su  propia  actividad  proyectada  sobre  los  mismos,  se  conoce 
y  se  determina,  volviendo  a  renacer  la  actividad  expansiva  que 
tiende  a  realizar,  y  su  opuesta,  que  limita  y  contiene  las  impulsiones 
en  una  serie  de  concretos  subjetivos  y  conscientes.  A  esto  reduce 
Schelling  la  práctica,  el  orden  moral,  una  segunda  naturaleza,  cuya 
orgánica  deducción  pertenece  a  la  filosofía  práctica.  Explicada  así  la 
actividad  libre  del  yo,  se  ofrecen  multitud  de  cuestiones,  como  la 
objetivación  de  los  actos,  la  libertad,  la  armonía  de  las  inteligencias 
y  el  contraste  de  los  actos  que  pertenecen  a  otros  individuos  y. 


(1)    Kant  y  sus  discípulos  suelen  emplear  la  palabra  transcendente  como 
sumum  pluribas. 
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por  último,  el  desarrollo  histórico  de  la  Humanidad,  como  un  dra- 
ma gigantesco,  realizado  por  sujetos  libres,  y  que,  sin  embargo, 
concurren  y  se  determinan  según  una  ley  de  progreso  continuo. 
Schelling  procura  resolverlos  todos  en  conformidad  con  su  sistema 
de  un  modo  más  o  menos  ingenioso;  mas  aquí  prescindiremos 
de  todas  estas  cuestiones  que,  si  pueden  alimentar  el  fuego  de  la 
curiosidad  histórica,  nada  interesante  ofrecen  desde  nuestro  punto 
de  vista.  Consecuente  con  su  sistema  panteista,  Schelling  no  admite 
la  existencia  de  Dios,  como  una  plenitud  de  ser,  aparte  del  mundo; 
es  el  gran  Todo,  el  Principio  inefable  e  inmanente  del  ser  y  de  la 
vida,  cuya  manifestación  incompleta  constituye  el  Universo  cons- 
ciente e  inconsciente  en  su  desarrollo  indefinido.  Se  pueden  admitir 
tres  períodos  en  esta  manifestación  sucesiva.  En  el  primero  se  mani- 
fiesta el  principio  dominante,  como  Destino,  como  una  potencia 
ciega  que  destruye  fríamente  lo  que  hay  de  más  noble  y  más  gran- 
de; es  el  periodo  trágico  y  ardiente  que  devora  los  imperios  y  mara- 
villas de  la  antigüedad;  en  el  segundo  actúa  dicho  principio  como 
naturaleza,  como  ley  física  de  crecimiento,  desarrollo,  plenitud 
y,  por  fin,  la  decanencia  y  la  muerte,  pero  no  como  destrucción 
violenta,  sino  como  desvanecimiento  natural,  apacible  y  regular;  es 
la  primera  introducción  del  orden  ideal  en  el  Universo.  La  Provi- 
dencia será  el  tercer  período,  en  que  todo  se  reintegrará  a  la  manera 
subjetiva,  descorriéndose  el  velo  de  las  apariencias  misteriosas  y 
anegándose  las  formas  en  la  plenitud  radiante  del  ideal.  Schelling 
creía  ver  en  la  agitación  de  los  espíritus  modernos  la  aurora  de  ese 
último  período,  en  que  todo  volvería  a  reintegrarse  en  la  actividad 
pura. 

Tal  es  a  grandes  rasgos  el  sistema  filosófico  de  Schelling,  mucho 
más  apto  para  las  rapsodias  líricas  de  vago  misticismo  que  para  la 
discusión  y  el  análisis.  Como  sistema  filosófico  y  punto  de  contro- 
versia, indudablemente,  no  es  capaz  de  resistir  mucha  discusión; 
pero  nos  han  inducido  a  exponerlo  con  extensión  relativa  dos  razo- 
nes muy  importantes  desde  nuestro  punto  de  vista:  las  reminiscen- 
cias que  de  esta  concepción  dinámica  hemos  de  encontrar  primero 
en  Hegelt  y  últimamente  en  Bergson,  y  el  estetismo,  que,  iniciado 
por  Schiller,  se  eleva  con  Schelling  hasta  el  punto  de  considerar  el 
arte  como  una  expresión  definitiva  del  pensamiento  filosófico.  De 
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dos  maneras  podemos  considerar  a  Schelling:  como  filósofo  trans- 
cendental y  unitario  que  se  propone  dar  una  solución  objetiva 
(entiéndase  la  palabra  objetiva  en  el  sentido  escolástico)  y  a  priori 
de  todos  los  problemas  del  Universo,  sentando  un  principio  único 
por  el  cual  se  resuelven  todas  las  dificultades,  y  como  organizador 
del  estetismo.  Sería  desde  luego  más  oportuno  y  metódico  reunir 
todos  los  filósofos  estetas  en  un  solo  grupo  e  indicar  su  punto 
de  partida,  su  desarrollo  y  sus  íntimas  relaciones  con  los  intuicio- 
nistas  y  místicos;  mas,  por  hoy,  sin  renunciar  a  dicha  orgánica 
disposición  en  circunstancias  más  propicias,  optamos  por  condensar 
aquí,  en  brevísimo  resumen,  las  propensiones  estéticas  de  Schelling. 
Como  toda  solución  panteísta,  el  sistema  del  filósofo  de  Leomberg 
es  una  solución  sintética  a  priori  de  todos  los  problemas,  y,  por  lo 
mismo,  una  tendencia  inmoderada  a  la  contemplación  de  la  verdad 
en  reposo,  según  la  manera  estética.  No  es  que  Schelling  despre- 
ciara en  absoluto  la  abstracción  y  el  análisis;  antes  bien,  la  reflexión 
es  proclamada  como  el  estado  superior  de  la  conciencia  y  como  el 
último  peldaño  del  ascenso  a  la  suprema  autonomía  del  individuo; 
pero  esta  reflexión  no  es  el  medio  único  de  llegar  a  la  síntesis,  al 
germen  y  principio  de  todas  las  cosas,  sino  que  supone  esa  misma 
síntesis  vista  por  la  intuición,  ese  principio  supremo  en  cuyo  des- 
arrollo indefinido  se  ofrece  la  reflexión  como  una  de  tantas  mani- 
festaciones, como  una  tercera  fase  del  ciclo  espiritual.  Es  más:  aun- 
que la  reflexión  está  perfectamente  justificada  en  el  sistema  de 
Schelling,  en  cierto  modo  es  antifilosófica,  porque  la  suprema 
realidad  realísima  de  las  cosas  es  la  identidad  y,  por  consiguiente, 
la  descomposición,  la  abstracción,  cuanto,  en  una  palabra,  desinte- 
gra las  facetas  de  ese  fondo  único  de  identidad,  por  esa  misma  ope- 
ración, aja  y  deforma  la  realidad  que  debe  ser  contemplada  íntegra- 
mente por  la  intuición.  Como  empleo  metódico,  o  más  bien,  como 
un  medio  de  ahondar  en  el  conocimiento  de  las  cosas,  Schelling, 
igual  que  todos  los  discípulos  de  Kant,  se  anega  en  paralogismos  y 
entelequias  abstractivas  que  nada  tienen  que  envidiar  a  las  entitatu- 
las  del  escolasticismo  decadente;  pero  se  nota  en  la  trayectoria  de 
su  espíritu  una  evolución  continua,  una  propensión  cada  vez  más 
intensa  hacia  la  concepción  teosófica  del  Universo.  En  los  primeros 
trabajos  se  limita,  según  hemos  dicho,  a  un  comentario  de  Fichte; 
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pero  rápidamente  se  eleva  a  la  intuición  primitiva,  intentando  sor- 
prender en  el  primer  principio  de  las  cosas  el  secreto  único  de  to- 
dos los  misterios.  Indudablemente,  no  es  completa  la  ciencia  huma- 
na, ni  lo  será  nunca,  porque  se  halla  en  un  progreso  continuo; 
pero,  a  su  juicio,  Schelling  tiene  la  clave  de  las  infinitas  variaciones, 
y  el  oleaje  de  los  tiempos  no  hará  más  que  desembocar  en  el  espí- 
ritu los  indefinidos  concretos  de  una  posibilidad  eterna.  Así,  pues, 
dicho  sistema  tiene  por  objeto  el  saber  mismo,  es  el  sistema  del  sa- 
ber real,  y,  aunque  se  divide  en  teórica  y  práctica,  todo  se  resuelve 
en  un  realismo  a  priori,  en  el  cual  se  concilian  todos  los  contrarios. 
La  síntesis  de  Schelling  es  tan  universal,  tan  honda,  que  lo  abarca 
todo  y  lo  funde  en  una  progresión  única.  Los  sistemas  filosóficos, 
las  creencias  y  supersticiones,  las  inspiraciones  poéticas  y  mitológi- 
cas y  los  frutos  de  experiencias,  de  análisis  laboriosos,  la  verdad  y 
el  error,  no  son  más  que  expresiones  incompletas  de  una  misma 
realidad  infinita  que  se  halla  en  perpetuo  devenir.  Y  así  como  en  la 
naturaleza  se  renuevan  continuamente  las  formas,  así  en  la  marcha 
del  mundo  subjetivo  cambian  las  doctrinas  y  opiniones  conforme  a 
la  misma  ley  de  nacimiento,  desarrollo,  plenitud  y  decadencia. 

Lo  efímero  de  las  cosas  y  doctrinas  nos  trae  a  la  memoria  el  di- 
cho de  la  fábula 

Rustiens  expectat  dam  defluat  amnis,  at  Ule 
Labitur  et  labetur  in  omne  volubilis  aevutn 

y  el  entusiasmo  por  una  solución  que  se  juzga  definitiva,  tiene  igual- 
mente su  valor  porque  da  consistencia  temporal  a  una  manifestación 
relativa  de  lo  absoluto.  Si  la  filosofía  se  transforma  continuamente  es 
porque  no  ha  llegado  todavía  a  su  forma  absoluta;  cada  sistema  nue- 
vo representa  un  paso  más  hacia  la  cumbre,  y  si  las  revolucion-ís  del 
pensamiento  se  suceden  rápidamente  es  porque  el  espíritu  adquiere 
cada  vez  más  energía  y  sagacidad.  La  parte  de  verdad  y  de  error  que 
contienen  estas  afirmaciones,  idénticas  en  el  fondo  a  la  concepción 
hegeliana  de  la  historia  de  la  filosofía  son  del  dominio  vulgar  y  no 
hemos  de  insistir  en  ellas;  pero  sí  haremos  notar  la  propensión  esté- 
tica a  reducirlo  todo  a  la  unidad  preconcebida  al  principio  dinámi- 
co de  expansión  y  retorno.  El  sistema  de  Schelling  se  desenvuelve, 
según  unaHey  de  continuidad  uniforme  que  abarca  todas  las  partes 
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de  la  filosofía,  considerada  ésta  como  reproducción  ideal  de  la  reali- 
dad externa.  De  ahí  proviene  que  el  sistema  de  Schelling,  una  vez 
constituido,  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  expositivo,  como  la  explica- 
ción de  una  obra  artística  en  que  el  problema  se  reduce  a  intuir  la 
armonía  interna  que  preside  al  orgánico  desarrollo  de  sus  partes.  La 
verdad  y  el  error  no  tienen  significación  propia,  y  su  realidad  con- 
siste en  referir  o  no  exactamente  cada  cosa  al  medio  que  le  pertene- 
ce en  la  escala  general  o  individual  de  la  evolución.  La  filosofía  no 
representa  una  valoración  quidditativa  de  la  realidad  externa  o  inter- 
na, sino  más  bien  una  producción  en  parte  inconsciente  y  por  lo 
mismo  no  puede  ser  aprendida.  El  genio  filosófico  es  un  don  natu- 
ral, como  el  poético,  y  los  métodos  exclusivamente  dialécticos  no 
dan  más  que  una  regla  negativa.  Es  indudable  que  se  necesita  la  ap- 
titud y  al  que  natura  non  dat,  Salmantira  non  praestat,  como  se  dice 
vulgarmente;  pero,  en  la  investigación,  es  tan  necesaria  la  garantía, 
como  la  verdad  misma,  y  en  el  sistema  de  Schelling  no  se  estima  en 
lo  que  vale  esa  garantía,  siendo  considerada  la  especulación  filosófi- 
ca, como  una  espontaneidad  pura  al  igual  que  la  poética.  Así,  pues, 
la  facultad  propia  de  la  filosofía,  el  estado,  mejor  dicho,  del  espíritu 
filosófico,  no  es  la  reflexión  en  que  se  analiza,  divide,  compara  y  sin- 
tetiza en  una  forma  ideal,  sino  la  intuición  que  penetra  su  propia 
realidad,  que  ensancha  los  horizontes  y  se  eleva  y  espiritualiza  cuanto 
más  ahonda  y  depura  la  serie  de  los  límites.  La  misma  dialéctica,  en 
lo  que  tiene  de  productora,  lo  que,  según  la  primitiva  significación 
de  la  palabra,  se  pudiera  llamar  el  genio  poético  de  la  filosofía,  brota 
de  la  facultad  productiva,  de  la  imaginación  filosófica,  imaginación 
que  se  refiere  a  las  ideas  lo  mismo  que  la  poética  a  las  imágenes. 

Es  indudable  que  existe  un  punto  de  semejanza  entre  la  investi- 
gación científica  en  general  y  la  producción  artística,  y,  sobre  todo, 
la  poesía.  Ambas  dependen  de  una  facultad  de  relaciones  que  en 
gran  parte  se  elabora  en  lo  subconsciente  y  ambas  recurren  igual- 
mente al  contraste  de  una  crítica  informada  por  determinados  prin- 
cipios; pero  difieren  en  la  materia  que  relacionan  y  en  el  estado  del 
entendimiento,  reflexivo  en  las  ciencias  y  directo  en  las  artes.  Schel- 
ling se  fija  únicamente  en  los  puntos  de  semejanza,  en  lo  que  tiene 
de  sintética  la  filosofía,  y,  por  lo  mismo,  llega  a  considerarla  como 
un  poema  comprensivo  de  cuanto  puede  existir.  En  la  universalidad 
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de  los  seres,  el  mundo  visible  se  nos  presenta  como  la  poesía  primi- 
tiva, como  la  obra  de  un  genio  instintivo,  y  la  filosofía,  como  la  re- 
producción consciente  de  esa  misma  inspiración  poética.  Solicitado- 
Schelling  por  el  encadenamiento  de  sus  principios,  y,  si  se  quiere, 
por  tendencias  afectivas,  llega  a  decir  que  el  arte  debe  ser  conside- 
rado, como  la  forma  suprema  y  definitiva  de  la  especulación  filosó- 
fica. «En  el  acuerdo  absoluto,  afirma,  de  la  actividad  ciega  y  de  la  ac- 
tividad consciente  de  sí  misma,  se  desvanece  toda  oposición  entre  el- 
sujeto  y  el  objeto  (establecida  por  el  acto  de  conocer).  En  el  produc- 
to artístico,  el  entendimiento  llega  a  la  intuición  exacta  de  sí  misma, 
a  la  perfecta  unión  o  conocimiento  justo  de  la  identidad  de  las  dos 
actividades  primitivas,  manifestada  en  el  producto  y  cuyo  principio 
se  halla  en  la  misma  inteligencia.  Y,  como  la  natural  propensión  t\ 
fin  supremo  del  entendimiento  humano  es  restablecer  la  identidad,. 
cuyo  desdoblamiento  ha  originado  el  desarrollo  y  trabajo  de  la  con- 
ciencia, el  sentimiento  que  acompaña  a  esa  intuición  habrá  de  con- 
sistir en  una  satisfacción  infinita.  A  ese  fin  se  dirige  la  productividad 
intelectual  y,  una  vez  conseguido,  se  detiene;  porque  todas  las  con- 
tradicciones se  concillan  y  todos  los  enigmas  se  aclaran.»  La  filoso- 
fía y  el  arte  son  dos  manifestaciones  de  lo  absoluto;  pero  la  filosofía 
es  una  manifestación  parcial,  subjetiva,  y  únicamente  el  arte  cons- 
tituye una  revelación  propiamente  dicha,  el  milagro  hecho  para  con- 
vencernos de  la  realidad  absoluta  de  ese  Ser  Supremo  que  no  es 
objetivo,  sino  la  fuente  de  toda  objetividad. 

Esto  significa  ya  un  nuevo  punto  de  vista  que  no  fluye  espontá- 
neamente del  sistema,  sino  que  es  ingerido  por  la  innata  propensión 
de  un  temperamento  esencialmente  artístico  y,  sobre  todo,  por  la 
secreta  angustia  que  atormentó  siempre  a  los  discípulos  de  Kant:  el 
aislamiento  absoluto  del  yo,  preconizado  por  su  maestro.  La  Crítica 
de  la  razón  pura,  con  todo  el  prestigio  de  su  autor  y  del  mismo  sis- 
tema que  indudablemente  supone  un  esfuerzo  extraordinario  de  re- 
flexión, causa  en  el  espíritu  algo  así  como  la  impresión  del  vacío,  de 
la  soledad  y  de  la  tristeza,  y  agitados  por  este  sentimiento,  por  esa 
necesidad  intrínseca  de  comunicar  de  algún  modo  con  el  mundo 
externo,  cada  uno  de  los  kantianos  trató  de  salirse  cuanto  antes,  se- 
gún hemos  dicho  ya  en  otra  parte,  de  aquella  reclusión  de  la  mane- 
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ra  más  decorosa  posible,  intentando  colocar  la  inteligencia  donde 
Dios  la  ha  puesto,  en  medio  de  la  realidad. 

Schelling,  ya  lo  hemos  visto,  se  propuso  dar  una  solución  al  pro- 
blema con  la  identidad  primitiva;  mas  a  pesar  de  todo  su  ingenio,  se 
encontró  al  fin  con  una  teoría  puramente  subjetiva,  puesto  que  no 
admite  comunicación  alguna  entre  el  mundo  externo  e  interno. 
Cuando  se  anunció  la  Crítica  del  juicio,  muchos  de  los  kantianos 
<:oncibieron  grandes  esperanzas  de  que  el  maestro  había  de  salir 
airosamente  del  círculo  vicioso  en  que  se  había  encerrado.  Aquel  te- 
rritorio neutral  en  que  germinan  los  sentimientos  de  pena  y  alegría 
y  cuya  situación  es  intermedia  entre  el  campo  legislativo  del  enten- 
dimiento y  el  concepto  de  libertad  igualmente  legislativo,  hacía  vis- 
lurnbrar  el  roce  inmediato  con  la  experiencia  externa  por  el  juicio 
reflexionante ,  que  no  subsuma  lo  particular  en  lo  general,  como  el 
determinativo,  sino  que  lo  registra  como  un  hecho  del  cual  brota  lo 
universal  puramente  subjetivo  a  la  manera  kantiana;  pero  inmediata- 
mente quedaron  desvanecidas  las  ilusiones  al  notar  que  ese  mismo 
juicio  debía  ser  informado  por  una  condición  a  priori:  la  finalidad 
aparente  de  la  naturaleza.  Sin  embargo,  los  artistas,  como  Schiller, 
todavía  insistieron  sobre  ese  punto,  imaginándose  que  allí  se  encon- 
traría, si  no  una  solución  completa  del  problema  crítico,  al  menos 
un  indicio  que  permitiese  romper  el  círculo  mágico  del  subjetivis- 
mo. Por  lo  menos  la  indiferencia  del  campo  estético,  reconocida  por 
el  mismo  Kant,  rebajaba  de  algún  modo  la  férrea  contextura  del 
apriorismo.  Schiller  se  reconoce  voluntariamente  como  inferior  a 
Kant,  admite  sus  ideas  y  su  disposición  orgánica,  todo  lo  que  el 
maestro  enseña,  y  aunque  se  permite  insinuar  el  estetismo,  como  base 
de  la  cultura,  su  atrevimiento  se  ofrece  entre  mil  vacilaciones,  y  par- 
tiendo siempre  de  la  concepción  kantiana,  considerando  la  esfera 
sentimental  como  una  posición  intermedia  entre  la  verdad  y  el 
deber. 

Mucho  más  poeta  que  filósofo,  Schiller  no  discute,  no  analiza,  no 
señala  una  solución  positiva  del  problema  crítico;  ni  halla  siquiera 
una  fórmula  precisa  y  escueta  de  sus  vagas  intuiciones;  pero  a  su 
genial  instinto  repugna  el  hosco  aislamiento  del  filósofo  de  Kóenis- 
berg;  admira  el  esfuerzo  reflexivo  que  supone  la  Crítica  de  la  razón 
pura  y  la  acata,  como  imposición  molesta;  pero  en  lo  íntimo  de  su 
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alma  comprende  muy  bien  que  el  hombre  no  se  puede  reducir  a 
una  fórmula  abstractiva  y  a  su  mente  acude  la  civilización  griega, 
rica  de  fondo  y  de  forma  y  en  la  cual,  para  formar  un  tipo  magnífico 
de  humanidad-,  se  unían  la  juventud  de  la  imaginación  y  la  virilidad 
de  la  razón,  porque  todavía  el  mundo  del  espíritu  y  el  de  los  senti- 
dos no  habían  sido  excitados  por  la  discordia  a  dividirse  líostilmente 
y  a  encerrarse  en  infranqueables  límites.  La  tensión  de  las  fuerzas 
espirituales  aisladas  puede  crear  hombres  extraordinarios;  pero  sólo 
el  equilibrio  de  estas  fuerzas  produce  hombres  perfectos  y  felices;  y 
de  ahí  proviene  la  inferioridad  del  individuo  en  medio  de  la  supe- 
rioridad de  la  especie  que  se  presenta  en  las  sociedades  contempo- 
ráneas. Es  que  los  antiguos  recibían  su  forma  espiritual  de  la  Natu- 
raleza y  los  modernos  del  entendimiento  que  todo  lo  separa.  Divi- 
sión de  las  ciencias  hasta  lo  infinito;  ruptura  entre  la  razón  intuitiva 
y  la  razón  especulativa;  ruptura  entre  la  imaginación  y  la  abstrac- 
ción; el  Estado  convertido  en  grosero  mecanismo,  al  revés  de  aque- 
llos Estados  antiguos,  verdaderos  pólipos,  donde  cada  individuo  go- 
zaba de  una  vida  independiente;  y  podía,  en  caso  necesario,  consi- 
derarse como  un  todo;  discordia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  entre 
las  leyes  y  las  costumbres,  entre  el  goce  y  el  trabajo,  entre  los  me- 
dios y  el  fin,  entre  el  esfuerzo  y  la  recompensa  (1).  Si,  pues,  no  se 
atreve  Schiller  a  abordar  el  problema  crítico,  y  se  limita  a  exponer 
su  criterio  sobre  la  cultura  general,  es  evidente  su  propensión  esté- 
tica, su  creencia  de  que  en  la  investigación  de  la  verdad  han  de  con- 
currir todas  las  facultades  del  espíritu,  fundidas  en  una  síntesis  vigo- 
rosa, tal  como  se  verifica  en  el  conocimiento  directo  e  inmediato. 
Es  más,  si  quisiéramos  hallar  a  todo  trance  pruebas  y  atisbos  del 
estetismo  contemporáneo  y  aun  tal  vez  de  la  contemplación  psicoló- 
gica de  Bergson,  no  faltarían,  pues,  en  el  atropellado  correr  de  sus 
imágenes  e  intuiciones  saltan  de  vez  en  cuando  chispazos  y  vislum- 
bres que  lo  sugieren.  El  arte  está  libre,  afirma,  como  la  ciencia,  de 
todo  lo  positivo,  de  todo  lo  que  nace  de  convenciones  humanas  y 
de  arbitrarias  voluntades.  El  artista,  añade,  recibirá  su  materia  del 
tiempo  presente,  pero  tomará  la  forma  de  un  tiempo  más  noble,  o 


(1)    Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo.  T.  VII,  pág.  78. 
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más  bien,  irá  a  buscarla  fuera  de  la  corriente  de  los  tiempos,  en  la 
unidad  absoluta,  inmutable,  de  su  propia  esencia.  Allí  corre  la  fuen- 
te de  la  Belleza,  no  infestada  nunca  por  la  corrupción  de  las  gene- 
raciones y  de  las  edades  que  pasan  lejos  de  ella  en  negros  torbelli- 
nos. Es  decir,  que  para  sorprender  la  esencia  de  lo  bello,  la  suprema 
idealidad  de  las  cosas,  es  necesario  recogerse  al  íntimo  fluir  de  las 
impresiones  psíquicas  en  la  unidad  de  la  conciencia,  es  necesaria  una 
intuición,  una  contemplación  integral  del  continuo  devenir  fenomé- 
nico. Más,  todavía,  según  el  pensamiento  capital  de  Bergson,  la  in- 
teligencia humana  secciona  y  estabiliza  continuamente  el  perpetuo 
fluir  de  los  seres  con  fines  prácticos.  «Todas  las  ciencias,  afirma  Le 
Roy  en  su  exposición  de  Une  Philosopie  nouvelle,  han  comenzado 
por  las  artes  prácticas.  La  misma  ciencia  actual,  por  grande  que  sea 
el  desinterés  con  que  se  ha  elaborado,  no  queda  por  eso  menos  es- 
trechamente relacionada  con  las  exigencias  de  la  acción:  nos  permite 
hablar  y  manejar  las  cosas  mucho  más  que  verlas  en  su  naturaleza 
íntima  y  profunda.  El  análisis  aplicado  a  nuestras  operaciones  de 
conocimientos  nos  manifiesta  que  el  entendimiento  recorta,  inmovi- 
liza y  cuantifica  siempre,  aunque  lo  real,  según  aparece  a  la  intui- 
ción inmediata,  sea  continuidad  fugitiva,  flujo  de  cantidades  fusio- 
nadas» (1).  «Los  mismos  cuerpos  brutos,  según  Bergson,  son  talla- 
dos en  el  fondo  común  de  la  naturaleza  por  una  percepción,  cuyos 
filos  siguen,  en  cierto  modo,  el  puntillado  de  las  líneas  sobre  las 
cuales  ha  de  pasar  la  acción.  Así,  pues,  lo  mismo  Bergson  que  Schil- 
1er,  están  conformes  en  decir  que  todas  las  disciplinas  condicionan 
y  deforman,  en  cierto  modo,  el  conocimiento  de  la  realidad  y  que 
para  rozar  el  fondo  de  la  misma  es  preciso  ascender  a  una  visión 
espontánea  y  libre,  ilimitada  y  estética  en  Schiller  y  psicológica  en 
Bergson.  Sin  pretensiones  sistemáticas,  sin  atreverse  a  contradecir 
la  obscura  balumba,  y  no  por  eso  precisamente  más  verdadera,  del 
maestro,  nos  dice  Schiller  que  «bajo  el  aspecto  del  poder  total,  la 
Belleza  es  el  estado  de  realidad  más  elevada  por  su  ausencia  de  lí- 
mites y  por  la  suma  de  fuerzas  que  pone  a  un  tiempo  su  acción 
(síntesis  objetiva  y  subjetiva).  En  este  sentido  tampoco  yerran  los  que 
consideran  la  situación  estética  como  fecundísima  para  el  conoci- 


(1)    Une  Philosophíe  nouvelle^  par  Eduard  Le  Roy,  pág.  17. 
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miento  y  la  moralidad.  Una  disposición  del  alma  que  comprende  en 
si  la  esencia  total  de  la  Humanidad,  debe,  necesariamente,  encerrar 
también  en  potencia  cada  una  de  sus  manifestaciones  particulares; 
una  disposición  del  alma  que  suprime  de  la  Naturaleza  toda  especie 
de  límites,  debe  suprimirlos  también  necesariamente  en  toda  mani- 
festación particular.  Precisamente,  porque  no  protege  de  un  modo 
exclusivo  ninguna  función  especial  de  la  Humanidad,  es  favorable 
a  todas  ellas  y  es  el  fundamento  de  su  posibilidad»  (1).  Ahora  bien, 
ese  intuicinismo  estético  que  tímidamente  se  insinúa  en  Schiller  y 
se  compagina  con  el  mayor  respeto  a  la  Crítica  de  la  razón  pura  y 
con  las  influencias  panteístas,  por  entonces,  comunes  a  la  mayoría 
de  los  pensadores  alemanes,  fué  recogido,  según  hemos  dicho,  por 
Scheling  y  establecido  como  base  de  su  sistema. 

Los  sistemas  filosóficos,  lo  mismo  que  las  obras  de  arte  son  reve- 
laciones sintéticas  y  parciales  de  lo  absoluto,  y  la  suprema  filosofía 
consistirá  en  compaginarlos  todos  en  un  armonismo  comprensivo. 
Así,  pues,  el  órgano  general  de  la  filosofía  será  la  estética,  la  filosofía 
del  arte,  la  que  explica  el  ascenso  de  la  intuición  y  su  retorno  a  la 
identidad  pura.  «Toda  la  filosofía  parte  necesariamente  de  un  princi- 
pio, el  cual,  como  identidad  pura  es  absolutamente  no  objetivo.» 
Pero,  ¿cómo  entonces  este  principio  puede  ser  comprendido,  con- 
vertirse en  objeto  de  la  conciencia?  Es  evidente  que  no  puede  ser 


(1)  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  t.  Vil,  pág.  96.  Para  comprender  con  exactitud  las  palabras 
de  Schiller  es  preciso  no  olvidar  su  filiación  filosófica  y  tener  muy  presente 
que  uno  de  los  trabacuentas  del  pensamiento  kantiano  es  la  confusión  de  lo 
absoluto  y  lo  integral.  Un  conocimiento  íntegro,  pleno,  de  una  entidad  cual- 
quiera no  se  puede  dar  más  que  en  si  la  visión  divina,  pues  solamente  allí  se 
agotan  las  relaciones  posibles;  mas  de  que  un  conocimiento  sea  parcial,  no 
se  sigue  su  relatividad  pura.  Téngase  además  en  cuenta  que  no  tratamos  de 
hacer  aqui  una  crítica  de  sistemas,  ni  averiguar  el  tanto  de  razón  de  cada  filó- 
sofo; sino  dibujar,  o  más  bien,  indicar  una  de  las  trayectorias  del  espíritu  hu- 
mano. Es  indudable  que  la  capacidad  filosófica  se  halla  en  razón  directa  con 
la  amplitud  y  agudeza  de  la  percepción  inmediata;  pero  el  fin  de  la  filosofía 
no  es  ver  directamente,  sino  reflexivamente,  reduciendo  a  conceptos  y  fórmu- 
las lo  percibido.  Y  la  diferencia  entre  el  filósofo  y  el  que  no  lo  es,  se  reduce 
en  que  los  principios,  conceptos  e  ideas  del  primero  no  son  formas  muertas, 
sino  vivas  y  flexibles  que  penetran  y  se  adaptan  a  la  realidad.  Cuando  afirma- 
ba Olle  La  Prune  que  la  realidad  no  se  podía  encerrar  en  fórmulas,  eso  que- 
ría decir,  que  éstas  deben  aumentar  siempre  su  realidad. 
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expresado  por  nociones,  y  es,  por  consiguiente,  necesario  que  se 
ofrezca  a  la  intuición  inmediata,  lo  cual  aparece  como  imposible  y 
contradictorio  a  primera  vista.  Pero  si  existiese  una  intuición  seme- 
jante, que  tuviera  por  objeto  lo  absolutamente  idéntico  que  no  es  en 
si  ni  subjetivo,  ni  objetivo  y  para  esta  intuición,  que  no  puede  ser 
más  que  intelectual,  se  apelara  a  la  experiencia,  ¿por  qué  medio  esta 
intuición  se  convertiría  en  objetiva,  es  decir,  cómo  probar  que  no 
reposa  sobre  una  ilusión  subjetiva,  si  de  hecho  no  se  diese  una  in- 
tuición semejante,  reconocida  por  todos?  Ahora  bien,  esta  objetivi- 
dad de  la  intuición  es  el  arte  mismo.  La  intuición  estética  es  precisa- 
mente la  intuición  intelectual  objetiva.  En  la  obra  de  arte,  en  efecto, 
ss  refleja  esta  identidad  absoluta  que  no  vuelve  a  existir  en  la  con- 
ciencia (reflexiva)  y  que  la  filosofía  admite,  como  un  postulado  ne- 
cesario. No  es  tan  sólo  un  principio  de  la  filosofía,  es  todo  el  meca- 
nismo de  su  sistema  el  que  se  hace  objetivo  por  la  obra  de  arte  (1). 
Por  el  acto  primero  de  la  identidad  primigenia,  ésta  se  divide  en 
dos  corrientes  que  marchan  paralelas  e  inconfundibles  entre  sí,  pero 
al  mismo  tiempo  estrechamente  unidas  por  la  identidad;  luego  la 
más  alta  expresión  de  la  realidad  será  aquella  en  que  a  la  vez  se 
ofrezca  el  paralelismo  y  su  identidad  pura;  luego  el  arte  es  más  ob- 
jetivo, más  real,  más  comprensivo  que  toda  especulación  filosófica 
por  elevada  y  penetrante  que  ésta  sea.  <La  filosofía,  dice  Schelling 
en  un  lenguaje  admirable  (2),  procede  de  la  desunión  infita  de  dos 
actividades  opuestas;  toda  producción  de  arte  tiene  por  principio 
esta  misma  desunión  que  destruye  completamente  todo  producto. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  esta  facultad  maravillosa  que,  según  el  filó- 
sofo, resuelve  así  en  la  intuición  productiva  una  oposición  infita?  Es 
la  facultad  poética  que  en  su  primera  potencia  es  la  intuición  primi- 
tiva; la  llamada  facultad  poética  no  es  más  que  la  intuición  produc- 
tiva en  su  más  alta  potencia.  En  una  y  otra  intuición  obra  una  mis- 
ma facultad,  la  imaginación...  El  mundo  real  y  el  mundo  ideal  son 
productos  de  una  misma  actividad.  No  hay  más  diferencia  entre  el 


(1)  Histoire  de  la  Philosophie  allemande,  depuis  Kant  jusg'a  Hegel  par 
J.  Willon,  inspecteur  de  TAcadémie  de  Strasbourg,  t.  III,  págs.  198-199. 

(2)  Ibíd.,  pág.  199.  El  párrafo  tomado  por  Schelling  puede  registrarse  en 
Sistem  des  transe.  Ideal.,  págs.  470-78,  según  nota  de  Willon. 
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mundo  real  y  el  creado  por  el  arte,  que  el  primero  produce  sin  con- 
ciencia, no  expresa  lo  infinito,  sino  en  conjunto,  mientras  que  ese 
mismo  infinito  es  manifestado  en  cada  producción  del  arte;  pues  en 
el  fondo  no  existe  más  que  una  sola  obra  del  arte  absoluto,  existien- 
do bajo  formas  muy  diversas  cuyo  carácter  común  se  reduce  a  ex- 
presar lo  infinito. 

Si,  pues,  la  intuición  estética  no  es  otra  cosa  que  la  intuición  tras- 
cendental convertida  en  objetiva,  sigúese  que  el  arte  es  el  órgano 
único  y  al  mismo  tiempo  el  eterno  documento  de  la  filosofía,  atesti- 
guando continuamente  lo  que  la  filosofía  no  puede  exteriorizar,  a 
saber:  la  identidad  primitiva  de  la  facultad  productiva  inconsciente  y 
de  la  actividad  acompañada  de  conciencia.  He  ahí  por  qué  el  arte  es 
para  el  filósofo  lo  que  hay  de  más  elevado,  porque  abre,  por  decirlo 
así,  el  santuario  en  donde  se  quema  por  un  mismo  fuego,  en  una 
misma  y  primitiva  unión,  lo  que  existe  separado  en  la  naturaleza  y 
en  la  historia  y  lo  que  fluye  constantemente  en  la  vida  y  en  el  pen- 
samiento. Es  más,  si  la  filosofía  brotó  del  pensamiento  poético,  según 
lo  atestigua  la  alborada  de  todas  las  civilizaciones,  esta  misma  filoso- 
fía, y  con  ella  todas  las  ciencias,  cuando  lleguen  a  su  perfección,  vol- 
verán a  anegarse  en  el  océano  común  de  la  poesía  de  donde  han 
salido,  apareciendo  como  término  del  ciclo  universal  una  mitología 
nueva,  símbolo  de  la  indentidad  primitiva  de  lo  consciente  y  lo  in- 
consciente. 

¿Puede  darse  un  estetismo  más  pronunciado?... 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S.  A. 
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II 

DESCRIPCIÓN   DEL  CÓDICE 

Escrito  de  varias  manos  y  en  distintos  tiempos.  Los  folios  1  al  8, 
están  escritos  en  letra  minúscula  visigótica  del  siglo  IX,  y  tal  vez 
por  S.  Eulogio  de  Córdoba,  pues  en  el  centro  de  la  figura  que  se 
encuentra  al  fol.  6  v.  se  lee:  f  Ealogii  memeniote  peccatori.  Los  folios 
9  al  24  en  letra  mayúscula  del  siglo  VIL  Los  folios  25  al  34  en  mi- 
núscula de  la  misma  mano  que  los  folios  1  al  8.  Los  folios  35  al  82 
en  mayúscula,  menos  los  folios  47  v.  al  48  v.  que  están  en  minúscu- 
la, y  el  folio  65  v.  que  está  en  minúscula  y  cursiva  del  siglo  VIII,  y 
el  66  V.  que  está  también  en  cursiva.  Los  folios  83  al  86  en  cursiva. 
Los  folios  87  al  8Q  en  minúscula.  Los  folos  89  v.  al  94  en  cursiva  y 
el  fol.  95  en  minúscula. 

Tiene  palimpsestos  los  folios  1  al  8,  25  al  34,  59,  65  v.,  66,  83 
al  95,  y  contienen  fragmentos  de  la  Biblia. 

En  pergamino;  95  folios;  285  x  195  milímetros. 

Epígrafes  en  rojo  en  letras  mayúsculas. 

Tiene  notas  marginales  y  alguna  en  árabe. 

¿Procede  de  la  Biblioteca  del  Conde-Duque  de  Olivares? 

Fol.  L:  Incipit  líber  de  natura  rerum  domni  Isidori  spalen- 
sis  EPiscopí  ad  siseuutum  regem.  [Praefatio.]  Domino  et  filio  siseuu- 
io  Isidoras.  Dum  te  prestantem  ingenio...  ut  ipsorum  autoritas  dic- 
torum  fidem  efficiat.  [Caput  1.]  De  diebus.  Dies  est  solis  orientis  pre- 
sentía... (Observaciones:  Falta  en  el  códice  la  rúbrica  de  concordia 
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mensium  del  cap.  V.  Al  núm.  7  del  cap.  VII  de  la  edición  de  Aré- 
valo  tiene  el  códice  la  siguiente  rúbrica  Ítem  recapitulatio  supras- 
CRiPTORUM.  Después  de  las  últimas  palabras  del  cap.  XI  tiene  el  có- 
dice la  siguiente  adición:  De  celerilate  celL  Tanta  celeritate  sfera  celi 
dicitur  ut  nisi  aduersus  precipitem  ejus  cursum  astra  current  qui  eam 
remorarent  mundi  ruinam  faceret.  El  cap.  XVI  De  quantitate  solis  et 
lunae  está  repetido,  en  minúscula  visigótica  y  en  capital.  Desde  este 
capítulo  hasta  el  fin  está  escrito  en  letra  capital.  A  las  palabras  del 
texto  del  cap.  XXII:  exceptis  his,  quae  planeiae  vocantur,  idest  erran- 
tes, quae  vagis  moventur  ordinibus,  tiene  el  códice,  fol.  13,  la  siguien- 
te nota  marginal:  ideo  erraüce  dicte  sunt  quod  obliquitaie  cursus  eti- 
cesi  aberrare  faciuni  calculantes.  A  las  palabras  del  texto  del  mismo 
cap.  XXII:  Radiis  auiem  solis  praepediia  sidera,  aut  anómala  fiante 
aut  retrograda,  aut  siationaria,  tiene  el  códice,  fol.  13,  esta  nota  al 
margen:  id  est  quando  partículas  addunt,  et  detrahunt  et  quando  tan- 
tum  adtraunt  retrograde  dlcuntur.  Al  principio  del  cap.  XXIV,  fol.  14, 
tiene  al  margen  esta  nota:  Nam  ad  istando  stelle  dicte;  y  al  principio 
del  cap.  XXVI,  fol.  14  v.,  otra  nota  que  no  se  puede  leer.  A  las  pa- 
labras del  texto  del  cap,  XXVI:  qul  ideo  plausírum  vocatur,  qula  in 
niodum  vehlcull  volvltur,  tiene,  fol.  15,  esta  nota  marginal:  uenculus 
enim  et  plaustrus  unum  sunt  id  est  carrus  uel  reda.  Al  fol.  18  a  las  pa- 
labras dal  cap.  XXXI:  Hlcautem  arcus  pro  eo  quod  a  solé  resplendet 
in  nubibus...  tiene  al  margen:  Hic  autem  iris  positus  ut  recordeiur  fe- 
derls.  Al  principio  del  cap.  XXXIII,  fol.  18  v.,  tiene  una  palabra  ára- 
be y  esta  nota:  Amos.  Qui  vocat  aquas  maris  el  effundo  eas  super 
faciem  terre.  A  las  palabras  del  texto  del  cap.  XXXVII,  fol.  19  v.:  Eu- 
roasíer  calidas  ventas...  tiene  al  margen:  Euronatus  dexter  notl  ra- 
musculus  ipse  et  eurotuster  nam  sinister  libonotus  qui  et  austroafrica- 
nus.  Al  fol.  20  V.  en  la  margen  inferior  tiene  añadidas  al  texto  estas 
palabras:  ítem  uarro  diclt  slgnum  esse  tempesíatis  dum  de  parte  aqui- 
lonls  fulglt  et  cum  de  parte  eurí  intonat.  Srpi  (¿scripsl?).  Falta  en  el 
códice  el  cap.  XLIV.  De  nomlnlbus  marls  et  flumlnum.).  Fol.  24  v. 
des...  geometre  centum  octuginta  millum  stadlorum  estlmauerunt.  (Des- 
pués tiene  dos  mapamundi  circulares,  llamados  Isidorianos,  dividi- 
dos en  tres  partes,  Asia,  Europa,  África.) 

Fol.  23  V.  (En  el  códice  no  tiene  título  y  está  puesto  antes  del 
último  capítulo  de  la  obra  anterior  De  natura  rerum.  Carmen  de 
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eclipsi  lunae.)  Tu  forte  in  lucís  lentus  vaga  carmina  gignis...  des.  Lu- 
nam  effrairem  rectis  obiecübus  arcens.  (S.  Isidori  opp.  VII,  app.  III  y 
en  la  edic.  de  Madrid,  1778,  app.  Después  tiene  una  figura  circular 
que  representa  el  eclipse  de  luna.) 

Fol.  25.  (Un  mapamundi  circular  Isidoriano.)  De  Asia  et  parti- 
Bus  Ejus.  Asia  ex  nomine  cujusdam  mulieris  est  appellata...  des.  Sicut 
in  Sicilia  ethna  et  uesulus  (vesubius)  in  campania.  ( ■==  Cap.  III  del 
libro  XIV  Etymologiarum  de  S.  Isidoro.)  Fol.  28  v.  (Al  margen- 
DiSPOsiTio  EUROPE.)  Post  usiam  ad  eoropam  stilum  ueriimus...  des. 
cujus  ex  nomine  térra  libia  est  appellata.  (  ==  Cap.  IV  del  libro  XIV 
Etymologiarum.  Incluye  el  códice  en  este  capítulo  el  núm.  1  del  ca- 
pítulo V  de  la  edic.  de  Arévalo.)  Fol.  31.  (Al  margen:  Dispositio 
AFRiCE.)  Africam  autem  nominata  quídam  inde  exisiímant...  des.  etpos- 
sessionum  et  territoriorum  limites  designabant.  ( =  Cap.  V  del  li- 
bro XIV  Etymologiarum.)  Fol.  33.  Hec  consanguinitas  dum  se  pau- 
laiim  pwpaginum...  Ita  propinquitas  generis  tot  gradibus  terminare- 
tur.  (Se  encuentra  al  fin  del  cap.  VI  del  libro  IX  Etymologiarum.) 
Fol.  33.  De  conjuqiis.  Uir  sexum  significat  non  conjugium...  des.  non 
quas  probiias  morvm  commendat.  (  =  Cap.  VII  del  libro  IX  Etymo- 
logiarum. Falta  en  el  códice  el  núm.  30  de  este  cap.  de  la  edición  de 
Arévalo.)  Fol.  33  v.  De  nominibus  uentorum.  Primus  uentorum 
cardinalis  septentrio  frígidas...  des.  quam  uenti  aura  et  altanas.  Ex- 
PLiciT.  (=  Cap.  XXXVII  de  natura  rerum  de  S.  Isidoro.)  Fol.  34  v. 
Ítem  uersi  de  supra  nominatis  uentis.  Quattuor  a  quadro  consur- 
gunt  limiti  uenti...  Agrestamque  grai  vocant  ore  camena.  Explicit. 
(Conf.  Anthol.  lat.  núm.  484.) 

Fol.  35.  Incipit  breviarium  Rufi  festi  v  i  c  (viri  illustris  consu- 
laris)  DE  BREVIARIO  REGUM  (rerum)  gestarum  populi  romani.  Bre- 
uem  fleri  clementia  tua  precepit...  Non  tam  legere  glorióse  princeps 
quam  numerare  audearis.  Finit  prefatio.  Ab  urbe  condita  in  hortum 
perennitatis...  des.  aefiam  babilonie  tibi  palma  pacis  accedat.  Explici- 
TUM  breviarium  Rufi  Festi  vic  Agusti  Valenti  scriptum  felici- 
TER.  (Conf.  W.  Forster,  Wiener  Studien,  I,  303.) 

Fol.  44.  Ítem  imperatoris  Antonini  Agusti  itinerarium  mari- 
TiMUM  ut  navigans  qua  litora  tenens  nosse  debeat  aut  qua  ambire  in- 
cipiaens  uel  extrema  áfrica  perdocet  feliciter.  Incipit  qua  loca  tange- 
re  debeas  cum  nauigare  ceperis.  Ex  prouincia  acata  per  siciliam  ad 


62  EL  CÓDICE  OVETENSE  DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

africam...  (Al  margen^  fol.  44  tiene  esta  nota:  Stadium  unum  abet 
passus  CXXV.  Octo  stadia  T  passus  efficiunt.  Nam  stadion  ipsut  est 
quot  stadium.  stadion  grecum  est  nomem.)  Fol.  45.  Ítem  itinera- 
RiUM  UEL  posiTioNUM  NAUíUM.  Ab  urbe  arelatum  usque  ad  porta 
agusti  pirgos...  Fol.  45  v.  [Itinerarium  insularum.]  liem  in  mare  oc- 
ceano  quod  gallias  ei  brittanias.,.  des.  Has  apollo  conligauit  ei  stabiles 
fecit.  Explicit.  (Conf.  edic.  Parhey  y  Pinder.) 

Fol.  47.  Igitur  iheronimi  presbiteri  succedit  auctoritas.  Drepanam 
bitiniae  ciuitatem  in  honorem  luciani  martiris...  Post  quem  tres  liberi 
eius  ex  cesaribas  agusti  appellantur,  (Es  un  fragmento  del  Chronícon 
Stl.  Hieronymi,  vid.  opp.  VIII,  col.  185,  edic.  de  Verona,  1740.) 

Fol.  47  V.  Ex  LIBRO  ETHíMOLOGiARUM  isiDORi.  Prima  regio  europe 
scitia...  (tiene  al  fol.  47  v.  y  48  dos  notas  al  margen  que  por  estar 
cortadas  no  pueden  leerse  íntegras)  inmútala  sunt  plurima  celera  per- 
manent  utfuerunt.  (Conf.  cap.  IV  del  libr.  XIV  Etymologiarum.  No 
es  copia  sino  un  brevísimo  compendio.  En  letra  minúscula  visi- 
gótica.) 

Fol.  48  V.  [Prosperi  Aquitani  chronicon.]  (Falta  el  principio.)  Ar- 
cadius  Theudosi  filius  agustus  appellatus.,.  (Al  fol.  51  en  el  consula- 
do de  Caslino  y  Víctor  tiene  al  margen  la  siguiente  nota:  Hac  tem- 
pestate  exuperantius  patauus  prefecius  primo  galliarum  in  ciuitate 
arelazense  miliium  seditione  occisas  est  adque  aput  iohannem  inultum 
fait.  Al  fol.  53  en  el  consulado  de  Teodosio  XVII  y  Festo  tiene  al 
margen:  Per  id  iempus  uintericus  reipublice  nostre  fidelis  ei  multis  do- 
cumentis  bellicis  claras  habebatur.  En  el  mismo  fol.  53  tiene  otra 
nota  marginal  que  no  se  puede  leer  íntegra  por  estar  cortada.  En  el 
fol.  54,  al  margen,  tiene  otras  dos  notas  que  tampoco  se  pueden  leer 
bien),  des.  Patricias  actius perrexit  dei  auxili pugnaturus.  (Conf.  S.Hie- 
ronymi  opp.  VIII,  col.  821.  El  códice  tiene  más  que  este  impreso,  lo 
que  sigue:) 

Valentiniano  VI  et  nomo  (sic)  actio  III  et  simmaco  (al  margen: 
CCCCXX)  Calipio  et  ardabure. 

Heutices  eresiarces  constantinopolites  presbiter  fretus  theudosii 
augusti  amicitiis  conatus  est  non  perfectum  in  xpo.  hominem  adse- 
rere.  Contra  hunc  Flauianus  eiusdem  urbis  suscipiens  damnatus  est 
auctore  dioscoro  alexandrine  urbis  episcopo.  Contra  hunc  autem  en- 
ticen Papa  urbis  Leo  misit  episcopos  et  presbíteros  hac  diacunes  qui 
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iniuriam  passos  omnes  catholicos  nuntiantes  ipsum  Flauianum  epis- 
copum  dixerunt  inter  iniurias  defecisse. 

Postumiano  et  Zenone. 

Imperator  theudosius  pro  defensione  euticetis  eresearcis  papam 
urbis  Leonem  euocatum  dum  uellet  iré  et  a  populo  proiberetur  mi- 
sit  iterum  epíscopos  et  presbíteros. 

Asturo  et  protegene  ualentiniano  augusto  VII  et  abieno. 

Patrocinio  chrisafii  cubicularii  heresis  noua  conualescit.  Eodem 
anno  theudosius  augustus  defecit  constantinopolim  et  rome.  augusta 
Placidia.  chrisauius  per  quem  heresis  in  orientem  conualuerat  fusti- 
bus  cesus  defecit. 

Adelfío  V.  i.  c.  cons. 

Marcianus  adsumit  ímperium  orientalem  post  theudosium  soro- 
remque  eius  pulceriam  coniugem  sumit.  a  quo  heresiarces  heutices 
damnatus.  Flauianus  licet  defuncíus  redditur  ciuitati  constantinopo- 
leos.  Pulceria  quoque  augusta  Marciani  iugalis  effecta  sacerdotes  a 
papa  Leone  contra  euticen  missos  cum  honore  mittit.  Scribens  pape 
Leonis  se  hanc  fidem  tenere  quam  ipse  papa  Leo  conscripserat.  Om- 
nes aetiam  damnasse  cum  eodem  eutice  qui  eius  peruersitati  probati 
sunt  consentisse. 

Hoc  tempore  athela  ugnorum  rex  inuadit  gallias  contra  hunc 
commendansse  donno  petro  apostholo.  Patricius  actius  perrexit  dei 
auxilio  pugnaturus. 

Fol.  55.  Incipit  ex  libro  de  origine  gotorum  a  domng  Isi- 
doro EDiTUM.  Gotorum  antiqmssimam  esse  gentem  quorum  origi- 
nem...  nisi  nox  prelio  fmem  dedissei.  (=  Núms.  1,  2  y  casi  todo  el  3 
de  Historia  goihorum.)  Fol  55.  Ítem  ex  eodem  li bello  recapitu- 
LATio.  Goti  de  magog  jafet  filio  orti...  Ibique  sedem  vite  adque  ímpe- 
rium locaberunt.  (En  minúscula  visigótica.) 

Foí.  55  V.  (En  el  códice  está  raspado  el  título.  Aetici  dimensio 
ierrarum.)  Julio  cesare  marco  ei  antunino  cónsul.  Omnis  orbis  pera- 
grata,..  (Al  margen,  fol.  61  v.,  de  letra  también  mayúscula,  tiene  es- 
tas notas:  Require  una  folia  minus  esi  in  auciore.  .Minus  habet  flu- 
mina  XVI  et  gentes  XXII  11.)  des.  Bidga  oppidum.  Expliciunt  oppida. 
(Conf.  Geogr.  lat  min.,  edic.  Ríese.) 

Fol  61  V.  (En  el  códice  no  tiene  título.)  Nunc  hereticorum  senten- 
tías  opinionesque  infidelium  persequamur.  Primum  auiem  quid  inter 
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ortodoxum  et  hereticum...  des.  Solem  maiorem  esse  quam  ternas 
dicunt.  (No  es  copia  literal,  sino  como  un  compendio  de  los  capítu- 
los XIV  del  libroVII,  y  IV,  V  y  VI  del  libro  VIII  Etymologíarum,  de 
S.  Isidoro.) 

Fol.  65  V.  Nomina  ciuitatum  Ispanie  sedes  episcopalium.  Pro- 
uincia  cariaginiensis  spartarie.  Toleto:  oreto:  biatia:  mentesa:  acci: 
basti:  urci.  begastra.  iliorici.  ilici.  setabi.  dianio,  ualentia,  ualeria, 
segobia,  segobriga:  arcabica,  compluto,  salamanca,  segontia,  oxuma, 
palentia.  In  prouincia  gallie.  Narboona,  beterres,  magalona,  neuma- 
so,  carcassona,  luteba,  elena.  Betica.  Spali,  itálica,  asidona,  elepla, 
malaca,  iliberi,  astigi,  córdoba,  egabro,  tucci,  tingi.  Lusitania, 
Emereta,  pace,  olisipona,  ossonoba,  egitania,  conimbria,  beseo,  la- 
meco,  caliabria,  salmantica,  abela,  elbora,  caurio.  In  gallecia.  Braca- 
ra,  dumio,  portucale,  tude,  auriense,  luca,  brittania,  asturica,  iria, 
beteka.  Celtiberia.  Terracona,  barcinona,  egara,  gerunda,  empurias, 
ausona,  urgello,  ilerda,  dertosa,  cesaragusta,  osea,  pampiliona,  auca, 
calagurre,  tirassona,  alisana,  amaia,  segia.  (En  letra  cursiva  visigó- 
tica. Está  publicada  esta  división  eclesiástica  en  muchas  partes.) 

Fol.  65  V.  (En  letra  también  cursiva  tiene  estas  notas:)...  obscura- 
tus  est  sol  in  era  DCCC:  XVI:  tertio  /calendas  septembres  ora  undéci- 
ma diei  luna  X  et  in  era  DCCC:  XVII:  XVII  /calendas  septem- 
bres ora  secunda  diei  luna  XX.—Permansii  regnum  gotorum  an- 
uos CCCLX  desiructum  est  a  sarracenis.  Sueuorum  anuos  CLXXVII 
finitum  est  a  gotis.  Uuamdalorum  anuos  CXIII  iransit  in  romanos. 

Fol.  66.  Epístola  Iheronimi  ad  marcellam  de  quinqué  noui  testa- 
menti  questionibus  magnis.  Magnis  nos  prouocas  questionibus...  non 
est  spes  sed  incerta  possessio  quomodo  si  ue  [///].  (Es  sólo  el  principio 
de  la  epístola.  Conf.  opp.  I,  col.  325.) 

Fol.  67.  (Tiene  un  pequeño  mapa  del  estrecho  de  Cádiz.  Dentro 
de  un  círculo:  Fretum  Gaditanum;  a  los  lados:  Mauritania,  His- 
pania;  abajo:  África.  En  el  códice  no  tiene  título.  Itinerarium  pro- 
vinciarum  Antonini  Augusti.)  Columne  /lercolis  ad  tingitania  mauri  id 
est  ubi  bacuetes  barbari  morantur...  des.  Marcomaco  Ig.  VIII.  (Con- 
fiere edic.-de  Parthey  y  Pinder.) 

Fol.  83.  Incipit  sermo  sancti  ambrosii  episcopi  de  pace.  Domi- 
ni  in  euangelio  uox  est  pacem  meam  do  nobis...  des.  quia  nicil  inter 
offensam  potuii  inuenire.  (Entre  los  sermones  de  S.  Ambrosio  no  se 
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encuentra  ninguno  con  este  título.  Cotejado  con  el  sermón  XCVll, 
1.*  y  2.°  del  apéndice  del  tomo  V,  opp.  de  S.  Agustín,  contiene  todo 
el  impreso;  pero  en  el  códice  es  más  largo  y  contiene  texto  que  no 
está  allí  publicado.  También  se  atribuye  este  sermón  a  S.  Pedro 
Crisólogo.)  Fol.  84  v.  Incipit  iractaius  sancii  agustini  de  peiere  pul- 
sare querere.  Quoniam  uoluit  dominas  me  hinc  non  discere  debitorem 
reddendi...  des.  beaii  abitabimus  in  domo  deiin  sécula  seculorum  lau- 
dabimus  eum.  amen.  (Conf.  sermo  7,  XI,  991?.  Estos  dos  sermones 
están  escritos  en  cursiva  visigótica.) 

Fol.  87.  Afw  In  nomine  domini  nostri  ihesu  xpi.  Incipit  opu- 

SCULUM  SANCTI  EUCHERII  EPISCOPI  DE  SITU   HIEROSOLIME  UEL  lUDAE. 

Fausto  presbítero  insulano,  eucherius  episcopus.  Urbis  hieroso- 
lime  sita  af que  ípsius  iudee...  des.  majorem  judeus  relator  de  jude  sita 
fídem  faceret.  Explicit  situs  (en  el  cód.  sutus)  hierosolime  uel  judae. 
(Publicado  por  Labbaei  en  Novae  Bibl  manuscr.  librorum,  tom.  I, 
Parisiis,  1657,  y  por  Toblier  y  Molinier  en  Itinera  Hierosolymíta- 
na,  1879,  pág.  51  y  XVIII.  Está  escrito  en  minúscula  visigótica.) 

Fol.  89  V.  Iheronimus  ad  acalciam.  Quod  autem  dícit  tu  es  qui 
uenturus  es  an  alíiim  expectamus...  utrum  ípse  an  alias  sii  qai  uel 
uenerii  uel  uenturus  sit.  (De  la  cuestión  1.^  de  la  epístola  ad  Alga- 
siam  de  quaestionibus  XI,  edic.  Vallarsio,  tom.  I,  cois.  845-847.) 
Fol.  89  V.  Ítem  ibi.  Dicitque  de  eo  jhesus  non  solum  esse  profetam...  et 
terrenum  animal  celestem  querit  habítaculum.  (Ibídem,  col.  847.) 
Fol.  89  V.  Ítem  ipse  ad  eustocium.  An  non  tibí  uidetur  esse  uiolentía 
cam  caro  caplt  esse  quod  Deus  est;  et  illuc  unde  angelí  corraerant, 
úngelos  judicatura  conscenderent.  (No  hay  más  que  estas  palabras  en 
el  códice;  de  la  epístola  ad  Eustochium,  Paulae  filiam,  de  custodia 
virginitatis;  ibídem,  col.  123.)  Fol.  89  v.  Ítem  ipse  ad  acalciam. 
Non  clamaba  ñeque  accípiet  personam,..  quem  uenit  mittere personam. 
(En  la  cuestión  2.a  de  la  epístola  ad  Algasíam  de  quaestionibus  XI, 
ibídem,  cois.  850-851.  Al  margen  tiene  esta  nota:  Aliter  de  hacpro- 
fetia  gregoriüs  sanctus  exponit.  quod  auriculatum  in  ístoría  eclesiásti- 
ca inuenies.)  Fol.  90.  Ítem  aliter  jheronimi.  Calamus  quassatus.., 
ad  hoc  enim  uenerat  ut  saluos  nos  fecerat.  Fol.  90.  Ítem  jheronimi 
ad  acalciam.  Si  quis  uult  post  me  uenire...  qui  in  xpo  renati  sumus 
(De  la  cuestión  3.a  de  la  epístola  ad  Algasiam,  ibíd.,  cois.  851-852.) 
Fol.  90.  Ítem  ibi.  Si  ergo  dispensator  iniquus  mammone...  dispénsalo- 
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res  saos  lebabit  in  celis.  (De  la  cuestión  4.*,  ibíd.,  cois.  859  860.  Al 
margen:  Nota  quomodo  diuítias  fraudulenter  adquísítas  bene  dispen- 
sando prosuni.)  Fol.  QO.  Ítem  ibi.  Míci  autem  juxta  priorem..,  parce 
et  meiet.  (De  la  cuestión  4.^,  ibíd.,  col.  862.  Al  margen:  Nota  quali- 
bet  pauperibus  largienda  est  elemosina.)  Fol.  90  v.  Ítem  ibi.  Ve 
pregnaniibus  et  nutrientlbus...  in  uia  quae  xps  est.  (De  la  cuestión  4.a, 
ibídem,  cois.  853-855.)  Fol.  90  v.  Ítem  ibi.  Pauli  ad  romanos,  uix 
enim  pro  Justo  quis  moritur...  inuenire  posse  nonnullos  qui  audeani 
morí  pro  eum.  (De  la  cuestión  7.^,  ibíd.,  col.  862.)  Fol.  90  v.  Ítem. 
Pauli  ad  romanos,  obtabam  ego  ipse...  in  spirítu  hostendít  alíenos.  (De 
la  cuestión  9.a,  ibíd.,  cois.  870  872.) 

Fol.  92.  Incipit  Indiculum  de  aduentum  Henoc.  et  Elia. 

ADQUE   ANTIXPISTI   EX   LIBRIS  DUOBUS:   ID   EST   DANIELlS.    ET   APOCA- 

lipsim  johannis  a  beato  jheronimo  expositum.  In  flnem  hujus  mun- 
di.  conplebítur  íllut  quod  dominus  locuius  est  per  profetam  dícens... 
des.  Sei  lile  antixpristus  est  qui  negat  xpristum  non  esse  deuni.  (?). 

Fol.  95.  In  nomine  domini  hoc  est  inuentarium  librorum 
adnotatum  deo  annuente  sub  era  dccccxx.  (Añadido  de  mano  de 
Ambrosio  de  Morales:  Annus  domini  DCCC.°  LXXXII.°  Hinc  appa- 
ret  ante  annos  ferme  septingentos  hunc  codicem  fuisse  descriptum. 
El  ille  etiam  multo  est,  ut  credi  potest,  quam  hic  index  uetustior.) 

Bibliotheca  ueteris  ac  noui  testamenti.  (Se  conservaba  en  el  si- 
glo XVI.) 

Expositum  danielis.  et  apocalipsin.  et  canticum  canticorum  in 
unum  Corpus.  (ídem.) 

Expositum  ezecielis.  (ídem.) 

Libros  orosii.  (ídem.) 

Liber  psalterium.  (ídem.) 

Libros  Storie  eglesiastice.  (ídem.) 

Libros  Beati  agustini  de  ciuitate  dei.  (ídem.) 

Libros  apringi  episcopi  et  junilli  in  unum  corpas. 

Liber  Omeliarum  beati  gregorii. 

Liber  Conlationum. 

Libros  Uirorum  illustrium. 

Liber  Prognosticon. 

Liber  Cronicorum  beati  Isidori. 

Liber  Domni  agustini  ad  probám. 
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Líber  Antiphonarium  majore. 

Líber  Pastoralíum. 

Líber  Ordínum. 

Líber  Antiphonarium  ex  cotidianís. 

Líber  Sanctie  (Storie?)  eglesiastíce. 

Líber  Martirologium  romense. 

Líber  cenam  nubtíarum  beti  (beaii)  Cipriani. 

Líber  Elípandi. 

Líber  De  predestinatíone  et  libértate  arbitríi  dni.  Iheronimi. 

Líber  Glossomatum. 

Líber  Geumetrice  artis. 

Líber  Canonum.  (ídem.  Ambrosio  de  Morales  dice:  Creo  señala 
ios  Concilios.) 

Líber  Nature  rerum  qui  et  ín  manus  est.  (Se  conservaba  en  el  si- 
glo XVI.) 

Líber  Ex  diuersis  opusculis  beatí  eugeníí. 

Libros  Beatí  prosperí  ad  julíanum. 

Ítem  ex  opusculis  poetarum. 

Juuenci  presbiteri  Libros  IIII  Corpore  L  (ídem,) 

Alchimi  episcopí  Libros  VI  Corpore  L 

Aldelhelmí  episcopi  Líber  L 

Sedulií  presbiteri  Líber  V. 

Catonis  Líber  IIIL 

In  laude  justini  minoris  líber. 

In  laude  anastasií  líber. 

Dracontii  líber. 

Vita  uergilii,  ouidií  nasonis  in  librís  eneidarum  et  quedam  sen- 
tentie  filosoforum  Corpore  uno. 

Virgilii  poete  Libros  XII  eneidas  Corpore  uno. 

Juuenalis  Libros  V  Corpore  uno. 

Prudentii  Libros  II  Corpore  uno. 

Líber  conlatíonum  artis  grammatice. 

Reproduzco  la  copia  que  de  este  Inventarío  hizo  Ambrosio  de 
Morales  en  el  siglo  XVI  en  su  Viaje  santo,  y  que  después  publicó  el 
P.  Flórez.  Se  encuentra  también  publicado  en  varias  otras  partes. 

P.  Guillermo  Antolín. 
o.  s.  A. 
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DEL  ESPIRITISMO 

Vamos  a  dar  primero  las  nociones  generales  de  este  error  doctrinal  y 
práctico  contra  la  fe  para  que  se  vea  luego  el  alcance  de  la  definición  que, 
acerca  del  particular,  acaba  de  emitir  la  S.  Congr.  del  S.  Oficio. 

Tomada  en  sentido  lato  la  palabra  espiritismo  comprende  muchos  fe- 
nómenos magnéticos,  particularmente  los  relacionados  con  las  mesas  gi- 
ratorias, algunos  hipnóticos  y  los  propiamente  espiritistas.  En  su  acepción 
más  restringida,  la  palabra  espiritismo  significa  la  conversación  con  los  es- 
piritas del  otro  mando. 

Esta  conversación  suele  prepararse  en  las  sesiones  llamadas  espiritis- 
tas—ordinariamente a  media  luz  o  a  obscuras  del  todo,  como  queriendo 
encubrir  el  engaño — sirviéndose  de  una  persona  que  hace  de  medio,  a  la 
que  se  dirigen  las  preguntas  que  ella,  a  su  vez,  transmite  al  espíritu  evoca- 
do para  que  les  dé  la  contestación. 

Muchas  son  las  supersticiones  que  en  el  curso  de  la  historia  se  han 
ofrecido  a  la  consideración  de  los  hombres  juiciosos;  pero  tan  insidiosa 
como  la  actual  y,  al  mismo  tiempo,  tan  generalizada  y  revestida  de  cierto 
empaque  seudocientífíco  (1),  es  difícil  encontrar  otra.  Las  cosas  que  se  le 
atribuyen  son,  por  otro  lado,  sorprendentes,  y  de  ahí  que  exciten  tanto  a  sus 
adeptos  y  promuevan  la  general  curiosidad. 

Moralidad  del  espiritismo. —La,  opinión  corriente  de  los  moralistas 
condena  como  ilícita  esta  práctica,  y  se  funda  en  el  razonamiento  siguien- 
te: O  son  verdaderos  los  fenómenos  que  se  atribuyen  al  espiritismo,  o  son 


(1)  Los  escritos  que  divulgan  las  enseñanzas  espiritistas  se  han  extendido 
no  poco,  y  no  faltan  Universidades  donde  alguna  de  las  cátedras  se  dedica  a 
dar  lecciones  de  espiritismo. 
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falsos;  si  lo  primero,  se  incurre  en  un  caso  de  vana  observancia,  ya  que 
para  producirlos  se  necesita  el  concurso  de  un  ser  sobrenatural,  que  no 
pudiendo  ser  ni  Dios,  ni  ángel,  ni  santo  alguno  (porque  debemos  creer 
que  no  sean  éstos  la  causa  de  los  fenómenos  extraños,  muchas  veces  irreli- 
giosos e  inmorales,  que  suceden  en  las  sesiones  espiritistas),  no  queda  más 
sino  atribuir  al  demonio  el  origen  de  tales  fenómenos. 

Si  suponemos  que  son  los  hombres  los  que,  valiéndose  de  recursos  ex- 
traordínarios,  tratan  de  engañarnos,  es  igualmente  ilícita  la  práctica  del  es- 
piritismo; ya  por  el  error  a  que  se  nos  quiere  inducir,  ya  por  el  escándalo 
que  de  ella  reciban  los  fíeles,  ya,  finalmente,  porque  contribuye  a  aumentar 
la  vana  observancia,  etc. 

El  mismo  S.  Oficio  resolvió  ya  en  otra  ocasión  (1  de  Abril  de  1898),  la 
ilicitud  de  evocar  las  almas  de  los  difuntos,  aunque  se  excluyera  cualquier 
pacto  con  el  demonio. 

Y  si  bien  no  han  faltado  algunos  autores  católicos  que  defienden  en  cier- 
tos casos  la  asistencia  a  las  sesiones  espiritistas,  verbigracia,  por  curiosidad, 
evitando  el  escándalo,  o  por  el  deseo  de  estudiar  la  naturaleza  de  la  secta,  la 
mente  de  la  Iglesia  parece  opuesta  a  tal  modo  de  pensar  como  lo  manifes- 
tó, primero,  en  el  Conc.  Baltimorense  II,  n.  41,  cuyas  son  estas  palabras: 
«Hortamur  eos  in  Christo,  ut  nulla,  ne  indirecta  ratione,  espiritismo  fa- 
veant,  et  ne  quidem  ex  curiositate  ejus  circulis  umquam  assitant»,  y,  últi- 
mamente, en  la  declaración  que  sigue: 


SUPREMA  SACRA  CONQREGATIO  S.  OFFICIL  — De  spiritismo.— 
Feria  III,  die  24  apr.  1917. 

In  plenario  conventu  habito  ab  Emis.  ac  Rmis.  Dnis.  Cardinalibus  in 
rebus  fídei  et  morum  Inquisitoribus  Generalibus,  proposito  dubio:  «An  li- 
»ceat  per  Médium,  ut  vocant,  vel  sine  Medio,  adhibito  vel  non  hypnotismo, 
»locutionibus  aut  manifestationibus  spiritisticis  quibuscumque  adsistere 
»etiam  speciem  honestatis  vel  pietatis  praeseferentibus,  sive  interrogando 
»animas  aut  spiritus,  sive  audiendo  responsa,  sive  tantum  aspiciendo, 
>etiam  cum  protestatione  tacita  vel  expressa  nullam  cum  malignis  spiriti- 
»bus  partem  se  habere  velle.»— lidem  Emi.  ac  Rmi.  Patres  respondendura 
decreverunt:  Negaiive  in  ómnibus, 

Et  feria  V,  die  26  eiusdem  mensis,  Ssmus  D.  N.  D.  Benedictus  div. 
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prov.  PP.  XV  relatam  sibi  Emorum  Patrum  resolutionen  adprobavit.  Die  27 
aprilis  1917  (1).  .     

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 
Interpretación  del  decreto   «Cum  de  sacramentalibus» 

In  articulo  V  Decreti  Cum  de  sacramentalibus  diei  3  februarii  1913  sta- 
tutum  est:  «Si  qua  religiosa  ad  animi  sui  quietem  et  majorem  in  via  Dei 
>progressum,  aliquem  specialem  confessarium  vel  moderatorem  spiritua- 
»lem  postulet,  erit  facile  ab  Ordinario  concedendus;  qui  tamen  invigilabit 
>ne  ex  hac  concessione  abusus  irrepant;  quod  si  irrepserint  eos  caute  et 
>prudenter  eliminet,  salva  tamen  conscientiae  libértate.» 

Circa  hunc  articulum  proposita  sunt  S.  Congregationi  de  Religiosis  se- 
quentia  dubia: 

I.  An  confessarius  specialis  seu  spiritualis  moderator  pro  aliqua  religio- 
sa deputatus  iuxta  art.  V  Decreti  Cum  de  sacramentalibus,  valeat  perpetuo 
in  suo  muñere  permanere,  vel  potius  concedendus  sit  ad  tempus  praefíxum. 

II.  An  deputari  valeat  in  confessarium  specialem  seu  conscientiae  mo- 
deratorem alicujus  religiosae,  qui  in  decursu  triennio  confessarii  ordinarii 
communitatis  muñere  functus,  nondum  a  cessatione  praedicti  officii  anno 
expíelo. 

Emi.  Patres  Cardinales  huius  S.  Cogregationis  de  Religiosis,  tota  reí 
ratione  mature  perpensa,  in  plenario  coetu  habito  die  20  aprilis  currentis 
anni  1917  responderunt: 

i4cfpr/m«m:  Specialem  confessarium  seu  moderatorem  spiritualem  con- 
cedendum  esse  non  ad  tempus  praefíxum,  sed  doñee  perduret  iusta  causa 
necessitatis  vel  utilitatis  spiritualis  religiosae,  quae  postulaverit,  ad  normam 
Decr.  Cum  de  sacramentalibus,  sub  n.  13.  > 

Ad  secundum:  Affirmative. 

Pacta  autem  de  hisce  ómnibus  relatione  ab  infrascripto  Secretario  Sa- 
crae  Congregationis,  in  audientia  diei  22  eiusdem  mensis  aprilis,  Sanctitas 
Sua  Emorum  Patrum  sententiam  benigne  ratam  habuit  et  confirmavit  (2). 

L.  >í<  S.  I.  Caro.  Tonti,  Praefectus, 
t  Adulphus,  Ep.  Canopitan.,  Secreíarius, 


(1)  Acta  Apost.S.,\.\X,p.  268. 

(2)  Acta  Apost.  S.,  V.  IX,  p.  276. 
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COMENTARIO 


Explicando  nosotros  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XCIII,  pág.  219,  el 
decreto  Cum  de  sacramentalibus,  dimos  ya  la  debida  importancia  al  con- 
tenido de  ese  art.  5.°  que  ahora  se  cita,  y  del  que  se  dijo  allí  lo  que  sigue: 
«Como  concesión  general,  no  existía  otra  semejante  a  la  gracia  que  se 
hace  por  este  decreto.  Favoreció  mucho  a  las  religiosas,  en  orden  a  sus 
confesiones.  Benedicto  XIV,  amplió  todavía  más  estas  facultades  León  XIII, 
pero  Pío  X  parece  que  quiso  agotar  los  tesoros  de  la  benignidad  de  la 
Iglesia,  a  fin  de  satisfacer  las  ansias  legítimas  de  muchas  almas  buenas. 
Antes  se  concedía  el  confesor  extraordinario  muchas  veces,  sí;  pero  ad 
casum.  Por  el  decreto  Cum  de  sacramentalibus  se  otorga  a  cualquiera  re- 
ligiosa que  lo  juzgue  necesario,  bien  mirando  a  la  tranquilidad  de  su  con- 
ciencia, bien  si  trata  de  hacer  grandes  progresos  en  la  perfección  cristia- 
na, un  confesor  especial  o  director  espiritual  que,  de  modo  permanente, 
la  guíe  por  los  caminos  del  Señor.  El  Ordinario  no  debe  oponerse  cuando 
le  pidan  este  director  particular;  pero  vigilará  para  que  no  se  introduzcan 
abusos,  fácilmente  originables  de  estas  concesiones,  que  hagan  que  lo  que 
se  concede  para  la  edificación  del  alma  la  destruyan.  Si  a  pesar  de  todo  el 
cuidado  por  evitarlos,  advierte  el  Obispo  algo  menos  digno  y  que  merez- 
ca que  se  le  elimine,  el  Obispo  lo  puede  hacer;  pero  prudentemente  y  de- 
jando a  salvo  la  libertad  de  conciencia  de  las  religiosas  que  pidan  este 
confesor.» 

Tocante  a  las  dudas  advertimos  que,  aunque  es  verdad  que  entre  las 
palabras  del  art.  5.°  no  hay  ninguna  que  indique  la  necesidad  de  que  la 
designación  de  este  director  especial  sea  temporal,  se  da,  sin  embargo, 
cierto  fundamento  en  otros  artículos  de  la  misma  ley  que  hacen  dudar 
acerca  de  la  duración  de  su  cargo,  siquiera  por  la  analogía  con  otros  con- 
fesores. 

Así,  por  ejemplo,  el  confesor  ordinario  no  debe  pasar  de  un  trienio, 
admitiéndose,  sólo  por  excepción  y  en  las  circunstancias  que  señalan  los 
apartados  a)  y  b)  del  art.  2,  un  segundo  y  tercer  trienio.  El  extraordinario 
debe  nombrarse  todos  los  años,  lo  que  significa  que  la  designación  de 
aquél  sólo  puede  durar  un  año.  Pueden,  sin  embargo,  hacerse  designacio- 
nes sucesivas  del  mismo  individuo. 

No  obstante  esto,  la  Sagrada  Congregación  dice  del  confesor  especial 
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que  no  se  le  señala  tiempo  fijo,  sino  que  puede  durar  mientras  exista  la 
causa  de  necesidad  o  utilidad  por  la  que  se  le  designó  desde  el  principio, 
procurando  sólo  salvar  la  razón  expresa  en  el  art.  13  del  decreto:  «Mo- 
nentur  praeterea  omnes  religiosae,  ut  facúltate  sibi  concessa  specialem 
petendi  Confessarium  sic  utantur,  ut,  rationibus  humanis  sepositis,  tan- 
tummodo  spirituale  bonum  et  majorem  in  religiosis  virtutibus  progressum 
intendant.» 

También  podía  creerse  que  a  la  solución  de  la  duda  segunda  se  oponía 
el  espíritu  del  art.  9,  que  determina  lo  siguiente:  «Confessarius  ordina- 
rius  non  potest  renuntiari  extraordinarius...  in  eadem  communitate,  nisi 
post  annum  ab  expleto  muñere.» 

Demuestran  estas  soluciones  de  la  Sagrada  Congregación  que  se  man- 
tiene íntegro  el  espíritu  amplio  que  campea  en  el  decreto  Cam  de  sacra- 
mentalibüs  acerca  de  los  confesores  de  monjas. 


SUPREMA  SACRA  CONGREOATIO  S.  OFFICII 
DECRETUM 

CIRCA   MATRIMONIA    MIXTA    NULLA    EX   CAPITE  CLANDESTINITATIS    (1) 

Ordinarius  Dioecesis  N.,  obtenta  iam  facúltate  sanandi  in  radice  matri- 
monia mixta,  nulla  ex  capite  clandestinitatis  quia  non  celebrata  ad  normam 
Decreti  Ne  temeret  quando  pars  acatholica  renuit  se  sistere  coram  parocho 
catholico,  quaerit  nunc: 

1)  Utrum  quando  pars  acatholica  non  renuit  se  sistere  coram  parocho 
catholico,  renuit  tamen  omnino  praestare  debitas  cautiones,  providendum 
sit  per  dispensationem  et  renovationem  consensus  coram  parocho  catho- 
lico passive  se  habente,  vel  potius  per  sanationen  in  radice:  et  quatenus 
providendum  sit  per  sanationem  in  radice 

2)  Utrum  facultas  sanandi  in  radice  in  hoc  secundo  casu  comprehensa 
censenda  sit  necne  in  facúltate  iam  obtenta  sanandi  in  radice  matrimonia 
mixta,  nulla  ex  capite  clandestinitatis,  vel 

3)  Utrum  peti  debeat  an  non  nova  facultas  a  S.  Sede. 


(1)    Acta  AposL  S.,  v.  IX,  pág.  13. 
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In  plenario  conventu  Supremae  Sacrae  Congregationis  Sancti  Officii 
habito  feria  IV,  die  20  nov.  1912,  propositis  suprascriptis  dubiis,  Emi.  ac 
Rtni.  Dni.  Cardinales  in  rebus  fídei  et  morum  Inquisitores  Generales,  om- 
ninibus  mature  perpensis,  respondendum  decreverunt: 

Ad  I."""  Negative  ad  primam  partem,  afflrmative  ad  secundam. 

Ad  2.""^  Non  comprehendi. 

Ad  3.^^  Provisum  in  secundo.  Et  supplicandum  SSmo.  ut  sanare  digne- 
tur  in  radice  matrimonia  ex  hoc  capite  nulla  quae  usque  adhuc  invalide 
ab  Episcopis  sanata  fuerint. 

Et  sequenti  feria  V,  die  21  eiusdem  mensis,  SSmus.  D.  N.  D.  Pius  di- 
vina providentia  PP.  X  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  eiusdem  Su- 
premae Sacrae  Congregationis  impertita  Emorum  Patrum  resolutionem 
benigne  adprobare  et  confirmare  et  sanationem  in  radice  matrimoniorum 
quae  ex  hoc  capite  nulla  usque  adhuc  invalide  ab  Episcopis  forte  sanata 
fuerint  largire  dignatus  est. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  S.  Officii,  die  23  decembris  1916. 

Aloisius  Castellano,  S.  /?.  ei  U.  I.  Notarías. 

COMENTARIO 

El  decreto  Ne  temeré  reportó,  entre  otros  bienes,  el  de  unificar,  salve 
raras  excepciones,  la  legislación  canónica  en  lo  tocante  a  la  necesidad  de 
la  asistencia  activa  del  párroco  a  los  matrimonios  de  los  católicos  del  rito 
occidental,  aun  tratándose  de  matrimonios  mixtos.  Esta  ventaja  no  es,  sin 
embargo,  absoluta;  tiene  el  inconveniente  de  que  muchas  veces  la  parte 
acatólica  de  los  últimos  matrimonios  citados,  o  no  quiere  comparecer  de- 
lante del  párroco,  y  contraen  el  matrimonio  clandestinamente,  o  se  niega  a 
dar  las  seguridades  que  exige  la  ley  eclesiástica  para  que  quede  a  salvo  la 
religión  de  la  parte  católica  y  la  educación  cristiana  de  los  hijos. 

Para  subsanar  dichos  inconvenientes  ha  dado  la  Iglesia  algunos  reme- 
dios, bien  que  de  carácter  j3articular;  habiendo  concedido  a  ciertos  Ordi- 
narios, según  se  expresa  en  el  decreto  adjunto,  el  poder  sanar  ¿n  radice  los 
matrimonios  mixtos  clandestinos,  y  para  el  caso  de  negarse  el  cónyuge  a 
dar  las  seguridades  exigidas,  ha  permitido  al  párroco  de  algunos  lugares 
dislsiir  pasivamente,  en  vez  del  modo  activo  que  prescribe  el  Ne  temeré, 
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n.  IV,  §  3,  a  las  ceremonias  del  matrimonio.  Decr.  del  S.  Oficio,  21  de 
Junio  de  1912.  Acta  Ap.  S.,  v.  VIII,  pág.  316. 

El  decreto  que  comentamos  supone,  asimismo,  estas  dos  clases  de  nu- 
lidad del  matrimonio:  una,  la  que  procede  de  la  celebración  clandestina,  y 
la  segunda,  por  negarse  a  dar  la  parte  acatólica  las  seguridades  que  exige 
la  Iglesia  en  favor  de  la  prole.  Para  subsanar  el  matrimonio  in  radice 
cuando  ha  sido  nulo  por  el  primer  defecto  señalado,  se  han  concedido  a 
algunos  Obispos  las  facultades  necesarias  para  el  caso;  advirtiendo,  no 
obstante,  que  dichos  poderes  no  se  extenderán  a  la  subsanación  del  matri- 
monio nulo  por  el  segundo  capítulo,  y  declarando,  al  mismo  tiempo,  de 
ningún  valor  las  subsanaciones  hechas  por  los  señores  Obispos  creyendo 
que  sus  facultades  alcanzaban  a  tanto. 

Mas,  a  fin  de  evitar  confusiones  y  escrúpulos  por  la  última  declara- 
ción, el  Romano  Pontífice  sana  in  radica  actualmente  todos  los  matrimo- 
nios a  que  los  señores  Obispos  habían  extendido  sus  facultades  de  una 
manera  indebida. 


LA  PUBLICACIÓN  DEL  NUEVO  CÓDIGO 

Las  leyes  eclesiásticas,  cuando  están  dispersas,  pierden  mucho  de  su 
eficacia  para  ser  norma  de  nuestras  acciones,  porque  suelen  ignorarse;  de 
ahí  la  razón  de  las  Colecciones  de  Decretales,  aumentadas  en  gran  núme- 
ro, durante  la  Edad  Media  particularmente. 

Estas  Decretales,  sin  embargo,  aunque  oportunas  en  aquella  época,  no 
pueden  aplicarse  a  los  tiempos  modernos;  siendo  merecedor  de  toda 
alabanza  el  Pontífice  Pío  X,  por  el  acertado  pensamiento  de  reducir  a  un 
nuevo  Cuerpo  del  Derecho  y  de  reformar  según  las  circunstancias  actuales 
todas  las  leyes  eclesiásticas  (1). 

Por  una  obra  tan  excelente,  y  al  mismo  tiempo  necesaria  en  la  Iglesia, 
ha  merecido  aquel  Papa  el  siguiente  juicio  de  su  actual  sucesor:  «Quod  si 
non  ei  licuit  inceptum  absolvere,  is  tamen  unus  hujus  Codicis  habendus 
cst  auctor,  ejusque  propterea  nomen,  ut  Innocentii  III,  ut  Honorii  III,  ut 
Oregorii  IX,  Pontifícum  in  historia  Juris  Canonici  clarissimorum,  perpetuo 
posiae  praedicabitur.* 


(1)    Motu  proprio  Arduum  sane,  19  de  Marzo  de  1904.  Acta  pontif.,  v.  I, 
pág.  430. 
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Al  par  de  esos  nombres  ilustres,  pondrá  también  la  Historia  el  de  Be- 
nedicto XV,  por  su  participación  en  el  nuevo  Código,  bien  que  a  conti- 
nuación de  las  palabras  acotadas  dijera  las  siguientes,  que  le  honran  más 
todavía:  «Nobis  satis  fueris  si,  quod  ille  effecit,  promulgare  contige- 
rit.>  (1). 

Por  suerte,  es  ya  un  hecho  la  promulgación  del  nuevo  Código,  estando 
de  enhorabuena  toda  la  Iglesia. 

Publicado,  sin  embargo,  el  nuevo  Código,  sería  demasiada  sencillez  el 
creer  que  no  habrá  ya  ninguna  dificultad  en  la  ciencia  canónica  y  que  ésta 
deberá  reducirse  a  aprender  de  memoria  todos  los  cánones  y  aplicarlos  a 
los  casos  prácticos.  Pero  nada  más  lejos  de  la  realidad. 

Porque,  en  primer  lugar,  el  conocimiento  exacto  de  los  cánones  sólo 
podrá  obtenerse  muchas  veces  por  la  comparación  que  se  haga  con  el 
sentido  tradicional  de  los  mismos,  cosa,  ciertamente,  más  fácil  de  alcanzar 
por  los  dedicados  al  estudio  canónico,  y  en  segundo  lugar,  no  siempre 
acierta  el  legislador  a  poner  la  palabra  expresiva  del  pensamiento  verda- 
dero, siendo  necesaria  entonces  su  interpretación,  que,  es  natural  igual- 
mente, sea  mejor  la  del  que  está  más  penetrado  del  espíritu  de  las  leyes 

eclesiásticas. 

C.  Martín. 

(1)    Acia  Aposi.  S.,  V.  VIH,  pág.  466.  Allocutio  Quandoquidem. 
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La  Aparcería  Agrícola.  Medio  de  mejorar  la  situación  de  los  labradores  colo- 
nos. Memoria  escrita  para  obtener  el  grado  de  Doctor  en  derecho,  por  Félix 
Amigo  Torres.  Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.— Valladolid,  talle- 
res tipográficos  «Cuesta».  Macías  Picavea,  38  y  40.  1917. 

Con  gran  interés  y  no  menor  detenimiento  he  leído  esta  Memoria,  y  he 
de  hacer  constar  que  el  tema  escogido  por  el  autor  es  de  los  que  merecen 
la  pena  de  ser  estudiados  y  resueltos.  Dada  la  vida  precaria  del  colono 
castellano,  urge  buscar  el  remedio,  que  puede  consistir  o  en  reglamentar 
el  actual  contrato  de  arrendamiento  de  predios  rústicos,  «venero  de  injus- 
ticias y  malestar  social  de  los  campos»,  o  en  sustituirlo  por  el  contrato  de 
aparcería.  El  autor  opta  por  este  extremo,  fundado  en  las  indudables  ven- 
tajas que,  en  sí  misma  considerada,  lleva  consigo  tal  institución. 

De  unos  cuantos  años  a  esta  parte,  nótase  en  algunos  escritores  caste- 
llanos cierta  predilección  por  el  contrato  de  aparcería  y  que  abogan  por  la 
implantación  en  Castilla  de  esta  institución  fundados  en  los  beneficios  po- 
líticos, económicos  y  sociales  de  la  misma. 

No  he  de  ser  yo  quien  critique  la  nueva  tendencia  informada  por  la 
mejor  intención;  pero  abrigo  mis  dudas  (ya  lo  dije  en  otra  ocasión)  de  que 
tal  institución  resuelva  la  crisis  agrícola  de  la  región  castellana.  El  proble- 
ma no  está  solamente  en  «la  deficiente  distribución  de  los  frutos  de  la  tie- 
rra>,  sino  también,  y  de  un  modo  principal,  en  la  producción  deficiente  de 
la  misma.  La  implantación  en  Castilla  del  contrato  de  aparcería,  presupo- 
ne, si  ha  de  producir  los  resultados  deseables,  dos  cosas:  1.%  una  modifi- 
cación fundamental  y  necesaria,  allí  más  que  en  otras  regiones,  de  la  pro- 
piedad rústica.  La  excesiva  parcelación  de  las  tierras,  ¿no  sería  uno  de  los 
obstáculos,  tal  vez  el  más  fuerte,  con  que  habría  de  luchar  la  nueva  insti- 
tución?; y  2.%  la  cultura  agrícola  necesaria  en  el  colono  aparcero  castella- 
no para  que  pueda  llevar  «la  dirección  técnica  de  la  Empresa».  Así  creo 
debe  enfocarse  la  cuestión  del  problema  agro-social  castellano.  Hacerlo  de 
otro  modo  es  ir  en  busca  de  un  paliativo,  no  de  un  remedio. 
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Por  lo  demás,  justo  es  decir  que  el  autor  de  esta  Memoria  ha  desarro- 
llado bien  su  tema,  ya  mirando  la  cuestión  en  su  aspecto  filosófico,  ya  en 
su  aspecto  histórico- legal.— P.  Ambrosio  Garrido. 


El  rapto  de  Helena,  poema  griego  de  Coluto  de  Licópolis,  traducido  por  Ipan- 
dro  Acalco  (Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  obispo  de  San  Luís  de 
Potosí).  Madrid,  1917. 

Renovando  con  gloria  sus  antiguos  laureles  de  humanista  y  de  feliz 
traductor  castellano  de  Píndaro,  Teócrito,  Bión,  Mosco,  etc.  (el  príncipe  de 
la  lírica  y  los  principales  poetas  bucólicos  de  Grecia),  hoy  ofrece  el  obis- 
po de  San  Luis,  en  armoniosas  octavas  y  en  elegante  y  atildado  estilo.  El 
rapio  de  Helena,  poema  exhumado  del  olvido  por  el  cardenal  Bessarión, 
en  1430.  Es  obra  de  ameno  solaz  y  de  irresistible  afición  a  las  musas  grie- 
gas, a  la  vez  que  muestra  del  espíritu  laborioso  y  culto  del  anciano  obispo 
que  aplaca  sus  tristezas  y  amarguras  en  el  estudio  y  en  el  cultivo  de  sus 
primeros  amores.  En  cuanto  a  la  versión,  como  él  mismo  lo  expresa  cla- 
ramente, «es  de  poeta  y  no  de  humanista»,  está  hecha  con  soltura  y  esme- 
ro irreprochable,  y  si  no  llega  a  encender  el  entusiasmo  ni  a  despertar 
gran  interés  su  lectura,  no  es  culpa  que  se  pueda  atribuir  al  traductor,  sino 
a  la  escasa  inspiración  y  a  la  frialdad  del  relato  original,  propio  de  un 
poeta  que  pertenece  a  la  decadencia  de  la  brillante  escuela  alejandri- 
na.—V^.  i?. 

OTROS  LIBROS 

Las  Terciarias  Franciscanas  Regalares  en  Fo/z/zY/^s.— Monografía  do- 
cumentada por  el  P.  Fr.  Amado  de  C.  Burguera  y  Serrano,  O.  F.  M.— 
Madrid,  tipografía  del  Sagrado  Corazón. 

Ha  conseguido  el  autor  hacer  resaltar  el  heroísmo  de  la  venerable  Ins- 
titución de  Religiosis  Terciarias  Franciscanas  en  la  leprosería  que  recien- 
temente se  ha  fundado  en  Fontilles  (Alicante).  Solamente  el  catolicismo 
puede  inspirar  tanta  abnegación  en  el  cuidado  de  los  leprosos,  que  sin 
esos  ángeles  de  la  caridad  arrastrarían  una  existencia  llena  de  irremedia- 
bles amarguras.  El  autor  describe  el  lugar  pintoresco  del  sanatorio,  los 
caracteres  de  la  enfermedad  de  la  lepra  y  sus  métodos  curativos,  y  el  régi- 
men que  en  aquel  asilo  se  observa  para  salud  y  recreo  de  los  infortunados 
leprosos  bajo  la  solicitud  constante  y  cariñosísima  de  las  abnegadas  hijas 
del  «Pobrecillo  de  Asís».  Aunque  el  estilo  es  humilde,  sin  embargo  su  lec- 
tura resulta  muy  atractiva. 

—Ante  el  aliar.  (Breves  coloquios  con  Jesús  Sacramentado.)-- Opúscu- 
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lo  escrito  por  el  autor  de  Horas  sanias.  Nueva  edición. — Barcelona,  libre- 
ría de  «La  Hormiga  de  Oro». 

El  título  de  este  opúsculo  dice  con  exactitud  su  contenido.  Aspíranse 
en  él  los  perfumes  de  la  devoción  más  tierna;  pero  por  lo  mismo  su  uti- 
lidad es  mayor  para  las  almas  muy  dadas  a  la  práctica  de  las  virtudes.  Las 
que  no  se  hallen  en  este  caso  sentirán  la  violencia  del  que  es  llevado  por 
una  altura  para  la  cual  todavía  no  tiene  alas.  En  general,  cuantos  frecuen- 
tan la  sagrada  Comunión  encontrarán  aquí  un  poderoso  auxiliar  para  el 
aumento  de  su  piedad  y  devoción  fervorosa. 

■—El  ayuno  eucarisiico. — Estudio  moral  inspirado  en  los  mejores  auto^ 
res  que  tratan  de  esta  materia,  por  el  Dr.  Miguel  de  Arquer,  presbítero. — 
Barcelona. 

Hállase  compendiado  en  sus  48  páginas  cuanto  al  ayuno  eucarístico  se 
refiere,  su  historia  y  naturaleza,  reglas  para  conocer  cuándo  se  ha  que- 
brantado, quien  puede  dispensarlo,  concesiones  y  privilegios  que  hay 
según  las  circunstancias,  dificultades  que  pueden  ocurrir  y  manera  de  so- 
lucionarlas. 

Es  un  bien  hecho  resumen  de  la  legislación  eclesiástica  y  de  la  doctri- 
na de  los  más  graves  autores  acerca  de  esta  materia. 

LIBROS  RECIBIDOS 

De  sacrís  particulís  ab  anno  1730  in  Senensi  Basílica  S.  Francisci 
incorrupte  servatis. — Disquisitio  historico-critico-theologica  ab  Augustino 
Ruelli,  Ordinis  Fratrum  Eremitarum  S.  Augustini,  nomine  almi  Theologici 
ejusdem  urbis  Collegii,  expósita.— Senis,  ex  ofñcina  typographica  a  S.  Ber- 
nardino  dicta  MCMXVII.— Un  vol.,  en  4.°,  de  190  páginas. 

—Relación  que  se  escribió  para  instrucción  del  abogado  que  había  de 
correr  con  la  causa  del  venerable  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  de  Jesús 
Bolaños,  publicada  y  anotada  por  el  M.  R.  P.  Provincial  de  la  Provincia 
Mercedaria  de  Quito.  Fr.  Joel  L.  Monroy.— Tomo  primero.— Un  vol.,  de 
316  páginas,  en  8.° — Quito  (Ecuador).  Imprenta  Mercedaria.  1918. 

—Manual  de  táctica  político-social,  por  el  Dr.  D.  Eugenio  Merino 
Movilla,  catedrático  de  Sociología  en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Mateo 
de  Valderas  (León).- Un  vol.,  de  352  páginas,  en  8.°— Valladolid.  Talleres 
tipográficos  «Cuesta».  1917. 

—El  Renacimiento  y  Problemas  de  Derecho  internacional  que  suscita, 
por  Eduardo  Aunós  y  Pérez,  doctor  en  Derecho.— Un  vol,  de  198  páginas, 
en  4.°— Madrid,  1917. 

— Homilías  breves  sobre  los  Evangelios  Dominicales,  por  el  reverendo 
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Doctor  Antonio  Vila  y  Sala,  presbítero.— Traducidas  del  catalán. — Un  vo- 
lumen, de  196  páginas,  en  8.°— En  rústica,  1,50  pesetas;  en  tela,  2,50.— 
Luis  Gili,  Librería  Católica  Internacional,  Claris,  82,  Barcelona. 

— El  santificador  de  las  fiestas  (Evangeliario  ilustrado),  por  el  muy  ilus- 
tre Sr.  Dr.  D.  Mariano  Vilaseca,  canónigo  de  la  S.  L  C.  de  Barcelona.— 
Un  vol.,  de  386  páginas,  en  12.°;  impreso  en  papel  «couché»  y  con 
70  preciosos  grabados.  Elegantemente  encuadernado  en  cuero  artificial, 
estampación  en  oro  y  estuche.  Pesetas  4,50.— Luis  Gili,  Claris,  82,  Bar- 
celona. 

—Principios  fundamentales  de  la  Mística,  por  el  P.  Jerónimo  Seisde- 
dos  Sanz,  de  la  Compañía  de  Jesús. — Tomo  IV:  La  Mística  doctrinal. 
La  contemplación  en  el  plan  divino  (338  páginas  en  8.°).— Tomo  V:  La 
contemplación  en  el  plan  divino.  Visiones  y  revelaciones  (424  páginas 
en  8.°).— Librería  Religiosa,  Aviñó,  20.  Barcelona,  1917. 

—Episodios  de  la  guerra  europea  (cuadernos  65  y  66).— Casa  de  Al- 
berto Martín.  Barcelona,  1917. 

—El  P.  Francisco  Suárez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  según  sus  cartas, 
sus  demás  escritos  inéditos  y  crecido  número  de  documentos  nuevos,  por 
el  P.  Raúl  de  Scorraille,  de  la  Compañía  de  Jesús. — Traducción  del  Padre 
Pablo  Hernández,  S.  J. — Tomo  I,  de  455  páginas,  en  4.*':  El  Estudiante. 
El  Profesor.— Tomo  II,  de  527  páginas,  en  4.°:  El  Doctor.  El  Religioso.— 
E.  Subirana,  editor  y  librero  pontificio,  Puertaferrisa,  14.  Barcelona,  1917. 

—Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo-Americana.— T.  XXXIV, 
de  1.512  páginas,  en  4.°— Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa,  editores.  Cor- 
tes, 579. 

— Las  dos  escorias  sociales:  La  negra...  y  la  blanca  ante  la  Psiquiatría. 
Discurso  leído  en  la  sesión  inaugural  del  Colegio  de  Médicos  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona  en  30  de  Enero  de  1917.  F.  de  P.  Xercavins.— J.  Hor- 
ta,  impresor,  Gerona,  11,  Barcelona. 

— El  rapto  de  Helena.  Poema  griego  de  Coluto  de  Licópolis.  Tradu- 
cido en  verso  castellano,  por  Ipandro  Acalco.— Establecimiento  tipográfico 
de  Blass  y  Compañía.  Madrid,  1917. 

—Anales  de  la  Academia  Universitaria  Católica  (Instituto  de  altos 
Estudios  Filosóficos  y  Sociales).— Madrid,  Tipografía  de  la  «Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos». — 1917. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Junio  de  1917. 

ROMA 

Al  llamamiento  de  Su  Santidad,  Benedicto  XV,  a  todos  los  católicos  del 
mundo  para  una  celebración  más  fervorosa  del  mes  del  Sagrado  Corazón, 
el  entusiasmo  religioso  se  ha  demostrado  con  inusitada  grandeza  en  todas 
partes,  incluso  en  las  filas  de  los  combatientes.  UOsservaiore  Romano  dice 
que  Su  Santidad  ha  recibido  innumerables  telegramas  de  Italia,  España, 
Francia  y  América,  dándole  cuenta  de  la  consagración  de  las  familias  cris- 
tianas al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  y  que  en  la  imposibilidad  de  con- 
testar a  todos  individualmente,  el  Santo  Padre  expresa  a  sus  comunicantes 
su  paternal  gratitud  y  los  bendice  con  el  mayor  afecto. 

—De  palpitante  interés  han  sido  las  «Jornadas  sociales»  celebradas  en 
Roma  por  los  católicos  italianos.  En  ellas  se  han  discutido  asuntos  de  in- 
negable importancia  social,  inmediata  y  para  después  de  la  guerra,  como 
las  de  desarrollo  de  la  pequeña  propiedad,  reforma  de  los  contratos  agra- 
rios, movilización  industrial,  trabajo  fabril  femenino,  sindicatos  naciona- 
les, asistencia  material  y  moral  al  proletariado,  y  otros  magnos  problemas 
cuya  solución  urge  a  todos  los  pueblos.  Tanto  el  discurso  inaugural  como 
las  conclusiones  finales  de  esta  Asamblea,  expuestas  por  el  presidente, 
conde  de  la  Torre,  han  respondido  plenamente  a  la  importancia  de  los  mo- 
mentos actuales,  señalando  con  claridad,  con  perspicacia  y  con  previsión 
el  camino  que  a  los  católicos  conviene  seguir  para  salvar  a  la  sociedad  de 
los  peligros  que  la  amenazan. 

Que  no  deben  olvidarse  estos  peligros,  lo  prueba  el  que  la  masonería 
va  celebrando  sus  conciliábulos  para  dirigir  a  los  pueblos,  ahora  y  des- 
pués de  la  guerra,  según  sus  miras  secularizadoras.  Después  de  las  reunio- 
nes verificadas  en  Lisboa  y  París,  han  celebrado  otra  en  Roma  con  asis- 
tencia de  más  de  300  representantes,  en  la  que  se  adoptaron  las  solucio- 
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nes  democráticas  propias  del  programa  de  la  secta,  y  se  convino  en 
establecer  una  acción  intensa  en  los  países  neutrales  contra  los  partidos 
que  llevan  un  carácter  confesional.  Además,  se  sabía  que  a  la  Asamblea 
masónica  de  París  no  quisieron  asistir  los  librepensadores  de  nacionalidad 
británica,  y  que  por  esto  se  convocó  nuevamente  para  este  mes  de  Junio; 
pero,  por  otra  parte,  un  periódico  de  Roma,  dice: 

«Los  librepensadores  ingleses  se  han  adherido  a  la  acción  de  la  Socie- 
dad Qiordano  Bruno  contra  la  eventual  intervención  del  Papado  en  el  fu- 
turo Congreso  de  la  Paz,  y  a  este  propósito  se  ha  interesado  en  esta  acción 
a  los  varios  miembros  del  Gabinete  inglés,  del  Parlamento  y  Prensa  de 
dicho  país.> 

—En  el  día  24,  fiesta  de  San  Juan,  fueron  presentados  a  Su  Santidad 
Benedicto  XV  los  ejemplares  en  oro,  plata  y  bronce  de  la  medalla  graba- 
da, según  costumbre,  con  motivo  de  la  fiesta  del  Príncipe  de  los  Apósto- 
les. La  de  este  año  está  consagrada  a  conmemorar  la  publicación  del  nue- 
vo Derecho  canónico.  En  el  anverso  de  la  medalla  figura  la  efigie  del  Papa 
Benedicto  XV,  y  en  el  reverso  se  ostenta  una  figura  simbólica  de  la  nueva 
codificación:  El  Papa,  de  pie,  en  el  Trono,  sostiene  en  su  derecha  un  ejem- 
plar del  Código,  que,  con  la  otra,  muestra  a  los  asistentes.  La  medalla  lle- 
va esta  inscripción  latina:  Novo  Ecclesiae  legum  Códice  publicato,  , 
—El  Tribunal  militar  que  intervino  en  el  asunto  de  monseñor  Oerlach 
de  nacionalidad  bávara,  comprometido  en  trabajos  a  favor  de  su  país,  ha 
hecho  imparcial  declaración  sobre  la  conducta  correctísima  de  la  Santa 
Sede  en  todo  lo  que  se  refiere  al  conflicto  europeo.  ¿Cómo  no  había  de 
reconocerlo  así,  cuando  los  hechos  son  tan  claros  y  patentes?  Aparte  las 
solicitudes  indecibles  de  Su  Santidad  en  favor  de  las  víctimas  de  la  guerra, 
últimamente  han  llevado  a  cabo  una  medida  de  alta  significación  los  Car- 
denales, Prelados  y  dignatarios  de  la  Curia  que  representan  los  brazos 
auxiliares  del  Sumo  Pontífice,  y  es  que,  en  unión  de  los  oficiales  del  vica- 
riato romano,  han  reunido  por  suscripción  la  suma  de  50.000  liras,  entre- 
gándolas al  Sindicato  de  la  capital,  Príncipe  Próspero  Colonna,  para  las 
necesidades  de  la  asistencia  civil  en  la  ciudad. 

Además,  como  ejemplo  muy  significativo,  los  Prelados  de  Italia  han 
dirigido  recientemente  a  sus  párrocos  y  diocesanos  una  circular  recomen- 
dando a  unos  y  a  otros  que  intensifiquen  el  cultivo  del  trigo,  no  dejando 
palmo  de  terreno  sin  sembrar.  Igual  indicación  se  ha  hecho  a  las  Corpo- 
raciones religiosas,  especialmente  a  las  de  mujeres,  para  que  pongan  sus 
campos  o  jardines  de  recreo  en  condiciones  de  explotación  agrícola,  con- 
tribuyendo de  esta  manera  al  remedio  de  las  necesidades  que  la  guerra 
trae  consigo. 
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— Tiénense  noticias  de  una  extensa  y  magnífica  Encíclica  que  ha  publi- 
cado Su  Santidad  acerca  de  la  predicación  de  la  divina  palabra.  En  ella 
exhorta  el  Padre  Santo  a  los  predicadores  sagrados  para  que  en  sus  ser- 
mones y  pláticas  traten  siempre  temas  de  carácter  religioso  y  no  los  de 
materias  políticas  y  cuestiones  modernas  en  que  los  frutos  espirituales 
quedan  pospuestos  al  afán  de  notoriedad  y  de  reputación  en  los  oradores 
sagrados.  La  Encíclica  está  fechada  el  día  de  la  festividad  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús. 

EXTRANJERO 

Por  su  significación  altísima  debemos  consignar  en  primer  lugar  la 
manifestación  de  fe  que  han  hecho  los  soldados  católicos  en  Italia  y  Fran- 
cia con  su  consagración  colectiva  al  Corazón  de  Jesús,  obedeciendo  a  los 
deseos  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  secundados  con  gran  entusiasmo  por 
el  episcopado  de  los  respectivos  países,  por  las  organizaciones  católicas  y 
por  los  capellanes  militares  que  han  contribuido  con  su  trabajo  a  la  reali- 
zación de  acto  tan  grandioso.  Se  dice  que  fueron  innumerables  las  conver- 
siones verificadas  ante  las  escenas  conmovedoras  de  la  piadosa  solemnidad, 
y  seguramente  que  sus  frutos  han  de  transcender  con  no  poca  influencia  en 
la  vida  moral  de  las  naciones. 

— Respecto  de  la  campaña,  la  actividad  mayor  sigue  en  el  frente  occi- 
dental, donde  operan  las  tropas  británicas  con  éxitos  parciales.  De  las 
operaciones  por  mar,  el  contralmirante  Degony  ha  hecho  el  siguiente  re- 
sumen: «La  segunda  semana  del  mes  de  Junio  se  ha  caracterizado  por  una 
intensificación  en  la  destrucción  de  barcos  mercantes,  intensificación  que  se 
produce  periódicamente  después  de  una  tregua  corta.»  . 

—Contestando  a  una  serie  de  preguntas  sobre  la  necesidad  de  ejercer 
represalias  por  los  raids  aéreos  alemanes,  ha  dicho  Bonar  Law,  en  la  Cáma- 
ra inglesa,  que  sería  un  error  creer  que  la  actividad  aérea  era  sólo  ejercida 
por  parte  del  enemigo.  «El  Gobierno  está  consultando  a  las  autoridades 
militares  y  al  general  Haig  sobre  los  mejores  medios  que  se  podrían  adop- 
tar coritra  los  raids  aéreos  alemanes;  pero  es  completamente  inútil  facilitar 
al  enemigo  la  menor  indicación  respecto  a  nuestras  intenciones.> 

La  conferencia  de  Estocolmo.—DaásLS  las  divergencias  de  opinión  y  de 
actitud  en  los  Gobiernos  y  entre  los  socialistas  respecto  de  la  paz,  se  com- 
prende que  sean  tan  contradictorias  las  noticias  acerca  de  la  reunión  en 
Estocolmo  y  que  se  hable  de  nuevos  aplazamientos  mientras  se  anuncia  la 
llegada  de  los  delegados  de  diversas  naciones. 

Hoy  por  hoy  nada  permite  creer  en  una  fecha  fija  de  reunión  de  todos 
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los  delegados  del  socialismo  internacional, y  el  éxito  déla  iniciativa  escan- 
dinavo-holandesa se  reduce  y  se  reducirá  quizás  a  dar  margen  para  que 
se  vayan  definiendo  actitudes  y  puntos  de  vista,  ya  sea  en  Estocolmo 
por  donde  irán  desfilando  los  delegados  en  diferentes  fechas,  ya  sea  con 
declaraciones  desde  sus  respectivos  países. 

Un  telegrama  de  París  anuncia  que  se  ha  reunido  la  Comisión  del  par- 
tido socialista  francés,  nombrada  para  contestar  al  cuestionario  de  Estocol- 
mo, y  parece  cosa  resuelta  que  «el  partido  socialista  francés  hace  suya  la 
fórmula  de  los  socialistas  rusos:  ni  anexiones  ni  contribuciones  de  guerra, 
y  que  cada  pueblo  sea  dueño  de  sus  destinos.  Pero  no  se  considerará  como 
contribución  de  guerra  la  justa  indemnización  material  por  las  devastacio- 
nes durante  la  guerra. 

Respecto  a  Alsacia-Lorena,  el  partido  socialista  opta  porque  se  consul- 
te a  ambos  pueblos  respecto  al  porvenir  que  prefieren.  Esta  solución,  sin 
embargo,  no  ha  sido  acuerdo  unánime:  votaron  en  contra  cinco  delegados, 
por  entender  que  no  procede  otra  cosa  que  la  devolución  de  Alsacia  y  Lo- 
rena  a  Francia,  sin  perjuicio  de  consultarlas  después  de  este  reintegro. 

Cuanto  a  Polonia,  sábese  que  los  socialistas  ingleses  declararán  que  la 
cuestión  debe  ser  resuelta  con  arreglo  a  la  voluntad  del  pueblo  polaco,  a 
base  de  autonomía  e  independencia  completas,  con  arreglo  al  criterio  sus- 
tentado por  Wilson.  Y  que  deberán  ser  consultados,  respecto  a  la  suerte 
que  prefieren,  los  territorios  italianos  de  Austria  y  los  de  la  Lituania  y  la 
Finlandia.» 

—Se  ha  conocido  un  nuevo  intento  de  paz  separada  con  Rusia,  realiza- 
do por  el  consejero  federal  suizo,  señor  Hoffmann  de  acuerdo  con  el  so- 
cialista alemán  Grimm.  La  noticia  produjo  gran  revuelo  entre  los  aliados, 
así  como  también  en  Suiza,  y  en  consecuencia  el  señor  Hoffmann  se  vio  en 
la  precisión  de  abandonar  su  puesto  en  el  Consejo  federal  para  no  com- 
prometer la  neutralidad  suiza. 

^  RuBía.~E\  Gobierno  provisional  ha  publicado  un  decreto  fijando  el  13 
de  Octubre  de  este  año  como  fecha  para  la  convocatoria  de  la  Constituyen- 
te, y  el  30  de  Septiembre  para  las  elecciones  de  la  misma. 

Del  estado  caótico  en  que  la  nación  se  halla,  da  fe  la  negativa  de  la 
Duma  a  disolverse,  según  la  resolución  que  había  tomado  el  Gobierno 
provisional. 

Por  su  parte,  el  Comité  de  obreros  y  soldados,  persistiendo  en  la  idea 
de  una  paz  sin  anexiones  ni  indemnizaciones,  quiere  un  cambio  en  el  per- 
sonal de  la  diplomacia  rusa  y  ha  votado  la  resolución  de  seguir  combatien- 
do mientras  no  sea  un  hecho  la  paz  diplomática. 
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Que  la  ofensiva  encuentra  muy  serias  dificultades  entre  los  rusos  lo ' 
prueba  el  hecho  de  que,  según  telegramas  de  la  Agencia  Reuter,  se  ha 
constituido  en  Retrogrado  un  Comité  para  organizar  un  ejército  de  volun- 
tarios que  arrastre  con  su  impulso  a  las  tropas  de  asalto.  El  Comité  pro- 
yecta constituir  batallones  de  voluntarios  combatientes,  y  los  jefes  serán 
elegidos  entre  las  mismas  unidades.  Se  añade  que  el  Comité  ha  recibido  ya 
numerosas  adhesiones  de  todos  los  puntos  de  Rusia. 

Italia.— Sq  ha  llevado  a  cabo  la  modificación  ministerial  con  los  nom- 
bramientos siguientes:  Giordano,  ministro  de  la  Guerra;  Scialoja,  de  Mari- 
na; Dollolio,  de  Armas  y  Municiones;  Pianchi,  de  Transportes,  y  Arlotta, 
ministro  sin  cartera. 

Al  presentarse  el  Gobierno  ante  el  Parlamento,  leyó  el  presidente  del 
Consejo,  Sr.  Boselli,  la  declaración  ministerial,  diciendo  que  el  Ministerio 
formado  por  la  unión  patriótica  representa  la  concordia  deseada  por  el 
país. 

Pero  lo  más  importante  de  la  sesión  fué  el  discurso  del  Sr.  Sonnino, 
ministro  de  Estado,  que  hizo  las  declaraciones  siguientes: 

«Los  puntos  que  ponemos  para  la  paz  futura— dijo — son  la  restaura- 
ción de  todas  las  naciones  que  ven  ocupado  su  territorio  por  fuerzas  que, 
si  la  sujetaron,  no  las  domaron;  la  unificación  de  Polonia  y  la  liberación 
de  las  naciones  oprimidas,  a  cuyo  fin  obedece  el  acto  italiano  realizado  en 
Albania,  y  a  resolver  la  cuestión  adriática  sin  la  ingerencia  de  los  Im- 
perios. 

Las  Potencias,  al  tratar  la  paz,  fijarán  los  límites  justos  de  Alemania,  y 
ella  decidirá  su  régimen  interior.  Italia  no  ha  tenido  parte  en  las  medidas 
aplicadas  en  Grecia;  pero  esto  no  equivale  a  desacuerdo.» 

Dijo  que  la  cooperación  italiana  en  Palestina  responde  a  intereses  po- 
líticos y  morales,  y  a  la  unidad  que  existe  entre  los  aliados. 

Habló  de  los  intereses  italianos  en  el  Mediterráneo,  basados  en  princi- 
pios de  equilibrio  e  igualdad  entre  las  Potencias,  y  de  las  negociaciones 
que  de  todos  lados  se  han  emprendido  para  una  paz,  la  cual  no  se  hará  sin 
que  las  culpas  sean  reparadas,  añadiendo  que  si  la  fórmula  rusa  de  la  paz 
no  está  basada  en  conceptos  políticos  de  libertad  y  garantía  de  ésta,  signi- 
ficará la  justificación  de  todas  las  iniquidades  y  la  vuelta  al  stata  quo  ante 
bellum.  Los  objetivos  de  guerra  son  asegurar  una  paz  duradera,  y  para  Ita- 
lia la  seguridad  de  fronteras. 

Por  lo  pronto,  Italia  ha  declarado  su  protectorado  sobre  Albania  y  ha 
coadyuvado  a  la  acción  aliada  en  los  territorios  helenos,  extendiendo  sus 
tropas  sobre  Jannina. 
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Inglaterra. — «No  hay  ningún  país — ha  dicho  Lloyd  Qeorge  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes— donde  la  paloma  de  la  paz  quiera  posarse.  Si 
hoy  saliese  esa  paloma,  temo  que  tendría  que  regresar.»  Y  en  Glasgow  ha 
dicho: 

«Lo  que  acaba  de  ocurrir  recientemente  en  el  frente  Oeste  da  idea  de 
lo  que  hubiera  podido  haberse  hecho  si  los  aliados  hubiesen  estado  pres- 
tos para  hacer  sentir  su  presión  sobre  todos  los  frentes  a  un  mismo 
tiempo. 

Nuestro  ejército  está  mejor  entrenado  y  mejor  equipado  que  nunca  lo 
estuvo.  Contamos  también  con  un  número  considerable  de  máquinas  de 
guerra.  En  la  actualidad  tenemos  que  luchar  con  las  dificultades  que  resul- 
tan de  la  revolución  rusa;  pero  lo  que  puede  decirse  que  fué  una  enferme- 
dad, comienza  a  entrar  en  vías  de  salud  rápidamente. 

La  victoria  quedará  asegurada  si  los  ataques  de  los  submarinos  son  re- 
chazados o  mantenido  el  daño  que  puedan  hacer  dentro  de  límites  lleva- 
deros. 

Nuestras  pérdidas  son  grandes:  hemos  tenido  que  restringir,  en  parte, 
nuestro  comercio;  pero  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio  esas  pérdidas  han 
sido  muy  inferiores  a  las  que  esperaba  nuestro  Almirantazgo. 

Puedo  decir  que  ya  luchamos,  con  éxito,  contra  los  submarinos  y  que 
se  han  tomado  medidas  para  frustar  su  acción  casi  en  absoluto.  Los  sub- 
marinos corren  la  misma  suerte  que  los  zeppelines.» 

Estoy  más  seguro  de  la  victoria  que  del  sol  que  ha  de  salir  mañana.» 

Sobre  la  paz  dijo:  «No  terminará  la  guerra  hasta  que  las  potencias  alia- 
das hayan  conseguido  los  fines  que  persiguen.  Si  la  guerra  terminase  una 
hora  antes  de  ese  momento,  constituiría  la  paz  el  desastre  más  inmenso 
para  la  Humanidad.  No  cabe  duda  que  Alemania  quiere  que  la  guerra  ter- 
mine, y  que  si  quisiésemos  podríamos  negociar;  pero  constituiría  la  paz  de 
hoy  solamente  una  tregua.» 

Hablando  de  la  guerra  en  Asia  Menor,  dijo:  «Lo  que  fué  granero  del 
mundo,  por  la  dominación  de  los  turcos  hoy  es  un  vasto  desierto.  La 
suerte  de  Mesopotamia  se  decidirá  en  el  Congreso  de  la  Paz,  no  quedando 
este  país  sometido  a  Turquía.  Sobre  Armenia  digo  lo  mismo.» 

De  las  colonias  alemanas  dijo  que  ellas  regirían  sus  destinos  con  arre- 
glo a  su  voluntad. 

Austria- Hungría. —LsL  crisis  en  que  se  hallaban  los  Ministerios  de  Vie- 
na  y  Budapesth  ha  quedado  resuelta  con  los  nombramientos  del  conde  de 
Esterhazy,  como  presidente  del  Consejo,  en  Hungría,  y  de  von  Seidler  en 
Austria. 
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Respecto  de  la  política  húngara,  el  primer  ministro  declaró  la  misión 
del  nuevo  Gabinete,  diciendo  en  la  Cámara:  «La  base  del  Gobierno  es  la 
reforma  del  derecho  del  sufragio,  y  puesto  que  este  es  el  deseo  del  Empe- 
rador y  del  pueblo,  nadie  podrá  oponerse  a  él.  El  límite  de  edad  para  este 
derecho  será  el  de  veinticuatro  años;  sin  embargo,  los  combatientes  del 
frente  oriental  y  los  que  posean  la  cruz  de  San  Carlos  disfrutarán  de  este 
derecho,  aunque  no  tengan  la  edad  fijada. > 

La  labor  del  nuevo  Ministerio  austríaco,  según  von  Seidler,  se  limitará 
a  la  aprobación  del  presupuesto  provisional,  a  prorrogar  el  mandato  de  los 
diputados  y,  por  último,  a  preparar  la  elección  de  las  Delegaciones  austro- 
húngaras,  después  de  lo  cual  se  retirará  para  dejar  el  puesto  a  un  Gabinete 
nacional. 

Grecia.— E\  presidente  del  Consejo  dimisionario,  Zaimis,  ha  refrenda- 
do el  decreto  en  que  se  nombra  a  Venizelos  presidente  del  Consejo  y  mi- 
nistro de  la  Guerra,  quedando  éste,  por  lo  tanto,  al  frente  de  la  política  de 
aquel  país. 

La  lista  del  nuevo  Gabinete  es  como  sigue: 

Venizelos,  presidencia  del  Consejo  y  Guerra. 

Politis,  Negocios  Extranjeros. 

Repoulis,  Interior.. 

Dingos,  Instrucción  Pública  y  Cultos. 

Andre  Michalakapoules,  Hacienda. 

Spyridis,  Economía  Nacional. 

A.  Papanastasiou,  Comunicaciones. 

Juan  Tsirinocos,  Justicia. 

Coudouriotis,  Marina. 

Negropontis,  Agricultura  y  Registros. 

Sposimes,  Asistencia. 

Embiricoa,  Avituallamientos. 

Son  dignas  de  mención  las  circunstancias  de  la  entrada  de  Venizelos 
en  Atenas. 

«A  las  diez  y  media  del  día  28— dice  un  telegrama  de  la  capital— mar- 
chó el  señor  Venizelos,  en  unión  de  los  ministros  Repoulis,  Michalakapou- 
les, Politis,  almirante  Coudouriotis  y  general  Danghs,  para  trasladarse  a 
la  capital. 

El  trayecto  que  había  de  recorrer  estaba  custodiado  por  fusileros, 
marinos  franceses,  guardia  cretense,  infantes  franceses  y  cazadores  de 
África. 

A  las  once  llegó  a  Palacio,  siendo  inmediatamente  recibido  por  el  Mo- 
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narca,  con  los  miembros  del  Triunvirato  y  los  ministros.  Inmenso  gentío, 
mantenido  a  respetuosa  distancia,  aclamó  a  Venizelos  y  a  Francia. 

La  recepción  fué  correcta,  pero  fría.  El  Rey  escuchó  en  silencio  a  Ve- 
nizelos, y  contestó  sencillamente  que  aceptaba  encagarle  del  Poder. 

El  presidente  del  Consejo  salió  de  Palacio  a  las  once  y  cuarto,  y  se  tras- 
ladó al  Hotel  de  Gran  Bretaña,  donde  celebró  el  primer  Consejo  con  sus 
colaboradores.» 

Una  de  las  primeras  providencias  del  nuevo  Gobierno  ha  sido  la  de- 
claración del  estado  de  guerra  con  los  Imperios  centrales,  y,  además,  han 
sido  expulsados  del  territorio  griego  los  germanófilos  de  mayor  significa- 
ción pior  los  peligros  que  podía  traer  su  presencia  para  los  aliados. 

ESPAÑA 

Espectáculo  hermoso  ofrecieron  todas  las  diócesis  de  España  el  día  29 
de  Junio  celebrando  con  entusiasmo  fervorosísimo  la  Fiesta  de  la  Prensa 
católica.  Por  todas  partes  se  ha  notado  la  labor,  digna  de  todos  los  enco- 
mios, de  las  Juntas  diocesanas,  viendo  a  tantos  millares  de  almas  contribuir 
•con  sus  oraciones  y  limosnas  al  sostenimiento  y  al  triunfo  de  la  Buena 
Prensa. 

La  fiesta  revistió  más  extraordinario  esplendor  en  SeviUa,  Madrid  y  Bar- 
celona, donde  se  acercaron  muchos  miles  de  fíeles  a  la  Sagrada  Mesa;  se 
celebraron  solemnes  funciones  religiosas  y  se  realizaron  colectas  muy  cre- 
cidas en  beneficio  de  la  gran  cruzada  que  tanto  interesa  al  catolicismo.  En 
la  capital  de  Cataluña  se  celebró  también  una  brillantísima  velada  en  la 
tarde  de  aquel  día,  con  asistencia  de  más  de  5.000  personas,  y  en  la  que 
varios  publicistas  pronunciaron  vibrantes  discursos  relativos  a  la  Fiesta  de 
la  Prensa  católica,  poniendo  hermoso  final  al  acto  su  presidente,  el  vene- 
rable Prelado  de  la  diócesis. 

—Otra  solemnidad  debemos  consignar  y  es  la  que  se  refiere  a  la  inau- 
guración de  un  bello  monumento  que,  por  iniciativa  de  la  Junta  Central  de 
Acción  Católica,  ha  sido  erigido  ante  el  salón  de  lectura  de  la  Biblioteca 
Nacional  a  la  memoria  del  insigne  polígrafo  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo.  A  realzar  el  acto  contribuyeron  con  su  presencia  los  Reyes  con  toda 
la  real  familia,  acompañados  de  representaciones  del  Gobierno,  de  las  Aca- 
demias, Sociedades  y  Centros,  y  en  él  leyeron  discursos  de  homenaje  al 
inmortal  escritor,  los  Sres.  Rodríguez  Marín  y  Rivas  Groot,  el  P.  Fita  y 
D.**  Blanca  de  los  Ríos,  terminando  la  hermosa  fiesta  con  la  lectura  de  unas 
sentidísimas  cuartillas  de  D.  Enrique  Menéndez  y  Pelayo,  hermano  del  inol- 
vidable polígrafo. 
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El  monumento  es  una  bella  estatua  labrada  por  el  escultor  Coullant  Va- 
lera  y  que  un  periódico  de  la  corte  describe  diciendo  que  el  artista  supo 
fijar,  no  solamente  los  rasgos  fisonómicos  del  polígrafo  con  un  parecido 
asombroso,  sino  dar  a  la  estatua  y  a  todo  el  conjunto  algo  de  esa  serenidad 
espiritual  del  maestro,  que  fué  una  de  sus  más  notables  características. 

Con  gran  acierto  le  dio  actitud  sedente,  y  aun  fué  mayor  al  represen- 
tarlo entregado  a  la  ocupación  favorita  del  sabio,  a  la  lectura.  Aparece  la 
figura  sentada  en  un  amplio  sillón  de  vaqueta,  en  actitud  de  abandono  y 
de  descuido.  Una  capa  española  medio  encubre  la  figura,  que  apoya  la 
mano  derecha  en  un  brazo  del  sillón;  el  cuerpo  se  inclina  algo  hacia  la  iz- 
quierda, y  en  esta  mano  sostiene  un  libro.  Junto  a  los  pies,  cruzados,  apa- 
recen varios  volúmenes. 

La  estatua  es  de  mármol  blanco  mate,  con  un  elegante  pedestal  de  már- 
mol gris,  pulimentado,  colocado  sobre  una  sencilla  basa  de  jaspe.  El  pe- 
destal ostenta  cartelas  con  las  siguientes  inscripciones: 

«Menéndez  y  Pelayo.  1856-1912.  Director  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Director  de  la  Biblioteca  Nacional.» 

«Los  católicos  españoles,  por  iniciativa  de  la  Junta  Central  de  Acción 
Católica.» 

—El  Gobierno  ha  suspendido  las  garantías  constitucionales  en  toda  la 
Península,  y  al  mismo  tiempo,  para  evitar  molestias  a  los  periódicos  ocasio- 
nadas por  la  censura,  ha  dado  instrucciones  generales  impidiendo  hablar: 
Primero.  De  las  instituciones.— Segundo.  De  la  cuestión  militar. —Ter- 
cero. De  las  Juntas  de  defensa.— Cuarto.  De  manifiestos  y  proclamas  socie- 
tarios.— Quinto.  De  huelgas  en  tramitación  o  en  proyecto. — Sexto.  De  mo- 
vimiento de  buques.— Séptimo.  De  torpedeamientos  en  aguas  jurisdiccio- 
nales españolas,  extranjeras  o  libres,  así  cuando  sean  españoles  los  buques 
torpedeados,  como  si  es  otra  su  nacionalidad.— Octavo.  De  exportaciones. 
— Noveno.  Actitud  de  España  en  el  conflicto  internacional.— Décimo.  Co- 
mentarios a  las  operaciones  militares. 

B.  R. 


CARTA  encíclica 

DE 
NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  BENEDICTO  XV 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA 

ACERCI  DE  U  PREDICACIÓN  DE  U  PALABRH  DIVINA 

A  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,   ARZOBISPOS,  OBISPOS  Y  DEMÁS  OR- 
DINARIOS EN  PAZ  Y  COMUNIÓN  CON  LA  SEDE  APOSTÓLICA 

BENEDICTO  XV,  PAPA 

Venerables  Hermanos:  Salud  y  Bendición  Apostólica. 

Después  de  haber  consumado  Jesucristo  la  Redención  del  hu- 
mano linaje  con  su  muerte  en  el  ara  de  la  Cruz,  y  queriendo  atraer 
a  los  hombres  para  que,  obedeciendo  a  sus  preceptos,  consiguieran 
la  vida  eterna,  no  se  valió  de  otro  medio  más  que  de  la  voz  de  sus 
predicadores,  los  cuales  anunciasen  al  linaje  humano  las  cosas  que 
han  de  ser  creídas  y  practicadas  para  alcanzar  la  salvación.  Quiso 
Dios,  por  la  locura  de  la  predicación,  hacer  salvos  a  los  que  creyesen 
en  Él.  Eligió,  pues,  a  los  Apóstoles,  a  quienes,  habiendo  infundido 


Venerabiles  Fratres:  Salutem  et  Apostolicam  Benedictionem. 
Humani  generis  Redemptionem  lesus  Christus  in  ara  Crucis  moriendo 
cum  consummasset,  velletque  adducere  homines  ut,  suis  praeceptis  obtem- 
perando, compotes  fíerent  aeternae  vitae,  non  alia  usus  est  via  quam  suo- 
rum  voce  praeconum  qui,  quae  ad  salutem  credenda  faciendaque  essent, 
hominum  universitati  denuntiarent.  Placuit  Dea  per  síulíitiam  praedica- 
tionis  salvos  jacere  credenies  (1).  Elegit  igitur  Apostólos,  quibus  cum  per 


(1)    Cor.,  1,21. 

La  Ciudad  de  Dios.— Afio  XXXVII.— Núm.  1.060. 
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por  el  Espíritu  Santo  los  dones  convenientes  para  ministerio  tan 
sublime,  les  dijo:  Id  por  todo  el  mundo  y  predicad  el  Evangelio. 
Ciertamente,  esta  predicación  renovó  la  faz  de  la  tierra.  Porque  si  la 
fe  cristiana  redimió  para  la  verdad  las  inteligencias  obscurecidas 
por  muchos  errores  y  convirtió  a  las  almas  de  la  sordidez  de  los 
vicios  a  la  excelencia  de  todas  las  virtudes,  verdaderamente  lo  hizo 
con  el  auxilio  de  la  misma  predicación:  La  fe  es  por  el  oído,  y  el 
oído  por  la  palabra  de  Cristo,  Por  la  cual  razón,  puesto  que,  en  los 
designios  de  Dios,  las  cosas  se  conservan  por  las  mismas  causas 
porque  fueron  creedas,  es  manifiesto  que  la  predicación  de  la  cris- 
tiana sabiduría  se  aplica  por  disposición  divina  para  continuar  la 
obra  de  la  salvación  eterna  y  que  con  razón  se  la  considera  entre 
las  cosas  más  grandes  y  más  graves;  a  la  cual,  por  consiguiente, 
Nos  debemos  consagrar  nuestros  pensamientos  y  principales  cui- 
dados, especialmente  si  en  algún  modo  se  la  ve  decaer  de  su  nativa 
integridad  con  detrimento  de  su  eficacia. 

Esto,  a  la  verdad,  es.  Venerables  Hermanos,  lo  que  ocurre  entre 
otras  calamidades  de  estos  tiempos,  por  las  cuales.  Nos  primero  que 
otros,  sentimos  honda  angustia.  Ciertamente,  si  observamos  el  nú- 


Spiritum  Sanctum  dona  infudisset  tanto  muneri  consentanea,  Eunies,  in- 
quit,  ¿n  mundum  universam  praedicate  Evangelium  (2).  Quae  quidem 
praedicatio  faciem  orbis  terrae  renovavit.  Nam,  si  Pides  christiana  mentes 
hominum  a  multiplici  errore  ad  veritatem,  animosque  a  sordibus  vitiorum 
ad  omnium  virtutum  excellentiam  convertit,  prefecto  ipsius  praedicationis 
ope  convertit:  Fides  ex  auditu,  áuditus  autem  per  verbam  Christí  (3). 
Quapropter,  quoniam,  Dei  nutu,  iisdem  causis  quibus  procreatae  sunt,  res 
conservantur,  patet  praedicationem  christianae  sapientiae  ad  continuandum 
aeternae  salutis  opus  divinitus  adhiberi;  et  eam  in  maximis  gravissimisque 
rebus  iure  numerari:  in  quam  propterea  curae  cogitationesque  a  Nobis 
praecipuae  conferendae  sunt,  máxime  si  aliqua  ex  parte,  a  nativa  integritate, 
cum  suae  effícacitaíis  detrimento,  deficere  videatur. 

Id  enimvero  est,  Venerabiles  Fratres,  quod  ad  ceteras  miserias  horum 
temporum  quibus  Nos  ante  alios  sollicitamur,  accedit.  Etenim,  si  circum- 


(2)    Marc,  16,  15.        (3)    Rom.,  10,  17. 
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mero  de  los  que  se  dedican  a  predicar  la  palabra  divina,  veremos 
tal  abundancia  como  jamás  se  vio  en  tiempos  anteriores.  Pero  si 
consideramos  a  qué  altura  se  hallan  pública  y  privadamente  las 
costumbres  y  las  instituciones  de  los  pueblos,  de  día  en  día  crece 
ostensiblemente  el  desprecio  y  olvido  de  las  cosas  sobrenaturales;  la 
severidad  de  la  virtud  cristiana  poco  a  poco  se  va  viendo  más  lejos  y 
cada  día  es  mayor  la  regresión  a  la  vida  ignominiosa  de  los  paganos. 
La  causas  de  estos  males  son,  en  verdad,  varias  y  múltiples; 
nadie,  sin  embargo,  podrá  negar  lo  deplorable  que  es  por  todos 
conceptos  el  que  a  esos  males  no  se  aplique  suficiente  remedio  por 
los  ministros  de  la  predicación.  ¿Por  ventura  la  palabra  de  Dios 
dejó  de  ser  lo  que  era  en  labios  del  Apóstol:  viva  y  eficaz  y  más  pe- 
netrante que  espada  de  dos  filos?  ¿Acaso  el  uso  continuo  ha  embo- 
tado la  punta  de  esta  espada?  Ciertamente,  si  no  en  todos  los  lugares 
ésta  demuestra  su  eficacia,  debe  atribuirse  a  culpa  de  los  ministros 
que  no  la  emplean  como  conviene.  Porque  tampoco  puede  decirse 
que  los  Apóstoles  usaron  de  ella  en  mejores  tiempos  que  nosotros, 
como  si  entonces  hubiera  habido  mayor  docilidad  para  el  Evangelio 
o  menor  contumacia  contra  la  divina  ley. 


spiciamus  quam  multi  sint  qui  verbo  Dei  praedicando  dant  operam,  tanta 
occurret  copia,  quanta  fortasse  numquam  fuit  antea.  Si  autem  considere- 
mus,  quo  loco  sint  publice  ac  privatim  mores  atque  instituta  populorum, 
crescit  in  dies  vulgo  rerum  quae  supra  naturam  sunt,  despicientia  et  obli- 
vio;  sensim  a  christianae  virtutis  severitate  disceditur,  maioresque  ad  pro- 
brosam  ethnicorum  vitam  quotidie  regressus  fíunt. 

Horum  quidem  malorum  variae  sunt  multiplicesque  causae:  nemo 
tamen  negaverit  deplorandum  esse  quod  eis  malis  a  ministris  verbi  non 
satis  afferatur  medicinae.  Numquid  sermo  Dei  talis  esse  desiit,  qualis  ab 
Apostólo  dicebatur,  vivus  et  efficax  et  penetrabilior  omni  gladio  ancipiti? 
Num  gladii  huius  aciem  usus  diuturnitas  hebetavit?  Vitio  certe  tribuendum 
est  ministrorum  qui  non  tranctant,  quemadmodum  oportet,  hunc  gladium, 
si  is  non  ómnibus  loéis  vim  suam  exerceat.  Ñeque  enim  dici  potest  melio- 
ribus,  quam  nos,  temporibus  Apostólos  usos  esse,  quasi  tum  aut  plus  esset 
docilitatis  ad  Evangelium  aut  minus  contra  divinam  legem  contumaciae. 

Omnino  igitur  quod  Nos  apostolici  offícii  conscientia  admonet  dúo- 
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De  todo  punto,  por  consiguiente,  según  Nos  lo  dicta  la  concien- 
cia del  deber  apostólico  y  lo  aconseja  el  ejemplo  de  los  dos  inme- 
diatos Predecesores,  entendemos  que,  con  toda  la  solicitud  que  pide 
la  gravedad  del  asunto.  Nos  debemos  tratar  de  él,  a  fin  de  que  la 
predicación  de  la  divina  palabra  vuelva  por  todas  partes  a  aquella 
norma  con  la  que  ha  de  conformarse  por  mandato  de  Jesucristo  y 
por  las  prescripciones  de  su  Iglesia. 

Primeramente,  Venerables  Hermanos,  conviene  que  averigüe- 
mos las  causas  a  que  se  debe  el  extravío  en  esta  materia.  Desde 
luego,  estas  causas  pueden  reducirse  a  tres:  o  es  elegido  para  predi- 
car quien  no  debe  ser  elegido,  o  este  ministerio  se  ejerce  con  malos 
fines,  o  se  ejerce  de  un  modo  que  no  es  conveniente. 

En  efecto,  el  ministerio  de  la  predicación  es,  según  doctrina  del 
Concilio  de  Trento,  el  deber  principal  de  los  Obispos.  Los  Apóstoles, 
ciertamente,  de  quienes  son  sucesores  los  Obispos,  consideraron 
ésta  como  principalísima  entre  sus  obligaciones.  Así  dice  San  Pablo: 
Porque  no  me  envió  Cristo  a  bautizar,  sino  a  predicar  el  Evangelio. 
Y  de  los  demás  Apóstoles  esta  fué  la  sentencia:  No  es  justo  que 
dejemos  nosotros  la  palabra  de  Dios,  y  que  sirvamos  a  las  mesas. 


ronque  proximorum  Decessorum  exemplum  hortatur,  huc  summo  studio 
pro  reí  graviíate,  incumbendum  Nobis  esse  intelligimus,  ut  praedicationem 
divini  verbi  ad  eam  norman  ad  quam  Chnsti  Domini  iussu  Ecclesiaeque 
statutis  dirigenda  est,  ubique  revocemus. 

Principio,  Venerabiles  Fratres,  quaeramus  oportet,  quas  ob  causas  in 
hoc  genere  de  via  declinetur.  Jam  istae  causae  ad  tres  rediré  videntur:  aut 
is  ad  praedicandum  assumitur  qui  non  debet;  aut  id  muneris  non  eo  exer- 
cetur  consilio  quo  debet;  aut  non  eo  modo  quo  oportet. 

Etenim  praedicationis  munus,  ex  Tridentinae  Synodi  doctrina,  Episco- 
porum  praecipuum  est  (4).  Apostoli  quidem,  quorum  in  locum  successere 
Episcopi,  hoc  máxime  suarum  partium  esse  duxerunt.  Ita  Paulas;  Non 
enim  misii  me  Christus  baptizare,  sed  evangelizare  (5).  Ceterorum  autem 
Apostolorum  ea  fuit  sententia:  Non  est  aequum  nos  derelinquere  verbam 
Dei,  et  ministrare  mensis.  (6).  Etsi  autem  proprium  id  est  Episcoporum, 


(4)    Sess.  XXIV,  De  Ref.,  c.  IV.       (5)    Cor.,  1,  17.       (6)    Ad.,  6,  2. 
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Mas  aunque  esto  es  propio  de  los  Obispos,  sin  embargo,  porque 
ocupados  con  varios  cuidados  en  el  gobierno  de  sus  iglesias,  no 
siempre  ni  en  todas  partes  pueden  hacerlo  por  sí  mismos,  es  necesa- 
rio también  que,  por  medio  de  otros,  satisfagan  a  esta  obligación. 
Por  consiguiente,  cualesquiera  que,  sin  ser  Obispos,  ejercen  este 
ministerio,  no  puede  dudarse  que  lo  ejercen  cumpliendo  con  un  de- 
ber episcopal. 

Establézcase,  pues,  esta  primera  ley:  que  a  nineuno  sea  lícito 
por  su  voluntad  asumir  el  oficio  de  la  predicación,  sino  que  para 
cumplirlo  necesiten  todos  misión  legítima,  que  nadie  puede  dar 
más  que  el  Obispo:  ¿Cómo  predicarán,  si  no  fuesen  enviados? 
Pues  fueron  enviados  los  Apóstoles,  y  fueron  enviados  por  Aquel 
que  es  el  sumo  Pastor  y  Obispo  de  nuestras  almas;  fueron  enviados 
aquellos  setenta  y  dos  discípulos;  y  el  mismo  San  Pablo,  aunque 
señalado  ya  por  Cristo  como  vaso  de  elección  para  que  llevara  su 
nombre  delante  de  las  gentes  y  de  los  reyes,  entonces  precisamente 
se  revistió  del  apostolado,  cuando  los  ancianos,  obedeciendo  al 
mandato  del  Espíritu  Santo:  Separadme  a  Saulo  para  la  obra  (del 
Evangelio),  le  dieron  la  misión  imponiéndole  las  manos.  Esto  es  lo 


tamen,  quoniam  variis  distentí  caris  in  suarum  gubernatione  ecclesiarum, 
neo  semper  neo  usquequaque  ipsi  per  se  possunt,  necesse  est  etiam  pe 
alios  huic  officío  satisfaciant.  Quare  in  hoc  muñere  quicumque  praeter 
Episcopos  versantur,  dubijandum  non  est  quin,  episcopali  fungentes  offi- 
cío, versentur.— Haec  igitur  prima  lex  sanciatur,  ut  munus  praed  icationís 
sua  sponte  suscípere  líceat  neminí;  sed  ad  íllud  exsequendum  cuivis  opus 
sit  missione  legitima,  quae,  nisí  ab  Epíscopo,  dari  non  potest  Qaomodo 
praedicabunt,  nisi  miüaniar?  (7).  Missi  sunt  enim  Apostoli  et  ab  Eo  missi 
qui  summus  est  Pastor  et  Episcopus  animarum  nostrarum  (8);  missi  sep- 
tuaginta  dúo  illi  díscípuli;  ipseque  Paulus,  quamvis  constitutus  iam  a 
Chrísto  vas  electionís  ut  nomen  eius  coram  gentíbus  et  regibus  portaret  (9), 
tum  demum  iniít  apostolatum  quum  séniores,  Spiritus  Sancti  mandato  Se- 
gregaie  mihi  Saulum  in  opus  (Evangelii)  (10)  obtemperantes,  eum  cum 
impositione  manuum  dímisissent.  Id  quod  primis  Ecclesíae  temporibus 


(7)    /?0A7Z.,  10, 15.      (8)    lPetr.,2,25.      (9)    i4c/.,  9, 15.     (10)    i4c/.,  13,  2^ 
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que  se  practicó  siempre  en  los  primerps  tiempos  de  la  Iglesia,  pues 
todos,  aun  los  que  resplandecían  en  el  orden  sacerdotal,  como 
Orígenes,  y  los  que  después  fueron  elevados  al  episcopado,  como 
San  Cirilo  Alejandrino,  como  San  Juan  Crisóstomo;,  como  San 
Agustín  y  los  demás  antiguos  Doctores  de  la  Iglesia,  se  dedicaron 
a  la  predicación,  cada  uno  con  la  autorización  de  su  Obispo. 

Pero  ahora,  Venerables  Hermanos,  parece  haber  pasado  a  cos- 
tumbre práctica  muy  distinta.  Entre  los  oradores  sagrados  no  hay 
pocos  de  los  que  podría  decirse  que  les  cae  perfectamente  aquello 
de  que  se  queja  el  Señor  en  Jeremías:  No  enviaba  a  los  profetas  y 
ellos  corrían.  Pues  cualquiera  a  quien  por  la  índole  de  su  ingenio  o 
por  otra  clase  de  motivos  agradare  emprender  el  ministerio  de  la 
predicación,  encuentra  fácil  el  acceso  a  los  pulpitos  de  los  templos 
como  a  lugar  de  declamación  donde  cada  uno  se  ejercita  en  lo  que 
quiere.  Por  tanto,  a  vosotros,  Venerables  Hermanos,  pertenece  tomar 
providencias  para  que  desaparezca  tan  grave  desorden;  y,  puesto  que 
del  alimento  que  se  ofrece  a  vuestros  rebaños  habéis  de  dar  cuenta 
a  Dios  y  a  la  Iglesia,  no  permitáis  que  ninguno  sin  vuestra  auto- 
rización se  introduzca  en  el  aprisco,  y  la  oveja  de  Cristo  se  apa- 


perpetuo  usitatum  est.  Omnes  enim,  vel  qui  in  sacerdotum  ordine  emine- 
bant,  ut  Origenes,  et  qui  postea  ad  episcopatum  evectí  sunt,  ut  Cyrillus 
Hierosolymitanus,  ut  Joannes  Chrysostomus,  ut  Augustinus  ceterique  Doc- 
tores Ecclesiae  veteres,  sese  ex  sui  quisqne  Episcopi  auctoritate  ad  praedi- 
candum  contulerunt. 

Nunc  vero,  Venerabiles  Fratres,  longe  aliud  venisse  in  consuetudinem 
YÍdetur.  E  sacris  oratoribus  non  ita  pauci  sunt  in  quos  apte  cadera  illud 
dixeris  quod  queritur  Dominus  apud  leremiam:  Non  mittebam  proptietas, 
et  ipsi  currebant  (11).  Nam  cuicumque  vel  ex  ingenii  índole  vel  alus  qui- 
busvis  de  causis  minisíerium  verbí  suscipere  libuerit,  facile  e¡  patet  aditus 
ad  suggesta  templorum,  tamquam  ad  palaestram  in  qua  quivis  suo  arbitra- 
tu  sese  exerceat.  Itaque  ut  jam  de  medio  tollatur  tanta  perversitas,  vestrura 
est,  Venerabiles  Fratres,  providere;  et  quoniam  de  pábulo  vestris  gregibus 
praebito  reddenda  Deo  Ecclesiaeque  a  vobis  ratio  est,  ne  sinite  ut  quis, 


(11)    lerem.,  23,  21. 
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cíente  a  su  voluntad.  Nadie,  pues,  tenga  ya  desde  ahora  discursos 
sagrados  en  vuestras  diócesis,  sino  el  llamado  y  probado  por  vos- 
otros. 

Mas  ya  en  este  supuesto,  queremos  que  pongáis  suma  vigilancia 
en  la  elección  de  aquellos  a  quienes  confiéis  ministerio  tan  santo.  En 
lo  cual,  según  el  decreto  del  Concilio  Tridentino,  solamente  se  per- 
mite a  los  Obispos  que  elijan  a  los  idóneos,  esto  es,  a  los  que  pue- 
dan desempeñar  saludablemente  el  oficio  de  la  predicación.  Saluda- 
blemente, se  ha  dicho— notad  la  palabra,  en  la  cual  está  contenida  la 
norma  de  la  predicación— ,  no  elocuentemente,  no  con  aplauso  de 
ios  oyentes,  sino  con  fruto  de  las  almas,  al  cual  como  a  fin  se  en- 
camina la  administración  de  la  palabra  divina.  Y  si  deseáis  que 
Nos  determinemos  con  más  claridad  a  quienes  realmente  habéis  de 
considerar  idóneos  para  ese  ministerio,  decimos  que  son  aquellos 
en  quienes  encontréis  pruebas  de  la  divina  vocación.  Pues  lo  que  se 
requiere  para  que  alguno  sea  admitido  al  sacerdocio:  Y  ninguno 
usurpa  para  si  esta  honra,  sino  el  que  es  llamado  de  Dios,  lo  mismo 
es  necesario  para  que  se  juzgue  a  alguno  hábil  y  apto  para  predicar. 
La  cual  vocación,  ciertamente,  no  es  difícil  conocerla;  pues  Cristo 


iniussu  vestro,  in  ovile  se  inferat,  et  ovis  Christi  ad  suum  arbitrium  pascat. 
Nemo  igitur  in  dioecesibus  vestris,  nisi  vocatus  probatusque  a  vobis,  jara 
nunc  sacras  conciones  habeat. 

Hic  vero  summa  cum  vigilantia  attendatis  volumus  quibus  munus  tara 
sanctum  demandetis.  Qua  in  re  Episcopis  hoc  tantum,  Concilii  Tridentini 
decreto,  permittitur  ut  idóneos  eligant,  id  est  qui  possint  offlcium  praedi- 
cationis  salabriter  exseqai.  Salabriter,  dictum  est— nótate  verbum  quo  re 
continetur  norma— non  eloquenter,  non  cum  plausu  audientium,  verum 
cum  animarum  fructu,  ad  quem,  tamquam  fínem,  divini  verbi  administra- 
tio  pertinet.— Quod  si  pressius  defíniri  a  Nobis  cupitis  quos  reapse  habea- 
íis  idóneos,  eos  dicimus  in  quibus  divinae  vocationis  argumenta  reperietis. 
Nam  quod  requiritur  ut  quis  ad  sacerdotium  admittatur:  Nec  quisquam 
sumit  sibi  honorem,  sed  qui  vocaiur  a  Dea  (12),  idem  opus  est  ut  quis  ad 
praedicandum  habiiis  aptusque  iudicetur.  Quae  quidem  vocatio  haud  diffi- 


(12)    Hebr.,5,4. 
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Nuestro  Señor  y  Maestro  estando  al  punto  de  subir  al  cielo,  no  dijo 
a  los  Apóstoles  que  inmediatamente  separándose  unos  de  otros  co- 
menzaran a  predicar:  Permaneced,  dijo,  en  la  ciudad,  hasta  que  seáis 
revestidos  de  la  virtud  de  lo  alto.  Para  conocer,  pues,  si  alguno  es  lla- 
mado por  Dios  a  este  ministerio,  el  indicio  será  si  se  halla  revestido 
de  la  virtud  de  lo  alto.  Lo  cual,  de  qué  manera  sea,  debe  colegirse, 
Venerables  Hermanos,  de  aquellas  cosas  que  se  verificaron  en  los 
Apóstoles,  tan  pronto  como  recibieron  la  virtud  de  lo  alto.  Pues 
cuando  el  Espíritu  Santo  descendió  sobre  ellos — prescindiendo  de 
los  carismas  admirables  con  que  fueron  enriquecidos—,  de  rudos  y 
débiles  que  eran,  se  tornaron  doctos  y  perfectos.  Dése,  por  tanto, 
cualquier  sacerdote  dotado  de  la  ciencia  y  virtud  convenientes— con 
tal  que  tenga  los  dones  de  naturaleza  necesarios  para  no  tentar  a 
Dios — ,  justamente  se  le  considerará  llamado  a  la  predicación,  y  no 
habrá  por  qué  no  pueda  ser  empleado  por  el  Obispo  en  este  minis- 
terio. Esto  mismo  quiere  el  Concilio  Tridentino  cuando  ordena  que 
no  permita  el  Obispo  predicar  a  los  que  no  estén  probados  en  cos- 
tumbres y  ciencia.  Por  tanto,  deber  del  Obispo  es  examinar  mucho 
y  detenidamente  a  aquellos  a  quienes  piensa  conceder  el  desempe- 


cile  deprehenditur.  Christus  enim,  Dominus  et  Magister  Noster,  cum  in  eo 
esset  ut  in  caelum  adscenderet,  nequáquam  dixit  Apostolis  ut  illico,  diversi 
abeuntes,  praedicare  inciperent:  Sédete,  inquit,  in  civitate,  quoadusqae  in- 
daamini  virtaíe  ex  alto  (13).  Hoc  igitur  erit  indicio  quempiam  divinitus  ad 
id  muneris  vocari,  si  is  virtute  ex  alto  sit  indatas.  Qaod  cujusmodi  sit,  licet 
ex  lis  colligere,  Venerabiles  Fratres,  quae  in  Apostolis,  statim  ut  virtutem 
desuper  acceperint,  scimus  evenisse.  Ubi  enim  in  eos  Spiritus  Sanctus 
descendit— ne  mirifica,  quibus  aucti  sunt,  charismata  attingamus— ex  rudi- 
bus  infirmisque  hominibus  docti  perfectique  evaserunt.  Sit  igitur  sacerdos 
quispiam  congruenti  tum  scientia  tum  virtute  praeditus— modo  ei  dona 
naturae  suppetant  quae  necessaria  sunt  ne  tentetur  Deus— recte  ad  praedi- 
cationem  vocatus  videbitur,  ñeque  erit  cur  ab  Episcopo  ad  hoc  munus 
non  possit  assumi.  Quod  ipsum  vult  Tridentina  Synodus,  cum  edicit  ne 
quos  Episcopus  praedioare  sinat  qui  non  sint  moribas  et  doctrina  pro* 


(13)    Luc,  24,  49. 
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fio  de  la  predicación,  a  fin  de  que  conozca  cuál  y  cuánta  sea  su  cien- 
cia y  santidad  de  vida.  El  cual,  si  en  esto  fuere  remiso  y  negligente, 
faltaría  sin  duda  en  cosa  gravísima,  y  sobre  su  cabeza  recaerá  la  cul- 
pa, tanto  de  los  errores  que  esparciese  el  predicador  indocto  como 
de  los  tropezones  y  malos  ejemplos  que  diese  el  de  no  buenas  cos- 
tumbres. 

Mas  para  facilitar  en  esto,  Venerables  Hermanos,  vuestra  obliga- 
ción, queremos  que  de  ahora  en  adelante  sean  sometidas  a  un  juicio 
doble  y  severo  las  costumbres  e  instrucción  de  aquellos  que  solicitan 
facultades  de  predicar,  al  modo  como  se  hace  con  los  que  han  de 
oir  confesiones.  Cualquiera,  por  consiguiente,  que  en  uno  u  otro 
juicio  se  hallare  escaso  y  defectuoso,  sin  consideración  a  ninguna 
otra  cosa,  sea  apartado  de  este  cargo,  para  el  cual  constase  que' no 
tiene  aptitudes.  Así  lo  exige  la  dignidad  de  vosotros  mismos,  de 
quienes,  como  dijimos,  hacen  las  veces  los  predicadores;  lo  deman- 
da la  utilidad  de  la  santa  Iglesia,  puesto  que  el  que  se  dedica  al  mi- 
nisterio de  la  palabra  debe  ser,  como  ningún  otro,  sal  de  la  tierra  y 
luz  del  mundo. 

Bien  consideradas  estas  cosas,  podría  parecer  superfluo  añadir 


batí  (14).  Itaque  Episcopi  est  eos,  quibus  praedicandi  munus  deferrecogi- 
tat,  diu  multumque  experiri  ut  quae  quantaque  sit  eorum  et  doctrinae  copia 
et  vitae  sanctimonia  ccgnoscat.  Qui  si  remisse  negligenterque  se  gesserit, 
is  prefecto  in  re  gravissima  deliquerit,  et  m  eius  caput  culpa  recidet  vel 
errorum  quos  imperitus  praedicator  fuderit,  vel  offensionis  malique  exem- 
pli  quod  improbas  dederit. 

Que  autem  faciliores  in  hoc  vestras,  Venerabiles  Fratres,  reddamus 
partes  volumus  ut  qui  praedicandi  potestatem  petunt,  non  secus  ac  qui 
confessiones  peccatorum  excipiendi,  de  eorum  moribus  et  eruditione 
posthac  dúplex  severumque  fíat  judicium.  Quisquís  igitur  in  alterutro 
mancus  et  claudicans  repertus  sit,  nullo  rei  cujusquam  respectu,  repellatur 
ab  eiusmodi  muñere  cui  non  esse  eum  idoneum  constiterít.  Postulat 
id  vestra  ipsorum  dignitas,  quorum  vices  a  praedicatoribus  geruntur, 
ut  diximus:  flagitat  Ecclesiae  sanctae  utilitas,  quandoquidem  sal  terrae 


(14)    Loc.cit. 


98  CARTA  ENCÍCLICA 

más  para  explicar  el  fin  y  el  modo  de  la  predicación  sagrada;  porque 
si  se  exige  una  selección  de  oradores  sagrados  según  la  norma  que 
recordamos  antes,  ¿qué  duda  hay  de  que  los  dotados  de  las  vir- 
tudes convenientes  han  de  proponerse  y  seguir  un  fin  y  un  modo 
dignos  en  el  predicar?  Pero,  no  obstante,  conviene  ilustrar  estas  dos 
cosas  capitales,  para  que  con  ello  aparezca  más  claramente  por  qué 
razón  las  maneras  del  buen  predicador  a  veces  faltan  en  algunos. 

Qué  deban  proponerse  los  predicadores  en  el  ejercicio  del  cargo 
que  les  ha  sido  confiado,  se  deduce  de  que  éstos  pueden  y  deben 
afirmar  de  sí  mismos  lo  que  San  Pablo:  Somos  embajadores  en  nom- 
bre de  Cristo.  Mas  si  son  embajadores  de  Cristo,  deben  pretender  en 
el  ejercicio  de  su  legación  lo  que  pretendió  Cristo  al  conferirla,  me- 
jor dicho,  lo  que  se  propuso  Cristo  mientras  vivió  en  la  tierra,  pues 
ni  los  Apóstoles,  ni  los  predicadores  después  de  los  Apóstoles  fue- 
ron enviados  de  otro  modo  que  Cristo:  Como  me  envió  el  Padre, 
también  yo  os  envío  a  vosotros.  Pero  sabemos  con  qué  fin  descendió 
Cristo  del  cielo,  pues  abiertamente  lo  declaró:  Yo  vine  al  mundo 
para  dar  testimonio  a  la  verdad.  Yo  vine  para  que  tengan  vida. 

Conviene,  pues,  que  persigan  uña  y  otra  cosa  los  que  se  dedican 


et  lux  mundí  esse  (15),  si  quis  alius,  is  debet  qui  in  verbi  ministerio  ver- 
satur. 

His  probé  consideratis  rebus,  ultra  progredi  ad  explicandum  quem 
sacrae  praedicationis  et  fínem  et  modum  esse  oporteat,  supervacaneura 
potest  videri.  Nam  si  ad  eam,  quam  memoravimus,  regulam  sacrorum 
oratorum  delectas  exigatur,  quid  est  dubii  quin,  congruis  ornati  virtuti- 
bus,  dignam  in  praedicando  et  causam  sibi  proponant  et  rationeni 
teneant?  Sed  tamen  prodest  haec  dúo  illustrare  capita,  ut  eo  melius 
appareat,  quare  interdum  boni  praedicatoris  forma  in  nonnullis  deside- 
retur. 

Quid  praedicatoribus  debeat  in  suscepto  muñere  exsequendo  esse  pro- 
positum,  licet  intelligere  ex  eo  quod  ii  possunt  ac  debent  de  se  idem, 
quod  Paulus,  affírmare:  Pro  Chrisio  legaüone  fungimur  (16).  Si  autem 
legati  sunt  Christi,  illud  ipsum  velle  debent  in  legatione  peragenda,  quod 


(15)    Matth.,  5,  13,  14.       (16)    2  Cor.,  5,  20. 
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a  la  sagrada  predicación,  esto  es,  que  difundan  !a  luz  de  la  verdad  re- 
velada por  Dios  y  que  exciten  y  alimenten  la  vida  sobrenatural  en 
los  que  les  oyen;  dicho  con  más  brevedad:  que  buscando  la  salud  de 
las  almas,  promuevan  la  gloria  de  Dios.  Por  lo  cual,  como  errada- 
mente se  llama  médico  a  quien  no  dicta  medicinas,  o  doctor  de 
algún  arte  a  quien  no  enseña  aquel  arte,  así  al  que,  predicando,  no 
procura  llevar  a  los  hombres  a  un  conocimiento  más  completo  de 
Dios  y  al  camino  de  la  eterna  salud,  puede  llamársele  declamador 
vanílocuo,  no  predicador  evangélico.  Y  ¡ojalá!  no  hubiera  declama- 
dores de  esta  clase  en  parte  ninguna! 

¿Qué  es,  en  verdad,  por  lo  que  especialmente  se  guían?  Algunos, 
ciertamente,  por  el  ansia  de  una  gloria  vana,  a  la  cual,  sin  duda,  por 
satisfacer,  «ponen  sus  miras  en  decir  cosas  altas  más  bien  que  útiles, 
haciendo  ante  los  espíritus  enfermos  ostentación  de  sí,  no  trabajan- 
do por  la  salvación  de  los  mismos.  Se  avergüenzan  de  decir  cosas  hu- 
mildes y  llanas,  para  que  no  aparezca  que  entienden  éstas  solamen- 
te... Se  avergüenzan  de  dar  alimento  a  los  pequeños.»  Y  mientras, 
Nuestro  Señor  Jesucristo  por  la  humildad  de  los  que  le  oían,  demos- 
traba ser  el  que  esperaban:  Los  pobres  son  evangelizados,  ¿qué  no 


Christus  voluit  iti  danda,  immo  quod  ipse,  dum  vixit  in  terris,  sibi  propo- 
suit.  Ñeque  enim  Apostoli,  et  praedicatores  post  Apostólos,  alio  missi  sunt 
atque  Christus:  Sicut  misit  me  Pater,  et  ego  mitto  vos  (17).  Scimus  autem 
cuius  reí  gratia  Christus  de  cáelo  descenderit:  aperte  enim  declaravit:  Ego 
ad  hoc  veni  in  mundam,  ut  testimonium  perhiheam  veritati  (18).  Ego  veni^ 
üt  vitam  habeant  (19). 

Utrumque  igitur  persequantur  oportet  qui  sacrae  praedicationi  dant 
operam,  id  est,  ut  traditae  a  Deo  veritatis  diffundant  lumen  et  ut  in  iis  qui 
audiunt,  supernaturalem  excitent  alantque  vitam;  brevi,  ut  animarura 
quaerendo  salutem  Dei  promoveant  gloriam.  Quare,  sicut  perperam 
appelletur  medicus,  qui  medicinam  non  faciat,  vel  alicuius  artis  doctor 
qui  eam  non  doceat  artem,  sic  qui  praedicando  non  curat  ad  pleniorera 
Dei  cognitionem  et  ad  aeternae  salutis  viam  homines  adducere,  eum 
declamatorem  vaniloquum  appellari  licet,  praedicatorem  evangelicum  non 


(17)    loan.,  20,  21.        (18)    Ibid.,  18,  37.        (19)    Ibid.,  10,  10. 
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maquinan  éstos  a  fin  de  conseguir  fama  para  sus  sermones  en  la  ce- 
lebridad de  las  urbes  y  en  la  dignidad  de  los  principales  templos? 
Mas  porque  en  las  cosas  reveladas  por  Dios,  hay  algunas  que  inspi- 
ran terror  a  la  fragilidad  de  la  corrompida  naturaleza  humana  y  las 
cuales,  por  consiguiente,  no  son  propias  para  atraer  a  la  multitud, 
de  ellas  cautelosamente  prescinden  y  tratan  de  otras,  en  las  cuales,  si 
se  exceptúa  el  lugar,  nada  es  sagrado.  Y  no  raras  veces  acontece  que 
en  medio  del  discurso  acerca  de  las  cosas  eternas  se  pasan  a  las  po- 
liticas,  principalmente  si  alguna  cuestión  de  esa  índole  tiene  preocu- 
pados los  ánimos  de  los  oyentes;  en  general,  una  sola  aspiración  pa- 
rece ser  la  de  éstos:  agradar  al  auditorio  y  dar  gusto  a  los  que,  en 
frase  de  San  Pablo,  buscan  el  deleite  del  oído.  De  aquí  aquellas  ma- 
neras, no  reposadas  y  graves,  sino  cuáles  suelen  emplearse  en  el 
teatro  o  en  la  arenga  popular;  de  aquí  aquellas  alternativas,  ya  de 
apagamiento  suave,  ya  de  esfuerzos  trágicos  de  la  voz;  de  aquí  aque- 
lla forma  del  discurso  propia  de  periódicos;  de  aquí  aquella  abun- 
dancia de  sentencias  sacadas  de  los  escritos  de  los  impíos  y  extra- 
ños al  catolicismo,  no  de  las  Divinas  Escrituras  ni  de  los  Santos 
Padres;  de  aquí,  finalmente,  procede  aquella  celeridad  tan  grande 


licet.  Atque  utinam  huiusmodi  declamatores  nulli  sint!— Quid  vero  est  quo 
ducuntur  máxime?  Alii  quidem  inanis  gloriae  cupidítate:  cuí  scilicet  ut 
satisfaciant:  «Student  magis  alta  quam  apta  dicere,  facientes  apud  infirmas 
»intelligentias  miraculum  sui,  non  ipsorum  salutem  operantes.  Erubescunt 
♦humilla  et  plana  dicere,  ne  sola  haec  scisse  videantur...  Erubescunt 
>lactare  párvulos. >  (20).  Cumque  lesus  Dominus  ex  humilitate  auditorum 
ostenderet  se  eum  esse  qui  expectabatur:  Pauperes  evangelízantur  (21)^ 
quid  non  moliuntur  isti,  ut  ex  urbium  celebritate  atque  ex  primariorum 
dignitate  templorum  commendationem  suis  sermonibus  acquirant?  Quo- 
niam  autem  in  rebus  a  Deo  revelatis  quaedam  sunt  quibus  corruptae 
humanae  naturae  perterreatur  infírmitas,  quaeque  ob  eam  causam  accom- 
modatae  non  sunt  ad  evocandam  multitudinem,  ab  iis  caute  se  abstinent 
eaque  tractant  in  quibus,  si  loci  rationem  excipias,  nihil  est  sacrum. 
Ac  non  raro  contingit  ut  in  media  pertractione  rerum  aeternarum  laban- 


(20)    Gillebertus  Ab.  in  Cant  Canticor.,  serm.  Vil,  2.       (21)    Matth.,  11,5. 
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de  palabras  a  que  muchos  de  ellos  se  entregan,  con  la  cual,  cierta- 
mente, aturden  los  oídos  y  mueven  en  admiración  a  los  oyentes;  pero 
no  les  ofrecen  ningún  bien  espiritual  que  saquen  del  templo  para  su 
edificación.  Pero  verdaderamente  sorprende  cuan  engañados  van 
estos  predicadores  en  sus  juicios.  Aunque  obtengan  el  aplauso  de  los 
indoctos  que  con  tanto  trabajo  y  no  sin  sacrilegio  buscan,  ¿por  ven- 
tura les  será  suficiente  recompensa,  cuando,  al  mismo  tiempo,  tienen 
que  sufrir  las  censuras  de  todos  los  prudentes,  y  lo  que  es  más,  el 
tremendo  y  severísimo  juicio  de  Cristo? 

Por  supuesto,  Venerables  Hermanos,  que  no  todos  los  que  se 
apartan  de  la  regla  y  norma  buscan  únicamente  el  aplauso  en  la  pre- 
dicación. Muchas  veces,  los  que  procuran  ostentaciones  de  esta  cla- 
se, precisamente  las  procuran  como  medio  para  conseguir  otro  fin 
aún  menos  decoroso.  Pues  dando  al  olvido  aquello  de  San  Grego- 


tur  ad  política,  praesertim  si  quid  ejus  generis  ánimos  audientium  vehe- 
menter  teneat  occupatos.  Omníno  unum  hoc  iis  esse  studium  videtur,  pla- 
ceré audientibus  cisque  morem  gerere  quos  Paulus  prurieníes  auribus  (22) 
dicit.  Hinc  ille  gestus  non  sedatus  et  gravis,  sed  qualis  in  scaena  aut  in 
concíone  populari  solet  agi;  hinc  illae  vocis  vel  remissiones  molliores,  vel 
contentiones  tragicae;  hinc  illud  orationís  genus  proprium  ephemeridum; 
hinc  sententiarum  illa  copia  ab  impiorum  et  acatholicorum  petita  scriptis, 
non  a  divinis  Litteris,  non  a  Sanctis  Patribus;  hinc  denique  illa  est,  quae 
ab  eorum  plerisque  usurpatur  volubilitas  tanta  verborum,  qua  obtundant 
quidem  aures  et  admirationem  moveant  audientibus,  sed  nihil  his  boni 
afferant  quod  domum  reportent.  Jam  vero  mirum  quantum  praedicatores 
isti  opinione  falluntur.  Habeant  licet  quem  tanto  cum  labore  nec  sine  sacri- 
legio petunt  plausum  ímperitorum:  num  pretium  est  operae,  quando  simul 
subeunda  eis  est  prudentium  omnium  vituperatio  et,  quod  est  majus,  for- 
midandum  Christi  severissimum  judicium? 

Quamquam,  Venerabiles  Fratres,  unice  plausus  quaerere  praedicando 
non  omnium  est  qui  a  regula  normaque  aberrant.  Plerumque  huiusmodi 
significationes  qui  captant,  ideo  captant  ut  eas  ad  aliud  assequendum  diri- 
gant  vel  minus  honestum.  Nam,  oblivioni  dantes  illud  Gregorii:  «Non 


(22)    2  Tim.,  4,  3. 
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rio:  «No  predica  el  sacerdote  para  comer,  sino  que  debe  comer  para 
predicar»,  no  son  tan  raros  los  que  entendiendo  no  haber  sido  he- 
chos para  otros  oficios  en  que  se  alimentarían  decentemente,  se  de- 
dicaron a  la  predicación,  no  con  ánimo  de  ejercer  bien  su  santísimo 
ministerio,  sino  de  proporcionarse  con  él  ganancias.  Porque  vemos 
que  el  cuidado  de  todos  éstos,  de  ninguna  manera  se  dirige  a  buscar 
dónde  puede  esperarse  mayor  fruto  de  las  almas,  sino  dónde  puede 
sacarse  mayor  lucro  de  la  predicación. 

Ya  pues,  como  de  éstos  nada  pueda  esperar  la  Iglesia  sino  daño 
y  deshonor,  con  el  mayor  cuidado.  Venerables  Hermanos,  habéis  de 
vigilar  para  que  si  encontraseis  que  alguno  abusa  de  la  predicación 
para  su  gloria  y  ganancia,  lo  apartéis  sin  demora  del  oficio  de  pre- 
dicar, pues  quien  no  teme  profanar  cosa  tan  santa  con  una  perversi- 
dad tan  grande  de  fines,  no  vacilará,  ciertamente,  en  descender  a  to- 
das las  bajezas,  no  sólo  deshonrándose  a  sí  propio,  sino  también  al 
mismo  sagrado  ministerio  que  tan  mal  desempeña. 

La  misma  severidad  se  ha  de  emplear  con  aquellos  que  no  pre- 


praedicat  sacerdos  ut  comedat,  sed  ideo  ut  praedicet,  manducare  de- 
bet  (23)  haud  ita  rari  sunt  qui,  cum  ad  alia  muñera,  quibus  decenter  ale- 
rentur,  non  se  factos  esse  intelligerent,  ad  praedicationem  se  contulerunt, 
non  ministerii  sanctissimi  rite  exercendi,  verum  quaestus  faciendi  causa. 
Videmus  igitur  curas  omnes  istorum  minime  conversas  esse  ad  quaeren- 
dum  ubi  maior  sperari  possit  fructus  animarum,  sed  ubi  plus  confíciatur 
praedicandolucri. 

Jam  vero,  cum  ab  bis  nihil  exspectare  liceat  Ecclesiaee,  nisi  damnum 
et  dedecus,  summopere  vobis,  Venerabiles  Fratres,  est  vigilandum,  ut,  si 
quem  inveneritis  praedicatione  ad  suam  gloriam  vel  ad  quaestum  abuti, 
eum  sine  cunctatione  amoveatis  ab  officio  praedicandi.  Nam  qui  rem  tam 
sanctam  polluere  non  veretur  tanta  perversitate  propositi,  non  sane  dubi- 
tabit  ad  omnes  indignitates  descenderé,  ignominiae  labem  aspergens 
non  sibi  tantum,  sed  ipsi  etiam  sacro  muneri,  quod  tam  prave  admi- 
nistrat. 

Eadem  autem  erit  adhibenda  severitas  in  eos  qui  quo  decet  modo  non 


(23)    In  I  Regum,  lib.  III. 


CARTA  ENCÍCLICA  103 

dican  del  modo  conveniente  por  haber  despreciado  las  cosas  que 
necesariamente  se  requieren  para  desempeñar  bien  este  ministerio. 
Cuales,  en  verdad,  sean  estos  requisitos,  lo  enseña  con  su  ejemplo 
aquél  a  quien  la  Iglesia  lia  dado  el  sobrenombre  de  Predicador  de  la 
verdad,  San  Pablo  Apóstol:  ¡ojalá!,  por  beneficio  del  Dios  misericor- 
dioso, tengamos  muchos  más  predicadores  semejantes  a  éste. 

Lo  primero,  pues,  que  aprendemos  de  San  Pablo  es  cuan  bien, 
preparado  e  instruido  se  acercó  a  la  predicación.  Y,  ciertamente,  no 
hablamos  aquí  de  los  estudios  de  erudición  en  que,  siendo  Gama- 
liel  su  maestro,  se  había  ejercitado  con  solicitud;  porque  la  ciencia  in- 
fundida  en  él  por  revelación  obscurecía  y  casi  cubría  por  completo 
la  que  él  había  adquirido  con  su  trabajo,  aunque  también  ésta  le 
aprovechó  no  poco,  como  se  echa  de  ver  por  sus  Epístolas.  La  cien- 
cia, como  dijimos,  es  absolutamente  necesaria  al  predicador,  porque, 
en  verdad,  quien  carece  de  sus  luces,  fácilmente  cae,  según  aquella 
tan  experimentada  sentencia  del  Concilio  IV  de  Letrán:  «La  igno- 
rancia es  madre  de  todos  los  errores. >  No  nos  referimos,  sin  embar- 
go, a  cualquier  clase  de  ciencia  de  las  cosas,  sino  solamente  a  aqué- 
lla que  es  propia  del  sacerdote,  y  que,  resumiendo  en  pocas  palabras, 
se  reduce  a  conocimiento  de  sí  mismo,  de  Dios  y  de  sus  deberes;  de 
sí  mismo,  hemos  dicho,  para  que  cada  una  haga  omisión  de  sus  uti- 


praedicent,  propterea  quod  ea  neglexerint  quae  ad  recte  hoc  ministerium 
obeundum  necessario  requiruntur.  Haec  vero  quae  sint,  docet  exemplo 
suo  is  qui  ab  Ecclesia  cognominatus  est  Praedicator  veritatis,  Paulus 
Apostólas:  cuius  símiles  praedicatores  utinam,  Dei  miserentis  beneficio 
multo  plures  habeamus. 

Primum  igitur  quod  discimus  a  Paulo  hoc  est,  quam  bene  paratus  et 
instructus  ad  praedicandum  venerit.  Ñeque  vero  hic  loquímur  de  doctri- 
nae  studiis  in  quibus,  Gamaliele  magistro,  diligenter  versatus  erat.  Scientía 
enim  in  eo  per  revelationem  infusa,  obscurabat  ac  paene  obruebat  eam 
quam  ipse  sibi  comparaverat:  quamquam  hanc  quoque  non  parum  eí  pro- 
fuisse  ex  eius  Epístolís  apparet.  Prorsus  necesaria  est  praedicatori  scientia, 
ut  diximus,  cujus  quidem  luce  qui  caret,  facile  labitur,  ex  Concilii  Latera- 
nensis  IV  verissima  sententia.  «Ignorantia  est  mater  cunctorum  errorum.» 
Non  tamen  de  qualibet  rerum  scientia  volumus  intelligi,  sed  de  ea  scilícet 
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lidades;  de  Dios,  para  que  lleve  a  todos  a  conocerle  y  amarle;  de  sus 
deberes,  para  que  los  observe  y  mande  observar.  La  ciencia  de  todas 
las  demás  cosas,  faltando  ésta,  llena  de  orgullo  y  en  nada  aprovecha. 
Veamos,  particularmente,  cuál  fué  en  el  Apóstol  la  preparación 
de  su  espíritu;  en  lo  cual  han  de  considerarse,  sobre  todo,  tres  cosas: 
y,  primeramente,  cómo  San  Pablo  se  entregó  todo  a  la  divina  volun- 
tad. Porque  tan  pronto  como  en  el  camino  de  Damasco  fué  tocado 
de  la  gracia  de  Jesucristo,  prorrumpió  en  aquella  exclamación  digna 
del  Apóstol:  Señor,  ¿qué  queréis  que  haga?  Así  que  desde  entonces  el 
trabajar  y  el  descansar,  la  necesidad  y  la  abundancia,  el  honor  y  el 
desprecio,  el  vivir  y  el  morir  comenzaron  a  ser  cosas  iguales  para  él 
en  su  amor  a  Cristo,  como  siguieron  siéndolo  después  en  toda  su 
carrera  apostólica.  No  hay  duda  de  que  fueron  tantos  los  frutos  de 
su  apostolado,  porque  se  confió  con  pleno  obsequio  a  la  voluntad  de 
Dios.  Del  mismo  modo,  por  consiguiente,  todo  predicador  que  aspi- 
ra a  salvar  las  almas,  ante  todas  las  cosas  entregúese  en  manos  de 
Dios;  de  suerte  que  nada  le  importe  qué  oyentes,  qué  éxito  y  qué 


quae  propria  est  sacerdotis,  quaeque,  ut  in  pauca  conferamus  rem,  cogni- 
tione  sui,  Dei,  et  officiorum  continetur:  sui,  inquimus,  ut  suas  quisque 
utilitates  omittat;  Dei,  ut  omnes  ad  eum  et  cognoscendum  et  diligendum 
adducat;  officiorum,  ut  ea  servet  et  servari  praecipiat.  Ceterarum  rerum 
scientia,  ista  si  desit,  inflat  nec  quicquam  prodest. 

Illud  potius  videamus,  qualis  in  Apostólo  praeparatio  fuerit  animi. 
Qua  quidem  in  re  tria  sunt  máxime  consideranda.  Primum  ut  se  totum 
Paulus  divinae  voluntati  dediderit.  Vixdum  enim,  cum  iter  faceret  Damas- 
cum,  Jesu  Domini  virtute  tactus  est,  edidit  illam  Apostólo  dignam  vocem: 
Domine,  quid  me  vis  faceré?  (24).  Nam  promiscua  illi  statim  coeperunt 
esse  pro  Christo,  sicut  perpetuo  fuerunt  postea  laborare  et  quiescere,  egere 
et  abundare,  laudan  et  contemni,  vivere  et  morí.  Non  est  dubium  quin 
ideo  in  apostolatu  tantum  profecerit,  quod  se  Dei  voluntati  pleno  cum  ob- 
sequio permisit.  Quare  similiter  ante  omnia  obsequatur  Deo  quisquís 
praedicator  ad  salutem  animarum  nititur;  ut  nihil  quidquam  sit  sollicitus 


(24)    i4c/.,  9,  6. 
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frutos  ha  de  tener;  en  resumen,  mire  sólo  a  la  gloria  de  Dios  y  nada 
a  sí  mismo. 

Mas  este  deseo  de  agradar  solamente  a  Dios  pide  un  ánimo 
tan  dispuesto  a  padecer  que  no  rehuya  ningún  género  de  trabajo  y 
molestia:  de  lo  cual  dio  también  ejemplos  insignes  San  Pablo.  Por- 
que, habiendo  de  él  dicho  el  Señor:  Yo  le  mostraré  cuantas  cosas  le 
es  necesario  padecer  por  mí  nombre,  abrazó  después  el  Apóstol  todas 
las  contrariedades  con  lal  conformidad  que  escribía:  Abundo  sobre- 
manera de  gozo  en  toda  nuestra  tribulación.  Y,  verdaderamente,  si  el 
predicador  se  distingue  por  su  paciencia  en  los  trabajos,  esta  pacien- 
cia, por  una  parte  le  purifica  de  sus  humanas  imperfecciones  y  le 
concilia  la  gracia  de  Dios  para  producir  frutos,  y  por  otra,  no  es  de- 
cible lo  que  avalora  su  obra  a  los  ojos  del  pueblo  cristiano.  Por  el 
contrario,  poco  pueden  mover  las  almas  aquellos  que,  adondequiera 
que  llegan,  muestran  desvivirse  por  las  comodidades  de  la  vida,  y 
con  tal  que  prediquen  sus  sermones,  casi  ninguna  otra  cosa  hacen 
propia  del  ministerio  sagrado,  dejando  ver  que  atienden  más  a  su 
propio  bienestar  que  a  la  salud  de  las  almas. 


quos  auditores,  quem  successum,  quos  fructus  habiturus  sit:  denique  ut 
Deum  dumtaxat,  non  se  respiciat. 

Hoc  autem  tantum  Deo  obsequendi  studium  animum  postulat  adeo 
comparatum  ad  patiendum  ut  nuUum  fugiat  laboris  molestiaeque  genus. 
Quod  alterum  in  Paulo  fuit  insigne.  Nam,  cum  de  eo  dixisset  Dominas: 
Ego  osfendam  íU¿,  guanta  oporteat  eum  pro  nomine  meo  pati  (25j,  ipse 
deinde  aerumnas  omnes  tanta  cum  volúntate  complexus  est  ut  scriberet: 
Superabundo  gaudio  in  omni  iribulatione  nostra  (26).  Jam  vero  haec  la- 
boris tolerantia  in  praedicatore  si  emineat,  cum  quicquid  humani  in  eo  sit, 
abstergeat,  ac  Dei  gratiam  ei  ad  fructum  ferendum  conciliet,  tum  incredi- 
bile  est  quantum  ejus  operam  christiano  populo  commendet.  Contra,  pa- 
rum  ad  permovendos  ánimos  ii  possunt,  qui  quocumque  venerit,  ibi  com- 
moditates  vitae  plus  aequo  consectantur,  ac  dum  suas  conciones  habeant, 
nihil  aliud  fere  attingunt  ministerii  sacri,  ut  appareat  plus  eos  propriae 
serviré  valetudini,  quam  animarum  utilitati. 


(25)    Ibíd.,  9,  16.        (26)    2  Cor.,  7,  4. 
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En  tercer  lugar,  finalmente,  cuan  necesario  sea  al  predicador  lo 
que  se  llama  espíritu  de  oración,  se  deduce  también  de  los  ejemplos 
del  Apóstol,  quien  tan  pronto  como  fué  llamado  al  apostolado,  se 
dispuso  a  mantener  vivas  sus  súplicas  a  Dios:  Porque  he  aquí  que 
está  orando.  En  efecto,  no  diciendo  muchas  cosas,  ni  disertando  in- 
geniosamente o  perorando  con  vehemencia  se  busca  la  salud  de  las 
almas.  El  predicador  que  en  esto  se  detenga  no  es  sino  como  meiat 
que  suena,  o  campana  que  hiere  al  aire.  Lo  que  hace  que  la  palabra 
humana  fructifique  y  sea  admirable  instrumento  de  salvación  es  la 
divina  gracia:  Dios  es  el  que  ha  dado  el  crecimiento;  y  la  gracia  de 
Dios  no  se  adquiere  con  el  estudio  y  el  arte,  sino  que  se  alcanza  con 
las  plegarias,  y  por  eso  quien  es  poco  o  nada  dado  a  la  oración  con- 
sumirá energías  en  vano,  puesto  que  delante  de  Dios  ningún  fruto 
consigue  ni  para  sí  ni  para  los  oyentes. 

Así,  pues,  encerrando  en  poco  lo  dicho,  transcribiremos  estas  pa- 
labras de  San  Pedro  Damián:  «Dos  cosas  son  muy  necesarias  al  pre- 
dicador, es,  a  saber,  que  abunde  en  sentencias  de  doctrina  espiritual 
y  que  brille  con  el  esplendor  de  su  religiosa  vida.  Y  si  cualquier 


Tertio  denique  loco  spiriium  oraiionis  qui  dicitur,  necessarium  praedi- 
catori  esse  intelligimus  ex  Apostólo;  qui  ut  primum  vocatus  est  ad  aposto- 
latum,  Deo  supplex  esse  instituit:  Ecceenim  orat  (27).  Etenim  non  copióse 
dicendo  neo  subtiliter  disserendo  aut  vehementer  perorando  salus  quaeri- 
tur  animarum:  qui  hic  consistat  praedicator  nihil  est  nisi  oes  sonans  aut 
cymbalum  iinniens  (28).  Id  quo  fit  ut  vigeant  humana  verba  mirificeque 
valeant  ad  salutem,  divina  est  gratia:  Deüs  incremenfum  dedit  (29).  Dei 
autem  gratia  non  studio  et  arte  comparatur,  sed  precibus  impetratur.  Qua- 
re  qui  parum  aut  nihil  orationi  est  deditus,  frustra  in  praedicatione  operam 
curamque  consumit,  cum  coram  Deo  neo  sibi  neo  audientibus  quicquam 
proficiat. 

Itaque,  paucis  concludentes  quae  hactenus  diximus,  his  Petri  Damiani 
verbis  utamur:  «Praedicatori  dúo  sunt  permaxime  necessaria,  videlicet  ut 
»sententiis  doctrinae  spiritualis  exuberet,  et  religiosae  vitae  splendore  co- 
»ruscet.  Quod  si  sacerdos  quispiam  ad  utrumque  non  sufficit,  ut  et  vita 


(27)    i4c/.,  9,  11.        (28)     ICor.,  13,  1.        (29)    Ibíd.,  3,  6. 


CARTA  ENCÍCLICA  107 

sacerdote  no  puede  sobresalir  en  una  y  otra  cosa,  esplendor  de  virtud 
y  abundancia  de  saber,  mejor  es,  sin  duda,  la  virtud  que  la  doctrina... 
El  brillo  de  la  vida  vale  más  para  ejemplo  que  la  elocuencia  y  la  cui- 
dadosa elegancia  de  los  discursos...  Es  necesario  que  el  sacerdote 
consagrado  al  oficio  de  la  predicación  no  sólo  haga  descender  en 
lluvia  las  aguas  de  su  doctrina  espiritual,  sino  que  resplandezca  con 
los  rayos  de  su  vida  religiosa,  al  modo  de  aquel  Ángel  que,  al  anun- 
ciar a  los  pastores  a  Jesús  nacido,  resplandeció  con  los  fulgores  de 
su  claridad,  y  además  expresó  con  palabras  lo  que  había  venido  a 
evangelizar.» 

Pero  volviendo  al  ejemplo  de  San  Pablo,  si  miramos  acerca  de 
qué  materias  tenía  por  costumbre  tratar  en  sus  predicaciones,  él  mis- 
mo las  compendia  todas  así:  Porque  yo  no  he  creído  saber  algo  entre 
vosotros  sino  a  Jesucristo,  y  éste  crucificado.  Hacer  que  los  hombres 
conocieran  más  y  más  a  Jesucristo,  y  con  un  conocimiento  cierta- 
mente que  les  afirmara  en  la  fe,  tanto  especulativa  como  práctica,  tal 
fué  la  empresa  en  que  trabajó  con  todo  el  empeño  de  su  fervor  apos- 
tólico, enseñando,  por  tanto,  los  dogmas  y  todos  los  preceptos,  aun 
los  más  severos,  de  Cristo;  de  tal  suerte,  que  nada  callaba  ni  encubría 


>clarus  et  doctrinae  facúltate  sit  profluus,  melior  est  vita  procul  dubio 
»quam  doctrina...  Plus  valet  vitae  claritas  ad  exemplum,  quam  eloquentia 
»vel  urbanitas  accurata  sermonum...  Necesse  est  ut  sacerdos,  qui  praedi- 
»cationis  offício  fungitur,  et  doctrinae  spiritualis  imbribus  pluat,  et  religio- 
»sae  vitae  radiis  splendeat:  instar  illius  Angelí,  qui  natum  Dominum  pasto- 
>ribus  nuntians,  et  splendore  claritatis  emicuit,  et  quod  evangelizare  vene- 
>rat,  verbis  expressít>  (30). 

Sed,  ut  ad  Paulum  redeamus,  si  quaerimus  quibus  de  rebus  consue- 
visset  praedicando  agere,  ipse  sic  omnia  complectitur:  Non  enim  judicavi 
me  scire  aliquid  ínter  vos,  nisi  lesum  Chrisium  et  huno  craciftxum  (31). 
Efficere  ut  lesum  Christum  homines  magis  magisque  cognoscerent  et  qui- 
dem  cognitione  quae  ad  vivendum,  non  modo  ad  credendum,  pertineret, 
hoc  est  quod  omni  apostolici  pectoris  contentione  laboravit.  Itaque  Christi 
dogmata  et  praecepta  omnia  vel  severiora  sic  tradebat  ut  nihil  nec  retice- 


(30)    Epp.,  Ilb.  I,  ep.  I  ad  Cinthium  Urbis  Praef.      (31)    I  Cor.,  2,  2. 
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con  atenuaciones,  acerca  de  la  humildad,  de  la  abnegación  de  sí 
mismo,  de  la  castidad,  del  desprecio  de  los  bienes  terrenos,  de  la 
obediencia,  del  perdón  de  los  enemigos,  y  cosas  semejantes.  Nunca 
con  timidez  expuso  aquellas  verdades  severísimas:  que  era  necesario 
elegir  entre  Dios  y  Belial,  no  siendo  posible  servir  juntamente  a  los 
dos;  que  a  todos,  después  de  la  muerte,  aguardaba  un  juicio  tremen- 
do; que  con  Dios  no  son  lícitos  los  términos  medios  ni  cabe  más 
que  o  esperar  la  vida  eterna  si  se  obedece  a  toda  su  ley,  o  esperar  el 
fuego  eterno  si,  condescendiendo  con  las  pasiones,  se  abandonan 
los  deberes.  Jamás,  en  efecto,  el  Predicador  de  la  verdad  creyó  que 
debía  prescindirse  de  argumentos  de  esta  índole,  por  razón  de  que, 
a  causa  de  la  corrupción  de  los  tiempos,  parecieran  demasiado  fuer- 
tes a  aquellos  para  quienes  hablaba.— Se  ve,  por  lo  tanto,  que  no 
merecen  aprobación  aquellos  predicadores  que  no  se  atreven  a  tocar 
ciertos  puntos  de  la  doctrina  cristiana  para  no  causar  fastidio  a  los 
oyentes.  ¿Acaso  el  médico  prescribirá  al  enfermo  remedios  inútiles, 
porque  éste  rechace  los  útiles?  Por  lo  demás,  en  estos  casos  se  pro- 
bará la  virtud  y  las  facultades  del  orador:  si  los  asuntos  que  desagra- 
dan se  tornan  agradables  al  salir  de  sus  labios. 
¿Cómo  explicaba  el  Apóstol  las  cosas  que  se  había  propuesto  tra- 


ret  neo  molliret,  de  humilitate,  de  abnegatione  sui,  de  castitate,  de  rerura 
humanarum  contemptu,  de  obedientia,  de  venia  inimicis  danda,  de  simili- 
bus.  Neo  vero  timide  illa  denuntiabat:  inter  Deum  et  Belial  eligendum  esse 
cui  serviatur,  utrique  non  posse;  omnes,  ut  e  vivis  excesserint,  tremendum 
manere  iudicium;  cum  Deo  non  licere  transigi;  aut  vitam  aeternam  speran- 
dam,  si  universae  obtemperetur  legi,  aut,  si  cupiditatibus  indulgendo  de- 
seratur  officium,  ignem  aeternum  esse  exspectandum.  Ñeque  enim  Prae- 
dicaior  veritatis  unquam  putavit  abstinendum  ab  huiusmodi  argumentis 
propterea  quia,  ob  corruptionem  temporutn,  nimis  dura  viderentur  iis,  ad 
quos  loquebatur.— Apparet  igitur  quod  non  probandi  sint  ii  praedicatores, 
qui  quaedam  christianae  doctrinae  capita,  ne  fastidio  sintaudientibus,  non 
audent  attingere.  Num  medicus  quisquam  inutilia  remedia  dabit  aegrotan- 
ti,  quia  is  ab  utilibus  abhorreat?  Ceterum  inde  probabitur  oratoris  virtus 
et  facultas,  si,  quae  ingrata  sunt,  ea  grata  dicendo  reddiderit. 

Quae  autem  tractanda  susceperat,  que  modo  Apostolus  explicabat? 
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tar?  No  en  palabras  persuasivas  de  humano  saber.  Cuánto  importa, 
Venerables  Hermanos,  que  sea  esto  reconocido  por  todos,  cuando 
vemos  que  no  pocos  oradores  sagrados  disertan  de  tal  manera  que 
pasan  en  silencio  las  Santas  Escrituras,  los  Padres  y  Doctores  de  la 
Iglesia,  los  argumentos  de  la  sagrada  Teología,  y  apenas  hablan  más 
que  de  cosas  de  razón.  Con  grave  error,  ciertamente,  puesto  que  en 
el  orden  sobrenatural  no  se  adelanta  alguna  cosa  con  solos  los  huma- 
nos auxilios. — Pero  se  opone  como  objeción:  que  al  predicador  que 
insista  en  las  cosas  sobrenaturalmente  reveladas,  no  se  le  da  fe.— ¿Es 
asi  en  realidad  de  verdad?  Concedamos  que  lo  sea,  tratándose  de 
los  no  católicos,  aunque  bien  sabido  es  que  cuando  los  griegos  bus- 
caban la  sabiduría,  sin  duda  la  de  este  siglo,  el  Apóstol,  sin  embar- 
go, les  predicaba  a  Cristo  crucificado.  Y  si  volvemos  los  ojos  hacia 
los  pueblos  católicos,  en  éstos,  los  que  se  hallan  de  nosotros  aleja- 
dos, retienen,  por  lo  común,  la  raíz  de  la  Fe;  las  inteligencias  real- 
mente se  obcecan,  porque  las  almas  están  corrompidas. 

Por  último,  ¿con  qué  intención  predicaba  San  Pablo?  No  por 
agradar  a  los  hombres,  sino  a  Jesucristo:  Si  agradare  a  los  hombres^ 
no  sería  siervo  de  Cristo.  Como  llevaba  su  corazón  encendido  en  la 


Non  in  persaasibilibus  hamanae  sapientiae  verbis  (32).  Quanti  refert,  Ve- 
nerabiles  Fratres,  hoc  ómnibus  esse  exploratissimum,  cum  videmus  non 
paucos  e  sacris  concionatoribus  ita  dicere  ut  Scripturas  Sanctas,  Patres 
Doctoresque  Ecclesiae,  theologiae  sacrae  argumenta  praetermittant;  nihil 
fere  nisi  rationem  loquantur.  Perperam  prefecto:  ñeque  enim  in  ordine 
supernáturali  humanis  tantum  adminiculis  quidquam  proficitur. — At  illud 
opponitur:  praedicatori  qui  quae  divinitus  reveíala  sunt,  urgeat,  non  habe- 
ri  fídem.—Itane  vero?  Sit  sane  apud  acatholicos:  quamquam  cum  Graeci 
sapientiam,  nimirum  huius  saeculi,  quaererent.  Apostólas  tamen  eis 
Christum  crucifixum  praedicabat  (33).  Quod  si  oculos  convertamus  ad 
gentes  catholicas,  in  bis  illi  qui  alieni  sunt  a  nobis,  fere  Fidei  radicem  re- 
tinent:  mentes  enim  obcaecantur  eo  quod  animi  corrumpuntur. 

Postremo  qua  mente  praedicabat  Paulus?  Non  ut  hominibus,  sed  ut 
Christo  placeret:  Si  hominibus  placerem^  Christi  servus  non  essem  (34)* 


(32)    Ibídem,  2,  4.      (33)    \  Cor.,  1 ,  22,  23.      (34)    Gal.,  \,  10. 
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caridad  de  Cristo,  nada  buscaba  más  que  la  gloria  de  Cristo.  ¡Oh!, 
ojalá  que  todos  los  que  trabajan  en  el  ministerio  de  la  predicación 
amen  verdaderamente  a  Jesucristo;  ojalá  puedan  aplicarse  a  sí 
mismos  aquellas  palabras  de  San  Pablo:  Por  quien  (Jesucristo)  todo 
lo  he  perdido;  y  Para  mí  el  vivir  es  Cristo.  Solamente  los  que  arden 
en  el  amor,  saben  inflamar  a  los  demás;  por  lo  que  San  Bernardo  da 
este  aviso  al  predicador:  «Si  eres  cuerdo,  te  mostrarás  como  concha 
y  no  como  canal»;  esto  es:  tú  mismo  procura  estar  lleno  de  aquello 
que  dices,  y  no  te  contentes  con  transfundirlo  a  los  otros.  «Pero, 
como  el  mismo  Doctor  añade,  hoy  tenemos  muchos  canales,  y  con- 
chas muy  pocas,  en  la  Iglesia.» 

De  que  esto  no  suceda  en  adelante,  con  todo  esfuerzo  e  industria 
habéis  de  procurarlo  vosotros,  Venerables  Hermanos,  cuyo  deber  es 
hacer  que,  rechazando  a  los  indignos,  eligiendo,  educando  y  guian- 
do a  los  aptos,  existan  pronto  muchos  predicadores  que  sean  según 
el  corazón  de  Dios.— Mire,  ante  todo,  con  ojos  de  misericordia,  a  su 
rebaño  el  eterno  Pastor,  Jesucristo,  por  intercesión  de  la  Santísima 
Virgen  como  Madre  augusta  del  mismo  Verbo  encarnado  y  Reina 


Cum  animum  gereret  incensum  caritate  Christi,  nihil  quaerebat  praeter 
Christi  gloriam.  O  utinam  qui  in  verbi  ministerio  elaborant,  omnes  veré 
Jesum  Christum  diligant;  utinam  possint  illa  usurpare  Pauli:  Propter  quem 
Oesum  Christum)  omnia  detrimentum  feci  (35);  et  Mihi  vivera  Christas 
est  (36).  Tantum  qui  amere  ardent,  ceteros  inflammare  sciunt.  Quare 
S.  Bernardas  ita  praedicatorem  admonet:  «Si  sapis,  concham  te  exhibebi^ 
et  non  canalem»  (37);  hoc  est:  quod  dicis,  eo  plenus  ipse  esto,  et  ne  satis 
habeas  in  alios  transfundere.  «Verum,  ut  idem  Doctor  addit,  canales  hodie 
in  Ecclesia  multes  habemus,  conchas  vero  perpaucas!»  (38). 

Hoc  ne  eveniat  in  posterum,  vobis  omni  ope  atque  opera  enitendum 
est,  Venerabiles  Fratres:  quorum  est  et  indignos  repeliendo,  et  idóneos  eli- 
gendo,  conformando,  moderando,  efficere  ut  praedicatores,  qui  sint  secun- 
dum  Dei  cor,  jam  plurimi  exsistant.— Respiciat  autem  misericors  gregem 
suum  Pastor  aeternus,  lesus  Christus,  Virgine  Sanctissima  quidem,  ut  Ma- 
tre  augusta  ipsius  Verbi  incarnati  et  Regina  Apostolorum,  deprecante;  ac 


(35)    Philip.,  3,  S.    (36)    Ibíd,,  1,  21.    (37)    //z  Cfl/2f.,  serm.  18.    (38)    Ibíd. 
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de  los  Apóstoles;  y  reanimando  el  espíritu  del  apostolado  en  el  Cle- 
ro, haga  que  sean  muchos  los  que  deseen  «presentarse  a  Dios  dig- 
nos de  aprobación,  operarios  que  no  tienen  de  qué  avergonzarse  y 
que  manejan  bien  la  palabra  de  verdad». 

En  presagio  de  los  divinos  dones  y  como  señal  de  Nuestra  be- 
nevolencia, con  el  mayor  afecto  os  damos,  Venerables  Hermanos,  a 
vosotros  y  a  vuestro  Clero  y  pueblo  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  15  de  Junio,  fiesta  del  Sa- 
cratísimo Corazón  de  Jesús,  del  año  1917,  tercero  de  Nuestro  Pon- 
tificado. 

Benedicto  XV,  Papa. 


spiritum  apostolatus  in  Clero  refovens,  plurimos  esse  jubeat  qui  studeant 
«seipsos  probabiles  exhibere  Deo,  operarios  inconfusibiles,  recte  tractan- 
tes  verbum  veritatis»  (39). 

Auspicem  divinorum  munerum  ac  testem  benevolentiae  Nostrae  vobis, 
Venerabiles  Fratres,  vestroque  Clero  ac  populo  apostolicatn  benedictionem 
peramanter  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  xv  lunii,  in  festo  Sacratissimi  Cordis 
Jesu,  anno  moccccxvii,  Pontifícatus  Nostri  tertio. — Benedictas  P.  P.  XV. 


(39)    2  Tim,,  2,  15. 
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ERNESTO  DÜRR  (1) 

En  un  estudio  de  la  naturaleza  y  condiciones  de  la  atención,  seria 
injusto  pasar  por  alto  a  este  filósofo,  que  ha  procurado,  en  una  mo- 
nografía de  las  más  completas  que  se  conocen,  ilustrar  todas  las 
cuestiones  con  este  importantísimo  asunto  relacionadas.  Verdad  es 
que  el  libro  de  Dürr  titulado  Doctrina  acerca  de  la  atención  (2),  no 
está  consagrado  de  una  manera  exclusiva  a  la  atención,  como  se 
debía  esperar  por  el  título;  encontramos  también  en  él  los  resulta- 
dos de  una  serie  de  experiencias  sobre  los  actos  voluntarios  efectua- 
dos, siguiendo  el  método  de  la  escuela  de  Würzburg;  además  el 
autor  ha  indicado  las  aplicaciones  que  puedan  tener  en  la  Pedago- 
gía las  doctrinas,  que  le  han  parecido  suficientemente  probadas.  Un 
examen  detallado  y  un  análisis  minucioso  de  lo  que  el  libro  contie- 
ne tendrá  la  ventaja  de  proporcionarnos  una  orientación  general 
sobre  los  numerosos  problemas  que  se  relacionan  con  la  atención 
y  de  ella  se  derivan. 

La  obra  tiene  cinco  partes;  el  objeto  de  las  tres  primeras  es  de- 
finir y  establecer  la  naturaleza  de  la  atención,  investigando  de  una 
manera  exclusivamente  empírica  sus  condiciones  y  efectos;  la  cuarta 
expone  las  diversas  teorías  acerca  de  la  atención,  y  la  quinta,  la  me- 
nos original  de  todas,  estudia  sus  varios  aspectos. 


(1)  Ernesto  Dürr  es  profesor  en  Berna,  y  nació  en  Würzburg  el  año  1878. 
Entre  las  numerosas  obras  de  que  es  autor,  mencionaremos  únicamente  una 
Introducción  a  la  Pedagogía,  editada  en  1908;  sus  Principios  de  Ética j  en  la  co-> 
lección  de  Ebbinghaus  y  Menmann;  una  Psicología  (Heidelberg,  1909),  y  la 
Teoría  del  conocimiento  (Leipzig,  1910).  Colabora,  además,  en  revistas  psicoló- 
gicas, y  edita  la  obra  de  Ebbinghaus,  Principios  de  Psicología, 

(2)  Die  Lehre  von  der  Aufmerksamkeit,  Leipzig,  1907.  Un  tomo,  en  8.% 
de  192  páginas. 
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¿Se  manifiesta  siempre  la  atención  por  una  actividad  bien  defini- 
da y  determinada?  Algunos  psicólogos  han  respondido  afirmativa- 
mente; Ribot  declara  que  es  un  fenómeno  motor:  después  de  enu- 
merar la  lista  de  los  movimientos  y  de  las  modificaciones  motoras 
que  acompañan  a  todo  acto  de  atención,  deduce  finalmente  de  la 
frecuencia  de  su  aparición  que  el  movimiento  es  la  única  causa  de 
la  atención:  consiste  ésta  en  una  justa  adaptación  de  los  órganos  de 
los  sentidos,  en  una  detención  en  la  respiración,  en  todos  los  movi- 
mientos que  pueden  influir  en  su  perfeccionamiento,  y,  finalmente, 
en  movimientos  circulatorios,  que  suministran  una  mayor  cantidad 
de  sangre  a  las  partes  del  cerebro,  que  se  encuentran  en  estado  de 
actividad.  La  atención,  según  Ribot,  es  en  muchos  casos  una  inhibi- 
ción, pero  una  inhibición  de  movimientos  más  bien  que  de  estados 
cerebrales  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Puede  decirse  que  lo  que 
llamamos  la  atención  al  mirar  fijamente  un  objeto,  no  es  otra  cosa 
sino  la  posición  fija  del  cuerpo,  la  acomodación  y  la  convergencia 
de  los  ojos,  la  detención  o  la  cesación  momentánea  de  la  respiración 
y  la  contracción  de  las  arterias  que  acompañan  al  proceso  entero.  Es 
verdad,  dice,  qae  este  estado  es  al  fin  debido  al  interés,  pero  el  in- 
terés es  un  sentimiento  o  una  emoción,  y  estos  estados  son  también 
movimientos  o  tendencias  al  movimiento  en  alguna  parte  del  orga- 
nismo. No  lloramos  porque  estamos  tristes,  sino  que  estamos  tristes 
porque  lloramos;  así,  de  una  manera  semejante,  las  contracciones  de 
los  músculos  por  los  que  expresamos  nuestro  estado  de  atención,  no 
se  producen  porque  estamos  atentos,  sino  por  el  contrario,  estamos 
atentos  porque  se  efectúan  esos  fenómenos  motores  en  nuestro  or- 
ganismo. Sin  embargo,  Ribot  no  se  atreve  a  decirlo  con  tanta  cru- 
deza; se  contenta  con  consignar,  sin  probarlo,  que  los  movimientos 
de  expresión  son  aquí  la  parte  constitutiva  esencial. 

La  atención,  ¿es  un  sentimiento?  Dürr  no  lo  cree:  el  sentimiento 
de  estar  atento  no  es  la  atención. 

Se  debe  afirmar  que  la  atención  se  manifiesta  por  diferencias  en 
los  procesos  del  conocimiento  objetivo.  Además,  es  evidente  que  los 
objetos  no  se  pueden  clasificar  en  dos  categorías:  una  la  de  aquellos 
que  pueden  provocar  la  atención  y  otra  la  de  los  que  no  tienen  esa 
propiedad. 

La  atención  no  puede  ser  efecto  exclusivo  de  las  impresiones  más 
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intensas;  porque  en  ese  caso,  durante  el  día,  en  que  éstas  más  o  me- 
nos predominan,  nos  sería  imposible  fijar  la  atención  sobre  nues- 
tras ideas,  como  lo  ha  hecho  observar  justamente  M.  Wahsburn 
(Mind,  1899). 

Viéndonos,  pues,  obligados  a  hacer  abstracción  de  las  desemejan- 
zas de  cualidad  y  de  intensidad,  no  queda  más  que  un  carácter  por 
el  cual  los  fenómenos  psicológicos  puedan  diferenciarse  unos  de  otros 
y  este  es  su  grado  de  conciencia,  que  puede  variar  mucho  y  se  puede 
identificar  con  los  conceptos  de  claridad  y  precisión  en  el  conoci- 
miento de  un  objeto,  y  con  los  de  viveza  y  penetración  en  los  con- 
tenidos de  conciencia.  La  esencia  de  la  atención  no  puede  encontrar- 
se más  que  en  los  grados  de  conciencia.  Se  habla  ordinariamente  de 
fenómenos  de  atención,  como  si  fuesen  producto  del  ejercicio  de  una 
facultad,  mientras  que  hay  que  ver  en  ellos,  si  el  análisis  que  prece- 
de es  exacto,  simplemente  un  aspecto,  una  cualidad  de  ciertos  fenó- 
menos. El  contraste  es  bien  definido.  Dürr  lo  explica  diciendo  que  el 
concepto  de  actividad  independiente  resulta  inaceptable.  Pero,  ¿no 
sería  preferible  explicar  la  causa  en  vez  del  resultado?  Se  podría  en- 
tonces definir  la  atención  como  el  processus  por  el  cual  el  grado  de 
conciencia  puede  ser  elevado.  Dürr  opina  que  adoptar  esta  manera 
de  ver  es  meterse  en  un  callejón  sin  salida,  porque  se  habría  de  ex- 
plicar de  qué  naturaleza  es  el  proceso  de  que  se  trata,  en  primer  tér- 
mino si  es  consciente  o  inconsciente.  Acerca  de  este  primer  punto, 
la  Psicología  ha  presentado  teorías  contradictorias;  unos  con  Wundt 
identifican  la  atención  y  la  voluntad,  concibiendo  esta  última  como 
un  estado  de  conciencia  compuesto  de  representaciones  y  sentimien- 
tos. Los  apuros  y  perplejidades  de  estos  filósofos  comienzan  cuando 
se  les  pregunta  en  qué  consiste  la  atención.  Invocan  entonces  los 
sentimientos  de  actividad,  las  sensaciones  de  tensión  y  otros  fenóme 
nos  similares.  Lo  que  no  estarán  dispuestos  a  admitir  éstos,  como 
ningún  filósofo,  es  que  tales  estados  de  conciencia  u  otros  cualesquie- 
ra, que  no  formen  parte  de  alguna  percepción,  puedan  hacer  a  ésta 
más.  clara  y  precisa;  deben,  pues,  considerarse  como  completamente 
secundarios,  según  se  desprende  además  por  el  hecho  de  que  pue* 
den  diferir  notablemente  en  el  caso  mismo  en  que  registramos  un 
grado  igual  de  atención. 

En  resumen,  concluye  Dürr,  los  psicólogos,  que  definen  la  aten- 
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ción  como  una  causa,  no  deben  ver  en  ella  más  que  procesos  incons- 
cientes, que  son  hasta  ahora  casi  todos  desconocidos,  de  suerte  que 
la  palabra  misma  perdería  todo  sentido  preciso  y  designaría  algo 
desconocido  e  hipotético.  Nuestro  autor  no  quiere,  en  manera  algu- 
na, verse  reducido  a  admitir  estas  consecuencias. 

Acerca  de  las  condiciones  de  la  atención,  trata  el  segundo  libro. 
¿En  qué  circunstancias  es  particularmente  clara  y  precisa  nuestra  per- 
cepción? Y,  ante  todo,  ¿cuál  es  aquí  el  papel  desempeñado  por  los 
objetos,  y  cuál  el  desempeñado  por  los  motivos?  Por  motivos  es  pre- 
ciso entender  todo  fenómeno  de  conciencia  capaz  de  despertar  la 
atención  o  de  retenerla.  También  se  deberán  estudiar  las  relaciones 
entre  los  motivos  y  la  voluntad;  ver  si  en  ciertas  circunstancias  esta  úl- 
tima debe  añadirse  a  aquéllos  para  hacerles  eficaces,  o  si  puede  obrar 
sola  en  otros  casos.  La  extensión  del  objeto  parece  tener  alguna  im- 
portancia; se  sabe  que  el  número  de  percepciones  claras  que  pueden 
coexistir  en  nuestra  conciencia  es  muy  limitado.  Catell  (Plülosophis- 
che  Síudien,  1886)  se  propuso  determinar  cuántas  de  aquéllas  pueden 
ser  a  la  vez  notadas  en  un  acto  de  atención,  y  creyó  medir  esta  última 
por  el  número  de  objetos  apercibidos  en  una  centésima  de  segundo. 
Estos  fueron  los  primeros  ensayos  encaminados  a  resolver  el  proble- 
ma de  la  capacidad  o  extensión  de  la  conciencia,  perfeccionadas  des- 
pués por  Wundt  y  Wirth.  Según  vimos  en  el  artículo  de  la  «Extensión 
de  la  conciencia»,  publicado  en  el  volumen  CVII  de  La  Ciudad  de 
Dios,  páginas  271  y  272,  los  resultados  de  las  experiencias  en  esta 
materia  podrían  resumirse,  siguiendo  a  este  último  autor,  de  la  ma- 
nera siguiente:  Hasta  la  fecha  no  ha  podido  determinarse  por  medio 
de  la  experimentación,  ni  la  extensión  total  de  la  conciencia  en  ge- 
neral, ni  siquiera  el  contenido  del  grupo  sensorial  experimentado. 
Para  obtener  valores  numéricos  utilizables,  sería  preciso  que  se  pu- 
diesen presentar  objetos  sensibles  simples  y  que  el  sujeto  poseyera 
ideas  claras  y  conocimiento  distinto  de  los  mismos.  El  resultado  de 
las  experiencias,  especialmente  de  las  que  se  refieren  al  órgano  vi- 
sual, es  que  se  pueden  reproducir,  por  término  medio,  cinco  elemen- 
tos concretos  del  grupo  presentado  en  el  taquistoscopio,  cuando  el 
tiempo  de  exposición  de  los  mismos  dure  una  centésima  de  segundo. 
Advertíamos  allí  que  este  procedimiento  no  podía  proporcionarnos 
resultados  tan  exactos  y  fidedignos  que  no  dieran  lugar  a  duda;  ade- 
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más  de  los  elementos  directa  y  claramente  percibidos  por  el  sujeto, 
hay  otros  que  lo  son  indirectamente,  y  no  con  tanta  lucidez,  los  cua- 
les no  se  les  tiene  para  nada  en  cuenta  al  tratar  de  determinar  la  ex- 
tensión de  la  conciencia;  se  cree  haber  alejado  toda  relación  entre  los 
elementos,  y  se  ve  que  no  se  ha  conseguido;  la  ausencia  de  unidad 
es  algo  muy  relativo.  En  fin,  es  un  absurdo  identificar  lo  que  se  pue- 
de percibir  en  un  momento  con  lo  que  un  mismo  acto  de  atención 
puede  abarcar. 

Para  orillar  estas  dificultades  y  eliminar  al  mismo  tiempo  esta 
causa  de  error,  Wirth  (Psychologishe  Stadien,  1906),  después  de  ha- 
ber modificado  muchas  veces  su  método,  instituyó  experiencias,  don- 
de tomó  por  criterio  la  posibilidad  de  percibir  las  variaciones  muy 
breves  de  iluminación  determinadas  en  cualquier  punto  de  la  exten- 
sión considerada.  Se  preocupaba  sobre  todo  de  medir  el  umbral  de 
la  conciencia;  y  encontró  que  su  medida  permanece,  poco  más  o 
menos,  la  misma  en  el  caso  en  que  la  atención  se  dispersa  por  todo 
el  campo  visual  y  en  el  caso  en  que  se  concentre  en  un  espacio  pe- 
queño; este  valor  desciende  débilmente  cuando  el  punto  donde  debe 
producirse  la  variación  luminosa  es  conocido  de  antemano.  De  suer- 
te que  si  atención  designa  al  más  alto  grado  de  claridad  posible  en 
un  medio  determinado,  el  campo  de  la  atención  visual  es  muy  cir- 
cunscrito; por  el  contrario,  es  muy  vasto  si  la  palabra  se  aplica  a 
todos  los  grados  de  claridad  relativa. 

Las  experiencias  de  Wirth  han  establecido  además  que  el  umbral 
de  la  conciencia  es  más  elevado  a  veces  cuando  se  hacen  esfuerzos 
para  repartir  igualmente  la  atención  por  todo  el  espacio  en  donde  ha 
de  notarse  el  cambio  de  iluminación  que  cuando  está  fija  sobre  un 
punto  del  campo  visual  exterior  a  este  espacio.  Parece,  pues,  como 
si  hubiera  en  nosotros  una  necesidad  de  fijar  nuestra  actividad,  la 
cual  es  preciso  no  contrariar  si  queremos  tener  sensaciones  visuales 
claras  y  precisas. 

Dürr  reconoce  que  la  unidad  del  objeto,  o  la  facilidad  adquirida 
por  el  observador  de  considerar  elementos  diversos  bajo  un  solo  as- 
pecto, ayuda  a  fijar  la  atención.  Factor  favorable  es  también  de  ordi- 
nario la  familiaridad  en  que  nos  hallamos  con  respecto  a  un  objeto 
con  tal  que  no  deje  por  eso  de  excitar  nuestro  interés,  que  es  el  fac- 
tor que  parece  tener  la  mayor  influencia. 
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Tanto  como  el  objeto  de  la  atención  contribuye  el  motivo  para 
su  formación.  La  novedad  y  el  contraste  le  son  favorables,  y  sabido 
es  que  cualquier  cambio  o  novedad  excita  casi  siempre  nuestro  in- 
terés. El  primer  problema  que  se  nos  presenta  a  propósito  de  los 
motivos  es  el  de  saber  cómo  la  atención  puede  pasar  de  un  estado 
de  conciencia  a  otro.  Todo  lo  que  tiende  a  establecer  una  asociación 
más  estrecha  entre  dos  fenómenos,  facilita  también  esta  elevación  del 
grado  de  conciencia,  de  manera  que  se  podría  establecer  la  siguiente 
regla:  Cuanto  más  estrechamente  está  asociado  un  contenido  de  con- 
ciencia con  otro,  tanto  más  fácilmente  llega  a  ser  el  último  objeto  de 
la  atención. 

Otro  problema  importante  es  el  que  se  refiere  a  la  atención  vo- 
luntaria, y  en  las  20  páginas  que  el  autor  le  dedica  expone  una  serie 
de  experimentos,  que  estudian  más  bien  el  acto  voluntario.  La  téc- 
nica de  éstos  consistía  en  ejecutar,  ora  una  orden,  ora  una  indica- 
ción escogida  entre  varias  otras,  siendo  los  actos  bastante  complica- 
dos. Sus  conclusiones  son,  principalmente,  negativas:  los  motivos 
que  provocan  el  placer  o  el  disgusto  no  constituyen  el  acto  volunta- 
rio; la  conciencia  de  la  personalidad  no  es  lo  que  provoca  el  acto 
voluntario;  en  la  producción  de  éste  no  interviene  necesariamente 
un  estado  de  tensión  particular;  una  imagen  o  una  idea  provoca  la 
reacción  y  el  sujeto  se  siente  simple  espectador:  los  actos  voluntarios 
parecen  fundados  sobre  producciones  o  reproducciones  evocadas 
sin  que  intervenga  la  conciencia  del  yo  o  un  sentimiento.  Las 
otras  conclusiones  del  autor  van  más  allá  de  lo  que  permiten  los  ex- 
perimentos. En  cuanto  a  lo  que  se  refiere  a  nuestro  problema  de  la 
atención,  concluye  Dürrque  la  voluntad  no  es  ningún  factor  causal 
distinto  de  los  otros  motivos  que  excitan  y  retienen  la  atención;  se 
habla  más  bien  de  ella  cuando  un  motivo  no  alcanza  inmediata- 
mente su  objetivo,  en  cuyo  caso  hay  una  pausa,  durante  la  cual 
pueden  ganar  tiempo  otros  motivos  y  hasta  inhibir  la  influencia  del 
primero. 

El  libro  tercero  está  consagrado  a  estudiar  los  efectos  de  la  aten- 
ción. Antes  de  enumerar  los  fenómenos  posteriores  a  los  estados  de 
atención  y  considerados  como  dependientes  de  ella  insiste  el  autor 
en  que  se  debe  distinguir  con  todo  cuidado  entre  una  estática  y  una 
dinámica  mentales.  En  las  circunstancias  que  prestan  a  aquéllos 
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cierta  estabilidad,  se  pueden  considerar  aparte  los  hechos  de  con- 
ciencia; pero  es,  al  mismo  tiempo,  necesario  estudiar  el  encadena- 
miento en  la  sucesión  de  los  mismos,  en  la  marcha  de  los  procesos 
psicológicos.  La  atención  puede  tener  desde  uno  u  otro  punto  de 
vista  consecuencias  positivas  y  negativas.  La  atención  obra,  de  una 
manera  positiva,  a  la  vez  sobre  los  fenómenos  aislados,  como  sensa- 
ciones, proceso?  de  relación,  sentimientos,  y  sobre  los  enlaces  o  con- 
catenaciones psíquicas:  bajo  su  influencia,  la  intensidad  de  las  sensa- 
ciones parece  algo  aumentada,  el  conocimiento  de  las  relaciones  se 
modifica  favoreciendo  una  mayor  seguridad,  precisión  y  exactitud, 
y  pueden  aparecer  o  cambiar  diversos  sentimientos,  puesto  que  la 
atención  contribuye  a  establecer  las  producciones  de  las  que  aqué- 
llos dependen.  Ninguno  de  los  procesos  de  la  dinámica  mental  es- 
capa a  su  influencia,  y  donde  se  ha  estudiado  ésta,  sobre  todo,  es  en 
los  fenómenos  de  la  reproducción,  que  pueden  ser  involuntarios  o 
voluntarios.  En  el  primer  caso,  como  las  asociaciones  entre  los  fenó- 
menos se  refuerzan  por  el  hecho  de  estar  atentos  a  ellos,  la  fidelidad 
y  seguridad  de  la  memoria  aumenta.  El  segundo,  forma  parte  del 
caso  más  general  de  la  actividad  voluntaria,  en  el  cual  se  suma  una 
conciencia  de  la  dirección  y  la  atención  adquiere  entonces  impor- 
tancia, sobre  todo,  a  causa  de  que  los  procesos  de  reproducción  se 
efectúan  mejor  cuando  ella  se  fija  sobre  los  motivos  excitadores.  En 
estas  mismas  circunstancias  obra  también  oponiéndose  a  los  fenóme- 
nos, que  impedirían  la  acción  recíproca  entre  los  motivos  y  la  dispo- 
sición del  sujeto. 

Por  efecto  negativo  es  preciso  entender  todo  aquello  que  de  una 
manera  cualquiera  perjudica  a  los  fenómenos  psíquicos  y  que  puede 
consistir  en  una  desviación  o  fatiga  de  la  actividad.  La  forma  más 
común  y  conocida  entre  los  fenómenos  de  desviación  es  el  estrecha- 
miento del  campo  de  la  conciencia,  expresión  que,  aplicada  a  este 
particular,  significaría  que  a  la  elevación  del  grado  de  claridad  de  un 
hecho  de  conciencia  corresponde  la  debilitación  de  un  estado  psíquico 
simultáneo,  cualquiera  que  sea.  Pero  hay  otros  fenómenos,  como  los 
sentimientos,  que  se  debilitan  cuando  la  atención  se  dirige  sobre  ellos; 
nuestras  actividades  rutinarias  y  reflejas  pierden  entonces  con  frecuen- 
cia su  precisión  y  su  rapidez.  Esta  acción  sobre  los  sentimientos  es 
explicada  por  Dürr  de  una  manera  original  y  que  parece  en  gran  parte 
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exacta;  la  atención;  viene  a  decir,  dirigida  sobre  los  sentimientos,  los 
debilita,  los  destruye,  porque  entonces  se  desvía  de  los  motivos  de 
estos  sentimientos.  Tal  perturbación  y  desorden  son  indirectos,  como 
el  introducido  por  la  misma  atención  en  las  acciones  habituales,  por 
ejemplo,  en  los  movimientos  reflejos  del  pianista;  puesto  que  al  con- 
centrarse la  atención  sobre  un  factor,  que  no  pertenece  esencialmente 
a  los  constitutivos  de  aquella  acción,  se  desvía  por  eso  mismo  del 
objeto  principal  en  este  caso.  Los  fenómenos  de  fatiga  y  las  oscila- 
ciones de  la  atención  forman  parte,  sin  duda  alguna,  de  la  serie  de 
efectos  negativos  de  la  atención.  Cuando  se  piensa  en  objetos,  que 
no  presentan  por  sí  mismos  interés  alguno,  la  atención  necesita  ser 
continuamente  renovada  por  nuevos  motivos,  lo  cual  no  se  consigue 
nunca  sin  alguna  fatiga.  Las  causas  de  las  llamadas  oscilaciones  de 
la  atención,  cuando  se  perciben  impresiones  débiles,  pueden  tam- 
bién reducirse  a  la  fatiga  central,  quizá  también  a  los  ritmos  que 
existen  en  los  sistemas  respiratorios  y  vaso-motores. 

En  cuanto  a  los  efectos  físicos  de  la  atención,  el  autor  desconfía, 
no  sin  motivos  fundados,  de  la  mayor  parte  de  las  experiencias  que 
se  han  llevado  a  cabo.  Únicamente  considera  como  tales  aquellas 
variaciones  periféricas  del  organismo  que  tienen  su  causa  en  los  mo- 
vimientos centrífugos  ocasionados  por  los  procesos  de  los  órganos 
centrales  correspondientes  a  un  grado  superior  de  conciencia;  entre 
éstos  se  dan  como  demostrados  la  adaptación  de  los  órganos  de  los 
sentidos,  la  hiperemia,  o  abundancia  de  sangre,  que  afluye  a  la  re- 
gión del  cerebro  interesada,  la  disminución  de  la  profundidad  y 
duración  respiratorias,  puesto  que  es  un  hecho  que  la  respiración  se 
hace  más  frecuente  y  más  superficial.  Todos  estos  fenómenos  podrían 
en  último  término  reducirse  a  procesos  de  acomodación  en  la  acep- 
ción más  general  de  esta  palabra,  por  tratarse  de  efectos  consisten- 
tes en  una  reacción  oportuna  a  la  causa  que  los  ha  provocado. 

P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A. 
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[Instrucción  para  los  aparejadores  de  cantería  de  esta  fábrica 
de  San  Lorenzo  el  ReaL  Año  de  mil  v  quinientos  y  setenta 

y  cuatro.] 

« 

(Aunque  no  acabada  del  todo  esta  Instrucción  referente  a  los  apa- 
rejadores de  cantería,  la  publico  mientras  encuentro  la  definitiva,  si 
por  acaso  existe.  Se  halla  en  cuatro  hojas,  en  folio,  de  fuerte  papel, 
de  letra  de  uno  de  los  ayudantes  de  Francisco  Escudero,  escribano 
público  de  la  fábrica  de  San  Lorenzo.  A  continuación,  como  com- 
plemento del  mismo  asunto,  copio  el  borrador  de  una  proyectada 
Instrucción,  escrita  de  puño  y  letra  del  escribano  Escudero  en  un 
pliego  suelto  de  papel;  en  folio.) 


t 

Lo  que  su  Paternidad  del  reverendísimo  señor  fray  Hernando  de 
Ciudad  Real,  prior  del  Monesterio  de  Sánete  Lorencio  el  Real  y  los 
muy  magníficos  señores  García  de  Brizuela,  veedor  y  proveedor  de  Su 
Majestad  en  la  fábrica  de  dicho  Monesterio,  y  Gonzalo  Ramírez,  con- 
tador de  Su  Majestad  en  ella,  estando  en  Congregación  en(l)  días  del 


(1)    En  blanco  el  mes. 
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mes  de  (\)  de  mil  e  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años,  acordaron  que 
guardasen  e  cumpliesen  los  aparejadores  de  cantería  de  la  dicha  fábri- 
ca, y  los  cargadores  que  van  a  las  canteras  con  el  religioso  que  va  a  el 
rescibir  de  las  piezas  de  piedra  para  esta  fábrica,  es  lo  siguiente. 

1.— Primeramente:  se  ordena  y  manda  que  los  aparejadores  de 
cantería  de  la  dicha  fábrica  cuando  alguna  parte  della  se  hobiere  de 
fabricar  ansí  de  las  comenzadas  como  de  las  que  adelante  se  hubie- 
ren de  hacer,  ante  todas  cosas  den  a  la  Congregación  memorial  fir- 
mado de  su  nombre  con  día,  mes  y  año  de  las  piedras  que  fueren 
menester  ansí  para  las  dinteles,  capialzados,  capiteles^y  basas,  picón, 
y  todas  las  demás  que  sean  necesarias,  declarando  el  número,  tama- 
ños e  suertes  de  cada  una  dellas  por  sus  nombres,  y  especificando 
para  qué  obra,  expuniendo  por  orden  en  el  dicho  memorial  prime- 
ro las  piedras  que  primero  fueren  necesarias  y  luego  las  que  tras 
ellas  se  siguen  y  ansí  por  consiguiente  desde  las  baxas  y  primeras 
hasta  las  últimas  y  más  altas  para  que  por  esta  misma  orden  se  man- 
den sacar  y  desbastar  a  los  sacadores;  y  los  dichos  aparejadores  ni 
otra  persona  no  den  ni  repartan  las  piedras  contenidas  en  los  dichos 
memoriales  a  sacadores  algunos,  sin  que  les  sea  ordenado  por  la  di- 
cha Congregación. 

2.— Otrosí:  se  ordena  y  manda  que  para  que  en  la  dicha  obra 
haya  buen  recaudo  de  piedra  y  los  sacadores  no  reciban  agravio  en 
no  recibirles  las  piedras  que  hubieren  sacado  que  los  dichos  apare- 
jadores y  cada  uno  dellos  vayan  a  recibir  la  piedra  a  las  canteras 
donde  se  sacare,  en  esta  manera:  que  un  día  vaya  el  uno  y  el  otro 
día  el  otro,  y  no  vayan  juntos  porque  no  quede  sola  la  obra,  y  el  uno 
quede  en  ella  a  dar  el  recaudo  que  fuere  necesario,  y  esto  cumplan 
sin  embargo  de  cualquiera  ocupación  que  digan  tener  de  trazar  o 
elegir  en  la  dicha  fábrica,  ni  otra  cosa  alguna,  sino  fuere  con  licen- 
cia expresa  del  padre  prior. 

Y  por  cuanto  algunos  de  los  sacadores  se  han  agraviado  que  los 
dichos  aparejadores  les  quiebran  y  han  quebrado  algunas  piedras 
por  no  ser  de  la  medida  o  calidad  que  se  les  pide,  se  manda  que  no 
les  quiebren  las  tales  piedras,  sino  que  las  señalen  y  hagan  poner 
aparte  y  no  las  reciban  aun  para  aquella  cosa  que  tuvieren  tamaño 


(1)    En  blanco  el  día. 
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y  medida  hasta  que  sean  menester;  y  recibidas  y  traídas  las  otras 
piedras  a  la  obra  antes  de  ser  labradas  no  las  puedan  quebrar  y  des- 
pués de  labradas  ni  más  ni  menos  no  las  quiebren  si  primero  no  hu- 
bieren avisado  al  oñcial  o  destajero  que  no  la  labre  por  tener  falta 
en  el  tamaño  o  en  la  calidad,  porque  las  piedras  que  no  pudieren 
aprovechar  para  una  cosa  se  puedan  señalar  y  aprovecharán  para 
otra.  Y  en  lo  susodicho  se  guarden  los  capítulos  de  la  Instrucción  de 
Su  Majestad  nuevamente  dada. 

3.— ítem:  se  manda  a  los  dichos  aparejadores  vean  el  capítulo 
doce  de  la  dicha  Instrucción  dada  por  Su  Majestad,  en  que  se  trata 
de  la  orden  que  se  ha  de  tener  acerca  de  las  piedras,  y  particular- 
mente pongan  luego  en  execución  lo  que  se  les  manda  que  recorran 
las  canteras  e  pongan  por  escripto  las  piezas  que  en  ellas  hubiere 
sacadas  y  consideren  y  tanteen  las  partes  en  que  se  pudieren  y  de- 
bieren emplear,  y  hechos  los  memoriales  los  den  a  la  Congregación 
para  que  ordenen  lo  que  más  convenga. 

4.— ítem:  se  ordena  y  manda  a  los  dichos  aparejadores  que  cada 
día  sobre  tarde  cada  uno  dellos  dé  orden  a  su  recibidor  o  cargador 
de  la  piedra  que  fuere  menester  para  su  partida,  el  cual  recibidor  o 
cargador  sea  obligado  a  llevar  la  razón  de  lo  que  así  por  los  dichos 
aparejadores  se  le  ordenare  al  superintendente  de  la  carretería  este 
mismo  día  que  le  dieren  la  orden. 

5. — Otrosí:  porque  los  aparejadores  sepan  en  qué  canteras  hay  la 
piedra  de  la  cantidad  que  se  ofreciere  ser  necesaria  para  el  destajo 
que  nuevamente  se  da  e  puedan  comunicarlo  con  los  sacadores,  se 
ordena  y  manda  al  religioso  que  tiene  cargo  de  las  canteras  de  ha- 
cer llamar  y  juntar  a  todos  los  sacadores  un  día  de  fiesta,  cuando  se 
hubiere  de  repartir  algún  memorial  de  piedra  que  se  hubiere  de  sa- 
car y  todos  se  junten  en  el  Monesterio  en  la  pieza  e  parte  que  al  pa- 
dre prior  le  paresciere  adonde  juntamente  serán  llamados  los  apare- 
jadores para  que  en  presencia  de  todos  digan  y  declaren  de  qué  cali- 
dad, grano  y  limpieza  ha  de  ser  la  piedra  que  se  manda  sacar  para 
que  los  dichos  sacadores  digan  cuál  dellos  tiene  en  sus  canteras  la 
piedra  que  los  dichos  aparejadores  han  pedido,  para  que  de  lo  uno 
y  de  lo  otro  se  entienda  en  cuales  canteras  hay  la  tal  piedra,  de  ma- 
nera que  sea  más  a  propósito  para  la  obra  e  de  menos  gasto  para  el 
acarreto  della,  y  ansí  los  dichos  memoriales  se  repartan  a  los  sacado 
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res  que  más  convenga  por  el  padre  prior  y  por  la  persona  a  quien 
él  lo  mandare. 

6.  — ítem:  se  ordena  y  manda  a  los  dichos  aparejadores  y  al  reli- 
gioso que  tiene  cargo  de  las  canteras  que  vaya  a  ellas  muy  de  ordi- 
nario y  no  falte  el  día  que  a  los  dichos  aparejadores  se  les  ordena 
que  vayan  cada  una  semana  y  a  todos  se  les  manda  que  solamente 
reciban  aquella  piedra  de  que  se  ha  dado  memorial  a  los  sacadores, 
lo  cual  miren  conforme  al  capítulo  de  la  Instrucción  de  Su  Majestad 
sea  al  propósito  de  la  obra  para  que  se  saca  y  no  sea  más  dura  de  lo 
que  para  ella  fuere  necesario,  pues  de  lo  contrario  viene  mucho 
daño  a  esta  fábrica  en  encarescer  los  destajeros,  pero  podránse  re- 
cibir las  piedras  que  los  dichos  sacadores  cortaren  para  repartido  e 
si  otras  piezas  sacaren  menores  que  las  del  memorial  éstas  no  se  pue- 
dan recibir  sin  particular  orden  de  la  Congregación. 

7.— Otrosí:  se  manda  a  los  cargadores  de  los  aparejadores  que  no 
carguen  ni  consientan  cargar  las  piedras  que  no  estuvieren  recibidas, 
e  si  algunas  truxeren  por  recibir  será  a  su  costa  de  los  dichos  carga- 
dores el  acarreto  della. 

8. — ítem:  se  ordena  y  manda  a  el  superintendente  de  los  bueyes 
de  Su  Majestad  que  si  los  dichos  aparejadores  no  avisaren  a  sus  car- 
gaderes  con  tiempo  de  la  piedra  que  ha  de  hacer  traer  el  día  si- 
guiente, como  está  de  suso  ordenado,  pueda  informarse  el  dicho 
superintendente  de  los  destajeros  de  la  dicha  fábrica  de  la  piedra  que 
tienen  más  necesidad  para  la  obra  de  sus  destajeros  y  aquella  estan- 
do recibida  se  la  pueda  hacer  traer  e  traya  sin  más  consulta  de  los 
dichos  aparejadores. 

9. — Y  por  cuanto  se  ha  entendido  que  los  dichos  aparejadores 
ne  dan  el  recaudo  de  piedras  necesarias  a  los  destajeros  de  la  dicha 
fábrica,  ni  con  la  igualdad  que  convernía  a  cuya  causa  se  han  que- 
xado  e  agraviado  algunos  dellos  que  reciben  daño  e  no  pueden  cum- 
plir, se  les  ordena  que  para  que  en  todo  se  haga  lo  que  convenga  a  la 
prosecución  de  la  dicha  fábrica  y  los  dichos  destajeros  tengan  buen 
recaudo,  de  manera  que  puedan  cumplir  sus  destajos,  que  el  dicho 
señor  veedor  y  proveedor  se  informe  de  los  destajeros  que  tienen 
necesidad  del  dicho  recaudo  de  piedra  de  presente  y  adelante  y  or- 
dene a  los  dichos  aparejadores  e  cada  uno  dellos  en  su  partida  que 
provean  la  piedra  que  fuese  necesaria  y  se  les  avisare;  e  no  hacién- 
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dolo  ni  cumpliendo  lo  susodicho  los  dichos  aparejadores,  el  dicho 
señor  veedor  lo  haga  proveer  y  traer  avisando  dello  al  superinten- 
dente de  la  carretería  desta  fábrica  enviando  la  persona  que  le  pa- 
reciere con  el  religioso  que  fuere  a  recibir  la  tal  piedra  a  costa  del 
tal  aparejador  o  aparejadores  que  hicieren  la  tal  falta;  los  cuales 
guarden  en  todo  los  capítulos  de  la  Instrucción  de  Su  Majestad  que 
habla  con  ellos. 

10.— Ansímismo:  se  les  ordena  a  los  dichos  aparejadores  que 
guarden  lo  que  Su  Majestad  tiene  mandado  acerca  de  la  orden  que 
se  ha  de  tener  en  recibir  los  oficiales  que  trabajan  o  trabajaren  a 
jornal  en  la  dicha  fábrica  como  se  contiene  en  el  capítulo  catorce 
de  la  dicha  Instrucción;  y  que  cuando  los  tales  oficiales  trabajaren 
todos  o  alguno  dellos  en  alguna  de  las  dichas  obras  por  orden  de 
el  dicho  señor  veedor  y  proveedor  y  del  padre  fray  Antonio  de  Vi- 
llacastín  no  los  puedan  mudar  ni  sacar  a  parte  alguna  de  la  dicha  fá- 
brica sin  orden  particular  suya  o  de  cualquier  dellos;  y  haciendo  lo 
contrario  pueda  penar  en  sus  salarios  como  le  paresciere  al  dicho 
señor  veedor.  Y  que  los  dichos  señor  proveedor  y  el  padre  fray  An- 
tonio vean  los  oficiales  de  cantería  que  al  presente  hay  en  la  dicha 
fábrica  y  despidan  y  reciban  los  que  les  paresciere  con  asistencia 
de  los  dichos  aparejadores;  y  lo  mismo  hagan  en  lo  de  adelante  to- 
das las  veces  que  les  paresciere  convenir. 

11. — ítem:  que  porque  han  sido  informados  que  Alonso  de  Aja- 
tes,  cargador  de  la  piedra  de  la  partida  de  Lucas  de  Escalante  ha  re- 
cibido algunas  piedras  sin  ser  recibidor  ni  tener  orden  para  ello  de 
que  resultan  algunos  inconvenientes,  y  para  que  esto  cese  mandaron 
que  se  le  notifique  a  el  dicho  Lucas  de  Escalante  no  consienta  a  el 
dicho  Alonso  de  Ajates  recibir  piedra  alguna  en  ningún  tiempo  y  lo 
mismo  se  notifique  al  dicho  Alonso  de  Ajates  que  no  reciba  piedra 
ninguna  ni  la  haga  cargar  para  la  dicha  fábrica  sino  estuviere  reci- 
bida. 

12.— Y  que  ansímismo:  se  le  notifique  a  Sancho  de  Chavarría,  o 
al  cargador  que  fuere  de  la  partida  de  Pedro  de  Tolosa,  que  no 
haga  cargar  piedra  alguna  sin  estar  recibida  o  con  licencia  par- 
ticular de  los  dichos  señor  veedor  o  del  padre  fray  Antonio  de  Vi- 
llacastín,  y  que  antes  de  descargarla  en  la  fábrica  se  vea  por  ellos  o 
cualquier  dellos  y  se  mida  y  dé  cédula  para  que  se  libren,  lo  cual 
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cumplan  con  apercibimiento  que  serán  penados  como  a  la  Congre- 
gación paresciere. 

13.— ítem:  se  ordena  y  manda  a  los  dichos  aparejadores  que 
asistan  en  las  obras  las  horas  que  son  obligados  y  que  si  en  ellas 
hobieren  de  trazar  lo  hagan  en  el  taller  y  no  en  sus  casas,  pero 
fuera  destas  horas  lo  podrán  hacer  en  sus  casas,  por  las  causas 
e  razones  contenidos  e  declarados  en  un  capítulo  de  la  relación 
que  se  dio  a  Su  Majestad  por  parte  de  la  Congregación  desta  fábrica. 

14.— ítem:  se  les  ordena  y  manda  que  los  contramoldes  que 
para  sus  oficios  hobieren  menester  los  oficiales  de  carpintería  que 
los  hobieren  de  hacer  los  hagan  en  la  casa  mayor  de  la  traza  de  la 
dicha  fábrica  donde  se  podrán  ayudar  los  tales  oficiales  uno  a  otro 
e  los  visitará  el  aparejador  de  carpintería  e  sobrestantes. 

15. — ítem:  se  les  advierte  a  los  dichos  aparejadores  que  si  alguna 
vez  dando  alguna  causa  bastante  para  ir  fuera  desta  fábrica  e  pidie- 
ren licencia  para  ello,  ésta  no  se  les  dará  más  de  hasta  diez  días  e 
con  las  causas  que  se  contienen  en  uno  de  los  capítulos  de  la  Ins- 
trucción de  Su  Majestad  e  no  volviendo  dentro  dellos  no  se  los  pa- 
garán los  de  la  licencia  ni  los  demás. 

16. — ítem:  se  les  ordena  y  manda  a  los  dichos  aparejadores  que 
ningunas  piedras  de  las  que  estuvieren  sacadas  para  una  partida  o 
destajo  no  se  gasten  y  conviertan  en  otra  sin  orden  particular  de  la 
Congregación. 

Orden  para  los  aparejadores. 

Que  por  cuanto  Su  Majestad  por  su  Real  cédula,  fecha  en  e! 
Pardo  a  siete  días  deste  presente  mes  de  julio,  tiene  ordenado  y 
mandado  que  no  hallándose  actualmente  en  la  fábrica  y  obras  pre- 
sente el  padre  prior,  o  el  vicario,  en  su  ausencia  el  señor  García  de 
Brizuela,  veedor  y  proveedor  de  la  dicha  fábrica,  ordene  y  mande  a 
los  aparejadores  y  otros  oficiales  della  lo  que  hobieren  de  hacer  en 
execución  de  lo  que  el  padre  prior  y  Congregación  tuviere  ordenado 
y  lo  demás  que  a  él  le  paresciere  convenir,  comunicando  lo  que 
dello  le  paresciere  con  el  padre  fray  Antonio  de  Villacastín,  y  no  lo 
cumpliendo  los  pueda  apuntar  y  quitar  de  sus  salarios  lo  que  le  pa- 
resciere, segund  más  largamente  se  contiene  en  la  dicha  cédula  de 
Su  Majestad  a  que  se  refirieron,  y  porque  demás  de  las  cosas  que 
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están  ordenadas  por  esta  Congregación  que  hagan  los  dichos  apa- 
rejadores se  ofrescen  de  presente  proveer  otras  que  convienen  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  beneficio  de  la  dicha  fábrica,  las  cuales  el 
dicho  señor  veedor  ha  de  hacer  cumplir  y  executar  usando  de  la 
dicha  cédula  de  Su  Majestad,  se  ordenó  lo  siguiente: 

Que  demás  de  que  los  aparejadores  de  la  dicha  fábrica  han  de 
cumplir  lo  que  Su  Majestad  tiene  mandado  por  su  Instrucción, 
cumplan  asimismo  los  capítulos  que  después  della  se  ordenaron  y 
están  decretados  por  el  señor  secretario  Martín  de  Gaztelu  que  les 
han  sido  notificados  por  mí  (?),  escribano  desta  fábrica,  y  dado  tras- 
lado dellos. 

Que  asimismo  guarden  y  cumplan  los  dichos  aparejadores  la 
orden  que  se  les  ha  dado  por  escrito  así  tocante  al  dar  memoriales 
de  la  piedra  que  se  ha  de  sacar  para  los  destajos  y  obras  de  la  dicha 
fábrica  como  en  el  rescebir  de  las  piedras  en  las  canteras  que  se  sa- 
can y  desbastan  para  ella,  de  que  ansimismo  les  ha  sido  dado  tras- 
lado; y  que  demás  de  lo  que  les  está  ordenado  ahora  de  nuevo  se  les 
ordena  y  manda  que  ningunas  piedras  de  las  que  estuvieren  sacadas 
para  una  partida  y  destajo  no  se  gasten  ni  conviertan  en  otra  sin  or- 
den particular  de  la  Congregación. 

ítem:  que  todas  las  veces  que  se  ofresciere  ser  nescesario  ver  y 
medir  algunas  obras  que  se  hobieren  fecho  a  destajo  por  estar  aca- 
badas por  los  destajeros  que  las  tomaron  o  tomaren,  los  dichos  apa- 
rejadores lo  hagan  y  midan  siempre  que  el  dicho  señor  veedor  se 
lo  dixere  y  ordenare;  y  ansimismo  todas  las  veces  que  les  dijere  y 
ordenare  que  elijan  alguna  obra  así  para  hacerla  y  acabarla  el  desta- 
jero, como  para  hacerse  a  jornal  o  a  tasación  por  cuenta  de  Su  Ma- 
jestad lo  hagan  los  dichos  aparejadores  el  día  o  días  que  les  ordenare. 

ítem:  que  todas  las  veces  que  el  dicho  señor  veedor  inviare  a 
llamar  a  los  dichos  aparejadores,  o  cualquier  dellos,  para  las  cosas 
que  se  ofrescieren  tocantes  y  dependientes  a  la  dicha  fábrica  y  obra 
della,  vengan  luego  sin  dilación  alguna  adonde  les  inviare  avisar 
que  está,  y  esto  lo  cumplan  sin  réplica  alguna,  aunque  estén  ocupa- 
dos en  trazar  o  en  otra  cualquier  cosa,  y  no  lo  cumpliendo,  etc. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 
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(continuación) 

Se  podrá  creer  que  las  razones  anteriores  no  son  aplicables  a  los 
Sindicatos  cristianos  y  a  sus  Federaciones.  Veamos  si  esto  es  así. 

Cierto  que  todos  los  cristianos  deben  admitir  la  necesidad  del 
orden  social  mantenido  por  la  correspondiente  autoridad  y  la  obli- 
gación de  respetarla  y  obedecerla  en  el  ejercicio  de  su  ministerio; 
pero  no  olvidemos  jamás  que  una  cosa  es  la  teoría  y  otra  la  práctica, 
que  una  cosa  es  reconocer  la  obligación  y  otra  cumplirla,  y  especial- 
mente cuando  de  colectividades  se  trata,  donde  siempre  abundan 
más  los  débiles  morales,  quizá  verdaderos  enfermos,  que  los  de  espíri- 
tu robusto  con  fuerzas  espirituales  bastantes  para  nunca  separarse  del 
cumplimiento  del  deber  conocido.  Y  hay  todavía  otra  circunstancia 
muy  digna  de  tomarse  en  cuenta,  y  es  que  los  Sindicatos  necesaria- 
mente se  han  de  hallar  formados  por  personas  en  su  mayoría  de  poca 
cultura,  y,  por  consiguiente,  incapaces  de  discernir  por  sí  mismas 
dónde  se  halla  la  razón  en  las  cuestiones  jurídico-sociales  que  suelen 
ventilarse  cuando  estallan  los  conflictos  entre  patronos  y  obreros^  por 
lo  cual  es  probabilísimo  que  el  interés  propio  y  el  de  la  clase  sean 
la  norma  de  sus  acciones. 

Por  eso  sostenemos  que,  aun  supuesto  el  carácter  cristiano  en  el 
Sindicato,  no  lo  conceptuamos  como  una  institución  social  superior 
hacia  donde  debamos  tender  como  a  un  ideal.  Si  acaso,  podría  defen- 
derse como  un  mal  menor  en  las  actuales  circunstancias,  sostenible 
sólo  mientras  éstas  duren.  Y  conste  que  los  Sindicatos  cristianos  se 
encuentran  hoy  en  circunstancias  extraordinariamente  favorables  para 
su  desarrollo,  para  su  organización  y  buena  marcha,  para  que  la  paz 
y  el  orden  reine  dentro  de  ellos  e  irradie  al  exterior,  procediendo 
con  prudencia  y  cordura  en  sus  relaciones  con  el  capital.  La  causa 
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de  estas  circunstancias  favorables  está  en  el  carácter  actual  de  los  Sin- 
dicatos socialistas  y  en  general  en  las  Asociaciones  obreras  de  resis- 
tencia. Hoy  se  ejerce  en  la  mayoría  de  esos  Centros  una  verdadera 
tiranía  de  conciencia  y  un  despotismo  brutal  en  materias  religiosas; 
se  hallan  informados  por  la  moral  laica,  con  todas  sus  consecuen- 
cias en  los  distintos  órdenes  de  la  vida,  se  fomenta  en  ellos  el  odia 
de  clases  y  la  oposición  a  la  autoridad;  por  regla  general  se  desdeña^ 
cuando  no  se  llega  hasta  el  vituperio,  el  patriotismo...  En  suma,  el  am- 
biente actual  de  los  Centros  obreros  socialistas  y  neutros  es  un  am- 
biente que  repugna  a  algunos  trabajadores  dignos,  conscientes,  edu- 
cados cristianamente,  amantes  del  orden,  de  la  moral  y  de  la  verdad, 
que  desean  reclamar  sus  derechos,  pero  sin  atropellar  los  ajenos, 
que  ni  quieren  ser  odiados  ni  odiar  a  nadie,  que  se  rebelan  contra 
toda  tiranía,  ejérzase  en  nombre  de  la  aristocracia  o  de  la  democra- 
cia... y,  por  consiguiente,  todos  éstos,  aunque  no  sean  muchos,  pues 
sabido  es  que  lo  bueno  no  suele  abundar,  al  formarse  Sindicatos  con 
ambiente  más  sano,  más  en  conformidad  con  sus  ideas,  sus  senti- 
mientos y  sus  aspiraciones,  probablemente  irán  a  formar  parte  de 
ellos. 

Se  defiende  la  conveniencia  y  necesidad  de  las  Asociaciones 
obreras  para  evitar  las  injurias  y  atropellos  que  puedan  cometerse 
en  los  individuos  aislados.  Es  decir,  se  supone  que  en  las  relaciones 
económicas  y  sociales  el  débil  es  avasallado  por  el  fuerte;  ahora  bien, 
los  obreros  no  son  de  naturaleza  distinta  de  la  de  los  patronos,  y, 
por  consiguiente,  al  sentirse  por  la  Asociación  más  fuertes  que  ellos,, 
según  el  principio  sentado  de  que  el  débil  sucumbirá  bajo  el  poder 
del  fuerte,  el  obrero  atropellará  al  patrono;  y  si  injusto  y  reprobable 
era  el  atropello  del  obrero  por  el  patrono,  injusto  y  reprobable  será 
el  atropello  del  patrono  por  el  obrero.  La  justicia  no  distingue  de 
clases.  Se  dirá,  asocíense  también  los  patronos  y  la  dificultad  está 
resuelta.  No  lo  creemos  así,  pues  es  imposible  nivelar  las  fuerzas  en 
forma  tal,  que  patronos  y  obreros  queden  en  condiciones  iguales 
para  la  lucha;  y,  por  consiguiente,  en  vez  de  resolver  el  problema 
no  se  ha  hecho  más  que  agrandarlo,  pues  lo  que  antes  sucedía  en  pe- 
queño entre  particulares  y  sin  transcendencia  para  la  vida  económi- 
ca de  los  pueblos,  ahora  sucede  entre  Asociaciones  inmensas  y  po- 
derosas,  cuyos  actos  tienen  consecuencias  tan   importantes,   que 
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pueden  hundir  en  la  miseria  a  las  más  ricas  y  prósperas  naciones. 

El  origen  de  los  atropellos  del  fuerte  sobre  el  débil  está  en  el 
egoísmo,  en  el  interés  particular,  en  la  avaricia...  en  las  malas  pasio- 
nes en  general.  Ahora  bien,  éstas,  al  asociarse  los  individuos,  ¿dis- 
minuyen o  aumentan?  Desde  luego,  al  interés  de  los  particulares, 
que  no  desaparece,  se  añade  el  de  la  clase  que  a  veces  llega  a  extre- 
mos inconcebibles  y  con  el  cual  se  trata  de  justificar  en  ocasiones  lo 
que  a  todas  luces  resulta  injusto.  Es  también  regla  general  que,  tan- 
to física  como  moralmente,  es  muy  fácil  el  contagio  de  las  enferme- 
dades y  de  los  vicios  en  las  reuniones;  y  en  cambio  es  imposible  la 
transmisión  de  la  salud  y  muy  difícil  la  de  las  virtudes,  a  no  tratarse 
de  individuos  y  reuniones  de  condiciones  especiales.  Esta  verdad  se 
halla  gráficamente  expresada  en  el  conocido  refrán  castellano  «Todo 
se  pega  menos  la  hermosura>,  y  alguien  ha  dicho,  con  un  gran  sen- 
tido de  la  realidad,  «Juntaste  al  pueblo,  y  lo  corrompiste».  Efectiva- 
mente, en  la  mayor  parte  de  las  reuniones  populares  donde  no  hay 
alguna  persona  prestigiosa,  cuya  autoridad  indiscutible  pesa  sobre 
la  muchedumbre,  se  imponen  siempre  los  belicosos,  los  exaltados, 
los  audaces  y  despreocupados,  los  menos  rectos  de  conciencia,  que 
como  no  reparan  en  los  medios  lo  encuentran  todo  sencillo  y  hace- 
dero; y  como  las  muchedumbres  de  poca  cultura  se  parecen  a  los 
niños  que  sienten  en  vez  de  pensar  y  se  entusiasman  con  quien  les 
halaga,  aunque  las  lleven  al  precipicio  y  rechazan  a  los  que  con  sin- 
ceridad honrada  les  impulsa  a  gustar  no  sólo  lo  dulce,  sino  también 
lo  amargo  del  deber,  sigúese  que  las  grandes  Asociaciones  obreras, 
abandonadas  a  sí  mismas,  no  son  elementos  de  paz  y  justicia,  sino 
todo  lo  contrario.  Por  lo  tanto,  podrá  invocarse  su  necesidad  en 
nombre  de  otras  conveniencias,  pero  jamás  en  nombre  de  la  paz 
social. 

Las  corporaciones  obreras  en  la  época  romana  pasaron  por  mu- 
chas vicisitudes  desde  la  prohibición  de  su  existencia,  la  tolerancia 
hasta  la  protección  especial  por  parte  del  Estado;  pero  en  una  forma 
y  en  otra,  en  tiempo  de  la  República  y  del  Imperio,  estuvieron  siem- 
pre sometidas  a  estrecha  vigilancia  por  parte  de  los  Poderes  públi- 
cos, por  temor  a  los  disturbios  por  ellas  producidos.  Los  collegia 
opifimm  fueron  siempre  elementos  principales  de  todos  los  desór- 
denes, y  sabido  es  que  con  ellos  se  nutrían  las  filas  de  los  sublevados 
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en  todas  las  revoluciones.  Era  tal  el  convencimiento  de  todos  en 
aquella  época  de  que  las  corporaciones  de  obreros  eran  focos  de 
desorden  y  revolución,  que  aun  reconociendo  su  conveniencia  para 
el  bien  material  del  Estado,  llegó  a  prohibirse  su  existencia;  y  cuan- 
do no  se  llegaba  a  este  extremo,  se  les  sometía  a  vigilancia  especial. 
¿Qué  significan  estos  hechos  y  este  convencimiento  general  si  no 
que  lo  mismo  en  la  República  que  en  el  Imperio,  lo  mismo  en  las 
épocas  antiguas  que  en  las  modernas,  las  grandes  Agrupaciones  de 
obreros  abandonadas  a  sus  iniciativas,  constituyen  un  verdadero  pe- 
ligro para  la  paz  pública  y  para  la  buena  marcha  de  los  Estados,  a 
causa  de  ser  casi  siempre  guiadas  por  elementos  díscolos,  que  gozan 
en  el  desorden  y  de  él  viven?  Por  razones  análogas,  aunque  de  or- 
den distinto,  creemos  son  un  mal  social  esas  grandes  Asociaciones 
de  patronos  capitalistas,  que  con  un  poder  económico  brutal  subyu- 
gan hasta  los  mismos  Estados. 

Hemos  dicho,  y  creemos  haber  demostrado,  que  los  Sindicatos 
mixtos  son  inadecuados  para  dar  solución  al  problema  social  y  que 
la  organización  sindical  obrera  pura,  y  especialmente  cuando  es  fe- 
derativa, adolece  de  tales  máculas,  entraña  tales  peligros,  se  halla 
informada  por  espíritu  tan  regresivo,  se  asienta  sobre  fundamentos 
tan  poco  humanos,  fomenta  tan  directamente  el  antagonismo  de  cla- 
ses... que  no  la  creemos  el  ideal  definitivo  hacia  el  cual  deban  orien- 
tarse las  fuerzas  sociales.  Los  socialistas  han  llevado  sus  huestes  por 
esos  derroteros,  que  indudablemente  conducen  al  fin  por  ellos  per- 
seguido, o  sea  a  la  destrucción  del  actual  orden  social.  Pero  si  los 
que  no  comulgan  en  sus  ideas  tienen  propósitos  distintos  y  no  coin- 
ciden en  el  fin  con  los  socialistas,  no  parece  lógico  tomen  el  mismo 
rumbo  aunque  la  embarcación  sea  diferente. 

Fúndense,  si  no  las  hay  actualmente,  instituciones  donde  el  obre- 
ro encuentre  apoyo  para  hacer  efectivos  sus  derechos,  amparo  para 
sus  necesidades,  perfeccionamiento  para  sus  facultades  morales,  in- 
telectuales y  físicas,  facilidades  para  la  vida...;  pero  donde  se  puedan 
realizar  todos  estos  honestos  fines,  naturalmente,  armónicamente,  sin 
atropellar  derechos  ajenos,  sin  contravenir  a  las  leyes  fundamentales 
a  que  se  halla  sometida  la  marcha  progresiva  de  la  Humanidad,  sin 
separaciones  antinaturales,  sin  antagonismos  suicidas,  sin  fomentar 
odios  fratricidas,  sin  pretensiones  locas  de  suprimir  lo  que  es  conna- 
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tural  al  hombre  en  su  estado  actual,  el  sufrimiento,  el  dolor,  a  cuya 
dura  ley,  en  una  u  otra  forma,  se  halla  sometida  la  Humanidad  en- 
tera. En  esas  instituciones,  al  buscar  el  bien  del  obrero,  debe  hacer- 
se, no  como  si  él  solo  fuese  sujeto  de  derechos  en  el  mundo,  sino 
tomándolo  en  el  medio  donde  ha  de  vivir,  o  sea,  rodeado  de  otros 
seres  que  también  tienen  derechos  y  formando  parte  de  una  socie- 
dad con  los  suyos  propios  y  con  la  obligación  de  velar  por  el  bien 
general,  opuesto  a  veces,  siquiera  sea  por  el  momento,  con  los  inte- 
reses de  los  particulares.  Para  nadie  que  posea  el  sentido  de  la  rea- 
lidad, es  dudoso  lo  irrealizable,  lo  absurdo  de  las  teorías  igualitarias 
sobre  las  cuales  se  fundan  los  sueños  socialistas  y  sirven  de  señuelo 
deslumbrador  al  sindicalismo  rojo.  Es  preciso  admitir,  como  princi- 
pio incontrovertible,  la  desigualdad  de  facultades  físicas  y  morales 
de  los  individuos,  con  la  consiguiente  desigualdad  de  fortunas  y  la 
lógica  diversidad  de  derechos  adquiridos.  Sobre  estas  sólidas  bases 
han  de  asentarse  las  instituciones  que  intenten  favorecer  a  una  o  a 
otra  clase  social  o  a  todas  juntas.  ¿Existen  en  la  actualidad?,  pues 
apóyense,  extiéndanse,  desarróllense,  trabájese  para  que  llenen  su 
providencial  y  humanitario  fin.  ¿Existen,  pero  mal  orientadas  y  con 
defectos  que  las  inutilizan  para  realizar  sus  elevdos  fines?,  pues  orién- 
teselas convenientemente  y  quítensele  los  defectos  de  que  adolecen. 
¿No  existen?,  pues  fúndense  sobre  las  bases  ya  dichas  y  nunca  sobre 
la  base  inconsistente  y  antinatural  de  los  antagonismos  de  clases,  de 
los  sueños  igualitarios  y  de  la  supresión  de  la  humana  ley  del  sufri- 
miento. 

Que  esto  tiene  dificultades  no  pequeñas,  nadie  puede  ponerlo  en 
duda;  pero  también  es  indudable  que  el  trabajo  todo  lo  vence;  labor 
omnia  vincit. 

Nosotros  creemos  que  para  llegar  a  restablecer  la  armonía  social 
alterada  por  las  doctrinas  disolventes  y  por  los  odios  actuales,  para 
encaminar  de  nuevo  la  sociedad  por  derroteros  de  justicia  y  de  fra- 
ternidad, de  paz  y  de  amor,  único  camino  que  puede  llevar  a  la  Hu- 
manidad a  la  realización  de  sus  altos  destinos  en  la  vida,  se  necesita 
una  serie  de  instituciones  informadas  por  el  mismo  espíritu  cristia- 
no, aunque  diversificadas  por  sus  peculiares  fines  o  una  sola  institu- 
ción de  horizontes  tan  amplios,  de  fines  tan  variados,  de  medios  tan 
diversos  y  eficaces,  de  acción  tan  extensa  y  combinada,  que  alcance 
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a  todos  los  lugares  donde  haya  una  necesidad  para  remediarla,  una 
injusticia  para  repararla,  un  odio  para  apagarlo  y  un  dolor  para  cal- 
marlo y  dignificarlo;  adviértase  que  no  se  debe  intentar  suprimir 
todo  dolor,  pues  no  puede  suprimirse  lo  que  es  hijo  de  la  condición 
humana;  pretender  llegar  más  allá,  es  locura  o  engaño. 

Nosotros  encontramos  a  los  Sindicatos  mixtos  y  puros  inadecua- 
dos para  realizar  la  justicia,  la  paz  social,  aunque  circunstancialmen- 
te  algunos  Sindicatos  puedan  producir  bienes  positivos  y,  por  consi- 
guiente, ser  recomendables;  por  eso  creemos  de  absoluta  necesidad 
la  creación  de  nuevas  instituciones  sociales  donde  se  conserve  lo 
bueno  de  las  antiguas  y  se  supriman  sus  defectos,  y  se  aprovechen 
las  fuerzas  de  que  hemos  hablado  al  principio.  Es  decir,  el  sindica- 
lismo en  cuanto  significa  unión  y  mutuo  apoyo,  y  por  consiguiente 
fuerza  propulsora  hacia  el  bienestar  y  baluarte  para  la  defensa  de  los 
intereses  comunes,  es  una  realidad  de  la  época  presente  contra  la 
cual  nada  podrá  hacer  la  guerra  ni  la  paz.  Si  todo  individuo  aislado 
es  muy  poca  cosa,  siquiera  posea  gran  potencia  intelectual,  social  y 
económica,  lo  es  menos  si  esas  cualidades  le  faltan,  como  sucede 
cuando  de  los  desheredados  se  trata:  esto  lo  sabemos  todos  y  no  lo 
ignoran  los  obreros.  Por  consiguiente,  los  obreros  continuarán  aso- 
ciándose para  formar  con  el  número  la  potencia  de  que  aisladamente 
carecen.  Conviene  que  continúen  asociándose,  y  todos  los  amantes 
de  los  débiles  y  de  la  justicia,  deben  mirar  con  simpatía  y  prestar 
noblemente  su  desinteresado  apoyo  a  esa  fuerza  que  aparece  en  la 
sociedad  y  representa  un  avance,  un  progreso  en  la  vida  de  la  Huma- 
nidad, Toda  fuerza  en  sí  es  buena,  el  mal  proviene  de  su  desorde- 
nado empleo.  La  misma  agua  de  un  rio  que  lleva  en  sus  ondas  vida, 
prosperidad  y  riqueza  para  una  región  que  lo  encauza  y  aprovecha 
en  fertilizar  sus  campos  y  mover  sus  fábricas,  es  elemento  de  des- 
trucción y  muerte  cuando  corre  desbordado  fuera  de  sus  naturales 
cauces. 

El  sindicalismo  no  debe  matarse,  no  hay  que  oponerse  a  su  natu- 
ral desenvolvimiento,  lo  que  debe  hacerse  es  encauzarlo  para  que  sea 
una  fuerza  provechosa  para  la  sociedad  en  vez  de  un  poder  de  des- 
trucción, para  que  sea  corriente  eléctrica  que  alumbre  y  trabaje  en 
vez  de  rayo  que  deslumbre  y  destruya.  Esto  es  lo  que  se  intenta  en 
los  Sindicatos  integrales. 
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Vamos  a  exponer  nuestra  manera  de  ver  las  cosas  en  la  presente 
materia. 

Nuestro  pensamiento  es  que  deben  formarse  Asociaciones  de  ca- 
rácter armónico,  donde  estén  representados  los  intereses  y  ampara- 
dos los  derechos  de  todos,  que  es  lo  exigido  por  la  justicia.  Que  es- 
tas instituciones  tienen  que  resultar  complicadas  y  difíciles,  no  lo 
dudamos.  ¿Acaso  el  problema  social  no  es  complicado  y  difícil?  ¿Es 
lógico  pretender  resolverlo  por  procedimientos  simplicistas?  El  pro- 
blema social  es  un  problema  de  mutuas  inteligencias,  de  armonía  y 
de  conjunto;  ¿no  es  absurdo  intentar  resolverlo  por  procedimientos 
de  separación,  de  parcialidad,  de  ahondamientos  de  distancias  y  de 
amenazas  de  guerra,  con  los  cuales  la  armonía  y  mutuos  inteligen- 
cias se  dificultan?  En  el  problema  social,  además  de  los  obreros  y 
patronos,  están  interesados  los  consumidores;  ¿no  es  ilógico  prescin- 
dir de  ellos  en  la  resolución?  Preciso  es  no  olvidar  que  el  simplicis- 
mo  está  al  borde  de  la  utopía,  sobre  todo  cuando  de  cosas  comple- 
jas se  trata,  como  son  las  sociales.  La  sociedad  civil  y  la  eclesiástica 
tienen,  indudablemente,  una  organización  complicada,  y  cuanto  más 
avanza  la  civilización  y  se  crean  nuevos  intereses,  más  se  complica, 
y  sería  locura  pretender  implantar  la  organización  de  las  tribus  sal- 
vajes por  ser  mucho  más  sencilla.  Nada  más  sencillo  que  la  organiza- 
ción socialista:  el  Estado  será  el  papá  de  todos  los  ciudadanos,  a  los 
cuales  dará  pan  y  trabajo;  pero  tampoco  hay  nada  más  falso  y  utópico. 

Podrían  organizarse  estas  instituciones,  a  las  cuales  llamamos  Sin- 
dicatos integrales,  por  entrar  en  ellas  patronos,  obreros  y  consumi- 
dores, en  la  forma  siguiente  u  otra  parecida  (1): 

Personal. — Podrían  ser  socios  todos  los  que  comulgasen  en  las 
ideas  que  habían  de  informar  la  institución  y  quisieran  cooperar  con 
su  trabajo,  su  dinero,  su  inteligencia,  su  consejo...  al  mejoramiento 


(1)  Conste  que  aquí  no  pretendemos  delinear  en  todos  sus  detalles  la  ins- 
titución más  adecuada  a  la  solución  del  problema  social,  en  cuanto  éste  es  po- 
sible de  solución,  ni  mucho  menos  hacer  un  reglamento;  nos  limitamos  sólo  a 
apuntar  ideas,  a  esbozar  pensamientos  que,  convenientemente  estudiados,  dis- 
cutidos, reformados...,  pudieran  servir  de  jalones  que  indicasen  la  orientación 
para  aproximarnos  a  la  solución  del  intrincado  y  pavoroso  problema  social.  Yo 
soy  el  primero  en  reconocer  lo  imperfecto  de  estas  ideas;  pero  es  preciso  co- 
menzar por  algo.  Estas  vienen  a  ser  solamente  especie  de  temas  de  discusión. 
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de  la  clase  obrera  en  particular  ya  la  de  todas  las  demás  clases  en 
general,  y  los  que  quisieran  participar  de  los  beneficios  de  esta  ins- 
titución. De  suerte  que  podrían  entrar  en  la  Sociedad,  y  con  idénti- 
cos derechos,  sacerdotes,  médicos,  abogados,  ingenieros,  arquitec- 
tos, rentistas,  farmacéuticos,  empleados,  publicistas,  obreros,  fuesen 
maestros,  oficiales  o  aprendices  y  perteneciesen  a  un  oficio  o  a  otro, 
con  tal  que  fuesen  mayores  de  edad.  Por  votación  se  harían  los  nom- 
bramientos de  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad,  pudiendo  recaer  es- 
tos nombramientos  en  cualquiera  de  los  socios,  sin  distinción  de  cla- 
ses, ni  oficio,  ni  profesiones;  en  una  palabra,  en  los  que  la  Sociedad 
estimase  más  convenientes  después  de  oir  a  todo  el  que  quisiera  ex- 
poner sus  ideas  respecto  del  particular.  Más  adelante  resolveremos 
las  dificultades  que  de  seguro  se  ocurrirán  al  que  esto  leyere,  pues 
sabido  es  que  todos  poseemos  un  fondo  de  tradicionalismo,  algo  así 
como  la  inercia  del  espíritu,  en  virtud  del  cual,  al  proponérsenos  algo 
nuevo  nos  fijamos  instintivamente  en  las  desventajas  reales  o  aparen- 
tes de  la  innovación  y  no  en  las  ventajas,  aunque  sean  palmarias.  Así 
es  la  psicología  humana,  y  como  no  está  en  nuestra  mano  cambiarla, 
la  tomamos  en  cuenta  en  esta  advertencia,  y  seguimos  nuestro  ca- 
mino. 

Recursos. — Además  de  los  eventuales,  que  los  habría  indudable- 
mente y  de  gran  importancia,  dados  los  fines  de  la  institución,  hablo 
por  experiencia,  serían  permanentes  la  cuota  de  los  socios,  que  po- 
día ser  pequeñísima,  sólo  cincuenta  céntimos  al  mes  cada  obrero,  y 
de  esa  cantidad  para  arriba  lo  que  la  generosidad  de  los  demás  so- 
cios a  cada  uno  sugiriese,  o  la  que  la  Directiva  señalase.  De  la  Caja 
formada  con  estos  ingresos  se  costearían  los  gastos  generales,  entre 
los  cuales  figurarían  los  de  educación  o  enseñanza,  como  función 
ésta  primordial  y  universal  de  la  institución.  Claro  está  que  habien- 
do personas  ilustradas  y  de  carrera,  como  sacerdotes,  ingenieros,  abo- 
gados, publicistas,  arquitectos...,  los  que  a  ello  se  prestasen  podrían 
desempeñar  clases  gratuitamente,  así  como  dar  conferencias  deter- 
minados días,  con  lo  cual  se  conseguiría  disminuir  considerable- 
mente los  gastos  que  por  este  concepto  habría  en  la  institución.  Los 
obreros  distinguidos  por  su  talento  y  por  el  conocimiento  detallado 
de  la  parte  teórica  y  práctica  de  su  profesión,  podrían  asimismo  re- 
gentar clases  en  consonancia  con  sus  aptitudes. 
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Enseñanza  o  educación. — Ya  queda  dicho  que  esta  rama  había 
de  ser  el  fin  primordial  de  la  institución  y,  por  consiguiente,  cuanta 
más  se  diese  mejor,  la  única  medida  seria  el  no  tener  ninguna,  es 
decir,  hasta  donde  los  recursos  lo  permitiesen  y  el  bien  de  los  socios 
lo  demandase.  Por  consiguiente,  habría  escuelas  nocturnas  de  artes 
e  industrias,  de  preparación  comercial,  de  agricultura  práctica,  con- 
ferencias teóricas  y  prácticas  de  todo  lo  útil  para  los  miembros  de  la 
Sociedad...,  en  suma,  todo  lo  que  contribuyese  a  una  formación  só- 
lida, desde  el  punto  de  vista  moral,  social  y  profesional,  del  obrero 
y  de  sus  hijos.  Mucho,  muchísimo  se  podía  hacer  en  esta  materia 
uniéndose  la  inteligencia  con  la  experiencia,  la  teoría  con  la  práctica 
y  el  amor  con  la  abnegación,  para  cooperar  todos  a  elevar  el  nivel 
moral  y  profesional  del  obrero.  Y  preciso  es  no  olvidarlo,  la  renova- 
ción social  completa  y  sólida,  o  no  llegará,  o  vendrá  por  la  educa- 
ción de  las  juventudes  obrera  y  capitalista,  dando  a  la  palabra  educa- 
ción todo  el  alcance  que  le  es  propio  y  no  limitándola  a  la  mera  ins- 
trucción. 

Instituciones  subalternas.— Dentro  de  la  referida  institución, 
además  de  realizarse  los  fines  de  carácter  general  antedichos,  po- 
drían también  cumplirse  otros  muchos  de  carácter  particular,  y,  por 
lo  mismo,  deberían  ser  de  libre  elección  entre  los  socios.  Para  ello 
habría  otras  instituciones  subalternas,  como  Cajas  de  ahorros  y  prés- 
tamos; Cajas  para  el  paro;  de  pensiones  para  la  vejez,  de  socorros 
mutuos...  Las  cuales  podrían  ser  organizadas  por  la  Junta  directiva 
de  la  institución  general  y  funcionarían  con  relativa  independencia, 
nombrando  para  ello  sus  Directivas  los  socios  correspondientes. 
Claro  está  que  habría  cuotas  distintas  para  ser  socio  de  cada  una  de 
estas  Sociedades.  La  Junta  de  la  general  debería  determinar  las  rela- 
ciones de  cada  institución  particular  con  las  demás  y  con  la  general. 

Lo  QUE  sería  esta  institución.— Desde  luego  sería  una  insti- 
tución de  armonía  social,  de  justicia,  de  amor,  de  orden,  de  solida- 
ridad, que  informada  por  los  soberanos  principios  y  las  prácticas  sal- 
vadoras del  cristianismo,  buscaría  el  bien  de  todos  en  general  y  del 
obrero  en  particular  por  medios  propios  de  seres  racionales  y  de 
hermanos,  entre  los  cuales  las  luchas  materiales  deben  evitarse  siem- 
pre, por  ser  desastrosas  para  los  contendientes  y  repugnar  a  la  ele- 
vación y  dignidad  humanas,  cuya  característica  es  la  razón  y  no  la 
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fuerza  bruta.  Este  sería  el  fin  de  la  institución,  esto  pretendería  por 
todos  los  medios  que  encontrase  adecuados  para  conseguir  tan  alto 
fin.  Pero  si,  no  obstante,  estas  aspiraciones,  la  flaqueza  y  cortedad 
humanas,  diesen  sus  menguados  frutos  y  surgieren  conflictos  en- 
tre el  capital  y  el  trabajo,  se  trataría  de  resolverlos  fraternalmente 
en  casa;  y  si  esto  no  fuese  posible,  se  haría  por  Tribunales  arbitrales 
compuestos,  en  su  mayoría,  por  elementos  ajenos  a  la  contienda  y  de 
probidad  reconocida  en  la  institución;  si  no  fuesen  aceptadas  las  re- 
soluciones, se  aplicarían  a  los  díscolos  las  penas  tan  sencillas  como 
eficaces  de  que  luego  se  hablará. 

Medios  para  hacer  deseable  a  obreros  y  patronos  esta  ins- 
titución.—Hemos  dicho  anteriormente  que  debe  aprovecharse  la 
poderosísima  fuerza  del  interés  material  armonizándola  con  la  de  las 
normas  morales,  para  que  más  fácilmente  el  hombre  marche  por  el 
camino  del  deber.  Veamos  cómo  esto  puede  realizarse:  Se  habla 
mucho  do  los  conflictos  sociales,  de  sus  espantosas  consecuencias, 
de  los  peligros  que  amenazan,  de  los  días  de  luto  que  se  avecinan, 
del  imperio  de  la  fuerza  bruta  en  una  sociedad  orgullosa  de  su  refi- 
nada civilización,  de  la  regresión  al  salvajismo...  y  de  otra  multitud 
de  cosas  tan  ciertas  como  deplorables;  pero  permítaseme  que  lo  diga 
con  toda  la  franqueza  propia  del  caso;  se  habla  mucho,  pero  se  hace 
poco  y  en  algunos  sentidos  nada,  así  no  se  resuelve  el  problema  social 
ni  ningún  otro  problema.  El  día  que  la  masa  llamada,  con  piadoso 
eufemismo,  neutra,  salga  de  su  neutralidad,  o  sea  de  su  apatía  y 
egoísmo,  y  entre  de  lleno  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  sociales, 
se  habrá  dado  un  paso  de  gigante  en  la  solución  del  aterrador  pro- 
blema contemporáneo.  Las  cosas  no  son  tan  difíciles  como  a  primera 
vista  parecen.  Un  poco  de  abnegación  y  constancia  por  parte  de  los 
elementos  de  orden  bastarían  para  dar  el  triunfo  a  la  razón,  a  la  ver- 
dad y  al  bien. 

El  día  que  el  obrero  encuentre  más  ventajas,  palpables,  materia- 
les e  inmediatas  en  vivir  dentro  del  orden  que  fuera  de  él,  se  irá 
con  los  defensores  del  orden;  y  el  día  en  que  el  patrono  se  convenza 
que  para  la  prosperidad  de  su  fábrica,  comercio  o  empresa  se  nece- 
sita ser  padre  o  hermano  y  no  tirano  del  obrero,  será  lo  primero  y 
cumplirá  sus  deberes  de  buen  patrono.  ¿Cómo  se  podrá  realizar 
esto?  En  la  forma  siguiente:  primero,  comprometiéndose  solemne- 
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mente  todos  los  de  la  institución  a  emplear,  cuando  necesiten  algún 
servicio  técnico  o  manual,  los  socios,  ingenieros,  arquitectos,  maes- 
tros, abogados,  médicos,  obreros;  segundo,  comprometiéndose  asi- 
mismo a  comprar  todos  los  de  la  institución  sólo  en  las  casas  de  los 
pertenecientes  a  la  misma,  mientras  tengan  el  género  de  que  se  trata, 
que,  como  es  natural,  no  había  de  ser  ni  peor  ni  más  caro  que  en  las 
otras. 

Esto  haría  ventajosísimo  para  todos  ser  miembro  de  la  institu- 
ción, y  cuanto  más  numerosa  y  poderosa  fuese  más  ventajas  tendría, 
y,  por  consiguiente,  ser  expulsado  de  ella  sería  un  castigo  temible.  He 
aquí  la  pena  de  que  hablábamos  antes.  El  que  no  acate  las  resolucio- 
nes del  Tribunal  arbitral  de  que  hemos  hablado,  sería  expulsado  de 
la  institución,  perdiendo,  en  su  consecuencia,  todas  las  ventajas  in- 
mensas que  ella  le  proporcionaba.  Este  sencillo  procedimiento  sería 
de  efectos  maravillosos  en  obreros,  patronos,  comerciantes...  Claro 
está  que  estas  instituciones  debían  formarse  en  todas  las  poblaciones 
donde  hubiese  elementos  para  ello  e  ir  a  la  federación  nacional  y 
hasta  a  la  internacional.  De  esta  suerte,  los  obreros  parados  en  una 
población  podían  ser  llamados  a  otra,  recibiendo  de  la  institución  el 
viático  correspondiente,  como  se  hacía  en  época  de  los  gremios.  Los 
industriales,  comerciantes,  arquitectos,  ingenieros...  también  encon- 
trarían medios  fáciles  de  colocar  sus  productos  los  unos  y  extender 
su  radio  de  acción  los  otros.  En  una  palabra,  se  debería  crear  grandes 
y  generales  intereses  en  la  institución  para  por  ese  medio  quedar 
todos  ligados  entre  sí  y  con  ella. 

Complementos. — Como  complemento  de  lo  expuesto,  y  para 
conseguir  frutos  abundantes  y  seguros,  siquiera  fuesen  tardíos,  sería 
preciso  desarrollar  una  acción  intensa,  intensísima,  de  educación  y 
moralización;  y  para  ello  convendría  valerse  de  todos  los  medios 
directos  e  indirectos,  éstos  quizá  en  muchos  casos  fueran  más  efica- 
ces que  aquéllos,  sobre  todo  para  las  generaciones  ya  formadas. 
La  Prensa  y  los  espectáculos:  he  aquí  dos  formidables  palancas  de 
la  moralidad  y  del  orden,  y  cuyos  efectos  son  contrarios  según  el 
espíritu  que  las  mueve.  La  Prensa  y  los  espectáculos  se  inclinarán 
del  lado  que  quiera  el  público:  éste  es  el  verdadero  rey,  porque  es 
el  que  paga.  Fórmese  una  Liga  poderosa  de  todos  los  pertenecientes 
a  la  institución  para  no  asistir  a  teatro  alguno  donde  se  representen 
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piezas  inmorales  o  de  moralidad  dudosa,  de  tendencias  antisociales 
y  perturbadoras  del  orden,  y  hágase  lo  propio  respecto  de  la  Prensa, 
y  se  verá  cómo  falta  vida  y  ambiente  a  esos  focos  de  corrupción  y 
desorden,  que  intoxican  a  las  muchedumbres  y  las  sepultan  en  el 
error  y  en  el  vicio.  Es  vergonzoso,  es  ridículo,  es  verdaderamente 
incomprensible  que  personas  de  convicciones  amantes  del  orden  y 
de  la  moralidad,  cooperen  con  su  dinero  al  sostenimiento  de  Em- 
presas teatrales  y  periodísticas  destinadas  a  la  defensa  de  lo  inmoral, 
lo  revolucionario,  lo  antisocial,  donde  se  ejerce  con  los  espíritus  un 
comercio  más  indigno  y  más  peligroso  que  la  trata  de  blancas. 

Todavía  no  he  salido  de  mi  asombro  al  saber  que  el  Daniel,  de 
Dicenta,  obra  de  tendencias  anarquistas,  de  lucha  de  clases,  de  odio 
al  capital,  fuese  escuchada  sin  protesta,  sin  abandono,  por  lo  meilos, 
del  teatro  por  el  selecto  y  aristocrático  público  del  Español.  El  que 
ve  impasible  y  sin  protesta  poner  en  la  picota,  ridiculizar  sus  creen- 
cías,  sus  convicciones,  sus  ideales,  es  tan  cobarde  y  tan  indigno 
como  el  que  ve  ultrajar  o  abofetear  a  su  madre  y  no  sale  a  su  de- 
fensa, porque  esos  ultrajes  se  hacen  con  arte.  Jamás  un  hijo  debe 
consentir  que  se  afrente  a  su  madre,  aunque  esto  se  haga  en  estrofas 
lapidarias. 

Y  se  debe  ir  más  adelante;  se  debe  exigir,  sin  miedos  ni  cobar- 
días,  que  se  cumplan  las  leyes  referentes  a  la  moralidad  pública^ 
presentando  para  ello  las  denuncias  correspondientes.  Se  debe  asi- 
mismo trabajar,  cada  cual  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  porque  se 
establezca  una  legislación  adecuada  para  que  el  ambiente  social  sea 
educador;  las  muchedumbres  se  moldean  más  con  los  ejemplos 
buenos  o  malos  de  la  calle  que  en  las  escuelas  y  en  los  libros. 
La  educación  es  el  troquel  donde  se  moldean  los  pueblos.  Según  lo 
que  se  siembre  en  los  campos,  así  son  los  frutos  que  se  recogen;  la 
educación  es  la  siembra;  preocupémonos  de  ella:  el  fruto  vendrá  a 
su  debido  tiempo. 

El  agua  tranquila  de  un  lago,  puesta  en  tensión  por  el  calor  en 
una  máquina  de  vapor,  puede  adquirir  una  potencia  colosal;  he  aquí 
lo  que  sucede  con  las  ideas,  cuando  las  pone  en  tensión  el  fuego  del 
corazón.  Las  sanas  ideas  sociales,  expuestas  a  las  muchedumbres  con 
palabras  inflamadas  por  el  fuego  sagrado  de  la  fe  en  una  causa 
santa,  sentidas  por  un  espíritu  noble,  generoso  y  culto,  poseen  una 
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fuerza  irresistible,  tienen  una  virtualidad  educadora  asombrosa.  De 
aquí  la  importancia  de  formar  apóstoles  sociales  que  difundan  por 
ciudades,  villas  y  aldeas  las  sanas  doctrinas  sociales. 

La  propaganda  ha  sido  siempre,  y  es  hoy,  especialmente,  un 
medio  eficacísimo  y  necesario  para  la  difusión  de  las  ideas;  y  para 
las  muchedumbres,  la  propaganda  por  la  palabra  es  de  eficacia 
incomparablemente  mayor  que  la  de  los  escritos;  por  eso  ha  de  ser 
complemento  esencial  de  toda  institución  social  importante  la  for- 
mación y  organización  de  un  pequeño  ejército  de  propagandistas 
que,  dotados  de  condiciones  naturales  de  elocuencia  y  alentados 
por  el  amor  a  sus  semejantes  y  a  la  santa  causa  de  la  verdad  y  del 
bien,  eduquen  a  las  muchedumbres,  señalándoles  los  caminos  por 
donde  han  de  marchar  para  la  realización  de  sus  respectivos  fines 
sociales. 

Hoy,  en  la  nación,  en  la  provincia  y  en  el  Municipio,  depende 
la  formación  de  sus  respectivos  Gobiernos  de  la  voluntad  de  las 
muchedumbres;  por  eso  en  toda  institución  social  se  debe  dar  im- 
portancia al  número,  para,  por  medio  de  él,  llevar  al  Poder  personas 
que  conozcan  y  sientan  las  grandes  ideas  sociales,  para  convertirlas 
en  leyes  con  provecho  de  los  gobernados.  El  día  que  hubiere  un 
núcleo  considerable  de  diputados  en  la  Nación  y  en  la  Provincia,  y 
de  concejales  en  el  Municipio,  cuya  misión  principal  fuese  la  reali- 
zación de  un  programa  de  sanas  doctrinas  sociales,  se  habría  avan- 
zado no  poco  en  la  pacificación  de  la  sociedad  (1). 

¿Cuáles  son  las  ventajas  de  esta  clase  de  organización?  Lo  diré 
en  dos  palabras.  Aprovechar  el  interés  material,  acicate  de  patronos 
y  obreros  y  causa  de  los  grandes  conflictos  sociales,  para  educar  so- 
cialmente  a  unos  y  a  otros  y  obligarles  a  respetarse  mutuamente  en 


(1)  Aquí  nos  referimos  a  la  parte  objetiva  de  la  cuestión  social,  o  sea  lo 
que  se  refiere  a  una  sabia  legislación,  donde  queden  amparados  los  derechos 
de  los  obreros  sin  lesionar  los  legítimos  de  los  patronos.  Respecto  de  la  parte 
subjetiva  del  problema,  algo  podría  adelantarse;  pero,  interviniendo  en  ésta, 
como  hemos  expuesto  en  nuestra  obra  Estudios  Sociales,  otras  muchas  causas, 
de  índole  moral  y  religiosa  la  mayoría  y  las  principales  de  ellas,  a  la  educa- 
ción moral  y  religiosa  toca  dar  el  principal  impulso.  Hablaba  yo,  no  hace  mu- 
cho tiempo,  con  un  chauffeur  de  las  ventajas  del  ahorro  y  de  las  pensiones 
para  la  vejez  y  cómo  se  debía  mirar  en  la  época  de  la  juventud,  de  las  grandes 
energías,  para  la  de  los  desfallecimientos,  y  me  contestó  muy  serio  y  con  aire 
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SUS  derechos  respectivos;  y  realizar  esto,  no  por  violencia,  no  por 
imposición  brutal  del  Estado,  sino  por  interés  propio.  Hasta  ahora, 
el  consumidor  ha  contemplado  cruzado  de  brazos  las  luchas  fratrici- 
das de  los  elementos  de  la  producción,  el  capital  y  el  trabajo,  sin 
darse  cuenta  de  que  está  en  su  mano  terminar  esa  lucha  desastrosa 
para  todos,  y  que,  como  buenos  hermanos,  deben  mediaren  la  con- 
tienda, para  terminarla  y  reconciliar  a  los  combatientes.  Por  otra 
parte,  es  una  ventaja  inmensa  para  la  paz  social  comenzar  por  paci- 
ficar los  espíritus,  haciendo  oir  a  unos  y  a  otros  sus  derechos  y  sus 
deberes,  haciéndoles  comprender  que  los  intereses,  aunque  distin- 
tos, no  son  opuestos.  ¿Cómo  es  posible  que  exista  paz,  ni  armonía, 
ni  justicia,  ni  amor,  ni  tranquilidad  en  la  sociedad,  si  los  espíritus 
están  soliviantados  oyendo  hablar  siempre  y  sólo  de  derechos  pro- 
pios, de  deberes  incumplidos  por  parte  de  los  demás,  de  atropellos, 
de  hostilidades,  de  usurpaciones...,  sin  oir  jamás  una  voz  serena  e 
independiente  que  sin  serviles  e  interesadas  adulaciones  les  exponga 
la  verdad  austera  y  completa  de  las  relaciones  que  deben  existir  en- 
tre obreros  y  patronos?  Reunidos  todos,  sin  distinción  de  clases,  en 
una  gran  asociación,  cada  cual  tendrá  derecho  a  exponer  sus  opinio- 
nes y  defender  sus  derechos,  pero  oirá  hablar  de  los  del  vecino  que 
son  tan  legítimos  como  los  suyos  y  vería  muy  natural  que  se  armo- 
nizasen los  unos  con  los  otros.  Y  sobre  todo,  habría  un  elemento 
regulador  y  armonizador  que  por  su  carácter  independiente  de  pa- 
tronos y  obreros  y  por  ser  a  la  postre  el  que  paga  a  los  unos  y  a  los 
otros  sería  respetado  y  escuchado;  y  en  último  término,  podría  éste 
imponerse  con  un  saludable  boicoytage  a  los  ciegos  por  el  egoísmo 
que  no  quisieran  reconocer  los  derechos  de  los  demás  ni  cumplir 
sus  deberes  sociales. 

Es  evidente  que  es  imposible  entenderse  sin  ponerse  al  habla,  sin 


de  víctima:  «Créame  usted,  señor:  no  se  pueden  hacer  economías;  los  salarios 
son  mezquinos;  la  vida,  cara...;  muchas  veces  he  pensado  en  lo  que  usted  me 
dice  ahora,  y  tengo  propósito  de,  cuando  pueda  ahorrar  algo,  destinarlo  a  ga- 
rantir mi  vejez.»  Le  creí  sincero  y  me  callé.  Poco  tiempo  después  averigüé 
que  aquel  individuo  (era  soltero),  a  quien  no  le  llegaba  el  salario,  cobraba  cerca 
de  trescientas  pesetas  mensuales.  Este  mezquino  salario  para  sí  lo  quisieran  la 
mayor  parte  de  maestros,  sacerdotes,  abogados...  no  obstante  haber  empleado 
mucho  tiempo  y  dinero  en  hacer  la  carrera.  Las  necesidades  subjetivas  no  tienen 
límite. 
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verse,  sin  oirse  unos  a  otros.  Ponerse  al  habla  después  de  haber  es- 
tallado el  conflicto  y  por  medio  de  delegados,  es  dificultar  la  inteli- 
gencia, pues  entonces  los  intereses  de  clase  ocupan  el  puesto  que  a 
la  razón  y  la  justicia  corresponden,  y  en  estas  condiciones  la  solu- 
ción se  rodea  de  dificultades  insuperables.  Al  hablar  de  la  armonía 
producida  entre  las  distintas  clases  sociales  al  conocerse  y  tratarse 
en  las  trincheras,  dijimos  que  este  fenómeno  podía  indicarnos  el 
rumbo  que  debíamos  seguir  para  resolver  el  problema  social.  Es  de- 
cir, el  rumbo  es  unir  convenientemente  a  las  distintas  clases  sociales 
en  intereses  comunes  e  instituciones  de  armonía  como  con  los  Sindi- 
catos integrales  donde  todos  se  vean,  se  oigan  y  se  expliquen  a  fin 
de  entenderse.  Los  Sindicatos  puros  paralelos  son  instituciones  de 
separación  de  clases  y,  por  consiguiente,  más  tarde  o  más  temprano 
de  lucha  de  clases. 

Mucho  más  se  podría  añadir  aquí;  pero  mi  ánimo  no  ha  sido, 
como  ya  hemos  dicho,  hacer  los  estatutos  y  reglamentos  de  una 
nueva  institución  social,  sino  indicar  solamente  sus  líneas  generales, 
dejando  a  la  práctica  los  detalles  y  a  la  experiencia,  esa  gran  maes^ 
tra  de  todos  los  tiempos,  el  reformar,  cambiar,  suprimir  o  aumentar 
lo  que  las  circunstancias  en  cada  caso  demanden.  Es  error  grave  pre- 
tender hacer  encajar  las  necesidades  sociales  en  los  moldes  de  insti- 
tuciones de  antemano  determinadas;  las  instituciones  deben  adaptar- 
se a  las  necesidades,  y  no  viceversa;  las  cosas  son  para  los  hombres, 
y  no  los  hombres  para  las  cosas. 

Resumiendo  y  concretando  en  pocas  palabras  nuestro  pensa- 
miento. * 

1.°  Opinamos  que  los  Sindicatos  puros,  aunque  defendibles  en 
abstracto  y  suponiendo  a  los  hombres  con  condiciones  distintas  de 
las  que  la  triste  realidad  nos  muestra,  no  los  estimamos  como  insti« 
tuciones  de  pacificación  social,  ni  de  redención  para  el  obrero,  pues 
suelen  estar  manejados  por  unos  cuantos  que  se  aprovechan  de  su 
mayor  cultura,  facilidad  de  palabra,  despreocupación  y  osadía  y  ejer- 
cen una  verdadera  tiranía  religiosa,  moral  y  económica  sobre  el  resto 
de  los  obreros;  y  para  sostenerse  en  sus  puestos  acuden  en  muchos 
casos  a  la  adulación,  al  halago  de  las  malas  pasiones,  al  engaño  res- 
pecto de  derechos  y  deberes  en  sus  relaciones  sociales  y,  como  con- 
secuencia, a  la  separación  y  odio  de  clases.  La  separación  de  clases 
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no  es  cristiana;  prescindir  de  las  autoridades  competentes  al  reclamar 
derechos  dudosos  e  imponer  su  criterio  a  la  autoridad  y  demás  cla- 
ses sociales  (1),  es  volver  a  una  especie  de  salvajismo  donde  la  nor- 
ma jurídica  se  confunde  con  la  fuerza  bruta.  Por  consiguiente,  no 
encontramos  en  el  Sindicato  puro  el  ideal  social,  aunque  transitoria- 
mente pueda  ser  conveniente,  dadas  las  circunstancias  sociales  presen- 
tes. 2P  Supuesta  la  no  conveniencia  del  aislamiento  del  obrero, 
eremos  debe  crearse  una  institución  robusta,  donde  a  la  vez  que  se 
consigan  las  ventajas  de  la  Asociación  de  cada  clase  para  estudiar  y 
defender  sus  legítimos  derechos,  no  ocasione  la  separación  de  las 
demás  y  mucho  menos  el  odio  de  unas  a  otras.  El  esbozo  que  de 
dicha  institución  concluímos  de  hacer,  creemos  reúne  esas  dos  cua- 
lidades sin  acudir  a  utopias  absurdas,  de  igualitarismos  insensatos, 
ni  a  la  acción  opresora  e  injusta,  por  su  incompetencia,  de  un  Estado 
omnipotente  donde  desaparezca  la  personalidad  humana.  Damos 
importancia  grande  en  la  resolución  de  las  luchas  entre  los  dos  fac- 
tores de  la  producción,  el  capital  y  el  trabajo,  al  consumidor,  el  cual, 
siendo  el  que  sostiene  al  patrono  y  al  obrero  al  pagar  los  productos 
que  consume,  con  derecho  puede  y  debe  influir  sobre  los  elementos 
productores,  inclinando  la  balanza  del  lado  de  quien  tenga  la  razón. 
3.^  Conocemos  los  beneficios  de  la  Asociación  y  su  importancia  en 
las  luchas  de  la  vida;  pero  el  hombre  recto  y  justo  no  debe  admitir 
otra  clase  de  lucha  que  la  del  bien  contra  el  mal,  de  la  justicia  con- 
tra la  injusticia,  del  orden  contra  el  desorden,  de  la  verdad  contra  el 
error,  y,  por  consiguiente,  las  Asociaciones  deben  organizarse  para 
la  buena  realización  de  estos  elevados  fines,  y  no  para  dar  el  triunfo 
a  una  clase  social  sobre  la  otra;  no  para  que  se  pueda  imponer  des- 
póticamente el  patrono  al  obrero,  ni  para  que  unos  cienfos  de  miles 
de  obreros  se  impongan  por  la  fuerza  a  los  patronos  y  a  los  Estados. 
Por  fin,  hacemos  constar  que  no  distinguimos  de  clases  sociales,  y 
lo  que  creemos  perjudicial  en  una,  lo  creemos  lo  mismo  en  cual- 
quiera otra  si  las  condiciones  son  las  mismas.  Así,  jamás  apoyaría- 


(1)  Esto  sucede  siempre  que  dos  personas  individuales  o  colectivas  discu- 
ten acerca  de  quién  está  en  lo  justo  sobre  un  asunto;  y  en  vez  de  someterse  a 
la  resolución  de  la  autoridad,  se  pretende  imponer  por  la  fuerza  el  propio  cri- 
terio respecto  a  aquel  particular. 
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mos  la  unión  de  todos  los  capitalistas  de  una  nación,  y  menos  si  se 
federaban  con  los  de  las  otras  para  apoderarse  de  todos  los  cereales » 
por  ejemplo,  y  luego  ponerles  el  precio  que  creyesen  conveniente. 
Este  precio,  de  cien  veces,  noventa  y  nueve  seria  injusto:  a  esto  con- 
duce el  egoísmo  humano  apoyado  en  el  espíritu  de  clase. 

Alguien  dirá  que  para  llegar  a  fundar  una  Institución  como  la 
expuesta  es  necesario  que  se  infunda  en  todas  las  clases  sociales  es- 
píritu colectivo.  Así  es,  y  por  eso  no  creemos  pueda  nacer  robusta  y 
arrolladora  desde  el  primer  momento;  pero  los  grandes  ríos  tampo- 
co nacen  caudalosos,  y,  sin  embargo,  llegan  a  serlo  por  la  unión 
continuada  y  perseverante  de  pequeños  hilos  de  agua  procedentes 
de  diversos  manantiales.  Por  la  misma  razón  creemos  que  la  acción 
perseverante  de  la  educación  coronaría  con  poder  y  esplendor  la 
obra  modesta  en  sus  comienzos. 

Hemos  hablado  siempre  basando  nuestra  argumentación  sólo  en 
los  principios  generales  del  Derecho  Natural  tal  y  como  los  concibe 
la  recta  razón,  prescindiendo  de  todo  derecho  positivo  divino  y  hu- 
mano; claro  está  que  si  la  Institución  que  hemos  esbozado  estuviese 
informada  por  el  espíritu  católico,  que  es  amor  y  abnegación,  la  vir- 
tualidad de  ella  para  dar  solución  al  tremendo  problema  aumentaría 
extraordinariamente.  De  la  eficacia  de  las  doctrinas  evangélicas  para 
salvar  todas  las  crisis  sociales,  hemos  hablado  largamente  en  la  se- 
gunda parte  de  nuestro  citado  libro  Sindicalismo  y  Cristianismo:  su 
mior  social,  y  nada  tenemos  que  añadir  a  lo  allí  consignado. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustino. 


DOS  OBHAS  INÉDITAS  DE  LOS  HUWIANISTAS  DE  ALCALÁ 


Entre  los  manuscritos  de  Alcalá  que  actualmente  se  guardan  en  la  Bi- 
blioteca de  Derecho  de  la  Universidad  Central,  hay  uno  en  extremo  in- 
teresante, de  cuyo  contenido  y  origen— poco  o  nada  conocidos  (1)—,  cum- 
pliendo lo  prometido  en  artículos  anteriores,  vamos  a  dar  algunas  breves 
noticias.  Nos  referimos  al  cód.  117-Z°-1,  que  en  la  antigua  Biblioteca  Ilde- 
fonsina  Complutense  tuvo,  entre  otras,  la  signat.  E.  3.  C.  3.  N.  6.  Es  un 
cód.  de  270  X  192  mm.  y  252  hojas  de  papel,  escritas  a  dos  columnas. 
Está  encuadernado  juntamente  con  dos  tratados  impresos,  que  son:  las  An- 
notationes  in  laiinam  Novi  Test/  interprefationem  (París,  1 505),  de  Lo- 
renzo Valla,  y  las  Interpretationes  hebraeorum,  chai,,  graecorumqae  no- 
minum  N.  TJ,  de  la  Políglota  de  Alcalá.  La  letra  del  códice  parece  de  prin- 
cipios del  siglo  XVI,  y  la  encuademación  del  tiempo  del  Card.  Cisneros, 
cuyo  escudo  campea  en  el  centro  de  las  tapas.  En  el  dorso  de  la  encuader- 
nación  se  lee  el  siguiente  rótulo:  Translat  et  Annot,  Complatens.  Nov.  T. 
Dos  son,  pues,  como  ese  rótulo  declara,  las  obras  contenidas  en  este  có- 
dice, es  a  saber:  una  versión  latina  del  Nuevo  Testamento  griego  (fols.  4- 
178)  y  unas  Anotaciones  al  mismo  N.  T.  (fols.  180-252). 

1.°  Translatio  latina  Complutensis  Novi  Testamenti,— Que  estamos 
en  presencia  de  una  versión  latina  del  N.  T.— distinta  de  la  Vulgata— hecha 
directamente  del  original  griego,  no  cabe  duda  alguna.  Nos  bastará,  para 
demostrarlo  palpablemente,  copiar  al  azar  algunos  versillos  de  esta  traduc- 
ción, poniendo  al  lado  el  texto  griego  de  la  Políglota  de  Alcalá,  sobre  el 


(1)  En  el  Catálogo  de  los  mss.  existentes  en  la  Bibliot.  del  Noviciado  de  la 
Univ.  Central  (Madrid,  1878),  publicado  por  D.  José  Villa-amil  y  Castro,  se 
describe  la  parte  externa  de  este  códice,  al  cual  se  da  el  titulo  inexacto  de 
Novum  Testamentum  annotatum  a  DD.  Complutensibus;  pero  nada  se  dice  de  su 
contenido,  época  y  autores. 
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cual  parece  que  está  basada.  Sean  los 
S.  Mateo: 


Versión  latina  Complutense. 

Tune  Jesús  ductus  est  in  desertum  a 
Spiritu  temptari  a  diabolo  et  jejunans 
dies  quadraginta  et  noctes  quadraginta 
postea  esuriit;  et  accedens  ei  temptator 
dixit:  si  fílius  es  Dei,  dic  ut  lapides  isti 
panes  fíant.  Ule  autem  respondens  di- 
xit: scriptum  est:  non  in  pane  solo 
vivet  homo  sed  in  omni  verbo  proce- 
denti  per  os  Dei  (1). 


cuatro  primeros  del  cap.  IV  de 

Texto  griego 
DE  LA  Políglota  de  Alcalá: 

Tote  ó  'ItjítoOc:  ávií^OTO  ^k  "^k^  2p-n(xov 
ÚTió  ToO  TtvEÚ[ji.aTO<;,  TtEtpaaOíjvat  úr.ó  toO 
íta^óXoo.  xal  VT^OTEÚaaí;  ri[i.ipr^  XEout- 
f  á/.ovTa  xai  \ú/.':a<;  Tcffaspáxovxa  üaiE- 
pov  ¿Tteívajóv.  /.al  irposeXGcJüv  auxíp  ó 
Tisipá^wv  eiTTev  el  uló;  él  xoü  0£oO,  elnl 
'¿va  ol  ^í6oi  ouxoi  apxoi  •ysvüjvxat.  6  Si 
omoAptOclt;  eTticV.  ^(i'^pxr^'on'  oux.  in 
ápTtjj  (jlóv(|>  ^T^aexa;  av6ptü-0(;,  aXX  Í7z\ 
Tiavxl  ^•fjfj.axi  éK7iopeu[xévtü  Siá.  axó(ji.axo<; 
Oeoü. 


El  lector  puede  por  sí  mismo  apreciar  la  perfecta  correspondencia  que 
existe  entre  el  texto  griego  y  la  versión  Complutense,  la  cual,  por  la  dili- 
gencia y  exactitud  con  que  está  hecha,  si  no  sobrepuja,  no  cede  cierta- 
mente en  nada  a  las  tan  celebradas  versiones  de  Erasmo  y  Sanctes  Pagnini. 
¡Lástima  que  una  obra  tan  excelente  haya  permanecido  inédita  y  des- 
conocida! Hemos  afirmado  que  está  basada  sobre  el  texto  griego  de  la  Po- 
líglota de  Alcalá;  pero  tal  vez  sería  más  exacto  decir  que  se  deriva  directa- 
mente de  los  manuscritos  que  sirvieron  de  originales  a  esa  edición;  y 
nos  fundamos  en  que  el  autor  de  la  versión  Complutense  tradujo  como 
genuina  la  lección  o-"  coq  ¿3xlv  -fi  paaQeía  xal  r\  Súvajxtc...  (S.  Mat.  VI,  13)  que 
se  hallaba  en  los  citados  mss.,  pero  que  fué  considerada  como  apócrifa  por 
los  editores  de  la  Políglota.  Esta  circunstancia  da  un  interés  singularísimo 
a  nuestra  versión,  con  auxilio  de  la  cual  podemos  en  cierto  modo  recons- 
tituir los  mss.  griegos  del  N.  T.,  que  sirvieron  de  base  a  la  Políglota,  va- 
namente buscados  por  los  críticos  hasta  el  presente.  Su  lugar  de  origen  es 
la  ciudad  de  Alcalá,  como  lo  indica  el  título  (Translatio  ComplutensísJ,  y, 
aunque  no  consta  con  certeza  el  tiempo  en  que  fué  compuesta,  por  los 
caracteres  paleográfícos,  creo  puede  atribuirse  con  bastante  probabilidad 
a  la  época  del  Cardenal  Cisneros.  De  esta  misma  opinión  participa  el 
Dr.  Vallejo,  colegial  de  Alcalá  y  autor  del  Catálogo  de  la  Librería  de 


(1)    En  las  márgenes  se  leen  algunas  notas  gramaticales,  que  no  ofrecen  es- 
pecial interés. 
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San  Ildefonso  (1741-45)  (1).  Es  pues  una  de  las  primeras  versiones  latinas 
del  N.  T.  griego,  que  se  hicieron  en  tiempo  del  Renacimiento  (2).  Quien 
sea  el  autor  de  esta  versión  no  hemos  podido  averiguarlo.  De  lo  dicho 
se  infiere  que  fué  un  gran  helenista  de  Alcalá  que  vivió  en  el  primer  ter- 
cio del  siglo  XVI;  pero  su  nombre  nos  es  desconocido  (3). 

2.°  Annotaiiones  Novi  TestamentL— -El  argumento  principal  de  que 
tratan  estas  Anotaciones  son  las  diferencias  que  hay  entre  el  texto  griego  y 
la  Vulgata  del  Nuevo  Testamento.  Para  que  el  lector  pueda  fácilmente 
apreciar  el  carácter  peculiar  de  esta  obra,  sin  necesidad  por  parte  nuestra 
de  enojosas  explicaciones,  copiaremos  aquí  el  primer  capítulo. 

Christi  autem  generatio  sic  erat.  In  Graeco:  Jesu  Christi  autem  generatio  sic 
erat  =  toO  5é  'iTjaoQ  j^ptaxoo  T)  vivvTjati^  oütcüg-  t)v.— ítem:  Cum  esset  desponsata  Mafer 
Jesu  María.  In  Graeco:  Cum  esset  desponsata  mater  ejus  María.  (Et  sic  est 
in  Bibliis  nostris  antiquis)  =  [xvTjaxsuOeíaTi^  y^P  '^'^'^  l^^^'^póc  aúxoD  Mapía^. — ítem: 
Et  nollet  eam  traducere.  In  Graeco  pro  traducere  habetur  napaoetYfjiaTÍaat,  quod 
praeter  traducere  significat:  infamare,  vel  palam  vituperare,  aut  magis  proprie 
exemplare,  s.  daré  exemplo,  vel  faceré  eam  exemplum;  descendit  n.  hoc  ver- 
bum  a  TMpiSzqixoí  quod  latine  exemplum  significat.— ítem:  Quod  in  ea  natum 
est.  Pro  eo  quod  in  littera  nostra  habetur  natum  est,  in  graeco  scribitur: 
YsvvTjQb,  quod  praeter  natum  est,  significat  etiam  genitum  est.— ítem:  Etvocabi- 
tar  nomen  ejus  Emmanuel.  In  Graeco:  Et  vocabunt  nomen  ejus  Emmanuel.  (Et 
sic  est  in  Bibliis  nostris  antiquis;  et  ita  scripsit  Beatus  Matheus,  ut  ait  Hiero- 
nymus  super  Esa.  cap.  7)==xal  /.aXéaouat  xó  ovo(j.a  auToO  'EfxjxavouT^X. 

La  importancia  de  esta  obra  es  manifiesta,  no  sólo  porque  nos  presenta 
reunidas  las  diferencias  entre  el  texto  griego  y  latino  del  Nuevo  Testamento 
y  nos  da  a  conocer  al  mismo  tiempo  variantes  muy  notables  de  la  Vulgata, 
sacadas  de  las  Biblias  antiguas  de  Alcalá,  sino  también  por  las  atinadas 
observaciones  críticas  que  en  ella  hay  esparcidas  y  por  la  luz  que  proyecta 
sobre  la  Políglota  de  Alcalá.  En  el  códice  estas  Anotaciones  aparecen  anó- 
nimas, pero  quien  sea  el  autor  nos  lo  declara  D.  López  de  Zúñiga,  en  los 


(1)  Este  Catálogo  se  conserva  inédito  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
Central. 

(2)  La  primera  es  la  de  J.  Manetti,  hecha  hacia  la  mitad  del  siglo  XV,  que 
no  ha  llegado  hasta  nosotros,  después  de  la  cual  vienen  la  de  Erasmo  y  esta 
de  Alcalá,  que  son  probablemente  contemporáneas. 

(3)  Desde  luego  hay  que  excluir  a  D.  L.  de  Zúñiga,  porque  él  mismo,  com 
batiendo  a  Erasmo,  declara  suficiente  la  antigua  versión  latina  del  Nuevo  Tes- 
tamento corregida  por  S.  Jerónimo  y  condena  como  inútiles  las  nuevas  traduc- 
ciones. (Véase  el  prólogo  de  sus  Annotaiiones  contra  Erasmum.) 
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siguientes  términos:  «Quantum  ad  Evangelia  attinet,  manifestum  est,  ex- 
ceptis  scriptorum  mendis,  quae  non  paucae  sunt,  ut  nos  olim  ex  graeco- 
rum  excmplarium  cum  antiqaissimis  latinorum  codicibus  collatíone  hor- 
taiu  ac  Jussu  patris  Reverendissimi  Franciscí  Cisnerii  Cardinalis  Toleia- 
ni...  dilígenter  annotavimus,  in  reliquis  latina  cum  graecis  optime  conve- 
ñire»  (1).  Las  palabras  subrayadas  no  pueden  aplicarse  a  ninguna  de  las 
obras  conocidas  de  Zúñiga,  y,  en  cambio,  cuadran  perfectamente  a  esta  de 
que  venimos  tratando,  y  solamente  a  ella.  Parece,  pues,  más  que  probable, 
casi  cierto,  que  estas  Annotationes  Novi  Tesi^-  fueron  compuestas  por 
D.  López  de  Zúñiga,  a  instancias  del  Cardenal  Cisneros,  cuyo  escudo  (y 
esto  constituye  una  nueva  prueba  de  que  la  obra  se  debe  a  la  iniciativa  del 
Cardenal)  se  ve  pintado  en  la  parte  inferior  de  la  primera  página.  Verdad 
es  que  Zúñiga  expresamente  solo  se  declara  autor  de  las  Anotaciones  a  los 
Evangelios;  pero  si  no  habla  de  las  Anotaciones  a  los  demás  libros  del 
N.  T.,  es,  probablemente,  porque  en  el  lugar  citado  no  venía  a  propósito. 
Por  otra  parte,  la  perfecta  unidad  de  plan  y  de  estilo  que  se  advierte  desde 
el  principio  al  fin  de  las  Anotaciones  parece  confirmar  la  unidad  de  autor. 
Creemos,  pues,  que  hay  sólido  fundamento  para  atribuir  a  Zúñiga  la  pa- 
ternidad de  toda  la  obra.  El  Cardenal  Cisneros  tendría,  sin  duda  alguna, 
intención  de  darla  a  la  imprenta,  como  lo  hizo  con  la  obra  análoga,  que 
también  por  su  encargo,  compuso  Pablo  Coronel,  titulada:  Additiones  ad 
librum  Nicoíai  Lyrani  de  differentiis  iranslationum  Veter  Test^- ;  pero  tal 
vez  se  lo  impidió  la  muerte.  Yo,  a  lo  menos,  no  tengo  noticia  de  que  reali- 
zara ese  propósito;  lo  cual  es  muy  de  lamentar  porque  la  obra  bien  mere- 
cía la  luz  pública. 

P.  Mariano  Revilla. 


(1)    Annotationes  Jacobi  Lopidis  Stunicae  contra  facobum  Fabrum  Stapalen- 
sem.  Sig.  A.  3. 
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1.  Determinación  del  ozono.— 2.  Un  tema  de  estudio. —3.  Nuevo  método  de 
impermeabilización.— 4.  Una  tinta  vegetal. 

1.— Reconocida  la  grande  importancia  de  que  goza  el  ozono,  ya  se  le 
considere  como  agente  químico  de  propiedades  particularísimas,  o  tenien- 
do en  cuenta  la  influencia  que  puede  ejercer  en  la  vida  de  los  animales  y 
plantas,  se  comprende  fácilmente  que  cualquiera  relación  que  sirva  para 
completar  su  estudio,  será  de  un  interés  indiscutible. 

Actualmente,  M.  David  ha  dado  a  conocer  un  procedimiento  que  per- 
mite dosificar,  muy  rápidamente,  la  cantidad  de  ozono  contenido  en  el 
aire,  o  en  la  atmósfera  de  un  recinto  cualquiera.  Con  este  fin  utiliza 
M.  David  un  cuerpo  que  se  oxida  instantáneamente  bajo  la  influencia  del 
ozono,  aun  en  pequeñas  cantidades:  el  sulfato  de  amoníaco  puro,  en  solu- 
ción sulfúrica,  muy  diluido,  que  tiene  la  gran  ventaja  de  no  oxidarse  con 
el  oxígeno  ordinario  del  aire,  le  añade  después  una  solución  de  perman- 
ganato  potásico  hasta  que  una  gota  haga  aparecer  la  coloración  rosada  ca- 
racterística. 

2. — En  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  M.  Deslandres  ha  presenta- 
do la  cuestión  siguiente:  ¿Qué  influencia  pueden  ejercer  los  disparos  de 
cañón  sobre  las  lluvias?  Ya  el  público  ha  abordado  varias  veces  esta  cues- 
tión, y  particularmente  en  la  guerra  actual  ha  querido  muchas  veces  expli- 
car los  grandes  trastornos  atmosféricos  por  la  influencia  que  en  ellos 
haya  podido  ejercer  el  número  verdaderamente  fabuloso  de  cañonazos  que 
han  disparado  tanto  unos  combatientes  como  otros.  De  una  manera  espe- 
cialísima  ha  arraigado  esta  convicción  en  el  pueblo  francés  que,  en  pre- 
sencia de  las  persistentes  y  abundantes  lluvias  durante  la  última  primave- 
ra, ha  recordado  también  otras  circunstancias  análogas  durante  las  guerras 
del  Imperio. 
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Cuestión  es  esta  muy  parecida  a  aquella  otra  que  cree  en  la  influencia 
poderosa  de  los  cañonazos  llamados  paragranizos,  y  que  tienen  por  obje- 
to alejar  o  disgregar  las  nubes  que  pueden  dar  origen  a  ese  fenómeno 
atmosférico.  Por  esto  mismo  se  explica  también  esa  costumbre  tan  general 
en  muchas  regiones  de  tocar  las  campanas  cuando  se  avecina  alguna  tem- 
pestad. 

M.  Deslandres  opina  que  los  cañonazos  en  presencia  del  aire  húme- 
do pueden  muy  bien  modificar  su  estado  y  actuar,  sobre  todo,  cuan- 
do se  halla  muy  próximo  a  la  saturación;  las  descargas  de  artillería,  dice 
el  citado  autor,  pueden  electrizar  o  ionizar  fuertemente  la  atmósfera,  en 
cuyo  caso  se  provocaría  la  condensación  del  vapor  acuoso  sobresaturado, 
originando  de  esta  manera  la  lluvia. 

Deslandres  propone  para  el  estudio  de  esta  cuestión  que  se  realice  una 
investigación  completa,  anotando  y  midiendo  con  toda  escrupulosidad  en 
cada  caso  particular  los  elementos  que  pueden  intervenir  en  el  fenómeno, 
tales  como  el  grado  de  ionización  del  aire,  la  intensidad  y  signo  del  cam- 
po eléctrico,  etc. 

Ante  la  misma  Academia,  el  general  Sebert,  después  de  oída  la  opinión 
de  Deslandres,  volvió  a  insistir  sobre  esta  misma  cuestión,  examinando  la 
posibilidad  de  acciones  lejanas  ejercidas  por  los  disparos  prolongados 
sobre  los  vientos  y  a  gran  distancia.  Recuerda  las  observaciones  hechas 
por  M.  Maout  durante  la  guerra  Crimea,  y  expone  su  convencimiento  de 
que  estos  disparos  violentos  puedan  determinar  la  ascensión  de  corrientes 
calientes  de  aire  que  desalojan  volúmenes  notables  de  aire  frío  en  las  capas 
elevadas  de  la  atmósfera. 

3.— Hasta  hace  muy  poco  tiempo  ha  estado  muy  generalizada  la  prác- 
tica de  impermeabilizar  los  tejidos,  empleando  el  acetato  básico  de  aluui- 
nio;  pero  poco  a  poco  ha  ido  decayendo  su  uso,  debido  a  que  dicha  ope- 
ración, practicada  de  esta  manera,  resultaba  sumamente  pesada,  aparte  de 
que  los  tejidos  impermeabilizados  según  este  método,  perdían  fácilmente 
dicha  propiedad.  Posteriormente,  se  han  ido  ensayando  otras  materias;  la 
mayor  parte  de  ellas  a  base  de  caucho;  pero  que,  remediando  alguno  de 
los  inconvenientes  que  presenta  el  método  precedente,  origina  otros  nue- 
vos, algunos  mucho  más  graves  que  los  anteriores,  como  son,  el  hacer  los 
tejidos  de  tal  manera  impermeables,  que  no  solamente  lo  son  para  el  agua, 
sido  también  para  el  aire,  evitando,  como  es  consiguiente,  la  transpira- 
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ción  y  resultando,  por  lo  tanto,  esta  clase  de  tejidos  sumamente  perju- 
diciales. 

Recientemente  M.  Le  Roy  ha  dado  a  conocer  un  nuevo  procedimiento 
para  impermeabilizar,  exento  casi  en  absoluto  de  los  gravísimos  inconve- 
nientes que  presentaban  los  métodos  anteriores. 

Consiste  este  nuevo  procedimiento  en  impregnar  las  fibras  de  los  teji- 
dos con  una  ligera  capa  de  la  grasa  o  mugre  de  la  lana  de  las  ovejas  di- 
suelta en  petróleo,  dejándolo  después  secar  al  aire  libre.  Claro  está  que  este 
método  resulla  hoy  bastante  caro;  pero,  por  suerte,  la  grasa  de  lana  ha  po- 
dido ser  substituida,  con  ventaja  económicamente,  por  la  parafína,  conser- 
vando las  demás  propiedades. 

Los  tejidos  que  han  de  ser  impermeabilizados  se  sumergen  durante 
diez  a  quince  minutos  en  la  esencia  del  petróleo,  en  la  cual  se  ha  disuelto 
unos  30  gramos  de  parafína  por  litro  de  disolvente;  se  les  escurre  y  retuer- 
ce un  poco  y  se  dejan  secar  al  aire  libre.  Generalmente,  suelen  despren- 
der un  ligero  olor  debido  a  la  esencia  de  petróleo,  pero  que  desaparece  a 
los  pocos  días,  pudiéndose  evitar  también  este  inconveniente  reemplazan- 
do la  esencia  de  petróleo  por  el  éter  del  petróleo,  aunque  resulta  más  cara 
esta  sustitución. 

Como  se  comprende,  este  método  de  impermeabilizar  presenta  la  des- 
ventaja de  que  los  tejidos  así  obtenidos  son  fácilmente  inflamables;  pero 
puede  disminuirse  muchísimo  este  inconveniente  substituyendo  parte  del 
petróleo  por  una  cantidad  determinada  de  percloruro  de  etileno. 

Cualquier  clase  de  tejidos  sean  de  lana  o  algodón  pueden  ser  imper- 
meabilizados con  este  procedimiento,  que  en  nada  modifica  ni  su  aspecto 
y  color,  ni  su  flexibilidad;  y  tiene,  además,  la  ventaja  de  preservar  de  la  po- 
lilla los  vestidos  de  lana. 

Este  mismo  procedimiento  puede  aplicarse  también  al  cuero  del  calza- 
do, teniendo  la  precaución  de  limpiarlo  previamente  del  betún  y  de  la  gra- 
sa; se  emplea  en  este  caso  una  solución  mucho  más  concentrada  y  algo 
caliente.  El  cuero  tratado  de  esta  manera  no  necesita  betún,  para  tenerlo 
limpio,  no  necesita  más  que  un  pequeño  frotamiento  cuando  haya  ne- 
cesidad. 

Tanto  los  vestidos  como  el  calzado  sometidos  a  este  procedimiento 
pueden  lavarse  y  jabonarse  en  frío,  cuando  se  quiera,  pues  no  hay  en  ello 
inconveniente  alguno. 
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4. — De  todo  el  mundo  son  conocidas  la  multitud  de  especies  que  for- 
man la  familia  de  los  hongos,  planta  abundantísima,  que  crece  en  casi  todos 
los  terrenos,  y  muy  particularmente  en  los  húmedos  y  dondequiera  que 
haya  materias  orgánicas  en  descomposición. 

La  especie  más  comúnmente  conocida  en  nuestras  regiones  es  la  lla- 
mada coprinas  atramentarius,  fácilmente  distinguible  por  su  forma  acam- 
panada, sostenida  por  un  pie  muy  frágil  de  unos  15  centímetros  de  alto. 
El  sombrerillo,  generalmente,  de  3  a  6  centímetros  de  ancho,  se  halla  recu- 
bierto por  un  polvillo  brillante  que  empieza  por  ser  blanco,  después  gris 
o  rojo;  lleva  también  unas  escamitas  de  color  pardo.  El  pie  lleva  en  la  parte 
inferior  unas  laminitas  pardas  o  negras.  Este  hongo,  como  todos  ellos, 
tiene  una  existencia  efímera  y  puede  obtenerse  de  él  un  líquido  negro  pa- 
recido a  la  tinta,  a  la  que  substituye  ventajosamente.  Para  obtener  este  lí- 
quido, basta  coger  los  hongos  y  meterlos  en  una  botella,  en  la  cual  y  du- 
rante un  par  de  días  se  convierten  en  una  substancia  negra  que,  filtrada  a 
través  de  un  lienzo  poco  tupido,  puede  servir  de  tinta  de  buena  calidad  de 
un  color  negro  o  azulado.  Si  por  casualidad  resultara  la  tinta  clara,  basta- 
ría con  dejarla  reposar  y  decantar  parte  del  líquido  transparente  que  ocu- 
paría la  parte  superior.  Para  conservar  su  fluidez  y  quitar  el  mal  olor  que 
siempre  suele  tener,  se  le  añade  una  pequeña  cantidad  de  goma  arábiga  y 
un  poco  de  esencia  de  clavo, 

P.  A.  Seco. 
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Nociones  elementales  de  Higiene  humana,  por  el  P.  Agustín  Jesús  Barreiro, 
Doctor  en  Ciencias  Naturales.— Madrid,  ímpr.  de  la  Revista  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas y  Museos,  1916.— En  4.o,  tela,  con  152  págs.,  un  grabado  y  9  lámi- 
nas, algunas  en  colores. 


He  aquí  un  Manual  de  higiene  privada,  breve,  substancioso,  claro,  con- 
ciso, razonado  y  completo.  Sin  desatenderse  el  auxilio  que  le  prestan  la 
física,  la  química,  la  meteorología  y  la  geología,  está  fundado  en  las  rela- 
ciones del  organismo  con  el  medió,  en  la  anatomía,  fisiología  y  patología 
humanas,  en  el  progreso  bacteriológico  y  en  el  conocimiento  de  la  natura- 
leza psicofísica  del  hombre.  Va  dividido  en  higiene  corporal  e  higiene  psí- 
quica, en  las  cuales  se  tocan  algunos  puntos  de  higiene  social,  por  no  dejar 
incompletas  las  cuestiones  tratadas.  Una  vez  expuestos  el  objeto  y  el  fin  de 
la  higiene,  después  de  haber  definido  la  vida,  la  salud  y  la  enfermedad,  y 
anotado  la  influencia  de  los  agentes  modificadores  del  físiologismo  indivi- 
dual, viene  en  primera  línea  por  su  gran  importancia  la  herencia  patoló- 
gica con  todas  sus  clases  y  mecanismo  genético.  Sigue,  naturalmente,  la 
enmarañada  cuestión  de  los  temperamentos  que  tanto  influyen  en  el  pro- 
ceso orgánico  y  en  las  acciones  psíquicas  y  morales.  Como  fruto  de  la  he- 
rencia y  efecto  inmediato  de  ciertas  perturbaciones  de  la  nutrición,  se  con- 
sidera el  artritismo  con  sus  caracteres  nosológicos  y  sus  consecuencias 
patológicas. 

El  capítulo  tercero  está  dedicado  a  la  higiene  propia  de  las  distintas 
edades  de  la  vida  humana,  considerándose  en  el  siguiente  las  causas  del 
cansancio  y  los  perjuicios  de  la  fatiga.  En  la  higiene  bromatológica  se  cla- 
sifican los  alimentos  y  bebidas  por  su  procedencia  y  composición  quími- 
cas, haciéndose  resaltar  el  valor  nutritivo  y  dietético  de  la  leche  natural  y 
fermentada,  libre  de  alteraciones,  falsificaciones  e  infecciones,  y  negándo- 
sele, en  cambio,  al  alcohol,  y  señalando,  por  consiguiente,  los  tremendos 
estragos  del  alcoholismo.  La  higiene  doméstica  con  sus  factores:  suelo 
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moradas,  aire,  sol,  limpieza,  alumbrado  y  calefacción,  ocupa  el  capítulo 
séptimo. 

En  los  tres  siguientes  se  trata  con  amplitud  de  la  higiene  digestiva,  car- 
díaca, respiratoria,  nerviosa,  sensorial  y  cutánea,  dándose  mucha  impor- 
tancia a  la  educación  física  y  gimnasia  racional.  Y  no  se  le  da  menor  a  la 
higiene  bacteriológica,  por  abundar  tanto  las  enfermedades  infecciosas, 
como  la  tuberculosis,  el  carbunco,  el  muermo,  la  rabia,  el  cólera,  la  peste 
bubónica,  las  fiebres  amarilla  y  tifoidea,  el  tifus,  el  trancazo,  el  sarampión, 
la  escarlatina,  la  viruela,  la  treponemiasis,  y  las  enfermedades  parasitarias, 
cuyos  microbios  y  agentes  patógenos  se  nombran,  se  describen  y  aún 
están  fotograbados  algunos,  y  cuya  profilaxia  respectiva  se  halla  tan  deter- 
minada que  se  enesñan  los  procedimientos  para  desinfectar  el  agua,  el 
aire,  los  alimentos,  las  ropas  y  las  viviendas. 

Al  hablarse  de  la  tuberculosis  se  citan  estas  dos  conclusiones  estable- 
cidas por  Max  Ring  en  1901:  «1.^  los  progenitores  tuberculosos  transmi- 
ten a  su  descendencia  cierto  grado  de  inmunidad  para  la  tisis;  2.*,  esta 
enfermedad  sigue  una  marcha  macho  más  rápida  en  los  individuos  que 
carecen  de  antecedentes  hereditarios,  que  en  aquellos  que  descienden  de  tí- 
sicos.» (Pág.  99.)  De  seguro  que  el  P.  Barreiro  sólo  cita  esta  doctrina  como 
opinión  de  una  autoridad  respetable,  y  la  prueba  es  que  al  tratar  de  las 
enjermedades  que  anafilactizan  en  vez  de  vacunar,  asegura  que  el  «tipo 
de  las  enfermedades  anafilactizantes  es  la  tuberculosis.»  (Pág.  96.)  Pues 
«parece  que  el  bacilo  puede  pasar  al  feto  por  muchas  vías:  por  el  esper- 
matozoido,  por  el  óvulo  y  por  la  placenta»;  de  suerte,  que  «los  niños  no 
solamente  heredan  distrofias  patentes,  sino  también  una  heredo-predispo- 
sición relativa  al  bacilo  de  Koch*.  (L.  Landouzy,  Sur  les  prédisposiiions 
a  la  tuberculose,  1911.) 

Por  último,  la  higiene  psíquica  y  moral  comprende  tanto  las  funciones 
de  las  facultades  sensitivas  y  racionales,  como  las  pasiones,  los  trastornos 
afectivos  y  las  perturbaciones  psicopáticas,  estableciéndose  para  cada  caso 
las  correspondientes  reglas  éticas  y  psicológicas.  Al  final  lleva  un  índice 
alfabético  de  palabras  técnicas  y  de  las  que  indican  los  asuntos  tratados 
para  hallarlos  fácilmente  en  el  texto. 

Libros  de  esta  índole  deben  andar  en  manos  de  todos,  porque  todos 
necesitamos  conocer  y  practicar  las  principales  leyes  de  la  higiene,  si  que- 
remos conservar  la  salud  y  vernos  libres  de  enfermedades  curables.— 
P.  F.  Marcos. 
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JohanesJ6rgensen.  La  Campana  «Rolando».  Trad.  por  Francisco  Melgar.  Un 
volumen,  en  16.«,  de  190  págs.  Barcelona,  Bloud  y  Gay,  editores.  Precio:  3 
pesetas. 

Que  la  guerra  es  un  mal  enorme,  que  en  ella  se  cometen  muchas  atro- 
cidades, son  cosas  ya  tan  oídas,  que  se  han  gastado. 

Este  libro  debió  ser  una  defensa  del  heroísmo  de  Bélgica,  del  sacrificio 
sangriento  de  esa  nación  inmolada  en  el  choque  de  las  envidias  interna- 
cionales. No  hay  que  olvidar  que  se  trata  de  una  obra  de  propaganda;  pero 
si  el  autor,  al  demostrar  el  martirio  de  Bélgica  hubiera  sabido  prescindir 
de  imprecaciones,  no  hay  duda  de  que  hubiera  dado  mayor  eficacia  a  los 
argumentos  consignados  en  su  libro  y  de  que  éste  habría  logrado  acepta- 
tación  más  universal  entre  los  neutrales. 

Literariamente  la  obra  está  muy  bien  hecha;  y  a  no  ser  porque  en  ella 
se  cuentan  tantos  horrores,  se  leería  con  el  interés  con  que  se  lee  una 
novela. 

Esto  es  lisa  y  sencillamente  lo  que  nos  ha  sugerido  la  lectura  de  este 
libro,  interesante  apología  de  la  causa  aliada.  Nosotros,  como  neutrales,  ni 
lo  afirmamos  ni  lo  negamos,  y  como  cristianos  pedimos  diariamente  la  ter- 
minación de  esta  guerra,  para  que  terminen  tantos  horrores  como  se  come- 
ten en  ésta  y  en  todas  las  guerras.— P.  Salvador  Gutiérrez. 


La  reconquista.— A  través  del  alma  francesa,  por  Francisco  M.  Melgar.— Un 
vol.  de  215  págs,  en  8.*^— Bloud  y  Gay,  editores.— Calle  del  Bruch,  35.— 
Barcelona. 

Nos  ofrece  el  Sr.  Melgar  en  este  su  libro— colección  de  artículos  publi- 
cados en  varios  periódicos  españoles — un  cuadro  en  líneas  muy  generales 
del  movimiento  espiritual  que  desde  principios  de  este  siglo  se  nota  en 
Francia  como  reacción  saludable  contra  la  disolvente  incredulidad  y  con- 
tra la  política  de  los  sectarios  que  pusieron  en  el  borde  del  abismo  a  la  na- 
ción francesa. 

Un  hecho  muy  significativo  consigna  el  autor,  y  es  el  ostensible  resur- 
gir de  una  aristocracia  espiritual  que,  hace  ya  bastantes  años,  abrió  el  ca- 
mino a  la  era  de  las  grandes  conversiones  inaugurada  por  Carlos  Peguy  y 
Ernesto  Psichari,  y  en  el  cual  movimiento  figura  lo  más  brillante  de  la  ju- 
ventud universitaria  que,  con  raras  excepciones,  vuelve  sus  ojos  hacia  la 
Iglesia  y  se  inspira  en  los  ideales  del  Evangelio.  Esta  tendencia  de  salud  sé 
halla  corroborada  por  otros  hechos  de  importancia  innegable,  como  son 
las  organizaciones  que  van  estableciéndose  entre  los  ferroviarios  católicos 
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franceses,  la  devolución  más  o  menos  franca  de  algunos  templos  arrebata- 
dos a  los  religiosos  en  los  tiempos  de  Combes,  las  reformas  a  la  ley  sobre 
los  huérfanos  de  la  guerra  conseguidas  por  los  católicos  en  el  Senado,  la 
protesta  mantenida  constantemente  por  el  Colegio  de  Abogados  de  París 
contra  las  medidas  ateas  de  los  Gobiernos,  y,  últimamente,  los  testimonios 
favorables  de  algunos  sectarios  muy  conocidos  por  su  obra  de  destrucción 
impía  y  el  hecho  de  que  los  premios  de  la  Academia  francesa  han  recaído 
casi  en  su  totalidad  entre  los  católicos.  Además,  notorios  son  los  ejemplos 
que  han  dado  al  país  figuras  muy  eminentes  en  la  religión  y  en  las  letras. 

Reconoce  el  Sr.  Melgar  la  obstinación  sectaria  de  la  política  imperante; 
pero  la  encuentra  en  divorcio  total  con  el  pueblo  francés,  cuyos  sentimien- 
tos están  en  oposición  completa  con  la  política  de  los  seiscientos  tiranue- 
los que  en  el  Parlamento  son  mandatarios  de  las  logias  y  que  llevan,  como 
a  remolque,  a  sus  mismos  jefes.  El  tinglado  gubernamental  se  resiente  de 
tanto  artificio,  y  hoy  se  busca  un  puente  que  sirva  de  paso  hacia  el  camino 
de  las  saludables  reformas  exigidas  por  la  opinión  pública. 

El  libro  está  escrito  con  el  cariño  que  pide  un  asunto  de  tanto  interés 
para  todos  los  buenos  como  la  restauración  religiosa  en  Francia.  Sólo  se 
consignan  los  hechos  más  salientes  y  en  líneas  muy  generales,  pero  dan 
idea  de  una  poderosa  corriente  a  favor  del  Catolicismo,  que,  ¡ojalá  se  ex- 
tienda para  salud  de  la  nación,  abriéndole  nuevos  horizontes  de  glo- 
ria!~5.  R. 


Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1916  a  1917 ^ 
por  el  Dr.  D.  Víctor  Escribano  y  García,  catedrático  de  Anatomía  quirúrgi- 
ca y  Operaciones  en  la  Facultad  de  Medicina.— Granada,  1916.  En  4.°  ma- 
yor, rústica,  de  112  páginas. 

El  eminente  operador  D.  Víctor  Escribano,  muy  conocido  en  toda  Es- 
pana,  y  especialmente  en  Andalucía,  da  en  este  discurso  a  la  ciencia 
patria  una  obra  de  verdadero  mérito.  Pues  las  monografías  hechas  por  es- 
pecialistas son  las  piedras  angulares  con  que  se  ha  de  construir  el  grandio- 
so edificio  de  la  historia  nacional  completa,  en  toda  la  extensión  de  la  pa- 
labra. El  tema  de  este  trabajo  académico  no  puede  ser  más  modesto:  «Da- 
tos para  la  Historia  de  la  Anatomía  y  Cirugía  españolas  en  los  siglos  XVIII 
y  XIX»,  y  puede  considerarse  como  continuación  de  «La  anatomía  y  los 
anatómicos  españoles  del  siglo  XVI»,  Granada,  1902;  pero  está  desarro- 
llado con  brillantez,  imparcialidad  y  patriotismo.  Luego  de  hablar  de  la 
fundación  de  las  Academias  Médico  quirúrgicas  de  Sevilla  (1701),  Ma- 
drid (1734)  y  Barcelona  (1770),  y  de  los  colegios  de  Cirugía  de  Cádiz  (1748), 
Barcelona  (1764)  y  Madrid  (1787),  y  de  los  colegios  menores  de  Burgos, 
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Salamanca,  Santiago,  Palma  de  Mallorca  y  Málaga,  y  después  de  contar  las 
numerosas  Facultades  de  Medicina  establecidas  anteriormente  en  España, 
el  sabio  conferenciante  expone  los  antecedentes  de  la  época  que  va  a  estu- 
diar y  señala  el  criterio  con  que  intenta  desenvolver  el  asunto.  El  hecho  de 
ser  la  anatomía  la  base  necesaria  e  imprescindible  de  la  cirugía,  le  obliga 
a  dividir  la  materia  en  cuatro  puntos,  a  saber:  la  anatomía  y  los  anatómi- 
cos españoles  en  el  siglo  XVIII;  la  cirugía  y  los  cirujanos  españoles  en  el 
siglo  XVIII,  y  los  mismos  títulos  respectivos  en  orden  al  siglo  XIX.  Se  ve 
que  en  el  anterior,  la  anatomía  y  la  cirugía  no  sólo  corrieron  a  la  par  igual 
suerte  de  decadencia  que  la  literatura,  sino  que  perdieron  la  tradición  y  el 
progreso  alcanzado  en  el  siglo  de  oro.  Sonó,  sin  embargo,  el  nombre  de 
Martín  Martínez,  pero  su  verdadera  fama,  enaltecida  por  sus  panegiristas, 
más  corresponde  a  la  de  un  erudito  que  a  la  de  un  anatómico,  así  como  la 
de  Piquer  es  la  de  un  gran  polígrafo.  Para  llegar  a  ser  «decano  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  París  y  arbitro  de  la  enseñanza  médica  en  Francia,  el  sa- 
bio Orfila  tuvo  que  ir  a  perfeccionar  sus  estudios  al  Extranjero.  Con  todo, 
fundados  en  la  obra  de  Winsolw  y  mejorando  la  de  Sabatier,  Bonells  y  La- 
caba  escribieron  un  admirable  compendio  de  Anatomía.  Si  los  estudios 
anatómicos  no  eran  muy  profundos  y  completos,  imposible  que  salieran  de 
los  Centros  de  enseñanza  excelentes  cirujanos;  como  que  «a  principios  del 
siglo  XVIII  reinaba  en  España  la  más  espantosa  ignorancia  en  anatomía  y 
cirugía»  (pág.  13).  Afortunadamente  comenzó  a  remediarse  el  mal  con  la 
fundación  del  Real  Colegio  de  Cirugía  de  Cádiz  y  de  Barcelona,  debida  al 
gran  Virgili,  que  había  hecho  su  brillante  carrera  en  Montpellier  y  París, 
siendo  dichas  Facultades,  así  como  la  de  San  Carlos,  verdadero  plantel  de 
cirujanos,  que  restauraron  la  anatomía  y  la  ciencia  quirúrgica  españolas, 
algunos  de  los  cuales  adquirieron  merecido  renombre,  descollando  sobre 
manera  entre  todos  ellos  el  famoso  Gimbernat. 

Merced  a  este  impulso,  «en  el  siglo  XIX  los  estudios  anatómicos  alcan- 
zaron en  España  un  desarrollo  y  perfeccionamiento  muy  superior  a  la  po- 
breza y  atraso  que  sufrieron  en  el  siglo  XVIII  >  (pág.  63).  Por  sus  trabajos 
anatómicos  merecen  especial  mención,  sin  citar  a  los  vivientes,  Fourquet, 
Velasco,  J.  Calleja  y  Olóriz,  así  como  Maestre  de  San  Juan,  por  su  magni- 
fico ^Tratado  elemental  de  Histología  moral  y  patológica*  (1879),  elogia- 
do por  Schwann.  Como  la  cirugía  admite  más  perfeccionamiento  que  la 
anatomía,  se  practica  tantísimo  y  se  presta  mejor  a  las  iniciativas  persona- 
les, abundan  en  el  último  siglo  los  cirujanos,  muchos  de  los  cuales  son 
bien  conocidos  al  presente.  Los  más  famosos  de  entre  los  que  han  aporta- 
do algún  progreso  a  la  técnica  operatoria,  son  Argumosa,  Hysern,  Toca, 
Creus,  Encinas,  Egea,  Rubio,  Rivera,  San  Martín,  Corral,  E.  Gutiérrez, 
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Cervera  y  mi  buen  amigo  Quedea,  que  fundó  con  Simonena  la  excelente 
revista  intitulada  Los  Progresos  de  la  Clínica.  Ocupa  las  cuatro  últimas  pá- 
ginas un  índice  bibliográfico  dispuesto  según  el  orden  alfabético  de  los 
autores  citados. 

Con  esta  meritísima  labor  contribuye  el  Dr.  Escribano  a  reconstruir  la 
verdadera  historia  de  la  ciencia  española,  conforme  al  pensamiento  genial 
del  gran  patriota  y  eminente  polígrafo  Menéndez  y  Pelayo.  El  proyecto  que 
tuvo  Rivera  de  historiar  científicamente  la  cirugía  española,  demuestra  la 
importancia  de  este  trabajo,  tanto  más  laudable  y  necesario,  por  cuanto  que 
en  la  enseñanza  oficial  sólo  hay  una  clase  de  historia  de  la  Medicina,  esta- 
blecida en  el  Doctorado  de  la  Facultad,  y  las  historias  que  poseemos  de 
Hernández  Morejón  y  Chinchilla,  calcadas  «en  la  que  dejó  inédita  D.Joa- 
quín de  Villalva,  hoy,  por  desgracia,  perdida  en  su  mayor  parte»  (Co- 
menge),  son  esencialmente  bibliográficas,  y  destituidas,  por  lo  tanto,  de 
carácter  crítico.  Así  como  Peset  y  Vidal  publicó  en  1876  un  Bosquejo  de 
la  Historia  de  la  Medicina  de  Valencia,  y  el  citado  L.  Comenge  ha  hecho 
estudios  importantes  sobre  la  de  Cataluña  y  Aragón,  acabamos  de  ver  que 
el  Dr.  Escribano  ha  recogido  lo  más  selecto  de  la  historia  de  la  anatomía 
y  cirugía„españolas,  según  lo  exige  el  cuadro  sintético  de  sus  discursos,  y 
nos  lo  presenta  informado  por  el  espíritu  imparcial  y  crítico  que  distingue 
a  los  grandes  historiadores  de  la  medicina,  tales,  por  ejemplo,  como 
Hirsch,  Mac-Anliffe  y  Carriére. 

Puestas  ya  las  manos  en  la  masa,  se  me  ofrece  la  ocasión  de  dar  a  co- 
nocer el  mérito  que  ha  contraído  ante  la  ciencia  y  la  patria  el  sabio  cate- 
drático al  reimprimir  fielmente  «El  Nuevo  Método  de  operar  én  la  her- 
nia CRURAL, /7orD.  Antonio  de  Gimbernat,  Cirujano  de  Cámara  con  exer- 
ciclo  de  S.  M.  Católica  y  Director  del  Real  Colegio  de  Cirugía  de  San  Car- 
los de  Madrid.  Dedicado  al  Rey  Nuestro  Señor  Don  Calos  IV  (Que  Dios 
guarde).  Madrid  MDCCLXXXXllí.  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Iba- 
rra.  Con  licencia.  En  4.°,  rústica,  con  dos  láminas  y  XXXIV  páginas.  Im- 
prenta y  lib.  Guevara.  Granada,  1916.  Ha  dado  nuevamente  a  luz  esta  obra 
magistral  y  (no  ha  costeado  su  edición,  como  era  su  propósito,  por  haber- 
se opuesto  D.  Antonio  Amor  y  Rico,  Decano  de  Medicina,  quien  «ha  que- 
rido que  la  tirada  se  haga  a  expensa  de  la  Facultad»),  para  conmemorar  el 
centenario  de  la  muerte  del  autor,  ocurrida  en  17  de  Noviembre  de  1816, 
«para  divulgarla  entre  los  aficionados  y  repartirla  entre  las  Bibliotecas  pú- 
blibas»,  ya  que  sus  «ejemplares  van  siendo  muy  raros  y  poco  menos  que 
desconocidos,  aun  para  muchos  especialistas  en  la  materia.»  En  esta  famo- 
sa e  histórica  monografia  se  exponen  los  métodos  antiguos  de  operar  la 
hernia  crural  y  sus  inconvenientes,  se  razonan  las  pruebas  en  que  se  funda 
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el  nuevo  método  del  autor,  se  hace  la  descripción  anatómica  del  arco  cru- 
ral, se  indica  el  taxis  conforme  a  la  práctica  del  eminente  cirujano  y,  por 
último,  se  enseña  el  modo  de  practicar  la  operación  cruenta.  Por  la  des- 
cripción anatómica  del  arco  crural  ha  pasado  su  nombre  las  fronteras,  me- 
reciendo que  los  anatómicos  hayan  dado  el  apellido  del  inmortal  cirujano 
de  Cambrils  al  ligamento  de  la  aponeurosis  del  gran  oblicuo  del  abdomen, 
que  ocupa  el  ángulo  formado  por  la  parte  interna  de  la  arcada  crural  y  la 
cresta  del  pubis.  Y  en  justicia  le  corresponde  también  la  gloria  de  haber 
sido  el  primero  en  descubrir  el  ganglio  linfático  del  anillo  crural,  que  los 
autores  franceses  llaman  de  Cloquet  y  los  alemanes  de  Rossenmüller;  y  en 
describir  el  sépium  crurale  denominado  de  Cloquet,  el  ligamento  inguinal, 
dicho  también  de  Falopio,  y  el  llamado  de  Cooper.  D.  Antonio  Gimbernat, 
dice  el  Dr.  Escribano,  es  «la  primera  figura,  a  mi  juicio,  de  la  cirugía  patria 
y  el  hombre  que  más  influyó  en  la  restauración  anatómica  y  quirúrgica  es- 
pañolas de  fines  del  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX»,  pues,  además  de  lo 
dicho  y  de  haber  inventado  algunos  instrumentos  quirúrgicos,  «habló  de  la 
cinta  ileo-pectinea,  del  anillo  crural,  de  sus  conexiones  con  la  arteria  epi- 
gástrica, los  vasos  espermáticos  y  la  vena  femoral,  con  palabras  claras,  pre- 
cisas y  convincentes,  como  dictadas  sobre  el  mismo  cadáver,  después  de 
numerosas  y  hábiles  disecciones,  cosas  que  no  encontramos  en  los  mejores 
libros  de  aquel  tiempo.  Finalmente,  expuso  una  doctrina  original,  comple- 
tamente nueva  y  de  útiles  aplicaciones,  sobre  la  estrangulación  de  la  hernia 
crural,  con  un  procedimiento  operatorio  muy  superior  a  los  conocidos  en- 
tonces >.—P.  F.  Marcos. 

OTROS  LIBROS 

La  vida  perdurable,  por  el  R.  P.  Cristóbal  Vega,  S.  J.— Edición  co- 
rregida por  el  P.  José  María  Soler,  S.  J.  —  Librería  Religiosa,  Avino,  20, 
Barcelona. 

Trátase  de  una  obra  de  fines  del  siglo  XVII,  a  la  que  el  autor,  bajo  la 
influencia  del  mal  gusto  de  entonces,  intituló  Laberinto  sin  salida,  donde 
se  trata  de  la  eternidad.  En  la  reimpresión  que  nos  da  el  P.  Soler  des- 
aparecen estos  defectos  completamente  accidentales,  y  ha  quedado  la  obra 
con  todo  su  valer  original  que  es  mucho.  Tiene  por  fin  encaminar  hacia 
Dios  las  almas  por  la  consideración  de  la  eternidad:  pensamiento  desarro- 
llado con  amplitud  en  todas  las  páginas  del  libro,  y  con  la  elocuencia  que 
la  gravedad  del  asunto  requiere.  Su  lectura  equivale  a  una  Misión. 

— El  misal  de  los  ^e/es.— Devocionario  que  contiene  el  texto  íntegro 
en  latín  y  castellano  de  todas  las  Misas  de  las  Dominicas  del  año,  el  de  las 
principales  festividades  y  el  Común  de  los  Santos.  Contiene  también  U 
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Tercia  y  Vísperas  de  los  Domingos  y  otras  varias  preces  litúrgicas,  por  el 
P.  Alfonso  María  Gubianas,  O.  S.  B.— Segunda  edición  notablemente  me- 
jorada y  aumentada.—Un  vol.,  en  12.^,  de  908  páginas.— E.  Subirana,  edi- 
tor y  librero  pontificio.  Barcelona,  1917. 

Sobre  la  importancia  de  este  hermoso  devocionario  nos  remitimos  a  lo 
dicho  acerca  de  la  primera  edición  en  nuestro  número  de  5  de  Marzo 
de  1916.  Es  útilísimo  y  muy  manual,  consistiendo  su  especial  ventaja  en 
que  tiende  a  hacer  más  eficaz  la  compenetración  del  pueblo  fiel  con  las 
sagradas  ceremonias  de  la  Iglesia  por  la  lectura  del  mismo  texto  litúrgico 
en  todas  las  Dominicas  y  festividades  del  año. 

— Devocionario  Mariano,  o  sea  guirnalda  de  místicas  flores,  por  el 
Rdo.  P.  José  Font,  Misionero  Hijo  del  Inmaculado  Corazón  de  María. — 
Madrid,  Editorial  del  Corazón  de  María. — Nueva  edición  notablemente 
corregida  y  ampliada.— 1917. 

Contiene  devociones  que  han  de  ejercitarse  diariamente,  y,  además, 
otras  semanales,  mensuales  y  anuales,  todas  de  gran  hermosura  para  satis- 
facer la  piedad  de  los  devotos  de  María.  Los  afiliados  a  la  Archicofradía 
de  su  Inmaculado  Corazón  encontrarán  al  final  una  exposición  breve  de 
las  gracias  y  privilegios  que  gozan,  así  como  de  las  indulgencias  concedidas 
a  su  santo  Escapulario. 

—Nuevo  catálogo  de  la  Librería  Católica  Internacional  de  Luis  Gili. 
Barcelona,  1917. 

Resulta  este  Catálogo  sumamente  interesante  por  la  diversidad  de 
obras  que  contiene,  religiosas  y  científicas;  en  él  se  ofrece  como  obsequio 
ana  magnifica  pluma-fuente  de  oro  de  14  quilates,  último  modelo  de 
acreditada  Casa  norteamericana,  a  quien  compre  un  lote  de  60  pesetas 
en  libros,  escogidos  precisamente  entre  los  anunciados  en  dicho  Catálogo. 


necrología 


EL  RVDMO.  P.  FR.  ARSENIO  DEL  CAMPO 


Después  de  una  vida  toda  de  edificación  y  colmada  de 
merecimientos,  entregó  su  alma  a  Dios  en  el  Colegio  de 
Padres  Agustinos,  de  Valladolid,  el  Rvdmo.  P.  Fr.  Arse- 
nio  del  Campo,  Obispo  dimisionario  de  Nueva  Cáceres 
(Filipinas)  y  titular  de  Epifanía. 

Como  religioso  y  como  prelado  adornábanle  grandes 
virtudes,  que  por  todas  partes,  en  España  y  en  Filipinas, 
le  granjearon  la  universal  estimación,  y  más  desde  que, 
al  perder  España  su  dominio  sobre  el  hermoso  archipié- 
lago, se  vio  su  amor  patrio  sometido  a  pruebas  e  infortu- 
nios que  fueron  nacionales. 

Había  nacido  en  Baltanás,  provincia  de  Palencia,  en  14 
de  Diciembre  de  1839,  y  llamado  por  Dios  al  claustro, 
hizo  los  votos  religiosos  en  el  Colegio  de  Agustinos  Fili- 
pinos, de  Valladolid,  el  17  de  Noviembre  de  1858.  Allí 
cursó  parte  de  la  carrera  eclesiástica,  distinguiéndose  por 
su  fervor  y  por  su  aprovechamiento  en  los  estudios.  Des- 
tinado a  Filipinas  en  1863,  ejerció  sucesivamente  los  car- 
gos de  párroco  de  Mingianilla,  prior  del  Convento  del 
Santo  Niño,  de  Cebú,  Procurador  general  reelegido,  más 
otros  de  suma  importancia  en  la  Diócesis  y  en  la  Provin- 
cia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús. 
Trasladado  a  España  en  1885  en  calidad  de  Comisario 


y  Procurador  general  de  la  Provincia  en  la  Corte  de  Ma- 
drid, el  esplendor  de  su  virtud  la  atrajo  la  veneración  y 
aprecio  de  cuantos  le  trataban  y  en  particular  los  del  au- 
gusto monarca  D.  Alfonso  XII,  que  quiso  premiar  sus  me- 
recimientos proponiéndole  para  la  Sede  de  Nueva  Cáce- 
res,  en  Filipinas.  Las  muchas  maneras  de  oposición  que 
le  inspiraba  su  profunda  humildad  no  bastaron  para  que 
cediese  en  su  mandato  la  obediencia;  y  así,  preconizado 
Obispo  de  Nueva  Cáceres  por  Su  Santidad  León  XIII  en 
25  de  Noviembre  de  1887,  recibió  la  consagración  en 
esta  Basílica  del  Real  Monasterio  del  Escorial,  el  día  15 
de  Abril  del  siguiente  año,  siendo  Prelado  consagrante 
el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  Mons.  di  Pietro,  y 
asistentes  el  Excmo.  Sr.  Sanz  y  Forés,  Arzobispo  de  Va- 
Iladolid  y  el  Excmo.  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca. 

Su  pontificado,  fecundísimo  en  obras  de  insuperable 
celo  apostólico,  duró  lo  que  el  dominio  español  en  aque- 
llas hermosas  islas.  Al  volver  a  España  en  18Q8  no  fué 
posible  convencerle  de  que  aceptara  otra  sede  que  se  le 
ofrecía  en  la  nación,  y  su  humildad  buscó  los  vuelos  amo- 
rosos de  la  vida  escondida  en  Cristo,  retirándose  a  nues- 
tro Colegio  de  Valladolid,  donde  el  día  10  de  Julio,  des- 
pués de  recibir  con  extraordinaria  piedad  los  santos  sa- 
cramentos, descansó  en  el  Señor,  rodeado  de  la  Comu- 
nidad de  Agustinos  valisoletanos  que  habían  presenciado 
tantos  bellos  ejemplos  de  aquella  alma  toda  de  Dios. 

Justo  es  que  honremos  con  nuestro  recuerdo  a  quien 
tanta  honra  dio  con  sus  virtudes  al  hábito  agustiniano  y 
fué  prez  de  la  Iglesia  y  de  la  Orden,  en  particular  de  la 
Provincia  gloriosísima  del  Santísimo  nombre  de  Jesús. 


R.  I.  P. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Julio  de  1917, 
ROMA 

La  promulgación  del  nuevo  Código  de  Derecho  canónico  en  el  día  28 
del  pasado  mes,  víspera  de  la  fiesta  de  San  Pedro,  ha  constituido  un  suceso 
de  inmensa  resonancia  en  todo  el  mundo  católico.  UOsservatore  Romano, 
en  el  número  correspondiente  al  día  29,  publicó  una  información  minu- 
ciosa del  solemnísimo  acto  que  se  celebró  en  el  aula  del  Consistorio  del 
Vaticano,  rodeando  al  Papa  toda  su  Corte,  y  asistiendo  veinticuatro  Car- 
denales y  numerosos  Arzobispos  y  Obispos  residentes  en  Roma. 

En  los  momentos  de  la  entrega  del  nuevo  Código,  pronunció,  con  la 
venia  de  Su  Santidad,  un  magnífico  discurso  el  secretario  de  Estado,  emi- 
nentísimo Cardenal  Gasparri,  que,  como  presidente  de  la  Comisión  codi- 
ficadora del  Derecho  canónico,  dedicó  sentido  recuerdo  a  cuantos  han  co- 
laborado en  la  obra,  mencionándolos,  y  a  todos  expresando  su  gratitud  y 
la  de  la  Iglesia,  de  la  cual  dijo  que,  en  medio  de  las  tempestades  y  de  los 
naufragios,  ella  sola  marcha  con  invencible  calma,  segura  siempre  de  su 
inmortalidad  y  de  la  eficacia  de  sus  doctrinas  para  la  salvación  del  mundo* 

Al  discurso  del  Cardenal  secretario  de  Estado  siguió  otro  del  Sumo 
Pontífice,  cuyas  palabras  fueron  generosísimo  homenaje  a  la  memoria  de 
su  predecesor  el  Papa  Pío  X,  iniciador  de  la  obra  de  codificación  de  las 
leyes  eclesiásticas,  y  bondadoso  recuento  de  los  méritos  de  todos  sus  cola- 
boradores, ponderando  la  importancia  de  la  obra  para  la  Iglesia  y  dando 
gracias  a  Dios  por  la  felicidad  que  sentía  en  promulgarla.  Tanta  insistencia 
de  S.  S.  Benedicto  XV  en  realzar  los  esfuerzos  ajenos,  olvidando  los  pro- 
pios, hace  honor  a  su  humildad;  pero  el  mundo  sabe  su  participación  efica- 
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císima  en  la  magna  empresa;  para  la  cual  abrió  los  brazos  de  su  protección, 
atenta  a  todos  los  detalles,  desde  los  primeros  días  de  su  pontificado. 

—Como  testimonio  fehaciente  de  lo  apreciada  que  es  en  el  mundo 
oficial  la  obra  caritativa  del  Papa  en  la  actual  conflagración  de  las  naciones, 
insertamos  a  continuación  el  siguiente  mensaje,  que,  según  el  periódico 
suizo  Neue  Zaercher  Nachrícheten,  ha  dirigido  el  canciller  alemán,  von 
Bethmann  HoIIweg,  a  S.  S.  Benedicto  XV: 

«El  grande  y  vivo  interés  que  Su  Santidad  ha  mostrado  desde  el  co- 
mienzo de  la  guerra  en  los  sufrimientos  derivados  de  ésta  para  la  Huma- 
nidad ha  aumentado  cada  vez  más,  encontrando  últimamente  nueva  expre- 
sión en  los  esfuerzos  de  Su  Santidad  de  aliviar  la  suerte  de  los  padres  de 
familia  prisioneros  de  guerra. 

«Gracias  a  vuestra  generosa  mediación  pudieron  los  padres  de  familia 
alemanes,  que  eran  prisioneros  de  guerra  en  Francia,  ser  internados  en 
Suiza,  tras  largo  cautiverio,  y  gozar  en  el  hospitalario  país  del  bien  mere- 
cido restablecimiento. 

»Comparto  estos  sentimientos  por  dichos  desgraciados,  y  me  apresuro 
a  expresar  a  Vuestra  Santidad  la  más  profunda  gratitud  del  Gobierno  im- 
perial, así  como  las  más  vivas  felicitaciones  por  el  nuevo  éxito  alcanzado 
por  Su  Santidad  en  provecho  de  la  Humanidad. 

>Ruego  a  Su  Santidad  acepte  la  seguridad  de  mi  más  profunda  admi- 
ración y  veneración.» 

— //  Mensagero  anuncia  la  próxima  llegada  a  Roma  de  un  enviado 
extraordinario  del  Gobierno  japonés  que  viene  en  Misión  especial  diplo- 
mática cerca  de  la  Santa  Sede. 

El  motivo  de  esta  Misión  es,  según  el  referido  diario,  el  deseo  común 
del  Japón  y  de  la  Santa  Sede  de  entenderse  para  la  organización  de  los  al- 
tos estudios  científicos  en  el  Japón,  donde  con  extraordinario  éxito  ejercen 
actualmente  la  enseñanza  sabios  religiosos  jesuítas,  dominicos  y  maria- 
nistas.  El  mismo  diario  añade  que  personas  bien  informadas  ven  en  esta 
Misión  la  realización  del  deseo  del  Gobierno  japonés  de  reforzar  y  aumen- 
tar en  número  el  Cuerpo  diplomático  de  la  Entente  cerca  de  la  Santa  Sede. 
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EXTRANJERO 

No  hay  que  olvidar  que  por  efecto  de  las  prohibiciones  impuestas  ca- 
recemos de  los  datos  acerca  de  la  campaña  submarina,  que  son  el  elemen- 
to hoy  principal  de  juicio  respecto  de  h  marcha  de  la  guerra.  Muéstrase 
actividad  en  todos  los  frentes,  reacción  entre  los  rusos,  en  general  sin  mo- 
dificaciones de  transcendencia. 

Por  el  contrario,  la  actividad  aérea  es  hoy  mayor  que  nunca  entre  In- 
glaterra y  Alemania,  y  de  ella  nos  dan  idea  las  incursiones  detalladas  en 
los  despachos  siguientes: 

Uno  de  Berlín  dice:  «En* la  noche  del  6  al  7  volaron  aeroplanos  ene- 
migos sobre  el  campo  atrincherado  de  Colonia  y  el  distrito  industrial  del 
Rhin  y  de  Westfalia.  Los  daños  materiales  causados  ascienden  a  unos  2.000 
marcos.  No  fueron  heridas  personas  ni  alcanzados  establecimientos  indus- 
triales. También  se  atacó  a  Ludwigshefen. 

Tanto  en  la  ida  como  a  la  vuelta  pasaron  los  aviadores  enemigos  por 
Karlsruhe  y,  finalmente,  fué  atacado  también  Trier,  arrojándose  numerosas 
bombas  sin  plan  alguno.» 

Del  ataque  de  los  alemanes  a  Londres,  verificado  el  día  7  de  Julio,  dice 
el  parte  oficial  inglés: 

fA  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  próximamente,  una  escuadrilla 
aérea  enemiga,  bastante  fuerte,  y  que  se  cree  se  dividió  en  dos  secciones, 
ha  pasado  sobre  las  islas  de  Thonet  y  sobre  la  costa  sur  de  Essex. 

Después  de  lanzar  algunas  bombas  sobre  la  isla,  los  aviadores  tomaron 
la  dirección  de  Londres  casi  paralelamente  a  la  orilla  del  Támesis.  Se  apro- 
ximaron a  la  población  por  el  Nordeste,  y  cambiando  de  dirección  se  di- 
rigieron luego  hacia  el  Sudoeste,  atravesando  la  capital.  Lanzaron  algunos 
proyectiles  en  diversos  sitios  de  la  región  metropolitana. 

Aunque  no  se  sabe  el  número  exacto  de  aparatos  de  que  se  componía 
la  escuadrilla,  se  calcula  que  constaba  de  unos  veinte. 

Nuestra  artillería  especial  y  varios  aviones  británicos  que  se  elevaron, 
emprendieron  el  ataque  contra  ella.  Aún  no  se  tienen  detalles  del  resulta- 
do de  la  contienda,  sobre  el  alcance  de  los  daños  que  hayan  podido  hacer, 
ni  sobre  el  número  de  víctimas  que  hayan  causado.» 

Otro  despacho  de  Londres  detalla  más  el  ataque  dicho  anteriormente. 
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«Una  importante  escuadrilla  de  aviones  enemigos  ha  volado  sobre 
Londres  esta  mañana.  Se  calcula  que  se  componía  de  20  aparatos,  pues  fué 
muy  difícil  contarlos  por  confundirse  con  los  aviones  ingleses  que  inme- 
diatamente se  remontaron. 

A  las  diez,  próximamente,  fué  advertida  la  población  de  una  incursión 
por  los  primeros  disparos  de  cañón  y  por  algunas  explosiones  de  las  bom- 
bas que  el  enemigo  lanzó.  El  combate  aéreo  tuvo  lugar  sobre  la  misma 
capital,  y  la  escuadrilla  enemiga,  estrechada  de  cerca,  parece  ser  que  quiso 
desembarazarse  rápidamente  de  las  bombas  que  llevaba  antes  de  huir  en 
dirección  Sudoeste. 

Se  teme  que  el  número  de  víctimas  sea  muy  importante.  La  población 
obedeció  rápidamente  las  recomendaciones  que  se  la  tenían  hechas,  como 
consecuencia  de  la  incursión  del  dia  13  de  Junio,  y  permaneció  oculta  du- 
rante el  combate.  Sin  embargo,  algunos  curiosos  salieron  a  la  calle  y  otros 
montaron  sobre  los  tejados,  no  huyendo  para  ponerse  a  cubierto  más  que 
cuando  las  bombas  empezaban  a  caer  cerca  de  ellos. 

Los  aviones  enemigos  avanzaron  formando  media  luna  y  bajo  la  direc- 
ción de  una  máquina  colocada  en  el  centro  de  la  formación.  No  volaron  a 
gran  altura.  Cuando  llegaron  a  los  barrios  del  Norte,  el  fuego  de  nuestros 
cañones  trastornó  el  orden  de  la  formación. 

Dispersados  los  atacados,  fueron  batidos  por  las  ametralladoras  de  los 
aparatos  británicos. 

Con  motivo  de  esta  incursión  de  los  aeroplanos  alemanes  ha  escrito 
Lovat-Fraser  en  el  periódico  The  Daily  Mail: 

«Existe  en  Inglaterra  una  formidable  indignación  por  el  último  bom- 
bardeo de  Londres.  El  público  se  queja  de  que,  aunque  el  Gobierno  esté 
gastando  8  millones  de  libras  esterlinas  al  día,  no  puede  siquiera  proteger 
a  la  capital.  Si  después  de  una  experiencia  de  guerra  de  casi  tres  años,  des- 
pués de  haber  movilizado  a  millones  de  hombres  y  de  haber  tenido  nunca 
vistas  exigencias  con  la  nación,  las  autoridades  permiten  que  más  de  500 
personas  sean  muertas  o  heridas,  y  que  los  aparatos  enemigos  se  marchen 
sin  castigo,  es  forzoso  que  haya  algo  que  no  esté  bien. 

Las  incursiones  aéreas  sobre  Folkestone,  el  Medway  y  sobre  Londres, 
representan  el  principio  de  la  invasión  de  Inglaterra;  y  estas  incursiones, 
van  a  continuar.  ¿Qué  clase  de  respuesta  propone  al  Gobierno  dar  a  esta 
nueva  amenaza  aérea?  El  público  no  estará  satisfecho  con  la  sencilla  decla- 
ración de  que  «las  necesidades  del  ejército  del  frente  se  deben  considerar 
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en  primer  lugar».  Esto  es  natural;  pero,  a  pesar  de  ello,  no  hay  ninguna 
razón  para  que  Inglaterra  sea  bombardeada  sin  vengarse. 

Cosas  semejantes  como  ahora  se  dicen  respecto  a  la  guerra  aérea,  se 
dijeron  al  principio  respecto  a  los  submarinos  alemanes.  Se  nos  aconsejó 
poner  nuestra  confianza  en  la  gran  flota  de  alta  mar,  aunque  cualquier 
chico  del  colegio  sabía  que  los  buques  de  combate  no  pueden  pro- 
tegernos contra  los  submarinos.  Quince  meses  preciosos  se  han  perdido, 
y  cuando  finalmente  los  alemanes  hicieron  salir  sus  submarinos  por  cente- 
nares, se  vio  que  nosotros  estábamos  sin  preparación  alguna.  Ahora  se 
nos  indica  que  la  amenaza  de  los  aeroplanos  se  debe  tolerar,  porque  las 
exigencias  del  frente  son  preeminentes.  Si  no  nos  vengamos,  si  no  adopta- 
mos medidas  para  mejorar  nuestras  defensas,  para  construir  más  aeropla- 
nos y  para  hacer  la  guerra  aérea  hasta  en  país  enemigo,  ¿qué  sucederá 
cuando  los  aeroplanos  alemanes  sean  tan  numerosos  como  los  moscardo- 
nes que  ahora  nos  fastidian  en  los  campos?  Londres  ha  sido  esta  vez  tan 
parte  del  frente  como  lo  es  la  región  de  Messines.  Todo  el  este  y  sur  de 
Inglaterra  constituye  nuestra  verdadera  base  de  guerra  para  el  total  de 
nuestras  extensas  operaciones;  y  una  vez  que  estas  regiones  estén  expues- 
tas a  serios  ataques,  no  es  posible  dejarlas  sin  la  defensa  adecuada.» 


La  conferencia  de  Estocolmo.S'igue  la  discusión  entre  los  socialistas 
acerca  de  las  condiciones  de  la  paz,  expresándolas  unos  en  Estocolmo  ante 
el  Comité  escandinavo-holandés,  y  otros  desde  su  respectivo  país,  en  for- 
ma de  respuesta  al  llamamiento,  por  habérseles  negado  los  pasaportes  para 
acudir  a  la  citada  ciudad  sueca. 

La  Comisión  del  partido  socialista  francés,  ha  expresado  su  actitud  en 
los  términos  siguientes: 

«Proclama  los  derechos  indiscutibles  de  Francia  a  Alsacia-Lorena,  pro- 
vincias arrebatadas  por  la  violencia  el  año  1871,  a  pesar  de  las  protestas 
de  sus  poblaciones. 

En  cuanto  a  las  responsabilidades  de  la  guerra,  el  partido  socialista 
francés  hace  una  exposición  de  todas  las  causas  del  conflicto,  especialmen- 
te de  la  opresión  de  nacionalidades,  y  entre  ellas  Alsacia-Lorena,  y  señala 
la  premeditación  de  Alemania,  cuya  enorme  responsabilidad  se  agrava  por 
el  hecho  de  haberse  negado  Alemania  en  Julio  del  14  a  todo  intento  de 
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arbitraje.  Refuta  las  alegaciones  de  Alemania  que  tratan  de  hacer  recaer 
sobre  Francia  el  papel  opresor,  y  condena  la  violación  de  Bélgica.  Termi- 
na pidiendo  la  constitución  de  un  Tribunal  de  arbitraje  que  deslinde  el  ori- 
gen de  todos  los  conflictos. 

En  cuanto  a  los  socialistas  rusos,  un  telegrama  de  Estocolmo  al  Mor- 
ning  Posi,  da  la  respuesta  dirigida  por  el  Soviet  al  diputado  socialista  ale- 
mán Hermann  Muller,  uno  de  los  representantes  de  la  delegación  socialis- 
ta alemana  de  Estocolmo. 

El  Comité  de  obreros  y  soldados,  después  de  acusar  recibo  de  la  carta 
de  los  socialistas  alemanes,  de  fecha  7  de  Junio,  comienza  recordando  las 
condiciones  esenciales  a  las  cuales  deberán  éstos  adherirse  si  asisten  a  la 
conferencia  convocada  por  los.  rusos. 

La  condición  previa  es  que  los  que  se  adhieran  se  declaren  dispuestos 
a  deliberar  en  común  y  a  adoptar  decisiones  concernientes  a  las  medidas 
a  tomar  para  lanzar  las  masas  del  proletariado  en  lucha  con  los  Gobier- 
nos imperialistas,  con  el  fin  de  obligarles  a  que  declaren  sus  fines  de 
guerra. 

Además,  la  conferencia  supone  que  todos  los  adheridos  se  comprome- 
terán a  ejecutar  sus  decisiones.  Sólo  de  esta  manera  se  cree  que  podrá  lle- 
garse a  una  paz  democrática,  basada  en  el  derecho  de  los  pueblos. 

A  los  socialistas  checoeslavos  se  atribuyen  las  siguientes  declaraciones: 

Ponen  como  condición  para  el  pronto  restablecimiento  de  la  paz  el  de- 
recho de  los  pueblos  a  disponer  de  ellos  mismos,  asegurando  que,  con 
arreglo  a  este  principio,  sus  países  respectivos  formarían  un  Estado  autó- 
nomo en  el  cuadro  de  la  Monarquía  danubiana,  transformado  según  el 
principio  federalista. 

Los  sloveno  entrarían  en  este  Estado  checo,  y  Rusia  sería  igualmente 
transformada  en  Estado  federal.  Finlandia  dispondría  libremente  de  sus 
destinos,  y  Polonia  realizaría  su  unidad  nacional.  Servia  quedaría  restau- 
rada, y  tendría  un  puerto  en  el  mar,  y  Bélgica  resultaría  asimismo  inde- 
pendiente. 

Como  resumen,  los  socialistas  piden  la  constitución  de  un  Tribunal  de 
arbitraje  internacional. 

En  cuanto  a  los  socialistas  alemanes,  conocida  es  la  opinión  de  los  que 
componen  la  mayoría  en  el  Reichstag  y  cuyo  presidente  es  Schedeimann. 
Aparte  de  este  grupo  existe  el  del  partido  socialista  independiente  alemán, 
al  cual  pertenecen  Haase,  Berstein,  Kolsky  y  otros.  Estos  han  hecho  tam- 
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bien  declaraciones  en  Estocolmo  publicando  un  memorándum  con  las  si- 
guientes condiciones  de  paz. 

«Piden  que  ésta  sea  inmediata;  el  desarme  general;  rechazan  la  guerra 
de  modo  absoluto,  principalmente  como  medio  de  solucionar  las  cuestio- 
nes de  fronteras,  cuyas  modificaciones  dicen  deberán  hacerlas  las  pobla- 
ciones interesadas. 

Exigen  una  paz  sin  anexiones  ni  contribuciones  sobre  la  base  del  de- 
recho de  los  pueblos  a  disponer  libremente  ellos  mismos  de  sus  destinos. 

La  Delegación  minoritaria  propone  el  restablecimiento  de  Servia  como 
Estado  autónomo  e  independiente;  la  autonomía  de  toda  la  Polonia  y  un 
referéndum  libre  con  el  cual  Alsacia-Lorena  designe  a  qué  país  desea  per- 
tenecer; el  restablecimiento  de  la  independencia  política  y  autonomía  eco- 
nómica de  Bélgica,  y  reparación  de  los  daños  sufridos  por  causa  de  la 
guerra. 

Finalmente,  la  Delegación  minoritaria  rechaza  toda  la  política  colonial.» 

* 
•  « 

Alemania.— L2i  situación  política  muéstrase  insegura,  y  parece  que  no 
corresponde  a  las  ventajas  de  la  situación  militar. 

Un  despacho  de  Berna  comunica  los  testimonios  de  varios  periódicos 
sobre  los  debates  habidos  en  sesión  secreta  del  Reichstag.  y  lo  insertamos 
íntegro  a  continuación: 

«Los  «Basler  Nachrichten»  hablan  de  la  sesión  secreta  de  la  Comisión 
del  Presupuesto,  y  dicen  que  el  canciller  llegó  acompañado  de  varios 
secretarios  de  Estado,  y  que  el  primer  orador  fué  el  nacional  liberal  Streis- 
mann,  el  cual  defendió  a  las  Asociaciones  económicas  que  hace  poco  inter- 
vinieron cerca  del  canciller  en  la  cuestión  de  las  anexiones. 

Von  Streismann  aseguró  que  estas  Asociaciones  no  querían  prolongar 
la  guerra  hasta  la  realización  de  los  fines  formulados  por  ellas. 

Bethmann  Hollweg  habló  durante  un  cuarto  de  hora,  haciendo  la  apo- 
logía de  su  política,  y  se  asegura  que  la  Comisión  no  sacó  la  impresión  de 
que  el  orador  hubiera  conseguido  disipar  el  malestar. 

Según  el  Lokalanzeiger,  el  canciller  dijo  que  Alemania  debía  continuar 
la  guerra  con  toda  energía,  pues  las  dificultades  que  se  estaban  tocando 
ya  tanto  alcanzaban  a  Alemania  como  a  sus  enemigos.  Aseguró  que  no 
tenía  intención  de  permanecer  siempre  en  su  puesto;  pero  que,  tratándose 
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de  salvaguardar  los  intereses  de  la  Patria,  consideraba  necesario  seguir  en 
el  Poder. 

El  Berliner  Tageblatt  asegura  que  el  canciller  hizo  en  su  discurso  alu- 
sión a  la  cuestión  de  Polonia,  y  que  parecía  estar  convencido  de  que  el 
problema  polonés  no  podía  ser  totalmente  resuelto. 

El  demócrata  David  diseñó  el  cuadro  de  la  situación  general  y  se  de- 
claró convencido  de  que  el  momento  actual  sería  más  favorable  para  la  paz 
que  no  dentro  de  algunos  meses. 

En  este  sentido  atacó  la  política  de  los  pangermanistas. 

Intervino  el  diputado  Erzberger,  manifestando  que  lo  que  ocurría  le 
afirmaba  en  la  convicción  de  que  la  situación  evite  una  acción  enérgica  del 
Reichstag.  Atacó  con  violencia  luego  la  política  de  los  conservadores  y  de 
los  pangermanistas,  e  hizo  notar  al  Gobierno  los  peligros  a  que  se  exponía 
lanzando  los  socialistas  a  la  oposición. 

El  secretario  de  Estado,  Holferich,  y  el  secretario  von  Batoky,  hablaron 
sobre  determinados  problemas  económicos. 

El  primero  trató  de  la  cuestión  del  carbón  y  otros  combustibles,  así 
como  de  los  alquileres.  Reconoció  que,  debido  al  intenso  trabajo  en  las 
fábricas,  las  estadísticas  hacían  ver  que  el  consumo  de  carbón  era  muy 
superior  a  la  producción.  Aseguró  que,  gracias  a  los  stocks  que  se 
acumularán  hasta  la  primavera,  no  se  tendrá  frío  en  las  casas  este  invierno. 
Tratando  de  la  cuestión  de  los  alquileres,  dijo  que  convendría  poner  coto 
a  la  especulación  de  los  propietarios  y  proteger  las  familias  de  los  movili- 
zados. 

Von  Batoki  trató  de  la  situación  alimenticia,  declarando  que  la  recolec- 
ción de  productos  tempranos  había  sido  mala,  aunque  se  esperaba  que  la 
de  cereales  fuese  tan  buena  como  la  de  1916.  Afirmó  que  esta  cosecha  de 
patatas  sería  también  mejor  que  la  precedente. 

Las  dificultades  presentes— terminó  diciendo— son,  pues,  transitorias, 
y  la  alimentación  de  Alemania  parece  asegurada  para  el  porvenir. 

El  conde  Westart  pronunció  un  discurso  que  duró  una  hora,  cuyo 
texto  se  ignora.  Dícese  que  el  canciller  le  replicó. 

Por  último,  el  diputado  por  el  centro,  Schenbach,  cerró  la  serie  de  in- 
terpelaciones, sosteniendo  enérgicamente  cuanto  había  dicho  Erzberger,  y 
reclamó  con  más  violencia  todavía  que  éste  la  implantación  del  sistema 
parlamentario  en  Alemania.> 

Se  ha  dado  especial  importancia  al  discurso  de  Erzberger,  diputado 
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del  Centro,  que  el  periódico  La  Semana  comenta  diciendo:  «El  citado  di- 
putado ha  querido,  ante  todo,  que  el  Reichstag  haga  una  declaración  so- 
lemne afirmando  que  Alemania  hace  una  guerra  defensiva,  y  que  el  pue- 
blo alemán  está  presto  a  una  paz  conciliadora  con  sus  adversarios,  para 
hacer  desaparecer  los  planes  de  una  guerra  económica  y  encaminada  a 
que  subsista  el  odio  entre  los  pueblos. 

Erzberger  afirma  que  la  oferta  de  paz  hecha  por  las  potencias  centrales 
el  día  12  de  Diciembre  de  1916,  fué  acogida  por  la  Entente  con  descon- 
fianza, porque  la  proposición  dimanaba  del  Gobierno,  siendo  la  obra  del 
absolutismo  imperial  y  del  militarismo  prusiano.  Para  contrarrestar  esta 
desconfianza  de  la  Entente,  es  preciso  que  el  pueblo  alemán,  por  media- 
ción del  Reichstag,  eligido  por  sufragio  universal,  haga  conocer  su  volun- 
tad en  tal  cuestión.  Si  la  paz  es  ofrecida,  porque  salga  del  alma  del  pueblo 
germánico,  no  podrá  nunca  ser  considerada  como  labor  de  los  junkérs,  y 
para  que  esta  paz  tenga  algunas  probabilidades  de  éxito  es  preciso  que  el 
pueblo  alemán  tenga  participación  en  el  Poder,  tenga  representantes  en  el 
Parlamento.  Es  de  toda  necesidad,  pues,  formar  un  cuerpo  de  coalición, 
en  el  cual  figuren  los  jefes  de  todos  los  partidos.  Cuando  ese  día  llegue 
podrá  decirse  entonces  que  existe  unión  entre  el  pueblo,  el  Gobierno  y  el 
Emperador. 

Deben  realizarse  inmediatamente  también  las  reformas  interiores  de 
Prusia,  debiéndose  implantar  acto  seguido  el  sufragio  universal,  directo  y 
secreto,  aunque  para  ello  haya  que  recurrir  a  la  formación  de  un  Ministe- 
rio prusiano  homogéneo. 

Erzberger  termina  diciendo  que  estas  reformas,  unidas  a  idénticas  ma- 
nifestaciones en  favor  de  la  paz  por  parte  del  Reichstag,  fortificarían  en  el 
mundo  entero  la  creencia  de  que  los  deseos  de  Alemania  para  terminar  la 
guerra  eran  sinceros.» 

Entretanto,  es  indudable  que  se  va  rápidamente  hacia  las  reformas, 
como  lo  indica  el  siguiente  decreto  del  Rey  de  Prusia: 

«A  consecuencia  del  acuerdo  tomado  por  mi  Ministerio,  en  virtud  de 
mi  decreto  del  7  de  Abril,  ordeno  por  el  presente,  complementando  aquél, 
que  un  proyecto  de  ley  a  someter  a  la  Cámara  de  la  Monarquía  relativo  a 
la  modificación  del  derecho  electoral  para  la  Cámara  de  los  Diputados,  a 
base  del  sufragio  universal,  sea  redactado.  Dicho  proyecto  habrá  de  pre- 
sentarse con  la  debida  antelación  para  que  las  próximas  elecciones  puedan 
verificarse  ya  con  arreglo  a  la  nueva  ley  Electoral.» 
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Las  Últimas  noticias  de  hoy  15,  son  de  que  se  ha  admitido  la  dimisión 
al  canciller  Bethmann  Hollweg,  siendo  sustituido  por  el  subsecretario  de^ 
Ministerio  de  Hacienda  Michaelis,  y  de  que  han  sido  llamados  a  Berlín 
por  el  Emperador  alemán  los  generales  Hindenburg  y  Ludendorff,  quienes 
conferenciaron  con  los  jefes  de  las  fracciones  políticas  del  Reichstag. 


Aasíria.—La.  Cámara  continuó  sus  debates  sobre  los  decretos  imperia- 
les relativos  a  la  suspensión  de  los  Tribunales  por  jurados  y  poner  tempo- 
ralmente a  los  ciudadanos  bajo  la  jurisdicción  militar. 

El  diputado  tcheco,  doctor  Komer,  declaró  que  la  acusación  contra  el 
pueblo  tcheco  debe  ser  considerada  como  una  calumnia,  ya  que  los  tche- 
cos cumplieron  siempre  su  deber  para  con  la  patria — añadió—,  que  la  ley 
de  amnistía  del  Emperador  debe  ser  considerada  como  un  acto  constitucio- 
nal y  humano  ofrecimiento,  un  hermoso  porvenir. 

Dobering  expresó,  en  nombre  del  partido  alemán  nacional,  refiriéndo- 
se al  decreto  de  amnistía,  su  extrañeza  por  el  hecho  de  que  el  presidente 
de  ministros  no  usó  de  su  influencia  cerca  de  la  Corona,  y  que,  por  lo  tan- 
to, el  partido  alemán  nacional  había  de  ver  con  desconfianza  toda  la  futura 
obra  del  Gobierno. 

Los  alemanes  en  Austria,  que  durante  la  guerra  ofrecieron  siempre  a 
la  patria  un  apoyo,  han  sido  benévolamente  recompensados  por  el  Empe- 
rador; pero  temen  que  la  Monarquía  estará  expuesta  a  nuevos  conflictos 
interiores. 

Finsk,  en  nombre  del  partido  social  católico,  declaró:  «Acogemos  con 
satisfacción  los  nobles  y  reconciliadores  objetivos  de  nuestro  Soberano; 
aunque  es  cierto  que  muchos  de  los  condenados  merecieran  un  justo  cas- 
tigo, nos  alegraremos  que  nuestro  Soberano  no  sufra  ninguna  decepción; 
si  los  deseos  de  la  Corona  se  realizasen,  esto  causaría  gran  satisfacción  a 
los  alemanes  de  Austria;  sin  embargo,  si  sucediera  lo  contrario,  su  indig- 
nación no  tendría  límites.» 

Liebermann  agradeció  al  Emperador,  como  polaco  y  socialista,  su  acto 
humanitario,  añadiendo  que  los  polacos,  tchecos,  slovenos,  ukranianos, 
etcétera,  acogen  con  satisfacción  este  decreto. 

En  la  sesión  que  se  celebró  en  la  Cámara  de  los  Diputados  sobre  la 
suspensión  de  los  decretos  referentes  a  la  suspensión  de  los  Tribunales  de 
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jurados,  así  como  el  colocar  a  las  personas  civiles  bajo  los  Tribunales  mi- 
litares, declaró  el  jefe  del  Ministerio  de  Justicia,  Schauer,  no  poder  evitar 
la  cuestión  por  la  parte  de  la  política,  puesto  que  el  actual  Gobierno  no 
tiene  que  hacerse  responsable  de  los  decretos  imperiales,  y  que  solamente 
está  de  acuerdo  con  la  Comisión,  por  desear  también  que  lo  más  pronto 
posible  los  Tribunales  regulares  empiecen  de  nuevo  a  trabajar  las  causas 
técnicas;  y  las  relaciones  de  tránsito  hacen  indispensables  algunas  limita- 
ciones; por  lo  tanto,  el  ministro  ruega  que  no  se  dejen  aparte  las  necesida- 
des prácticas  y  se  tomen  medidas  que  correspondan  a  las  circunstancias 
positivas. 

El  socialista  alemán  Pernerstorfen  declaró  lo  que  hoy  puede  despren- 
derse en  la  brillantez  del  Trono;  puede  desprenderse  también,  tanto  más 
de  la  personalidad,  justicia  y  veracidad  y  de  la  inteligencia  política,  en  la 
necesidad  particularmente  en  las  necesidades  democráticas  de  nuestros 
tiempos.  Reconocemos  que  el  decreto  de  armisticio  fué  un  hecho,  y  lamen- 
tamos que  se  levantasen  voces  contra  dicho  armisticio.  Nosotros,  los  social- 
demócratas  alemanes  queremos  que  los  pueblos  y  los  Estados  se  unan. 
Queremos  la  destrucción  del  odio. 

Los  rutenos  Luykriansky  y  Lovene-Benkowio  expresaron  el  conoci- 
miento de  su  partido  para  el  decreto  de  armisticio  imperial,  con  el  cual  se 
enmendarán  muchas  injusticias. 

El  jefe  del  partido  tcheco  rogó  al  presidente  de  ministros  transmitiese 
al  Emperador  las  gracias  del  partido  tcheco  por  el  armisticio. 

Tam  bien  el  jefe  eslavo  del  Sur  acordó  expresar  al  Emperador  su  reco- 
nocimiento por  el  decreto  de  armisticio. 


Rusia, — El  Consejo  central  en  Kiel  de  la  Ukrania  ha  proclamado  una 
república  independiente,  constituyéndose  como  Gobierno  de  Ukrania. 
Provisionalmente  han  sido  nombrados  administradores  del  Estado  ukra- 
nios  para  las  carteras  de  Guerra,  Marina,  Justicia,  Finanzas  y  Negocios 
Extranjeros.  En  una  proclama  al  pueblo  se  comunica  que  los  impuestos 
habrán  de  ser  cobrados  desde  ahora  en  adelante  únicamente  por  el  Go- 
bierno ukranio. 

Con  motivo  de  la  proclamación  de  la  independencia  de  Ukrania,  el 
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Congreso  nacional  de  Soviets  ha  abordado  el  examen  de  las  cuestiones  de 
nacionalidades. 

Aun  reconociendo  la  necesidad  para  Rusia  revolucionaria  de  entrar  en 
la  vía  de  descentralización  y  desarrollo  de  las  fuerzas  de  todas  las  naciona- 
lidades, el  Congreso  estima  que  la  asamblea  constituyente  será  únicamente 
quien  pueda  fijar  las  condiciones  que  garanticen  los  derechos  de  naciona- 
lidades de  Rusia. 

El  acuerdo  votado  por  los  delegados  y  soldados  confirma  así,  plena- 
mente, la  moción  votada  en  el  Congreso  campesino,  que  aceptaba  la  crea- 
ción de  una  República  rusa  sobre  las  bases  federativas,  y  la  concesión  de 
la  autonomía  a  Ukrania  y  Finlandia. 

Este  principio  no  puede,  sin  embargo,  aplicarse  inmediatamente,  y  el 
Gobierno  ha  creído  deber  dejar  el  asunto  para  resolución  de  la  constitu- 
yente. 

« 

Italia.— Unn  causado  muy  desagradable  impresión  en  Italia  las  decla- 
raciones hechas  públicas  de  los  acuerdos  tomados  por  la  masonería  en  su 
último  Congreso  celebrado  en  París,  en  cuya  orden  del  día  aparecen  claras 
y  concretas  las  aspiraciones  a  lograr  por  Francia,  Inglaterra  y  Rusia,  y,  en 
cambio,  las  de  Italia  se  incluyen  vagamente  entre  las  que  han  de  ser  some- 
tidas al  plebiscito  de  los  interesados. 

Como  derivación  de  este  acuerdo,  el  Giornale  d'Iialia  anuncia  que  es 
inminente  una  reunión  de  altos  dignatarios  de  la  masonería  para  substituir 
al  gran  maestre  Ettore  Ferrari,  a  Nhatan  y  Meoni  de  los  oficios  que  ocu- 
pan en  la  dirección  del  Gran  Oriente  italiano. 

—Se  habla  de  haber  entrado  en  negociaciones  Italia  y  Grecia  relativas 
al  abandono  de  Jannina  en  donde  entraron  las  tropas  italianas  reciente- 
mente. 

En  opinión  de  los  más  autorizados  círculos  políticos,  el  abandono  de 
Jannina  por  pane  de  los  italianos  para  dejarla  a  las  tropas  griegas,  anun- 
ciado por  la  Prensa  ej¿íranjera,  ocurrirá  sólo  en  el  caso  que  los  demás  alia- 
dos lo  hagan  a  su  vez  en  aquellos  territorios  griegos  que  ellos  ocupan. 


* 
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C/zí/zj.— Desde  que  les  dio  a  los  republicanos  de  China  por  querer  in- 
tervenir en  el  conflicto  europeo  rompiendo  las  relaciones  diplomáticas  con 
los  Imperios  centrales,  no  han  cesado  de  andar  en  guerra  en  su  propio  te- 
rritorio. Fué  restaurado  el  Imperio  bajo  la  forma  constitucional,  pero  su 
vida  ha  sido  muy  efímera  puesto  que  nuevamente  se  habla  de  restableci- 
miento de  la  República. 

Las  noticias  procedentes  de  aquel  país  son  muy  imprecisas  y  lo  que  se 
sabe  es  que  existen  muy  marcadas  corrientes  de  independencia  en  muchas 
de  las  provincias  de  aquella  nación. 


ESPAÑA 

Como  hechos  de  transcendencia  política  para  nuestra  nación  merecen 
anotarse  la  escisión  habida  en  el  partido  liberal  con  el  cambio  de  jefatura  y 
las  resoluciones  en  que  ha  hecho  pública  su  protesta  contra  el  centralismo 
la  Liga  regionalista  de  Cataluña. 

Los  liberales,  en  más  de  sus  dos  terceras  partes,  han  firmado  una  carta 
protesta  por  los  presidentes  del  Congreso  y  Senado  reconociendo  la  jefa- 
tura del  marqués  de  Alhucemas,  Sr.  García  Prieto.  Los  restantes  han  sig- 
nificado su  decisión  de  seguir  bajo  la  jefatura  del  conde  de  Romanones; 
y  es  de  advertir  que  en  una  reunión  que  ^tuvieron  en  el  Círculo  liberal 
para  hacer  recuento  de  sus  fuerzas,  declararon  que  respondían  al  sentir 
político  que  los  juntaba,  las  afirmaciones  siguientes:  1.^  En  política  inter- 
nacional, la  orientación  señalada  y  los  conceptos  contenidos  en  el  mensaje 
dirigido  por  el  conde  de  Romanones  a  S.  M.  el  Rey,  en  19  de  Abril  pasa- 
do, al  dimitir  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros.  2.*  En  política  in- 
terior, concepto  civil  del  Estado  y  supremacía  indiscutible  del  Poder  públi- 
co con  carácter  civil  sobre  todos  los  órganos  y  clases  sociales. 

En  cuanto  al  movimiento  regionalista,  los  representantes  en  Cortes  por 
Cataluña  tuvieron  una  Asamblea  en  Barcelona  el  día  5,  celebrando  sesión 
a  puertas  cerradas,  pero  asistiendo  los  periodistas.  La  Mesa  se  constituyó 
con  los  Sres.  Abadal,  por  los  nacionalistas;  Giner  de  los  Ríos,  por  los  re- 
publicanos, y  el  marqués  de  Marianao,  por  los  monárquicos. 

El  Sr.  Abadal  pronunció  un  discurso  agradeciendo  la  cooperación  y 
asistencia  de  los  parlamentarios  catalanes,  y  seguidamente  se  dio  lectura 
de  una  proposición  pidiendo  se  acordara  solicitar  la  concesión  de  la  auto- 
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nomía  a  las  regiones;  transformación  del  Estado  en  autonomista,  y  que  se 
abran  las  Cortes  inmediatamente  dando  rápida  solución  al  problema  mili- 
tar. Firmaron  la  proposición  14  senadores  y  diputados  de  todas  las  frac- 
ciones políticas  y  se  acordó  que  las  decisiones  de  la  Asamblea  se  pusie- 
ran en  conocimiento  del  Gobierno,  y  que  si  éste  no  accedía  a  la  apertu- 
ra del  Parlamento,  se  invitara  a  todos  los  diputados  y  senadores  españoles 
a  una  asamblea  extraoficial  que  se  celebraría  en  Barcelona,  el  día  19  del 
corriente  mes,  para  deliberar  sobre  estos  extremos. 

A  las  peticiones  anteriores  el  Gobierno  ha  contestado  en  sentido  nega- 
tivo sobre  la  asamblea  proyectada  para  el  día  19,  razonando  su  decisión 
de  no  permitirla  porque  él  es  el  único  que  tiene  facultades  para  reunir  las 
Cortes  cuando  lo  estime  conveniente.  A  causa  de  este  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros,  han  mediado  notas  más  o  menos  expresivas  de  disgusto 
entre  el  jefe  del  Gobierno  y  los  representantes  catalanes;  pero  se  habla  de 
arreglos  en  que  se  manifieste  la  concordia  de  las  aspiraciones  de  unos  y 
otros. 

—Nuevamente  se  ha  visto  la  simpatía  de  que  goza  nuestro  augusto 
Monarca  D.  Alfonso  XIII  por  su  labor  humanitaria  en  el  alivio  de  los  ma- 
les que  trae  consigo  la  guerra.  Recientemente  ha  recibido  peticiones  para 
que  interceda  cerca  de  los  Gobiernos  alemán  y  francés  en  favor  de  varios 
reos  condenados  a  muerte  por  diferentes  delitos.  Entre  esas  peticiones 
figura  la  de  todos  los  subditos  mejicanos  residentes  en  Barcelona,  en 
favor  de  su  compatriota  D.  Julio  Sedaño,  condenado  por  los  Tribunales 
franceses  a  la  pena  de  muerte  por  supuesto  delito  de  espionaje.  También 
gestiona  Su  Majestad  el  Rey  el  indulto  de  los  súbitos  belgas  Spelier  (Geor- 
ges)  y  Vankerk,  condenados  a  la  misma  pena  por  los  Tribunales  militares 
alemanes. 

Además,  en  los  campamentos  de  prisioneros  franceses  y  rusos  en  Ale- 
mania y  en  los  de  austríacos  en  Italia,  han  sido  acogidos  con  gran  entu- 
siasmo los  envíos  de  libros  españoles  por  mediación  de  nuestro  Monarca, 
a  quien  los  Gobiernos  de  Alemania  y  Francia  han  hecho  llegar  el  testi- 
monio de  su  reconocimiento  por  este  servicio  que  hace  honor  a  la  gene- 
rosidad española. 

— Con  extraordinario  entusiasmo  se  ha  celebrado  en  Comillas  el  ani- 
versario XXV  de  la  fundaciSn  de  aquella  Universidad  Pontificia,  que  es 
uno  de  tantos  timbres  de  gloria  como  van  unidos  al  nombre  del  ilustre 
procer,  tan  conocido  por  sus  obras  del  más  acendrado  patriotismo  y  de 
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intensísima  acción  católica.  Las  fiestas  conmemorativas  han  durado  varios 
días,  con  asistencia  del  excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad  y  de 
otros  varios  Prelados,  que  dieron  realce  al  homenaje  expresado  en  magní- 
ficos programas  ejecutados  con  extraordinaria  brillantez.  Reciban  tam- 
bién nuestra  felicitación  el  excelentísimo  señor  Marqués  de  Comillas 
y  los  ilustres  directores  de  aquel  Centro  tan  benemérito  de  la  cultura  ecle- 
siástica. 

B.  R. 
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NUEVO  CÓDIGO  DEL  DERECHO  CANÓNIGO 


A  LOS  VENERABLES  HERMANOS  Y  AMADOS  HIJOS  PATRIARCAS, 

PRIMADOS  ARZOBISPOS,  OBISPOS  Y  OTROS  ORDINARIOS,  Y  ADEMÁS 

A  LOS  DOCTORES  Y  DISCÍPULOS  DE  LAS  UNIVERSIDADES 

Y  SEMINARIOS  DE  ESTUDIOS 

BENEDICTO,  OBISPO 

SIERVO   DE  LOS   SIERVOS   DE   DIOS   PARA   PERPETUA   MEMORIA 

La  Iglesia,  Madre  providentísima  enriquecida  por  su  fundador 
Cristo  con  todas  las  notas  que  convienen  a  una  sociedad  perfecta, 
cuando  desde  sus  orígenes,  obedeciendo  al  mandato  del  Señor, 
empezó  a  enseñar  y  a  gobernar  a  todas  las  gentes,  ya  desde  enton- 
ces comenzó  también  a  moderar  y  defender  la  disciplina  de  los  clé- 
rigos y  del  pueblo  cristiano. 

Con  el  transcurso  del  tiempo,  especialmente  después  que  adqui- 
rió la  libertad,  y  aumentando  de  día  en  día  se  propagó  por  todas 
partes,  no  cesó  nunca  de  ejercitar  y  desenvolver  el  propio  y  nativo 


Providentissima  Mater  Ecclesia,  ita  a  Conditore  Christo  constituía,  ut 
ómnibus  instructa  esset  notis  quae  cuilibet  perfectae  societati  congruunt, 
inde  a  suis  primordiis,  cum.  Dominico  obsequens  mandato,  docere  ac  re- 
gere  omnes  gentes  incepit,  aggressa  est  iam  tum  sacri  ordinis  virorum 
christianaeque  plebis  disciplinam  datis  legibus  moderari  ac  tueri. 

Procedente  autem  témpora,  praesertim  cum  se  in  libertatem  vindicavit 
et  per  maiora  in  dies  incrementa  latius  ubique  est  propagata,  ius  ferenda- 
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derecho  de  legislar,  habiendo  promulgado  por  medio  de  los  Roma- 
nos Pontífices  y  los  Concilios  Ecuménicos  un  abundante  y  vario  nú- 
mero de  decretos.  Con  estas  leyes  y  preceptos,  no  sólo  proveyó  sa- 
biamente al  régimen  del  clero  y  del  pueblo  cristiano,  sino  que,  como 
lo  atestigua  la  Historia,  promovió  también  la  utilidad  y  el  esplendor 
civil  de  la  República.  Pues  no  sólo  cuidó  de  abrogar  las  leyes  de  las 
naciones  bárbaras  y  suavizar  sus  feroces  costumbres,  sino  que,  con- 
fiada en  el  auxilio  de  la  divina  luz,  mitigó  también  el  mismo  Dere- 
cho Romano,  monumento  insigne  de  la  sabiduría  antigua,  llamado 
con  justicia  la  razón  escrita,  y  así  corregido  lo  perfeccionó  cristiana- 
mente, hasta  el  punto  de  que,  instituido  y  poco  a  poco  perfecciona- 
do un  más  recto  género  de  vida  privada  y  pública,  preparó  ya  du- 
rante la  Edad  Media,  ya  en  época  posterior,  materia  bastante  consi- 
derable para  establecer  leyes. 

Mas  en  verdad,  como  sabiamente  lo  advierte  Nuestro  Predece- 
sor, de  feliz  memoria  en  su  Mota  proprio  *Arduum  sane»,  publica- 
do el  día  15  de  Marzo  de  1904,  cambiadas,  conforme  a  la  naturaleza 
de  las  cosas,  las  condiciones  de  los  tiempos  y  las  necesidades  de  los 
hombres,  pareció  que  el  derecho  canónico  no  conseguía  con  facili- 


rum  legum  proprium  ac  nativum  evolvere  atque  explicare  nunquam  desti- 
tit,  mutiplici  ac  varia  decretorum  copia  per  Romanos  Pontífices  et  Oecu- 
menicas  Synodos,  pro  re  ac  témpora,  promulgata.  Hisce  vero  legibus  prae- 
ceptisque  tum  cleri  populique  Christiani  consuluít  regimini  sapienter,  tum 
ipsam,  ut  historia  testatur,  rei  publicae  utilitatem  civilemque  cultum  miri- 
fíce  provexit.  Ñeque  enim  solum  barbararum  gentium  leges  curavit  Eccle- 
sia  abrogandas  ferosque  earum  mores  ad  humanitatem  informandos,  sed 
ipsum  quoque  Romanorum  ius,  insigne  veteris  sapientiae  monumentum, 
quod  ratio  scripta  est  mérito  nuncupatum,  divini  luminis  auxilio  freta, 
temperavit  correctumque  christiane  perfecit,  usque  adeo  ut,  instituto  rec- 
tius  ac  passim  expolito  privato  et  publico  genere  vivendi,  sive  aetate  media 
sive  recentiore  materiam  legibus  condentis  satis  amplam  paraverit. 

Verum  eninvero,  quod  ipse  fel.  reo.  Deccesor  Noster  Pius  X,  Motu 
proprio  <íArduum  sane»,  d.  xvi  Kal  Apr.  a  mcmiv  edito,  sapienter  advertí!, 
temporum  conditionibus  homínumque  necessitatibus,  prout  rerum  natura 
fert,  inmutatis,  íus  canonicum  iam  suum  fínem  haud  expedite  persequi 
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dad  su  fin  completo.  Pues  con  el  correr  de  los  siglos,  se  publicaron 
muchísimas  leyes,  algunas  de  las  cuales,  o  fueron  después  abrogadas 
por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  o  cayeron  en  desuso;  otras,  en  cam- 
bio, llegaron  a  ser,  por  la'  condición  de  los  tiempos,  o  difíciles  de 
ser  llevadas  a  la  práctica,  o  [menos  útiles  y  oportunas  para  el  bien 
común.  Añádase  también,  que  de  tal  manera  había  crecido  el  núme- 
ro de  las  leyes  eclesiásticas,  y  tan  separadas  y  dispersas  andaban,  que 
muchas  de  ellas  eran  desconocidas,  no  sólo  por  el  vulgo,  sino  aun 
por  los  mismos  eruditos. 

Por  estas  causas.  Nuestro  mismo  Predecesor,  de  feliz  memoria, 
apenas  tomó  posesión  del  Pontificado,  pensando  consigo  mismo 
cuánto  ayudaría  a  restablecer  y  afirmar  la  disciplina  eclesiástica,  si 
se  pusiese  término  a  las  graves  incomodidades  enumeradas  arriba, 
se  propuso  reunir  convenientemente  ordenadas  en  un  Código  todas 
las  leyes  de  la  Iglesia  promulgadas  hasta  el  presente,  separando  de 
entre  ellas  las  que  hubiesen  sido  abrogadas  o  caído  en  desuso,  aco- 
modando otras,  cuando  fuere  necesario,  a  nuestras  costumbres  pre- 
sentes, y  estableciendo  otras  nuevas,  cuando  así  pareciese  necesario 
o  conveniente.  Habiendo  emprendido  después  de  un  examen  dete- 


omni  ex  parte  visum  est.  Saeculorum  enim  decur  su,  leges  quamplurimae 
prodierant,  quarum  nonn  ullae  aut  suprema  Ecclesiae  auctoritate  abroga- 
tae  sunt  aut  ipsae  obsoloverunt;  nonnullae  vero  aut  pro  conditione  tempo- 
rum  difficiles  ad  exequendum,  aut  communi  omnium  bono  minus  in  prae- 
senti  útiles  minusve  oppor  tunae  evaserunt.  Accedit  etiam,  quod  leges  ca- 
nonicae  ita  numero  creverant,  tam  disiunctae  dispersaeque  vagabantur,  ut 
satis  multae  peritissimos  ipsos  nedum  vulgus,  laterent. 

Quibus  de  causis,  ídem  fel.  reo.  Decessor  Noster,  statim  ac  Pontifica- 
tum  suscepit,  secum  ipse  reputans  quanío  foret  usui,  ad  disciplinam  eccle- 
siasticam  restituendam,  firmandam,  si  gravibus  iliis,  quae  supra  enar- 
ravimus,  incommodis  solicite  mederetur,  consilium  iniit  universas  Eccle- 
siae leges,  ad  haec  usque  témpora  editas,  lucido  ordine  digestas  in  unum 
colligendi;  amotis  inde  quae  abrogatae  iam  essent  aut  obsoletae;  alus,  ubi 
opus  essert,  ad  nostros  praesentes  mores  opportunius  accomodatis  (1); 


(1)    Cf.  Motu  proprio  Arduum  sane. 
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nido,  empresa  tan  difícil,  como  juzgase  oportuno  consultar  sobre 
ello  a  los  Obispos,  a  quienes  el  Espíritu  Sanio  puso  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios,  y  conocer  claramente  su  opinión,  primeramente  or- 
denó al  Cardenal  Secretario  de  Estado  que,  por  medio  de  cartas  di- 
rigidas a  todos  los  Venerables  Hermanos  Arzobispos  del  Orbe  Ca- 
tólico, les  encargase  que,  oídos  sus  Sufragáneos  y  demás  Ordinarios, 
si  hubiese  que  debieran  asistir  al  Sínodo  Provincial,  indicasen  cuan- 
to antes  a  esta  Santa  Sede,  si  había  alguna  cosa  en  el  derecho  canó- 
nico vigente  que,  con  preferencia  a  otras,  según  su  propio  parecer 
necesitase  de  alguna  mudanza  o  corrección. 

Después,  habiendo  llamado  para  trabajar  en  común  a  muchos 
varones,  no  sólo  de  la  ciudad  de  Roma,  sino  de  otras  varias  nacio- 
nes, versadísimos  en  la  disciplina  de  los  cánones,  encargó  a  Nuestra 
amado  hijo  el  Cardenal  Pedro  Gasparri,  entonces  Arzobispo  de  Ce- 
sárea, de  dirigir,  perfeccionar  y  aun  de  suplir,  si  fuese  necesario,  la 
obra  de  los  Consultores.  Finalmente,  constituyó  una  Junta,  o  como 
dicen,  Comisión  de  Cardenales  de  la  S.  R.  L,  formada  por  los 
Cardenales  Domingo  Ferrata,  Casimiro  Gennari,  Benjamín  Cavic- 


alis  etiam,  si  quando  necesse  esse  aut  expediré  videietur,  ex  novo  consíi- 
tutis.  Rem  sane  perarduam  post  maturam  deliberationem  aggressus,  cum 
sacrorum  Antistites,  quod  Spiritus  Sancius  posuit  regere  Ecclesiam  Dei, 
eadem  super  re  consulere  eorumque  mentes  plañe  cognoscere  omnino 
oportere  iudicasset,  primum  omnium  id  curavit  ac  voluit,  ut  Cardinalis  a 
Publicis  Ecclesiae  Negotiis,  datis  literis  ad  VV.  FF.  singulos  Catholici  Or- 
bis  Archiepiscopos,  iisdem  conmitteret  ut  «audiíis  Suffraganeis  suis  aliis- 
que,  si  qui  essent,  Ordinariis  qui  Synodo  Provinciali  interesse  deberent, 
quamprimum  hule  Sanctae  Sedi  paucis  referrent  an  et  quaenam  in  vigenti 
iure  canónico,  sua  eorumque  sententia,  immutatione  vel  emendaíione  ali- 
qua  prae  ceteris  indigerent»  (1). 

Postea,  compluribus  viris  disciplinae  canonum  peritissimis  sive  et  Urbe 
Roma  sive  variis  e  nationibus  in  consortium  laborum  acciíis,  mandatum 
dedit  dilecto  filio  Nostro  Petro  S.  R.  E.  Cardinali  Gasparri,  tum  Archie- 
piscopo  Caesariensi,  ut  Consultorum  operam  dirigeret,  perfíceret,  ac,  si 


(1)    Cf .  Epistolam  Pergratum  mihi  die  25  Martii  1904. 
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chioni,  José  Calasanz  Vives  y  Tuto  y  Félix  Cavagnis,  quienes,  in- 
formados por  Nuestro  amado  hijo,  el  Cardenal  de  la  S.  R.  I.,  Pedro 
Gasparri,  examinasen  diligentemente  los  cánones  preparados,  y, 
según  su  juicio,  los  cambiasen,  corrigiesen  y  espurgasen.  Mas,  ha- 
biendo muerto  uno  después  de  otro  estos  cinco  varones,  fueron 
elegidos  en  su  lugar  Nuestros  amados  hijos  los  Cardenales  de 
la  S.  R.  I.  Vicente  Vannutelli,  Cayetano  de  Lai,  Sebastián  Martinelli, 
Basilio  Pompili,  Cayetano  Bisleti,  Guillermo  Van  Bossum,  Felipe 
Giustini  y  Miguel  Lega,  quienes  llevaron  a  feliz  término  el  negocio 
a  ellos  encomendado. 

Por  último,  requiriendo  de  nuevo  la  autoridad  y  prudencia  de 
todos  los  Venerables  Hermanos  en  el  Episcopado,  les  envió  a  ellos, 
y  a  todos  los  Prelados  de  las  Órdenes  Regulares,  y  a  cuantos  suelen 
ser  legítimamente  llamados  al  Concilio  Ecuménico,  un  ejemplar  del 
nuevo  Código,  ya  ordenado  y  compuesto,  antes  de  que  se  publicase, 
para  que  cada  uno  libremente  manifestase  sus  observaciones  respecto 
de  los  cánones  preparados. 


opus  esset,  suppleret.  Coetum  deinde,  sive,  ut  aiunt,  Commissionem 
S.  R.  E.  Cardinalium  constituit,  in  eam  que  cooptavit  Cardinales  Domi- 
cum  Ferrata,  Casimirum  Gennari,  Beniaminum  Cavicchioni,  loseph  Cala- 
sanctium  Vives  y  Tuto  et  Felicem  Cavagnis,  qui,  referente  eodem  dilecto 
filio  Nostro  Petro  S.  R.  E.  Cardinal!  Gasparri,  paratos  cañones  diligenter 
perpenderent  eosque,  iudicio  suo,  immutarent,  emendarent,  expolirent(l). 
Cum  autem  quinqué  ii  Viri,  alius  ex  alio,  obiissent,  in  eorum  locum  suffec- 
tí  sunt  dilecti  fílii  Nostri  S.  R.  E.  Cardinales  Vincentius  Vannutelli,  Caieta- 
nus  De  Lai,  Sebastianus  Martinelli,  Basilius  Pompili,  Cayetanas  Bisleti, 
Qulielmus  Van  Rossum,  Philippus  Giustini  et  Michael  Lega,  qui  manda- 
tum  sibi  negotium  egregie  expleverunt. 

Postremo,  prudentiam  auctoritatemque  cunctorum  in  Episcopatu  vene- 
rabilium  Fratrum  iterum  exquirens,  ad  ipsos  itemque  ad  omnes  Regula- 
rium  Ordinum  Praelatos,  quotquot  ad  Oecumenicum  Concilium  legitime 
vocari  solent,  novi  Codicis  iam  digestí  et  adornati,  antequam  promulgare- 
tur,  singula  ad  singulos  exemplaria  mitti  iussit,  ut  suas  quisque  animad- 
versiones in  paratos  cañones  libere  patefacerent  (2). 


(1)  Ct.  Motu  proprio  *Arduum  sane». 

(2)  Cf.  Epiotolara  *De  mandato»  die  20  Martü  1912. 
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Mas,  habiendo  entretanto  muerto,  deplorándolo  todo  el  orbe 
católico,  Nuestro  Predecesor,  de  inmortal  memoria,  sucedió  que 
Nos,  llamados  por  secreto  consejo  de  Dios  al  Pontificado,  acogiése- 
mos con  el  debido  honor  los  sufragios  así  reunidos  de  toda  la  Igle- 
sia docente.  Entonces,  finalmente,  reconocimos,  aprobamos  y  ratifi- 
camos el  nuevo  Código  del  derecho  canónico  deseado  con  vehe- 
mencia por  muchos  Obispos  en  el  Concilio  Vaticano,  y  hace  ya  doce 
años  completos  empezado. ' 

Por  lo  tanto,  después  de  haber  invocado  el  auxilio  de  la  divina 
gracia,  confiados  en  la  autoridad  de  los  Bienaventurados  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo,  motu  proprio,  de  ciencia  cierta  y  en  virtud  de  la 
autoridad  apostólica  de  que  estamos  investidos,  por  esta  Nuestra 
Constitución,  que  queremos  perpetuamente  valedera,  promulgamos 
el  presente  Código  tal  como  está  ordenado,  decretamos  y  mandamos 
que  en  lo  sucesivo  tenga  fuerza  de  ley  en  toda  la  Iglesia,  y  lo  entre- 
gamos a  vuestra  custodia  y  vigilancia  para  que  sea  observado. 

Y  para  que  todos,  a  los  que  interesa,  puedan  conocer  debida- 
mente los  decretos  de  este  Código  antes  de  que  se  lleven  a  efecto^ 


Verum,  cum  interea  immortalis  memoriae  Decessor  Noster,  complo- 
rante Catholico  Orbe  universo,  de  vita  decessisset,  id  contigit  Nobis,  Pon- 
tifícatum  secreto  Dei  consilio  ineuntibus,  ut  Ecclesiae  Nobiscum  docentis 
sic  undique  collecta  suffragia  debito  cum  honore  exciperemus.  Tum  de- 
mum,  novum  totius  canonici  iuris  Codicem,  iam  pridem  in  ipso  Concilio 
Vaticano  a  pluribus  sacrorum  Antistitibus  expetitum,  et  abhinc  duodecim 
solidos  annos  inchoatum,  in  omnes  suas  partes  recognovimus,  approbavi- 
mus,  ratum  habuimus. 

Itaque,  invocato  divinal  gratiae  auxilio,  Beatorum  Petri  et  Pauli  Apos« 
tolorum  auctoritate  confísi,  motu  proprio,  certa  scientia  atque  Apostolicae^ 
qua  aucti  sumus,  potestatis  plenitudine,  Constitutone  hac  Nostra,  quam 
volumus  perpetuo  valituram,  praesentem  Codicem,  sic  ut  digestus  est^ 
promulgamus,  vim  legis  posthac  habere  pro  universa  Ecclesia  decerni- 
mus,  iübemus,  vestraeque  tradimus  custodiae  ac  vigilantie  servandum. 

Ut  autem  omnes,  ad  quos  pertinet,  probé  perspecta  habere  possint 
huius  Codicis  praescripta  ahtequam  ad  effectum  adducantur,  edicimus  ac 
iübemus  ut  ea  vim  obligandi  habere  non  incipiant  nisi  a  die  Pentecostés 
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ordenamos  y  mandamos  que  no  empiecen  a  obligar  sino  desde  el 
día  de  Pentecostés  del  año  que  viene,  esto  es,  desde  el  día  dieci- 
nueve del  mes  de  Mayo  de  mil  nuevecientos  dieciocho. 

No  obstando  cualesquiera  ordenaciones,  constituciones,  privile- 
gios dignos  de  especial  e  individua  mención,  costumbres  aún  inme- 
morables y  demás  cosas  cualesquiera  en  contrario. 

A  ninguno,  pues,  sea  lícito  quebrantar  esta  página  de  Nuestra 
constitución,  ordenación,  limitación,  supresión,  derogación  y  ex- 
presa voluntad,  o  temerariamente  contradecirla.  Si  alguno  presu- 
miere  intentarlo,  sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  de  Dios 
omnipotente  y  de  los  Bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  de  la  fiesta  de  Pentecostés 
del  año  1917,  tercero  de  Nuestro  Pontificado. 


O.  Card.  Cagiano  De  Acevedo, 

Cancelario  de  la  S.  R.  I. 


Pedro  Card.  Gasparri, 

Secretario  de  Estado. 


anni  próxima  venturi,  idest  a  die  decima  nona  mensis  Maii  anni  millesimi 
non  gentesimi  duodevicesimi. 

Non  obstantibus  quibuslibet  ordinationibus,  constitutionibus,  privile- 
giis  etiam  speciali  atque  individua  mentione  dignis,  neo  non  consuetudini- 
bus  etiam  immemorabilibus  ceterisque  contrariis  quibusvis. 

Nulli  ergo  omnino  hominum  liceat  hanc  paginam  Nostrae  constitutio- 
nis,  ordinationis,  limitationis,  suppressionis,  derogationis  expressaeque 
quomodolibet  voluntatis  infringere,  vel  ei  ausu  temerario  contraire.  Si  quis 
hoc  attentare  praesumpserit,  indignationem  omnipotentis  Dei  ac  Beatorum 
Petri  et  Pauli  Apostolorum  Eius  se  noverit  incursurum. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  festo  Pentecostés  anno  millesimo 
nongentésimo  décimo  séptimo,  Pontifícatus  Nostri  tertio. 


O.  Card.  Cagiano  De  Azevedo, 
S.  /?.  E,  Cancellarius. 


Petrus  Card.  Gasparri 
a  Secreiis  Status, 


EL  ANIMISMO 

EN  LA 

HISTORIA  DE  LOS  PUEBLOS  PRIMITIVOS 


(continuación) 
idea  general  del  animismo 

Prescindiendo  de  ciertos  detalles,  parece  que  sin  dificultad  pue- 
de definirse  diciendo  que:  «es  una  tendencia  connatural  al  hombre, 
por  la  cual  supone  la  existencia  de  una  o  varias  almas  semejantes  a 
la  suya  propia  en  los  animales,  plantas  y  demás  objetos  naturales.» 

Como  tendencia  connatural  al  hombre  se  encuentra  en  todos,  lo 
mismo  en  el  bosquimano  que  en  los  habitantes  más  cultos  de  Euro- 
pa, y  lo  mismo  que  el  hombre  actual  la  posee,  la  poseyeron  los 
hombres  pasados.  Es,  pues,  el  animismo  un  aliento  de  vida  que  se 
extiende  a  las  cosas  para  levantarlas  de  su  nativa  bajeza,  un  soplo 
vital  con  que  el  hombre,  a  semejanza  de  Yahweh,  convierte  un  pe- 
dazo de  barro  en  un  ser  hecho  a  imagen  y  semejanza  suya  (1). 

Mas  debe  advertirse  cuidadosamente  que  una  cosa  es  el  hecho 
de  esa  tendencia  y  otra  muy  distinta  su  interpretación;  el  hecho  es 
innegable,  la  explicación  puede  ser  muy  dudosa  y  aun  falsa;  en  el 
primer  caso,  se  prescinde  de  la  realidad  o  no  realidad  objetiva  de 
esa  representación;  en  el  segundo,  unos  la  conceden  valor  real,  otros 
la  niegan.  Precisamente  por  no  distinguir  este  doble  aspecto,  se  ha 
planteado  el  problema  cuya  solución  busca  el  presente  estudio. 


(1)  En  las  obras  literarias  y  en  particular  en  la  poesía,  es  donde  principal- 
mente se  echa  de  ver  esa  tendencia;  todo  el  mérito,  o  al  menos  el  principal, 
de  las  fábulas  de  Esopo,  Pedro,  La  Fontaine,  Samaniego,  etc.,  estriba  en  ese 
acierto  de  personifícacíón  apta  para  deducir  la  conclusión  moral. 
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Para  mayor  claridad,  trataremos  primeramente  de  los  fundamen- 
tos filosóficos  en  que  se  funda  la  teoría  ani mista;  referiremos  des- 
pués, en  breve  síntesis,  los  hechos  que  sirven  de  base  a  la  teoría;  y, 
en  tercer  lugar,  expondremos  los  criterios  de  interpretación  que  los 
animistas  emplean  para  explicar  los  hechos.  Una  vez  conseguido 
esto,  haremos  la  crítica  de  todo  el  sistema  (1). 

FUNDAMENTOS  DE  LA  TEORÍA 

Toda  ella  se  funda  sobre  una  teoría  que  ha  pretendido  constituir- 
se en  una  verdad  axiomática:  el  evolucionismo. 

Todo  en  el  mundo  pasa  gradualmente  de  lo  imperfecto  a  lo  per- 
fecto; lo  mismo  en  el  reino  mineral,  que  en  el  vegetal  y  animal,  las 
formas  desarrolladas  proceden  de  otras  más  sencillas,  y  todas  en  úl- 
timo término  reconocen  un  fondo  común:  la  materia  y  el  movimien- 
to. El  hombre  mismo  no  queda  exento  de  esta  ley  general,  siendo 
su  cuerpo  y  su  alm.a  productos  de  otras  formas  más  imperfectas,  de 
las  cuales  se  diferencia  por  el  grado  de  estructura  más  complicada. 
De  aquí  que  el  hombre,  en  los  albores  de  su  existencia,  apenas  si  se 
distinguía  del  bruto,  una  vez  que  su  vida  intelectual  estaba  comple- 
tamente apagada  y  como  sofocada  por  la  acción  absorbente  de  la 
imaginación. 

El  otro  fundamento  se  refiere  al  origen  de  la  idea  del  alma  o  del 
espíritu.  El  hombre  primitivo,  asegura  Tylor,  no  tardó  en  llegar  a 
formarse  la  idea  de  alma  como  distinta  de  su  cuerpo  con  ocasión  de 
la  observación  de  los  fenómenos  del  sueño,  locura,  estados  catalép- 
ticos,  enfermedades  y  muerte. 

Si  a  esto  se  añade  que  el  primitivo  juzgaba  de  las  demás  cosas 
como  de  sí  mismo,  se  tendrá  explicado  cómo  el  salvaje  llegó  a  creer 


(1)  Así  como  la  teoría  animista  no  trata  de  demostrar  exprofeso  la  verdad 
de  sus  principios  filosóficos,  dándoles  más  bien  por  demostrados,  del  propio 
modo  nosotros  no  insistiremos  mucho  en  su  refutación,  contentándonos  con 
señalar  los  puntos  flacos  del  sistema.  Un  estudio  más  profundo  y  detenido  en 
el  terreno  puramente  filosófico,  aparte  de  llevarnos  muy  lejos,  nos  apartaría 
de  los  límites  propios  de  la  etnología  religiosa.  Por  otra  parte,  abundan  los 
estudios  sobre  el  valor  del  evolucionismo  y  de  los  criterios  de  interpretación 
animista,  que  con  facilidad  puede  consultar  el  lector. 
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que  todos  los  seres  poseían  un  alma  semejante  a  la  suya,  con  lo  cual 
elevaba  a  la  jerarquía  de  vivientes  y  de  personas  a  todos  los  seres 
de  la  Naturaleza. 


HECHOS  EN  QUE  SE  FUNDA  LA  TEORÍA 

Recorriendo  las  páginas  en  que  auténticamente  se  registran  las 
ideas  que  el  primitivo  se  ha  formado  del  mundo,  es  indiscutible, 
afirman,  que  la  concepción  animista  reina  por  doquiera:  los  cielos  y 
la  tierra,  el  mar  y  los  vientos...  todo  está  regido  y  animado  por  un 
alma,  por  im  espíritu.  Como  los  datos  fehacientes  son  innumerables 
y  recogidos  de  entre  todos  los  salvajes,  aquí  sólo  será  conveniente 
citar  algunos  de  muestra,  clasificados  en  estas  tres  secciones:  a)  mun- 
4o  estelar  o  sideral;  b)  reino  animal;  c)  raza  humana. 

MUNDO   SIDERAL 

No  es  éste  algo  inerte  e  infecundo  en  la  mente  del  salvaje,  sino 
algo  esencialmente  vivo  y  fecundante.  Así,  los  negros  del  África 
Central  creen  que  el  sol,  «el  gran  Louturi»,  es  el  dios  de  la  lluvia, 
que  la  envía  a  la  tierra  cuando  y  como  quiere;  y  la  luna  no  es  ni  más 
ni  menos  que  una  vaca;  los  Pieles  Rojas  de  la  'América  del  Norte 
piensan  que  el  astro  solar,  «el  gran  Manilü»,  la  luna,  las  estrellas  y 
los  vientos  son  seres  tan  vivientes  y  humanos  como  los  individuos 
de  su  tribu,  con  su  historia  de  aventuras  y  peripecias;  otro  tanto 
creen  los  Fanes  de  Gabón,  añadiendo  en  concreto  que  el  sol  y  la 
luna  estuvieron  primero  casados  y  procrearon  hijos,  «las  estrellas>; 
pero  después,  cansada  la  luna  de  su  estado  matrimonial  abandonó 
a  su  esposo  e  hijos...;  y  aquí  comienza  una  tan  larga  como  extrava- 
gante historia  referente  a  las  precauciones  tomadas  por  ella  para  no 
ser  encontrada;  los  esquimales,  los  pueblos  botocudos  y  caraibos  de 
las  Antillas,  animan  y  personifican  las  aguas,  los  aires,  el  fuego  y  los 
astros.  En  la  Oceanía,  y  en  particular  en  la  Polinesia,  el  objeto  prin- 
cipal de  su  Mitología  son  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  personificados 
todos  al  estilo  de  los  salvajes  más  exaltados. 
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REINO    ANIMAL 

Aunque  el  primitivo  personifica  todos  los  animales,  sin  embargo, 
ciertas  especies  revisten  un  carácter  altamente  distinguido,  atribu- 
yéndoseles un  poder  y  dignidad  superiores  al  hombre.  Es  común 
esta  persuasión  en  los  indígenas  del  África  Central,  para  quienes 
los  elefantes,  cocodrilos,  leopardos,  hienas  y  serpientes  tienen  una 
personalidad  augusta;  en  la  Oceanía,  sobre  todo  en  la  Melanesia  y 
en  el  Dahomey  (África),  sucede  otro  tanto,  llegando  esa  veneración 
a  tal  grado  entre  los  habitantes  del  Popo,  que  si  cualquiera  de  esos 
animales  devora  a  un  hijo  de  la  familia,  queda  ésta  eternamente 
agradecida  al  animal  homicida.  En  suma:  el  animal  venerado  podrá 
ser  distinto  según  las  condiciones  del  lugar  y  de  las  tribus,  pero  no 
se  puede  negar  que  todas  ellas  sienten  profunda  veneración  a  esos 
animales  de  dignidad  sobrehumana. 

RAZA    HUMANA 

Supuesto  lo  anterior,  nada  tiene  de  extraño  que  el  primitivo 
considere  a  sus  semejantes  dotados  de  un  alma  idéntica  a  la  suya, 
una  vez  que  se  toma  a  sí  propio  como  medida  de  los  demás. 
La  firme  persuasión  de  que  el  hombre  tiene  al  menos  un  alma  está 
comprobada  con  tal  cantidad  de  documentos,  que  preferible  es  no 
citar  testimonio  alguno.  Baste  observar  que  la  explicación  que  el 
salvaje  da  de  las  enfermedades,  de  la  muerte,  «salida  definitiva  del 
alma  de  su  propio  cuerpo»,  los  sepulcros  relativamente  abastecidos 
de  alimentos  y  de  armas  para  socorrer  las  necesidades  del  difunto, 
la  metempsicosis,  y,  por  terminar^  la  existencia  de  los  hechiceros,  son 
otras  tantas  pruebas  que  suponen  la  existencia  inmortal  de  las  almas. 

Llega  a  tanto  la  concepción  animista  del  mundo  en  la  mente  del 
primitivo,  que  es  común — en  unas  partes  más  que  en  otras— la 
creencia  en  espíritus  puros,  que,  si  bien  pueden  existir  indepen- 
dientes de  los  cuerpos,  con  todo,  prefieren  habitar  en  éstos  de  un 
modo  más  o  menos  permanente,  usando  de  ellos  como  de  instru- 
mentos para  desarrollar  sus  actos  buenos  o  malos,  útiles  o  perjudi- 
ciales para  los  hombres. 
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Hasta  aquí  no  se  ha  hecho  más  que  recoger  algunos  de  los  innu- 
merables hechos  en  que  se  funda  el  animismo  (1);  veamos  ahora 
cómo  los  explican  los  animistas. 


LA    PSICOLOGÍA   DEL  PRIMITIVO 

Creen  los  partidarios  del  animismo  que  la  única  explicación 
científica  de  los  hechos  animistas  hay  que  buscarla  en  la  psicología 
especial  del  primitivo;  todas  las  demás  teorías,  o  no  los  explican  su- 
ficientemente o  suponen  la  explicación  psicológica.  Según  esto, 
¿cuál  es  la  característica  psicológica  del  primitivo?  Los  animistas 
confiesan  ingenuamente  que  es  difícil  dar  una  respuesta  absoluta- 
mente satisfactoria,  ya  que  el  modo  de  ser  del  primitivo  no  permite 
una  visión  clara  de  su  alma.  Reservado  el  primitivo  con  los  extra- 
ños, arrastrado  por  una  intensa  corriente  de  vida  vegetativa,  incohe- 
rente en  sus  juicios,  apático  en  el  curso  normal  de  la  vida  y  extre- 
madamente pasional  en  determinadas  ocasiones,  impide  la  visión 
lúcida  de  su  espíritu.  Sin  embargo,  todos  los  indicios  llevan  al  áni- 
mo la  convicción  de  que  la  psicología  del  primitivo  es  idéntica  a  la 
del  niño;  de  ahí  la  frase  tan  conocida  «el  primitivo  es  el  niño  de  la 
Humanidad>. 

Mas  como  por  esta  respuesta  no  hagan  otra  cosa  que  alargar  la 
pregunta,  con  virtiéndola  en  esta  otra:  ¿y  cuál  es  la  psicología  del 
niño?,  responden  inmediatamente  que  es  idéntica  a  la  del  alucinado; 
por  consiguiente,  la  explicación  psicológica  del  alucinado  será  asi- 
mismo la  del  primitivo  (2).  Esto  supuesto,  véase  cómo  M.  Janot  ex- 


(1)  Quien  desee  más  datos,  los  encontrará  abundantes  en  A.  Bros  La 
Religión  des  peupíes  non  civilisés,  Paris,  1907,  págs.  32-50;  Mgr.  Le  Roy,  en  la 
obra  citada;  colección  de  la  Revista  etnológica  Anihropos;  Missions  Catholi- 
ques,  número  339,  pág.  592  y  sig.;  Annales  de  la  Propagaiion  de  la  Foi,  1864, 
número  215;  Bricourt,  en  el  Manual  ya  citado,  vol.  I,  págs.  49-92;  Tylor, 
La  civilisation  primitive;  E.  Cloud,  Animism,  Londres,  1905;  Lang,  The  Making 
of  Religión,  y  principalmente  en  sus  obras  anteriores  al  1898;  Durkheim, 
Essai  sur  les  formes  élémeniaires  de  la  vie  religieuse,  Paris,  1912;  etc. 

(2)  Así  lo  dice  A.  Bros  en  su  obra  ya  citada,  páginas  57-66. —Aunque 
A.  Bros  sea  en  este  libro  un  decidido  partidario  del  animismo,  sin  embargo, 
difiere  radicalmente  de  Tylor  en  la  explicación  del  origen  y  desarrollo  del 
fenómeno  religioso.  En  los  estudios  que  en  estos  últimos  años  ha  publicado 
sobre  esta  materia  ha  dulcificado  notablemente  sus  anteriores  ideas. 
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plica  científicamente  la  psicología  del  alucinado.  Se  caracteriza  éste 
— nos  dice — ,  de  una  parte,  por  su  pasividad  intelectual,  debida  a  la 
falta  de  vigor  en  sus  facultades  psíquicas,  y  de  otra,  por  el  influjo 
absorbente  y  automático  que  la  imaginación  ejerce  sobre  aquéllas. 
De  estos  dos  factores,  el  primero  de  los  cuales  es  más  bien  negati- 
vo y  positivo  el  segundo,  resulta  que  queda  la  imaginación  como 
norma  de  la  vida,  y  haciendo  concebir  al  alucinado  las  cosas  no 
como  son  en  sí,  sino  como  se  las  imagina.  Pues  esto  es  cabalmente 
lo  que  sucede  al  primitivo:  falto  de  actividad  mental  y  dominado 
por  la  imaginación,  concibe  y  se  representa  los  demás  objetos  como 
se  imagina  a  sí  propio. 

EL  ANIMISMO  COMO   SISTEMA   INTERPRETATIVO   DEL   HECHO  ANIMISTA 

Uno  de  los  más  graves  cargos  hechos  al  sistema  animista  consis- 
te precisamente  en  el  supuesto  obligado  de  su  argumentación:  el  evo- 
lucionismo (1).  Y  con  razón;  porque  ¿en  virtud  de  qué  principios 
ciertos  debe  admitirse  como  verdad  axiomática  esa  ley  necesaria  de 
la  evolución  en  todos  los  seres  y  en  todos  los  órdenes?  Está  muy 
lejos  de  haberse  demostrado  que  todas  las  cosas  pueden  reducirse  a 
materia  y  fuerza  mecánica;  ni  se  ha  demostrado  el  tránsito  gradual 
de  la  materia  inorgánica  a  la  orgánica,  y  dentro  de  ésta,  el  tránsito 
de  una  especie  a  otra;  ni  que  el  hombre  es  descendiente  próximo  e 
inmediato  del  animal,  no  habiendo  entre  ambos  otra  diferencia  que 
la  de  grado  en  su  complicación  estructural.  ¿Qué  razones  antropo- 
lógicas, biológicas  o  históricas,  indiscutiblemente  averiguadas,  han 
presentado  los  partidarios  del  animismo  para  asegurar  que  el  primi- 
tivo tenía  más  puntos  de  contacto  con  el  animal  que  con  el  hombre 
de  tiempos  posteriores?  Este  apriorismo  en  una  ciencia  que  como  la 
etnología  reclama  para  sí  el  título  de  positiva  y  experimental,  como 


(1)  El  evolucionismo  filosófico  y  científico  ha  estado,  y  aún  está,  en  gran 
boga,  aunque  en  estos  últimos  años  se  ha  notado  cierto  cambio  de  frente  con 
relación  a  él.  Los  ataques  que  contra  él  se  han  dirigido,  se  encuentran  en  una 
multitud  de  libros,  folletos,  revistas...  que  están  al  alcance  de  todos. 

Por  su  forma  brillante  y  contundente,  sólo  citaremos  el  libro  del  P.  Zaca- 
rías Martínez,  agustino.  Conferencias  científicas  acerca  de  la  evolución  materia 
lista  y  atea.  Madriáf  19\0. 
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Única  norma  de  acción,  es  una  contradicción,  un  verdadero  atentado 
contra  sus  principios. 

Asistidos  con  el  derecho  incontestable  que  da  la  demostración 
de  la  falsedad  de  un  supuesto  que  se  tiene  por  axiomático,  los  adver- 
sarios de  Tylor  se  han  preguntado:  ¿Por  ventura  no  habrá  sido  el 
célebre  profesor  de  Oxford  víctima  de  sus  prejuicios?,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  ¿ha  sacado  la  teoría  de  los  hechos  o,  al  contrario,  ha  sido 
para  justificar  la  teoría  para  lo  que  ha  forjado  los  hechos  o,  al  me- 
nos, ha  elegido  los  que  cuadraban  con  ella,  descartando  otros  que 
le  eran  adversos?  No  entraremos  en  las  particularidades  que  ofrecen 
estas  preguntas;  pero  lo  que  no  se  puede  pasar  en  silencio  es  que 
A.  Lang  ha  demostrado  (1) — y  así  lo  ha  dicho  a  Tylor — que  a  sa- 
biendas ha  hecho  caso  omiso  de  muchos  datos  que  forzosamente  ha 
tenido  que  conocer. 

El  otro  fundamento  de  la  teoría  considerado  en  sí  mismo  no 
ofrece  tantos  inconvenientes  como  el  anterior;  pero  como,  en  reali- 
dad, la  cuestión  del  tiempo  y  modo  cómo  llegó  el  primitivo  a  tener 
noticia  del  alma,  entrañe  algo  más  que  una  discusión  puramente 
ideológica,  ya  que  se  la  quiere  elevar  a  la  categoría  de  «origen  y 
germen»,  de  donde  brotó  la  religión,  por  eso  se  impone  la  necesi- 
dad de  discutirlo  más  detenidamente. 

¿Es  cierto  que  el  primitivo  llegó  a  tener  la  primera  noticia  del 
alma  con  ocasión  de  los  sueños,  enfermedades,  muerte...?  Así  lo 
dicen;  pero  no  lo  prueban;  si,  pues,  no  lo  prueban,  con  razón  podría 
aplicárseles  aquello  de  que  quod  gratis  dicitar,  gratis  negaiur.  Por 
otra  parte,  ¿quién  puede  demostrar  el  origen  de  la  idea  del  alma  en 
los  primeros  hombres  y  aun  entre  los  primitivos  actuales?  Faltan, 
absolutamente,  los  datos  precisos,  y  por  lo  mismo  la  etnografía  nada 
puede  resolver.  Quizá  por  esto  los  animistas  se  han  acogido  al  terre- 
no filosófico,  afirmando  que  la  observación  de  los  fenómenos  del 
sueño,  de  los  estados  patológicos,  etc.,  erróneamente  interpretados 
originó  la  idea  del  alma;  pero  ¿han  demostrado  que  ya  de  antemano 
no  podían  tener  adquirida  la  noticia  del  alma,  y  por  ella  explicar 
esos  fenómenos?  Porque,  ciertamente,  ambas  cosas  son  probables, 
y,  por  lo  tanto,  sin  pruebas  suficientemente  convincentes  no  pueden 


(1)    A.  Lang,  The  Makíngof  Religión,  pág^  256. 
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imponer  su  teoría  a  los  demás.  Pues  bien;  estas  razones  son  precisa- 
mente las  que  no  presentan,  y,  en  cambio,  las  aducen  los  partidarios 
de  la  otra  sentencia. 

Efectivamente;  anteriormente  a  la  observación  y  explicación  de 
esos  fenómenos,  sueño,  enfermedades,  muerte...  se  presenta  obvia  y 
espontáneamente  a  la  inteligencia  del  primitivo  el  mundo  interno 
con  su  infinita  variedad  de  fenómenos  y  estados  que,  no  pudiendo 
pasar  todos  inadvertidos,  se  ofrecen  a  la  percepción  de  la  inteligen- 
cia; además,  la  conciencia  psicológica  de  estos  actos  los  percibe  como 
signos  ciertos  de  algo  misterioso,  permanente  e  indivisible  que,  exis- 
tiendo en  el  hombre,  juzga,  duda,  quiere,  ama  y  aborrece,  teme  o 
confía,  espera  o  desespera.  Cierto  que  la  fuerza  de  penetración  men- 
tal podrá  variar  en  las  razas,  lo  mismo  que  en  los  individuos;  que  el 
número  de  conclusiones  podrá  ser  más  o  menos  rico,  que  podrán 
ser  más  o  menos  exactas  y  precisas;  pero  lo  que  es  innegable  es  que 
la  observación  de  la  vida  interior,  a  cada  momento  sentida  y  com- 
probable, ofrece  una  base  psicológica  más  firme  y  natural  que  la  de 
los  animistas  en  orden  a  la  adquisición  de  la  idea  del  alma  (1).  Con 
mucho  más  sentido  psicológico  Borchet,  P.  Schmidt,  Schell  (H.)  (2), 
defienden  este  otro  proceso  como  más  sencillo  y  natural,  así  al  hom- 
bre culto  como  al  ignorante,  añadiendo  que  la  observación  de  los 
fenómenos  del  sueño,  locura,  etc.,  más  que  para  suscitar  por  vez  pri- 
mera la  noción  del  alma,  sirvieron  para  representarla  gráficamente  y 
denominarla  (3). 

Rechazados  los  fundamentos  del  sistema  animista,  pasemos  a  la 
crítica  de  sus  razones  en  cuanto  teoría  interpretativa. 


(1)  Por  este  procedimiento  estudiaba  el  alma  Aristóteles,  y  por  el  mismo 
la  estudia  Wundt. 

(2)  Borchet,  Der  Animismus,  Friburgo  de  Brisg.,  1890.  P.  G.  Schmidt, 
S.  V.  D.,  Origine  del' idee...,  pág.  64.  H.  Schell,  Apologiedel  Chnsrentums,t  I, 
página  59. 

(3)  Cuan  razonable  sea  esta  explicación,  aparece  claramente  por  los  nom- 
bres con  que  los  primitivos  se  representan  y  denominan  al  alma. 

Así—por  no  citar  más  que  un  caso— los  primitivos  del  África  Central  la 
llaman  corazón  (m-tima),  viento,  aire  (mu-oya),  respiración,  soplo  (omw-enyo), 
sombra  (nsisim),  etc.,  y;  sin  embargo,  todos  estos  pueblos  creen  que  el  alma 
no  es,  realmente,  ni  el  corazón,  ni  el  aire,  ni  la  respiración...,  sino  efectos 
suyos  o  semejanzas.— Cfr.  Mgr.  Le  Roy,  La  Religión...  pág.  138  y  sigs. 
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Decíamos  que  una  de  las  razones  más  principales  consistía  en 
afirmar  que  el  primitivo  en  el  primer  período  de  su  evolución  era 
incapaz  de  distinguir  lo  viviente  de  lo  no  viviente  y  que  tomándose 
a  sí  mismo  como  medida  de  los  demás,  a  todos  los  seres  les  anima- 
ba y  personificaba. 

¿Qué  pruebas  aducen?  Estas  deben  ser  de  carácter  etnológico, 
histórico  o  filosófico.  Por  otra  parte,  ¿este  estado  mental  corresponde 
a  los  verdaderos  primitivos  o  también  a  los  actuales?  Veamos,  pues- 
qué  nos  dicen  esas  ciencias. 

¿Qué  nos  dice  la  etnología  acerca  de  los  primitivos  ancestrales? 
Nada  absolutamente;  sin  vestigio  alguno  que  nos  haga  siquiera  vis- 
lumbrar las  ideas,  sentimientos,  emociones,  género  de  vida,  etc.,  de 
aquellos  hombres;  nada  absolutamente  podemos  afirmar  de  ellos  to. 
mando  como  base  la  etnografía.  Otro  tanto  dígase  de  la  Historia  (1), 
Ni  se  responda  que  no  se  pueden  exigir  pruebas  históricas  en  con- 
firmación del  animismo,  ya  que  éste  parte  del  supuesto  de  que  ha- 
llándose el  hombre  primitivo  falto  de  actividad  mental,  ni  tenía  ideas 
ni  las  podía  grabar  o  consignar,  porque  esta  respuesta  no  pasa  de 
ser  una  afirmación  gratuita.  ¿Por  qué  aquel  hombre  que  substancial- 
mente  era  idéntico  a  nosotros  habría  de  estar  privado  de  actividad 
mental,  y  su  imaginación,  ahogando  la  inteligencia,  se  habría  consti- 
tuido en  único  juez,  arbitro  y  norma  de  la  vida?  Ni  Tylor,  ni  alguno 
de  sus  partidarios  dan  una  razón  convincente,  acogiéndose  como  a 
única  tabla  de  salvación  a  la  ley  universal  de  la  evolución;  pero, 
como  este  principio  está  muy  lejos  de  ser  comprobado,  tampoco  lo 
estará  su  conclusión. 

Pasemos  a  los  primitivos  actuales,  únicos  representantes  de  aque- 
llos primeros  hombres,  y  que,  por  lo  mismo,  serán  los  que  mejor 
nos  hagan  vislumbrar  lo  que  fueron  los  antiguos  (2). 


(1)  La  prehistoria,  a  pesar  de  su  contenido  fragmentario,  lejos  de  favore- 
cer la  afirmación  animista,  la  contradice  completamente.  El  carácter  intelec- 
tual del  hombr^  aparece  desde  el  primer  momento  grabado  en  la  piedra...  en 
los  utensilios,  por  sencillos  que  sean.  Cfr.  Dechelette,  Manuela^  Archeologie... 
página  125  y  sig. 

(2)  En  esto  convienen  hoy  todos  los  etnólogos;  y  no  sin  razón,  prescin- 
diendo de  otras  cuestiones,  porque  careciendo  los  primitivos  actuales  de  mo- 
numentos, antiguos  o  de  rastros  que  señalen  un  glorioso  pasado,  se  les  puede 
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¿Qué  nos  dice  la  etnografía  de  estos  pobres  estacionarios?  Tome- 
mos una  sola  prueba  o  dato  eminentemente  etnológico:  el  lenguaje. 
Este  poderoso  auxiliar  de  la  inteligencia,  hilo  conductor  de  nuestro 
pensamiento,  es  la  expresión  de  las  cosas  concebidas  por  la  inteli- 
gencia y  en  cuanto  concebidas  (1);  por  consiguiente,  el  medio  más 
seguro  para  conocer  las  convicciones  del  hombre.  Ahora  bien,  existe 
una  dilatadísima  región  en  África,  denominada  «bantú> ,  que  care- 
ciendo de  géneros  gramaticales,  se  distribuyen  los  nombres  por 
categorías  y  clases  correspondientes  a  las  categorías  de  seres  de  la 
Naturaleza,  a  base  de  los  cuales  está  la  distinción  nominal  de  seres 
animados  e  inanimados.  Luego  si  el  lenguaje  es  la  expresión  de  las 
cosas  en  cuanto  conocidas  por  el  entendimiento,  sigúese  que  al  me- 
nos los  baníúes  saben  distinguir  lo  viviente  de  lo  no  viviente  (2). 

Si  ni  la  etnografía  ni  la  historia  o  protohistoria  están  en  favor  de 
los  partidarios  del  animismo,  ¿lo  estará  la  filosofía?.  Si  así  fuera,  la 
teoría  animista  habría  logrado  su  intento,  pero  a  condición  de  salir 
de  su  jurisdicción.  Mas  ni  admitida  esa  inversión  lo  ha  conseguido. 
Toda  su  afirmación  se  reduce  a  decir  que  la  inteligencia  del  primiti- 
vo carecía  de  actividad  y  que  la  imaginación,  esa  gran  perturbado- 
ra, a  la  vez  que  ahoga  a  aquélla,  era  causa  de  que  el  hombre  tomase 
sus  representaciones  imaginativas  como  realidades  objetivas.  Esto 
se  dice,  es  verdad;  pero  no  se  prueba.  Aquí  está  otra  vez  en  todo  su 
vigor  la  afirmación  gratuita,  y  las  exigencias  del  evolucionismo;  pero 
nada  más. 

Por  el  contrario,  se  puede  afirmar  con  mucho  mayor  fundamento 


considerar  como  estacionarios  y  retrasados  que  perpetúan  entre  nosotros  un 
tiempo  antiquísimo.  Cfr.  Algr.  Le  Roy,  obr.  cit.;  id.  Schmidt,  Bros,  etc. 

(1)  Nótese  que  aunque  la  palabra  represente  y  se  refiera  a  los  objetos  ex- 
tra-subjetivos, no  los  significa  ni  representa  en  si  mismos,  sino  en  cuanto  co- 
nocidos por  la  inteligencia.  Cfr.  Sto.  Tomás,  S.  Theol.  1.*,  q.  13,  a.  1;  Carde- 
nal Mercier,  Lógique;  Louvain,  1897,  pág.  85. 

(2)  Les  langues  bantoues...  ne  connaissent  pas,  comme  les  notres,  le  genre 
grammatical  sexuel.  Au  lieu  d'étre  distingues  en  masculins  et  feminins,  les 
noms  sont  partagés  par  classes  et  s'apliquent  aux  differentes  categorías 
d'étres  qu'on  trouve  dans  la  nature  elle  meme:  le  vocabulaire  de  ses  po- 
pulations  ressemble  done  a  une  sorte  de  catalogue  raisonné  des  personnes 
et  de  choses...  La  premier  classe  est  celle  des  étres  animes,  souvent  parta- 
gés eux-mémes  en  étres  raisonnables  ou  non  raisonables...  etc.  (Op.  cit.,  pá- 
ginas 78-79.) 

14 
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psicológico  que  el  primitivo  estaba  en  condición  de  desarrollar  y 
ejercer  la  actividad  de  su  inteligencia.  Hombre,  al  fin  y  al  cabo  t\ 
primitivo,  como  nosotros,  poseía  todos  los  requisitos  para  realizar 
los  actos  mentales;  objetos  exteriores  hiriendo  sus  sentidos,  éstos 
actuando  sobre  las  cualidades  sensibles  y  formando  las  representa- 
ciones o  imaginaciones  sensibles:  la  fuerza  abstractiva  de  la  inteli- 
gencia y  como  resultado  final  el  tránsito  de  la  potencia  al  acto.  Estos 
actos  podrán  diferir  de  los  nuestros  en  intensidad,  fijeza  y  atención, 
los  juicios  mentales  serán  menos  exactos  y  más  frecuentemente  erró- 
neos, pero  negarle  por  completo  la  actividad  mental  es  ir  derecha- 
mente contra  las  leyes  más  elementales  de  la  psicología.  Ni  basta 
decir  que  la  imaginación,  por  su  acción  absorbente  y  automática 
impedia  las  funciones  intelectuales,  porque,  en  primer  término,  esto 
es  lo  que  debe  probar  para  no  incurrir  en  el  paralogismo  llamado 
«petitio  principii»,  y  en  segundo,  porque  ya  vimos,  al  hablar  del 
lenguaje,  qué  es  lo  que  pensaba  el  primitivo  acerca  de  los  seres  ma- 
teriales. 

Por  otra  parte,  al  reclamar  la  actividad  mental  para  el  primitivo, 
no  negamos  que  en  muchos  casos  la  imaginación  contribuyera  a 
formular  juicios  erróneos— desgracia  que,  con  más  frecuencia  de  lo 
que  queremos  y  creemos,  padecemos  todos—;  lo  que  sí  afirmamos 
es  que,  no  obstante  las  ingerencias  de  la  imaginación,  y  tratándose 
de  juicios  tan  elementales  como  los  de  distinguir  lo  animado  de  lo 
inanimado— siquiera  grosso  modo—,  nos  parece  un  absurdo  negarle 
esa  actividad  mental.  Y,  en  efecto,  puesto  el  primitivo  en  frente  a  la 
Naturaleza  con  todo  su  cortejo  de  seres  (que  hieren  sus  sentidos 
continuamente  y  le  excitan  la  atención),  puestos  unos  en  movimien- 
to, parados  siempre  otros,  llenos  de  actividades  vitales  éstos,  faltos 
de  todo  signo  vital  aquéllos,  no  se  comprende  fácilmente  ni  que  el 
entendimiento  enmudezca  siempre  ni  que  constantemente  la  imagi- 
nación realice  su  despótico  imperio.  Si  así  fuese,  el  primitivo  seria 
un  idiota,  un  estúpido  en  todo  el  valor  de  la  palabra,  un  alucinado- 
y  el  primitivo,  ni  es  un  idiota,  ni  un  estúpido,  ni  un  alucinado,  como 
veremos  luego. 

Pero  el  animismo,  replican,  es  un  hecho  indiscutible;  los  datos 
ya  mencionados,  entre  los  innumerables  que  se  podrían  añadir,  lo 
confirman  plenamente;  por  otra  parte,  este  hecho  reclama  una  causa, 
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y  esta  causa  no  es  otra  que  la  característica  especial  de  la  psicología 
del  primitivo. 

En  otro  lugar  dejamos  ya  advertido  que  una  cosa  es  el  hecho  y 
otra  muy  distinta  la -explicación;  puede  ser  aquél  verdaderísimo  y 
falsa  ésta.  Y  tal  creemos  que  sucede  en  el  caso  presente.  Véamoslo. 

¿Es  cierto  que  el  primitivo  considera  los  objetos  naturales  como 
otras  tantas  personas  semejantes  a  la  suya  propia?  Oigamos  la  voz 
autorizadísima  de  Mgr.  Le  Roy,  que,  en  calidad  de  testigo  presen- 
cial (1),  ha  estado  en  condiciones  de  transmitirnos  las  convicciones 
del  primitivo  sobre  el  particular.  «¿Qué  cosa  es  la  Naturaleza  para  el 
primitivo?  Él  no  es  un  filósofo;  por  regla  general  se  contenta  con 
admitir  los  hechos  sin  torturar  su  inteligencia  en  la  investigación  de 
las  causas  que  les  producen;  verdadero  positivista,  gusta  más  de  go- 
zar de  la  Naturaleza  que  de  explicársela...  Mas  por  ventura,  ¿se  en- 
gaña él  tanto  como  se  dice  cuando  se  afirma  que  para  él  la  Natura- 
leza vive  y  respira,  canta  y  llora...,  sufre  y  muere  en  cada  uno  de  sus 
innumerables  elementos?  No,  porque  verdaderamente  no  cree  él  que 
todos  los  seres  vivan  con  la  misma  vida  qne  él  vive.  Si  se  le  pregun- 
ta: ¿Por  qué  el  fuego  quema,  esta  planta  cura  y  aquella  otra  mata? 
¿Por  qué  el  grano  germina  y  el  pájaro  vuela?  No  responderá,  atri- 
buyendo todas  estas  cosas  a  la  existencia  de  un  alma  semejante  a  la 
suya,  sino  porque  cada  una  de  estas  cosas  tiene  su  manera  de  ser, 
posee  virtudes  ocultas  y  misteriosas  (2)...  A  esta  manera  de  ser  pro- 
pia de  cada  objeto  llámesela  si  se  quiere  alma;  pero  entonces  deben 
admitirse  tantas  almas  cuantos  son  los  objetos  específicamente  dis- 
tintos en  la  Naturaleza:  almas  inertes,  en  los  inanimados;  alma  mo- 
viente, en  los  planetas;  alma  sensitiva,  en  los  animales;  alma  racional, 
en  los  hombres,  etc.  (3). 

Ni  tienen  más  valor  las  leyendas,  historietas  y  narraciones  fabu- 
losas que  atribuyen  al  mundo  sideral.  Cierto  que  así  las  cuentan,  a 
veces  llenas  de  vida,  peripecias  y  saturadas  de  personalismos,  dando 


(1)  Mgr.  Le  Roy  ha  convivido  por  espacio  de  veinte  años  con  los  primiti- 
vos de  África  Central;  posee  a  maravilla  sus  idiomas;  ha  estudiado  con  suma 
diligencia  toda  la  estructura  individual  y  sociológica  de  estas  tribus,  y  debido 
a  este  paciente  trabajo  ha  conseguido  ser  reputado  como  un  gran  etnólogo. 

(2)  La  religión  des  primit.,  páginas  72  y  73. 

(3)  Ib.,  pág.  83. 
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ocasión  a  que  el  que  las  oye  se  engañe  pensando  que  así  lo  cree  el 
primitivo;  pero  el  que  ha  vivido  largos  años  con  ellos  y  conoce  su 
lengua,  costumbres,  sentimientos  e  ideas,  y  se  ha  encontrado  en 
ocasiones  de  valuar  el  contenido  efectivo  de  tales  historietas,  fácil- 
mente-deducirá  que  no  dejan  de  ser  historietas  inventadas  por  su 
propia  imaginación,  sin  ningún  valor  real.  «No;  el  salvaje  más  obtu- 
so no  cree  que  el  sol  sea  realmente  un  hombre,  ni  la  luna  su  mujer, 
ni  las  estrellas  sus  hijos.  Todo  esto  se  dice,  es  verdad;  pero  es  una 
manera  de  decir>  (1).  Así  como  en  los  pueblos  civilizados  existen 
parecidas  narraciones  sin  que  por  eso  se  las  dé  crédito,  del  mismo 
modo  sucede  en  los  salvajes. 

No  obstante  esta  explicación  aplicable  a  una  gran  cantidad  de 
hechos,  creemos,  sin  embargo,  con  otros  etnólogos  eminentes  (2) 
que  el  animismo  es  un  hecho  indiscutible;  pero  su  origen  se  debe, 
no  a  las  causas  que  señalan  los  partidarios  del  animismo,  sino  a  la 
firme  convicción  que  tiene  el  salvaje  de  creer  que  las  almas  de  los 
difuntos  (manes),  o  los  espíritus  (genios)  vienen  a  residir  por  espa- 
cio más  o  menos  variable  de  tiempo  en  los  objetos  y  lugares  de  la 
tierra:  niños,  animal-totem,  árboles,  cavernas,  etc. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí  no  sería  necesario  insistir  en  la  refuta- 
ción del  animismo;  pero  a  fin  de  que  este  ligero  estudio  quede  me- 
nos incompleto,  examinaremos  brevemente  el  valor  de  la  teoría  en 
cuanto  sistema  de  explicación. 

He  aquí  formulado  en  un  solo  argumento  todo  el  raciocinio  de 
la  teoría.  La  psicología  del  salvaje  es  idéntica  a  la  del  niño,  la  de 
éste  a  la  del  alucinado;  éste  confunde  lo  imaginario  con  lo  real;  lue- 
go el  primitivo  confunde  lo  imaginario  con  lo  real. 

Toda  la  solidez  de  este  raciocinio  desaparece  con  sólo  negar  la 
paridad.  Es  cierto  que  al  primitivo  se  le  ha  dado  el  nombre  de  «niño 
de  la  Humanidad»;  pero  esto  no  quiere  decir  que  el  primitivo  quie- 
ra, piense  y  obre  como  un  niño;  lo  único  que  se  significa  por  esa 
frase,  no  es  otra  cosa  que  una  imagen  bastante  borrosa  de  lo  que 
debió  ser  el  hombre  en  los  albores  de  su  existencia  (3).  Cierto  que 


(1)  Ibíd.,  pág.  77. 

(2)  P.  Schmidt,  Origine... ,  y  otros  muchos. 

(3)  El  carácter  infantil  atribuido  al  primitivo  actual  es  un  concepto  relati- 
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con  el  niño  ofrece  muchos  puntos  de  contacto;  pero  también  lo  es 
que  las  diferencias  que  los  separan  son  muy  notables:  la  vida  del 
primitivo,  sus  luchas  con  la  Naturaleza  y  el  choque  y  roce  con  los 
hombres  son  una  fuente  más  o  menos  abundosa  de  conclusiones 
prácticas,  mediante  las  cuales  puede  orientar  convenientemente  su 
vida;  añádase  a  esto  la  existencia  en  ellos  de  ideas  morales,  religio- 
sas, sociales  y  domésticas,  y  se  verá  cómo  el  primitivo  sin  llegar  a 
las  alturas  de  un  semicivilizado,  tampoco  está  en  los  valles  de  la 
niñez,  sino  más  bien  ocupando  un  lugar  intermedio. 

Ni  es  cierto  que  el  niño,  además  de  objetivar  sus  representacio- 
nes imaginarias,  juzga  de  las  demás  cosas  como  juzga  de  sí  mismo. 
Al  menos  aún  no  se  ha  demostrado. 

El  niño,  efectivamente,  entabla  las  más  íntimas  relaciones  con 
sus  juguetes:  los  habla  con  cariño  o  aspereza,  los  reprende  y  amo- 
nesta, premia  o  castiga,  ¿pero  cree  el  niño  que  verdaderamente  el 
juguete  es  capaz  de  recibir  estos  actos,  o,  por  el  contrario,  sabiendo 
de  antemano  que  el  juguete  no  es  un  niño  como  él,  sin  embargo 
tiende  a  expresar  esos  sentimientos  en  virtud  del  espíritu  de  imiía- 
ción  (1),  o  que  movido  por  ese  instinto  de  personificación  natural  al 
hombre,  convierte  en  diálogo  lo  que  no  pasa  de  ser  un  monólogo? 
Un  examen  atento  del  conjunto  de  todas  las  circunstancias  del  acto 
nos  inducen  a  creer  esto  segundo. 

El  otro  término  de  la  comparación,  «el  alucinado»  no  ofrece 
mayores  garantías  de  verosimilitud.  Prescindiendo  de  las  relaciones 
que  medien  entre  el  modo  de  ser  del  alucinado  y  del  niño,  es  evi- 


vo  por  el  cual  se  compara  al  primitivo  actual  con  el  hombre  verdaderamente 
primitivo,  con  quien  parece  debe  guardar  numerosos  puntos  de  semejanza,  así 
en  el  desarrollo  de  su  cuerpo  como  en  el  orden  intelectual,  y  con  el  civilizado 
actual  cuyo  grado  de  evolución  cultural,  mirada  en  su  conjunto,  aparece  tan 
majestuosa  y  esplendente  al  lado  de  la  del  primitivo,  que  con  razón  se  la  re- 
presenta a  semejanza  de  la  que  separa  al  niño  del  adulto  en  los  pueblos  civi- 
lizados. Mas  adviértase  que  esta  semejanza  no  debe  extenderse  hasta  el  pun- 
to de  convertirla  en  identidad,  porque  de  otro  modo  los  mismos  datos  etno- 
gráficos  serían  su  más  rotunda  y  categórica  refutación,  siendo  tantas  y  tan 
notables  las  diferencias  que  separan  al  adulto  primitivo  del  niño. 

(1)  Recuérdense  muchos  de  los  juegos;  v.  gr.:  el  de  las  compras  y  ventas, 
etcétera,  en  donde  parece  ser  que  el  espíritu  de  imitación  es  el  elemento  más 
activo. 
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dente  que  la  psicología  del  alucinado  no  es  idéntica  a  la  del  primi- 
tivo. Sea  que  la  alucinación  proceda  de  una  representación  de  la 
fantasía  exaltada  con  ocasión  de  la  sensación  externa,  sea  que  pro- 
ceda de  un  estado  morboso  de  los  órganos,  o  que  se  origine  o  pro- 
duzca mediante  el  uso  de  fuertes  excitantes,  lo  cierto  es  que  la  alu- 
cinación hace  del  que  la  padece  un  ser  anormal.  En  cambio,  la  vida 
ordinaria  del  primitivo  se  desarrolla,  es  verdad,  en  un  plano  poco 
levantado,  pero  en  un  plano  fijo,  normal  y  conforme  con  las  leyes 
más  fundamentales  de  la  psicología  humana;  su  desarrollo  intelec- 
tual no  se  caracteriza  ciertamente,  ni  por  su  amplitud  ni  por  su  in- 
tensidad; pero  no  es  menos  cierto  que  sus  facultades  psíquicas  están 
en  acción:  en  una  palabra,  la  existencia  del  lenguaje,  de  ideas  mora- 
les y  religiosas,  su  organización  social  y  doméstica  por  imperfectas 
que  sean,  colocan  al  primitivo  al  principio  de  la  escala  humana, 
mientras  que  el  alucinado,  en  cuanto  tal,  vive  siempre  fuera  de  esa 
comunión  (1). 


i 


(1)  El  lector  habrá  podido  comprobar  lo  movedizo  del  terreno  filosófico 
sobre  el  cual  pretenden  levantar  su  edificio  científico  los  partidarios  del  ani- 
mismo. Consiguiente  obligado  de  este  apriorismo  filosófico  es  verse  en  la  ne- 
cesidad de  acudir  incesantemente  a  otros  nuevos  criterios  de  aplicación  psi- 
cológica igualmente  débiles,  cumpliéndose  en  ellos  el  dicho  del  poeta:  «Inci- 
dit  in  Scyllam,  cupiens  vitare  Carybdim.»  Tal  sucede  con  el  recurso  a  la 
alucinación.  Hoy  por  hoy  nada  cierto  se  sabe  de  su  íntima  naturaleza,  como 
lo  demuestra  la  variada  cuanto  discordante  explicación  dada  por  los  psicólo- 
gos, médicos,  alienistas,  etc.  Si  en  algún  punto  convienen  consiste  precisa- 
mente en  reconocerla  como  un  estado  anormal,  sea  de  origen  psíquico  o  fisio- 
lógico, como  un  estaiáo  patológico  en  que  se  rompe  el  mecanismo  y  equilibrio 
que  normalmente  acompaña  a  la  actividad  de  las  facultades  psíquicas.  Ahora 
bien;  este  carácter  anormal  y  patológico  no  es  propio  del  actual  primitivo; 
vigoroso  en  su  cuerpo  y  sano  en  las  fibras  más  esenciales  de  su  alma,  tanto 
dista  de  la  pasividad  o  insignificante  actividad  mental  del  niño,  como  de  la 
extensa  y  refinada  evolución  mental  del  adulto  civilizado.— Sobre  la  alucina- 
ción pueden  consultarse  los  dos  interesantes  artículos  publicados  en  la  Revue 
Philosophique,  núm.  6,  Juin  1907,  por  E.  Bernard  Leroy,  Nature  des  hallucina- 
tions  (págs.  593-619),  y  por  L.  Dupuis,  L* hallucination  dupoint  de  vue  psycholo- 
gique  (págs.  620-643).— Doctor  Rodríguez  Ponga,  Patología  de  las  sensaciones 
y  percepciones,  págs.  51-61,  Madrid,  1912. 


EL  ANIMISMO  EN  LA  HISTORIA  DE  LOS  PUEBLOS  PRIMITIVOS      199 


RESUMEN   DE  NUESTRA  TEORÍA 

Descartado  el  animismo  rígido  tal  cual  lo  entienden  y  proponen 
Tylor,  Bros  (1),  etc.,  pasemos  a  formular  en  concreto  nuestra  mo- 
desta opinión,  la  cual  puede  reducirse  a  los  puntos  siguientes: 

a)  No  obstante  la  vida  intensamente  vegetativa  y  animal  que 
lleva  el  primitivo,  no  deja  de  ser  un  hombre  substancialmente  idén- 
tico a  nosotros,  dotado  de  razón  e  inteligencia  activas  y  de  los  mis- 
mos sentimientos,  emociones,  debilidades  y  pasiones. 

b)  Sus  facultades  psíquicas  y  principalmente  su  inteligencia  ha- 
brán adquirido  poco  desarrollo  espiritual;  pero  es  innegable  que  su 
entendimiento  no  es  un  instrumento  puramente  pasivo;  piensa,  juz- 
ga y  raciocina  en  muchas  cosas  del  mismo  modo  que  nosotros, 
aunque  en  multitud  de  ocasiones  y  en  número  mucho  mayor  que 
en  nosotros,  sus  juicios  y  raciocinios  sean  erróneos.  Esto  mismo  dí- 
gase de  las  relaciones  que  median  entre  su  imaginación  y  su  inteli- 
gencia. 

c)  El  primitivo  distingue  suficientemente  lo  animado  de  lo  in- 
animado. 

d)  La  existencia  del  animismo  entre  estos  pobres  estacionarios 
es  un  hecho  innegable  (aunque  en  unas  tribus  se  acentúa  mucho  y 
en  otras  poco);  pero  la  explicación  verdadera  consiste  en  la  firme 
convicción  que  tiene  el  primitivo  en  la  existencia  de  almas  humanas 
que  separadas  una  vez  del  cuerpo  vuelven  a  reencarnarse,  o  de  espí- 
ritus puros  (genios)  que  escogen  uno  u  otro  objeto  de  la  Naturaleza 
como  lugar  más  o  menos  permanente  de  su  habitación. 

e)  Muchas  de  las  personificaciones  que  atribuyen  al  mundo  te- 
rrestre y  principalmente  al  mundo  sideral,  se  explican  suficientemen- 
te o  por  la  existencia  de  los  espíritus,  o  no  tienen  otro  valor  que  el 
de  las  leyendas,  fábulas  e  historietas  contadas  por  los  ancianos  a  los 
niños  con  objeto  de  dar  pábulo  a  su  imaginación,  o  artísticamente 


(1)  Este  sacerdote,  por  otra  parte  bien  informado  de  las  modernas  direc- 
ciones etnológicas,  creemos  que  se  ha  excedido  en  sus  apreciaciones  sobre  la 
materia  que  tratamos.  Ya  queda  indicado  antes  que  en  escritos  posteriores  ha 
cambiado  notablemente  su  juicio. 
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elaboradas  con  miras  a  sacar  de  ellas  una  lección  moral,  como  su- 
cede en  las  producciones  de  Fedro,  Esopo,  La  Fontaine,  Iriarte  y 
Samaniego. 

f)  Los  retratos  que  comúnmente  se  han  hecho  de  los  primitivos^ 
más  que  fotografías  sacadas  de  la  realidad,  son  copias  de  los  mode- 
los creados  en  la  fantasía  de  hombres  que  desde  su  gabinete  de  es- 
tudio  creen  seguir  paso  a  paso  la  vida  del  primitivo. 


(Continuará.) 


P.  Juan  Monedero. 

o.  S.  A. 


EL  CENTENARIO  DE  SUAREZ 


El  próximo  Setiembre  se  celebrarán  en  Granada  las  fiestas  del 
tercer  centenario  del  Doctor  Eximio^  y  ciertamente  vemos  con  mu- 
cho gusto  los  preparativos  que  se  están  haciendo  para  renovar  la 
memoria  de  un  hombre  tan  insigne  por  su  virtud  y  por  su  ciencia. 
Precisamente  este  mismo  año  se  conmemora  también  la  muerte  del 
gran  Cisneros,  y  es  de  verdadera  oportunidad  el  recordar  en  estos 
momentos  de  peligro  para  España  aquellos  tiempos  dichosos  en  que 
fuimos  señores  del  mundo  por  la  extensión  de  nuestros  dominios  y 
por  la  excelsitud  de  nuestros  pensadores.  Y  es  grato  además  el  pen- 
sar que  esas  dos  grandes  figuras,  símbolo  de  nuestra  raza  austera  y 
vigorosa,  salieron  del  claustro,  en  donde  se  templan  los  espíritus  fir- 
mes y  elevados.  Acerca  del  Cardenal  Cisneros,  ha  publicado  nuestra 
revista  una  serie  de  interesantísimos  trabajos  sobre  la  Poliglota  com- 
plutense, y  lo  restante,  justo  es  dejarlo  a  sus  hermanos  de  religión, 
que  seguramente  harán  resaltar  la  nobilísima  figura  de  aquel  excelso 
franciscano;  a  Suárez,  en  cambio,  por  escasez  de  tiempo,  no  dedica- 
remos, por  hoy,  más  que  esta  brevísima  nota,  la  cual  versará,  ante 
todo,  sobre  la  traducción  de  la  biografía  del  gran  teólogo,  escrita  en 
francés  por  Scorraille  y  traducida  al  castellano  por  el  P.  Pablo  Her- 
nández. Bien  es  cierto  que  nunca  han  necesitado  los  PP.  Jesuítas  de 
que  nadie  pondere  sus  cosas,  y  ellos  se  bastan  y  sobran  para  levan- 
tar a  Suárez  un  pedestal  tan  prominente  como  sea  necesario. 

Por  lo  demás,  ¿quién  duda  que  el  Doctor  Eximio  se  merece,  como 
pocos,  un  testimonio  franco  y  espléndido  de  profunda  admiración? 
Porque  llegar  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  y,  sin  romper  el 
marco  de  las  antiguas  disciplinas,  trazar  con  mano  segura  la  silueta 
de  su  genio  en  todos  los  ramos  del  saber  que,  por  entonces,  absor- 
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bían  las  energías  de  vigorosísimos  pensadores,  resulta  indudable- 
mente una  empresa  de  titanes... 

Se  ha  dicho  que  en  la  Metah'sica  de  Suárez  no  se  destaca  la  uni- 
dad que  preside  a  la  síntesis  profunda  y  vigorosísima  de  Santo  To- 
más, y  no  falta  quien  le  tache  de  ecléctico  por  el  afán  oculto  de  crear 
una  escuela  frente  a  la  tomista;  se  ha  discutido  igualmente  con  el 
mismo  ardor  su  interpretación  congruista  de  la  gracia,  y  no  admiti- 
rían algunos  sin  grandes  reparos  la  originalidad  que  se  le  atribuye 
en  el  tratado  De  legibus;  mas  aun  así,  ¿quién  podría  negar  su  eru- 
dición inmensa,  su  honda  y  sagacísima  penetración  en  las  cuestiones 
más  abstrusas;  la  agilidad  de  su  genio,  que  maneja  con  toda  seguri- 
dad las  frágiles  entitaiulas  de  la  Metafísica,  los  textos  de  la  Sagra- 
da Escritura,  las  doctrinas  de  los  Santos  Padres,  y  se  interna  con 
mirada  firme  por  los  intrincados  vericuetos  de  las  cuestiones  jurídi- 
cas? Así  es  que,  opiniones  defendidas  en  tiempos  lejanos  por  otros 
autores,  como  la  identidad  de  la  esencia  física  y  la  existencia,  adquie- 
ren un  relieve  singular  en  sus  manos  por  el  método  riguroso,  por  el 
cúmulo  de  datos  que  atesora,  por  la  claridad  concisa  de  la  exposición 
y  los  nuevos  puntos  de  vista  que  sabe  hallar  en  cuestiones  viejas. 
Entre  las  excursiones  más  o  menos  ingeniosas  y  firmes  de  su  genio 
sutil,  no  pierde  nunca  de  vista  el  conjunto  y  las  altas  disquisiciones 
de  su  pensamiento  filosófico  comúnmente  se  encaminan  a  la  inter- 
pretación racional  del  Dogma,  constituyendo  una  personalidad  apar- 
te, cuyas  opiniones  se  podrán  discutir;  mas  no  despreciar. 

Últimamente,  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y  Univer- 
sidades de  Estudios  ha  señalado  como  normas  seguras  directivas 
veinticuatro  proposiciones  de  Santo  Tomás,  a  las  cuales  se  oponen 
otras  tantas  de  lo  que  pudiéramos  llamar  suarismo  filosófico;  mas, 
como  advierte  una  revista  extranjera,  no  se  trata  de  un  documento 
dogmático  en  el  que  se  determina  alguna  verdad  como  perteneciente 
a  la  fe  y  buenas  costumbres,  ni  propiamente  se  condenan  las  contra- 
rias como  un  error  manifiesto.  Es  verdad  que  las  proposiciones  men- 
cionadas contienen  la  doctrina  genuina  de  Santo  Tomás,  y  han  sido 
propuestas  por  la  Sagrada  Congregación  como  normas  seguras,  y 
las  opuestas,  de  Suárez,  no  han  obtenido  una  calificación  semejante; 
pero  los  Padres  de  la  Compañía  han  obtenido  el  privilegio  de  de- 
fender o  no  la  distinción  real  entre  la  esencia  y  la  existencia,  a  con- 
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dición  de  que  ninguna  de  las  dos  proposiciones  se  tome  como  fun- 
damento de  la  filosofía  cristiana  o  se  las  juzgue  necesarias  para  de- 
fender la  existencia  de  Dios  y  sus  atributos,  etc.,  y  mucho  menos  se 
descalifique  a  nadie  por  sostener  lo  que  juzgue  más  oportuno  en  se- 
mejantes cuestiones.  Así,  pues,  nada  tenemos  que  añadir  a  estos 
asuntos,  abandonados  todavía  a  una  libre  discusión.  Por  lo  demás, 
aun  suponiendo  estas  materias  perfectamente  definidas  en  contra  de 
Suárez,  no  por  eso  dejaría  éste  de  continuar  siendo  una  gran  figura 
del  pensamiento  católico  y  del  genio  español;  el  Doctor  Eximio,  en 
una  palabra,  mucho  más  conocido  tal  vez  en  el  Extrajero  que  en 
su  propia  casa.  Por  consiguiente,  nos  parecen  dignos  de  aplauso  to- 
dos los  esfuerzos  que  se  realicen  para  darlo  a  conocer,  y  aunque  no 
se  trate  del  más  escolástico  de  los  escolásticos,  según  ha  dicho  alguien 
con  evidente  exageración,  siempre  indicará  una  exposición  más  o 
menos  resonante  de  la  Escolástica  y  de  nuestra  ciencia  teológica  y 
jurídica  del  siglo  de  oro  español,  filosofía  y  ciencias  que  deben  res- 
taurarse y  se  las  debe  introducir  en  el  torrente  general  de  los  cono- 
cimientos, como  nervio  de  una  civilización  esencialmente  cristiana. 
A  estos  plausibles  esfuerzos  pertenecen  las  conferencias  que  se  han 
dado  en  Granada  y  Valladolid  acerca  de  Suárez  y  los  artículos  pu- 
blicados en  Razón  y  Fe  interpretando  al  Doctor  Eximio  a  la  luz  de 
los  conocimientos  modernos. 

Pero  todavía  queda,  al  menos  que  nosotros  sepamos,  por  estu- 
diar un  interesantísimo  aspecto  del  P.  Suárez:  su  filiación  filosófica, 
teológica  y  jurídica,  el  Doctor  en  su  propio  ambiente. 

En  la  obra  recientemente  publicada,  en  francés,  por  Scorraille,  y 
traducida  al  castellano  por  el  P.  Pablo  Hernández,  con  motivo  del 
centenario,  se  estudia  a  Suárez  en  su  vida  de  religioso  ejemplar,  de 
estudiante,  de  profesor  de  Alcalá,  Salamanca,  Roma  y  Coimbra,  de 
teólogo  consultor,  de  escritor,  etc.,  se  da  un  capítulo  de  su  doc- 
trina en  líneas  generales  y  de  la  influencia  que  ha  tenido,  se  dedica 
otro  a  los  opúsculos  inéditos,  al  número  de  obras  que  publicó  du- 
rante su  vida,  a  las  ediciones  principales  y  a  la  publicación  de  las 
que  fueron  postumas,  quiénes  se  encargaron  de  ofrecerlas  al  públi- 
co y  cómo  se  suplieron  aquellas  partes  que  el  Doctor  Eximio  dejó 
sin  concluir;  pero,  aun  así  queda  el  estudio  crítico  de  la  doctrina, 
del  genio  y  sus  inclinaciones,  de  su  personalidad  científica,  en  una 
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palabra;  estudio,  a  nuestro  modo  de  ver,  el  más  interesante  y  el  que 
puede  contribuir  de  una  manera  extraordinaria  a  la  vulgarización 
de  los  tesoros  que  se  encierran  en  sus  obras.  El  P.  Scorraille  nos  lo 
presenta  al  final  del  siglo  XVI  como  recogiendo  en  vastas  síntesis 
toda  la  cultura  que  le  había  precedido,  analizando  con  suma  impar- 
cialidad las  aportaciones  de  todas  las  escuelas,  admitiendo  lo  que  se 
debe  admitir,  rechazando  lo  que  no  tiene  un  fundamento  sólido  e 
ilustrando  y  poniendo  en  orden  el  montón,  rico,  sí„  pero  confuso  y 
obscuro  de  ideas,  opiniones  y  sistemas  que  habían  acumulado  los 
siglos.  Pero  esta  afirmación,  en  cuya  virtud  asciende  Suárez  a  las 
alturas  de  Aristóteles,  San  Agustín  y  Santo  Tomás  debe  ser  demos- 
trada por  estudio  comparativo  de  sus  contemporáneos  y  precursores, 
formando  así  un  complemento  adecuado  a  la  hermosísima  obra  de 
Scorraille  (1). 

Esta  obra,  a  la  cual  nos  hemos  referido  ya  tantas  veces,  y  cuyo 
título  es  El  P.  Francisco  Suárez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha  sido 
elaborada  a  la  vista  de  las  cartas  del  Doctor  Eximio,  de  sus  escritos 
inéditos  y  un  crecido  número  de  documentos  nuevos;  se  compone 
de  dos  volúmenes  de  más  de  cuatrocientas  páginas  cada  uno,  y  aun- 
que redactada  por  el  P.  Raúl  Scorraille,  en  la  recogida  y  crítica  de 
documentos  intervino  también  el  P.  Ernesto  Riviere  (2).  Es  obra 
digna  del  eximio  teólogo  por  el  cúmulo  de  datos  que  reúne,  por  la 
crítica  sagaz  que  ha  presidido  a  la  selección  e  interpretación  de  los 
mismos,  por  el  arte  con  que  están  engarzados  en  el  curso  de  la  na- 
rración y  aun,  si  se  quiere,  por  cierto  aire  de  libertad  y  de  suelta 
elegancia  no  frecuente  en  los  escritores  de  la  Compañía  y  que  se 
adapta  perfectamente  al  protagonista  de  la  obra.  Porque  Suárez,  a 
pesar  de  las  muchas  contiendas  en  que  hubo  de  intervenir,  a  pesar 


(1)  Scorraille  cita  en  el  prólogo  la  obra  de  Carlos  Werner,  cuyo  título  es: 
Francisco  Suárez  y  la  Escolástica  de  los  últimos  siglos;  mas,  como  oportuna- 
mente dice  el  prologuista,  dicha  obra  resulta  incompleta,  porque  empieza  en 
este  teólogo,  en  vez  de  llegar  a  él  pasando  por  los  siglos  anteriores,  para  salir 
luego  de  él  y  extenderse  hasta  nosotros. 

(2)  El  P.  Francisco  Suárez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  según  sus  cartas^ 
sus  demás  escritos  inéditos  y  crecido  número  de  documentos  nuevos,  por  el  Padre 
Raúl  de  Scorraille,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Traducción  del  P.  Pablo  Her- 
nández, S.  J.— Dos  tomos,  en  rústica,  de  más  de  400  páginas  cada  uno.— 
E.  Subirana,  editor  y  librero  pontificio;  Puertaferrisa,  14,  Barcelona;  1917. 
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de  su  carácter  retraído  y  melancólico,  según  nos  indica  el  P.  Sco- 
rraille,  aparece  siempre  como  una  de  las  figuras  más  simpáticas  de 
la  Compañía.  Modesto,  retirado,  absorto  en  la  alta  y  serena  región 
de  las  ideas,  supo  mantenerse  siempre  en  un  nivel  de  amplio  crite- 
rio y  de  noble  condescendencia,  aun  con  las  mismas  fragilidades 
de  sus  adversarios,  sin  descender  nunca  a  la  apasionada  contienda 
del  ataque  personal  (1),  y  por  eso  mismo,  si  sus  opiniones  han  sido 
y  continúan  siendo  discutidas,  siempre  ha  quedado  a  salvo  el  reli- 
gioso, por  todos  reconocido  como  hombre  de  virtud  sólida  y  fervo- 
rosa piedad. 

Y  por  eso  decimos  que  se  amolda  el  biógrafo,  porque  nos  ha 
parecido  notar  en  él  algo  de  esa  noble  distinción  y  porque  ha  sabido 
prestarle  tanto  interés,  que,  una  vez  comenzada  su  lectura,  no  es 
fácil  dejarla  de  las  manos  hasta  que  se  ha  gustado  la  última  página 
y  aun  los  mismos  apéndices.  Tal  es  el  arte,  el  ambiente  de  que  ha 
sabido  rodear  el  autor  la  figura  de  su  protagonista,  que,  por  otra 
parte,  como  dedicado  a  los  estudios,  recogido  en  su  celda,  apartado 
casi  en  absoluto  del  trato  con  las  gentes,  apenas  ofrece  aquellas  cir- 
cunstancias en  que  se  despliega  y  aparece  al  exterior  la  intensidad 
de  la  vida  íntima,  y  deja  por  lo  mismo  amplio  margen  a  los  recur- 
sos de  un  cronista. 

Sin  embargo,  la  mucha  edad  que  alcanzó  Suárez  (murió  a  los 
setenta)  y  su  ingreso  en  la  Compañía  en  1564,  a  los  dieciséis  años, 
casi  un  niño,  comprende  uno  de  los  periodos  más  críticos  de  su  Or- 
den, período  en  que  germinaron  las  contiendas  que  habían  de  llegar 
muy  pronto  a  su  punto  culminante  en  las  Congregaciones  de  Auxiliis 
y  en  las  cuales  hubo  de  representar  Suárez,  cual  correspondía  a  su 
talento  extraordinario  y  a  su  representación  en  la  Compañía,  un 
papel  importantísimo,  ofreciéndose  en  consecuencia  ancho  campo 
al  cronista  para  comunicar  variedad  e  interés  a  su  narración.  Por  una 
parte,  el  lapso  de  tiempo  comprendido  en  la  vida  de  Suárez  toca  a  los 
primeros  tiempos  de  la  Compañía,  cuando  los  primeros  Padres,  lle- 
nos de  fervor  y  de  celo,  exploraban  el  horizonte  y  tomaban  sus  po- 
siciones, y  por  otra,  llega  al  período  álgido  en  que  ya  la  Orden, 


(1)    Suaresius,  quo  neminem  temperatum  magis  ac  modestum  memini  me  legis- 
se,  dice  Berti.  (De  Theologicis  disciplinis,  lib.  VI,  pág.  229.) 
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extendida  por  todo  el  mundo,  enriquecida  con  toda  clase  de  privile- 
gios, forjada  por  el  trabajo  ardoroso  e  incansable  de  sus  hijos,  se 
ofrecía  a  las  miradas  de  todos  con  su  peculiar  fisonomía  distinta  de 
cuantas  corporaciones  la  habían  precedido.  Y  es  curiosísimo  el  ver 
cómo  ya  en  aquellos  primeros  tiempos  se  manifestaba  aquella  pers- 
picacia, aquella  sagacidad,  aquel  orden  previsor  que  muy  pronto  se 
había  de  convertir  en  el  celebérrimo  sistema  teológico  de  la  Ciencia 
media.  Nadie  se  extrañe  de  ello.  Los  sistemas  teológicos  de  la  gracia 
no  son  más  que  interpretaciones  racionales  de  cómo  gobierna  Dios 
al  mundo  espiritual;  son,  por  consiguiente,  a  pesar  de  todos  los  es- 
fuerzos por  demostrar  de  un  modo  riguroso,  interpretaciones  ana- 
lógicas, y  por  lo  mismo  variables,  según  el  conocimiento  que  posee 
cada  uno  de  la  realidad.  Nada  tiene  de  particular  que  a  los  domini- 
cos, por  diversas  circunstancias,  se  les  ocurriera  la  solución  ejecutiva 
de  la  premoción  física,  ni'  los  agustinos  comprendiéramos  mucho 
mejor  las  ardientes  llamaradas  del  abrasado  corazón  de  San  Agus- 
tín, ni  mucho  menos  que  los  Padres  de  la  Compañía,  grandes  psi- 
cólogos, tratasen  de  rastrear  en  lo  suprasensible  por  ese  arte  (no  se 
tome  como  censura)  de  las  circunstancias,  de  los  futuros  hipotéti- 
cos. Sobre  los  atisbos  de  la  inteligencia  humana  para  la  acción  divi- 
na, callada,  misteriosa  e  insondable  y  como  un  consuelo  y  una  ga- 
rantía para  el  corazón  humano,  queda  únicamente  la  regla  de  la  fe 
sostenida  por  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  la  cual  nos  enseña 
que  nadie  puede  hacer  obras  sobrenaturales  ni  tender  a  un  fin  sobre- 
natural sin  ayuda  sobrenatural;  que  esa  ayuda  sobrenatural  viene 
de  un  Dios,  infinitamente  amoroso,  que  por  sí  mismo  no  puede 
querer  que  nadie  peque  y  su  inmediata  consecuencia,  la  condena- 
ción, y,  por  último,  que  esa  ayuda  sobrenatural,  la  gracia  en  fin, 
obra  en  el  hombre  en  conformidad  con  su  naturaleza,  sin  deformarla, 
sin  destruir  su  libertad. 

En  la  primera  parte  del  tomo  primero  nos  ofrece  el  P.  Scorraille 
interesantes  documentos  y  noticias  de  la  fundación  de  algunas  casas 
de  la  Compañía,  de  los  motivos  que  impulsaron  a  San  Ignacio  a  fun- 
dar en  Salamanca  y  Alcalá,  de  los  tanteos  que  se  hicieron  en  la 
organización  de  los  estudios  de  la  Compañía,  de  la  selección  esmera- 
da que  se  realizaba  de  jóvenes  a  propósito  para  estudios  y  concu- 
rrencia a  los  grandes  centros  de  enseñanza,  de  la  organización  ínter- 
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na  y  aun  de  la  manera  de  gobierno  por  informes  continuos  al 
Prepósito  General,  quien  disponiendo  con  absoluta  libertad  de  los 
individuos  de  la  Compañía,  y,  conociéndolos  al  detalle,  podía  en 
cualquier  momento  presentar,  en  donde  fuese  necesario  y  rápida- 
mente, un  grupo  escogido  que  hiciese  frente  a  todo  género  de  cir- 
cunstancias. Todavía  no  se  confeccionara  el  célebre  Ratio  estudio- 
rum,  ni  propiamente  se  mostraban,  así  de  una  manera  precisa,  los 
intentos  de  competir  en  el  palenque  de  las  Universidades  con  la 
Orden  dominicana,  que  por  aquellos  tiempos  y  desde  antiguo  ejer- 
cía, algo  así,  como  la  hegemonía  de  la  enseñanza  y  la  doctrina;  pero 
ya  por  todo  el  movimiento  y  cuidado  en  la  organización  de  los  es- 
tudios, se  nota  la  preparación  de  las  armas  y  se  adivina  el  choque 
no  lejano.  Por  informes  y  cartas  se  ve  que  todavía  los  Padres  no 
tenían  un  pensamiento  definido  en  los  procedimientos,  pero  sí  un 
presentimiento  obsesionante  de  su  misión,  un  conocimiento  clarísi- 
mo de  las  circunstancias  y  un  espíritu  de  renovación  tan  profundo 
y  extenso  que  desde  los  primeros  instantes  hubo  de  llevar  la  intran- 
quilidad y  el  recelo  a  muchos  espíritus,  bien  hallados  hasta  entonces 
con  las  delicias  de  una  paz  octaviana.  Cuando  todavía  los  PP.  Jesuí- 
tas habitaban  una  humilde  casita  en  las  afueras  de  Salamanca,  el 
P.  Ramírez  (discípulo  del  maestro  Avila,  a  quien  desearon  mucho 
los  Padres  contar  en  su  número  por  las  muchas  gentes  que  de  él  cuel- 
gan, decían)  llamó  extraordinariamente  la  atención  por  su  predicación 
ardiente  y  oportuna,  acomodada  al  genio  y  necesidades  de  los  gru- 
pos sociales  que  integraban  la  población.  Aparte  del  celo  apostólico 
que  enardecía  al  P.  Ramírez  y  que  produjo  inmenso  fruto  de  voca- 
ciones religiosas  en  aquella  juventud  selecta  de  la  Universidad,  e  in- 
tensa  renovación  del  fervor  religioso,  se  notaba  allí  una  perspicaz 
adaptación  de  materias  y  asuntos  a  las  circunstancias  y  deberes  de 
los  profesores  y  juventud  escolar,  adaptación  que  les  llegaba  al  vivo 
y  recordaba  en  cierto  modo  la  actuación  profunda  de  un  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  cuya  memoria  se  conservó  por  mucho  tiempo 
en  la  Universidad.  Al  mismo  Padre  se  deben  los  comienzos  de  un 
catecismo  que  más  tarde  habían  de  generalizar  por  toda  España  los 
PP.  Ripalda  y  Astete,  y  casi  de  la  misma  fecha  data  la  primera  Con- 
gregación de  Nuestra  Señora,  procedimiento  que,  si  no  del  todo 
original,  trabajado  al  menos  con  gran  tacto  y  abnegada  asiduidad, 
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ha  contribuido  no  poco  a  la  influencia  religiosa  y  social  de  la  Com- 
pañía. 

Es  indudable  que  el  nuevo  Instituto  nació  al  impulso  de  un  gran 
espíritu  renovador,  con  procedimientos  y  organización  maravillosa- 
mente acomodados  al  pensamiento  que  lo  informa.  Era  lógico,  pues, 
que  ese  espíritu,  ese  instinto  de  renovación,  tendiera  a  crearse  un 
puesto  en  el  concurso  de  las  escuelas.  No  es  fácil  adivinar  si  San 
Ignacio  previo  todas  las  consecuencias  del  germen  que  había  sem- 
brado; pero  desde  los  primeros  años  se  ve  al  nuevo  Instituto  dis- 
puesto a  escalar  con  resolución  en  toda  Europa  las  alturas  de  la  en- 
señanza, y  desde  ese  mismo  tiempo  se  nota  igualmente  que  los  pro- 
fesores jesuítas  no  van  como  discípulos,  sino  que  intentan  revisar 
los  antiguos  valores,  analizar  las  sentencias  de  los  maestros  y  ver  de 
hallar  una  vereda  nueva,  algo  que  los  distinga  y  los  coloque  al  nivel 
de  aquellos  doctores  venerables,  consagrados  por  el  tiempo.  No 
quisiera  ser  injusto  ni  exagerado;  pero  yo  creo  que  si  alguna  cosa 
envidiaban  de  las  corporaciones  antiguas,  eran  aquellos  doctores  le- 
gendarios con  timbres  medioevales  de  angélico,  sutil,  iluminado... 
De  ahí  que  el  mismo  Scorraille  nos  confiese  con  algo  de  melancolía 
que  Suárez  había  llegado  tarde  para  ser  completamente  original. 
Aun  así,  ellos  han  trabajado  para  tener  en  los  modernos  tiempos, 
cuando  ya,  por  decirlo  así,  se  había  disipado,  o  estaba  muy  próximo 
a  ello,  el  aroma  de  las  antiguas  escuelas,  sistema  teológico  propio  y 
un  Doctor  Eximio,  ni  más  ni  menos  que  en  el  áureo  siglo  de  la  Sor- 
bona  medioeval.  Y  esta  es  la  pauta  a  que  se  ajustan  los  biógrafos  de 
Suárez,  incluso  Scorraille:  encuadrar  la  figura  del  insigne  teólogo  en 
un  marco  trecentista.  Humilde,  callado  y  retraído  aparece  en  la  Com- 
pañía, y  sus  condiscípulos  le  llaman  el  buey  mudo,  como  a  Santo 
Tomás;  es  de  cortos  alcances,  y,  como  Alberto  Magno  adquiere  re- 
pentinamente una  intuición  maravillosa  y  una  ciencia,  casi  infusa 
por  intercesión  de  la  Virgen;  un  lucero  extraño  y  rutilante  preside 
en  Granada  su  nacimiento,  y  cuando  va  a  explicar  Teología  en  el 
Colegio  romano,  le  precede  un  meteoro.  Scorraille  tiene  el  buen 
gusto  de  no  fiarse  mucho  de  este  horóscopo;  mas  en  parte  admite  la 
leyenda,  y  en  parte  disculpa  a  los  biógrafos  que  la  forjaron.  Podrán 
ser  verdad  esos  adornos  piadosos;  pero  llevan  todas  las  trazas  de  una 
imitación  inhábil  de  un  diploma  antiguo,  y  tienen  además  el  incon- 
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veniente  de  no  compaginarse  muy  bien  con  la  figura  recia  y  moder- 
na de  Suárez.  Aunque  nc  fuese  cierto  que  un  día  bajaron  los  ánge- 
les a  servir  en  el  refectorio  de  los  dominicos,  siempre  estaría  bien,  y 
resultaría  hermoso  y  verosímil  una  referencia  semejante  de  tiempos 
tan  remotos  y  de  Santo  Domingo  con  sus  primeros  religiosos,  e 
igualmente  poética  y  propia  resulta  la  figura  de  Fray  Angélico,  tras- 
ladando al  lienzo  con  virginal  candor  la  narración  tradicional;  como 
es  también  hermoso  y  encantador  lo  que  se  cuenta  de  San  Luis  Gon- 
zaga,  de  San  Francisco  Javier  en  las  remotas  Indias,  y  de  algunos 
otros,  como  brillan  en  los  Menologios  de  la  Compañía;  pero  aquella 
leyenda  imitada  no  le  cuadra  bien  a  Suárez,  ni  tampoco  la  necesita. 
Un  religioso  de  su  capacidad  vastísima,  humilde,  obediente,  mode- 
rado en  su  expresión,  entregado  noche  y  día  a  un  trabajo  tan  inten- 
so por  espacio  de  cincuenta  años,  siempre  con  la  misma  ecuanimi- 
dad y  el  mismo  fervor,  enemigo  de  exhibiciones  y  preeminencias, 
austerísimo  de  costumbres,  caritativo  y  de  buen  ánimo  para  todos. 
¿Qué  necesita  de  más  para  ser  un  grande  hombre  por  dondequiera 
que  se  le  mire?  Algún  pintor  barroco  desearía  coronarlo  de  aureolas 
y  nimbos;  mas  para  nuestro  gusto  es  muy  propia  aquella  figura  es- 
cuálida, de  sotana  negra,  birrete  negro,  barba  recortada  y  fisonomía 
entre  melancólica  y  austera.  Las  mismas  penumbras  que  Scorraille, 
con  buen  criterio,  no  omite,  cómo  el  deseo  de  irse  a  Roma,  centro 
de  esplendores,  con  sus  condiscípulos  más  aventajados,  sus  discre- 
pancias y  disgustos  con  Vázquez,  sus  expresiones  a  veces  de  mucha 
independencia  y  aun  de  no  tanto  respeto  con  Santo  Tomás  y  su  te- 
nacidad excesiva  en  el  asunto  de  la  confesión  a  distancia,  etc.,  son 
lunares  que,  si  atenúan  la  santidad,  en  cambio  le  hacen  más  humana 
y  accesible. 

Con  lo  dicho  ya  se  comprende  cual  es  nuestro  juicio  sobre  la 
biografía  trazada  por  la  ágil  pluma  de  Scorraille;  nos  parece  una 
idealización  no  muy  excesiva  de  la  figura  de  Suárez,  defecto,  si  lo  es, 
merecedor  de  toda  indulgencia  en  quien  viste  la  misma  sotana,  y 
desde  el  mismo  punto  de  vista,  es  necesario  leer  esta  obra  en  las 
demás  cuestiones  que  se  agitan  en  torno  del  Doctor  Eximio.  Scorraille 
es  un  escritor  de  la  Compañía,  y  con  toda  su  buena  intención,  que 
no  hemos  puesto  jamás  en  duda,  siempre  resultará  un  apologista, 
siempre  tendrá  una  disculpa  indulgente  para  sus  hermanos  y  una 
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mirada  hostil  para  sus  contrarios.  Así  nos  parece  duro  el  juicio  que 
emite  sobre  Clemente  VIII,  y  no  acertamos  a  ver  el  candor  de  aque- 
llos Padres  de  Alcalá  que  en  un  período  de  muy  natural  recelo,  por 
parte  del  Pontífice,  se  atrevieron  a  discutir  la  proposición:  si  era  de 
fe  divina  que  tal  persona  fuese  legitimo  Papa.  Y  más  reprobables 
creemos  todavía  los  manejos  para  sustraer  de  un  justo  castigo  a  los 
que  de  modo  tan  solopado  ofendían  a  quien  por  ser  Vicario  de  Cristo 
en  la  tierra,  merecía  todo  respeto.  ¿Hubieran  tolerado  nunca  los  su- 
periores de  la  Compañía  una  cosa  parecida  con  su  prestigio  y  auto- 
ridad? Defenderlos,  pues,  era  hacerse  solidarios  de  una  conducta 
muy  semejante  a  la  de  aquellos  que  dan  por  supuesta  la  ilegitimidad 
del  Papa  que  los  condena.  Se  dice  que  trataban  de  una  cuestión 
puramente  teórica,  que  no  discutieron  ni  se  propusieron  en  modo 
alguno  negar  que  Clemente  VIII  fuese  legítimo  Papa,  mas  la  insi- 
nuación era  obvia  en  tales  circunstancias. 

Otro  hecho  refiere  Scorraille  con  naturalidad  encantadora  y  que 
a  nosotros  no  se  nos  figura  tan  llano.  Se  trata  de  una  de  las  circuns- 
tancias que  rodearon  al  nombramiento  de  Suárez  para  la  cátedra  de 
Prima,  en  Coimbra.  Los  Padres  renunciaron  a  una  multitud  de  pri- 
vilegios y  honores  que  solía  tener  el  catedrático  de  Prima,  y  con  los 
honores  renunciaron  también  al  salario;  porque  se  oponían  a  la  mo- 
destia y  pobreza  que  profesaba  su  Instituto.  Cediendo  a  la  imposi- 
ción de  las  circunstancias,  admitió  Suárez  una  parte  del  salario  como 
préstamo  para  comprarse  los  libros  necesarios,  a  condición  de  que 
éstos  volvieran  a  la  Universidad  en  cuanto  por  muerte  u  otra  causa 
abandonara  la  clase.  Todo  el  mundo  vio  allí  la  extraordinaria  auste- 
ridad de  un  Instituto  que  ni  siquiera  podía  percibir  el  fruto  de  su 
trabajo,  y  la  excelencia  del  mismo  sobre  todas  las  demás  Corpora- 
ciones que  no  tenían  inconveniente  en  admitir  lo  que  sus  hijos  ga- 
naban. Llegó  la  muerte  de  Suárez,  y  la  Universidad  reclamó,  según 
el  convenio,  los  libros;  pero  los  Padres  obtuvieron  del  Rey  un  res- 
cripto y  se  quedaron  con  ellos.  Scorraille,  acerca  de  esto,  dice:  La 
Universidad  tenía  el  derecho  y  aun  el  deber  de  reclamar  los  libros; 
mas  los  Padres  no  creyeron  oportuno  desprenderse  de  lo  que  era  un 
recuerdo  y  el  fruto  del  trabajo  de  un  miembro  tan  ilustre  de  la  Com- 
pañía. 

Habla  también  Scorraille  de  las  contrariedades  que  sufrió  el  nue- 
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vo  Instituto  desde  su  fundación  hasta  el  advenimiento  de  Paulo  V, 
contrariedades  que  los  escritores  de  la  Compañía  han  considerado 
siempre  como  persecuciones,  y  entre  las  cuales  enumeran  todos  los 
disgustos  que  hubieron  de  sufrir  por  causas  muy  distintas  y  de  muy 
diversa  índole.  Bien  conocida  es  la  historia  circunstanciada  de  aque- 
llas contrariedades,  por  ser  muchísimo  lo  que  se  ha  escrito  por  unos 
y  por  otros,  y  por  eso  la  omitimos  aquí.  Claro  es  que  Scorraille  trata 
de  defender  y  dar  la  razón  a  la  Compañía,  pero  no  hay  duda  que 
también  las  Ordenes  religiosas  que  se  vieron  envueltas  en  algunas 
censuras  injustas  e  injustificadas  han  demostrado  plenamente  que  de 
ningún  modo  las  habían  merecido.  ¿Quién  duda,  por  ejemplo,  que 
los  Padres  Jesuítas  fueron  poco  respetuosos  e  interpretaron,  acaso 
de  mala  fe,  la  doctrina  de  San  Agustín,  y  tergiversaron  sus  textos 
haciéndole  decir  lo  que  de  ningún  modo  dice  el  Santo  Padre? 

Por  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  podrán  los  lectores  formarse 
una  idea  de  la  importancia  de  la  obra  del  P.  Scorraille,  que  es,  sin 
duda,  parte  muy  principal  del  homenaje  que  se  va  a  tributar  al  in- 
signe Suárez,  y  que  nosotros  deseamos  sea  lo  más  espléndido  que 
sea  posible,  pues  constituye  una  de  las  glorias  más  grandes  de  nues- 
tra patria. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 


psicología  del  éxtasis 


(continuación) 

El  Príncipe  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  dice  que,  de  cual- 
quier modo  que  se  verifiquen  estas  apariciones  naturales,  ¿por  qué 
no  hemos  de  creer  que  no  hay  diferencia  entre  las  de  los  vivos  y  las 
de  los  difuntos,  puesto  que  ni  unos  ni  otros  lo  saben,  ni  intervienen 
en  ellas;  y  por  lo  mismo  se  aparecen  todos  en  idéntica  forma,  cuando 
al  figurarse  verlos  el  que  sueña,  no  los  ve  en  realidad,  sino  sólo  per- 
cibe las  imágenes  de  los  aparecidos,  creadas  por  su  propia  fanta- 
sía? (1).  Esto  equivale  a  decir  que  tales  apariciones,  aunque  así  se 
llamen,  son  sencillamente  puros  ensueños,  como  los  tiene  de  ordi- 
nario todo  hombre  que  duerme  con  la  imaginación  alborotada.  Ya 
queda  consignado  anteriormente  que  el  Santo  las  compara  repetidas 
veces  (2)  a  alucinamientos  imaginarios,  y  además  indica  las  causas, 
tanto  intrínsecas  como  extrínsecas  (3),  que  pueden  darles  origen  na- 
tural. En  la  exposición  de  estas  causas  se  ve  admirablemente  deli- 
neado el  esbozo  de  lo  que  pudiera  llamar  heferoescopia  autógena  o 
proyección  objetiva  de  la  alucinación  (4),  a  semejanza  del  fenómeno 
conocido  con  el  nombre  de  auioscopia  (5),  y  enseñado  también  por 


(1)  Quomodolibet  fiant,  cur  non  eodem  modo  fieri  credimus,  ut  ¡n  somnis 
quisque  videat  mortuum,  quomodo  fít  ut  videat  et  vivum?  ambobus  utique  nes- 
cientibus,  ñeque  curantibus  quis  vel  ubi  vel  quando  eorum  ¡magines  somniet 
(ídem,  Ibídem). 

(2)  Ego  visa  ista  omnia  visis  comparo  somniantium  (ídem,  De  Gen.  adlitt., 
lib.  XII,  c.  18,  n.  39,  p.  469).  Visa  quippe  somnantium  simillima  esse  visis  vi- 
gilantium  quis  ignorat?  (ídem,  De  Trin.,  I.  XV,  c.  12,  pág.  1.074). 

(3)  ídem.  De  Gen.  adlitt.,  caps.  19,  20,  21  y  23. 

(4)  Cfr.  De  cura  pro  mort.  s^er.,  capp.  11  y  12. 

(5)  Véase  P.  Sollier,  Les  phénoménes  d'autoscopie,  París,  1903,  y  Uautosco- 
pie  interne.  Rev.  phil.,  t.  55,  pág.  1. 
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San  Agustín  en  los  ejemplos  arriba  citados  de  las  transformaciones 
animales  del  hombre. 

Asegura  Mgr.  Méric,  que,  «según  San  Agustín,  este  hecho  de  apa- 
recerse uno  a  otras  personas  no  constituye  siempre  y  por  sí  mismo 
un  fenómeno  preternatural  y  milagroso>  (1).  Verdad  es  que  el  Sabio 
de  Tagaste,  como  hemos  visto,  dice  que  «los  vivientes  se  aparecen 
muchas  veces>  (2);  pero  inmediatamente  añade  que  se  aparecen  «a 
los  que  están  durmiendo,  sin  tener  aquéllos  noticia  de  semejante 
aparición >.  Y  estas  últimas  palabras,  que  las  repite  a  renglón  segui- 
do, y  cuando  expone  después  el  sobredicho  caso  de  su  aparición  a 
su  discípulo  Eulogio  (3),  indican  bien  a  las  claras  que  considera  tan 
frecuentes  y  ordinarias  apariciones  como  verdaderos  ensueños.  Y  la 
prueba  es  que  en  el  mismo  punto  agrega  que  «si  alguno  puede  ver- 
me en  sueños  y,  sin  que  yo  lo  sepa  ni  me  preocupe  de  tal  cosa,  le 
indico  lo  que  debe  hacer...  guando  Ule  somnium  videt  in  quo  me  videt, 
¿qué  maravilla  es  que  los  vivientes  vean  en  sueños  a  los  difuntos, 
aunque  éstos  lo  ignoren,  y  que  al  despertarse  aquéllos  resulte  verda- 
dero lo  que  les  habían  dicho  los  muertos  aparecidos?>  (4).  Y  aun 
suponiendo  que  estas  apariciones  sean  verdaderas,  ni  los  vivos 
ni  los  muertos  mismos  se  descubren  en  ellas,  antes  bien  puede 
creerse  que  los  ángeles  hacen  las  veces  de  los  aparecidos  to- 
mando su  representación  imaginaria,  por  permisión  o  mandato  de 
Dios,  para  consuelo  o  aviso  de  los  vivos,  ad  quos  periinent  illi  mor- 
tui,  quorum  apparent  imagines  somniantibus  (5).  También  el  demo- 
nio, que  en  punto  a  ficciones  y  a  metamorfismos  ilusorios  (6)  es  un 
verdadero  Prometeo  (7),  suele  provocar  a  veces  visiones  engañado- 


(1)  Mgr.  E.  Méric,  loe.  cit.,  pág.  209. 

(2)  S.  P.  Aug.,  De  cura  pro  morí,  ger.,  c.  X,  n.  12,  pág.  600. 

(3)  ídem,  ibídem,  cap.  XI,  n.  13,  pág.  602. 

(4)  Ibíd.,  cap.  X,  n.  12,  págs.  600  y  601. 

(5)  Eodem  loco. 

(6)  Cum  visis  corporalibus  diabolus  fallit  (S.  P.  Ang.,  De  Gen.  ad  litt, 
1.  12,  c.  14,  n.  30,  pág.  465).  Daemones  nonnullafaciunt  Angelis  sanctis  similia 
non  veritate,  sed  speeie,  non  sapientia,  sed  plañe  fallacia  (ídem,  Sex  quaest. 
contra  paganos,  q.  VI,  n.  32,  pág.  285,  t.  II,  Parisiis,  1689). 

(7)  Formas  se  vertit  in  omnes  (Virgil.,  Georg.,  lib.  4,  vers.  441),  hostiliter 
insequens  (Satanás),  fallaciter  subveniens,  utrobique  nocens  (S.  P.  Ang.,  De 
Civ.  Deiy  1.  X,  c.  10,  pág.  288). 
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ras  en  la  fantasía  de  los  que  sueñan  (1);  pero  sólo  hasta  donde  se  le 
permite  (2).  Y  por  lo  mismo  que  abunda  en  el  sentido  expuesto,  nota 
el  Santo  que  las  visiones  tenidas  en  sueños  pueden  inducir  a  grandes 
errores  (3),  advirtiendo  que  algunos  ensueños  pertenecen  a  la  cate- 
goría de  la  ficción  poética  en  que  Virgilio  cuenta  que  Eneas  vio  en 
los  infiernos  la  sombra  de  su  padre  Anquises  (4). 

Me  parece  que,  después  de  estas  ligeras  indicaciones,  las  palabras 
agustinianas  transcritas  antes  y  aludidas  por  Mgr.  Méric,  no  pueden 
interpretarse  como  defensoras  de  verdaderas  apariciones  naturales, 
verificadas  a  lo  sumo  por  el  ministerio  de  los  Angeles,  sino  referen- 
tes a  puros  engendros  de  la  imaginación  disparada.  Y  a  mayor  abun- 
damiento he  de  repetir  que,  a  juicio  del  santo  Doctor,  los  difuntos 
no  pueden  manifestarse  por  sí  mismos  a  los  vivientes  (5);  y  como  el 
poder  de  aparecerse  había  de  pertenecer  al  alma,  de  seguro  que,  se- 
gún el  principio  sentado,  tampoco  los  vivos  podrán  hacer  aparicio- 
nes naturales  de  su  presencia  real  y  visible.  Y  digo  de  su  presencia 
real  o  personal,  verdadera  o  aparente,  porque  respecto  de  la  comu- 
nicación directa  de  una  fantasía  a  otra,  o  de  la  presentación  de  un 
fantasma  sensitivo  ante  la  imaginación  de  una  persona  dormida  o 
despierta,  queda  apuntado  bastante  en  el  lugar  correspondiente.  Yo 
creo  que  la  doctrina  católica  nos  enseña  que  las  almas  de  los  muer- 
tos no  pueden  por  sí  mismas  volver  a  este  mundo  (6),  sin  que  Dios 
se  lo  permita  o  se  lo  mande.  Y,  ¿cómo  se  han  de  aparecer  las  almas 
solas  (7),  si  hasta  los  demonios  no  pueden  hacerlo  por  sí  mismos,  sin 
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(1)  ídem,  De  divin.  daemonum,  c.  5,  n.  9,  pág.  586;  De  Cív.  Dei,  1.  X.  c.  XI, 
pág.  289.  S.  Th.,  2.  2.ae  q.  95,  a  6  c. 

(2)  Nec  bóni  (angelí)  haec,  nisi  quantum  Deus  jubet,  nec  malí  haec  injusta 
faciunt,  nisi  quantum  juste  ipse  permittit.  (S.  P.  Ang.,  De  Trin.,  1.  3,  c.  8, 
n.  13,  pág.  876.) 

(3)  ídem,  De  cura  pro  mort.  ger.,  c.  X,  pág.  601. 

(4)  Virgil.,  ^neid.,  lib.  VI,  v.  337-383,  cit.  ibíd. 

(5)  Defuncti  per  naturam  propriam  vivorum  rebus  interesse  non  possunt. 
(S.  P.  Aug.,  De  cura  pro  mort.  ger.,  cap.,  16,  n.  19,  pág.  607.)  Por  eso  pudo 
decir  David  al  saber  la  muerte  de  un  hijo:  Ego  ibo  ad  illum,  ille  non  reverte- 
tur  ad  me  (II  Reg.,  c.  XII,  v.  23). 

(6)  Nec  revertetur  ultra  in  domum  suam,  ñeque  cognoscet  amplius  locus 
ejus  (Job,  c.  7,  V.  10).  ínter  nos  et  vos  chaos  magnum  fírmatum  est;  ut  hi  qui 
volunt  hic  transiré  ad  vos  non  possint,  ñeque  inde  huc  transmeare  (S.  Lucas, 
c.  16,  V.  26).  D.  Th.  Sum.  Suppl.  q.  69,  a.  3. 

(7)  Illae  autem  apparitiones  regulariter  non  fíunt  a  propriis  personis  eorum 
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el  beneplácito  de  Dios,  según  lo  confiesa  nuestro  Santo,  como  queda 
dicho,  y  lo  reconocen  el  Cardenal  Bona  (1)  y  Benedicto  XIV  (2)  al 
atribuirle  esa  opinión?  «Que  sea  posible  que  las  almas  se  muestren 
y  hablen  a  los  mortales,  no  tiene  duda  ninguna,  puesta  de  por  medio 
la  divina  disposición.  Enseña  la  teología  cristiana  valerse  Dios  de  los 
Angeles  y  no  de  las  almas  humanas  para  administrar  las  cosas  de 
este  mundo;  y  si  alguna  vez  ha  permitido  que  almas  de  difuntos  se 
dejasen  ver  de  ojos  mortales,  fué  por  altísima  providencia,  en  casos 
singulares,  con  intento  plausible,  no  abandonando  al  arbitrio  del 
hombre  la  jurisdicción  sobre  los  que  tomaron  tierra  en  las  orillas  de 
la  muerte»  (3).  Observo,  sin  embargo,  que  algunos  autores  que  ad- 
miten las  apariciones  naturales  entre  los  vivos,  no  se  las  conceden  a 
los  difuntos.  Mgr.  Méric  da  la  razón  de  esa  distinción,  confesando, 
en  primer  lugar,  que  «las  comunicaciones  entre  los  vivos  y  los 
muertos  constituyen  hechos  milagrosos,  y,  por  lo  tanto,  nunca  son 
naturales,  sino  que  pertenecen  al  orden  preternatural»  (4),  y  advir- 
tiendo después  que  «así  como  es  natural  que  los  bienaventurados 
comuniquen  entre  sí  y  formen  una  sociedad,  de  igual  modo  es  natu- 
ral que  los  vivos  establezcan  entre  sí  relaciones  y  constituyan  la  so- 
ciedad de  los  viadores;  y  por  esa  causa  no  pueden  los  difuntos  fran- 
quear la  distancia  que  separa  el  tiempo  de  la  eternidad,  ni  comuni- 
carse con  los  vivientes»  (5).  Así  opinaba  ya  el  santo  Obispo  de  Hi- 
pona  cuando  decía  que,  de  ser  cierto  que  las  almas  de  los  difuntos 
intervienen  en  las  cosas  de  los  vivos  hasta  el  punto  de  aparecérseles 


qui  apparent  eorum  qui  apparere  videntur  per  seipsos.  Quia  si  sanctus  qui 
apparet  est  in  coelo  in  corpore  et  in  animo,  ut  Virgo  sanctissima,  necessarium 
non  est,  nec  decens,  ut  frecuenter  coelestem  locum  deserat  et  ad  terram  des- 
cendat.  Quod  autem  simul  in  utroque  sit  loco,  magnum  est  miraculum,  quod 
sine  magno  fundamento  afirmare  non  convenit  (Suárez,  De  Angelis,  1.  6,  c.  21, 
n.  23). 

(1)  Joan.  Bona,  Card.,  Opera  omnia.  Antuerpiae,  1739,  De  discretione  spiri- 
tuum,  c.  19,  n.  7,  pág.  186,  col.  1. 

(2)  Benedictus  XIV,  Opera.  T.  IV,  Romae,  1749.  De  Serv.  Dei  beatif.  et  beat. 
canonizaiione,  1.4,  pág.  1.^,  c.  3,  n.  6,  pág.  732.  Nihil  sathanae  in  servos  Dei 
licebit,  nisi  permiserit  Dominus(Tertul.,  De  fuga  in  persea.,  c.  2). 

(3)  P.  Juan  Mir  y  Noguera,  S.  J.,  El  Milagro.  Barcelona,  1915,  t.  III,  1.  3, 
c.  11,  a.  3,  n.9,  pág.  503. 

(4)  Méric,  1.  c,  pág.  178. 

(5)  Id.,  ibíd.,  págs.  178-179. 
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y  hablarles  en  sueños,  de  seguro  que  «mi  piadosa  madre,  que  me 
siguió  por  mar  y  tierra  para  vivir  siempre  conmigo,  no  dejaría  de 
visitarme  ninguna  noche>  (1).  Y  precisamente  por  ser  partidario  de 
esta  opinión,  al  interpretar  el  caso  de  la  evocación  de  Samuel,  hecha 
por  la  pitonisa  a  instancias  de  Saúl  (2),  supone  igualmente  o  que  el 
alma  del  profeta  se  apareció  al  rey  por  obra  de  Dios,  o  que  el  diablo 
presentó  ante  los  ojos  de  la  pitonisa  el  fantasma  o  la  imagen  ilusoria 
de  Samuel  (3).  Quedan,  pues,  descartadas,  según  el  pensamiento 
agustiniano,  las  apariciones  naturales  de  las  almas  de  los  difuntos.  Y 
aun  a  trueque  de  repetir  algunos  conceptos,  porque  este  punto  se 
halla  tratado  con  amplitud  en  varias  de  sus  obras,  veamos  su  opi- 
nión sobre  las  apariciones  de  los  vivos,  no  sin  advertir  antes  que 
para  nuestro  caso  resultan  sinónimas  las  palabras  aparición  y  vi- 
sión (4). 

Verdad  es  que  los  grandes  tratadistas  hablan  de  apariciones  na- 
turales; pero,  a  buen  seguro,  que  no  se  refieren  a  los  que  alude 
Mgr.  Méric,  cuando  asegura  que,  «en  algunos  casos,  este  desdobla- 
miento y  esta  aparición  extraña  de  nuestro  fantasma  podría  ser  muy 
bien  efecto  de  una  causa  natural,  hasta  ahora  no  conocida  e  inexplí- 
cada»  (5).  Pues  todos  suelen  estar  conformes  en  considerarlas  como 


I 


(1)  Si  rebus  viventium  interessent  animae  mortuorum,  et  ipsae  nos,  quan- 
do  eas  videmus,  alloquerentur  in  somnis;  ut  de  illis  taceam,  me  ipsum  pía  ma- 
ter  nulla  nocte  desereret,  quae  térra  marique  secuta  est  ut  mecum  viveret 
(S.  P.  Aug.,  De  cura  pro  mort.  ger.,  c.  13,  n.  16,  pág.  604). 

(2)  Reg.,  XXVIII,  7-19. 

(3)  ídem,  De  div.  qaaest.  ad  Simpl.,  q.  III,  págs.  142,  143  y  144;  De  ocio  Dul- 
cita  quaest.,  q.  VI.  págs.  162  a  165,  y  De  cura...,  c.  XV,  n.  18,  pág.  606. 

(4)  Así  lo  reconoce  Benedicto  XIV  (1.  c,  t.  III  (1748),  1.  3,  c.  50,  pág.  755) 
y  cita  en  su  apoyo  la  autoridad  del  Cardenal  Bona,  quien  establece,  sin  em- 
bargo, esta  distinción:  Apparitio  dicitur  cum  nostris  obtutibus  sola  species 
apparentis  se  ingerit,  sed  quid  appareat  ignoramus;  cum  vero  externae  appa- 
ritioni  ejus  intelligentia  conjuncta  est,  tune  visio  appellatur  (1.  cit.,  c.  15,  n.  2, 
pág.  170,  col.  1).  «Las  visiones  corpóreas,  más  propiamente  que  las  otras,  se 
pueden  llamar  apariciones;  porque  si  bien  en  cualquiera  especie  de  visiones 
aparece  a  la  potencia  algún  objeto,  pero  esta  palabra  aparición  parece  que  se 
acomoda  mejor  a  las  vistas  que  se  forman  en  los  ojos  acerca  de  algún  objeto 
corpóreo  que  improvisadamente  se  le  presenta  por  delante.  Y,  en  efecto,  las 
llama  apariciones  el  P.  Alvarez  de  la  Paz.»  (P.  J.  B.  Scaramelli,  Discernimien- 
to de  ios  espíritus,  trad.  por  P.  Bonet.  Madrid,  1793,  t.  III,  1.  5,  tract.  3,  c.  X, 
n.  11,  pág.  10.) 

(5)  Méric,  I.  c,  pág.  210. 
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hijas  naturales  de  la  fiebre,  enfermedad  o  arrebatamiento  de  la  fan- 
tasía, y  por  más  señas  acostumbran  a  tomar  por  guía  fiel  y  maestro 
seguro  al  Águila  de  los  Doctores.  Trata  de  enumerar  el  Cardenal 
Bona  las  opiniones  de  su  tiempo,  y  tomando  en  consideración  las 
más  extremadas,  reconoce  que  unos  autores  se  muestran  siempre  tan 
incrédulos  que  atribuyen  todas  las  apariciones,  sin  excepción,  al 
poder  de  la  fantasía  y  a  las  ilusiones  de  los  sentidos;  y  otros,  en  cam- 
bio, son  tan  propensos  a  creerlas,  que  las  admiten  todas  sin  discre- 
ción, buscando  razones  para  justificarlas;  pero  lo  cierto  es  que  unas 
son  verdaderas  y  tienen  por  fin  la  santificación  del  hombre  y  le 
mueven  al  ejercicio  de  las  virtudes,  y  otras  son  falsas  y  suelen  enga- 
ñar a  los  que  las  padecen,  porque  Dios  así  lo  permite  (1).  Según  esta 
clasificación,  sólo  merecen  el  nombre  de  verdaderas  las  místicas  (2), 
y  llevan  el  calificativo  de /a/sfls  las  producidas  por  el  demonio  (3), 
fabricadas  por  la  imaginación  o  provocadas  por  enfermedades,  gene- 
ralmente nerviosas  o  atrabiliarias  (4).  Y  añade,  citando  a  San  Agus- 
tín, que  muchas  veces  se  han  aparecido  también  unas  personas  a 
otras,  según  lo  demuestran  no  pocos  testimonios  fehacientes;  pero 
esas  apariciones  se  han  verificado  ordinariamente  en  sueños  (5). 
Nuestro  Santo  enseña  la  misma  doctrina,  contestando  a  algunas 
dudas  que  le  había  propuesto  su  discípulo  Evodio;  y  después  de  ex- 
ponerle el  concepto  de  la  intuición  sensible  y  de  la  visión  imagina- 
ria, no  sin  decirle  al  mismo  tiempo  cómo  está  el  alma  presente  y 
ausente  de  los  sentidos,  según  su  funcionamiento  o  reposo,  le  habla 
de  las  apariciones  verificadas  durante  el  sueño  y  en  la  vigilia,  y  le 
advierte  que  no  deben  confundirse  las  que  pueden  ilusionar  e  indu- 
cir a  error  con  las  que  recrean  y  consuelan  a  los  santos  y  a  las  per- 
sonas piadosas  (6).  Benedicto  XIV  admite,  como  es  consiguiente, 


(1)  Card.  Bona,  Opera,  Antuerpiae,  1739.  De  discretione  spirituum,  cap.  19, 
n.  1,  pág.  182,  col.  2. 

(2)  Id.,  ibid.,  n.  2.  pág.  183,  col.  1. 

(3)  Ibíd.,n.  6,  pág.  185,  col.  2.' 

(4)  Ibíd.,  c.  30,  n.  3,  pág,  190,  col.  1. 

(5)  Saepe  quoque  viventes  viventibus  apparuisse  fíde  dignissima  monu- 
menta  testantur,  sed  plerunque  in  somnis,  ut  asserit  Augustinus.  (Ib.,  ibíd, 
c.  19,  n.  8,  pág.  186,  col.  2.) 

(6)  S.  P.  Aug.,  Epíst,  págs.  158,  159  y,162. 
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apariciones  milagrosas,  diabólicas  y  naturales  (1),  y  aduce  en  su 
apoyo  la  autoridad  de  San  Agustín,  y  para  diferenciar  las  aparicio- 
nes naturales  de  las  preternaturales  señala  como  causas  de  las  pri- 
meras el  frenesí,  la  melancolía  y  los  extravíos  de  la  imaginación  (2). 
Y  mucho  antes  había  considerado  Guillermo  parisiense  las  aparicio- 
nes imaginarias  como  meros  ensueños,  delirios  de  febricitantes  y  alu- 
cinaciones de  melancólicos  (3).  El  P.  Tires,  que  es  del  mismo  pare- 
cer, defiende,  además,  que  los  hombres  no  pueden  producir  sus 
propias  apariciones,  ni  proyectando  su  fantasma,  ni  formándole  en 
los  sentidos  de  otra  persona  (4).  Lo  que  sucede  es  que  la  imagina- 
ción «ardiente,  infatigable  y  fecunda  en  su  perpetua  actividad,  des- 
pierta las  sensaciones  experimentadas  anteriormente,  hasta  la  ilusión 
de  la  realidad,  y  hace  que  aparezcan  los  objectos,  las  personas  y  las 
escenas,  que  hemos  visto,  con  una  intensidad  extraordinaria>  (5). 
Por  eso  nuestro  santo  Patriarca  que,  entre  las  imágenes  que  forma 


(1)  Benedictas  XIV,  Opera,  t.  III,  Romae,  1748.  De  serv.  Dei  beatificatione  et 
Beatorum  canonizatione,  lib.  3,  c.  50,  n.  10,  pág.  765. 

(2)  In  aegrotis  etenim  et  phreneticis,  in  iis  qui  nigro  humore  sive  melancho- 
lico  affecti  sunt,  in  iis  qui  atra  bile  abundant,  in  iis  qui  vehementibus  cogita- 
tionibus  et  affectibus  agitantur,  facile  contingere  potest,  ut  putent  se  aliqua 
videre  quae  non  sunt,  et  ut  eis  aliqua  apparere  videantur  quae  non  apparent, 
quae  tamen  a  se  visa  et  coelitus  demonstrata  praedicare  consueverunt.  (ídem, 
ibíd,  c.  51,  pág.  772.) 

(3)  Exemplum  pono  tibi  in  somniis  et  somniantibus,  apud  quos  certum  est 
tibi  non  esse  substantias  vel  corpora  sive  res  corporales,  quas  videre  et  con- 
tractare  certissime  se  credunt.  Secundum  exemplum  ponam  tibi  in  febricitan- 
tibus,  qui  patiuntur  alicuationes,  etiam  vigilantes...  Solae  imaginationes  vel 
phantasmata  sufficiunt  ad  apparitiones  et  ostensiones  istas  (Guilielmi,  Episc. 
Parisiensis.  Opera  omnia  Venetiis,  1591.  De  Universo,  p.  2.»,  c.  35,  págs.  828 
y  828.) 

(4)  Primum  enim  non  ipsi  homines,  qui  in  somnis  apparent,  apparitionum 
auctores  sunt.  Nam  ñeque  semper  iis,  quibus  apparent,  sunt  praesentes;  ñeque 
tantae  ipsorum  vires  sunt,  ut  externiis  sensibus  somno  captis,  in  dormientium 
phantasiam,  quae  harum  apparitionum  domicilium  est,  sese  insinuare  valeant, 
suique  simulacra  et  species  efficere  (P.  T.  Thyraeus,  De  variis  tam  spiriiuum 
quam  vivorum  hominum  prodigiosis  apparitionibus  et  nocturnis  infestationibus. 
(Coloniae  Agrippinae,  1594,  1.  II,  c.  3,  n.  40,  pág.  85.) 

(5)  E.  Méric,  I.  c,  t.  I,  pág.  35.  Tanta  etiam  potest  esse  motio  horum  spiri- 
tuum  et  humorum,  quod  non  solum  dormientibus,  sed  etiam  vigilantibus  hu- 
jusmodi  apparitiones  fíent,  sicut  contingit  in  phreneticis,  arreptitiis  et  vhe- 
menter  studentibus.  (B.  Basin,  De  artibus  magicis  ac  magorum  maleficiis,  In 
Malí,  maleficarum.  Lugduni,  1669,  t.  II,  pág.  9,  col.  1.) 
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la  fantasía,  cuenta  las  visiones  tenidas  en  los  sueños  y  suscitadas  en 
la  exaltación  del  espíritu  (1),  advierte  que  la  propia  imaginación  y 
la  astucia  diabólica  engañan,  a  veces,  en  achaque  de  apariciones, 
como  les  aconteció  a  varios  filósofos  y  a  no  pocos  gentiles  (2).  Acos- 
tumbrados los  místicos  a  ahondar,  como  nadie  en  el  conocimiento 
propio,  conocen  muy  bien  los  antojos  de  que  es  capaz  esa  «potencia 
engañadora»  (Pascal),  llamada  la  loca  de  la  casa;  y  por  lo  mismo  dan 
reglas  para  evitarlos  y  para  no  confundir  las  visiones  verdaderas  con 
las  falsas  (3).  Santa  Teresa  advierte,  sin  proponerse  «ahora  tratar 
cuáles  son  buenas  o  malas»,  que  en  este  punto  puede  haber  indicio 
de  «locura  junto  con  ilusión»,  cuando  no  «es  mal  espíritu  o  terrible 
melancolía»;  pues  «téngase  aviso  que  la  flaqueza  natural  es  muy  flaca, 
en  especial  en  las  mujeres»,  y  suele  darles  tales  antojos  «que  ven  lo 
que  no  ven»;  y  «digamos  ahora  que  el  demonio,  para  incitar  a  so- 
berbia, hace  estas  apariciones»  (4).  «Se  han  perdido—escribe  el  Pa- 
dre Arbiol— innumerables  almas  con  ilusiones  pasivas,  teniendo  por 
favor  sobrenatural  de  Dios  lo  que  no  era  sino  engaño  del  demonio 
o  aprehensión  fuerte  de  su  misma  fantasía  (5).  El  ensueño  hipnagógi- 
co  (6),, el  sonambulismo,  la  sugestión,  la  hipnosis,  la  histeria  y  la  ena- 


»La  imaginación  sensitiva  engaña  también  al  hombre,  como  algunos  anima- 
les, ora  sea  en  vigilia,  ora  sea  en  sueño.  >  (Sabuco  de  Nantes,  Nueva  filosofía 
de  la  naturaleza  del  hombre.  Madrid,  1847,  tit.  53,  pág.  259.) 

(1)  (S.  P.  Aug.,  De  Gen.  adlit.  I.  12,  c.  18;  Epíst.  122;  De  Civ.  Dei,  1.  22, 
c.  22.) 

(2)  ídem,  De  música,  1.  6,  c.  11;  Confess.,  1.  10,  c.  42;  Epíst.  56  ad  Dioc;  De 
Civ.  Dei,  1.  2,  c.  26. 

(3)  Obras  de  San  Juan  de  la  Cruz,  Madrid,  1649.  Subida  del  monte  Carmelo, 
1.  2,  c.  11,  págs.  16  y  17,  y  Noche  obscura  del  alma,  1.  2,  c.  23.  Ego  visa  ista 
omnia  visis  comparo  somniantium.  Sicut  enim  aliquando  et  haec  falsa,  ali- 
quando  autem  vera  sunt,  aliquando  perturbata,  aliquando  tranquilla...  (S.  P. 
Aug.,  De  G.  ad  lit.,  1.  12,  c.  18,  pág.  469.) 

(4)  Santa  Tere^,  Libro  de  las  fundaciones,  c.  8.  Suele  «haber  algunas 
mujeres  de  tan  flaca  cabeza  y  imaginación,  como  yo  las  he  conocido,  que 
todo  lo  que  piensan  les  parece  que  lo  ven»  (Moradas  cuartas,  c.  3).  «El  demo- 
nio hace  muchos  saltos  y  engaños  en  la  imaginación  de  las  mujeres  y  gente  sin 
letras,  porque  no  saben  entender  mil  cosas  que  hay  interiores»  (Moradas  quin- 
tas, c.  3). 

(5)  P.  A.  Arbiol,  Desengaños  místicos,  Madrid,  1733,  lib.  3,  c.  15,  pág.  423, 
col.  1. 

(6)  Hipnagógico  (ütivo^,  sueño,  y  áytúyeú^,  conducente),  es  el  calificativo  que 
se  da  a  la  alucinación  que,  a  veces,  sobreviene  al  empezar  uno  a  dormirse. 
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jenación  mental,  nos  ofrecen  numerosísimos  ejemplos  de  alucina- 
ciones padecidas  por  todos  los  sentidos  corporales.  Y  puesto  que  «el 
soñar  es  la  imagen  producida  por  las  impresiones  sensibles  mientras 
se  está  durmiendo»  (1),  y  «la  alucinación  no  tiene  caracteres  objeti- 
vos sino  subjetivos  objetivados  por  la  imaginación»  (2),  ocurre  a 
veces,  y  particularmente  cuando  hay  debilidad  y  cansancio,  que  al 
despertar  sigue  uno  viendo  las  imágenes  que  estaban  como  flotando 
en  la  fantasía  y  aun  en  los  sentidos  exteriores,  a  causa  de  que  «los 
sueños,  como  las  visiones  de  la  locura,  producen  ilusión,  porque  in- 
teresan a  la  periferia,  y  engañan  además,  porque  se  rompen  momen- 
táneamente las  relaciones  del  sujeto  con  el  mundo  exterior»  (3). 
Pues  «muy  frecuentemente,  cuando  se  producen  en  nosotros  aluci- 
naciones, sea  durante  el  sueño,  sea  durante  la  vigilia,  tenemos  con- 
ciencia de  que  estas  alucinaciones  tienen  asiento  en  nuestros  apara- 
tos  intracerebrales,  pero  no  siempre  es  así,  sino  que  algunas  veces 
las  apariciones  subjetivas  se  desarrollan  en  las  partes  periféricas  del 
organismo  sensorial»  (4).  También  suele  suceder  que  el  falso  místico, 
gracias  a  la  sobreexcitación  de  sus  facultades  sensibles,  llega  a  dar 
«una  forma  real,  viviente  y  objetiva  a  los  fantasmas  de  su  imagina- 
ción desenfrenada,  y...  refiere  con  satisfacción  las  apariciones,  las  re- 
velaciones y  los  favores  que  ha  recibido  del  cielo»  (5). 

Verdad  es  que  por  haberse  dado  en  todos  los  tiempos  tanto  las  apa- 
riciones verdaderas  como  las  falsas,  se  vienen  usando  desde  muy  anti- 
guo para  designarlas  entre  otros  los  términos  fantasma  (6),  imagen  (7), 


(1)  Arist.,  De  somno  et  vigilia. 

(2)  Bernheim,  Reponse  a  Varticle  de  M.  Brinet,  sur  le  libre  de  M.  Bernheim, 
cit.  por  E.  Méric,  Le  merveilleux  et  la  science,  c.  3,  pág.  75. 

(3)  Delboeuf,  El  dormir  y  el  soñar,  trad.  por  V.  Colorado.  Madrid,  1904,  pá- 
gina 60. 

(4)  P.  M.  T.  Coconnier,  El  hipnotismo  franco,  pág.  367. 

(5)  E.  Méric,  L'imagination  et  les  prodiges,  t  I,  pág.  24. 

(6)  Phantasma  est  quando  qui  dormiré  vix  caepit,  et  adhuc  vigilare  se  exis- 
timat,  aspicere  videtur  irruentes  in  se,  vel  passim  vagantes  formas,  discrepan- 
tes et  varias,  laetas  vel  turbulentas  (Hugo  a  S.  Victore,  De  Anima,  1.  2,  c.  16, 
f.  103,  col.  1). 

(7)  Los  caldeos,  egipcios  y  griegos,  evocaban  las  almas  de  los  muertos  me- 
diante determinadas  ceremonias,  que  consistían  en  matar  ciertos  animales  y 
recitar  algunas  palabras  o  versos.  Ergo  suis  illis  carminibus  falluntur;  quippe 
non  matrem  aut  mulierculam  producunt,  sed  dirum  quendam  daemonem  patris 
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espectro  (1)  y  sombra  vana  (2),  además  de  la  palabra  propia;  mas 
de  fijo  que  la  razón  se  resiste  a  creer  que  «a  veces  el  «fantasma», 
constituido  por  el  ser  subconsciente  de  la  persona— causa  del  efec- 
to observado—,  posee  algunos  elementos  materiales  del  organis- 
mo (3)>;  por  cuanto  <una  proyección  de  fuerzas  psíquicas  puede 
transformarse  en  efectos  físicos,  eléctricos  y  mecánicos»  (4).  No  obs- 
tante, al  sabio  autor  varias  veces  citado,  no  le  parece  tan  increíble 
cuando  afirma  que  «en  estos  fenómenos  singulares  el  alma  proyecta 
al  exterior  el  espectro  del  cuerpo,  que  es  la  imagen  de  que  habla  San 
Agustín;  pero  me  guardaré  bien  de  asemejar  estos  hechos  con  los  mi- 
lagros de  la  bilocación,  atribuidos  a  S.  Alfonso  de  Ligorio  y  a  San 
Francisco  Javier,  porque  el  individuo,  las  circunstancias  y  las  conse- 
cuencias son  en  absoluto  diferentes»  (5).  No  será,  ciertamente,  biloca- 
ción milagrosa  el  caso  al  que  se  refiere,  pero  no  creo  que  se  llame  de 
otro  modo  «la  presencia  simultánea  del  joven  de  Londres,  de  quien 
hemos  hablado,  en  el  gabinete  y  en  el  comedor,  y  la  historia  de  la 
inglesita,  a  quien  reconocieron  muchas  veces  sus  amigas,  si  bien 
momentáneamente,  en  dos  lugares»  (6).  Estos  dos  ejemplos  están 
tomados  de  la  obra  titulada  Phantasms  ofthe  L/v//2^=: Fantasmas  de 
vivientes,  publicada  en  1886  en  2  vol.  de  573  y  733  págs.,  por  Gur- 


aut  mulieris  personam  repraesentantem  monstrant.  Quare  et  solé  vix  dum  obor- 
to  spectrum  hoc  omne  statim  evanescit  {Mn.  Gazaeus,  De  animae  inmortalitate 
in  Bibl.  V.  PP.  Parisiis,  1589,  t.  IX,  pág.  443). 

(1)  Ter  conatus  ibi  eolio  daré  brachia  circum;— Ter  frustra  compresa  ma- 
nus  effugit  imago.— Par  levibus  ventis,  volucrique  simillima  somno  (Vlrg. 
JEneid.,  lib.  6).  Cfr.  S.  P.  Aug.,  De  Civ.  Dei,  I.  7,  c,  35,  pág.  223. 

(2)  Dante,  La  div.  comedia.  El  purgatorio,  Canto  II,  versos  79-81.  El  infier- 
no, c.  III,  V.  115-120;  c.  IV,  v.  81  y  83.— «Se  llama  sombra,  porque  este  cuerpo 
aéreo  y  ligero  (que  hace  visible  al  espíritu  del  aparecido),  no  tiene  la  materia- 
lidad y  la  consistencia  del  cuerpo  terrestre  que  conocemos»  {La  Campana  del 
Mattino,  5  de  Julio  de  1905,  Ñapóles,  cit.  por  Méric,  1.  c,  pág.  189). 

(3)  Cfr.  E.  Gyel,  Uétre  subconsciente  págs.  88  y  152. 

(4)  C.  Flammarion,  L'inconnu  et  les  problémes  psychíques,  París,  s.  a.  pá- 
ginas 369  y  370. 

(5)  Méric,  1.  c,  pág.  211. 

(6)  Id.  ibíd.  Según  este  autor,  «la  bilocación  es  la  presencia  real  y  simultá- 
nea de  una  persona  en  dos  lugares  distintos»  (Ibíd.,  pág.  215).  Al  definirla  así, 
tras  de  suponer  la  duplicación  leal  de  una  persona,  prejuzga  la  cuestión  y  pa- 
rece que  la  resuelve  de  plano,  cuando  los  teólogos  la  consideran  poco  menos 
que  insoluble. 
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ney,  Myers  y  Podmore,  comisionados  por  la  Society  for  psychical 
Research^  de  Londres,  para  hacer  una  encuesta  entre  todas  las  clases 
de  la  sociedad  a  fin  de  estudiar  «toda  suerte  de  fenómenos  que  pue- 
dan darnos  motivo  para  suponer  que  el  espíritu  del  hombre  ha  obra- 
do sobre  el  de  otro,  sin  que  se  haya  pronunciado  ninguna  palabra 
o  escrito  un  sola  letra  o  hecho  signo  alguno».  Al  traducirla  en  len- 
gua francesa,  Marillier  le  dio  el  título  inexacto,  pero  significativo,  de 
Les  hallücinations  télépaihiques.  En  cuanto  al  resultado  obtenido,  al 
decir  de  Grasset  (1),  «reconocen  Gurney,  Myers  y  Podmore  que 
«para  los  grupos  cuyos  miembros  ven  aparecer  a  sus  amigos  una 
vez  por  semana,  la  coincidencia  de  una  de  esas  alucinaciones  con  la 
muerte  de  la  persona  que  se  ha  aparecido,  no  tendría  ningún  inte- 
rés, pero  nosotros  no  hemos  comprobado  nunca  ningún  hecho  de 
este  género >.  No  sé  si  por  la  influencia  de  esta  obra  y  de  otras  se- 
mejantes, o  por  el  atractivo  que  tienen  las  cosas  ocultas  y  misterio- 
sas, hoy  es  un  hecho  la  creencia  en  las  bilocaciones  naturales.  Des- 
pués de  todo,  estas  vienen  a  ser  una  forma  de  la  telepatía,  en  la  cual 
creen  muchos  más;  pues  no  hay  diferencia  entre  la  aparición  de  un 
sano  y  de  un  moribundo,  como  no  la  hay  muy  grande  entre  la  bilo- 
cación  natural  de  una  persona  y  la  presentación  fantástica  y  visible, 
llamada  «doble»,  de  un  individuo  que  al  mismo  tiempo  está  en  otra 
parte.  No  será  fácil  negar  la  posibilidad  de  todos  los  casos  que  se 
cuentan,  pero  es  punto  menos  que  imposible  dar  una  explicación 
satisfactoria  de  tan  obscuros  fenómenos. 

Descartadas  aquí  las  traslaciones  instantáneas  de  una  persona, 
hechas  por  los  ángeles  buenos  o  malos,  consideremos  las  supuestas 
apariciones  naturales  en  su  relación  con  las  bilocaciones  puramente 
humanas.  Y  desde  luego  se  puede  preguntar:  ¿qué  cosa  es  un  apa- 
recido? Ya  sabemos  que  para  algunos  es  una  reproducción  fantás- 
tica de  un  individuo,  algo  así  como  la  que  se  dibuja  en  un  espejo  o 
se  forma  en  una  nube,  fotografiando  a  quien  esté  en  su  presencia;  y 
«el  fantasma  es  obra  del  alma  e  imagen  de  nuestro  propio  cuer- 
po» (2).  No  puede  ser  el  cuerpo,  ya  que  no  tiene  poder  para  multi- 


(1)  Grasset,  El  ocultismo  ayer  y  hoy.  Lo  maravilloso  precientíflco,  trad. 
por  G.  González  Carreño,  Madrid,  1909,  pág.  298. 

(2)  Méric,  1.  c,  pág.  205. 
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plicarse,  y  estar  a  la  vez  en  dos  lugares,  se  opone  al  principio  de 
contradicción,  según  el  parecer  de  varios  escolásticos.  Tampoco 
puede  ser  el  alma,  puesto  que  carece  de  potencia  tanto  para  sepa- 
rarse del  cuerpo  (1)  y  aparecerse,  conforme  a  la  opinión  agustinia- 
na  arriba  expuesta,  como  para  informar  simultáneamente  dos  cuer- 
pos (2).  Y  decir  que  un  hombre  puede  aparecerse  en  cuerpo  y  alma 
a  sus  semejantes,  sin  que  abandone  entonces  el  lugar  donde  se  en- 
cuentra, es  atribuirle  gratuitamente  el  poder  de  duplicar  su  propia 
naturaleza  (3)  y  su  misma  persona  (4).  Con  motivo  de  contar  el 
Obispo  de  Hipona,  según  el  testimonio  fidedigno  de  un  varón  no- 
ble y  grave,  la  aparición  de  un  santo  monje  llamado  Juan,  a  una 
piadosa  mujer  que  deseaba  verle  en  sueños  para  cerciorarse  de  los 
prodigios  del  célebre  religioso,  a  quien  llegó  a  consultar  Teodosio 
el  Mayor  sobre  el  éxito  de  una  guerra  civil,  se  propone  las  cuestio- 
nes indicadas,  y  resuelve  que  no  pudiendo  el  monje  aparecerse  ni 
en  efigie  ni  en  persona  por  su  propia  virtud,  debió  de  hacerlo  por 
obra  de  una  gracia  maravillosa  y  beneficio  de  Dios,  si  es  que  no  fué 
otro  el  autor  de  la  visión,  sin  que  Juan  lo  supiese,  como  cuando 
Saulo  vio  venir  hacia  sí  a  Ananías  en  el  mismo  instante  en  que  Jesu- 
cristo estaba  hablando  con  este  discípulo  y  le  mandaba  ir  a  buscar 
en  casa  de  Judas  al  gran  Tarsense  (5).  Nótese  que  el  alma  humana 
no  es  capaz  de  manifestarse  a  unos  ojos  extraños  ni  ante  una  fanta- 
sía ajena  en  la  efigie  de  su  cuerpo,  lo  cual  parece  indicarnos  que  no 


(1)  Anima  corporis  materiam  vivificando  in  unitatem  concordem  confor- 
mat,  et  non  permitti  labi  et  resolvi  (S.  P.  Aug.,  De  Genesi  contra  Monichaeos, 
1.  2,  c.  7,  n.  9,  pág.  201). 

(2)  Omnis  forma  corporalis  est  forma  individúala  per  materiam  et  determí- 
nala ad  hic  et  nunc  (D.  Th.  1.*  p.  q.  110  ad  1  c).  Non  enim  potest  esse  quod 
una  eademque  virtus  numero  sit  diversorum  subjectorum  (ídem,  íbid.,  q.  79, 
a.  5  c). 

(3)  Natura  est  unumquodque  informans  specifíca  differentia  (Boethius,  cit. 
aS.  Th.  Depot,  a.  2  ad  11). 

(4)  Unitas  vero  personae  constituitur  ex  eis  (anima  et  corpore),  in  quantum 
est  unus  aliquis  subsistens  in  carne  et  anima  (S.  Th.  3.*  p.  q.  2,  a.  1  ad  2). 

(5)  ...  utrum  ipse  (Joannes  monachus)  ad  illam  feminam  venisset  in  somnis, 
id  est,  spiritus  ejus  in  effígie  corporis  sui,  sicut  nos  ipsos  in  effígie  corporis 
nostri  somniamus;  an  ipso  aliud  agente,  vel,  si  dormiebat,  aliud  somniante, 
sive  per  angelum,  sive  quocumque  alio  modo  in  mulieris  somno  talis  facta  sit 
visio;  atque  id  futurum,  ut  ipse  promiteret,  prophetiae  Spiritu  revelante  praes- 
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puede  proyectar  fuera  de  sí  el  fantasma  o  doble,  del  organismo  en 
que  mora.  Como  que  el  Santo  de  Tagaste  opina  que  sólo  en  el  cie- 
lo será  probablemente  visible  el  pensamiento  humano,  porque  ten- 
drán el  cuerpo  como  espiritual  y  lúcido  los  moradores  de  la  glo- 
ria (1).  Y  ya  que  tanto  se  habla  aquí  del  fantasma,  nuestro  Doctor 
dice  que,  según  el  uso  corriente  del  lenguaje,  se  emplea  aquel  tér- 
mino para  expresar  una  ilusión  visionaria  de  los  sentidos  (2).  Para 
prevenir  cualquier  engaño  o  falsedad,  advierte  que  en  punto  a  vi- 
siones sólo  es  testigo  la  persona  que  las  ha  contemplado  (3).  En  el 
caso  de  que  el  aparecido  sea  sólo  cuerpo  (4),  que  resulta  el  «doble» 
o  trasunto  del  verdadero,  ¿quién  le  ha  organizado  y  le  informa?;  y 
dando  como  da  señales  de  vida,  ¿quién  le  vivifica?  Porque,  según 
ha  dicho,  el  alma  humana  únicamente  forma,  da  ser  (5)  y  vida  (6)  a 
su  propio  cuerpo.  Mas  de  ser  ciertas  las  apariciones  naturales,  de 
que  venimos  hablando,  se  las  debe  considerar  como  corporales  (7), 
porque  se  las  columbra  por  vista  de  ojos,  ya  que  el  alma  de  suyo  es 
invisible  (8),  y  no  cabe  suponerla  fuera  de  su  morada,  ni  revestida 


civerit.  Si  enim  ipse  interfuit  somnianti,  mirabili  gratia  utique  id  potuit,  non 
natura;  et  Dei  muñere,  non  propria  facúltate.  Si  autem  ipso  aliud  agente,  sive 
dormiente  et  visis  alus  occupato,  cum  mulier  vidit  in  somnis;  prefecto  tale  ali- 
quid  factum  est,  quale  illud  est  quod  in  Actibus  Apostolorum  legimus  (c.  x. 
V.  10-15)  (S.  P.  Aug.,  De  cura  ger.  c.  17,  n.  21,  pág.  608). 

(1)  Id.,  De  div,  quaest,  83,  q.  47,  pág.  31;  Retract,  1.  1,  c.  26,  pág.  626;  De 
Civ,  Dei,  1.  22,  c.  29. 

(2)  ...  quod  omnino  sic  abhorret  a  consuetudine  locutionis  nostrae,  ut  nus- 
quam  fere  dicatur  phantasma,  nisi  ubi  falsitate  visorum  sensus  noster  illuditur 
quamvis  et  hoc  a  videndum,  sit  dictum  (S.  P.  Aug.,  Quasf  in  Heptateuchum, 
1.  4,  q.  28,  pág.  730). 

(3)  In  iis  quae  vidimus  vel  videmus,  nos  ipsi  testes  sumus  (Id.,  De  videndo 
Deo,  c.  3,  n.  8,  pág.  476). 

(4)  Primum  ergo  appellamus  corporale,  quia  per  corpus  percipitur  et  cor- 
poris  sensibus  exhibetur  (Id.,  De  Gen.  ad  Ut.,  1.  12,  c.  7,  pág.  459). 

(5)  Per  animam  ergo  corpus  existit  (Id.,  Retract.,  1. 1,  c.  5,  pág.  591;  De  Im- 
mort.  an.,  c.  15,  pág.  1.033). 

(6)  ...  quo  vivifícatur  corpus,  anima  est;  quod  vivifícatur  a  corpore,  nihil 
est  (Id.,  De  div.  quaest.,  q.  54,  p.  38;  Serm.  62,  66  y  180. 

(7)  Notum  sane  sit  visibilium  nomine  omnia  corporalia  contineri  (Id.,  De 
div.  quaest.,  q.  30,  pág.  19). 

(8)  Anima  quippe  cum  sit  substantia  spiritualis,  quamvis  sit  mutabilis, 
non  est  tamen  visibilis  (Id.,  De  Trin.,  I.  2,  c.8,  pág.  854;  Serm.  197,  pág.  1.022; 
De  Imm.  an,,  passim).— Natura  animae  invisibilis  est  et  ideo  invisibiliter  in 
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de  materia  extraña,  porque  en  el  hombre  no  hay  más  que  cuerpo  y 
espíritu  (1).  Justamente  cuenta  el  Obispo  Evodio,  que,  estando  toda- 
vía en  el  Monasterio  (2),  ha  visto  en  sueños  al  Hermano  Servilio,  ya 
difunto;  y  preguntando  a  nuestro  sabio  Fundador  si  el  alma  al  salir 
de  este  mundo  lleva  consigo  algún  cuerpo,  le  contesta  negativa  y 
categóricamente  su  sabio  Maestro  (3),  a  la  vez  que  le  resuelve  algu- 
nas dudas  y  le  aclara  otros  puntos  obscuros. 

Alguien  se  figura  ver  una  prueba  explicatoria  de  la  bilocación  en 
la  rapidez  y  ubicuidad,  así  dichas  y  reconocidas,  del  pensamiento  hu- 
mano. Aunque  la  hipótesis  a  que  aludimos  se  ha  aplicado  sólo  a  la 
bilocación  milagrosa,  para  nuestro  punto  de  vista,  su  fundamento  es 
el  mismo.  «Dios— escribe  el  P.  Serafín  (4)— puede  obrar  en  una  alma 
la  bilocación  espiritual,  atrayendo  sobrenaturalmente  a  sí  la  parte 
superior  de  ella  misma,  llamada  espirita,  y  conduciéndola  adonde  le 
plazca,  mientras  el  alma,  como  alma  y  como  principio  vital,  queda 
unida  al  cuerpo  para  conservarle  la  vida  e  impedirle  la  muerte.  De 
este  modo,  el  alma,  en  cuanto  tal,  no  abandona  al  cuerpo  durante  la 
bilocación,  sino  que  sólo  el  espíritu,  mens,  es  el  que  parte  y  va  adon- 
de Dios  le  llama.  Este  espíritu  que,  en  su  estado  natural,  anda  por 
todas  partes  y  llega  sólo  con  el  pensamiento  hasta  las  regiones  más 
lejanas,  irá  por  sí  mismo  hasta  donde  Dios  le  dirija,  cuando  en  vir- 
tud divina  le  franquee  los  límites  de  la  Naturaleza.  Entonces  entra 
en  el  mundo  sobrenatural  donde  la  acción  divina  es  más  libre  y  la 
criatura  está  más  dispuesta  a  recibir  la  influencia  prodigiosa  de  Dios. 
Lo  que  confirma,  a  nuestro  parecer,  la  posibilidad  de  la  bilocación 
así  entendida,  son  estas  palabras  de  Santa  Teresa:  «Si  como  el  sol, 


corpore  manet  et  de  corpore  invisibiliter  egreditur  (H.  a  S.  Victore,  1.  c.  capí- 
tulo 15,  f.  102  r,  col.  2). 

'*(!)    S.  P.  Aug,  Epist.,  137,  c.  3.  pág.  435;  De  div.  quaesf.,  q.  7,  pág.  13;  De 
Trin.,  1.  3,  c.  2,  pág.  871;  Tract.  9  et  23  injoan.;  Serm.  Ul,  c.  2,  pág.  941. 

(2)  Nam  aliquando  ego  Servilium  fratrem  post  ejus  exitum  per  somnium 
vidi  adhuc  positus  in  monasterio  (Evod.  Epist.,  Epist.  158  ad  Aug.,  pág.  563. 
t.  II,  0/7.  S.  Aug.,  Parisiis,  1689. 

(3)  Si  autem  breviter  vis  audire  quid  mihi  videatur,  nullo  modo  arbitror 
animam  e  corpore  exire  cum  corpore  (S.  P.  Aug.,  Epist.  159,  pág.  554).  ...  si 
tota  (anima)  penitus  abstrahatur  atque  absit,  quod  fít  in  morte,  non  secum  pu- 
tanda  est  auferre  aliquid  corpus  ex  corpore  (Id.,  Epist.  162,  n.  3,  pág.  570). 

(4)  P.  Séraphin,  Principes  de  théologíe  mystique,  pág.  447,  por  Méric,  1.  c, 
página  243. 
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que  estándose  en  el  cielo,  sus  rayos  tienen  tanta  fuerza,  que  no  mu- 
dándose de  allí,  de  presto  llegan  ellos  acá:  si  ansí  el  alma  y  el  espí- 
ritu, que  son  una  mesma  cosa,  como  lo  es  el  sol  y  sus  rayos,  puede, 
quedándose  ella  en  su  puesto,  con  la  fuerza  del  calor  que  le  viene 
del  verdadero  sol  de  justicia,  según  alguna  parte  superior,  salir  so- 
bre sí  mesma>  (1).  A  pesar  del  símil  ingenioso  y  expresivo,  creo  fir- 
memente que  el  pasaje  teresiano  no  da  motivo  ni  fundamento  para 
tan  desacertada  como  improbable  hipótesis.  Salir  sobre  sí  mesma  «se 
entiende  de  dos  maneras:  La  una  salir  de  todas  las  cosas,  lo  cual  se 
hace  por  aburrimiento  y  desprecio  de  ellas;  la  otra,  saliendo  de  sí 
misma  por  olvido  de  sí,  lo  cual  se  hace  por  el  amor  de  Dios,  el  cual, 
de  tal  manera  levanta  el  alma,  que  la  hace  salir  de  sí  y  de  sus  qui- 
cios y  modos  naturales  clamando  por  Dios...  Levantarse  aquí  se  en- 
tiende, espiritualmente,  de  lo  bajo  a  lo  alto:  que  es  lo  mesmo  que 
salir  de  sí,  esto  es,  de  su  modo  y  amor  bajo  al  alto  amor  de  Dios>  (2). 
Entre  los  muchos  testimonios  de  la  mística  Doctora,  que  expresan  el 
mismo  pensamiento,  elegimos  el  siguiente  que  nos  viene  a  mano. 
cAcaecíame  en  esta  representación  que  hacía  de  ponerme  cabe 
Cristo,  ...venirme  a  deshora  un  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios, 
que  en  ninguna  manera  podía  dudar  que  estaba  dentro  de  mí,  u  yo 
toda  engolfada  en  El...  Suspende  el  alma  de  suerte  que  toda  parecía 
estar  fuera  de  sí>  (3).  Para  convencernos  que  del  pensamiento  tere- 
siano no  se  puede  deducir  la  bilocación  espiritual,  nos  basta  saber 
que,  para  la  Santa,  «el  alma  y  el  espíritu  son  una  mesma  cosa»  (4). 
Sin  salir  de  Las  Moradas  sextas,  tan  pronto  leemos  «este  apresurado 
arrebatar  del  espíritu»  (5),  como  verse  arrebatar  el  alma,  y  algunos 
hemos  leído  que  el  cuerpo  con  ella,  sin  saber  adonde  va,  o  quién  la 


(1)  Sta.  Teresa,  Obras,  segunda  edición,  t.  II,  Anvers,  1649.  Moradas  sex- 
tas, c.  3,  pág.  373.  * 

(2)  S.  Juan  de  la  Cruz,  Obras.  Madrid,  1649.  Declaración  de  la  Canción  pri- 
mera, págs.  521  y  522. 

(3)  Vida  de  Sania  Teresa,  Burgos,  1915,  c.  X,  pág.  69. 

(4)  «Los  vocablos  no  sabré  nombrarlos,  ni  sé  entender  qué  es  mente,  ni 
qué  diferencia  tenga  del  alma,  u  espíritu  tampoco;  todo  me  parece  una  cosa; 
bien  que  el  alma  alguna  vez  sale  de  sí  mesma,  a  manera  de  un  fuego  que  está 
ardiendo,  y  hecho  llama,  y  algunas  veces  crece  este  fuego  con  ímpetu.  Esta 
llama  sube  muy  arriba  del  fuego,  mas  no  por  eso  es  cosa  diferente,  sino  la 
mesma  llama  que  está  en  el  fuego»  (Ibíd,  c.  XVIII,  pág.  130). 

(5)  Moradas  VI,  c.  V,  pág.  392.  «Verse  ansí  levantar  un  cuerpo  de  la  tierra. 
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lleva,  o  cómo?»  (1).  De  modo  que,  so  pena  de  decir  que  unas  veces 
vuela  el  espíritu  y  otras  el  alma,  para  que  los  dos  participen  del  mis- 
mo beneficio,  no  hay,  según  la  doctrina  teresiana,  diferencia  esencial 
entre  el  alma  y  el  espíritu,  considerados  como  forma  substancial  del 
hombre.  Así  lo  exigen  la  simplicidad  del  alma  y  la  unidad  substan- 
cial de  la  naturaleza  humana.  Esto  no  quita  para  que  escriturarios  (2) 
y  místicos  (3)  den  muchas  acepciones  a  la  palabra  espíritu.  «Cierto 
se  entiende  hay  diferencia  muy  conocida  del  alma  al  espíritu,  y  aun- 
que mas  sea  todo  uno,  conócese  una  división  tan  delicada  que  algu- 
nas veces  parece  obra  de  diferente  manera  lo  uno  de  lo  otro,  como 
el  saber  que  los  quiera  dar  el  Señor>  (4).  «Apoyado  (Hugo  de  S.  Víc- 
tor) en  la  autoridad  del  Apóstol,-  concluye  diciendo  que  en  las  tales 
contemplaciones  perfectas  el  espíritu  se  separa  del  alma  y  va  a  unir- 
se con  Dios;  conviene  saber  que  el  espíritu  y  el  alma  son  una  misma 
substancia  espiritual  indivisible.  En  cuanto  esta  substancia  produce 
las  operaciones  animales,  esto  es,  las  imaginaciones,  las  aficiones  del 
apetito  sensitivo  y  los  otros  actos  de  los  sentidos  exteriores,  se  llama 
alma;  y  en  cuanto  engendra  los  actos  espirituales  del  entendimiento 
y  de  la  voluntad,  se  dice  espíritu.  Y  por  eso  el  dividirse  en  la  con- 
templación el  espíritu  del  alma,  no  es  ni  puede  ser  otra  cosa  sino  se- 
pararse las  operaciones  espirituales  de  las  sensitivas,  y,  por  consi- 
guiente, de  las  inteligencias  de  las  imaginaciones»  (5).  También  San 
Agustín  emplea  frecuentemente  como  sinónimos  los  términos  anima, 
spiritüs  y  aún  animas  (6),  en  el  orden  de  la  substancia. 


que  aunque  el  espíritu  le  lleva  tras  sí  y  es  con  suavidad  grande,  si  no  se  resis- 
te, no  se  pierde  el  sentido»  {Vida,  c.  XX,  pág.  148). 

(1)  Moradas  VI,  c.  5,  pág.  389.  «Coge  el  Señor  el  alma,  ...y  llévala  consigo, 
y  comiénzala  a  mostrar  cosas  de  el  reino  que  le  tiene  aparejado»  (Vida,  c.  XX, 
pág.  146). 

(2)  S,  P.  Aug.,  De  Gen.  ad  lit,  1.  12,  c.  7  y  8. 

(3)  Fr.  Juan  de  los  Angeles,  Manual  de  vida  perfecta.  Dial.  seg.  y  tercero. 

(4)  Sta.  Ter.,  Mor.  VII,  c.  I,  pág.  453. 

(5)  P.  J.  B.  Scaramelli,  Directorio  místico,  trad.  por  P.  Bonet.  Madrid,  1797, 
t.  I,  tr.  2,  c.  15,  n.  168,  pág.  223-4.— Confr.  praecipue  De  Immort.  animae  et 
De  Quant.  au  passim.— Anima  et  spiritüs  idem  sunt  in  homine,  quamvis  aliud 
anima  notet,  et  aliud  spiritüs.  Spiritüs  namque  ad  substantiam  dicitur,  et  ani- 
ma ad  vivificationem.  Eadem  est  essentia,  sed  proprietas  diversa  (H.  a  S.  Vic- 
tore,  1.  c,  cap.  4,  f.  74  r.,  col.  1). 

(6)  S.  Francisco  de  Sales,  Práctica  del  amor  de  Dios,  trad.  por  F.  Cuvillas 
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Bajando  el  tono  de  la  expresión,  dice  el  mencionado  P.  Serafín 
que  el  alma,  como  inteligencia ,  va  adonde  Dios  la  envía,  y  el  alma, 
como  forma,  continúa  informando  el  cuerpo >  (1).  No  hay  duda  que 
<en  nuestra  alma — escribe  el  dulce  S.  Francisco  de  Sales—,  en  cuanto 
es  racional,  reconocemos  claramente  dos  grados  de  perfección,  que 
el  grande  Agustino,  y  después  de  él,  todos  los  doctores  han  llamado 
dos  porciones  del  alma,  inferior  y  superior:  dícese  la  una  inferior, 
porque  discurre  y  saca  consecuencias,  según  lo  que  percibe  y  expe- 
rimenta por  los  sentidos;  la  otra  superior,  porque  discurre  y  saca  las 
suyas,  según  el  conocimiento  intelectual,  no  fundado  en  la  expe- 
riencia de  los  sentidos,  sino  en  la  discreción  y  juicio  del  espíritu;  y 
por  eso  esta  porción  superior  es  llamada  comúnmente  espíritu  o 
parte  mental  del  alma,  como  la  inferior  se  llama  ordinariamente  sen- 
tido, sentimiento  o  razón  hum.ana»  (2).  También  la  Virgen  de  Avila 
«quería  dar  a  entender  que  el  alma  no  es  el  pensamiento >  (3),  ya  que 
no  se  puede  dudar  que  «el  alma  es  diferente  cosa  de  las  potencias. 
Hay  tantas  y  tan  delicadas  en  lo  interior,  que  seria  atrevimiento  po- 
nerme yo  a  declararlas»  (4).  Y  desde  este  punto  de  vista  distinguen 
igualmente  el  alma  del  espíritu  (5).  Siendo  inconcuso  que  el  alma 
entra  y  sale  del  cuerpo  únicamente  por  el  beneplácito  de  Dios,  y 
estando  toda  en  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  organismo  (6), 
ni  poco  ni  mucho  ni  nada  de  ella  se  puede  separar  de  la  carne  hasta 
la  hora  de  la  muerte.  Verdad  es  que  decimos  con  frecuencia  que  la 
imaginación  está  divagando  siempre  y  que  el  pensamiento  vuela  por 
todas  partes  con  la  velocidad  del  relámpago;  pero  este  lenguaje  me- 
tafórico no  significa  que  los  actos  se  separan  de  sus  potencias  res- 
pectivas y  éstas  a  su  vez  del  alma,  sino  da  a  entender  que  todo  el 


Donyague.  Madrid,  1883,  1.  1,  c.  11,  pág.  42.— Cfr.  S.  P.  Aug.,  De  Trinit,  1.  3, 
c.  3,  pág.  872,  y  1.  4,  c.  4,  pág.  893. 

(1)  Sta.  Ter.,  Libro  de  las  fundaciones,  cap.  V. 

(2)  Moradas  VII,  c.  1.  pág.  453. 

(3)  Ibíd,,  c.  2,  pág.  454. 

(4)  S.  P.  Aug.,  De  Gen.  ad  lit.,  1.  7,  c.  25,  pág.  569. 

(5)  Id.,  De  Gen.  cont.,  Manich.,  1.  2,  c.  7,  n.  9,  pág.  201. 

(6)  Nam  ideo  simplicior  (anima)  est  corpore,  quia  non  mole  diffunditur  per 
spatium  loci,  sed  in  unoquoque  corpore  et  in  toto  tota  est,  et  in  qualibet  ejus 
parte  tota  est  (Id.,  De  Trin.,  1.  VI,  c.  6.  ,V  ;.  929).  Cf.  De  Immort  an,  c.  16., 
pág.  1.034;  Contra  epist.  (Fundamenti)  ^ianlchaei,  c.  16,  pág.  185. 
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mundo  material  puede  ser  objeto  de  la  fantasía  (1)  así  como  lo  exis- 
tente y  lo  posible  puede  serlo  de  la  inteligencia.  Como  que  aten- 
diendo a  la  condición  y  modo  de  obrar  de  las  facultades,  dicen  los 
filósofos  que  las  cognoscitivas  atraen  hacia  sí  el  objeto  asemejándole 
a  su  naturaleza  (2),  y,  en  cambio,  las  afectivas  salen  en  busca  del 
bien  amado  para  convertirse  en  él.  «San  Agustín  dijo  esto  galana- 
mente por  estas  palabras:  M¿  amor  es  mi  peso;  allí  soy  llevado  adon- 
de él  me  lleva.  De  aquí  se  conoce  muy  claro  cómo  el  amor  y  la  vo- 
luntad se  mudan  y  se  convierten  en  el  dominio  y  naturaleza  de  la 
cosa  amada,  y  el  que  ama  y  el  amado  se  hacen  una  cosa  por  virtud 
del  amor>  (3).  «El  espíritu — escribe  a  este  propósito  el  gran  Bal- 
mes— no  puede  pensar  fuera  de  sí  mismo;  lo  que  conoce,  lo  conoce 
por  medio  de  sus  ideas»  (4). 

Para  no  dejar  olvidada  una  opinión  que  por  lo  inverosímil 
nació  muerta,  como  suele  decirse,  pero  volverá  a  resucitar,  sacare- 
mos a  cuento  el  parecer  de  algunos  autores  que,  fundados  en  que 
el  alma,  por  ser  espiritual,  no  está  sujeta  a  las  leyes  del  espacio,  y 
sabiendo,  por  otra  parte,  que  nuestro  cuerpo  se  halla  en  continua 
renovación  material,  concibieron  la  posibilidad  de  que  el  alma  hu- 
mana tuviera  potencia,  propia  o  adquirida  por  gracia  especialísima, 
de  vivificar  la  materia  que  ha  pertenecido  al  organismo  que  está  in- 
formando. Me  parece  esta  opinión  tan  infundada^  y  peligrosa,  que, 
de  ser  cierta,  se  opondría  abiertamente  a  la  doctrina  del  hileformis- 
mo;  se  daría  el  caso  de  que  distintas  almas  invadieran  los  mismos 
átomos  que  hubiesen  formado  parte  de  sus  respectivos  compuestos, 
y  por  ese  camino  podría  llegar  con  el  tiempo  el  espíritu  humano  a 
animar  porciones  considerables  del  polvo  que  cubre  la  fazde  laTierra. 

Como  remate  de  esta  larga  digresión,  y  para  confirmarme  por 
completo  en  la  interpretación  dada  del  pensamiento  agustiniano, 
quiero  desvanecer  un  error  malamente  atribuido  al  gran  Santo  Pa- 


(1)  Innumerabiles  tales  tantosque  mundos  secum  anima  imaginan  potest 
(S.  P.  Aug.,  De  Qaant  an.,  c.  5.,  n.  9.,  pág.  1.040). 

(2)  Quod  autem  intellectu  capitur,  intus  apud  animum  est.  Id.,  t.  8  {De  Uti- 
lítate  credendi,  c.  13,  n.  28,  pág.  85). 

(3)  Fr.  Juan  de  los  Angeles,  Triunfos  del  amor  de  Dios.  Madrid,  1901,  c.  5, 
pág.  69. 

(4)  Balmes,  Filosofía  fundamental,  1.  1,  c.  25,  n.  248. 


230  PSICOLOGÍA  DEL  ÉXTASIS 

dre.  Pues  asegura  B.  Basin,  en  el  Index  rerum  memorabilium  de  su 
obra  De  artibus  magicis,  inserta  en  el  Malleus  maleflcamm,  t.  I,  par- 
te 2.a,  pág.  5,  col.  2,  que  San  Agustín  ^credidii  conversionem  mülier- 
cülarum  in  catos*,  y  repite  en  la  margen  de  la  página  106,  col.  1: 
S.  Agust.  crédidisse  conversionem  muliercularum  in  catos,  y  añade  en 
el  texto:  Sed  et  quod  magis  propositam  roborai  et  confirmat  hoc 
ipsum  quod  striges  asseruni  de  conversione,  inquam,  saltem  appa- 
rente  earum  in  catos,  tenet  August.  esse  verissimum,  licet  non  secan- 
dum  hanc  speciem  verba  faciet.  Et  hoc  tenet  non  nisi  relatione  eorum, 
qui  ejüsmodi  certissime  se  audisse  vel  etiam  expertos  se  esse  assevera- 
runt,  pág.  106,  col.  1-2. 

Habla  después  del  caso  de  ciertas  mujeres  que  empleaban 
un  queso  preparado  para  sus  artes  mágicas,  y,  en  consecuencia, 
deduce  lo  siguiente:  <Ex  quibus  patei  quod  ipse  non  nisi  ob  plurium 
testium  asseverationem  credebat  talia  fieri  arte  Mágica,  ibíd,  col.  2. 
Y  como  estas  cosas,  agrega  finalmente,  son  posibles,  <nec  sacris 
litteris  repugnare,  procul  dubio  sunt  ab  ómnibus  credenda,  nisi  quis 
vellet  esse  sapientior  Augastino  caeterisque  sanctis  docíoribus,  qui 
eundem  Augustinum  in  hac  inniiantur  credulitate,  ibid.,  col.  2. 
Leyendo  estas  cosas  inauditas,  cualquiera  creería  que  San  Agustín 
recogió  esa  leyenda  pagana  para  transmitirla  a  la  posteridad,  cuando 
precisamente  se  propuso  combatir  las  creencias  extravagantes  de  los 
gentiles  para  hacer  resaltar  por  el  contraste  las  enseñanzas  salvadoras 
del  Cristianismo.  Basta  saber  leer  el  capítulo  XVIII  del  libro  XVIII 
De  Civitate  Dei,  para  convencerse  plenamente  que  el  genio  sublime 
que  escribió  esa  obra  inmortal  no  creyó  nunca  en  la  fábula  de  tales 
transformaciones.  V,  por  si  no  fuera  suficiente  lo  que  dejamos  dicho, 
recordemos,  ante  todo,  la  autoridad  indiscutible  del  Doctor  Angéli- 
co, expresada  en  estos  términos:  «lUae  transformationes,  de  quibus 
Varro  dicitur,  non  fuerunt  secundum  veritatem,  sed  secundum 
apparentiam,  per  operationem  daemonis,  phantastico  hominis  secun- 
dum aliquam  corporalem  speciem  immuíato,  sicut  dicit  Aug.,  1.  18, 
De  Civ.,  c.  18.»  (1).  Lo  mismo  dicen  y  repiten  Alfonso  de  Castro  (2), 


1 


(1)  D.  Th.,  Qaaest.  de  Potentia  Dei,  q.  6,  a.  5  ad  6,  t.  VIII.  Romae,  1570, 
fol.  61  V.,  col.  2. 

(2)  P.  A.  a  Castro,  Opera  omnia,  Parisiis,  1578,  t.  II,  De  Justa  haereticomm 
punitione,  1.  1,  c.  14,  col  103. 
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Pedro  Mamor  (1)  y  Bernardo  Gómense  (2),  defendiendo  la  doctrina 
establecida  por  el  Concilio  de  Ancira  (314)  y  por  otro  celebrado  (384) 
en  Roma  por  San  Dámaso.  «En  los  mismos  (libros  de  Bodino  y 
Grielando)  se  leen  también  a  centenares  las  transformaciones  de 
hechiceros  y  brujas  en  cabras,  perros,  gatos,  lechuzas,  morciélagos 
y  otros  avechuchos;  lo  cual  es  error  filosófico  y,  según  muchos, 
también  teológico.  San  Agustín  está  abiertamente  opuesto  a  esta 
potestad  del  demonio,  en  el  libro  XVIII  de  La  Ciudad  de  Dios,  ca- 
pítulo XVII,  y  en  el  libro  de  Spiritu  et  anima.  Afirma  este  Santo  Pa- 
dre, que  cuanto  en  esto  hay  escrito  y  creído  por  verdadero  todo  ha 
sido  ilusión  diabólica,  con  lo  que  persuadió  a  sus  alumnos  estar 
convertidos  en  aquellas  bestias.  El  fundamento  del  Santo  es  firme 
€n  la  Física  y  en  la  Teología,  porque  el  diablo  no  tiene  poder  para 
mudar  el  cuerpo  del  hombre,  y  menos  su  forma,  en  otra  especie. 
Se  opone  este  Santo  Doctor  a  todas  las  historias  de  transformacio- 
nes desde  la  gentilidad  hasta  su  tiempo,  sean  atestiguadas,  sean 
creídas,  sean  juzgadas  y  castigadas;  a  todas  las  da  por  ilusión  y  fan- 
tasía embelecada  por  el  diablo,  mediante  sueño  profundo  o  aparien- 
cia de  los  sentidos. >  (3). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  P.  Mamor,  Flagellum  maleflcorum  in  MaU.  maleficar,  t.  III,  c.  11,  pá- 
gina 165,  col  2. 

(2)  P.  B.  Comensis,  Tractatus  de  strigibus,  ibid.,  t.  II,  c.  7  pág.  118,  col.  1. 
Conforme  A.  de  Vignate,  Quaestio  de  strigibus,  ibíd.,  párs.  2,  a.  1,  pági- 
nas 134-136. 

(3)  P.  A.  José  Rodríguez,  Nuevo  aspecto  de  Theología  médico-moral  y  ambos 
derechos.  Madrid,  1769.  Tomo  IV,  Suplemento  apologético,  par.  46,  n.  317,  pá- 
gina 331. 
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DE  LA 


FUERZA  DEL  VIENTO 


(continuación) 

trabajo  efectivamente  útil  que  en  la  práctica  puede  recupe- 
rarse, mediante  el  empleo  del  aire  comprimido 

Cuanto  se  ha  dicho  en  los  últimos  párrafos,  sobre  la  relación  en- 
tre la  fuerza  útil  que  puede  obtenerse  y  la  desarrollada  por  el  motor 
primario,  inmediatamente  aplicado  a  la  compresión  del  gas,  refiérese 
exclusivamente  a  la  fuerza  útil  posible,  teórica  y  no  a  la  real  y  efec- 
tiva. Cualquiera  que  sea  el  organismo  mecánico  que  se  emplee  en  la 
transformación  de  energía,  el  resultado  mecánico  de  la  transforma- 
ción siempre  es  menor  que  la  suma  de  energías  empleadas  en  ella. 
Ya  hemos  dicho  que  en  el  volante  de  una  máquina  de  vapor,  jamás 
se  recoge  el  total  de  la  fuerza  equivalente,  al  total  de  calorías  del  car- 
bón que  se  quema.  Si  la  fuerza  del  volante  se  aplica  a  mover  una 
dinamo,  por  ejemplo,  y  el  fluido  desarrollado  por  ésta  a  encender 
lámparas  o  a  cargar  acumuladores,  ni  éstos  ni  aquéllas  pueden  reco- 
ger el  total  de  fuerza  suministrada  por  el  volante;  y  así  sucesivamen- 
te, si  la  serie  de  transformaciones  se  prolongase  más.  El  calor  per- 
dido, los  roces  y  resistencias  de  cualquier  clase  que  sean,  son  causas 
que  se  suman  siempre  para  consumir  energía  mecánica  que  no  pue- 
de utilizarse.  En  el  empleo  y  transformaciones  de  la  fuerza  mediante 
el  aire  comprimido,  sucede  en  este  punto  enteramente  lo  mismo  que 
en  cualquiera  otra  clase  de  trasformaciones,  de  máquinas  y  organis- 
mos materiales.  En  las  condiciones  ordinarias,  y  según  se  ha  visto 
por  los  ejemplos  propuestos,  puede  establecerse  como  regla  general 
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que  la  pérdida  de  fuerza  en  cada  transformación  de  energía  oscila 
entre  un  30  y  un  20  por  100  de  la  fuerza  que  representa  el  primer 
motor.  Aplicando,  pues,  esta  regla  al  aire  comprimido  en  la  serie  de 
transformaciones  por  las  cuales  debe  pasar,  desde  que  es  aspirado  de 
la  atmósfera,  encerrado  en  los  depósitos  compresores,  hasta  que 
vuelve  a  mezclarse  finalmente  con  el  aire  ambiente,  puede  estable- 
cerse como  norma  muy  aproximada  a  la  realidad,  que  los  compreso- 
res sólo  almacenan  por  término  medio  el  75  por  100  de  la  energía 
Mal  del  primer  motor,  y  que  las  máquinas  receptoras  de  aire  compri- 
mido sólo  aprovechan  otro  75  por  100  de  la  fuerza  acumulada.  En 
YQSumtn  e\  ivab^o  realmente  útil,  llamándolo  Ty,  estará  expresado 
por  la  igualdad: 

Tv  =  0,75  X  0,75  {Te  =  0,5625)  Te. 

Así  que  100  caballos  nominales  se  reducirán  a  56,25;  20  a  11,25; 
10  a  5,625;  6  a  3,37,  etc.  No  parece,  pues,  mirado  por  este  aspecto, 
que  el  aire  comprimido,  como  medio  de  transformación  de  energía, 
ofrezca  ventajas  positivas,  en  razón  del  rendimiento  final.  Viene  a 
quedar  al  mismo  nivel  que  la  transformación  y  transmisión  de  fuerza 
por  medio  de  la  electricidad.  Pero  todo  esto,  ya  se  deja  comprender, 
es  con  referencia  a  los  motores  primarios  de  vapor,  gas,  etc.,  en  donde 
el  coste  de  50  caballos  equivale  al  gasto  de  100,  el  de  20  al  de  40,  etc. 
No  sucede  lo  mismo  cuando  la  fuerza  del  primer  motor  es  gratuita 
o  casi  gratuita.  La  comparación  podrá  establecerse  por  cuanto  mira 
a  los  gastos  de  instalación  y  conservación  de  los  aparatos;  pero  no 
respecto  de  los  que  origine  la  producción  de  la  fuerza  que  con  los 
motores  aéreos,  ya  hemos  dicho,  que  se  reducen  a  los  engrases  y 
limpieza.  No  hace  falta  buscar  relaciones  entre  el  trabajo  efectiva- 
mente útil  y  el  empleado  por  el  motor  primario.  Mucho  o  poco, 
cualquiera  que  sea  el  resultado  final,  siempre  será  económico, en 
sumo  grado;  y  por  otra  parte  también  hemos  consignado  desde  el 
principio  que  la  magnitud  de  la  fuerza  obtenida  depende  de  las 
proporciones  que  se  den  a  la  instalación.  Por  carecer  de  datos  con- 
cretos, es  un  punto  que  no  hemos  estudiado  detenidamente  el  que 
se  refiere  al  coste  total  de  una  instalación  completa  de  aire  compri- 
mido mediante  la  fuerza  del  viento;  pero  bien  creemos  poder  afirmar 
que  para  la  obtención  definitiva  de  una  fuerza  dada,  según  este  sis- 
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tema,  el  coste  del  motor  aéreo  con  los  demás  organismos  necesarios 
no  será  superior  al  exigido,  para  la  misma  fuerza  efectiva,  por  una 
máquina  de  vapor,  de  gas,  gasolina,  etc.,  con  la  diferencia  a  favor  del 
viento  que  no  pide  combustible,  sino  es  en  cantidad  mínima,  según 
veremos  más  adelante,  ya  para  disminuir  la  temperatura  en  la  com- 
presión, ya  para  recalentar  el  aire  en  el  momento  de  su  dilatación. 

Por  cuanto  llevamos  dicho  hasta  aquí,  se  ve  claro  el  papel  im- 
portantísimo que  en  el  empleo  del  aire  comprimido  desempeña  la 
temperatura.  Este  es  un  hecho  capital  que  en  la  presente  materia 
nunca  debe  perderse  de  vista.  «Las  máquinas  de  aire  comprimido, 
dice  Pernolet,  son  verdaderas  máquinas  térmicas,  en  donde  el  calor 
desarrollado  por  la  compresión  y  reabsorbido  por  la  dilatación,  re- 
presentan el  factor  principal.»  De  aquí  se  infiere  que  los  efectos  y 
resultados  de  estas  transformaciones  de  energía  serán  siempre  modi- 
ficados en  uno  u  otro  sentido  por  cualquier  causa  que  modifique  el 
estado  térmico  del  aire.  Dedúcese  además,  como  consecuencia  in- 
mediata, la  conveniencia,  mejor  dicho,  la  necesidad  de  evitar  o  de 
contrarrestar,  hasta  un  cierto  limite  el  excesivo  desarrollo  del  calor 
durante  la  compresión  del  aire,  ya  para  que  los  aparatos  no  sufran 
deterioro,  bien  para  obtener  un  objeto  máximo  con  el  gasto  mínimo 
de  fuerza.  Esto  con  respecto  a  la  primera  parte  o  sea  al  almacena- 
miento de  fuerza,  que  para  utilizarla  después,  también  resulta  paten- 
te la  necesidad  de  elevar  la  temperatura  del  aire  al  tiempo  de  dila- 
tarse, hasta  un  grado  de  calor  conveniente  que  evite,  por  una  parte, 
los  obstáculos  de  la  congelación  por  el  descenso  de  la  temperatura; 
y  por  otra,  a  fin  de  que  el  rendimiento  sea  más  elevado.  Digamos 
algo  acerca  de  estas  cuestiones  sumamente  importantes  en  el  estudio 
y  aplicación  del  aire  comprimido. 

MANERA  PRÁCTICA  DE  MODIFICAR  LA  TEMPERATURA  EN  EL  AIRE  COM- 
PRIMIDO, DISMINUYÉNDOLA  DURANTE  LA  COMPRESIÓN  Y  AUMENTÁN- 
DOLA EN  LA  DILATACIÓN. 

En  las  llamadas  máquinas  y  motores  de  gas,  en  los  cuales  la  fuerza 
es  producida  por  la  expansión  de  los  gases  inflamados  dentro  del 
cuerpo  de  bomba,  se  desarrolla  una  temperatura  muy  notable  que 
que  en  nada  favorece  a  la  buena  marcha  de  los  aparatos.  Para  con- 
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trarrestarla  en  lo  posible,  las  cubiertas  y  envolturas  de  los  émbolos 
llevan  un  espacio  vacío  entre  la  pared  interna  resistente  y  la  cubierta 
exterior  del  cilindro.  Por  aquel  espacio  circula  constantemente  una 
corriente  de  agua  fría,  que  al  salir  por  la  boca  de  escape,  lleva  consi- 
go gran  parte  del  calor  producido  por  las  explosiones  sucesivas  del 
gas.  Pues  bien,  una  disposición  y  mecanismo  análogos  pueden  em- 
plearse para  robar  al  cilindro  compresor  de  aire  parte  de  la  tempe- 
ratura desarrollada  por  la  compresión.  En  forma  parecida  puede  ha- 
cerse circular  en  torno  a  los  tubos  conductores  y  bomba  receptora, 
una  corriente  de  agua  caliente  o  de  vapor  recalentado,  para  elevar 
la  temperatura  del  aire  que  se  dilata,  y  hacer  así  que  la  temperatura 
final  no  descienda  más  abajo  del  punto  cero  del  termómetro.  Pero 
se  comprende  que  este  procedimiento  sólo  puede  ser  eficaz,  cuando 
se  trate  de  presiones  débiles  en  el  primer  periodo  y  de  una  dilata- 
ción, también  débil,  en  el  segundo.  Pasando  de  dos  o  tres  atmósfe- 
ras tanto  en  el  primer  caso  como  en  el  segundo,  tal  procedimiento 
no  basta  a  impedir  los  perjudiciales  efectos  del  aumento  y  de  la  dis- 
minución de  temperatura. 

El  procedimiento  eficaz  y  aplicable  a  todos  los  casos  consiste, 
como  antes  de  ahora  lo  hemos  indicado,  en  inyectar  agua  fría  a  tra- 
vés de  un  pulverizador  en  el  mismo  cuerpo  de  bomba  en  que  se 
realiza  la  compresión  del  aire  en  cantidad  suficiente  para  que  el 
vapor  de  agua  que  resulta  llegue  y  permanezca  en  el  llamado  punto 
de  saturación.  De  este  modo,  la  transformación  en  vapor  del  agua 
introducida  absorbe  o  convierte  en  estado  de  latente  gran  parte  de 
temperatura  externada  por  decirlo  así,  a  causa  de  la  presión.  Pasando 
el  aire  comprimido  al  depósito,  mezclado  con  vapor  de  agua,  y, 
como  se  supone,  en  punto  de  saturación  basta  que  la  temperatura 
del  recinto  descienda  algunos  grados  para  que  la  condensación  del 
vapor  se  verifique  y  en  forma  líquida  descienda  al  fondo  del  depó- 
sito por  donde  puede  dársele  salida.  Los  condensadores  de  aire 
comprimido  están  provistos  de  los  organismos  necesarios  para  rea- 
lizar estas  operaciones  con  facilidad  y  eficacia.  Si  las  bombas  com- 
presoras toman  el  aire  del  ambiente  atmosférico,  el  agua  necesaria 
en  la  operación  indicada  es  aspirada  como  el  aire  mismo,  sin  que  el 
gasto  del  trabajo  motor  aumente.  Si  se  trata  de  compresores  escalo- 
nados, bastará  que  el  agua  tenga  la  presión  igual  a  la  del  aire  que 
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ha  de  recibir  la  segunda,  tercera,  etc.,  compresión.  Pequeñas  bom- 
bas adicionales  pueden  utilizarse  para  la  inyección  del  agua,  sin  casi 
aumento  en  el  gasto  de  fuerza  (1). 

Para  limitar  el  enfriamiento  en  la  dilatación,  al  utilizar  la  fuerza 
del  aire  comprimido,  se  inyecta  del  mismo  modo  vapor  de  agua  re- 
calentado convenientemente  en  el  cuerpo  de  bomba  receptora,  y  en 
cantidad  tal  que,  contando  con  el  enfriamiento  allí  producido  el  va- 
por de  agua  esté  también  en  panto  de  saturación.  Lo  esencial  aquí  es 
que  haya  compensación  entre  el  calor  que  puede  ser  reabsorbido  por 
la  dilatación  del  aire,  y  el  que  puede  ceder  el  vapor  de  agua  en  tal 
forma  que  la  temperatura  final  de  la  mezcla  no  sea  inferior  a  cero.  Y 
aquí  es  donde  se  necesita  un  gasto  supletorio  para  alimentar  una  pe- 
queña caldera  de  vapor  o  agua  caliente,  que  lo  suministre  oportuna- 
mente; asi  como  en  los  motores  de  gas  pobre  se  necesita  la  introduc- 
ción de  una  corriente  de  aire  o  de  vapor  para  alimentar  la  combus- 
tión de  la  antracita,  etc.,  productora  del  gas. 

En  las  máquinas  fijas  de  aire  comprimido,  la  adición  de  una  pe- 
queña caldera  generadora  de  vapor,  es  un  detalle  bien  que  necesario, 
de  importancia  económica  de  último]  orden,  tanto  por  el  coste  de 
instalación  como  por  el  gasto  de  agua  y  combustible.  En  las  máqui- 
nas automóviles  mediante  aire  comprimido,  el  vapor  necesario  para 
el  consumo  del  aire  del  depósito  correspondiente,  puede  ir  encerra- 
do en  otro  depósito  adicional  con  presión  y  temperatura  acomoda- 
das en  cada  caso  a  las  exigencias  del  servicio. 

Como  consecuencia  de  lo  que  acabamos  de  exponer  resulta  que 
en  la  aplicación  del  aire  comprimido  como  fuerza  mecánica,  ya  no 
puede  considerarse  el  aire  completamente  seco,  como  lo  hemos  su- 
puesto en  las  teorías  precedentes,  sino  húmedo  y  mezclado  con  el 
vapor  acuoso  y  se  hace  necesario  estudiar  el  problema  desde  este 
nuevo  punto  de  vista,  pues  los  resultados  han  de  ser  en  algún  modo, 
diversos  de  los  hasta  aquí  obtenidos. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


• 


(1)  Utilizando,  además,  otros  medios  de  enfriamiento  externo,  basta  inyec- 
tar el  agua  en  la  bomba  o  bombas  de  la  primara  serie,  como  se  verá  más 
adelante. 
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SACRA  CONOREGATIO  CONSISTORIALIS 

I 

NORMAE 

Pro  Sacra  Praedicatione. 

Ut  quae  Beatissimus  Pater  nuper  in  Encyclicis  Litteris  Hamani  generis 
redempiionem  de  sacra  praedicatione  docuit  ac  praestituit  ad  praxim  faci- 
lius  deducantur,  Eminentissimi  Paires  S.  C.  Consistoriali  praepositi,  ipso 
Summo  Pontifice  plene  adprobante,  sequentes  sancivere  normas,  qui- 
bus  Rmi.  locorum  Ordinarii  ut  debeant  ut  tuto  in  re  tan  gravi  procedant; 
casque  eadem  Sanctitas  sua  statim  executioni  mandandas  praecipit,  quo  sci- 
licet  quod  Apostolus  nominat  ministerium  verbí  eos  afferat  fructus  in  tui- 
tionem  ac  propagationem  fidei  christianaeque  vitae  custodiam,  quales  et 
Divinus  Magister  Christus  intendit  et  catholica  Ecclesia  sibi  jure  promittit. 

CAPUT  I 

A   QUIBUS    ET   QUA   RATIONE   PRAEDICATORES   VERBI   DEI   SINT   ELIQENDI 

1.  Rmi.  locorum  Qrdinarii  illud  ante  omnia  semper  prae  oculis  ha- 
beant,  quod  Sacra  Tridentina  Synodus,  anteriores  praescriptiones  innovans 
ac  perstringens,  cap.  IV,  sess.  24,  De  Reform.,  sancit;  ubi,  postquam  mo- 
nuit  praedicaiionis  munus  Episcopomm  praecipüum  esse,  sic  sequitur. 
Mandat  (S.  Synodus)  ut  in  Ecclesia  sua  ipsi  (EpÍ3copi)per  se,  aut,  si  legi- 
iime  impediti  faerint,  per  eos  gaos  ad  praedicaiionis  officium  assument, 
in  aliis  autem  Ecclesiis  per  parochos,  sive  iis  impeditis  per  alio s  ab  Epis- 
copis  (impensis  eorum  qui  eas  praestare  aut  tenentur  velsolent)  depuian- 
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dos,  in  civitaie,  aut  in  quacumque  parte  dioecesis  censebunt  expediré,  sal- 
tem  dominicis  et  solemnioribus  dietas  festis...  sacras  Scripturas  divinam- 
que  legem  annuniient.  Nallus  autem  saecularis  sive  regalaris,  eiiam  in 
Ecclesiis  suorum  Ordinum,  coniradicent  Episcopo,  praedicare  proe- 
sumai. 

Quod  plañe  in  novo  ecclesiastico  Códice  confirmatur  can.  1.327,  1.328 
et  1.339. 

2.  Cum  igitur  ad  Episcopum  loci  Ordinarium  praedicandi  munus  prae- 
ciput  expectet,  cumque  ad  eumdem  pertineat  assumere  ac  depuíere  qu'i  ip- 
sum  sustituant  proque  ipso  suppleant  in  hoc  gravissimo  ministerio,  etiam 
specifíce  in  casu  quo  praedicationis  impensae,  aut  ex  jure  aut  ex  consuetu- 
dine,  ab  alus  sint  persolvendae;  nullus  nec  valide  nec  licite  eligere  aun  ad- 
vocare concionatorem  quempiam  etiam  pro  Ecclesia  propria;  nullus  que  de 
clero  sive  saeculari  sive  regulari,  hujusmodi  inventionem  licite  acceptare 
poterit,  nisi  intra  limites  ac  modos  in  sequentibus  articulis  statutos. 

3.  Parochi,  vi  missionis  habitae  in  eorum  electione,  sicut  ad  confessio- 
nes  excipiendas  habilitantur,  ita  etiam  facúltate  concionandi  gaudent,  salva 
quidem  lege  residentiae  salvisque  conditionibus  ceteris  quas  Ordinarius 
necessario  vel  utiliter  apponendas  censuerit.  ídem  de  Canónico  Theologo 
dicendum  quoad  lectiones  Scripturae  sacrae. 

4.  In  reliquis  casibus  universis^  ad  praedicandum  populo  fidelium  in 
publicis  templis  vel  oratoriis,  etiam  regularium  et  a  sacerdotibus  etiam  re- 
gularibus,  necesse  est  ut  facultas  obtineatur  ab  Ordinario  dioecesis. 

5.  Hujusmodi  facultas,  ad  normam  eorum  quae  in  códice  praescribun- 
tur  can.  1.341,  §  1  et  2,  petenda  est: 

a)  a  prima  Capituli  dignitate,  audito  tamen  Capitulo,  pro  praedicatio- 
nibus  quae  ex  lege  et  volúntate  Capituli  fíant  in  ecclesia  propria; 

b)  a  Superiore  regulari,  servatis  respectivi  Ordinis  vel  Congregationis 
regulis,  pro  ecclesiis  religionum  clericarum; 

c)  2L  parocho  pro  ecclesia  parochiali  aliisque  ecglesiis  ab  ea  dependen- 
tibus; 

d)  et  si  agatur  de  parocho  ecclesiae  spectantis  ad  Capitulum  vel  ad  Or- 
dinem  religiosum,  ab  eodem  parocho  pro  concionibus  quae  ab  ipso  pen- 
dent,  secluso  Capituli  religionis  interventu; 

e)  a  sacerdote  primicerio  vel  capellano  confraternitatis  cujuslibet  pro 
ecclesia  propria; 

/)    a  sacerdote  ecclesiae  rectore,  quique  sacras  ibidem  functiones  de 
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jure  peragit,  pro  ómnibus. ecclesiis  aliarum  corporationum  moraliutn  non 
clericalium,  aut  religionum  laicalium,  monialium;  privatorum. 

g)  ad  tramitem  decisionum  S.  C.  Concilii  in  Satrina,  8  maii  1688,  et 
in  Ripona,  21  maii  1707,  qui  praedictam  facultatem  postulat,  debet  tantum 
concionatoris  nomen  proponere,  idque  subordinate  ad  beneplacitum  Or- 
dinarii,  qui  solus  uti  potest  verbis  eligimus  et  deputamas  ad  posialatío- 
nem  N.  N.,  et. 

7.  Postulatio  ad  obtinendum  concionatorem  aliquem  facienda  est  tem- 
pore  utili  et  opportuno,  ut  Ordinarius  commode  queat  informationes  ne- 
cessarias  de  ejus  persona  habere  (codic,  can.  1341,  §  2):  hae  autem  tem- 
pus,  generatim  loquendo,  aud  erit  inferius  duobus  mensibus,  uti  jam 
statuit  S.  C.  Concilii  in  Theanen.,  19  aprilis  1728  et  30  aprilis  1729;  salva 
tamen  Episcopis  facúltate  tempus  aliud  statuendi  etiam  brevius  pro  genere 
et  gravitate  praedicationis  et  pro  qualitate  concionatoris,  dioecesani  ve! 
extradioecesani. 

8.  Quicumque,  obligatione  petendi  facultatem  posthabita,  sacerdotem 
quempiam  ad  concionandum  invitaverit;  itemque  sacerdos  quilibet,  qui 
tali  modo  invitatus  scienter  acceptarit  et  concionatus  fuerit,  puniendi  sunt 
ab  Ordinario  poenis  ejus  arbitrio  statuendis  non  exclusa  suspensione  a 
divinis. 

9.  Facultas  praedicandi,  quando  agitur  de  concionatore  extradioecesa- 
no,  scripto  tribuenda  erit,  designato  etiam  loco  et  genere  praedicationis, 
pro  quibus  concessa  fuerit. 

10.  Ordinarii,  onerata  graviter  eoram  conscientia,  facultatem  concio- 
nandi  nemini  concedent,  nisi  prius  illis  constituerit  de  illius  pietate,  scien- 
tia  et  idoneitate,  secundum  praescriptiones  quae  sequenti  capitetradentur: 
si  vero  agitur  de  sacerdotibus  extradioecesanis  vel  de  religiosis  cujuscum- 
que  Ordinis,  nisi  prius  respectivum  Ordinarium  vel  Superiorem  interpel- 
laverint  ac  responsionem  favorabilem  habuerint. 

11.  Ordinarius  et  Superior  regularis,  qui  ab  alio  Ordinario  de  infor- 
mationibus  interrogati  fuerint  circa  pietatem,  scientiam  atque  idoneitatem 
ad  praedicandum  cujuspiam  eorum  subditi,  tenentur  sub  gravi  eas  pro 
veritate  tradere,  secundum  scientiam  et  constientiam  pront  in  can.  1341, 
§  1  novi  Codicis  praescribitur.  Ordinarius  vero  qui  illas  recipit,  tenetur 
eisdem  se  conformare,  secretum  de  acceptis  notitiis  absolute  servando. 

12.  Ordinarius  qui,  ob  informationes  ut  supra  acceptas  aut  aliam  ob 
causam,  censuerit  in  Domino  facultatem  concionandi  alicui  denegare,  suffi- 
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cit  ut  idipsum  petenti  facultatem  signifícet  quin  aliud  addat,  soli  Deo  raíio- 
nem  de  sua  sententia  redditarus. 


CAPUT  11 

QUO    PACTO   CONSTARE   DEBEAT   DE   IDONEITATE   CONCIONATORIA 

13.  Qeneratim  loquendo,  sicut  ad  tribuendam  sacerdoti  cuivis  faculta- 
tem pro  ministerio  excipiendi  fidelium  confessiones  Ordinarii  arctissime 
obligantur  certitudinem  acquirere  de  ejus  idoneitate  et  culpa  reinnexos 
reputarent  si  ad  tantum  numus  admitterent  qui  moribus  foret  indignus,  vel 
scientiae  debitae  defectu  incapax;  ita  et  non  aliter  iidem  Ordinarii  debent 
se  gerere,  antequam  aliquem  assumant  et  destinent  ad  ministerium  verbi. 

14.  Médium  ordinarium  ad  dignoscendam  cujuspiam  idoneitatem  ad 
praedicationis  officium,  praesertim  quoad  scientiam  et  quoad  actionem, 
est  examen  a  candidato  voce  et  scripto  subeundum  coram  tribus  examina- 
toribus,  qui  arbitrio  Ordinarii  possunt  seligi  vel  inter  examinatores  syno- 
dales  vel  etiam  inter  sacerdotes  extradioecesanos,  aut  etiam  e  clero  regulari. 

Cognita  autem  idoneitate  quoad  scientiam  et  actionem,  vel  etiam  in  an- 
tecessum,  haud  minori  studio,  imo  etiam  majori,  inquiret  Ordinarius  nunc 
Ídem  candidatus  pietate,  honéstate  morum  et  publica  aestimatione  dignus 
sit  qui  verbum  Dei  evangelizet. 

15.  Pro  hujusmodi  duplicis  examinis  exitu,  poterit  Ordinarius  candi- 
datum  declarare  idoneum  aut  generatim  aut  pro  aliqua  solummodo  prae- 
dicationis specie,  ad  tempus  vel  ad  experimentum  et  certis  sub  conditio- 
nibus,  aut  absolute  et  non  in  perpetuum,  dando  illi  pagellam  praedicatio- 
nis, ea  omnino  ratione  qua  datur  pro  confessionibus,  vel  ei  facultatem 
praedicandi  simpliciter  denegando. 

16.  Non  prohibentur  tamen  Ordinarii,  in  casibus  particularibus  et  per 
exceptionem,  quominus  aliquem  ad  praedicandum,  sine  praevio  examine 
de  quo  supra,  admittant,  dummodo  alus  iisque  certis  argumentis  de  ejus 
idoneitate  constet. 

17.  Vetitum  tamen  absolute  esto  diplómala,  ut  ajunt,  praedicationis 
subditis  etiam  propriis  impertiri,  vel  subditis  etiam  propriis  sed  honoris 
titulo  aut  in  aestimationis  signum. 

18.  Servata,  pro  reguláribus  et  religiosis  exceptis,  eorum  Ordinariis 
facúltate  deputandi  subditos,  quos  secundum  regulas  et  constitutiones  Or- 
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dinis  noverint  dignos  et  idóneos,  conformiter  tamen  semper  ad  praescrip- 
tiones  Codicis,  can.  1338,  ad  praedicandum  intra  septa  domus  religiosae 
vel  monasterii;  si  tamen  destinare  aliquem  voluerint  ad  conciones  haben- 
das  in  publicis  ecclesiis,  non  exclasis  Ordinis  propriis,  tenentur  illum 
coram  doecesano  loci  Ordinario  sistere  ad  examen  subeundum  justa  su- 
perius  expósita  articulis  13,  14,  15. 

CAPUT  III 

QUID  IN  SACRA  PRAEDICATIONE  SERVANDUM  SIT  VEL  VITANDUM. 

19.  Quoniam  sancta  sánete  iractanda  sunt,  nemo  pradicationem  sus- 
cipiat  quin  digné  ac  proxime  se  praeparaverit  studio  simul  et  oratione. 

20.  Argumenta  concionum  sint  essentialiter  sacra.  (Cod.  can.  1.347.) 
Quod  si  concionator  alia  argumenta  tractare  voluerit  non  striste  sacra, 
semper  tamem  domui  Dei  convenientia,  facultatem  a  loci  Ordinario  petere 
et  obtinere  debebit;  qui  quidem  Ordinarius  eam  nunquam  concedet  nisi  re 
mature  considerata  ejusque  necessitate  perspecta.  Concionatoribus  tamen 
ómnibus  de  re  politica  in  ecclesiis  agere  omnino  et  absolute  sit  vetitum. 

21.  Elogia  funebria  nemini  recitare  fas  esto  nisi  praevio  et  explicito 
consensu  Ordinarii,  qui  quidem,  antequam  consensum  praebeat,  poterit 
etiam  exigere  ut  sibi  scriptum  exhibeatur. 

22.  Concionator  prae  oculis  semper  habeat  et  in  praxima  deducat  quae 
S.  Hieronymus  Nepotiano  commendabat:  Divinas  Scriptaras  saepius  lege; 
imo  nunquam  de  manibus  tuis  sacra  leciio  deponatur,»  Sermo  presbyte- 
ri  Scripíurarum  leciione  condiius  sii.  Studio  autem  Sacrarum  Scripturarum 
jungatur  studium  Patrum  ac  Doctorum  Ecclesiae. 

23.  Citationes  ac  testimonia  scriptorum  aut  auctorum  prophanorum  so- 
brietate  summa  adhibeantur,  multoque  magis  dicta  haereticorum,  aposto- 
tarum  et  infidelium:  nunquam  vero  personarum  viventium  auctoritates  pro- 
ferantur.  Pides  et  christiana  morum  honestas  non  his  egent  adsertoribus 
ac  defensoribus. 

24.  Concionator  ne  plausus  auditorum  aucupetur,  sed  quaerat  unice 

animarum  salutem  et  commendationem  a  Deo  atque  Ecclesia.  Docente  te  in 

ecclesia  non  clamor  populi,  sed  gemitus  suscitetur.  Lacrymae  auditorum 

laudes  tuae  sint  (Hiero n.  ad  Nepotian.) 

;    25.]  ^Usus,  qui  alicubi  invaluit,  ephemerides  vel  plágalas  typis  impres- 
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sas  adhibendi  tum  ad  auditores  aucupandos  ante  praedicationem,  tum  post 
praedicationem  ad  concionatoris  meritum  extollendum,  reprobandus  om- 
niño  est  et  damnandus,  quovis  id  praetextu  boni  fíat.  Curent  Ordinarií^ 
qvantum  poterint,  ut  ne  id  usuveniat. 

26.  Quoad  actionem  in  condonando  nihil  melius  praescribi  potest 
quam  quod  S.  Hieronymus  Nepotianum  admonebat:  Nolo  ie  declamatorem 
et  rahülam  garralumque  sine  raiione,  sed  mysteriorum  peritum  et  sacra- 
mentorum  Dei  erudiüssimum.  Verba  volvere,  et  celeriíate  dicendi  opud 
¿mperitam  valgas  admírationem  sai  faceré,  indocforum  hominum  est.., 
Nihil  tam  facile  quam  vilem  plebeculam  et  indoctam  concionem  lingaae 
volübilitate  decipere,  quae  quidquid  non  intelligit plus  miraiur. 

27.  Quamobrem  concionator  tam  in  ratiocinatione  quam  in  linguae  usu 
sese  communi  auditorum  captui  accomodet;  quoad  vero  actionem  ac  re- 
citationem,  eam  observet  modestiam  et  gravitatem,  quae  illi  convenit  qui 
pro  Christi  legatione  fungitur. 

28.  Caveat  item  semper  ac  diligentissime  ne  sacram  praedicationem  in 
quaestum  vertat,  quaerendo  quae  sua  sunt,  non  quae  Jesu  Christi;  ne  sit 
igitur  turpis  lucri  cupidus  nec  vanae  gloriae  lenocinio  se  capi  sinat. 

Nunquam  vero  ex  animo  permitat  excidere  quod,  secundum  Evangelit 
et  Apostolorum  doctrinara  et  Sanctorum  exempla,  idem  Hieronymus  Ne- 
potiano  suggerebat:  Non  cofundant  opera  tua  sermonem  iuum;  necum  in 
ecclesia  loqueris,  tacitas  quilibet  respondeat:  Car  ergo  haec  quae  dicis,  ipse 
nonfacis?—Delicatüs  magister  est  qui,  pleno  ventre,  dejejuniis  loquitur... 
Sacerdotis  os  mens  manusque  concordent. 

CAPUT  IV 

CUI    ET  QUOMODO   INTERDICENDA    PRAEDICATIO 

29.  Concionatores,  qui  praescriptiones  supericre  capite  editos  negli- 
gant,  si  emendationis  spem  praebeant  et  graviter  non  offenderint,  prima 
alterave  vice  ab  Episcopo  moneantur  ac  reprenhedantur. 

30.  Si  vero  emendationem  neglexerint  aut  graviter  cum  fidelium  sean- 
dolo  peccaverint,  Episcopus,  ad  tramitem  Codicis,  can.  1340  §§  2  et  3. 

a)  si  agatur  de  propriosubdito  aut  de  religioso  cui  praedicandi  facul- 
tantem  ipse  dederit,  concéssam  facultatem,  nullo  hominum  respectu,  aut  ad 
tempus  revocet  aut  omnino  abroget; 
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b)  si  autem  de  sacerdote  extradioecesano  agatur  vel  de  religioso  cui 
non  ipse  pagellam  impertiverit,  praedicationem  illi  in  dioccesi  sua  interdi- 
cat  simulque  de  re  moneat  tam  Ordinarium  proprium  quam  .eum  qui 
praedicationis  pagellam  eidem  concessit;  in  casibus  autem  gravioribus  ne 
omitat  ad  S.  Sedem  referre; 

c)  poterit  etiam  Episcopus,  im  et  debebit  pro  diversitate  casuum, 
concionatore  graviter  peccante,  coeptam  praedicationem  ipsi  intercipere. 

31 .  Interdici  pariter  praedicatione  oportet,  saltem  ad  iempus  et  pro  ali- 
gao  locOf  quicumque  aut  pro  sua  vivendi  ratione  aut  quavis  alia  de  causa, 
etsi  inculpa  biliter,  publicam  bonam  existimationem  amiserit,  ita  ut  minis- 
terium  suum  inutile  vel  dannosum  evaserit. 

32.  Ordinarii  dioccesani  commissionem  vigilantiae  pro  praedicatione, 
unusquisque  iu  sua  dioccesi,  instituent,  quae  iisdem  sacerdotibus  componi 
poterit  ac  commissio  pro  examine  candidatorum. 

33.  Quia  vero  nec  Episcopi  nec  commissio  vigilantiae  adesse  ubique 
in  dioccesi  poterunt;  cum  agetur  de  praedicationibus  majoris  momenti  in 
locis  dissitis,  Ordinarii  exigent  his  desuper  a  Vicariis  Foraneis  vel  a  paro- 
chis  informationes  peculiares  et  tutas  juxta  normas  superius  traditas. 

CAPUT   V 

DE   PRAEPARATIONE   REMOTA   AD  MINISTERIUM   PRAEDICATIONIS 

34.  Ordinarii  et  superiores  religiosorum  stricte  obligantur  proprios 
clericos  ad  sanctam  salutaremque  praedicationem  ab  ipsa  juvenili  aetate 
formare  studiorum  tempore,  tum  ante  tum  post  susceptum  sacerdotium. 

35.  Curabunt  igitur  ut  dicti  clerici,  dum  sacrae  theologiae  dant  operam, 
de  variis  praedicationum  generibus  doceantur;  praeque  manibus  habeant 
et  gustent  exemplaria  insignia  quae  in  omni  concionum  genere  Santi  Pa- 
tres  reliquerunt,  praeter  illa  quae  in  sacris  Evangeliis,  in  Actibus  et  Episto- 
lis  Apostolorum  ubique  accesserunt. 

36.  Studebunt  item  Ordinarii  ut  juvenes  instituantur  de  actione  et  pro- 
nunciatione  in  concionibus  servandis,  ut  eam  deinde  gravitatem,  simplici- 
tatem  et  concinnitatem  praeseferant,  quae  nihil  histríonem  sapiat,  sed  verbo 
Dei  conveniat,  probetque  concionantem  pro  animi  persuasione  et  ex  corde 
loqui  sublimemque  spectare  fínem,  qui  ministerio  suo  est  praestitutus. 

37.  Haec  dum  in  seminariis  vel  studiorum  locis  peragentur,  Superio- 
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res  scriitabuntur  quod  genus  praedicationis  singulorum  alumnorum  dis- 
positioni  magis  respondeat,  ut  deinde  ea  super  re  ad  Ordinarium  referant. 

38.  Jnitialem  autem  institutionem,  quam  clerici  in  seminariis  vel  in  stu- 
diorum  domibus  habuerunt,  Ordinarii,  etiam  post  sacros  Ordines  suscep- 
tos,  perficiendam  curabunt. 

39.  Quamobrem,  juxta  informationes  de  unoquoque  hábitos,  eos  faci- 
lioribus  primum  ac  humilioribus  praedicationibus  occupabunt  et  exerce- 
bunt,  ut  in  tradenda  pueris  christiana  catechesi,  Evangelio  breviter  expli- 
cando; iisque  similibus. 

40.  Poterunt  denum  Ordinarii  suis  clericis  praescribere  ut,  aliquo  an- 
norum  spatio,  examen  de  praedicatione  in  curia  quotannis  subeant  tam 
voce  quam  scripto,  ea  quidem  methodo  quae  ipsis  magis  probabitur,  con- 
formiter  scilicet  ad  praescriptiones  Codicis  pro  examinibus  annuis  a  cleri- 
cis subeundis  post  sacerdotii  susceptionem. 

Ex  S.  C.  Consistoriali  die  28  junii,  in  pervigilio  SS.  App.  Petri  et  Pauli, 
anno  1917. 

t  C.  Card.  De  Lai,  Ep:  Sabinen.,  Secretarias, 
L.  ^  S. 

t  V.  Sardi,  Archiep.  Caesarieu.,  Adsessor, 


DE  ALGUNAS   NOCIONES  ACERCA  DE  LOS   RELIGIOSOS  SEGÚN 
EL   NUEVO   CÓDIGO 

Significado  de  algunos  nombres.— Religión  es  la  sociedad  aprobada 
por  el  superior  eclesiástico  en  la  que  sus  miembros  emiten  los  votos  reli- 
giosos— perpetuos  o  temporales— y  tienden,  según  las  leyes  de  la  misma 
sociedad,  a  la  perfección  evangélica. 

Orden  es  la  religión  de  votos  solemnes;  Congregación  monástica  la 
unión  de  varios  monasterios  sui  inris  bajo  un  mismo  Superior;  Religión 
exenta  la  que  no  depende  de  la  jurisdicción  del  Ordinario  del  lugar;  Con- 
gregación religiosa  la  de  votos  simples,  temporales  o  perpetuos. 

Religión  de  derecho  pontificio  es  la  que  haya  obtenido  de  la  Santa  Sede 
su  aprobación,  o,  por  lo  menos,  el  decretum  laudis;  la  de  derecho  diocesa- 
no no  ha  alcanzado  todavía  dicho  decreto  y  está  bajo  la  autoridad  del  Or- 
dinario. 

Religión  clerical  es  aquella  en  que  la  mayoría  de  sus  miembros  son 
sacerdotes;  siendo  lo  contrario  se  llama  laical. 
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Casa  religiosa  es  la  de  una  religión  cualquiera;  regular  la  de  una 
Orden;  formada  es  aquella  en  que  viven  seis  religiosos  profesos,  por  lo 
menos,  cuatro  de  los  cuales  deben  ser  sacerdotes  si  se  trata  de  una  religión 
de  clérigos. 

Provincia  es  la  unión  de  varias  casas  religiosas,  dependientes  de  un 
mismo  Superior  y  formando  parte  de  la  misma  religión. 

Se  llaman  religiosos  los  que  han  hecho  los  votos  en  una  religión  cual- 
quiera; religiosos  de  votos  simples  los  que  profesan  en  una  Congregación; 
regulares  los  que  en  una  Orden;  hermanas  las  religiosas  de  votos  simples, 
y  monjas  las  de  votos  solemnes,  aunque,  por  razones  especiales,  conceda 
la  Santa  Sede  para  algunos  lugares  que  estos  votos  sólo  sean  simples. 

Se  da  el  nombre  de  Superiores  mayores  a  los  siguientes:  al  Abad  Pri- 
mado, al  Abad  Superior  de  la  Congregación  monástica,  al  Abad  del  mo- 
nasterio sui  iuris,  al  Moderador  supremo  de  la  religión,  al  Superior  pro- 
vincial, a  los  vicarios  de  los  referidos  Superiores  y  a  todos  los  que  tengan 
potestad  ad  instar  provincialium. 

Lo  que  se  dice  de  los  religiosos,  aun  empleando  el  género  masculino, 
téngase  dicho  para  las  Congregaciones  de  mujeres,  a  no  ser  que  el  con- 
texto o 'la  naturaleza  del  asunto  las  excluya. 

Del  valor  de  las  reglas  y  constituciones  de  los  religiosos.  —  Quedan 
vigentes  unas  y  otras  en  tanto  no  contradigan  a  los  cánones  del  nuevo  có- 
digo; pero  las  que  se  opongan  a  éstos  son  abrogadas. 

De  la  erección  y  supresión  de  una  religión,  provincia  o  casa  religio- 
sa.— Los  obispos,  después  de  consultada  la  Santa  Sede,  pueden  fundar 
Congregaciones  religiosas,  cada  uno  en  su  diócesis,  pero  no  el  Vicario 
capitular  ni  el  General.  Aun  extendida  una  Congregación  por  varias  dió- 
cesis, mientras  no  consiga  la  aprobación  del  Papa  o  el  decretum  laudis, 
permanece  siempre  bajo  la  jurisdicción  del  Ordinario.  Pero  constituida 
ya  legítimamente,  y  aunque  no  tenga  más  que  una  casa,  no  puede  ser  di- 
suelta sino  por  la  Santa  Sede. 

Para  que  una  Congregación  de  derecho  diocesano  se  extienda  por 
otras  diócesis  es  necesario  el  consentimiento  de  dos  señores  Obispos:  el  de 
la  diócesis  en  que  radica  la  casa  matriz  y  el  de  la  nueva  adonde  quiere 
fundar  la  Congregación. 

Si  la  Congregación  es  de  derecho  pontificio  y  quiere  dividirse  en  pro- 
vincias, o  unir  las  ya  constituidas,  o  hacer  una  nueva  circunscripción,  etc., 
es  necesario  que  intervenga  la  Santa  Sede. 
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Se  requiere,  asimismo,  el  beneplácito  de  la  Santa  Sede  y  el  consen- 
timiento por  escrito  del  Ordinario  del  lugar,  cuando  se  trata  de  erigir  una 
casa  religiosa  extnidi,  formada  o  no  formada,  o  un  monasterio  de  monjas, 
o  una  casa  cualquiera  religiosa  en  los  lugares  sometidos  a  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Prop.  Fide.  El  permiso  para  fundar  una  nueva  casa  lleva 
consigo  la  facultad,  en  las  religiones  clericales,  de  tener  iglesia  u  oratorio 
público  anejo  al  convento— salva  la  licencia  del  Ordinario— y  de  ejercer, 
servatís  servandís,  los  demás  sagrados  ministerios,  y  en  las  otras  religio- 
nes, la  de  administrar  las  obras  propias  de  cada  una. 

La  supresión  de  una  casa  religiosa— formada  o  no  formada— que  per- 
tenezca a  una  religión  exenta  no  puede  verificarse  sin  el  beneplácito  apos- 
tólico; si  pertenece  a  una  Congregación  no  exenta  de  derecho  pontificio, 
la  suprime  el  Superior  mayor,  previo  el  consentimiento  del  Ordinario  del 
lugar,  y  si  es  de  una  Congregación  de  derecho  diocesano,  incumbe  al  Or- 
dinario el  disolverla,  oyendo  primero  al  Superior,  a  no  ser  que  se  trate  de 
un  único  convento  de  cualquier  Congregación,  pues  entonces  se  requiere, 
como  ya  se  ha  dicho,  la  intervención  de  la  Santa  Sede. 

De  los  Superiores  y  Capítulos.— E\  primer  Superior  de  los  religiosos 
es  el  Romano  Pontífice,  del  cual  dependen  también  en  virtud  del  voto  de 
obediencia.  El  Cardenal  Protector  no  tiene,  por  ley  general,  jurisdicción 
alguna  sobre  los  religiosos,  debiendo,  únicamente,  patrocinar  todo  lo  que 
se  refiera  al  bien  de  la  religión. 

Están  igualmente  sujetos  los  religiosos  al  Ordinario  del  lugar  a  no  ser 
que  se  trate  de  los  que  han  obtenido  el  privilegio  de  exención,  y  aun  éstos 
dependen  de  los  Ordinarios  en  ciertas  cosas  que  señala  el  derecho.  Asi- 
mismo, las  monjas  que  están  bajo  la  jurisdicción  de  los  Superiores  regu- 
lares dependen  también  en  algunos  casos,  v.  gr.,  en  la  ley  de  la  clausura, 
del  Ordinario  del  lugar.  No  se  permite,  sin  embargo,  sin  un  indulto  apos- 
tólico especial,  a  ninguna  religión  de  hombres  tener  como  subditas  suyas 
a  las  Congregaciones  religiosas  de  mujeres,  ni  dirigirlas  espiritualmente 
como  si  fuese  cosa  propia. 

Los  Superiores  y  los  Capítulos  tienen  sobre  sus  subditos,  según  la 
norma  del  derecho  común,  potestad  dominativa,  y  tratando  de  una  religión 
clerical,  exenta  jurisdicción  eclesiástica  interna  y  externa,  salvas  las  causas 
que  pertenecen  al  Santo  Oficio. 

El  Superior  mayor  de  una  religión  ejerce  su  potestad  en  todas  las  pro- 
vincias, casas  y  miembros  de  la  misma;  los  demás  Superiores,  según  los 
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fines  de  su  cargo.  Pueden,  asimismo,  los  Superiores  mayores  de  las  reli- 
giones clericales  exentas  nombrar  notarios,  pero  sólo  para  los  negocios 
eclesiásticos  de  su  religión. 

Son  inhábiles  para  el  cargo  de  Superior  mayor  y  Priora  de  un  conven- 
to de  monjas  los  que  no  llevan  diez  anos  de  profesión,  no  son  hijos  de 
matrimonio  legítimo  y  no  han  cumplido  cuarenta  años.  Para  los  otros  Su- 
periores mayores  se  requiere  haber  cumplido  los  treinta  de  edad.  No  se 
trata  de  modificar,  sin  embargo,  con  estas  determinaciones  las  reglas  de 
cada  religión  que  reclamen  mayores  dotes  en  los  eligendos. 

Los  Superiores  mayores  deben  elegirse  por  un  tiempo  determinado,  a 
no  ser  que  las  Constituciones  dispongan  otra  cosa;  los  menores  locales  no 
serán  elegidos  sino  por  trienio,  transcurrido  el  cual,  pueden  ser  elegidos 
por  un  segundo  trienio,  si  lo  permiten  las  Constituciones,  mas  no  inme- 
diatamente para  un  tercer  trienio  en  el  mismo  convento. 

Todos  los  Superiores  mayores  y  aun  el  local  -si  la  casa  tiene  seis  reli- 
giosos, deben  tener  sus  consejeros,  cuyo  consentimiento  o  consejo  deben 
pedir,  según  los  casos. 

De  las  elecciones,— Antes  de  proceder  a  la  elección  de  los  Superiores 
mayores  en  las  religiones  de  hombres,  deben  prometer  con  juramento 
todos  y  cada  uno  de  los  capitulares  elegir  a  los  que,  según  Dios,  deben 
ser  elegidos.  En  los  monasterios  de  monjas  sujetos  al  Ordinario  debe  pre- 
sidir éste  o  su  delegado,  con  dos  sacerdotes  escrutadores  a  la  elección  de 
Superiora,  pero  sin  entrar  en  clausura;  en  caso  contrario,  presidirá  el  Su- 
perior regular,  quien  debe  poner  al  corriente  de  la  elección,  indicando  el 
día  y  la  hora  al  Ordinario,  para  que  si  quiere  asistir  lo  pueda  hacer,  co- 
rrespondiéndole,  además,  la  presidencia.  Entre  los  escrutadores  no  deben 
contarse  los  confesores  ordinarios. 

En  las  Congregaciones  de  mujeres  tiene  la  presidencia  para  la  elección 
de  Superiora  general  el  Ordinario  del  lugar  en  que  se  verifica  la  elección, 
o  un  delegado  del  mismo.  Y  si  se  traía  de  Congregaciones  de  derecho 
diocesano  le  corresponde,  además,  confirmar  o  rescindir  la  elección,  según 
lo  crea  en  conciencia. 

En  las  elecciones  en  que  interviene  el  Capítulo  debejguardarse  el  dere- 
cho común  y  lo  prescrito  por  las  Constituciones  de  cada  religión,  en  tanto 
no  sean  contrarias  a  aquél. 

Para  casos  extraordinarios  se  admite  la  postulación  con  tal  que  no  la 
prohiban  las  Constituciones. 


248  REVISTA   CANÓNICA 

De  la  visita  regular, — Todos  los  Superiores  mayores,  ellos  mismos,  o 
por  delegado,  si  no  lo  pudieran  hacer  personalmente,  deben  visitar,  en 
tiempo  oportuno,  todos  los  conventos  sujetos  a  su  jurisdicción. 

El  Ordinario  del  lugar,  por  sí  o  por  otro,  lo  mismo  que  los  Superiores 
mayores,  debe  visitar  cada  cinco  años:  primero,  todos  los  monasterios  de 
monjas  sujetas  a  su  jurisdicción  o  a  la  de  la  Santa  Sede;  segundo,  cada  una 
de  las  casas  de  hombres  y  mujeres  pertenecientes  a  cualquier  Congrega- 
ción de  derecho  diocesano. 

En  los  monasterios  de  monjas,  subditas  de  los  regulares,  puede  visitar 
el  Ordinario  lo  perteneciente  a  la  clausura;  y  aún  todo  lo  demás,  si  el  Su- 
perior no  ha  hecho  la  visita  durante  cinco  años.  Puede,  asimismo,  visitar  el 
Ordinario  todas  las  casas  de  su  diócesis  de  cualquier  Congregación  cleri- 
cal de  derecho  pontificio,  aun  exenta  en  lo  referente  a  la  iglesia,  sacristía, 
oratorio  público  y  confesionarios.  Y  si  la  Congregación  de  derecho  pon- 
tificio es  laical,  puede  el  Ordinario,  además  de  lo  antes  dicho,  extender  la 
visita  a  las  cosas  que  se  refieren  a  la  disciplina  interna,  haciendo  ciertas 
salvedades. 

El  visitador  tiene  la  obligación  y  el  derecho  de  preguntar  a  los  religio- 
sos acerca  de  las  cosas  pertinentes  a  la  visita,  debiendo  responder  éstos 
con  la  verdad.  La  apelación  de  los  decretos  del  visitador  no  tiene  efecta 
suspensivo,  a  no  ser  que  proceda  judicialmente. 

El  Abad  Primado,  el  Superior  de  las  Congregaciones  monásticas  y  el 
de  cualquiera  otra  religión  de  derecho  pontificio,  deben  presentar  cada 
cinco  años,  o  antes  si  lo  prescriben  las  Constituciones,  una  relación  del 
estado  de  la  religión  a  la  Santa  Sede,  autorizada  por  ellos  mismos  y  su 
Consejo;  y  tratando  de  Congregaciones  de  mujeres,  también  por  el  Ordi- 
nario del  lugar  en  que  residen  la  Superiora  principal  y  sus  consejeras. 

De  los  procuradores.— PdiraL\3i  admlnistraQión  de  los  bienes  tempora- 
les deben  elegirse  un  procurador  general  que  cuide  de  los  bienes  de  toda 
la  religión,  un  provincial  de  los  de  la  provincia  y  un  local  de  los  de  cada 
convento,  estando  todos  bajo  la  dirección  del  Superior.  El  cargo  del  pro- 
curador general  y  provincial  no  puede  ser  ejercido  por  el  Superior;  mas 
el  del  procurador  local,  aunque  se  desea  más  que  no  recaiga  en  la  persona 
del  Superior,  puede,  sin  embargo,  admitirse  esto  cuando  la  necesidad  lo 
imponga.  Cuando  las  Constituciones  no  señalen  el  modo  de  nombrar  pro- 
curadores son  elegidos  por  el  Superior,  previo  el  consentimiento  de  su 
Consejo. 
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Habrá  también  en  cada  una  de  las  religiones  de  hombres  y  de  derecho 
pontificio  otro  procurador  general,  designado,  según  las  Constituciones, 
para  tratar  cerca  de  la  Santa  Sede  los  asuntos  de  la  propia  religión,  y  el 
cual  no  podrá  ser  removido  de  su  oficio,  antes  de  terminar  el  tiempo,  si 
no  se  cuenta  con  la  Santa  Sede. 

De  la  administración  de  los  sacramentos  a  los  enjermos.— Es  propio 
y  obligación  de  los  Superiores  de  cualquier  religión  clerical  administrar 
por  sí  o  por  otro  el  Santo  Viático  y  la  Extremaunción  a  los  enfermos  pro- 
fesos, novicios  y  a  los  que  vivan  día  y  noche  en  la  casa  religiosa,  bien  como 
criados,  educandos,  huéspedes  o  valetudinarios.  El  mismo  derecho  y  oficio 
compete  al  confesor  ordinario  o  al  que  haga  sus  veces  en  los  conventos  de 
monjas  que  profesan  de  solemnes.  Si  la  religión  es  laical,  es  exclusivo  del 
párroco  del  lugar  o  del  capellán  nombrado  por  el  Ordinario,  el  desempe- 
ño de  este  ministerio. 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.  A. 
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Estábamos  acostumbrados  a  conocer  las  obras  de  autores  extranjeros, 
especialmente  las  filosóficas,  a  través  de  traducciones  pésimas  e  ininteligi- 
bles; lo  cual  ha  contribuido  no  poco  a  que  nuestros  jóvenes  estudiantes  no 
hayan  podido  entusiasmarse  con  algunas  ciencias  modernamente  tan  ade- 
lantadas como  la  Psicología.  Si  a  las  obscuridades  de  los  problemas  que 
en  ella  se  han  suscitado  y  a  la  manera  de  exposición  no  siempre  lúcida  y 
clara  por  parte  de  los  autores  alemanes  e  ingleses,  se  añade  el  ropaje  anti- 
pático y  a  las  veces  ridículo  en  que  nos  han  presentado  sus  obras  los  tra- 
ductores castellanos,  no  es  extraño  que  al  más  entusiasta  admirador  de 
estos  estudios  se  le  caiga  el  libro  de  las  manos,  no  pudiendo  resistir  aquel 
lenguaje  logogrífico. 

Por  eso  hemos  de  saludar  con  satisfacción  a  los  que  con  verdadero  ca' 
riño  y  con  conocimiento  perfecto  de  las  materias,  se  dedican  al  trabajo  in- 
grato en  sí  de  traducir  alguna  obra  que  merezca  la  pena  de  serlo  por  el 
interés  de  las  doctrinas  que  contiene.  Los  RR.  PP.  Domínguez  y  Palmes 
merecen  nuestros  más  sinceros  plácemes  por  el  acierto  y  oportunidad  en 
la  elección  de  las  obras  que  presentan  hoy  al  público  estudioso  español,  y 
por  él  esmero  que  han  puesto  en  que  la  traducción  sea  clara,  dentro  de  la 
exactitud  que  se  requiere  en  estas  materias. 

1.  Respecto  al  libro  del  P.  Gruender,  hemos  de  decir  que  se  trata  de 
una  obra  de  vulgarización  filosófica,  destinada  a  resolver  los  problemas 
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fundamentales  de  la  Psicología  racional,  como  son  los  relativos  a  la  exis- 
tencia, simplicidad  y  espiritualidad  del  alma  humana.  Teniendo  en  cuenta 
los  múltiples  errores  que,  nacidos  de  la  concepción  materialista  del  mun- 
do en  general  y  de  nuestra  vida  consciente  en  particular,  han  invadido  to- 
dos los  centros  de  enseñanza,  inundando  al  mismo  tiempo  con  escritos 
saturados  de  perniciosas  doctrinas,  las  bibliotecas  de  medicina  y  de  cien- 
cias biológicas  y  psicológicas;  este  libro  es  muy  a  propósito  para  servir  de 
antídoto  contra  el  materialismo  velado  con  la  máscara  de  Paralelismo  psi- 
co-físico.  La  forma  de  la  exposición  es  amena  y  la  cita  de  autores  alema- 
nes e  ingleses  principalmente,  con  sus  mismas  palabras,  quizá  demasiado 
abundante. 

2.  De  más  transcendencia  para  nuestra  patria  ha  de  ser  seguramente  la 
publicación  de  la  Psicología  experimental,  del  P.  Julio  de  la  Vaissiére,  por 
tratarse  de  una  obra  metódica  y  bastante  completa  de  esa  ciencia,  que  tan- 
to interés  ha  despertado  en  todas  partes,  una  síntesis  de  esa  copia  de  expe- 
rimentos y  doctrinas  esparcidos  en  trabajos  de  revistas,  monografías,  estu- 
dios y  libros  enteros  consagrados  a  describir  los  copiosos  resultados  de  las 
investigaciones  realizadas  y  las  nuevas  cuestiones  que  sin  cesar  han  ido 
promoviéndose  con  respecto  a  la  naturaleza  y  desarrollo  de  nuestros  fenó- 
menos de  conciencia.  Mérito  grande  del  autor  ha  sido  el  separar  con  todo 
cuidado  las  doctrinas  que  se  tienen  por  suficientemente  comprobadas  de 
las  otras,  en  mayor  número,  que  no  pasan  de  ser  meras  hipótesis,  muchas 
aventuradas  y  tendenciosas,  defendidas  con  tesón  por  algunos  autores  en 
provecho  de  prejuicios  o  de  teorías,  que  hay  que  sacar  a  flote  a  todo  tran- 
ce. Poco  dice  en  favor  de  la  sinceridad  científica  de  un  autor  ese  empeño 
de  hacer  encajar  en  moldes  preconcebidos  hechos  experimentales  que  se 
resisten  a  tales  amaños.  Por  eso  vemos  con  satisfacción  en  obras  de  esta 
índole  separado  cuidadosamente  el  grano  de  la  paja,  las  teorías  bien  funda- 
das en  los  hechos  de  los  que  no  pueden  pasar  de  meras  suposiciones. 

El  plan  de  la  obra  es  lógico:  después  de  una  introducción,  en  que  se 
estudia  la  definición  y  los  métodos  de  la  psicología  experimental,  comienza 
el  autor  el  examen  de  la  psicología  humana  analítica,  dividida  en  dos  par- 
tes: la  sensitiva  y  la  intelectual.  La  sensación,  la  imagen,  los  estados  afecti- 
vos y  las  tendencias  sensitivas  son  estudiadas  a  la  luz  de  los  experimentos 
que  se  han  llevado  a  cabo  en  esta  materia  y  las  leyes  que  de  aquéllos  se 
ha  pretendido  sacar.  Sigue  un  capítulo  muy  interesante  acerca  del  incons- 
ciente y  subconsciente,  en  que  se  esclarecen  los  fenómenos  de  la  concien- 
cia en  el  sueño,  de  la  conciencia  hipnótica  y  la  histérica.  En  el  capítulo 
séptimo  comienza  el  estudio  de  la  vida  intelectual,  defendiendo  el  autor  la 
legitimidad  del  método  de  Würzburg  para  demostrar  experimentalmente 
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la  distinción  entre  el  pensamiento  y  la  imagen  contra  las  objeciones  de 
Wundt;  en  los  tres  capítulos  siguientes  se  tratan  las  cuestiones  de  los  se/2- 
ümientos  intelectuales,  las  tendencias  intelectuales  y  las  supresiones  de  la 
vida  intelectual.  Muy  interesante  e  instructivo  es  el  capítulo  XI,  en  que  se 
establece  con  toda  claridad  lo  que  hay  de  ciertamente  probado,  de  dudoso 
y  de  evidentemente  falso  en  los  fenómenos  telepáticos  y  mediánicos.  La 
psicología  humana  sintética  se  divide  también  en  dos  partes:  una  llamada 
individual,  que  estudia  las  principales  individualidades  a  que  pueden  dar 
lugar  las  diversas  combinaciones  de  los  elementos  psíquicos  (sensaciones, 
afectos,  tendencias,  ideas,  juicios,  etc.),  y  la  otra,  colectiva,  cuyo  objeto  son 
los  fenómenos  que  dependen  de  una  comunidad  de  individuos. 

Hasta  aquí  llega  el  texto  original  del  P.  La  Vaissiére,  que  ha  sido  elo- 
giado en  sus  tres  ediciones  francesas  por  numerosas  revistas  técnicas  y 
premiado  por  la  Academia  francesa.  La  traducción  castellana,  hecha  por 
un  profesor  competente  en  estas  materias,  ha  sido  completada  con  notables 
y  provechosas  adiciones,  como  son  los  dos  apéndices  de  candente  interés, 
titulados  «La  teoría  de  las  neurosis»  y  «Sugestión  e  hipnotismo»,  además 
de  numerosas  notas  originales,  unas,  y  sacadas  otras  de  la  edición  italiana. 
Por  último,  ha  añadido  algunas  figuras  y  gráficos  para  la  mejor  inteligen- 
cia del  texto,  y  un  prólogo  con  noticias  detalladas  acerca  del  estado  actual 
de  estos  estudios  en  España  y  América. 

Creemos  que  este  libro  ha  de  ser  muy  útil,  no  sólo  para  los  que  se  de- 
dican a  la  enseñanza  de  la  psicología  experimental  y  racional,  sino  también 
para  los  sacerdotes,  a  quienes  es  indispensable  hoy  en  día  un  conocimien- 
ts,  siquiera  sea  muy  somero,  de  estas  investigaciones  psicológicas  acerca 
de  las  leyes  de  nuestra  vida  sensitiva  e  intelectual  juntamente  con  sus  do- 
lencias y  anormalidades  para  la  mejor  dirección  de  las  conciencias.— P.  V. 
Burgos, 


On  the  slopes  of  CalvaryL— A  religius  Darma,  por  el  P.  Aurelio  Palmie- 

ri,  O.  S.  A. 

Es  una  de  las  composiciones  más  tiernas  y  delicadas  del  sabio  agusti- 
no, que  llega  a  conmover  suave  y  amorosamente  las  fibras  del  corazón 
cristiano,  a  saturar  el  alma  de  los  sentimientos  más  dulces  y  a  unir  el  es- 
píritu a  las  enseñanzas  del  Hijo  de  Jadea  {A  child  of  Judea),  nombre  que 
llevó  la  edición  primera,  obteniendo  un  éxito  grandioso  y  jamás  soñado 
por  el  autor,  en  la  ciudad  Lawrence,  Mass,  con  aplauso  de  los  fíeles  y  fru- 
tos de  bendición. 
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La  segunda  edición,  notablemente  corregida  y  titulada  On  the  slopes 
of  Calvary  (En  las  vertientes  del  Calvario),  ha  dulcificado  ya  muchas  pe- 
nas y  conducido  muchas  almas  a  la  escuela  de  Jesús  y  a  los  brazos  de 
María,  fielmente  retratados  en  la  obra.  Mucho  deseamos  que  los  efluvios 
salvadores  de  este  drama  destierren  los  miasmas  de  tanta  corrupción 
vergonzosa  como  se  regala  en  los  pantanos  de  no  pocos  teatros.  Muy 
de  veras  felicitamos  al  P.  Palmieri,  una  de  las  glorias  agustinianas  de  Ita- 
lia.—P.  /.  R, 


d 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  31  de  Julio  de  1917, 

EXTRANJERO 

Se  ha  recrudecido  notablemente  la  lucha  en  los  frentes  oriental  y  occi- 
dental. En  este  último  los  ingleses  han  ejecutado  golpes  de  mano,  especial- 
mente en  Flandes  y  el  Artois,  llegando  la  lucha  de  artillería,  según  los 
despachos  alemanes,  a  una  intensidad  nunca  vista.  Por  su  parte,  los  ger- 
manos han  atacado  también  en  el  sector  francés,  y  el  periódico  Le  Gaulois 
señala  concentraciones  de  reservas  alemanas  que  ensayan  algún  plan  de 
ruptura  que  no  puede  aún  determinarse. 

Por  lo  que  se  refiere  al  frente  oriental,  la  acometida  rusa  no  ha  sido 
más  que  momentánea,  pues  los  generales  Brussiloff  y  Korniloff  están  en 
plena  retirada,  cediendo  al  empuje  austroalemán  que,  después  de  romper 
el  frente  ruso  en  una  línea  de  40  kilómetros,  no  ha  cesado  de  perseguir  al 
enemigo,  avanzando  a  una  velocidad  de  20  a  25  kilómetros  diarios  en  di- 
rección a  la  frontera  oriental  de  la  Galitzia.  Esta  derrota,  calificada  de  de- 
sastre, ha  causado  inmensa  sensación  en  toda  Rusia,  como  se  colige  de  este 
despacho  de  Londres: 

«La  situación  en  Rusia  es  grave.  El  informe  enviado  a  Kerensky  por  el 
Comité  ejecutivo  del  segundo  ejército  en  el  frente  sudoeste  manifiesta  que 
la  ofensiva  alemana  está  asumiendo  caracteres  de  desastre  y  amenaza  con 
una  catástrofe  a  la  Rusia  revolucionaria.  Se  piden  medidas  extremas,  y  los 
comandantes  de  ejército  han  recibido  orden  de  disparar  contra  los  de- 
sertores.» 

Además,  el  Consejo  de  Delegados  obreros  ha  votado,  por  unanimidad, 
una  proclama  dirigida  a  los  soldados  del  frente,  en  la  cual,  después  de  ma- 
nifestar su  disconformidad  por  la  retirada  de  las  tropas,  dice:  «Hemos  re- 
conocido en  el  Gobierno  provisional  un  Gobierno  capaz  de  salvar  la  re- 
volución, que  hoy  se  encuentra  en  peligro;  sus  órdenes  deben  ser  leyes,  y 
quien  no  las  acate  debe  ser  mirado  como  traidor  y  tratado  sin  compasión. 
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Compañeros  soldados:  Vosotros  no  queréis  la  paz  durable;  vosotros  no 
queréis  vuestras  tierras  ni  vuestra  libertad,  cuando  no  queréis  convenceros 
de  que  solamente  por  medio  de  rudos  trabajos  podréis  conquistar  la  paz 
para  Rusia  y  para  todas  las  naciones.  Sometiéndoos  a  las  tropas  alemanas 
perdéis  ambas  cosas:  vuestras  tierras  y  vuestra  libertad.  ¡Soldados!  Sois 
vigilados  por  aquellos  que  trabajan  por  la  ruina  del  mundo  entero  y  de  la 
destrucción  de  la  revolución  rusa.  Elevad  vuestro  valor,  vuestra  perseve- 
rancia, vuestro  sentido  de  la  disciplina.  ¡Salvad  la  Patria!— El  presidente, 
Tcheidze.* 


Alemania. — La  crisis  política  se  ha  resuelto  con  la  sustitución  de  von 
Bethmann  Hollweg  por  el  doctor  Michaelis  como  canciller  del  Imperio. 

De  la  gestión  del  primero  ha  hecho  el  elogio  el  Emperador  alemán  di- 
rigiéndole la  siguiente  carta: 

«Con  profundo  sentimiento  me  he  decidido,  promulgando  el  decreto 
de  la  fecha,  a  aceptar  vuestra  petición  de  ser  relevado  en  vuestros  diversos 
cargos.  Durante  ocho  años  enteros  habéis  desempeñado  las  más  elevadas 
funciones  del  Imperio  y  del  Estado,  funciones  a  las  cuales  va  unida  tanta 
responsabilidad  juntamente  con  una  fidelidad  ejemplar;  habéis  realizado 
con  éxito  vuestro  trabajo  y  habéis  puesto  toda  vuestra  personalidad  al 
servicio  del  Emperador,  del  Imperio,  del  Rey  y  de  la  Patria.  Precisamente 
en  una  época  de  las  más  difíciles  que  han  atravesado  jamás  el  país  y  el 
pueblo  alemán,  cuando  se  trataba  de  tomar  resoluciones  de  una  impor- 
tancia decisiva  para  la  existencia  y  el  porvenir  de  la  Patria,  me  habéis  asis- 
tido infatigablemente  con  vuestros  consejos  y  vuestra  resolución.  Por  eso 
ahora  experimento  la  necesidad  de  expresaros  mi  agradecimiento  más  cor- 
dial por  todos  los  servicios  que  habéis  prestado.» 

Sobre  la  persona  del  nuevo  canciller,  escribe  la  Vossische  Zeitung,  que 
ha  dado  pruebas  de  una  energía  consciente  y  voluntad  firme  durante  la 
guerra,  unidas  a  una  extraordinaria  capacidad  y  dotes  supremos,  con  un 
juicio  penetrante  e  infatigable  actividad. 

También  \bí  Deutsche  TageszeítunghsLce  resaltar  los  profundos  cono- 
cimientos, las  grandes  aptitudes  y  firme  voluntad  del  nuevo  canciller. 
Añade,  sin  embargo,  que,  hasta  ahora,  no  ha  adoptado  un  programa  de 
política  determinado,  y  critica  las  manifestaciones  hechas  por  él  sobre  la 
agricultura,  en  su  calidad  de  comisario  de  Estado,  para  cuestiones  alimen- 
ticias. 

La  Taegliche  Rundschau  llama  al  doctor  Michaelis  una  naturaleza  em- 
parentada con  Hindenburg  y  Ludendorff,  y  una  personalidad  de  arraiga- 
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das  convicciones  cristianas,  de  gran  competencia,  extraordinaria  energía  e 
indomable  voluntad. 

Como  retrato  de  la  situación  interior  y  exterior  de  Alemania,  merecen 
consignarse  algunos  párrafos  más  principales  del  primer  discurso  pronun- 
ciado por  el  nuevo  canciller  en  el  Reichstag. 

Después  de  haber  enzalzado  al  presidente,  doctor  Kaempe,  al  inaugu- 
rar la  sesión,  los  merecimientos  de  von  Bethmann  Hollweg,  se  leyó  la  or- 
den del  Gabinete  sobre  el  nombramiento  del  nuevo  canciller,  y  entonces 
dio  comienzo  el  doctor  Michaelis  a  su  discurso,  el  que,  pronunciado  en 
frases  breves  y  concisas,  coincidió,  en  su  influencia,  con  la  personalidad 
enérgica  del  nuevo  canciller. 

Trató  en  un  principio  en  las  circunstancias  en  que  se  había  hecho  car- 
go del  puesto,  agregando: 

«Ahora  voy  a  entrar  en  el  punto  hacia  el  que  convergen  los  intereses 
de  todos:  el  punto  esencial  de  nuestras  actuales  deliberaciones.  Alemania 
no  ha  querido  la  guerra:  no  anhelaba  conquistas  ni  aspiraba  a  ampliacio- 
nes, por  la  fuerza,  de  su  poderío.  Por  eso  no  continuará  Alemania  la  gue- 
rra un  día  más  si  puede  obtener  una  paz  honrosa.  Lo  que  queremos,  en 
primer  término,  es  que  deseamos  la  paz  como  quien  ha  resistido  victorio- 
samente. La  actual  generación  y  las  futuras  habrán  de  tener  presentes,  en 
honrada  apreciación  de  los  hechos,  esta  época  de  pruebas  por  medio  de 
la  guerra,  como  una  era  brillante  de  la  victoria,  de  la  energía  inaudita  y 
del  espíritu  de  sacrificio  del  pueblo  alemán. 

Un  pueblo  de  70'  millones  escasos,  que,  íntimamente  unido  con  sus 
aliados,  se  mantiene  contra  una  superioridad  numérica  grande  de  pueblos 
con  las  armas  en  la  mano  ante  las  fronteras  de  su  país,  se  ha  mostrado  in- 
vencible. De  ello  se  deducen  para  mí  los  fines. 

En  primer  lugar,  el  territorio  de  la  Patria  es  intangible.  Con  un  adver- 
sario que  viene  a  nosotros  con  la  pretensión  de  arrebatarnos  territorio,  no 
podemos  tratar. 

Las  negociaciones  de  paz  deben  ponernos  en  situación  de  asegurar 
para  siempre  nuestras  fronteras  patrias,  asegurando,  por  el  camino  de  la 
inteligencia  y  de  compensaciones,  las  condiciones  vitales  del  Imperio  ale- 
mán en  el  Continente  y  Ultramar.» 

El  canciller  señaló  a  continuación  el  conocido  proyecto  sometido  a  la 
solución  del  Reichstag,  diciendo: 

«La  paz  ha  de  ofrecer  base  duradera  para  la  reconciliación  permanente 
de  los  pueblos;  tiene  que  evitar,  como  se  expresa  en  el  proyecto  de  la  re- 
solución, vuelvan  los  pueblos  a  enemistarse  mediante  el  aislamiento  eco- 
nómico. 
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Nos  tendrá  que  precaver  de  que  la  alianza  armada  de  nuevos  adver- 
sarios no  degenere  en  una  nueva  alianza  general  económica  contra  nos- 
otros. 

Estos  fines  pueden  alcanzarse  dentro  de  las  líneas  del  proyecto  en 
cuestión. 

No  podemos  ofrecer  de  nuevo  la  paz.  La  mano  tendida  una  vez  honra- 
damente no  ha  encontrado  quien  la  estrechase.  Pero,  con  todo  el  pueblo  y 
el  ejército  está  el  Gobierno,  consciente  de  que  tan  pronto  los  adversarios 
cedan  en  sus  planes  de  conquista  y  destrucción,  y  deseen  entrar  en  nego- 
ciaciones, escucharemos  de  buena  voluntad  y  predispuestos  a  la  paz  lo  que 
tengan  que  decirnos.» 

Respecto  a  la  alimentación  popular  en  Alemania  manifestó  el  canciller: 
«El  mes  de  Julio  es  la  época  más  difícil  del  año.  La  sequía  de  la  primavera 
ha  perjudicado  extensamente  el  desarrollo,  habiendo  reinado  realmente 
grave  penuria.  Pero  puede  sustentarse  la  esperanza  de  que  en  breve  habrá 
pasado  lo  peor.  Entonces  tendremos  patatas  tempranas,  y  la  población 
podrá  ser  abastecida  más  abundantemente. 

Las  perspectivas  de  la  nueva  cosecha  no  son  del  todo  seguras  aún.  La 
cosecha  de  cereales  para  pan  será  mejor  de  lo  que  se  había  creído  en  ge- 
neral. La  granazón  es  en  general  excelente,  dado  el  poco  crecimiento  de 
la  paja. 

El  estado  de  cosas  recuerda  el  año  1Q15.  Habrá  una  cosecha  media. 
Para  la  patata  tardía  ha  caído  en  toda  Alemania,  a  tiempo  todavía,  sufi- 
ciente lluvia,  y  de  no  ocurrir  algo  inesperado,  la  cosecha  será  igualmente 
buena,  como  la  de  1915.  Con  una  economía  previsora  y  con  la  traída  de 
cereales  de  Rumania  y  territorios  ocupados  venderemos  la  escasez  de 
pastos. 

Los  tres  años  de  guerra  han  traído  al  terreno  de  la  economía  la  prueba 
de  que  Alemania,  a  pesar  de  malas  cosechas,  como  la  de  1916,  no  puede, 
en  realidad,  ser  vencida  por  hambre.  Utilizando  de  un  modo  acertado  to- 
das las  existencias,  y  con  un  racionamiento  económico,  resistiremos,  y  esto 
es  una  ventaja  incalculable  frente  a  Inglaterra.» 

A  continuación  pasó  el  canciller  a  tratar  cuestiones  de  política  interior, 
diciendo:  «Es  indudable  que  yo  me  ponga  en  el  terreno  del  mensaje  del 
1 1  de  Julio,  respecto  al  derecho  electoral  en  Prusia.  Además,  considero  útil 
la  unión  estrecha  y  eficaz  y  el  constante  contacto  de  los  grandes  partidos 
con  el  Gobierno;  ya  hasta  lo  estimo  necesario.  Estoy  dispuesto  a  hacer 
todo  lo  que  pueda,  sin  perjuicio  para  el  carácter  federal  y  para  las  bases 
constitucionales  del  Imperio,  con  el  fin  de  dar  vida  y  hacer  eficaz  este 
contacto. 

18 
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Considero  conveniente  el  que  la  confianza  entre  el  Parlamento  y  el  Go- 
bierno se  estreche  más  aún  con  el  nombramiento  de  hombres,  para  los 
puestos  directores,  que,  además  de  sus  cualidades  personales  para  el 
puesto  respectivo,  goce  también  de  la  confianza  de  los  grandes  partidos. 

Doy  por  supuesto  que  el  derecho  constitucional  del  Gobierno  imperial 
permanezca  sin  limitaciones  para  la  realización  de  su  política.  No  estoy 
dispuesto  a  dejarme  quitar  la  dirección. 

Lo  que  anhelamos  es  una  nueva  Alemania  grandiosa,  no  una  Alemania 
que  aterrorice  al  mundo  con  sus  armas,  no;  lo  que  deseamos  es  una  Ale- 
mania purificada  en  lo  moral,  temerosa  de  Dios,  pacífica,  libre  y  podero- 
sa, la  que  todos  amamos. 

Por  esta  Alemania,  mientras  nos  sea  dado,  pelearemos,  sufriremos  y 
derramaremos  nuestra  sangre;  y  esta  Alemania  sabremos  obtenerla  con  las 
armas,  pese  a  todos  los  enemigos.» 

El  Reíchstag  alemán  y  la  paz. — Si  las  manifestaciones  del  nuevo  can- 
ciller constituyen  una  afirmación  de  la  energía  nacional  en  relación  con  la 
guerra,  no  por  eso  dejan  de  ser  una  invitación  a  los  países  aliados  para 
entrar  en  negociaciones  de  paz.  Puede  considerarse  como  tal  invitación  la 
declaración  siguiente  que  han  aprobado  todos  los  partidos  políticos  del 
Reichstag  en  sesión  solemne: 

«Lo  mismo  que  el  4  de  Agosto  de  1914,  es  de  valor  para  el  pueblo  ale- 
mán a  la  entrada  del  cuarto  año  de  guerra  esta  frase  del  discurso  de  la  Co- 
rona: «No  nos  lleva  el  afán  de  conquistas.  Para  la  defensa  de  sus  liberta- 
des e  independencia,  y  para  la  intangibilidad  de  su  patrimonio  territorial 
ha  empuñado  Alemania  las  armas».  El  Reichstag  anhela  una  paz  que  sea 
la  inteligencia  y  reconciliación  permanente  de  los  pueblos.  Con  semejante 
paz  son  incompatibles  las  adquisiciones  territoriales  forzadas  y  las  opre- 
siones políticas,  económicas  o  financieras.  El  Reichstag  rechaza  todos  los 
planes  que  tiendan  al  aislamiento  económico  y  enemistad  de  los  pueblos 
para  después  de  la  guerra.  La  libertad  de  los  mares  deberá  quedar  asegu- 
rada. Sólo  una  paz  económica  prepara  a  la  convivencia  amistosa  de  los 
pueblos  el  terreno.  El  Reichstag  fomentará  eficazmente  la  creación  de  or- 
ganizaciones jurídicas  internacionales.  Sin  embargo,  mientras  los  Gobier- 
nos enemigos  no  transijan  con  semejante  paz,  y  mientras  amenacen  a  Ale- 
mania y  a  sus  aliadas  con  conquistas  y  violaciones,  el  pueblo  alemán  per- 
manecerá unido  como  un  solo  hombre  inquebrantablemente,  luchando 
hasta  que  queden  asegurados  su  derecho  y  el  de  sus  aliados  a  la  vida  y  al 
progreso.  En  su  unidad  es  invencible  el  pueblo  alemán.  El  Reichstag  se 
siente  unido  en  esto  con  aquellos  que  defienden  a  la  patria  en  heroica  lucha. 
Imperecedera  gratitud  del  pueblo  alemán  les  está  garantizada.» 
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La  respuesta  inglesa. — Por  148  votos  contra  19  ha  sido  desechada  la 
moción  presentada  en  la  Cámara  de  los  Comunes  por  algunos  pacifistas 
ingleses  que  demandaban  respuesta  a  la  orden  del  día  votada  en  el  Reich- 
stag  alemán. 

En  su  discurso  dijo  Bonar  Law: 

«No  hay  por  parte  del  Reichstag  nada  que  sugiera  la  paz  hasta  que  la 
guerra  no  parezca  desfavorable  a  Alemania.  Esta  sólo  se  presenta  cuando 
Alemania  va  a  ser  batida.  El  mejor  medio  de  hacer  4"enacer  el  espíritu  de 
la  paz  en  Alemania  consiste  en  demostrar  que  estamos  resueltos  a  conti- 
nuar hasta  que  hayamos  obtenido  la  supresión  del  militarismo  alemán.  Si 
se  hiciese  una  paz  imperfecta  que  dejase  la  máquina  militar  alemana  intac- 
ta entre  las  mismas  gentes,  no  tendríamos  la  menor  seguridad  para  evitar 
el  peligro  que  arruina  a  esta  generación  y  que  arruinaría  a  nuestros  hijos. 
Hay  gran  diferencia  entre  el  pueblo  y  el  Gobierno  alemán;  pero  ese  pue- 
blo y  ese  Gobierno  han  llegado  a  considerar  la  guerra  como  el  mejor  me- 
dio y  más  rápido  para  el  desarrollo  y  prosperidad  de  su  nación.  No  ten- 
dremos la  paz  en  perspectiva  en  tanto  que  el  pueblo  alemán  no  se  haya 
convencido  de  que  la  guerra  no  ofrece  ventaja  alguna  y  hasta  que  sepan 
que  su  grandeza  y  su  desarrollo  dependen  de  otros  factores  que  el  de  su- 
mergir al  mundo  en  un  mar  de  sangre.» 

Comentando  el  discurso,  arriba  citado,  del  canciller  alemán,  ha  dicho 
sir  Edward  Carson: 

«Si  los  alemanes  quieren  la  paz,  desde  mañana  estaremos  dispuestos  a 
tratar;  pero  no  con  los  prusianistas,  sino  con  los  mejores  elementos  de 
la  nación  alemana. 

Invitaremos  a  los  alemanes  a  que  nos  den  ante  todo,  como  rehenes  de 
su  sinceridad  y  testimonio  de  su  intención  de  no  adquirir  territorios,  la 
condición  preliminar  de  retirar  sus  tropas  de  allende  el  Rhin. 

Cuando  los  alemanes  hayan  manifestado  un  sentimiento  que  parezca 
de  contrición  por  sus  errores  y  atentados  contra  la  Humanidad,  cometidos 
en  contra  de  Bélgica,  en  el  Norte  de  Francia,  en  Servia  y  otras  naciones 
que  regaron  de  sangre  sin  necesidad,  entonces,  deseosos  de  paz  como  lo 
estamos,  entablaremos  negociaciones,  para  que  el  mundo  quede  para  siem- 
pre libre  del  terror  de  las  armas. 

Suspiramos  por  la  paz,  que  traerá  nuestros  combatientes  a  sus  hoga- 
res; pero  hacia  los  que  no  podemos  volver  a  ellos,  por  haber  muerto,  te- 
nemos el  deber  de  lograr  una  paz  real,  de  suerte  que  su  sacrificio  no  haya 
sido  inútil.» 

Con  motivo  del  festival  celebrado  en  el  Green's  Hall  para  conmemorar 
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«el  día  de  Bélgica»,  Mr.  Lloyd  George  ha  pronunciado  un  importantísimo 
discurso,  enderezado  a  contestar  al  nuevo  canciller  de  Alemania. 

Manifestó  que  Bélgica  era  el  guardabarrera  de  la  libertad  de  Europa,  y 
que  había  sufrido  una  opresión  de  tres  años;  pero  que  al  final  sería  más 
terrible,  como  nunca  lo  fué  hasta  ahora.  Su  liberación  se  aproxima;  pero 
tiene  que  ser  completa. 

«Es  con  una  Alemania  dominada  por  la  autocracia  con  la  que  no  po- 
demos llegar  a  condiciones  de  paz.  Ahora  se  trata  de  una  lucha  entre  la 
democracia  y  el  partido  militar.  • 

Cada  soldado  aliado  sabe  que  está  arriesgando  su  vida  para  su  patria 
y  que  está  luchando  para  los  derechos  internacionales.  Los  aliados  segui- 
rán luchando  hasta  el  fin,  pues  saben  muy  bien  que  el  porvenir  de  la  Hu- 
manidad está  confiado  a  ellos  para  mantenerlo  y  defenderlo.» 

Contrarréplica  del  canciller  alemán.— Anit  gran  número  de  represen- 
tantes de  la  Prensa  ha  declarado  el  canciller  que  el  discurso  del  primer  mi- 
nistro inglés,  Lloyd  George,  del  día  21  del  actual,  en  el  Green's  Hall,  y  los 
últimos  debates  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  demostraban  de  nuevo,  de 
modo  irrefutable,  que  la  Gran  Bretaña  no  desea  una  paz  de  inteligencia  y 
equitativa,  sino  únicamente  un  término  de  la  guerra  que  signifique  la  com- 
pleta sumisión  de  Alemania  a  la  violenta  arbitrariedad  de  sus  enemigos. 

Otra  confirmación  de  esto  es  el  que  Carson  haya  declarado  reciente- 
mente en  Dublín  que  las  negociaciones  con  Alemania  no  podrían  empren- 
derse hasta  que  las  tropas  alemanas  se  hubiesen  retirado  más  allá  del  Rhin. 
Cierto  que  Bonar  Law  ha  rebajado,  contestando  a  una  pregunta  de  King 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  esta  declaración,  en  cuanto  ha  fijado  como 
punto  de  vista  del  Gobierno  inglés  que  Alemania  debiera,  ante  todo,  mos- 
trarse dispuesta  a  evacuar  los  territorios  ocupados.  Pero  nosotros  tenemos 
pruebas  tangibles  de  que  los  Gobiernos  enemigos,  no  sólo  coinciden  del 
todo  con  las  declaraciones  hechas  de  modo  tan  poco  previsor  por  Carson, 
sino  que  también  van  más  allá,  y  concuerdan  con  indicaciones  precisas, 
que  ya  desde  hace  semanas  han  aparecido  en  la  Prensa  neutral,  primera- 
mente en  el  Berner  Tagwchi  del  19  de  Junio,  respecto  a  fronteras  amplias 
trazadas  de  conformidad  con  anteriores  guerras  de  conquistas,  que  afectan 
a  la  Alsacia-Lorena,  a  la  cuenca  del  Saar  y  extensas  modificaciones  territo- 
riales en  la  orilla  izquierda  del  Rhin. 

¿No  ha  formulado  una  reclamación  Tershchenko  al  subir  al  Poder  en 
Rusia  contra  los  fines  de  conquista  franceses,  que  además  se  extienden  en 
Turquía  a  la  ocupación  de  la  Siria?  ¿No  declaró  él  en  nombre  del  Go- 
bierno provisional  que  si  la  nueva  Rusia  supiera  estos  fines  franceses  no 
participarían  ya  en  la  lucha?  ¿Y  no  ha  sido  el  primer  y  eficaz  intento 
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del  extranjero  el  de  hacerle  desechar  a  Tershchenko  estos  escrúpulos? 

El  Gobierno  francés  no  puede  negar  todo  esto,  teniendo  que  confesar 
además  que  Briand  ha  estado  expuesto  a  violentos  ataques  en  una  sesión 
de  la  Cámara  a  puerta  cerrada;  que  Ribot  hubo  de  presentar  el  convenio 
secreto  con  Rusia,  después  de  haberse  negado,  y  que  Briand  mismo  se 
quitó  la  careta  en  los  siguientes  debates  movidos,  declarando  que  la  Rusia 
de  la  revolución  debía  cumplir  lo  que  la  del  Zar  prometió.» 

EsíadisUca  de  la  acción  submarina.—Stgún  la  información  alemana, 
en  el  resultado  alcanzado  por  los  submarinos  en  el  mes  de  Junio  han  te- 
nido especial  éxito  los  siguientes  comandantes:  teniente  capitán  Wuensche, 
Adam  von  Bothmer,  Wilhelms,  Forstmann,  Wassner,  Viebeg  y  Kuk,  y  los 
tenientes  de  navio  Zbenko,  Hulecek,  así  como  los  primeros  tenientes  na- 
vales Fuerbringer,  Voigt,  Ernst  y  Howaldt. 

Buena  parte  en  ello  han  tenido  también  los  comandantes  de  los  sub- 
marinos colocaminas  alemanes,  que  tenían  que  realizar  su  labor  en  con- 
diciones especialmente  difíciles  y  expuestos  a  las  más  intensas  contrame- 
didas del  adversario,  por  lo  que  su  labor  merece  ser  puesta  de  relieve. 

Desde  el  comienzo  de  la  guerra  submarina  ilimitada  han  sido  hundi- 
das, con  el  éxito  de  Junio,  en  total  4.671.000  toneladas  de  barcos  mercan- 
tes útiles  al  adversario. 

* 

/?üs/a.— Acentúanse  las  tendencias  separatistas  entre  finlandeses,  ukra- 
nios,  lithuanios,  etc.,  que  amenazan  con  la  desmembración  del  que  fué 
poderoso  Imperio.  Durante  la  última  quincena  se  han  señalado  sangrien- 
tas revueltas  en  las  calles  de  Retrogrado  al  grito  de  «abajo  los  ministros 
burgueses»,  y  efecto  de  este  movimiento  popular  ha  sido  la  caída  del  Go- 
bierno presidido  por  el  Príncipe  de  Lvoff,  a  quien  ha  sustituido  Kerinski, 
agente  también  de  la  causa  aliada. 

El  nuevo  Gobierno  ha  quedado  constituido  en  la  siguiente  forma: 

Presidente,  ministro  de  la  Guerra  y  de  Marina,  Kerinski. 

Nekrassoff,  ministro  sin  cartera,  en  funciones  de  presidente  durante  las 
ausencias  de  Kerinski. 

Terschenko,  Asuntos  exteriores. 

Tseretelli,  Correos  y  Telégrafos. 

Pyrshekonoff,  Abastecimientos. 

Tchernoff,  Agricultura. 

Skobelef,  Fomento. 

Wladimir-Lwoff,  Santo  Sínodo. 

Godnef,  inspector  general. 
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Últimamente  se  dice  que  estos  ministros  han  puesto  sus  carteras  a  dis- 
posición del  presidente,  a  causa  de  la  gravísima  inquietud  que  producen 
los  desórdenes  en  el  interior  de  la  nación  y  la  indisciplina  del  ejército  en 
el  frente  de  batalla. 

Un  despacho  alemán  reseña  así  las  últimas  derrotas  de  los  rusos: 

«Al  norte  de  Trembowla  sufrieron  los  rusos  en  inútiles  contraataques 
las  más  graves  pérdidas.  Las  baterías  de  los  centrales  dispararon  a  500  me- 
tros de  distancia  sobre  compactas  masas  de  columnas  asaltantes  rusas  lan- 
zadas al  ataque,  y  hubieron  de  causar  en  ellas  terrible  carnicería,  que  per- 
manecerá como  imborrable  recuerdo  en  la  mente  tanto  de  los  vencedores 
como  de  los  vencidos. 

Igualmente  graves  fueron  las  pérdidas  rusas  en  los  combates  al  sur  de 
Trembowla,  donde  consiguieron  los  centrales  pasar  el  Sereth. 

Entre  el  pueblo  de  Janow,  a  diez  kilómetros  al  sur  de  Trembowla,  y  la 
altura  de  Dolhe,  atacó  el  ruso  dos'veces  con  extraordinaria  violencia,  esca- 
lonando sus  columnas  asaltantes  hasta  en  catorce  olas.  Ambos  ataques  fue- 
ron sangrientamente  rechazados. 

Entre  el  Sereth  y  el  Dniéster  permaneció  activo  el  avance  de  los  cen- 
trales. 

Con  la  ciudad  de  Kolomea,  conquistada  tras  enconadas  luchas,  cayó  en 
manos  de  los  atacantes  uno  de  los  más  importantes  puntos  de  enlace  en  el 
valle  de  Pruth,  donde  se  juntan  importantes  carreteras  y  líneas  férreas,  que 
vienen  del  sur  del  Dniéster  y  de  los  Cárpatos.  Más  hacia  el  sur  se  dejó  sen- 
tir la  conmoción  del  frente  ruso,  ante  el  formidable  empuje  procedente  del 
norte,  hasta  la  frontera  rumana. 

El  frente  ruso  de  los  Cárpatos,  hasta  el  sector  de  Kurlibaba,  se  desmo- 
rona. Con  ello  la  retirada  rusa  se  ha  extendido  a  un  formidable  frente  de 
350  kilómetros.  La  resistencia  ofrecida  por  los  rusos  cerca  de  Babludova 
y  Zabie  no  pudo  ya  salvar  la  situación  en  este  sector  del  frente. 

En  el  pueblo  de  Mikuliozyn,  inmediatamente  al  lado  del  paso  de  Jablo- 
nica,  cometieron  los  rusos  desmanes  que  superan  a  todo  lo  acostumbrado 
hasta  ahora. 

ESPAÑA 

Se  ha  levantado  la  orden  de  previa  censura  para  los  periódicos,  que- 
dando, únicamente,  la  amenaza  de  suspensión  para  aquellos  que;  al  pu- 
blicar noticias  inoportunas,  merecieran,  a  juicio  del  Gobierno,  sanción 
tan  grave.  Antes,  una  Comisión  de  periodistas  había  elevado  al  Gobierno 
una  protesta  contra  los  modos  de  la  censura;  de  la  cual  protesta  son  los 
siguientes  párrafos: 
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«El  Gobierno  ha  impuesto  a  los  periódicos  el  sacrificio  ck  la  verdad. 
La  censura  pone  careta  a  todas  las  realidades  de  la  política,  de  la  econo- 
mía social,  del  derecho  público,  que  por  tan  honda  crisis  pasan  en  los 
presentes  momentos,  para  que  el  disfraz  las  encubra  y  la  opinión  pública 
las  ignore. 

No  podemos  guardar  silencio  ante  tan  execrable  abuso  de  facultades 
gubernativas,  para  que  nadie  tenga  derecho  en  el  porvenir  a  interpretarlo 
como  un  asentimiento  complaciente. 

La  previa  censura  ha  abierto  un  paréntesis  en  uno  de  los  períodos  más 
culminantes  de  nuestra  historia,  y  en  ese  paréntesis,  donde  debiera  resplan- 
decer la  verdad,  acrisolada  por  el  sereno  e  imparcial  juicio  de  la  crítica, 
han  colocado  los  gobernantes  los  conceptos  forjados  por  su  antojo. 

La  Prensa  se  ve  compelida,  por  el  abuso  incontrastable  del  Poder,  a 
una  sensible  resignación  que  pone  a  prueba  su  decoro  y  su  dignidad. 

No  podemos  nosotros,  los  directores  de  los  periódicos  de  Madrid, 
transigir  con  ese  sistema  de  calculadas  ocultaciones  de  la  verdad  a  la  opi- 
nión pública.» 

— Por  efecto  de  los  rigores  de  la  censura  no  se  ha  sabido  bien  lo  refe- 
rente a  la  proyectada  Asamblea  de  los  parlamentarios  en  Barcelona,  que 
había  sido  señalada  para  el  día  19  de  Julio.  Parece  ser  que  los  diputados  y 
senadores,  en  número  de  68,  trataron  de  reunirse  en  el  Ayuntamiento  y  la 
Diputación,  sin  conseguirlo;  mas  después  se  reunieron  en  el  Palacio  de 
Bellas  Artes,  donde,  a  los  pocos  momentos  de  abierta  la  sesión,  tuvieron 
que  disolverse  ante  las  órdenes  del  gobernador  civil  en  representación  del 
Gobierno. 

De  las  conclusiones  acordadas  en  la  Asamblea,  se  ha  facilitado  una 
nota,  que,  en  resumen,  es  una  «solemne  protesta  contra  la  resolución  del 
Gobierno  al  declararla  sediciosa  después  de  haber  falseado  maliciosamen- 
te su  carácter,  significación  y  alcance,  precisados  en  los  acuerdos  adopta- 
dos por  los  parlamentarios  catalanes  en  su  reunión  del  5  de  Julio,  y  cuyo 
texto  le  había  sido  oficialmente  comunicado.»  La  Asamblea  declara  «que 
para  que  el  país  pueda  manifestar  libremente  su  opinión  y  el  pueblo  no 
vea  cerrada  toda  esperanza  de  que  su  voluntad  sea  conocida  y  respetada, 
las  Cortes  Constituyentes  no  pueden  ser  convocadas  por  un  Gobierno  de 
partido,  que  fatalmente  seguiría  los  habituales  procedimientos  de  adulte- 
ración del  sufraíjio,  sino  por  un  Gobierno  que  encarne  y  /-epresente  la  vo- 
luntad soberana  del  país.» 

Además,  la  Asamblea  acordó  repartir  todos  sus  miembros  en  tres  Co- 
misiones. La  primera,  estudiará  todos  los  problemas  que  se  relacionan  con 
la  refon;na  constitucional  y  la  autonomía  municipal.  La  segunda,  estudiará 
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todos  los  problemas  que  se  refieran  a  la  defensa  nacional  y  a  la  organiza- 
ción de  la  enseñanza  y  de  la  administración  de  justicia.  La  tercera,  estudia- 
rá los  problemas  económicos  y  sociales  que  la  situación  actual  de  la  eco- 
nomía nacional  plantea  con  mayor  urgencia. 

— Coincidiendo  con  este  movimiento  en  Cataluña  debe  señalarse  la  re- 
unión en  San  Sebastián  de  los  diputados  y  ex  diputados  provinciales  veri- 
ficada el  día  23  de  Julio,  y  otra  reunión  de  los  concejales  el  día  27  para 
tratar  de  la  cuestión  económica. 

En  una  y  otra  reunión  se  convino  en  gestionar  la  reintegración  foral  en 
el  caso  de  que  no  pueda  obtenerse  mayor  autonomía. 

—Los  ferroviarios  católicos  de  Valladolid  habían  formulado  el  día  9  de 
Julio  un  informe  dirigido  al  señor  Vizconde  de  Eza,  ministro  de  Fomento, 
y  por  mediación  del  gobernador,  exponiendo:  «La  necesidad  de  gratificar 
con  un  8,50  por  100  a  los  obreros  de  sueldo  menor  a  1.500  pesetas  anua- 
les; que  se  abonase  íntegro,  sin  descuento,  el  real  que  se  aumentó  en  1.** 
de  Julio  de  1916.» 

Pedían  también  se  concediera  jornal  fijo,  sueldo  diario,  descanso  do- 
minical, que  la  liquidación  de  jubilaciones  se  hiciese  con  arreglo  al  año 
civil,  licencia  anual  de  diez  días,  con  sueldo  entero,  reglamentación  en 
sueldos,  regularización  de  las  primas  por  combustible  ahorrado  al  perso- 
nal de  las  máquinas  y  otras  varias  mejoras. 

Realizadas  las  oportunas  gestiones,  han  dado  como  resultado  la  Real 
orden  última,  que  ha  sido  muy  bien  acogida. 

El  Sindicato  ferroviario  ha  felicitado  al  Gobierno,  y  muy  principalmen- 
te al  ministro  de  Fomento,  por  la  favorable  solución  dada  a  lo  referente  a 
las  gratificaciones. 

B.  R. 


DETERMINACIÓN 

DE   LA 

PENA  APLICABLE  A  LOS  DELITOS 


III 

1.— Dedúcese  de  lo  dicho  que  la  individualización  penal,  o  sea, 
la  adaptación  de  la  pena  a  las  condiciones  personales  del  culpable, 
desligadas  de  las  condiciones  de  imputabilidad,  no  puede  ser  obra 
de  la  ley  más  que  en  el  sentido  negativo  de  encomendar  su  realiza- 
ción al  juez,  que  es  quien  está  en  condiciones  de  conocer  la  perso- 
nalidad del  delincuente.  Esto  supone  un  amplio  arbitrio  judicial,  y, 
aun  así,  es  difícil  que  pueda  el  juez,  en  la  generalidad  de  los  casos 
y  con  seguridad  de  acierto,  determinar  la  clase  de  pena  más  ade- 
cuada, y  mucho  más  dih'cil  fijar  la  duración  de  la  misma. 

Partiendo  del  principio  de  que  el  fin  de  la  pena  es  la  reforma 
del  culpable,  debe  durar  todo  el  tiempo  necesario  y  sólo  el  tiempo 
necesario  para  lograr  este  fin;  y  como  esto  no  puede  saberse 
a  priori,  es  absurdo  fijar  en  la  sentencia  una  pena  que  haya  de  du- 
rar tantos  o  cuantos  meses  o  años,  y  haya  de  terminar  en  tal  o 
cual  día. 

No  queda,  pues,  otro  recurso  que  someter  la  solución  del  pro- 
blema a  la  administración  penitenciaria,  que,  en  vista  de  los  resul- 
tados de  la  pena  y  las  disposiciones  y  cambios  del  penado,  decidirá 
del  momento  en  que  la  pena  debe  terminar  por  haber  cumplido  su 
•  misión.  De  suerte  que  el  juez  podrá,  a  lo  más,  determinar  la  clase 
de  pena  o  tratamiento  que  procede  en  cada  caso— y  esto  con  peli- 
gro de  error,  y  sometido,  por  tanto,  a  rectificación  eventual—;  mas 
la  duración  del  tratamiento  penal  debe  encomendarse  a  los  funcio- 
narios administrativos  encargados  de  la  prisión.  Este  sistema  es  el 
llamado  de  individualización  administrativa. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXXVII.—Núra.  1.062.  19    • 
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2. — Así  como  la  individualización  judicial  presupone  que  la  ley 
no  fije  de  antemano  la  clase  y  la  duración  de  la  pena,  dejando  ai 
juez  su  elección  y  determinación,  del  mismo  modo  la  individualiza- 
ción administrativa  sólo  es  posible  cuando  en  la  sentencia  no  se 
determina  la  duración  de  la  pena,  dejando  al  criterio  de  la  adminis- 
tración penitenciaria  resolver  acerca  del  día  en  que  ha  de  terminar. 
En  esto  consiste  la  llamada  sentencia,  pena  o  condena  indeterminada, 
y  tal  como  hoy  es  comúnmente  defendida,  le  cuadraría  mejor  el 
nombre  de  sentencia  relativamente  indeterminada  (1). 

Si  la  relación  de  proporción  y  analogía  no  ha  de  establecerse 
entre  la  pena  y  el  delito  cometido,  sino  entre  la  pena  y  las  condicio- 
nes personales  del  delincuente,  y,  por  otra  parte,  el  fin  de  la  pena 
no  es  otro  que  el  de  reformar  al  penado,  adaptarle  a  la  vida  social, 
si  es  adaptable,  la  pena  no  puede  determinarse  a  priori,  y  no  queda 
otra  solución  aceptable  que  la  sentencia  indeterminada.  En  pocas  y 
expresivas  palabras:  «adaptar  el  castigo  a  la  individualidad  del 
delincuente  hasta  sus  últimas  consecuencias,  es  el  problema  que  se 
plantea;  la  abolición  de  la  medida  de  la  pena  es  su  solución»  (2). 
Esto,  realmente,  no  es  resolver  el  problema,  sino  desentenderse  de 
él,  aplazarle  o  encomendar  su  solución  a  lo  que  el  tiempo  y  los  he- 
chos den  de  sí. 

La  sentencia  indeterminada  tiene  ciertas  analogías  con  otras 
instituciones  penales,  como  las  que  producen  una  disminución 
de  la  pena  fijada  en  la  sentencia  por  el  buen  comportamiento 
del  reo,  el  suplemento  penal  o  cláusula  de  retención,  de  nuestro 
antiguo  derecho,  por  causas  contrarias,  y  el  sistema  de  sentencias 
alternativas,  aplicado  en  Inglaterra  a  delincuentes  jóvenes,  que  per- 
mite al  juez  cambiar  la  sentencia  o  el  tratamiento  penal,  a  instancia 
de  la  administración  penitenciaria,  si  así  conviene  para  la  corrección 
del  penado. 

Los  precedentes  que  suelen  citarse,  o  se  refieren  a  lo  que  hoy 


(1)  Pueden  consultarse,  entre  otras,  las  siguientes  monografías: 
Jiménez  Asúa,  La  sentencia  indeterminada  y  1913. 

Lacoste,  Étude  historique  sur  Vidée  des  seníences  indeterminées,  1909. 
Nicolosi-Tedeschi,  La  teoría  delta  pena  a  tempo  indeterminato,  1905. 
Pessina,  La  pena  indeterminata,  1900. 

(2)  Aschafenburg,  Das  Verbrechen  und  seine  Bekampfung,  231. 
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llamamos  medidas  de  seguridad,  y  no  penas  propiamente  dichas  (1), 
o  sólo  guardan  analogía  con  la  razón  en  que  se  funda  la  sentencia 
indeterminada,  no  con  la  naturaleza  propia  de  la  institución.  Fun- 
dada ésta  en  el  fin  correccional  de  la  pena,  y  habiéndose  reconocido 
este  fin  desde  muy  antiguo,  claro  es  que,  bajo  este  aspecto,  pueden 
encontrarse  precedentes  muy  remotos,  así  en  las  prácticas  judiciales 
como  en  las  obras  de  los  tratadistas.  «Muchos  son  justamente  y 
con  clemencia  perdonados— dice  uno  de  nuestros  escritores — ,  y 
otros  punidos  con  menores  castigos  que  los  que  merecían  sus  cul- 
pas, atendiendo  siempre  a  la  corrección  del  delincuente  y  al  bien  pú- 
blico; y  tampoco  ninguno  la  hace  que  no  la  pague >  (2). — Luego 
veremos  cómo  se  alegaba  la  misma  razón  para  la  prolongación  de 
la  pena. 

El  precedente  legal  más  notable  que  tenemos  en  España  es  el 
del  Código  de  1822,  que  prescribe  la  disminución  de  la  pena  y  la 
rehabilitación  como  premio  al  arrepentimiento  y  la  enmienda  (3). 
La  analogía  es  mayor  con  relación  al  procedimiento,  pues  el  benefi- 
cio de  que  se  trata  es  acordado  por  el  tribunal  sentenciador,  en  vista 
de  los  informes  proporcionados  por  los  jefes  del  Establecimiento 
penal  y  otros  a  que  el  Tribunal  crea  conveniente  recurrir  (4). 


(1)  A  fines  de  seguridad  y  a  delincuentes  habituales  se  refiere  un  Decreto 
de  Carlos  V  (1532),  que  establece  el  encarcelamiento  indefinido  hasta  que  el 
peligro  cese,  para  seguridad  de  las  personas.  Contra  los  profesionales  del  cri- 
men establecía  la  Theresiana  (1768)  una  verdadera  sentencia  indeterminada,  y 
por  la  misma  fecha  se  prohibió  en  España  la  práctica  de  condenar,  por  tiempo 
ilimitado,  a  lugares  de  corrección,  hospicios  y  otros  destinos,  a  ociosos  y  va- 
gabundos, lo  cual  demuestra  que  esta  práctica  existía,  aunque  no  esté  claro 
que  se  refiriese  a  verdaderas  penas.  (Véase  Jiménez  Asúa,  obra  citada,  pági- 
nas 21  a  23  y  45).  Por  lo  que  se  refiere  a  las  antiguas  penas  arbitrarias,  la  in- 
determinación sólo  existe  en  la  ley;  la  sentencia  es  de  creer  que  fuese  siempre 
determinada,  fuera  de  las  excepciones  que  quedan  indicadas. 

(2)  Pedro  de  Medina,  Libro  de  las  grandezas  y  cosas  notables  de  Espa- 
ña, 1543,  parte  I,  cap.  XI. 

(3)  «Por  medio  del  arrepentimiento  y  de  la  enmienda,  el  condenado  a  tra- 
bajos perpetuos  podrá,  después  de  estar  en  ellos  diez  años,  pasar  a  la  depor- 
tación... Por  el  propio  medio,  el  condenado  a  otra  pena  corporal  o  no  corpo- 
ral de  un  númefo  determinado  de  años,  que  pase  de  dos,  podrá,  después  que 
sufra  la  mitad  de  la  condena,  obtener  una  rebaja  de  la  cuarta  a  la  tercera  parte 
de  todo  el  tiempo  que  se  le  hubiere  impuesto.»  (a.  144). 

(4)  «Las  rebajas  y  rehabilitaciones  prescritas  en  los  dos  artículos  prece- 
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3.— Tal  como  hoy  se  entiende  la  sentencia  indeterminada  tiene 
su  origen  en  los  Estados  Unidos.  Patrocinada  la  idea  especialmente 
por  Brockway,  su  más  ardiente  apóstol,  y  Richard  Vaux,  director 
de  la  Penitenciaría  de  Filadelfia,  fué  defendida  y  aprobada  en  el 
Congreso  penitenciario  de  Cincinnati  (1870)  (1);  pero  no  tuvo  la 
misma  suerte  en  el  de  Estocolmo  (1878)  (2),  donde  fué  rechazada 
por  peligrosa  para  los  individuos  y  la  sociedad.  En  el  Congreso  de 
Washington  (1910)  se  admitió,  pero  con  restricciones  que  la  desna- 
turalizan por  completo  y  con  condiciones  que  no  se  darán  nunca; 
por  ejemplo,  la  de  no  contrariar  las  ideas  corrientes  acerca  de  la 
culpabilidad  y  la  pena. 

Como  institución  legal,  la  sentencia  indeterminada  sólo  existe  en 
los  Estados  Unidos.  Fué  establecida  por  primera  vez — sin  contar  un 
ensayo  hecho  en  el  Estado  de  Michigan  (1868) — en  el  célebre  Refor- 
matorio de  Elmira  (Nueva  York),  dirigido  por  Bockway,  y  se  exten- 
dió luego  a  otros  Estados  de  la  Unión,  primero  para  delincuentes 
jóvenes,  y,  más  tarde,  con  carácter  general;  pero  nunca  en  el  sentido 


dentes  serán  determinadas  y  concedidas,  en  los  casos  respectivos,  por  el  juez 
o  tribunal  que  hubiere  pronunciado  la  sentencia  ejecutada.»  (a.  146).— «Con 
copia  certificada  de  estos  asientos  (los  del  Registro  penal  que  la  ley  prescri- 
be), y  con  el  informe  de  los  jefes  (del  Establecimiento  penal),  remitirán 
éstos  la  súplica  del  reo  al  juez  o  tribunal  respectivo,  el  cual,  tomando  los 
demás  informes  y  noticias  que  tenga  por  conveniente  para  asegurarse  del 
arrepentimiento  y  enmienda  del  suplicante,  y  con  presencia  de  la  causa  pri- 
mitiva, declarará  si  ha  lugar  a  la  rebaja  de  las  penas  con  arreglo  a  la  ley.» 
(a.  149). 

(1)  La  significación  de  la  doctrina  sometida  a  la  aprobación  del  Congreso 
no  puede  ser  más  clara.  «La  ciencia  penitenciaria  es  el  arte  de  curar  una 
especie  de  enfermedad  moral  cuyos  síntomas  son  los  crímenes  y  cuyos  reme- 
dios son  las  penas.  Cuando  un  enfermo  entra  en  el  hospital,  cualquiera  que 
sea  su  enfermedad,  nadie  puede  fijar  de  antemano  la  duración  de  su  perma- 
nencia; lo  que  se  sabe  es  que  no  saldrá  mientras  no  esté  curado.  Cuando  un 
criminal  entra  en  la  prisión  debe  suceder  lo  mismo,  pues  no  se  intenta  casti- 
gar el  robo,  sino  convertir  al  ladrón...  Según  esto,  no  puede  pertenecer  al 
juez  ordinario  determinar  de  antemano  cuál  será  la  duración  de  la  pena  o  el 
tratamiento;  debe  limitarse  a  hacer  constar  la  culpabilidad  del  procesado  y 
ponerle  a  disposición  de  los  funcionarios  de  la  prisión,  quienes  le  retendrán, 
cualquiera  que  sea  su  delito,  hasta  que  se  encuentre  curado,  esto  es,  hasta 
haber  dado  pruebas  de  sincero  arrepentimiento.» 

(2)  En  este  Congreso,  España  tuvo  digna  representación  en  una  mujer,  doña 
Concepción  Arenal,  que  combatió  valientemente  la  sentencia  indeterminada. 
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absoluto  defendido  por  Brockway,  sino  limitada  por  un  tiempo 
máximo  o  por  un  mínimo  y  un  máximo  (1).  Es,  sin  embargo,  extra- 
ño que  en  el  Código  general,  de  190Q,  a  pesar  del  amplísimo  arbi- 
trio que  deja  a  los  jueces,  no  se  establece  la  sentencia  indetermi- 
nada. 

En  las  legislaciones  europeas  no  ha  tenido  aceptación,  a  pesar 
del  carácter  restringido  con  que  suelen  presentarla  sus  numerosos 
defensores.  Únicamente  el  Código  de  Noruega  ha  establecido  una 
indeterminación  penal  (§  65)  que  es  más  bien  un  suplemento  de 
pena,  y  dentro  de  ciertos  límites. 

Del  hecho  de  no  haber  sido  adoptada  la  sentencia  indetermina- 
da en  ninguna  legislación,  fuera  de  las  raras  excepciones  que  hemos 
indicado,  se  deduce  que  la  institución  no  es  viable,  o  por  lo  menos, 
que  así  se  piensa  por  la  generalidad  de  los  penalistas.  Son  pocos,  sin 
embargo,  los  que  la  rechazan  en  absoluto  y  bajo  todos  sus  aspectos: 
aun  los  más  acérrimos  impugnadores  suelen  admitirla  con  relación  a 
ciertas  clases  de  delincuentes  y  con  determinadas  restricciones, 
como  un  ideal  teórico,  pero  irrealizable,  y  respecto  de  las  medidas 
de  seguridad;  mas  éstas  no  son  penas  cuando  se  aplican  a  irrespon- 
sables. 

Es  impugnada,  en  general,  por  todos  los  que  siguen  las  tradi- 
ciones clásicas  del  derecho  penal,  así  en  Italia  como  en  Francia  y  en 
otros  pueblos.  Manzini  la  combate  como  un  absurdo  juridico;  «es 
contraria  al  carácter  social,  antes  que  individual,  de  la  pena,  destru- 
ye la  fuerza  coactiva  de  la  misma,  se  opone  a  la  justicia  que  exige  la 
proporción  penal,  y  a  los  posibles  errores  judiciales  añade  los  admi- 
nistrativos*  (2). 

Alimena  juzga  que  la  sentencia  indeterminada  no  es  absurda 
cuando  se  limita  por  un  mínimo  suficiente,  y  que  podría  aplicarse  a 


(1)  La  reglamentación  de  la  sentencia  indeterminada  en  algunos  Estados 
americanos  es  muy  singular.  El  Estado  de  Maine  la  estableció  por  ley  de  14  de 
Marzo  de  1913.  Según  sus  disposiciones,  la  pena  no  puede  exceder  del  máxi- 
mo fijado  por  la  ley  al  delito;  se  establece  también  un  mínimo,  y  se  faculta  al 
juez  para  indicar  la  duración  de  la  pena.  Va,  además,  unida  la  sentencia  inde- 
terminada a  la  libertad  condicional  bajo  palabra,  de  donde  resulta  una  amal- 
gama jurídica  difícil  de  comprender. 

(2)  Traitato,  m,  27, 
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ciertos  penados,  sobre  todo,  a  los  incorregibles;  pero,  bajo  el  punto 
de  vista  práctico,  es  inadmisible  por  sus  graves  consecuencias:  había 
que  empezar  por  resolver  el  problema  penitenciario  (1). 

Gaetano  Amalfi  la  rechaza  en  absoluto  respecto  a  los  delincuen- 
tes normales;  opta  por  una  prolongación  de  la  pena  para  los  reinci- 
dentes peligrosos  y  los  incorregibles,  y  sólo  respecto  de  anormales 
y  delincuentes  jóvenes,  dentro  de  ciertos  límites  y  con  fines  correc- 
tivos, juzga  aplicable  la  idea  indeterminista  (2). 

4.— Entre  los  defensores,  las  opiniones  son  muy  variadas  res- 
pecto a  las  distintas  cuestiones  que  la  sentencia  indeterminada  com- 
prende. Estas  cuestiones  son: 

1.^  ¿La  indeterminación  debe  referirse  solamente  a  la  duración, 
de  tal  manera  que  no  se  fije  plazo  alguno  a  la  pena,  o  debe  referirse 
también  a  la  clase  de  pena  o  tratamiento  penal?  Unos  defienden  que 
ni  la  clase  de  pena  ni  su  duración  pueden  determinarse  a  priori:  el 
juez  debe  concretarse  a  comprobar  la  culpabilidad  del  acusado,  y  lo 
demás  corre  de  cuenta  de  la  administración  penitenciaria.  Otros 
quieren  que  se  concrete  la  indeterminación  a  la  duración  de  la  pena; 
la  clase  será  determinada  por  el  juez,  ya  de  un  modo  definitivo,  ya 
con  facultad  para  modificar  el  tratamiento  si  se  equivocó  en  la  pri- 
mera sentencia. 

2.^  ¿La  indeterminación,  en  cuanto  a  la  duración  de  la  pena, 
debe  ser  absoluta,  o  sometida  a  ciertos  límites?  Los  menos  en  núme- 
ro, pero  los  más  lógicos,  sostienen  lo  primero  (3);  la  generalidad  de 
los  partidarios  de  la  sentencia  indeterminada  optan  por  lo  segundo. 
Han  juzgado  éstos  demasiado  duro  que  el  autor  de  un  crimen  graví- 
simo pueda  quedar  impune  o  casi  impune,  por  su  inmediata  enmien- 
da, o  que,  al  contrario,  la  pena  llegue  a  ser  perpetua  para  el  culpable 
de  un  delito  leve,  por  continuar  necesitado  de  reforma,  y  quieren  que 


(1)  Principa  di  diritío  pénale,  II,  págs.  96-97,  y  Note  filosofiche  d*  un  crimi- 
nalista, pág.  310. 

(2)  Segregazione  indeterminata,  1907. 

(3j  Los  nombres  más  notables  de  los  que  sostienen  esta  indeterminación 
absoluta,  son  los  de  Brockway,  en  los  Estados  Unidos,  y  Kraepelin  {Die  Ab- 
schafung  des  Strafmasses,  1880),  en  Alemania.  En  España  defienden  la  misma 
opinión,  a  lo  menos  como  ideal  teórico,  Jiménez  Asúa,  Dorado  Montero, 
Aramburu  y  Moreno  Calderón. 
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se  fije  en  la  sentencia,  ya  un  límite  mínimo,  del  cual  no  pueda  bajar 
la  pena,  ya  un  limite  máximo,  del  cual  no  pueda  exceder,  ya  a  la  vez 
un  mínimo  y  un  máximo  infranqueables. 

El  límite  mínimo  se  señala  en  obsequio  a  la  defensa  social,  que 
exige  siquiera  un  mínimo  de  pena  para  el  delito;  y  el  máximo  se  es- 
tablece en  obsequio  a  los  derechos  individuales  del  penado,  para 
quien  la  pena  debe  terminar  alguna  vez,  refórmese  o  no  se  refor- 
me (1). 

Este  sistema  es  ilógico  y  puramente  acomodaticio.  Por  una  parte, 
falta  al  principio  de  individualización,  puesto  que  el  mínimo  y  el 
máximo,  si  han  de  evitar  los  inconvenientes  que  se  pretenden  evi- 
tar, han  de  relacionarse  con  la  importancia  del  delito;  y  por  otra,  es 
inconsecuente  con  el  mismo  principio  de  la  indeternlinación  de  la 
pena.  Si  el  fin  de  ésta  es  corregir  a  los  que  sean  corregibles,  y  la  ra- 
zón de  su  indeterminación  está  en  la  imposibilidad  de  saber  de  an- 
temano la  cantidad  de  pena  necesaria  y  suficiente  para  lograr  aquel 
fin,  tan  absurdo  es  aplicar  una  pena  de  duración  fija  como  limitar  la 
indeterminación  por  un  mínimo  y  un  máximo  infranqueables. 
¿Cómo  se  justificará  la  pena,  dentro  de  tales  principios,  si  el  penado 
se  corrige  antes  del  límite  mínimo,  y  ya  no  la  necesita?  ¿Y  porqué 
ha  de  cesar,  cumplido  el  plazo  máximo,  si  el  penado  sigue  tan  ne- 
cesitado del  tratamiento  penal  como  el  primer  día? 

O  la  pena  tiene  otros  fines  que  cumplir,  o  semejantes  soluciones 
carecen  de  sentido. 

3.^    ¿A  qué  clase  de  delincuentes  es  aplicable  la  sentencia  inde- 
terminada? 

También  aquí  nos  encontramos  con  una  opinión  de  carácter  ab- 
soluto y  otras  muy  variadas  de  carácter  relativo.  Según  la  primera, 
la  indeterminación  penal  es  aplicable  a  toda  clase  de  delincuentes, 
ya  como  medida  de  reforma,  si  son  reformables,  ya  como  medida 
de  seguridad,  si  son  incorregibles.  Otros  indeterministas,  y,  en  más 
o  menos  grado,  los  que  rechazan  la  teoría  como  norma  general,  la 


(1)  Son  partidarios  de  este  sistema,  en  general,  los  antropólogos  italianos, 
algunos  correccionalistas,  o  más  bien  penitenciaristas  y,  con  algunas  varian- 
tes, las  figuras  más  visibles  de  la  Unién  internacional,  sobre  todo,  Listz  y  van 
Hamel. 
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admiten  con  relación  a  determinadas  categorías  o  clases  de  delin- 
cuentes. 

En  resumen,  podemos  afirmar  que  existen  partidarios  decididos, 
aunque  en  número  relativamente  escaso,  de  una  indeterminación  ab- 
soluta, respecto  a  la  duración  de  la  pena  y  a  la  clase  de  tratamiento 
penal,  y  extensiva  a  todo  género  de  delincuentes,  y  partidarios  de 
una  indeterminación  relativa  o  limitada,  que  son  los  que  constituyen 
el  mayor  número. 

4.^  ¿A  quién  corresponde  determinar  cuándo  debe  cesar  la  pena 
y  el  momento  de  la  liberación  del  penado?  Esta  es,  sin  duda,  la 
cuestión  más  delicada  de  todas.  La  duración  de  la  pena  no  se  fija 
en  la  sentencia,  durará  lo  que  sea  necesario;  pero  es  preciso  fijar  al- 
guna vez  cuándo  ha  de  terminar,  cuándo  ha  dejado  de  ser  necesa- 
ria. ¿Quién  será  el  llamado  a  resolver  esta  cuestión? 

Lo  natural  y  lógico  es  que  su  solución  se  encomiende  a  la  admi- 
nistración penitenciaria,  y  así  piensan  los  defensores  de  la  condena 
absolutamente  indeterminada,  porque  sólo  los  funcionarios  del  esta- 
blecimiento penal,  los  únicos  que  han  tratado  constantemente  al  pe- 
nado, pueden  estar  en  condiciones  de  conocer  los  resultados  que  en 
él  ha  producido  la  pena,  y  si  se  encuentra  o  no  en  disposición  de 
recobrar  la  libertad. 

Pero  esto  es  trasladar  la  jurisdicción  punitiva  a  la  administración 
y  otorgarle  un  poder  discrecional,  soberano  y  absoluto,  por  lo  cual 
se  ha  propuesto  por  la  generalidad  de  los  defensores  de  la  indeter- 
minación penal,  un  nuevo  juicio  en  que  se  decida  acerca  de  la  libe- 
ración del  penado,  en  vista  de  los  resultados  obtenidos  durante  el 
tiempo  de  prisión.  El  sistema  comúnmente  adoptado  es  el  de  forma- 
ción de  Comisiones  mixtas,  sobre  cuya  composición  no  todos  están 
conformes.  Según  acuerdo  del  Congreso  de  Washington  (1910)  de- 
ben estar  constituidas  estas  Comisiones,  a  lo  menos  por  un  represen- 
tante de  la  Magistratura,  otro  de  la  Administración  y  otro  de  la  Me- 
dicina. 

Todo  esto  está  bien  en  teoría;  en  la  práctica  resultará  siempre 
que  los  únicos  elementos  de  juicio  serán  los  datos  proporcionados- 
por  la  administración,  y  que  ésta,  o  más  bien  los  funcionarios  subal- 
ternos, serán  los  que,  en  realidad, , decidan  acerca  de  la  liberación 
del  penado  o  la  continuación  de  la  pena.  El  procedimiento,  al  fin^ 
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viene  a  ser  de  apreciación  administrativa,  y  aunque  en  la  liberación 
del  penado  intervenga  el  juez,  «siempre  será  la  administración  la 
que  dicte  la  sentencia,  o  poco  menos»  (1). 

Este  es  el  peligro  inevitable;  «peligro— dice  Gautier — de  que  los 
miembros  de  la  Comisión  se  atengan  a  la  opinión  del  director,  peli- 
gro de  que  esta  opinión  no  sea  sino  el  eco  de  informes  venidos  de 
abajo,  son  las  dos  eventualidades  malas  contra  las  cuales,  ni  la  pre- 
sencia del  juez  sentenciador  en  el  seno  de  la  Comisión,  ni  las  segu- 
ridades optimistas  de  los  partidarios  del  sistema  dan  garantías  sufi- 
cientes» (2). 

5.— En  resumen,  la  sentencia  indeterminada  nace  de  estos  dos 
fines  de  la  pena:  la  reforma  del  delincuente  y  la  defensa  social  con- 
tra el  peligro  que  el  delincuente  representa.  Bajo  el  primer  aspecto, 
la  pena  debe  cesar  tan  pronto  como  cumpla  su  fin,  y  debe  continuar 
mientras  el  fin  no  se  cumpla.  Como  ningún  juez  puede  saber,  en  el 
momento  de  dictar  sentencia,  qué  cantidad  de  pena  será  la  necesaria 
para  lograr  la  reforma  del  penado,  fijar  una  determinada  duración 
es  arbitrario  y  absurdo. 

Ofrece,  además,  la  institución  otras  ventajas  dignas  de  tenerse  en 
cuenta.  La  indeterminación  hace  más  temible  la  pena  para  los  mal- 
hechores, que  no  pueden  calcular  las  consecuencias  de  sus  delitos, 
y,  por  otra  parte,  es  un  aliciente  poderoso  para  la  buena  conducta 
del  penado,  porque  sabe  que  de  eso  dependerá  la  mayor  o  menor 
duración  del  castigo.  En  cambio,  con  la  pena  a  plazo  fijo,  como  el 
reo  sabe  que  ni  antes  ni  después  de  ese  plazo  terminará  su  condena, 
sea  buena  o  mala  su  conducta,  la  pena  pierde  toda  a  casi  toda  su 
eficacia  reformadora,  y  desatiende  la  defensa  social,  puesto  que, 
cumplido  el  plazo  de  la  pena,  el  reo  adquiere  su  libertad,  esté  o  no 
corregido. 

Veremos  luego  por  qué  medios  pueden  evitarse  estos  inconve- 
nientes y  obtenerse  aquellas  ventajas,  sin  necesidad  de  acudir  a  la 
sentencia  indeterminada,  que  conceptuamos  teóricamente  antijurí- 
dica, y  prácticamente  irrealizable. 

Como  toda  individualización  que  prescinde  en  absoluto  del  deli- 


(1)  Saleilles,  Individualización  de  la  pena,  pág.  360. 

(2)  Cit.  por  Jiménez  Asúa,  La  sentencia  indeterminada,  95-96. 
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to  cometido  para  la  medida  penal,  la  sentencia  indeterminada  parte 
de  un  error  fundamental:  el  de  suponer  que  la  pena  no  tiene  otro  fin 
inmediato  que  la  reforma  del  penado,  o  el  mediato  de  la  seguridad 
social  contra  el  peligro  del  delincuente.  Ya  Santo  Tomás  había  dicho 
que,  *aun  arrepentido  el  delincuente,  la  pena  es  necesaria  para  res- 
tablecer la  igualdad  de  la  justicia  y  reparar  el  escándalo  de  la  cul- 
pa* (1). 

En  otros  lugares  hemos  demostrado  que  es  imposible  prescindir 
de  las  ideas  de  represión  y  de  justicia  en  la  pena,  que  dan  a  ésta 
otros  fines  más  fundamentales  que  el  de  corregir  al  reo.  Uno  de  estos 
fines  es,  sin  duda,  el  de  la  seguridad  social;  mas  no  solamente  contra 
el  peligro  que  representa  el  delincuente,  sino  contra  el  peligro  que 
representan  todos  los  hombres  capaces  de  delinquir.  Bajo  este  aspec- 
to, la  sentencia  indeterminada  destruye  la  fuerza  intimidadora  de  la 
pena,  llevando  al  ánimo  de  todos  los  predispuestos  al  delito  la  con- 
vicción de  que  la  duración  de  la  pena  depende  de  su  voluntad,  pues 
con  enmendarse  o  aparentar  enmendados,  saben  que  la  pena  termina. 

Y  con  esto,  «seria  la  libertad  la  recompensa  de  la  hipocresía...; 
el  detenido  es  el  arbitro  de  su  suerte;  él  mismo  fija  la  duración  de 
su  cautiverio,  y  se  comprende  sin  esfuerzo  que  le  será  fácil  (y  tanto 
más  fácil  ordinariamente  cuanto  más  perverso  y  peligroso)  manifes- 
tar en  sus  palabras  y  sus  actos  sentimientos  «de  moralidad  y  arre- 
pentimiento que  no  están  en  su  corazón,  y  desaparecerán  en  el  mo- 
mento en  que  haya  reconquistado  la  libertad»  (2). 

Al  eterno  símil  entre  la  medicina  y  la  pena,  entre  el  delincuente 
y  el  enfermo,  se  le  da,  para  defender  una  teoría,  el  valor  de  princi- 
pio científico,  y  la  analogía  se  convierte  en  igualdad,  con  manifiesto 
abuso  de  la  metáfora  (3),  sin  tener  en  cuenta,  entre  otras  cosas,  que 
ni  el  enfermo  lo  está  por  su  voluntad,  ni  depende  de  su  voluntad  la 
curación  o  que  ésta  sea  más  o  menos  pronta,  ni  el  médico  tiene  que 
atender  a  otra  cosa  que  al  medicamento  más  adecuado  para  devol- 
ver la  salud  a  aquel  enfermo.  El  delincuente,  en  cambio,  lo  es  por- 


(1)  Summa,  s.  2,  q.  87,  art.  VI. 

(2)  Vidal,  Principios  fundamentales  de  la  penalidad,  trad.  esp.,  pág.  321. 

(3)  Véase  sobre  este  punto  el  interesante  trabajo  del  P.  Arnáiz:  Las  metá- 
foras en  las  ciencias  del  espirita,  1908. 
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que  quiso,  depende  de  su  voluntad  dejar  de  serlo,  y  la  pena  tiene 
que  cumplir  otros  fines  distintos  e  independientes  de  la  curación  del 
delincuente.  Si  así  no  fuera,  ni  aun  se  le  podría  penar  contra  su  vo- 
luntad (1). 

6.— Hemos  dicho  que  la  doctrina  de  la  sentencia  indeterminada 
es,  además,  irrealizable.  Para  convencernos  de  ello,  no  hace  falta 
alegar  la  imposibilidad  de  saber  cuándo  el  penado  se  ha  corregido, 
ni  otras  razones  más  o  menos  convincentes;  nos  bastan  las  condicio- 
nes que  algunos  de  sus  partidarios  exigen  para  que  pueda  llevarse  a 
la  práctica.  Estas  condiciones,  según  Jiménez  Asúa,  son:  conoci- 
mientos suficientes  en  los  jueces— lo  cual  «trae  como  ineludible  con- 
secuencia una  modificación  radicalísima  en  los  conocimientos  que 
deben  exigirse  (al  juez)  para  desempeñar  función  tan  delicada»—; 
establecimientos  verdaderamente  reformadores;  personal  penitencia- 
rio idóneo;  una  Comisión  especial— difícil  de  reformarse  y  de  hacer 
que  funcione  tal  como  lo  desea  el  autor  citado—;  posesión  de  un 
medio  honrado  de  vivir  al  cesar  la  pena;  la  liberación  condicional, 
y,  finalmente,  la  vigilancia  y  protección  del  liberado  (2). 

Nada  o  casi  nada  de  esto  existe,  ni  en  España  ni  en  ninguna  par- 
te; por  consiguiente,  la  teoría  queda  en  un  simple  ideal,  y  el  mismo 
Jiménez  Asúa,  a  pesar  de  sus  entusiasmos  por  la  institución,  recono- 
ce noblemente  que,  a  lo  menos  en  España  y  hoy  por  hoy,  es  irreali- 
zable. 

Para  que  lo  fuera,  habría  que  exigir  otras  condiciones  más  im- 
portantes aún  que  las  apuntadas;  una  de  ellas,  la  facultad,  por  parte 
de  los  jueces  y  de  los  funcionarios  administrativos,  de  penetrar  en  el 
alma  de  los  penados  para  ver  sus  pensamientos,  sus  sentimientos, 
sus  propósitos,  sus  intenciones;  y  otra,  la  transformación  de  la  con- 


(1)  «Si  el  criminal  no  fuera  más  que  un  enfermo— se  dice  en  un  informe  de 
los  trabajos  del  Congreso  de  Cincinnati— ,  no  habría  derecho  a  encarcelarle  ni 
castigarle.  Se  dirá  que  es  para  curarle;  pero  solamente  se  lleva  al  hospital  a 
los  enfermos  que  no  pueden  o  no  quieren  curarse  en  su  casa.  Habria,  pues, 
que  resignarse  a  oir  que  los  enfermos-ladrones  dicen  a  los  enfermeros-gendar- 
mes, que  vinieran  a  prenderlos  para  llevarlos  al  hospital-prisión:  «muchas  gra- 
cias, señores;  pero  preferimos  curarnos  en  nuestro  domicilio,  y  en  él  espera- 
mos a  los  médicos  que  necesitamos.»  He  aquí'unos  médicos  muy  expuestos  a 
no  encontrar  jamás  a  sus  enfermos.» 

(2)  Jiménez  Asúa,  La  sentencia  indeterminada,  pág.  69. 
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ciencia  humana  y  de  sus  ideas  acerca  de  lo  justo,  pues  mientras  esto 
no  cambie,  el  ejemplo  de  un  homicida  impune  o  casi  impune  por 
no  necesitar  la  pena  para  corregirse,  y  el  ejemplo  del  pequeño  esta- 
fador que  permanece  años  y  años  en  la  cárcel  por  no  dar  muestras 
de  corrección,  serán  siempre  ejemplos  altamente  desmoralizadores  y 
perniciosos. 

Donde  hay  que  buscar  la  individualización  de  la  pena  no  es  en 
la  sentencia,  determinada  o  indeterminada,  sino  en  el  tratamiento 
penal,  cuestión  de  que  trataremos  en  otro  lugar.  Permítasenos  aquí 
una  sola  observación.  Los  que  tanto  hablan  del  fin  reformador  de  la 
pena,  los  que  hacen  de  este  fin  la  razón  fundamental  de  la  pena, 
suelen,  sin  embargo,  pasar  en  silencio  los  medios  únicos  en  mu- 
chos casos,  y  siempre  o  casi  siempre  los  más  eficaces  para  obte- 
ner aquella  reforma.  Estos  medios  son:  despertar  en  el  penado  la 
conciencia  de  su  culpa  y  de  la  justicia  de  la  pena,  y  llevar  a  su  alma, 
y  fortificar  en  ella  el  sentimiento  religioso.  Sin  estos  medios  es  una 
locura  pretender  la  enmienda  del  culpable:  las  conferencias  científi- 
cas no  han  convencido  seguramente  a  un  solo  penado.  ¡Y  los  deter- 
ministas, que,  en  último  término,  lo  que  pretenden  con  la  pena  y  con 
la  reforma  del  penado,  es  la  seguridad  social,  están  incapacitados 
por  sus  propias  doctrinas  para  hablar  al  preso  de  religión,  de  culpa, 
de  expiación  y  de  justicia! 

«Muchos  delincuentes— dice  Saleilles— ,  como  muchos  pobres, 
son  sólo  transeúntes  de  la  criminalidad...,  sufren  una  crisis,  y  hay  que 
ayudarles  a  salir  de  ella.  La  pena  puede  ser  uno  de  los  medios  más 
eficaces.  Hay  que  saber  servirse  de  ella,  y  para  esto,  no  hay  que  ocul- 
tarle, /a  idea  de  remordimiento  y  de  expiación  es  la  única  que  puede 
operar  una  transformación  en  la  conciencia.  La  idea  de  seguridad, 
por  sí  sola,  trata  a  los  condenados  como  fieras  y  no  como  hombres; 
para  ellos  no  puede  venir  por  aquí  la  regeneración.  >  (1) 

El  mismo  autor,  que  es  uno  de  los  más  ilustres  defensores  de  la 
individualización  penal,  en  los  términos  que  hemos  visto,  atribuye 
al  sentimiento  religioso  la  posibilidad  de  haberse  llevado  a  la  prác- 
tica la  condena  indeterminada  en  América,  donde  «el  espíritu  reli- 
gioso es  muy  vivo>  y  constituye  «ün  factor  de  inspiraciones  indivi- 


(1)    Individualización  de  la  pena,  pág.  365. 
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duales  y  de  iniciativas  fecundas.  Porque  toda  reforma  de  este  géne- 
ro es  obra  de  iniciativa  personal  y  de  individualismo  psicológico;  y 
la  iniciativa,  en  materia  de  reforma  moral,  sólo  puede  ser  obra  de 
vida  religiosa,  en  el  amplio  sentido  de  la  palabra. >  (1). 

7.— -Creemos,  en  conclusión,  que  la  sentencia  indeterminada  es 
improcedente  siempre  que  se  trate  de  una  verdadera  y  propia  sen- 
tencia penal,  y  que  sólo  es  aplicable  a  las  medidas  de  seguridad,  que 
no  son  penas,  a  las  medidas  educativas  y  de  protección,  y  a  las  que, 
teniendo  un  carácter  penal,  predomina  en  ellas  un  fin  de  seguridad, 
tutelar  o  educativo. 

Puede,  por  consiguiente,  aplicarse,  dentro  de  ciertos  límites,  a 
los  delincuentos  menores  de  diez  y  ocho  o  veinte  años  (2),  porque, 
respecto  de  ellos,  más  bien  se  trata  de  redimir  y  de  salvar  que  de 
imponer  penas;  es  la  tutela  y  la  educación  forzosas  a  los  necesitados 
de  ellas. 

Es  aplicable,  desde  luego,  como  lo  ha  sido  siempre,  a  los  irres- 
ponsables peligrosos,  porque  aquí  no  se  trata  de  penas  ni  de  sen- 
tencia criminal,  y  debe  extenderse,  como  medida  complementaria 
de  seguridad,  a  los  declarados  semi-irresponsables,  mientras  no 
cese  el  peligro  o  no  ofrezcan  seguridad  de  una  conducta  regular. 
Puede,  finalmente,  aplicarse  la  condena  indeterminada  a  los  reinci- 
dentes habituales;  a  los  que,  después  de  dos,  tres  o  más  condenas, 
han  vuelto  a  delinquir.  Estos  son,  de  ordinario,  vagabundos,  o,  por 
lo  menos,  enemigos  del  trabajo,  y  deben  permanecer  sometidos  al 
tratamiento  penal  hasta  adquirir  hábitos  de  laboriosidad  en  un  em- 
pleo que  pueda  proporcionarles  un  medio  honesto  de  vivir  y  ofrezca 
garantías  de  conducta  honrada. 

8. — En  todos  los  demás  casos,  los  inconvenientes  que  lleva  con- 
sigo la  sentencia  determinada  y  la  pena  a  plazo  fijo,  pueden  evitarse 


(1)  Ibíd.,  págs.  361  y  362." 

(2)  En  el  Congreso  penitenciario  de  La  Córuña  se  acordó  la  sentencia  in- 
determinada para  los  delincuentes  menores  de  veinticinco  años  y  mayores  de 
diez  y  ocho,  que  delincan  por  primera  vez,  respetando  el  máximo  de  la  ley  y 
señalando  un  mínimo  prudencial  el  juez.  En  sentido  inverso  respecto  de  los 
reiHcidentes,  y  la  sentencia  absolutamente  indeterminada,  en  cuanto  a  la  du- 
ración, para  los  menores  de  diez  y  ocho  años,  los  anormales,  los  bebedores 
habituales,  los  vagos  y  los  reincidentes  habituales.  Sección  1.*,  tema  3." 
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con  otros  medios  más  justos,  más  adecuados  y  más  realizables  que 
la  sentencia  indeterminada. 

Los  principales  inconvenientes  a  que  nos  referimos  son,  por  una 
parte,  que  el  penado  puede  encontrarse  al  terminar  la  pena  tan  per- 
vertido, tan  dispuesto  a  proseguir  su  vida  criminal,  como  cuando 
entró  en  la  prisión;  y  concederle  la  libertad  en  estas  condiciones  es 
un  atentado  contra  la  sociedad  y  contra  el  buen  sentido.  Por  otra 
parte,  con  la  duración  fija  e  inalterable  de  la  pena,  y  sabiendo  el  pe- 
nado que  no  puede  durar  ni  un  día  más  ni  un  día  menos  que  el 
fijado  en  la  sentencia,  sea  bueno  o  malo  su  comportamiento,  falta 
todo  aliciente  para  la  buena  conducta,  se  suprime  un  impulso  pode- 
roso para  la  enmienda  moral,  y,  en  muchos  casos,  la  pena,  que  de- 
bía ser  un  medio  de  regeneración,  se  convierte  indirectamente  en 
atrofia  de  la  voluntad  y  en  impedimento  de  honrados  y  eficaces  pro- 
pósitos. 

Para  evitar  el  primero  de  los  inconvenientes  mencionados,  esto 
es,  la  libertad  de  quien  seguramente  la  adquiere  para  proseguir  su 
vida  criminal,  existía  en  nuestro  antiguo  derecho  la  llamada  cláusu- 
la de  retención,  que  consistía  en  continuar  el  penado  en  la  prisión, 
después  de  cumplida  la  condena  judicial,  si  se  juzgaba  necesario, 
durante  un  determinado  tiempo  o  por  tiempo  indefinido  (1).  Hoy 
tiene  muchos  partidarios,  bajo  el  nombre  de  complemento  penal  o 
pena  complementaria,  que  sustituye  a  la  sentencia  indeterminada 
bajo  su  aspecto  finalista  de  seguridad  social.  En  todo  caso,  no  debe 
hacerse  depender  del  arbitrio  de  la  administración  penitenciaria, 
sino  ser  objeto  de  un  nuevo  juicio. 


(1)  A  la  cláusula  de  retención  se  refieren  varias  disposiciones  legales  de  la 
primera  mitad  del  siglo  pasado;  pero  es  mucho  más  antigua.  Alude  ya  a  ella 
Cerdán  de  Tallada,  al  decir  que  «a  otros  les  dan  cárcel  en  algún^castillo  o 
fuerza  para  tantos  años  precisos,  y  después  a  beneplácito  de  Su  Majestad*.  Visi- 
ta de  la  cárcel  y  de  los  presos,  cap.  IV.— Se  encuentra  también,  si  no  la  institu- 
ción misma,  la  razón  en  que  se  funda,  en  la  doctrina  de  nuestros  antiguos  tra- 
tadistas. Suárez  afirma  que  el  juez,  en  caso  extraordinario,  puede  exceder  el 
límite  de  la  ley,  «porque  la  ley  no  excluye  las  providencias  necesarias  al  bien 
común  y  a  la  ejemplaridad  de  otros».  De  legibus,  lib.  V,  cap.  XI.  Y  según  Al- 
fonso de  Castro,  «cuando  la  pena  excede  la  medida  del  delito,  no  tiene  sola- 
mente la  razón  de  castigo,  sino  también  la  razón  de  medicina  para  el  delin- 
cuente y  para  otros  que,  arrastrados  por  su  ejemplo,  pudieran  delinquir».  De 
protéstate  legis  pcenalis,  lib.  II. 
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Para  excitar  al  buen  comportamiento,  haciendo  que  éste  produz- 
ca sus  efectos  en  la  menor  duración  de  la  pena,  también  desde  muy 
antiguo  existen  medios  más  o  menor  adecuados,  como  el  impropio 
y  eventual  del  indulto,  y  el  más  racional  de  la  rebaja  de  penas  regla- 
mentada por  la  ley.  Ya  hemos  visto  lo  que,  sobre  este  punto,  esta- 
blecía el  Código  de  1822,  y  no  necesitamos  recurrir  a  otras  muchas 
disposiciones  legales  posteriores. 

La  institución  que  hoy  cumple  estos  fines  es  la  de  la  libertad  con- 
dicional, establecida  en  España  por  la  ley  de  23  de  Julio  de  1914  (1). 

9. — He  aquí  sus  disposiciones  substanciales: 
Se  concede  la  libertad  condicional  a  los  condenados  a  más  de 
un  año  de  privación  de  libertad,  con  tal  que  se  encuentren  en  el 
cuarto  período  de  la  condena  (2),  hayan  extinguido  las  tres  cuartas 
partes  de  la  misma,  sean  acreedores  a  este  beneficio  por  su  buena 
conducta  anterior  y  ofrezcan  garantías  de  vida  honrada  y  laboriosa 
en  lo  futuro,  (a.  1.°.) 

Para  este  objeto  se  crea  en  cada  capital  de  provincia  una  Comi- 
sión de  libertad  condicional^  formada  por  el  presidente  de  la  Junta  de 
patronato,  el  de  la  Diputación  provincial,  el  alcalde  del  Ayunta- 
miento, el  director  de  mayor  categoría  de  los  establecimientos  pe- 
nales enclavados  en  la  provincia,  un  párroco  de  la  capital  y  dos  ve- 
cinos de  la  misma,  distinguidos  por  sus  cualidades  personales  o  su 
posición  social.  Forman  también  parte  de  la  Comisión,  en  caso  de 


(1)  La  libertad  condicional,  que  representa  un  límite  a  la  sentencia  deter- 
minada y  un  paso  hacia  la  indeterminada,  va  entrando,  con  más  o  menos  am- 
plitud, en  el  sistema  penal  de  todos  los  pueblos,  se  insinúa  ya  en  nuestro  Pro- 
yecto del  Código  penal,  de  1884  (a.  655),  y  ha  sido  una  aspiración  de  varios 
Congresos  penitenciarios  internacionales.  En  el  último  celebrado  hasta  la  fe- 
cha (Washington,  1910),  se  proclamó,  como  principio  de  tratamiento  penal  y 
de  reforma,  «un  sistema  de  libertad  condicional,  bajo  patronato  y  vigilancia  y 
con  informe  de  una  Comisión  adecuada,  constituida  para  el  caso».  No  debe 
ser  una  gracia,  sino  un  derecho,  con  arreglo  a  normas  fijas  y  determinadas, 
aplicable  a  toda  clase  de  penados,  después  de  cumplido  un  mínimo  de  pena. 
El  cuidado  de  la  vigilancia  del  liberado  corresponde  al  Gobierno,  y  puede 
ser  encomendado  a  Asociaciones  aprobadas  o  a  particulares  autorizados. 

(2)  Véase  el  Reglamento  de  28  de  Octubre  del  mismo  año  acerca  de  los 
cuatro  períodos  que  comprende  el  sistema  progresivo,  y  la  aplicación  de  la  li- 
bertad condicional,  donde,  por  falta  de  local  adecuado,  se  establece  el  sistema 
de  clasificación. 
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existir  en  la  capital  alguna  Asociación  privada  de  patronato  o  reha- 
bilitación del  delincuente,  el  presidente  o  director  de  dicha  Asocia- 
ción o  el  de  la  más  antigua  si  fueren  varias,  y  un  vecino  de  la  loca- 
lidad cuando  el  establecimiento  penal  se  encuentre  en  una  población 
que  sea  cabeza  de  partido  judicial,  (a.  2.°.) 

La  Comisión  propondrá  cada  trimestre  y  elevará  al  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  las  propuestas  de  libertad  condicional  a  favor  de  los 
penados  que  reúnan  las  debidas  condiciones,  previos  los  informes 
oportunos  para  obtener  los  necesarios  elementos  de  juicio,  (aa.  3.° 

y  4.^) 

La  libertad  se  otorga  por  Real  decreto;  es  sólo  medio  de  prueba 
respecto  a  la  corrección  del  penado,  y,  por  tanto,  condicional;  dura 
el  tiempo  que  faltare  para  la  extinción  total  de  la  pena,  y  se  revoca 
en  caso  de  reincidencia  o  mala  conducta,  volviendo  el  penado  a  la 
prisión  y  al  período  penitenciario  que  corresponda,  (aa.  5.°  y  6.°.) 
Transcurrido  el  período  de  prueba  sin  haber  dado  motivo  el  libera- 
do a  la  revocación  de  la  libertad,  se  expide  a  su  favor  certificado  de 
libertad  definitiva,  (a.  9.°.) 

Durante  el  tiempo  de  la  libertad  condicional,  sigue  el  liberado 
con  determinadas  obligaciones,  queda  sometido  a  una  especial  vigi- 
lancia y  debe  ser  objeto  de  protección  moral  y  material  por  parte  de 
las  Comisiones,  con  el  fin  de  rehabilitarle  ante  la  sociedad  y  evitar 
la  reincidencia. 

P.  Jerónimo  Montes. 
o.  s.  A. 
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(continuación) 

influencia  del  vapor  de  agua  en  el  empleo  del  aire  comprimido 

El  estudio  de  este  punto,  por  el  aspecto  matemático,  resulta  al- 
gún tanto  complicado,  y  de  emprenderlo  mediante  el  análisis  minu- 
cioso a  que  se  presta,  nos  haría  exceder  los  límites  convenientes  a 
este  estudio,  de  carácter  más  bien  práctico  que  teórico.  Nos  limita- 
remos, pues,  a  consignar  las  fórmulas  y  conclusiones  prácticas  a  que 
han  llegado  otros  autores  que  estudiaron  con  detención  esta  materia. 
Mr.  Pernolet,  tomándola  a  su  vez  de  Mallard,  consigna  la  fórmula 
siguiente,  como  expresión  del  trabajo  útil  recogido  por  una  máqui- 
na de  aire  comprimido,  teniendo  en  cuenta  el  vapor  de  agua  que, 
según  lo  dicho,  entra  con  el  aire  a  formar  la  mezcla: 

En  esta  fórmula,  A  es,  como  ya  sabemos,  el  equivalente  mecáni- 
co del  calor:  ==  432  kilográmetros  (ó  424). 

TC,  es  el  peso  en  kilogramos  del  aire  comprimido. 

c,  calor  específico  a  presión  constante:  hemos  visto  que  c  =0,2377. 

%,  la  temperatura  inicial  de  la  mezcla  vapor-aire. 

M,  el  peso  del  agua  líquida  y  en  vapor  saturado,  contenida  en  la 
mezcla. 

Uo,  es  el  volumen  total  de  esta  mezcla  a  la  temperatura  y  presión 
iniciales. 

6o,  el  peso  en  kilogramos  de  un  metro  cúbico  de  vapor  de  agua, 

al  punto  de  saturación. 

20 
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C,  el  calor  específico  del  agua  líquida  a  la  temperatura  inicial  % 
de  la  mezcla. 

/"o,  el  calor  latente  de  vaporización  del  agua  a  la  misma  tempera- 
tura y  presión  /o. 

U^,  el  volumen;  6,  la  densidad  del  vapor,  y  r„  el  calor  latente  de 
vaporización,  supuestos  U^,  5^  y  r^  a  la  temperatura  final,  o^,  después 
de  haber  pasado  por  el  cuerpo  de  bomba  de  la  máquina  receptora. 

Uo  y  Ui  pueden  eliminarse  de  la  ecuación  trancripta,  mediante 
las  relaciones  siguientes: 

_    A'K%{c-c^)  _    ^710,  (c  -  c') 


^0— /o  ?i— /l 

en  que  /,  y  /i,  designan  la  tensión  del  vapor  de  agua  saturado,  a 
la  temperatura  respectiva  Oq  y  e^  y  a  las  presiones  correspondientes 
?o  y  ?i,  dadas  en  kilogramos  por  cada  metro  cuadrado  de  superficie. 
Sustituyendo  en  la  ecuación  propuesta  los  valores  de  U^  y  í/i,  se 
llega  a  la  fórmula: 

Tu  =  A  {-Kc  +  MC)  (00  -  0,)  +  A^T.  (c  -  c')  (-^«-^ -''  "-'-'-X 

ecuación  que  demuestra  que  el  trabajo  útil  que  puede  ser  recogido 
depende  solamente:  del  peso  del  aire  ir,  del  peso  del  agua  contenida 
en  la  mezcla^  y  de  las  presiones  y  temperaturas  iniciales  y  finales; 
puesto  que  las  demás  cantidades  \,  To,  /o;  s^  r^  y  /^  que  también  en- 
tran en  la  fórmula,  son  funciones  conocidas  de  las  temperatu- 
ras 00  y  0^. 

Llamando  T  al  trabajo  útil  que  podría  obtenerse  con  el  aire  com- 
primido enteramente  seco,  cuyo  valor  hemos  expresado  antes 
por  Tu ; 

Tu=A.c.{l-^) 

o  con  la  nueva  notación  0^  y  0^  en  lugar  de  x  y  t^  respectivamente, 
Mallard  escribe  la  expresión  del  trabajo  útil  con  vapor  mezclado  con 
el  aire  en  las  condiciones  dichas  en  esta  forma: 


Tu  =  T(\  +  R)  =  Atx%  (i  _  1l)  (1  + 


/?) 


en  que  R  es  una  función  de  los  nuevos  elementos  introducidos,  ade- 
más de  i4  y  V",  s„  To  y  cp^. 
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El  mismo  autor  ha  calculado  los  valores  de  R,  tomando  por  ar- 
gumento la  temperatura  inicial  0^  de  cinco  en  cinco  grados,  desde 
273  -h  15°  =  288,  hasta  273  -h  45^  ==  318°  correspondientes  a  las 
presiones  iniciales  cp^,  20.000,  30.000, 40.000  y  50.000  kilogramos  por 
metro  cuadrado,  que  vienen  a  ser  1,935;  2,904;  3,831  y  4,838  atmós- 
feras, respectivamente.  Véanse  dichos  valores  de  R  en  el  siguiente 
cuadro: 


Temperatura 

Presión 

Presión 

Presión 

Presión 

inicial. 

de 

de 

de 

de 

6o 

20.000  kilog. 

30.000  kilog. 

40.000  kilog. 

50,000  kilog. 

273  H-  15« 

0,047 

0,031 

0,023 

0,019 

20 

0,063 

0,042 

0,031 

0,025 

25 

0,084 

0,056 

0,042 

0,033 

30 

0,111 

0,074 

0,055 

0,044 

35 

0,143 

0,095 

0,072 

0,057 

40 

0,184 

0,123 

0,092 

0,073 

273  +  45 

0,234 

0,156 

0,117 

0,093 

Se  ve  por  estos  números,  que  la  influencia  del  vapor  de  agua, 
mezclado  con  el  aire,  es  de  bien  poca  importancia  en  cuanto  se  re- 
fiere al  aumento  de  trabajo  útil;  pero  es  evidente  que  tampoco  lo  dis- 
minuye: es  decir,  que  la  adición  del  vapor  para  calentar  el  aire,  lejos 
de  perjudicar  al  resultado  de  la  fuerza  efectiva,  más  bien  lo  favorece. 
Ello  está  muy  conforme  con  el  fin  que  se  pretende,  que  es,  no  el 
aumento  de  fuerza,  sino  la  disminución  de  temperatura  final,  y  en 
ésta  la  influencia  del  vapor  ya  es  de  más  transcendencia. 

Los  autores  citados  comparan  la  relación  de  temperaturas  extre- 
mas -1^  del  aire  seco  dilatado  con  la  relación  de  temperaturas,  tam- 

bien  extremas,  del  aire  recalentado  y  humedecido  por  el  vapor,  me- 
diante la  igualdad 

%        L  Y       V     ?o  ?i     /J     %  % 

siendo  /?*  la  cantidad  compleja  encerrada  entre  corchetes,  y  que 
puede  calcularse.  Haciendo  ^\  o  sea  la  temperatura  final  igual  a  273, 
o  bien  cero  del  termómetro,  y  dando  a  la  temperatura  inicial  los  va- 
lores de  20°,  30°,  40°  y  50°  sobre  0°,  resultan  los  valores  siguientes 
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para  la  relación  -^  entre  la  presión  inicial  y  final  en  la  dilatación 
del  aire. 


Tempera- 

VALOR DE  -^  CON 

tura. 

Aire  húmedo. 

Aire  seco. 

20 
30 
40 
50 

1.50 
1.89 
2.39 
3.06 

1.276 
1.432 
l.f)02 
1.780 

Lo  que  quiere  decir,  que  la  dilatación  con  aire  comprimido  mez- 
clado de  vapor,  teniendo  la  mezcla  la  temperatura  que  en  cada  caso 
indican  los  números  de  la  primera  columna,  no  debe  pasar  de  los 
límites  correspondientes  establecidos  en  la  columna  segunda,  si  se 
quiere  que  la  temperatura  final  no  descienda  por  debajo  de  cero.  En 
la  tercera  columna  se  ve  que  los  límites  son  mucho  más  estrechos 
para  el  aire  seco.  Antes  de  las  dos  atmósferas  de  expansión,  la  tem- 
peratura descendería  desde  los  50°  al  cero  de  la  escala. 


Influencia  del  vapor  de  agua  en  la  temperatura  final  de  la  compresión 

del  aire. 

No  se  trata  aquí  del  vapor  que  en  mayor  o  menor  cantidad  con- 
tiene siempre  el  aire  atmosférico;  pues  este  vapor  se  calienta  con  el 
aire  y  se  comprime  al  mismo  tiempo,  siendo  inapreciable  su  influen- 
cia. Se  trata  del  vapor  que  resulta  del  agua  fría,  que  con  el  fin  de 
disminuir  la  temperatura  final,  se  inyecta  o  es  aspirada  por  la  bomba 
compresora  simultáneamente  con  el  aire.  Se  supone  que  el  líquido 
penetra,  en  cada  excursión  del  émbolo,  en  la  cantidad  suficiente 
para  la  saturación  de  la  mezcla.  Se  supone,  además,  como  en  los 
casos  precedentes,  que  la  presión  inicial  es  la  atmosférica  de  10.333 
kilogramos  por  metro  cuadrado;  y  que  la  temperatura  inicial  así  del 
agua  como  del  aire  es  273  -f-  20°  —  293.  Véanse  los  resultados  si- 
guientes calculados  por  Mallard.  En  el  primero  ha  tomado  por  pun- 
to de  partida  el  límite  de  la  temperatura  final  para  el  caso  en  que 
no  se  quiera  traspasar,  y  con  este  dato  se  determina  la  presión  má 
xima  que  debe  ejercer  el  émbolo: 
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Presión 

Temperatura 

correspon- 

final con  aire  satura- 

diente 

do  de  vapor. 

en 

atmósferas 

273  +  30° 

1.32 

+  40 

1.76 

+  50 

2.36 

+  60 

3.20 

+  70 

4.26 

+  80 

5.68 

+  90 

7.50 

De  modo  que,  según  esto,  puede  elevarse  la  presión  hasta  7,50 
atmósferas,  sin  que  la  temperatura  pase  de  los  90^  sobre  cero.  En 
cambio,  si  se  operase  con  aire  seco,  la  temperatura  se  elevaría  a  más 
de  251°  con  esa  misma  presión.  La  diferencia  es  notable.  Recordan- 
do ahora  lo  dicho  acerca  del  sistema  de  compresores  escalonados, 
con  dos  de  ellos  la  presión  puede  ser  llevada  hasta  56,25  atmósferas, 
y  si  fuesen  tres,  hasta  unas  422  atmósferas,  con  la  misma  temperatura 
final  de  90®,  siempre  y  cuando  la  temperatura  inicial,  en  cada  com- 
presión aislada,  fuese  de  20°. 

Tomando  como  argumento  la  presión,  se  determina  la  tempera- 
tura final  correspondiente,  como  se  indica  en  el  cuadro  que  sigue, 
que  puede  considerarse  como  inverso  del  anterior: 


Presión  en  atmós- 
feras 
de  aire  saturado. 

Temperatura 

final 

correspondiente. 

Con  aire 
seco. 

2    

273  +  44^0 
+  51  .6 
+  57.5 
+  63.0 
+  67.6 
+  72.0 
+  75.3 
+  78.7 
■+-  81  .8 
+  84.5 
+  87.2 
+  90  .0 

85°.2 

2.5 

» 

3.O.... 

129^9 

3.5 

4.0 

164^9 

4.5 

> 

5.0 

194°.2 

5.5 

6.0 

6.5 

219^6 

7.0 

242".  1 

7.5 

Copiamos  en  la  última  columna  las  temperaturas  finales  del  aire 
comprimido  correspondientes  a  los  números  enteros  de  atmósferas 
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de  presión;  pero  suponiendo  al  gas  desprovisto  de  vapor  de  agua. 
Así  se  notan  mejor  las  diferencias  entre  uno  y  otro  procedimiento. 

En  cuanto  a  la  fuerza  que  debe  emplearse  en  la  compresión,  hay 
también  alguna  diferencia  entre  operar  con  aire  seco  y  operar  con 
aire  húmedo,  exigiendo  menos  gasto  de  trabajo  el  aire  húmedo 
cuando  la  presión  final  llega  y  pasa  de  dos  atmósferas.  El  resumen 
siguiente  pone  de  manifiesto  estas  diferencias: 


Trabajo  necesario  en  kilográmetros 

Presión 

Temperatura 
final 

para  comprimir  un 

i<llogramo  de  aire. 

final 

Con  aire  satu- 

Con aire  seco. 

^1 

con  aire  húmedo. 

rado. 

Kilográmetros. 

Kilográmetros. 

1,319 

273  +  30° 

2.537 

2.497 

1,759 

+  40 

5.297 

5.356 

2,364 

+  50 

8.216 

8.515 

3,200 

+  60 

11.354 

12.060 

4,258 

+  70 

14.411 

15.700 

5,676 

+  80 

17.628 

19.680 

7,503 

+  90 

20.825 

23.890 

Únicamente  para  una  presión  final  de  1,32  atmósferas  ofrecería 
alguna  ventaja  el  empleo  del  aire  no  saturado.  A  7,5  atmósferas  la 
ventaja  en  favor  del  aire  húmedo  es  ya  notable.  En  resumen,  c queda 
establecido,  concluye  Pernolet,  que  la  introducción  de  agua  en  el 
cilindro  compresor  produce  un  abajamiento  considerable  en  la  tem- 
peratura final  del  aire  comprimido,  y  una  disminución  notable  en  el 
trabajo  que  debe  emplearse.  Pero  para  obtener  estas  ventajas,  es 
preciso  que  la  cantidad  de  agua  introducida  sea  suficiente  a  mante- 
ner el  aire  en  el  punto  de  saturación  durante  todo  el  tiempo  que  la 
compresión  duro 

Es,  pues,  oportuno  decir  algo  acerca  de  la  cantidad  de  agua  que 
debe  introducirse  en  el  cuerpo  de  bomba  a  fin  de  obtener  el  objeto 
indicado.  El  mismo  Mallard  ha  calculado,  en  peso,  la  cantidad  de 
agua  necesaria  por  cada  kilogramo  de  aire  comprimido  a  las  presio- 
nes y  temperaturas  finales  que  respectivamente  se  consignan  en  las 
dos  primeras  columnas  del  cuadro  que  sigue: 


APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO  DE  LA  FUERZA  DEL  VIENTO      287 


Tempera- 

Presión 

tura  final 

final  en  at- 

en grados 

mósferas. 

centígra- 

dos. 

1,319 

30'' 

1,759 

40 

2,364 

50 

3,200 

60 

4,258 

70 

5,676 

80 

7,503 

90 

Peso 

del  agua  ne- 
cesaria 
por 

kilo  de  aire. 

Kilogramos. 

0.020 
0.027 
0.034 
0.042 
0.050 
0.058 
0.066 


Es  decir,  que  tomando  el  máximo  de  presión  7,5  atmósferas  y  el 
máximo  de  temperatura  90^,  bastan  66  gramos  de  agua  para  un  ki- 
logramo de  aire;  100  kilogramos  exigirían  menos  de  7  litros.  Puede 
decirse  que  el  gasto  de  agua  es  insignificante.  Ha  de  tenerse  en 
cuenta  que  el  volumen  del  líquido  que  debe  entrar  por  cada  embo- 
lazo,  no  deberá  exceder  la  capacidad  del  llamado  espacio  perjudicial 
en  las  bombas. 

Aunque  en  lo  dicho  se  ha  supuesto  que  las  paredes  y  envolturas 
de  los  cilindros  compresores  son  impermeables  al  calor,  tanto  del 
que  se  desarrolla  interiormente  como  del  que  pudieran  recibir  del 
exterior;  en  realidad,  la  hipótesis  no  es  enteramente  rigurosa,  pues 
el  calor  se  comunica  más  o  menos  a  través  de  todos  los  cuerpos. 
Aquí,  sin  embargo,  bien  podemos  prescindir  de  este  detalle,  en 
atención  a  que  es  insignificante  en  la  práctica.  Si  del  fluido  calorífico 
existe,  en  realidad,  difusión  hacia  el  exterior,  esta  pérdida  queda 
compensada  por  el  calor  que  se  desarrolla  por  el  frote  mismo  del 
émbolo  en  la  superficie  interna  del  recipiente. 

Por  vía  de  conclusión,  Mr.  Pernolet,  termina  así  la  parte  propia- 
mente teórica  acerca  del  aire  comprimido: 

«Desde  el  punto  de  vista  del  trabajo  que  debe  emplearse  en  la 
compresión  del  aire,  así  como  del  trabajo  que  puede  ser  utilizado 
por  las  máquinas  receptoras,  la  introducción  del  agua  en  las  bombas, 
bien  que  mejorando  siempre  las  condiciones  del  funcionamiento  de 
las  mismas,  no  ejerce  sino  una  influencia  relativamente  débil.»  Es 
decir,  que  es  poco  lo  que  se  economiza  de  fuerza  en  la  compresión 
y  poco  también  lo  que  se  gana  en  el  rendimiento  útil.  «Así,  pues, 
en  los  cálculos  referentes  a  las  máquinas  de  aire  comprimido,  se 
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puede  prescindir,  al  menos  para  una  aproximación  suficiente,  de 
hacer  intervenir  en  las  fórmulas  la  circunstancia  del  aire  saturado  de 
vapor  y  servirse  de  las  fórmulas  establecidas  para  el  aire  seco  que  son 
más  sencillas.» 

Por  lo  contrario,  «la  influencia  del  agua  en  la  temperatura  final  de 
la  compresión  y  en  el  enfriamiento  de  la  dilatación,  es  mucho  más 
grande»  como  se  ha  visto  en  los  cuadros  y  datos  precedentes. 

«En  cuanto  a  la  permeabilidad  de  las  paredes  del  cilindro  para 
el  calor,  tanto  en  los  compresores  como  en  las  bombas  receptoras, 
su  influencia  es  despreciable  al  lado  de  las  variaciones  de  tempera- 
tura producidas  por  la  compresión  y  por  la  dilatación  del  aire.  En  la 
práctica,  por  cuanto  se  refiere  a  los  cálculos,  se  puede  prescindir  de 
esta  circunstancia.»  «Asimismo  se  puede  perfectamente  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  para  lo  scálculos  relativos  a  las  máquinas  de  aire 
comprimido,  emplear  las  fórmulas  simples,  que  rigurosamente  ha- 
blando, sólo  son  aplicables  al  aire  seco  a  condición  de  corregir  los 
resultados  abtenidos,  según  ellas,  con  los  datos  consignados  en  los 
cuadros  precedentes,  mediante  coeficientes  prácticos  fáciles  de  deter- 
minar en  cada  caso.» 

P.  Anqel  Rodríguez  de  Prada. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 


EL  ANIMISMO 

EN   LA 

HISTORIA  DE  LOS  PUEBLOS  PRIMITIVOS 


(continuación) 
el  animismo  en  sus  relaciones  con  el  fenómeno  religioso 

Si  el  sistema  animista  se  hubiese  contentado  con  ^dar  una  solu- 
ción filosófica  a  los  hechos  animistas  nada  habría  que  añadir  a  lo  di- 
cho en  las  páginas  precedentes;  pero  como  la  teoría  animista  cons- 
tituye su  misma  solución  filosófica  en  fundamento  sobre  el  cual  in- 
tenta construir  todo  el  edificio  religioso,  se  impone  la  necesidad  de 
estudiar  imparcial  y  seriamente  esta  nueva  fase  del  animismo,  con 
tanta  más  razón  cuanto  que  esté  sistema  predomina  hoy  todavía  en 
casi  todos  los  Centros  etnológicos  de  Inglaterra,  Alemania,  Holan- 
da, Austria,  Francia  y  Estados  Unidos. 

ORIGEN  Y   DESARROLLO  DE   LAS   FORMAS   RELIGIOSAS 

Aunque  para  Tylor  y  sus  partidarios  la  concepción  animista  del 
mundo  no  sea  en  sí  una  manifestación  religiosa,  sin  embargo,  como 
de  la  noción  del  alma  hace  derivar  el  origen  y  evolución  de  todas 
las  fases  religiosas,  creemos  oportuno  exponer  sintéticamente  toda  la 
construcción  del  edificio  religioso  diseñado  por  Tylor  desde  su  gé- 
nesis hasta  su  término  final.  He  aquí  cómo  lo  ha  concebido:  a)  me- 
diante la  observación  de  los  fenómenos  del  sueño,  de  la  locura,  en- 
fermedades y  muerte,  llegó  a  creer  el  primitivo  en  la  existencia  de 
algo  distinto  de  su  cuerpo:  el  alma;  alma  que,  separada  del  cuerpo, 
puede  existir  sola  o  unirse  transitoriamente  a  otros  cuerpos  u  obje- 
tos (metempsícosis);  b)  y  como  el  primitivo  se  tomaba  a  sí  mismo 
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por  medida  de  los  demás  seres  de  la  Naturaleza,  también  les  con- 
cibió compuesto  de  cuerpo  y  de  alma,  entablando  así  cierto  paren- 
tesco con  ellos  (totemismo);  c)  la  concepción  del  alma  separada  (es- 
píritu) ocasionó  la  noción  de  espíritus  puros  que,  no  dependiendo 
del  cuerpo,  pueden,  sin  embargo,  habitar  en  ellos  (fetichismo,  idola- 
tría, etc.);  d)  dando  un  paso  más,  creyó  que  ambos  espíritus — dota- 
dos de  grande  poder  en  bien  o  en  mal  de  los  hombres— venían  a 
habitar  en  los  seres  de  la  Naturaleza  animándoles  en  todas  sus  par- 
tes, de  donde  procedió  el  culto  de  la  Naturaleza  con  los  cultos  par- 
ciales de  las  aguas,  ríos,  árboles,  bosques,  animales,  totems,  etc.,  sien- 
do el  punto  culminante  de  esta  veneración  el  culto  de  la  divinidad' 
especie,  religión  propia  de  los  pueblos  semicivilizados  y  civilizados 
que  se  reduce  al  politeísmo:  el  dios  del  cielo,  de  la  tierra,  de  las 
aguas,  vientos,  tempestades,  de  la  guerra,  etc.;  e)  este  politeísmo 
pasó  a  ser  monoteísmo,  sea  por  la  elevación  de  uno  sobre  todos,  a 
quien  se  dio  el  nombre  de  «padre  de  los  dioses>,  sea  porque,  a  se- 
mejanza de  las  sociedades  políticas,  los  dioses  debían  estar  regidos 
y  sometidos  a  uno  solo,  o  porque,  debido  a  la  especulación  teológi- 
ca, se  aglomeraron  en  uno  solo  las  cualidades  de  los  demás;  f)  aña- 
de, por  fin,  que  la  ausencia  de  toda  noción  religiosa  será  el  ideal  de 
la  evolución  humana  (1).  * 

FUNDAMENTOS   DEL   ANIMISMO   RELIGIOSO 

En  la  investigación  del  origen  y  evolución  de  la  religión  hay  que 
descartar— dicen— /a  intervención  sobrenatural,  por  ser  ésta  un  pro- 


(1)  Cfr.  Tylor,  Primitive  culture,  en  los  dos  tomos;  P.  G.  Schmidt,  Origine 
de  Vidée,  págs.  15  a  17.  Los  principales  lugares  en  que  Tylor  expone  su  teo- 
ría se  encuentran  en  las  páginas  siguientes:  I,  422;  II,  1  y  sig.;  II,  111,  sig.; 
II,  143,  168;  II,  185,  210,  235,  243;  II,  248,  256,  260,  270,  300;  II,  316,  320;  II,  333; 
II,  335,  336,  etc. 

Ya  se  ha  dicho  que  esta  teoría  ha  dominado  en  todos  los  Centros  etnológi- 
cos, por  eso  no  hay  necesidad  de  insistir  en  la  enumeración  detallada  de  sus 
defensores.  Sin  embargo,  vayan  unos  cuantos  que,  con  variantes  más  o  menos 
importantes,  la  defienden:  A.  H.  Keane,  Eihnology,  Cambridge,  1896,  pági- 
nas 216,  217;  Fr.  Boas,  The  Mind  of  primitive  Man,  Smithsonian  Report,  1901, 
página  457;  Ch.  Letourneau,  L'evo/í///o/2  religieuse.  París,  1898,  pág  11.  En  U 
obra  citada,  de  Schmidt,  S.  V.  D.,  se  encontrará  una  bibliografía  amplia. 


'  EL  ANIMISMO  EN  LA  HISTORIA  DE  LOS  PUEBLOS  PRIMITIVOS      291 

cedi miento  anticientífico  y  absurdo,  ya  porque  las  fuerzas  naturales 
bastan  para  explicarlos;  además,  siendo  el  evolucionismo  la  ley  uni- 
versal que  impera  en  todas  las  ciencias,  debe  regir  también  en  la  re- 
ligión por  el  hecho  de  ser  un  fenómeno  puramente  humano;  en  con- 
secuencia, del  propio  modo  que  el  evolucionismo  científico  procede 
de  lo  más  imperfecto  a  los  más  perfecto,  otro  tanto  debe  suceder  en 
lo  religioso.  Por  último,  la  etnografía  comparada  puede  suministrar 
los  datos  o  agentes  concretos  que  produjeron  la  religión,  y  mediante 
estos  datos  determinar  en  concreto  la  religión  de  los  pueblos. 

MÉTODO   QUE   DEBE  OBSERVARSE  EN    LA   RESOLUCIÓN    DEL  PROBLEMA 

Tedos  los  modernos  historiadores  de  la  religión  convienen  en 
ciertos  principios  generales;  pero  difieren  en  el  modo  de  entender- 
los y  aplicarlos.  De  ahí  que  antes  de  pasar  a  la  crítica  se  imponga 
señalar  el  proceso  más  exacto  y  legítimo. 

Desde  luego  la  aplicación  de  la  historia  propiamente  dicha  no 
puede  emplearse  como  criterio,  puesto  que  los  datos  por  ella  sumi- 
nistrados son  de  época  cercana  a  nuestros  días  y  deja  tras  de  sí  una 
serie  de  tiempos  y  de  generaciones  de  las  cuales  nada  sabe.  La  pre- 
historia tampoco  puede  servirnos  de  criterio  suficiente,  pues  aunque 
nos  presenta  un  caudal  valiosísimo,  es  relativamente  poco  y  lo  más 
imperfecto  que  se  conserva  de  aquellos  hombres  a  quienes  pertene- 
cen; se  reduce  a  esqueletos,  objetos  varios  de  materia  más  o  menos 
consistente,  pocos  en  número  y  muchos  de  ellos  mutilados  e  indes- 
cifrables. Ni  una  palabra  nos  dice  de  sus  leyendas,  mitos,  himnos  y 
cánticos,  sentimientos,  ideas,  organización  social  y  familiar,  religión, 
moral...  En  suma,  todo  ese  riquísimo  tesoro  que  de  unas  generacio- 
nes a  otras  se  transmite  por  tradición  y  que,  a  no  dudarlo,  consti- 
tuye un  elemento  mucho  más  importante  que  el  perteneciente  a  la 
cultura  material,  todo  él  ha  desaparecido  con  el  alma  de  sus  posee- 
dores. 

No  nos  queda,  por  consiguiente,  otra  norma  segura  que  pueda 
llenar  ese  vacío  que  la  etnología,  el  estudio  de  las  razas  actuales 
que,  por  su  civilización  atrasada,  por  su  género  de  vida,  por  los 
elementos  culturales  de  que  disponen,  son  como  otras  tantas  imá- 
genes vivientes,  otros  tantos  modelos  vivos  de  lo  que  debieron  ser 
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los  primeros  hombres  de  la  humanidad;  por  lo  tanto,  el  primitivo 
actual  perpetúa  entre  nosotros  el  estado  y  condiciones  de  aquellos 
hombres  de  que  la  prehistoria  conserva  algunos  vestigios  de  su  cuerpo 
y  nada  de  lo  más  substancial  y  hermoso  de  su  alma  (1). 

Si,  pues,  el  primitivo  actual  perpetúa  entre  nosotros  el  estado  y 
condiciones  de  los  hombres  de  remotísimas  edades,  siendo  como  su 
imagen  y  retrato,  urge  ir  al  campo  del  primitivo  actual  para  obser- 
varlo, estudiarlo  en  todos  sus  elementos  y  lograr  así  solucionar  el 
problema. 

Mas  con  esto  no  está  dicho  todo;  falta  determinar  quién  es  este 
primitivo  y  quién  lo  es  en  realidad  de  verdad,  en  lo  cual  ya  no  están 
todos  conformes;  o  mejor  aún:  el  proceso  que  se  ha  seguido  en  la 
averiguación  del  primitivo-verdad  no  ha  sido  el  mismo  entre  los 
etnólogos.  Los  partidarios  del  evolucionismo  absoluto  y  en  todos 
los  órdenes,  consecuentes  con  su  teoría,  afirman  que  son  primitivos 
aquellos  en  quienes  son  más  bajos,  groseros  y  absurdos  los  elemen- 
tos de  su  cultura  material,  intelectual  y  religiosa;  de  tal  suerte,  que 
cuanto  más  se  intensifiquen  estas  notas,  tanto  más  primitivos  son  (2)^ 
Por  el  contrario,  otros,  sirviéndose  del  estudio  de  distintos  medios, 


(1)  Este  modo  de  ver  las  cosas,  universalmente  admitido  entre  los  etnólo- 
gos, no  ha  satisfecho  a  muchos  teólogos,  que  ven  en  el  primitivo  actual  un  de- 
generado, un  degradado.  Para  los  primeros,  es  insostenible  esta  afirmación;  un 
degenerado  y  un  degradado  implican  necesariamente  la  idea  de  inferioridad 
con  relación  a  un  pasado  más  glorioso,  de  civilización  más  elevada;  ahora 
bien,  los  verdaderos  primitivos  actuales  no  son  tales,  porque  ni  en  sus  tradicio- 
nes se  conservan  vestigios  de  aquel  estado  de  civilización  más  levantada,  ni  la 
prehistoria  dice  otra  cosa.  Cierto  que  muchos  pueblos  o  tribus  hoy  atrasados 
son,  propiamente  hablando,  degenerados;  pero  en  modo  alguno  los  primitivos 
actuales,  los  cuales  son  simplemente  estacionarios  o  retrasados  en  la  evolución 
de  la  cultura  humana.  Esto  debe  entenderse  con  relación  a  la  cultura  material 
y  a  gran  parte  de  la  intelectual;  pero  no  tiene  su  aplicación  a  las  ideas  reli- 
giosas, ya  que  éstas  pueden  encontrarse  muy  puras  y  levantadas  en  un  pueblo 
en  quien  la  civilización  material  e  intelectual  estén  en  un  plano  rebajado,  y, 
por  el  contrario,  pueden  faltar  aquéllas  en  pueblos  que  tienen  éstas  en  un 
grado  muy  elevado. 

(2)  Puede  decirse  que  la  inmensa  mayoría  de  la  escuela  etnológica  parti- 
cipa de  esta  opinión:  Tylor,  Spencer,  Gillen,  Frazer,  Tiele,  Boas,  O.  Pes- 
chel,  etc.  Oigamos  a  S.  Reinach  (obr.  cit.,  II,  pág.  11):  «L'évolution  est  la  loi 
des  etudes  sur  l'humanité,  parce  qu'elle  est  la  loi  de  l'humanité  elle-meme.» 
Estas  palabras,  tomadas  en  todo  su  rigor,  son  el  eco  fiel  de  toda  la  escuela. 
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y  particularísimamente  de  la  lingüística  y  de  la  civilización  material, 
tratan  de  averiguar  los  elementos  más  simples,  y  que,  a  nuestro 
modo  de  ver  las  cosas,  representan  lo  más  sencillo  y  menos  des- 
arrollado, etc.,  para  así,  en  virtud  de  las  conclusiones  deducidas 
sobre  los  hechos  mismos,  poder  precisar  quiénes  son  los  más  re- 
trasados y,  por  lo  tanto,  los  más  primitivos  (1). 

No  cabe  duda  que  este  segundo  procedimiento  es  incomparable- 
mente más  racional,  etnológico  y  experimental  que  el  primero. 
A  semejanza  de  éste,  admite  la  evolución  gradual  de  la  cultura  hu- 
mana; pero  se  diferencia  radicalmente  de  él  en  el  modo  de  concebir 
el  principio  de  la  evolución  y  en  la  ausencia  completa  de  sus  aprio- 
rismos. 

Despejado  así  el  camino  y  preparado  el  procedimiento  que  se 
debe  seguir  en  la  refutación,  no  cabe  más  que  recoger  los  datos 
ciertos  de  la  etnología  comparada  de  las  religiones,  y  así  oponer 
etnología  a  etnología,  prescindiendo  de  otros  procedimientos  que 
no  tendrían  ninguna  fuerza  en  contra  de  un  sistema  que,  como  el 
presente,  se  gloría  de  ser  únicamente  etnológico. 

CRÍTICA   DEL  SISTEMA   DE  TYLOR 

Sü  mérito  y  demérito. — Es  innegable  que  la  teoría  del  célebre 
profesor  de  Oxford,  por  lo  armónico  y  homogéneo  de  su  construc- 
ción, por  su  documentación  abundante  y  por  la  facilidad,  al  menos 
aparente,  con  que  resuelve  una  cuestión  tan  difícil,  supera  con  mu- 


(1)  Esta  novísima  teoría— que  aún  no  ha  alcanzado  su  última  perfección  y 
se  la  conoce  con  el  nombre  de  «teoría  de  los  ciclos  culturales»— fué  prepa- 
rada por  Ratzol,  Vólkerkunde,  segunda  edición,  Leipzig,  1893,  en  su  sistema 
sobre  Las  emigraciones;  Frobenius  la  propuso  por  primera  vez,  aunque  algo 
vacilante;  Gaebner,  Ankermann  y  W.  Foy,  de  modo  más  determinado  y  cien- 
tífico; a  los  cuales  se  ha  asociado  el  reputadísimo  etnólogo  y  lingüista 
P.  G.  Schmidt,  quien  la  ha  elevado  a  su  máxima  altura  y  verosimilitud  en 
numerosos  escritos,  entre  los  cuales  citamos  los  siguientes:  Voies  nouvelles  en 
Science  cómparée  des  religions  et  en  Sociologie  comparée  (V,  1911,  págs.  46-74); 
Phases  principales  de  Vhistoire  de  Vethnologie  (VIÍ,  1913,  págs.  26-45);  La  mé- 
thode  de  Vethnologie  (VII,  1913,  págs.  218-144),  artículos  todos  ellos  publicados 
en  la  Rev.  des  Sciences  Philosophiques  et  Theologiques,  París,  Gabalda;  F.  Gra- 
bener,  Methode  der  Ethnologie;  Heidelberg,  Venter,  1911,  etc. 
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cho  (1)  a  las  formuladas  por  las  escuelas  mitológico-naturalistas  de 
W.  Schwart,  A.  Kuhn,  M.  Müller,  etc.,  y  la  evolucionista  de  Comte, 
Lobbock,  etc.;  pero  no  está  exenta  de  lagunas,  prejuicios  y  omisio- 
nes voluntarias.  Precisamente  estos  olvidos  y  omisiones  voluntarias 
de  datos  importantísimos,  que  Tylor  ha  conocido  bien — porque  ha 
hecho  ligeras  alusiones  a  ellos,  aunque  no  les  reconoció  la  impor- 
tancia que  en  sí  tenían—,  han  sido  la  causa  de  que  en  tiempos  pos- 
teriores sus  adversarios  se  asiesen  a  ellos  para  derrocarla  de  un 
solo  golpe,  como  ahora  veremos.  Si,  aun  con  todo,  la  teoría  tylo- 
riana  ha  continuado  ejerciendo  su  imperio,  no  ha  sido  tanto 
porque  las  razones  aducidas  en  contra  no  tuviesen  la  fuerza  sufi- 
ficiente  para  destruirla,  cuanto  porque,  de  admitirlas,  se  creía  resu- 
citar añejas  preocupaciones  teológicas. 

CRÍTICA   DE    LOS   FUNDAMENTOS   DE   LA   TEORÍA   ANIMISTA 

Los  principios  sobre  los  cuales  intenta  Tylor  construir  su  sistema 
religioso,  parten  de  un  falso  supuesto  filosófico,  y  están  en  pugna 
con  el  genuino  concepto  de  la  historia  y  de  la  etnografía. 

¿Por  qué  razón  se  ha  de  descartar  a  priori  la  revelación  en  la  in- 
vestigación del  origen  de  la  religión?  ¿Se  ha  demostrado  que  Dios 
no  existe,  o  que  si  existe  no  puede  ni  quiere  manifestarse  de  un 
modo  preternatural  a  sus  criaturas;  ni  se  ha  demostrado  la  falsedad 
de  los  criterios  de  revelación  en  que  se  apoyan  otros  para  explicar  el 
mismo  problema,  o  es  que  se  ha  demostrado  que  esta  repugnancia 
de  ingerencias  sobrenaturales  son  incompatibles  con  la  dignidad  del 
hombre?  Dígase  otro  tanto  respecto  a  la  historia,  cuyo  solo  oficio  es 
el  de  recoger  y  comprobar  los  hechos  prout  iacent,  sin  añadirles, 
quitarles  o  transformarlos  en  lo  más  mínimo.  Comprobados  los  he- 
chos, corresponde  al  filósofo  averiguar  sus  causas;  ahora  bien,  si  en- 
tre los  hechos  recogidos  fielmente  por  la  historia,  existen  algunos 
tan  relevantes  que  no  pueden  explicarse  por  agentes  naturales,  for- 


(1)  A  más  de  este  mérito,  la  teoría  animista  significa  un  paso  de  gigante 
en  el  campo  de  la  etnología,  haciendo  resaltar  el  valor  de  ciertos  datos,  verbi- 
gracia, las  nociones  de  alma  y  espíritu  que  contribuyeron  grandemente  al 
esclarecimiento  de  la  idea  de  Dios. 
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zoso  será  recurrir  a  los  agentes  de  orden  sobrenatural  puesto  que, 
así  como  no  se  da  efecto  sin  causa,  así  también  el  efecto  pide  una 
causa  proporcional. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  historia  debe  extenderse  a  la  etnogra- 
fía; y  si  esto  es  así,  ¿por  qué  ha  prescindido  Tylor  de  consignar  y  de 
ponderar  el  valor  de  ciertos  datos  estrictamente  etnológicos,  existen- 
tes en  los  pueblos  primitivos  y  de  un  alto  valor  religioso?  El  aprio- 
rismo  trae  consigo  las  omisiones  voluntarias,  y  ambas  cosas  son  ins- 
trumentos hábiles  para  construir  sistemas  más  artificiosos  que  cien- 
tíficos (1). 

Por  lo  que  mira  al  valor  del  principio  evolucionista  tal  y  como  lo 
entienden  los  animistas,  ya  dejamos  consignado  nuestro  parecer  en 
anteriores  páginas.  Restringido  a  la  evolución  de  la  cultura  humana 
en  su  aspecto  material  y  científico,  yo  no  veo  inconveniente  en  ad- 
mitirla tratándose  de  la  humanidad  en  general  (2);  pero  es  gratuito 
extenderla  al  orden  moral  y  religioso.  La  etnografía  confirma  esta 
excepción,  admitiendo  de  una  parte  la  existencia  de  pueblos  primi- 
tivos que,  teniendo  una  cultura  material  y  científica  de  ínfimo  des- 
arrollo, poseen,  sin  embargo,  ideas  morales  y  religiosas  muy  senci- 
llas, pero,  a  la  vez,  muy  elevadas,  y  de  otra,  la  de  pueblos  que  ha- 
biendo conseguido  un  gran  desarrollo  cultural,  sus  ideas  morales  y 
religiosas  son  muy  inferiores  a  las  de  los  primitivos.  Todo  cuanto  se 
dirá  después,  será  una  confirmación  palmaria  de  lo  que  ahora  se 
dice  (3). 


(1)  Por  participar  substanciálmente  de  las  mismas  ideas  Salom.  Reinach 
que  Tylor,  vamos  a  transcribir  las  palabras  de  aquél  sobre  el  valor  del  siste- 
ma por  él  ideado: 

«J'avoue,  d'ailleurs  volontiers,  comme  il  s'agit  de  faits  anciens,  anterieurs 
a  toute  Histoire  positive  et  sans  doute  ignorée  des  Grecs  eux-mémes,  a  l'epo- 
que  clasique,  que  mon  interpretation  ne  peut  pretendre  a  la  certitude;  íl  me 
suffit  de  revendiquer  pour  elle  quelque  vraisemblance,  a  diré  vrai,  c'est  soli- 
dité  eprouvée  et  verifíable,  mais  avec  des  hypothéses  possibles  ou  probables 
qui  se  soutiennent,  s'are-boutent  mutuallement.  Ce  genre  d'architecture  est 
connu;  c'est  celui  des  cháieaux  de  caries.^  Cuites,  Mythes,  Religions,  11,  pág.  88. 
Lo  subrayado  es  nuestro. 

(2)  Sabido  es  que  tratándose  de  los  pueblos  en  particular,  lejos  de  seguir- 
se la  línea  ascendente  se  da  la  regresiva;  los  ejemplos  abundan,  y  por  lo  mis_ 
mo  no  es  necesario  especificar. 

(3)  Esta  teoría  es  defendida  con  gran  brillantez  y  solidez  de  razones  por 
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La  afirmación  categórica  de  Tylor  de  que  la  ausencia  completa 
de  la  religión  será  el  ideal  supremo  y  como  la  corona  del  evolucio- 
nismo humano,  no  necesita  respuesta.  Por  lo  visto  la  filosofía  de 
Tylor  es  esencialmente  ateísta;  y  por  lo  que  mira  a  la  etnografía  y 
antropología,  el  hecho  constante,  uniforme  y  universal  de  las  tenden- 
cias religiosas  del  hombre  debiera  sugerirle,  si  no  la  afirmación  con- 
traria, una  discreta  y  reservada  prudencia. 

Por  último,  el  método  antropológico  comparativo — como  crite- 
rio para  discernir  las  causas  naturales  que  han  actuado  en  la  produc- 
ción del  fenómeno  religioso—,  aunque  es  de  un  valor  innegable,  lo 
será,  sin  embargo,  a  condición  de  que  se  aplique  rectamente  en  con- 
formidad con  todos  los  datos  bien  estudiados  y  comprobados;  de 
otra  suerte,  la  teoría  creará  los  hechos,  no  éstos  a  aquélla. 

A.    LANG 

A  este  etnólogo  insigne  corresponde  la  gloria  de  haber  refutado 
invictamente  la  teoría  animista.  Ferviente  partidario  del  animismo 
hasta  poco  antes  del  1898— en  que  publicó  su  libro  The  Making  of 
Religión—,  con  ocasión  de  una  relación  publicada  por  los  misione- 
ros benedictinos  de  Nueva  Nursia,  volvió  a  releer  los  datos  ya  cono- 
cidos entre  los  cuales  se  encontraban  fragmentos  monoteístas  de  in- 
estimable valor,  y  sirviéndose,  además,  de  los  muchos  e  importantes 
datos  recogidos  por  Howit  (1),  pertenecientes  al  sudeste  de  Austra- 
lia; por  E.  H.  Man  (2),  sobre  los  habitantes  de  las  islas  Andaman;  por 
M.  Orpen  (3),  sobre  los  Bosquimanos  del  África  del  Sur,  etc.,  todo 
ello  reunido  contribuyó  a  hacerle  cambiar  de  posición,  y  a  conver- 
tirle en  el  más  implacable  impugnador  del  animismo.  Ya  al  hablar 
de  los  sistemas  modernos  de  interpretación  religiosa  nos  ocupamos 
algo  de  este  hombre  eminente,  indicando  sus  convicciones  acerca 


algunos  etnólogos  católicos,  principalmente  por  el  P.  Schmidt,  S.  V.  D.,  en 
sus  dos  libros  Origine  de  Vidée  de  Dieu  y  La  Revelation  primitive. 

(1)  The  Native  Tribes  of  South  East- Australia,  Londres,  1904;  y  antes  en  di- 
sertaciones publicadas  en  Journal  of  the  Anthropologicül  Institute  of  Great  Bri- 
tain  and  Ireland,  de  qne  se  sirvió  A.  Lang. 

(2)  Ou  the  Aboriginal  Inhabitants  of  the  Andaman  Islands,  Londres,  1883. 

(3)  Cape  Monthly,  1874,  vol.  IX. 
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del  monoteísmo  en  los  albores  de  la  humanidad,  o  más  propiamente 
en  los  primitivos  actuales  más  incivilizados;  por  eso  nos  abstendré-- 
mos  de  insistir  sobre  el  particular  (1). 

A  esta  teoría  se  han  adherido  otros  escritores,  que  en  posesión 
de  mayor  número  de  documentos  la  han  elevado  al  más  alto  presti- 
gio, y  la  han  purificado  de  ciertos  defectos  de  menor  cuantía.  Tales 
son,  entre  otros,  el  P.  Schmidt  S.  V.  D.,  Mgr.  Le  Roy,  por  no  citar 
otros  de  menos  valía. 

Nota:  los  pueblos  primitivos  a  los  cuales  hemos  de  acudir 
como  criterio  etnológico  para  resolver  la  cuestión  son:  Las  tribus 
del  sudeste  de  Australia  (2),  los  Pigmeos,  Negrillos  del  África 
Ecuatorial,  Bosquimanos  al  sur  de  África,  los  Aetas  de  Filipinas,  los 
Andamanes  en  el  Golfo  de  Bengala  y  los  Semangs,  habitantes  de  la 
península  de  Malaca  (3). 

Esto  supuesto,  pasemos  a  la  refutación  del  sistema  animista,  que 
para  mayor  claridad  seguirá  el  orden  siguiente: 

a)  Argumento  general  tomado  de  las  creencias  de  estos  pueblos; 


(1)  Quien  desee  más  detalles  y  ver  la  actitud  que  la  generalidad  de  los  et- 
nólogos guardaron  con  este  hombre  y  su  sistema,  puede  consultar  la  obra  del 
P.  G.  Schmidt,  Origine  de  V idee.., y  págs.  72-76,  y  en  varios  otros  lugares  de 
la  obra. 

Realmente,  esta  actitud  resulta  un  fenómeno  curioso,  revelador  de  que  aun 
en  la  ciencia  el  espíritu  de  partido,  de  vanidad  y  cosas  parecidas  tienen  inter- 
vención un  poco  grotesca. 

(2)  Se  eligen  estas  tribus  por  ser  las  más  atrasadas,  ya  que  pertenecen  al 
primer  ciclo  cultural.  Además,  la  autenticidad  de  los  documentos  está  fuera  de 
duda  una  vez  que  Howit,  en  su  larga  permanencia  en  calidad  de  iniciado,  los 
pudo  recoger  y  los  recogió  con  todo  esmero.  Esta  raza  se  caracteriza,  entre 
otras  cualidades,  por  las  siguientes:  altura  media  inferior  a  1,50  metros;  pelo 
encrespado,  piernas  cortas,  anchas  espaldas,  manos  pequeñas  y  finas,  orejas 
grandes  y  caídas...  son  todos  ellos  braquicéfalos.  Por  esta  unidad  de  caracte- 
res se  echa  de  ver  su  unidad  de  origen. 

(3)  Los  documentos  relativos  a  todas  estas  tribus  gozan  igualmente  de  in- 
discutible autoridad;  primero  por  haber  sido  recogidos  por  testigos  presencia- 
les, viviendo  con  ellos  por  espacio  de  largos  años,  Orpen,  Man,  Le  Roy,  y 
porque  se  han  confirmado  en  investigaciones  posteriores.  Esto,  no  obstante, 
los  estudios  hechos  sobre  las  t  ibus  sudeste  de  Australia,  sobre  los  Negrillos 
y  Bantús  del  África,  puede  decirse  que  han  llegado  a  su  última  perfección,  en 
cuanto  a  la  materia  que  tratamos,  mientras  que  los  realizados  sobre  los  Bos- 
quimanos aun  están  en  vía  de  mayor  perfeccionamiento. 

21 


298      KL  ANIMISMO  EN  LA  HISTORIA  DE  LOS  PUEBLOS  PRIMITIVOS 

b)  afirmación  explícita  de  cada  uno  de  estos  pueblos;  c)  y  por  últi- 
mo, aplicaciones  al  sistema  tyloriano. 

A)  Prueba  general  contra  los  animisias,  sacada  de  las  doctrinas 
profesadas  por  los  primitivos. 

A.  Lang  decía  en  su  memorable  libro:  «Nosotros  vamos  a  de- 
mostrar que  tales  salvajes,  a  pesar  de  su  ínfima  civilización,  son  tan 
monoteístas  como  ciertos  cristianos;  que  ellos  tienen  un  Ser  Supre- 
mo cuyos  atributos  divinos  no  aplican  a  ninguno  otro,  del  propio 
modo  que  lo  hacen  los  cristianos,  fuesen  esos  seres  ángeles,  santos  o 
diablos  (1).»  Efectivamente;  todos  esos  pueblos  primitivos  recono- 
cen la  existencia  de  un  solo  Ser  Supremo  cuyos  nombres  pueden 
variar,  pero  todos  ellos  expresan  una  perfección  que  a  él  atribuyen 
en  grado  sumo:  así  le  llaman  «nuestro  Padre»,  <Señor>,  «el  Podero- 
so», «el  Creador»,  «el  que  ve  y  conoce  todo»,  «el  Dios  del  Cielo», 
etcétera.  Su  naturaleza  íntima  es  desconocida  para  esos  pobres  infe- 
lices que  no  pueden  filosofar  sobre  la  esencia  del  Ser  Supremo,  pero, 
sin  embargo,  le  consideran  dotado  de  las  perfecciones  más  hermo- 
sas. Él  es  el  hacedor  y  creador  de  todas  las  cosas,  el  que  ha  creado 
los  primeros  jefes  de  la  tribu,  el  que  les  ha  enseñado  todo  cuanto 
saben  y  principalmente  los  ritos  de  la  iniciación.  Él  ha  mandado  que 
se  obedezca  a  los  ancianos,  que  no  se  mienta,  que  se  socorra  a  los 
mendigos  y  con  ellos  se  viva  en  paz  (Australianos);  él  exige  y  vela 
por  el  cumplimiento  de  los  preceptos  morales  que  en  calidad  de  le- 
gislador ha  impuesto  al  hombre,  y  cuida  de  proteger  a  los  buenos  y 
castigar  a  los  malos,  sea  con  enviarles  enfermedades  y  muerte,  sea 
reservando  la  sanción  para  ultratumba;  él  posee  un  poder  que  nadie 
puede  vencer,  porque  está  sobre  todos;  y  una  ciencia  tan  grande  que 
llega  a  penetrar  en  las  profundidades  más  recónditas  de  las  almas. 
Mientras  que  para  señalar  el  origen  de  las  demás  cosas  tienen  sus 
leyendas  estos  primitivos,  cuando  se  trata  del  Ser  Supremo  no  las 
hay,  confesando  ingenuamente  que  él  no  ha  nacido  y  que  no  morirá; 
su  lugar  de  residencia  no  es  un  punto  determinado  de  la  tierra,  ni 
un  objeto  o  templo  cualquiera— aunque  puede  venir  a  ellos—, 
sino  que  su  mansión  ordinaria  es  el  cielo;  se  le  invoca  como  justo 
juez  en  las  falsas  acusaciones,  y  como  protector  en  los  trances  apura- 


(1 )    The  Making  of  Religión,  pág.  1 67 . 
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dos  de  la  vida  (bantús);  pero  es  bueno,  es  incapaz  de  hacer  el  mal,  y 
ni  siquiera  puede  recomendar  la  práctica  de  éste  a  los  hombres.  En 
suma,  como  se  ve  por  esta  breve  descripción,  que  luego  comproba- 
remos, la  existencia  de  un  Ser  Supremo  es  admitida  por  todos  estos 
pueblos,  y  las  perfecciones  que  le  atribuyen  en  calidad  y  grado  son 
tan  dignas  de  la  divinidad,  que  cualquier  cristiano  las  puede  y  debe 
suscribir. 

Cierto  que  al  lado  de  este  hermoso  cuadro  entra  un  antropo- 
morfismo discordante,  afirmando  que  el  Ser  Supremo  come  y  bebe, 
está  casado  y  tiene  hijos,  que  su  naturaleza  viene  a  ser  como  lá  del 
fuego  (semangs)  y  otras  cualidades  antropomórfícas;  pero  en  nada 
perjudican  a  la  existencia  y  prioridad  del  Ser  Supremo  (1). 

B)  Pruebas  directas  y  positivas. 

Siguiendo  el  orden  señalado,  expondremos  los  testimonios  explí- 
citos de  los  primitivos,  comenzando  por  el  de  las  tribus  del  sud- 
este de  Australia.  Estas  tribus  son  numerosas,  y  así,  por  esta  razón, 
como  porque  una  dtscripción  demasiado  larga  resulta  fatigosa  y  pe- 
sada, procuraremos  la  reducción  y  la  brevedad. 

SUDESTE  DE  AUSTRALIA  (2) 

El  Ser  Supremo  de  los  Kurnais  se  llama  Mangan- ngaaa,  que  tra- 
ducido significa  «nuestro  Padre».  Éste  vivió  en  tiempos  muy  lejanos 
en  esta  tierra  y  enseñó  a  los  kurnais  de  entonces  todo  cuanto  hay  de 
bueno  y  útil,  principalmente  las  ceremonias  de  la  iniciación;  hoy 
vive  en  el  cielo  y  quiere  que  se  obedezca  a  los  ancianos  y  se  les 
oiga,  que  al  amigo  se  le  trate  bien  y  se  viva  en  paz  con  él,  que  no 
se  entre  en  relaciones  con  las  mujeres  jóvenes  ni  con  las  casadas; 
siendo  padre  de  los  hombres,  no  los  engendra  de  un  modo  huma- 
no, ya  que  ellos  confiesan  que  Mungan-ngaua  tuvo  un  hijo  no  naci- 
do de  mujer.  Ningún  otro  ser  puede  compararse  en  poder  con  el 


(1)  Como  tratar  de  explicar  este  último  punto  nos,Ilevaría  muy  lejos,  baste 
la  razón  indicada;  quien  desee  un  estudio  bien  hecho  y  detallado  consulte  las 
obras  del  P.  Schmidt,  Origine...,  La  Revelation...  y  otras  del  mismo  autor. 

(2)  Ya  dijimos  que  Howit  recogió  las  creencias  de  estas  tribus  en  calidad 
de  iniciado,  y  que  han  sido  confirmadas  en  ulteriores  averiguaciones. 
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Ser  Supremo,  ni  aun  el  espíritu  malo  que  le  está  sujeto  y  subor- 
dinado. 

Las  tribus  Wiradjurís,  Kamilaroís  y  Euahlayis  reconocen  por  su 
Dios  a  Baiamé.  Baiamé  ha  creado  todo  y  lo  conserva;  vino  a  esta 
tierra  de  la  región  Sudeste  como  un  gigante  e  hizo  a  los  hombres 
sirviéndose  de  barro;  luego  marchó  otra  vez  al  Noroeste,  después 
de  haber  enseñado  todo  a  los  hombres  y  de  haberles  dado  leyes. 
Desde  el  lugar  en  que  reside  vela  por  el  cumplimiento  de  sus  pre- 
ceptos y  todos  los  hombres  deben  presentarse  a  su  Tribunal  después 
de  muertos.  Entre  los  pecados,  hay  tres  que  son  irremisibles:  el  ho- 
micidio, la  mentira  a  los  ancianos  de  la  tribu  y  el  rapto  de  una  mu- 
jer, con  quien  no  puede  contraerse  matrimonio,  según  las  leyes  de 
la  tribu.  Baiamé  recomienda  en  particular  la  bondad  para  con  los 
ancianos  y  con  los  enfermos.  También  aquí,  al  lado  de  estas  cuali- 
dades buenas,  van  otras  de  bajo  nivel  moral,  v.  gr.,  que  Baiamé  tie- 
ne dos  mujeres,  una  de  las  cuales  es  la  madre  de  todos  (1). 

Daramulun  es  el  Ser  Supremo  de  los  Theddoras,  Juins  y  Ngari- 
nos,  a  quien  las  mujeres  no  le  conocen  más  que  con  el  nombre  de 
Papang  (padre)  o  de  Baiamban  (Señor).  Él  plantó  los  árboles  y  dio 
a  los  hombres  sus  leyes  y  misterios;  (Jurante  este  tiempo  vivió  en  la 
tierra;  pero  ahora  vive  en  el  cielo,  desde  donde  observa  la  conducta 
de  los  hombres. 

Los  Wurunjeris,  Wotjabaluk  y  Mukjawaraint  reconocen  por  su 
Dios  a  Bunjil.  Este  ha  hecho  la  tierra,  los  árboles  y  los  hombres;  es 
«el  padre  del  pueblo»  a  quien  enseñó  y  dio  leyes;  después  subió  al 
cielo,  desde  donde  ve  cuanto  pasa  en  la  tierra.  Bunjil  es  bueno  y  no 
hace  mal  a  nadie. 

Para  los  Narringeris  es  Nurnudere  su  dios,  el  cual  nunca  se  pro- 
nuncia sin  gran  respeto,  y  para  los  Wumbaíos  es  Nurelli:  Nurnude- 
re y  Nurelli  tienen  los  caracteres  semejantes  a  Bunjil. 

Nota:  todos  estos  Seres  Supremos,  excepto  Mungan-Ngaua,  a 
pesar  de  los  caracteres  humanos  y  animales  que  se  les  atribuye,  han 
conservado  íntegramente  sus  propiedades  divinas  (2). 


(1)  Schmidt  trata  en  la  obra  citada  esta  cuestión  con  mucho  detenimiento 
y  particularidades.  Cfr.  Origine...,  pág.  223-237. 

(2)  Cfr.  Schmidt,  obra  cit.,  págs.  201-244. 
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LOS  PIGMEOS  (1) 

Ya  hemos  dicho  que  los  pigmeos  son  unas  tribus  que  reconocen 
un  origen  común,  que  presentan  caracteres  comunes  y  que  se  divi- 
den en  San,  en  Negrillos,  Negritos,  Aetas  de  Filipinas,  Minkopis  o 
habitantes  de  las  islas  Andaman,  y  los  Sakaí  y  Semangs  de  la  penín- 
sula de  Malaca. 

Los  San  (2),  al  decir  del  Sr.  Hahn,  que  ha  vivido  nueve  años  en- 
tre ellos,  creen  en  un  (Kaang)  jefe  que  habita  en  el  cielo  y  a  quien 
llaman  Kue-Ahenteng,  «el  Señor  de  todas  las  cosas>,  autor  de  la  vida 
y  de  la  muerte,  que  manda  o  retira  la  lluvia;  se  le  dirigen  plegarias 
en  tiempo  de  sequías  y  antes  de  ir  a  la  guerra;  no  se  le  ve  con  los 
ojos,  pero  le  conoce  el  corazón;  existen  ciertos  lugares  consagrados 
delante  de  los  cuales  nadie  debe  pasar  sin  que  deposite  una  ofrenda 
y  dirija  una  plegaría. 

NEGRILLOS   (3) 

En  los  campamentos  de  A-Koa,  afirma  Mgr.  Le  Roy  (4)  (lo  mis- 
mo que  en  los  de  Bekü  y  en  todo  el  Gabon)  haber  encontrado  per- 
fectamente clara  y  viva  la  idea  de  Dios.  Una  vez  al  año  le  ofrecen 
un  curioso  sacrificio  llamado  Nkula.  El  dios  «Nzambi»  mora  en  lo 
alto;  autor  y  creador  de  todo  y  ante  el  cual  todos  los  hombres  son 
pequeños,  es  autor  de  la  vida  y  de  la  muerte;  el  hombre,  después  de 


(1)  Muchas  de  éstas  tribus  o  casi  todas  ¿viven  una  vida  sumamente  primi- 
tiva, contentándose  con  lo  que  les  ofrece  la  Naturaleza,  sin  conocer  aún  las 
armas  de  piedra,  sino  las  de  madera  y  hueso?  Si  así  fuera,  como  dicen  algu- 
nos, representarían  una  época  anterior  al  período  paleolítico.  Cfr.  Schmidt, 
Die  Sfellung,  44-60. 

(2)  Habitan  en  el  extremo  meridional  del  continente  africano  y  viviendo  en 
campamentos  diseminados  en  las  tierras  desiertas  del  Kalahari,  a  uno  y  otro 
lado  del  Orange.  Se  les  conoce  también  con  el  nombre  de  Bushmen  y  Bosqui- 
manos  u  hombres  de  los  bosques. 

(3)  Se  extienden  desde  poco  más  arriba  del  Orange  hasta  el  río  Cumene 
en  Angola,  alrededor  de  los  grandes  lagos  y  por  la  inmensa  llanura  ecuatorial 
desde  el  Gabon  hasta  los  afluentes  del  Congo,  Camerún  y  desde  el  Níger  a 
Kenia  y  valle  del  Djoba. 

(4)  La  Religión  des.,  pág.  378. 
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muerto,  debe  presentarse  a  su  tribunal  para  ser  juzgado  y  recibir  la 
sanción  correspondiente  (1).  Waka  es  otro  de  los  nombres  con  que 
designan  a  Dios  los  Negrillos  de  la  llanura  de  Sokoké.  Un  jefe  de 
cierta  tribu  de  Negrillos  le  dijo  textualmente  a  Mgr.  Le  Roy,  al  pre- 
guntarle éste  quién  era  Waka.  —¿Tú  no  conoces  a  Waka?  Es  el  se- 
ñor de  todo,  aquél  que  los  Swahalis  llaman  Ma-ungu;  él  nos  ha  dado 
estas  tierras,  estos  bosques,  ríos  y  cuanto  ves...  ¿No  le  has  visto? 
— Y  ¿quién  puede  ver  nunca  a  Waka?,  y  en  cambio  él  nos  vé,  etc.  (2). 

LOS  AETAS   DE   FILIPINAS 

Acerca  de  éstos  se  sabe  muy  poco;  se  cree  que  domina  entre 
ellos  el  fetichismo,  animismo  y  culto  de  los  antepasados. 

Los  Minkopes  o  Andamanes  (3).  Reconocen  éstos  por  su  Ser  Su- 
premo a  Puluga.  Éste  tiene  aspecto  de  fuego,  pero  es  invisible,  por- 
que habita  en  el  cielo;  la  desobediencia  de  los  hombres  le  provoca 
a  cólera;  ha  prohibido  la  mentira,  el  robo,  el  bandidaje,  el  homici- 
dio y  el  adulterio,  castigando  a  los  delincuentes  en  esta  o  en  la  otra 
vida.  Es  piadoso  con  los  que  padecen  y  les  ayuda,  sabe  todo  y  pene- 
tra los  secretos  del  corazón.  Puluga  no  ha  nacido  ni  morirá;  ha  crea- 
do todas  las  cosas  animadas  e  inanimadas — excepto  los  tres  espíri- 
tus malos—,  y  el  primer  hombre  le  debe  la  existencia;  por  no  haber 
observado  los  hombres  las  leyes  que  les  dio,  hizo  perecer  ahogados 
a  todos,  excepción  hecha  de  dos  hombres  y  de  dos  mujeres  que  por 
fortuna  estaban  en  una  barca,  creando  después  nuevamente  todas 
las  cosas.  A  pesar  de  revestirle  de  otros  caracteres  humanos  no  por 
eso  deja  de  ser  para  ellos  el  Ser  Supremo. 

LOS  SEMANGS 

Tienen  por  dios  a  Karí  (o  Karé),  de  quien  se  dice  que  siempre  ha 
existido;  creador  de  todas  las  cosas,  a  excepción  de  la  tierra  y  de  los 


(1)  La  Religión  des.,  págs.  378-380. 

(2)  Ib.,  págs.  38U-381.  Además  de  esta  obra  puede  consultarse  otra  »uy 
valiosa  del  mismo  autor,  titulada  Les  Pygmées,  Tours. 

(3)  Cfr.  Man,  obra  cit.;  Portman,  History  of  our  Relations  with  ¿he  Andama- 
nese,  Calcuta,  1899. 
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hombres  que  los  ha  producido  J)oy  un  subordinado  llamado  Pie;  sin 
embargo,  las  almas  son  creación  de  Karé;  conoce  las  acciones  de  los 
hombres,  es  todopoderoso,  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte  y  juez 
supremo  de  las  almas. 

Nota:  en  esta  descripción  creemos  haber  expuesto  todas  y  cada 
una  de  las  afirmaciones  que  hicimos  en  el  argumento  general.  De 
intento  nos  hemos  abstenido  de  reducir  estas  frases  doctrinales  a  un 
tecnicismo  filosófico.  Por  último,  débese  notar  mucho  que  la  seme- 
janza de  caracteres  atribuidos  a  los  dioses  por  los  australianos  del 
Sudeste  y  por  los  Pigmeos  es  muy  sorprendente;  pero  difieren  éstos 
de  aquéllos  en  que  no  conocen  animismo  propiamente  dicho,  ni  el 
culto  de  los  antepasados. 

C)  Aplicaciones  de  lo  expuesto. 

Quienquiera  que  imparcialmente  compare  la  teoría  animista  con 
todos  los  hechos  consignados,  no  podrá  menos  de  ver  que  es  incom- 
patible con  ellos. 

1)  Sostiene  Tylor  que  la  idea  de  espíritu  puro  es  la  condición 
sine  qua  non,  «el  germen  necesario  de  donde  debía  brotar  la  reli- 
gión y  que  el  concepto  y  existencia  de  Dios  no  podía  tener  lugar 
sin  que  se  le  considerase  como  puro  espíritu.  Ahora  bien,  esto  es 
sencillamente  falso  y  abiertamente  opuesto  a  los  hechos  etnológicos 
positivamente  ciertos;  estos  primitivos  confiesan  la  existencia  del 
Ser  Supremo  antes  de  tener  noción  clara  de  la  idea  de  alma  o  de  es- 
píritu. Se  representan  al  Ser  Supremo,  no  como  un  espíritu  puro, 
sino  como  a  una  persona  de  la  cual  aún  no  se  ha  discutido  si  es 
cuerpo  o  es  espíritu. 

2)  Afirmaba  asimismo  que  el  monoteísmo  era  fruto  de  una  gran 
evolución  cultural;  ahora  bien,  la  etnografía  demuestra  que  el  mo- 
noteísmo se  encuentra  en  sus  líneas  fundamentales  bien  preciso  y 
fijado  en  los  pueblos  que  por  la  insignificancia  de  su  cultura  son  los 
más  atrasados  de  la  humanidad. 

3)  Decía  Tylor  que  el  monoteísmo  era  fruto  del  politeísmo  de- 
bido a  unos  u  otros  factores  naturales;  la  etnografía  demuestra  por 
el  contrario  la  creencia  en  un  solo  Ser  Supremo  en  pueblos,  que  no 
son  ni  han  sido  politeístas. 

4)  Divorciaba  la  Moral  de  la  Religión,  afirmando  resueltamente 
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que  primero  estuvieron  separadas  y^espués  tardíamente  se  unieron 
la  etnología  demuestra  la  existencia  simultánea  de  ambas. 

5)  Las  censuras  que  Lang  ha  dirigido  a  Tylor  y  a  sus  partidarios 
no  pueden  ser  más  justas.  Tylor,  efectivamente,  ha  conocido  la  exis- 
tencia de  ideas  monoteístas  en  los  pueblos  primitivos.  ¿Por  qué  las 
ha  despreciado?  Si  su  teoría  le  parecía  la  única  probable,  ¿por  qué 
no  ha  tratado  de  explicar  esas  ideas  de  tal  suerte  que  cuadrasen  con 
su  sistema?  Con  este  proceder  anticientífico,  ¿no  se  pone  en  peligro 
cualquier  verdad  conocida  y  aún  la  propia  teoría? 

6)  Tylor  ha  tenido  que  refugiarse  en  la  negación  de  la  autentici- 
dad de  los  datos  etnológicos,  considerándolos  importación  extraña, 
como  influencias  de  los  misioneros;  pero  esta  afirmación  era  tan  dé- 
bil, que  ante  las  pruebas  fehacientes  que  Lang  le  presentó  en  con- 
tra, no  tuvo  Tylor  más  asilo  que  acogerse  al  más  profundo  silencio. 
Los  otros  adversarios,  más  que  con  razones  le  han  argüido  con  pa- 
labras gordas;  Lang,  por  el  contrario,  no  ha  hecho  caso  de  los  insul- 
tos y  los  ha  retado  incesantemente  a  que  dejando  la  persona  resuel- 
van sus  razonamientos.  A  esto  no  ha  respondido  nadie. 

CONCLUSIÓN 

El  animismo  religioso,  tal  como  lo  entienden  Tylor  y  sus  parti- 
darios, es  gratuito,  está  en  pugna  con  los  principios  científicos  y,  en 
particular,  se  opone  abiertamente  a  los  procedimientos  y  datos 
comprobados  por  la  etnografía. 

P.  Juan  Monedero. 

o.  S.  A. 
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Entre  los  santuarios  que  han  adquirido  justa  fama  en  el  mundo  católi- 
co, por  venerarse  en  ellos  una  o  muchas  Sagradas  Formas  en  estado  de 
perfecta  conservación,  a  pesar  del  correr  de  los  años  y  de  la  acción  des- 
tructora de  los  agentes  naturales,  merece  ocupar  puesto  de  honor  el  tem- 
plo de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Sena.  En  esa  iglesia,  elevada  a  la  ca- 
tegoría de  basílica  por  S.  S.  León  XHl,  de  grato  recuerdo,  se  guardan,  cual 
preciadísimo  tesoro,  228  Formas  Sagradas  hace  más  de  ciento  ochenta  y 
cuatro  años  en  perfecto  estado  de  integridad,  sin  que  se  advierta  en  ellas  in- 
dicio alguno  de  corrupción.  Hecho  tan  prodigioso  y  que  tanto  ha  contri- 
buido a  reavivar  la  fe  en  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  es 
del  dominio  público,  ya  que  los  fieles  acuden  a  ese  santuario  eucarístico  a 
tributar  a  esas  Sagradas  Formas  culto  verdadero  de  Latría,  ya  porque  es 
también  conocido  fuera  de  Italia,  por  lo  cual  convenía  estudiar  un  hecho 
tan  admirable  con  criterio  imparcial,  utilizando  los  datos  de  la  crítica  histó- 
rica y  los  medios  de  investigación  que  posee  hoy  h  ciencia,  y  ver  de  poner 
en  claro  su  veracidad  histórica  y  su  alcance  y  significación  doctrinal.  Rea- 
lizar ese  pensamiento  sin  duda  que  se  consideraba  por  todos  como  bene- 
ficioso para  la  religión  y  la  ciencia,  y  no  deja  de  ser  altamente  honroso 
para  nuestro  ilustre  hermano  P.  Agustín  Ruelli,  profundo  teólogo  agustino, 
el  haber  sido  elegido,  en  23  de  Junio  de  1Q16,  por  el  Colegio  de  Teólogos 
de  Sena,  elección  que  confirmo  el  Arzobispo  de  aquella  ciudad,  excelentí- 
simo Próspero  Scaccia,  en  laudatorio  oficio  dirigido  al  docto  agustino,  para 
que,  tomando  por  base  los  datos  de  la  ciencia,  disertara  teológicamente 
acerca  del  milagro  eucarístico  de  Sena,  y  demostrara  que  la  conservación 
durante  ciento  ochenta  y  cuatro  años  de  las  Sagradas  Formas,  que  ado- 
ran los  fieles  en  la  basílica  de  San  Francisco,  no  se  explica  por  solas 
las  leyes  de  la  Naturaleza.  Puso  el  P.  Ruelli  manos  a  la  obra  dando  galana 
muestra  de  su  mucho  saber  y  fina  crítica  en  una  disertación  histórico-crí- 
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tico-teológica  (1)  acerca  de  las  Sagradas  Partículas  que  desde  el  año  1730 
se  conservan  incorruptas  en  la  basílica  de  San  Francisco  de  Sena,  cum- 
pliendo satisfactoriamente  la  difícil  misión  que  se  le  confiara  y  contribu- 
yendo con  su  meritísima  obra  a  demostrar  que  la  conservación  de  las  228 
Formas  consagradas,  consta  históricamente  que  es  un  hecho  prodigioso, 
y  por  lo  mismo,  considerado  teológicamente,  es  un  perenne  milagro.  Esa 
verdad,  que  constituye  el  fondo  doctrinal  de  la  obra,  y  la  presta  variedad  y 
armonía,  resulta  tan  evidente  y  tan  sólidamente  comprobada  que  hasta  el 
más  descontentadizo  en  achaques  de  crítica  se  verá  como  forzado  a  admi- 
tirla, siempre  que  no  cierre  voluntariamente  su  entendimiento  a  las  clari- 
dades de  la  verdad.  Porque  no  se  trata  de  una  afirmación  gratuita,  aprio- 
rística  o  infundada,  sino  de  un  estudio  expositivo,  exento  de  encomios  ex- 
tremosos, desarrollado  con  férrea  argumentación  lógica,  y  fundamentado 
en  datos,  testigos,  hechos  y  documentos  de  innegable  veracidad  histórica, 
interpretados  con  rectitud  e  imparcialidad.  Ni  siquiera  rehuye  el  autor  las 
poderosas  objeciones  que  fluyen  espontáneas  de  la  naturaleza  del  asunto 
y  de  la  falta  de  algún  qué  otro  documento,  cuya  existencia  hubiera  facilitado 
la  narración  completa  del  hecho  milagroso,  evitando  no  poco  trabajo.  En 
esos  casos  se  hace  cargo  de  la  dificultad  y  la  resulve  a  satisfacción,  hacien- 
do que  resplandezca  con  luz  más  brillante  el  sol  de  la  verdad. 

Como  el  asunto  es  de  suyo  importante,  creemos  hacer  labor  grata  a 
nuestros  lectores  ofreciéndoles  un  brevísimo  resumen  del  mismo,  para  que 
adoren  a  la  divina  Providencia,  que  por  modo  tan  singular  resplandece  en 
este  prodigio  y  admiren  una  vez  más  el  tacto  y  prudencia  con  que  la  au- 
toridad eclesiástica  examina  todo  hecho  que  por  su  naturaleza  extraordina- 
ria reviste  caracteres  de  milagro.  Nuestro  conductor  y  maestro  será  el  docto 
agustino  P.  Ruelli,  de  cuya  meritísima  disertación  copiaremos  los  datos  ne- 
cesarios para  referir  la  historia  del  milagro  de  Sena. 

Era  costumbre  antigua  y  piadosa  que  los  senenses  ofrecieran  todos  los 
años  un  cirio,  en  calidad  de  voto  de  la  ciudad,  a  la  Virgen  Santísima  en  la 


(1)  De  Sacris  Particulis  ab  anno  1730  in  senensi  basílica  S.  Francisci  ¿h 
conupte  servatis.  Disquisitio  historico-critico-theologica  ab  Augustino  Ruelli, 
Ordinis  Fratum  Eremitarum  S.  Augustini,  nomine  Almi  Theologicae  ejusde«i 
arbis  Collegii,  expósita.— Senis.  Ex  Officina  Typographica  A.  S.  Bernardine, 
dicta  MCMXVII. 

En  8.*^  mayor,  de  180  páginas.  Precio:  2  liras.  Dirigirse  al  Padre  Guardia» 
de  Menores  conventuales,  Siena  (Italia). 
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vigilia  de  su  gloriosa  Asunción.  Todos,  autoridades  y  pueblo,  tomaban 
parte  en  ese  acto  de  respeto  y  devoción  a  María.  Al  verificarse  la  tradicio- 
nal ofrenda  el  14  de  Agosto  de  1730,  concurrieron,  como  siempre,  los  fíe- 
les de  Sena  a  su  iglesia  principal,  y  precisamente  aprovecharon  esa  oca- 
sión unos  ladrones  para  robar  un  copón  valioso  lleno  de  Formas  consa- 
gradas de  la  iglesia  de  San  Francisco,  perteneciente  a  los  Padres  Menores 
Conventuales.  Cuando  al  siguiente  día  (15  de  Agosto),  el  religioso  sacer- 
dote que  celebraba  quiso  administrar  la  comunión  a  los  fieles,  vio  con 
asombro  que  faltaban  el  copón  y  las  Hostias,  y  pronto  voló  la  infausta  no- 
ticia por  toda  la  ciudad,  produciendo  terrible  indignación.  Se  suspendie-* 
ron  los  regocijos  públicos  en  señal  de  duelo,  dictaron  las  autoridades 
civiles  disposiciones  rigurosas  para  averiguar  quién  fuera  el  autor  del  robo 
y  el  paradero  de  las  Formas;  el  ilustrísimo  señor  Arzobispo  prescribía  con 
el  mismo  fin  públicas  oraciones,  y  todos  unánimes  en  el  pensamiento  de 
encontrar  el  divino  tesoro,  se  dedicaron  a  practicar  las  más  activas  inves- 
tigaciones, que  sólo  dieron  por  resultado  el  hallazgo  de  la  cruz  de  plata 
que  coronaba  el  copón  y  el  conopeo,  tirados  en  la  calle  por  nombre 
Chiasso  largo.  El  día  17,  muy  de  mañana,  estando  celebrándose  el  Santo 
sacrificio  de  la  Misa  en  la  próxima  iglesia  de  Santa  María  de  Provenzano, 
cierto  clérigo  colector  de  limosnas,  por  nombre  Pablo  Schiavi,  estando 
cumpliendo  su  oficio,  al  arrodillarse  a  la  elevación,  divisó  en  la  ranura  de 
una  cajita  por  donde  depositaban  los  fíeles  las  limosnas  para  el  culto,  al- 
gunos objetos  de  color  blanco  semejantes  a  pequeñas  Hostias,  y  cerciora- 
do de  que  eran  Formas  pequeñas,  avisó  al  sacerdote  sacristán,  quien  com- 
probó que  verdaderamente  eran  muchas  partículas  que  no  habían  sido 
introducidas  del  todo  en  la  cajita.  Era  natural  que  el  sacristán  y  el  colector 
relacionaran  el  hallazgo  con  el  robo  verificado  dos  días  antes,  y  que  se 
propagara  la  noticia  rápidamente  por  toda  la  ciudad  y  acudiera  el  pueblo 
a  la  iglesia  para  contemplar  por  sí  mismo  las  Formas  y  dar  gracias  al  Se- 
ñor por  haber  colmado  sus  deseos  con  el  fortuito  hallazgo. 

Pertenecía,  sin  embargo,  a  la  autoridad  eclesiástica  averiguar  la  rela- 
ción que  pudiera  haber  entre  las  Formas  encontradas  en  Santa  María  de 
Provenzano  y  las  que  desaparecieron  el  día  14  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco. Al  efecto,  se  constituyó  un  Tribunal  presidido  por  el  P.  Ambrosi, 
inquisidor  de  la  Fe,  que  practicó  el  reconocimiento  jurídico  públicamente, 
por  estar  llena  de  fíeles  la  iglesia.  Abierta  la  cajita,  comparó  el  Tribunal  las 
Formas  encontradas  en  ella  con  las  del  hostiario  de  la  sacristía  de  San  Fran- 
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cisco,  y  se  halló  que  eran  perfectamente  iguales  en  iodo;  luego  comparó 
unas  y  otras  con  la  forma  o  cuño  de  hierro  que  usaba  el  fabricante  y  pro- 
veedor de  hostias,  y  se  notó  una  tan  gran  exactitud  entre  las  Hostias  en- 
contradas y  su  forma  primitiva,  que  unánimemente  convinieron  en  que  to- 
das procedían  de  un  tipo  común.  Fueron  luego  sacadas  todas  las  Hostias 
de  la  caja  de  las  limosnas  y  contadas,  hallándose  ser  348  completas  y  6 
partidas,  que  suman  en  junto  351,  número  que  convenía  con  el  señalado  por 
el  mismo  reh'gioso  sacerdote  en  declaración  jurada,  que  renovó  el  copón 
y  consagró  nuevas  Formas  el  día  14  de  Agosto  del  año  1730.  Convencido 
el  Tribunal  de  que  las  Formas  encontradas  en  Santa  María  de  Provenzano 
eran  las  mismas  que  desaparecieron  de  San  Francisco  tres  días  antes, 
mandó  colocarlas  en  el  Sagrario  y  cantar  el  Te  Deum  en  acción  de  gracias, 
siendo  trasladadas  el  día  18  por  mandato  del  ilustrísimo  señor  Arzobispo 
Alejandro  Zondadari  a  la  iglesia  de  San  Francisco,  en  donde  son  adoradas 
después  de  ciento  ochenta  y  cuatro  años  y  se  conservan  en  toda  su  integri- 
dad, sin  indicio  alguno  de  corrupción. 

Es  de  advertir  que  el  Padre  Inquisidor  y  el  Tribunal  encargado  de  la 
investigación  jurídica  de  las  Formas  encontradas  en  Santa  María  de  Pro- 
venzano, las  examinaron  concienzudamente  sin  omitir  diligencia  alguna,  y 
sólo  cuando  en  fuerza  de  la  evidencia  de  los  datos  y  declaraciones  se  con- 
vencieron de  la  identidad  de  éstas  con  las  robadas  el  día  14  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  permitieron  fueran  adoradas  con  culto  de  Latría  y  que 
se  emplearaif  para  la  comunión  de  los  fieles.  Confirmó  ese  dictamen  el 
ilustrísimo  señor  Arzobispo  mandando  exponerlas  a  la  pública  venera- 
ción el  día  18,  y  que  fueran  trasladadas,  con  todos  los  honores  debidos  al 
Santísimo  Sacramento,  a  la  iglesia  de  San  Francisco,  y  el  Señor  ha  querido 
ratificar  esos  juicios  conservando  íntegras  esas  Formas  consagradas,  aún 
por  medio  del  milagro.  Bastaría  este  hecho  jurídicamente  comprobado  en 
muchas  ocasiones  y  duradero  por  más  de  ciento  ochenta  y  cuatro  años, 
para  que  todo  hombre  imparcial  reconociera  en  él  la  acción  de  la  divina 
Providencia,  sancionando  por  modo  admirable  el  fallo  de  los  Tribunales 
eclesiásticos. 

Juzgúese  ahora  del  entusiasmo  de  los  fíeles  de  Sena  por  el  hallazgo 
de  las  Sagradas  Formas,  del  regocijo  de  los  Religiosos  Franciscanos  al  re- 
cibir en  su  iglesia  aquel  divino  tesoro,  cuyo  robo  les  produjo  tantas 
amarguras  y  suscitó  contra  ellos  la  indignación  de  toda  la  ciudad,  y,  por 
fin,  imagínese  el  cuidado  y  respetuoso  cariño  que  pondrían  en  con- 
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servarlo,  protegiéndole  con  firmísima  valla  de  adoraciones  reparadoras, 
fomentando  su  culto  hasta  que,  con  el  correr  de  los  años,  se  transformó 
aquella  iglesia  en  un  santuario  eucarístico  de  universal  renombre. 

A  este  primer  reconocimiento  de  las  Sagradas  Formas,  quizá  el  más 
importante  por  ser  base  firme  y  punto  de  partida  para  demostrar  el  aspec- 
to milagroso  de  su  conservación,  siguieron  posteriormente  y  en  intervalos 
irregulares,  otros  muchos,  verificados  por  los  Prelados  de  Menores  Con- 
ventuales y  por  los  Ilustrísimos  Arzobispos.  Su  historia  interesa  al  crítico 
y  al  teólogo,  puesto  que  suministra  datos  y  argumentos  para  evidenciar  el 
milagro  eucarístico  de  Sena. 

Pasados  cincuenta  años  del  hallazgo  casual  de  las  Formas  (1780)  las 
examinó  detenida  y  oficialmente  el  Rvdmo.  P.Juan  Carlos  Vípera,  Ministro 
General  de  MM.  Conventuales  y  las  encontró  en  estado  de  perfecta  con- 
servación y  en  número  de  230,  sin  contar  las  dimidiadas  y  los  fragmentos 
que  fueron  consumidos  durante  la  Misa  por  el  Padre  Pizzi,  quien  afirmó 
con  juramento  que  producían  igual  sabor  que  las  hostias  recientemente 
hechas;  y  después  que  hubo  practicado  el  reconocimiento  en  presencia  de 
testigos,  mandó  que  fueran  colocadas  en  un  copón  de  plata  y  que  éste  se 
guardara  en  un, sagrario  que  había  de  estar  cerrado  con  tres  llaves,  las  que 
se  entregarían  para  su  custodia  a  otros  tantos  religiosos;  prohibió  que  se 
administrara  la  comunión  a  los  fieles  con  las  Formas  milagrosamente  con- 
servadas y  ordenó  que  los  Padres  Ministros  Provinciales,  al  hacer  la  visita 
regular  de  la  iglesia,  las  inspeccionaran  y  proveyeran  cuanto  juzgasen  con- 
veniente para  su  mayor  decoro  y  su  más  perfecta  conservación,  y  consig- 
naran en  acta  firmada  haber  cumplido  todas  las  cláusulas  de  esta  deter- 
minación. 

Cumplieron,  en  efecto,  los  Padres  Ministros  Provinciales  lo  mandado 
por  el  Padre  Vípera,  como  es  de  ver  por  la  serie  de  documentos  que  así 
lo  afirman  hasta  el  año  1787,  sin  que  la  carencia  de  datos  signifique  que 
los  Ministros  Provinciales  posteriores  a  esa  fecha  no  obedecieran  las  de- 
terminaciones del  Reverendísimo  Padre  Vípera,  hasta  la  época  infausta  de 
la  exclaustración.  Esas  visitas  que  hacían  los  Provinciales  de  las  Sagradas 
Formas  no  eran  verdaderos  reconocimientos  jurídicos,  puesto  que  según 
el  Padre  L.  De  Angelis  se  limitaba  a  inspeccionar  ocularmente  las  Espe- 
cies consagradas,  permitiendo  a  los  religiosos  y  a  cuantos  se  hallaban  pre- 
sentes contemplarlas  cuanto  tiempo  lo  requería  su  devoción.  Para  esto,  en- 
cendidas las  velas  y  abierto  el  sagrario  con  las  tres  llaves,  un  sacerdote  re- 
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vestido  con  sobrepelliz,  estola  y  paño  de  hombros  colocaba  en  el  altar  las 
Sagradas  Formas,  practicando  iguales  ceremonias  que  con  el  Santísimo 
Sacramento.  Este  hecho,  unido  con  el  decreto  del  Padre  Vípera,  evidencian 
que  los  religiosos  abrigaban  la  íntima  convicción  de  que  aquellas  Formas 
eran  las  mismas  consagradas  el  día  14  de  Agosto  de  1730  en  San  Francis- 
co; las  mismas  que,  casualmente,  fueron  encontradas  el  día  17  en  el  cepillo 
de  las  limosnas  de  la  Colegiata  de  Santa  María  de  Provenzano;  las  mismas 
que,  después  de  jurídico  reconocimiento  de  la  autoridad  eclesiástica,  fue- 
ron expuestas  a  la  adoración  de  los  fíeles;  y,  por  último,  las  mismas  que, 
triunfalmente,  fueron  restituidas  a  su  primer  lugar  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, en  donde  reciben  culto  fervoroso  de  los  fieles  amantes  de  Jesucristo 
Sacramentado.  Añádase  que  de  esa  convicción  de  los  religiosos  participa- 
ba todo  el  clero  y  pueblo,  sin  que  se  registre  sombra  alguna  de  duda,  y  se 
juzgará  completamente  fundado  el  culto  de  Latría  con  que  eran  adoradas 
las  Sagradas  Formas  de  Sena. 

Idéntica  conclusión  se  deduce  de  los  reconocimientos  que  de  las  Espe- 
cies prodigiosamente  conservadas,  verificaron  los  ilustrísimos  señores  Arz- 
obispos, siendo  el  primero  cronológicamente  que  le  practicó  el  ilustrísimo 
señor  Tiberio  Burghessi  en  el  1789,  o  sea  cincuenta  y  nueve  años  después 
del  sacrilego  robo.  Con  ese  fin  nombró  un  Tribunal,  y  habiendo  trasladado 
las  Sagradas  Formas  al  coro,  y  colocadas  sobre  patenas,  quiso  examinarlas 
personalmente  en  presencia  de  los  religiosos,  y  que  las  reconocieran  los 
jueces  elegidos,  a  simple  vista,  y  con  lentes  de  aumento  y  también  al  tacto, 
conviniendo  todos  que  estaban  íntegras,  incorruptas  y  resistentes,  y  en 
número  de  320,  las  cuales,  por  disposición  del  limo.  Sr.  Burghessi,  fueron 
colocadas  en  un  copón  de  plata  con  cubierta  de  cristal,  para  que  más  fá- 
cilmente pudieran  ser  contempladas  por  los  fíeles  y  sellado  con  el  sello  del 
Arzobispo.  Mandó  también  que  se  hiciera  un  tabernáculo  de  madera  con 
su  llave,  que  había  de  estar  dentro  del  tabernáculo  superior  del  altar  mayor 
cerrado  con  tres  llaves;  y,  por  fín,  que  se  guardaran  en  una  cajita  perfecta- 
mente cerrada  varias  hostias  pequeñas  sin  consagrar,  para  que  en  el  futuro 
reconocimiento  de  las  Sagradas  Formas,  pudieran  ser  comparadas  unas 
con  otras  y  juzgar  de  su  estado  de  conservación.  Así  terminó  el  primer 
reconocimiento  jurídico  verificado  por  el  Arzobispo  de  Sena  en  1789,  cuyo 
satisfactorio  resultado  respecto  a  la  conservación  íntegra  de  las  Formas 
Sagradas,  afianzó  más  y  más  la  creencia  general  de  que  aquellas  tan  vene- 
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radas  Hostias  fueron  consagradas  en  1730,  y  que  el  Señor  confirmaba  esa 
creencia  proveyendo  milagrosamente  a  su  conservación. 

Diez  años  después  se  practicó  nuevo  reconocimiento  por  mandato 
del  Arzobispo  D.  Antonio  Félix  Zondadari.  Nombró  con  ese  objeto  un 
Tribunal  de  sujetos  versados  en  las  ciencias  teológicas  y  naturales,  el 
cual  examinó  el  13  de  Julio  las  Especies  Sagradas,  a  simple  vista  y  con 
lentes  de  aumento,  sin  omitir  el  gusto  y  el  tacto,  y  pronunció  unánime  la 
sentencia  de  la  perfecta  integridad  de  las  Formas  sometidas  a  su  examen, 
y  el  día  28  se  celebró  solemnísima  procesión  con  las  Formas  Sagradas 
por  las  calles  de  la  ciudad,  para  dar  gracias  al  Señor  por  haber  libertado 
a  Sena  del  dominio  francés  y  haberla  devuelto  a  su  señor,  Fernando  III, 
gran  duque  de  Etruria.  Así  lo  afirma  el  ilustrísimo  Arzobispo  Zondadari 
en  una  pastoral  impresa,  en  la  cual  excita  al  pueblo  a  formar  en  la  proce- 
sión, no  sólo  por  sentimiento  de  gratitud  al  Señor  por  haberles  librado 
del  francés,  «sino  para  que  los  fieles  puedan  admirar  la  inefable  Pro- 
videncia de  Dios,  quien  por  modo  prodigioso  se  ha  dignado  conservar 
completamente  íntegras  las  Sagradas  Especies  que  fueron  reconocidas 
por  Nos,  los  profesores  eclesiásticos  y  testigos;  las  mismas  que  fueron  ro- 
badas el  año  1730  y  después  halladas  y  luego  trasladadas  solemnemente  a 
la  iglesia  de  San  Francisco».  En  este  reconocimiento  se  abrió  ante  los  jueces 
la  cajita  que  contenía  hostias  no  consagradas,  que  hacía  diez  años  se  guar- 
daba perfectamente  cerrada  en  un  armario  de  la  Cancillería  arquiepis- 
copal,  y  vieron  todos  que  estaban  corrompidas,  en  tanto  que  las  Formas 
consagradas,  después  de  sesenta  y  nueve  años,  permanecían  íntegras  y 
en  perfecto  estado  de  conservación.  El  experimento  produjo  impresión 
gratísima  y  reavivó  la  fe  y  confianza  en  el  Señor,  cuya  providencia  tan 
evidentemente  se  percibía  en  aquel  milagro.  Para  que  pudiera  ser  repeti- 
do el  experimento  en  lo  futuro,  los  jueces  eclesiásticos  colocaron  algunas 
hostias  recientemente  hechas,  sin  consagrar,  en  una  cajita,  y  la  guarda- 
ron en  lugar  conveniente. 

Dieciséis  años  después  fué  necesario  componer  la  cubierta  de  cristal 
del  copón  que  contenía  las  Formas  milagrosas,  y  con  ese  motivo  fueron 
de  nuevo  examinadas  sin  que  se  advirtiera  en  ellas  indicio  alguno  de  co- 
rrupción, a  pesar  de  haber  transcurrido  ochenta  y  cinco  años  desde  que 
fueron  consagradas.  Tuvo  lugar  este  reconocimiento  en  el  año  1815,  sien- 
do Arzobispo  de  Sena  el  Emmo.  Antonio  Félix  Zondadari,  que,  a  la  sazón, 
había  sido  elevado  a  la  dignidad  de  Cardenal.  No  se  omitió  en  el  examen 
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diligencia  alguna  respecto  del  olor,  resistencia,  color,  sabor,  de  las  Sagra- 
das Especies  hasta  disipar  toda  sombra  de  duda  respecto  al  estado  de  su 
incorruptibilidad. 

.  Nuevo  reconocimiento  se  verificó  el  año  1855  por  mandato  del  limo,  se- 
ñor Arzobispo  José  Mancini,  siendo  su  resultado  completamente  favorable 
al  carácter  milagroso  de  la  conservación  de  las  Formas. 

Su  inspección  fué  llevada  a  cabo  privadamente  por  una  Comisión  de 
sacerdotes  distinguidos  designada  por  el  señor  Arzobispo,  los  cuales  em- 
plearon parecido  método  al  que  se  practicó  en  reconocimientos  anteriores. 
También  examinaron  la  cajita  que  contenía  hostias  no  consagradas,  guar- 
dada en  el  mismo  tabernáculo  que  las  Formas  milagrosas  desde  el  año  1799 
y  1815,  y  roto  el  sello  del  reverendísimo  Arzobispo  Zondadari  y  abier- 
ta la  cajita,  vieron  que  las  formas  no  consagradas  estaban  deshechas  y  co- 
rrompidas, mientras  que  las  que  fueron  consagradas  en  1730  estaban  ín- 
tegras, resistentes,  de  color  natural  y  bien  conservadas. 

La  más  completa  demostración  de  la  integridad  perfecta  de  las  Sagra- 
das Formas  se  funda  en  el  hecho  evidente  de  conservarse  incorruptas 
ciento  ochenta  y  cuatro  años  y  haberlo  comprobado  centenares  dé  testigos 
de  toda  categoría  social;  pero  faltaba  robustecer  ese  hecho  con  pruebas 
científicas  que  tanto  privan  hoy,  basadas  en  los  modernos  adelantos  de  las 
ciencias  naturales,  para  evitar  todo  subterfugio  a  los  enemigos  del  mila- 
gro. Con  fin  tan  laudable  se  empleó  en  el  reconocimiento  verificado  el  10 
de  Junio  de  1914  el  método  de  reacción  química,  como  revelador  de  los 
microorganismos  si  por  acaso  los  hubiera  en  las  prodigiosas  Formas.  El 
pensamiento  es  hermoso:  la  ciencia  a  servicio  de  la  fe.  Por  fortuna,  el  ex- 
perimento confirmó  la  armonía  entre  esas  dos  fuentes  de  verdad,  demos- 
trando que  ambas  proceden  del  mismo  origen,  que  és  Dios.  Pero  narre- 
mos la  historia  de  esta  prueba  científica,  realizada  con  tanto  esmero,  por 
hombres  de  reconocida  competencia  cienu'fíca,  de  integridad  y  honradez 
exentas  de  toda  mácula,  cuyo  testimonio  merece  asentimiento  incondicio- 
nal a  todo  el  que  no  tenga  petrificada  el  alma  por  el  sectarismo  o  el  inte- 
rés partidista. 

El  limo.  Sr.  Próspero  Scaccia,  dignísimo  Arzobispo  de  Sena  y  fervo- 
roso apóstol  de  la  Eucaristía,  nombró  una  Comisión  de  jueces,  compuesta 
de  los  sacerdotes  Santiagjo  Ricci,  Alberto  Marelli,  Félix  Pericciuoli,  Luis 
Bianciardi,  Nazareno  Orlandi,  Primitivo  Cinelli,  Félix  Spée,  personas  de 
notoria  ilustración  y  obligados  al  cumplimiento  más  escrupuloso  de  su 
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oficio  en  virtud  de  los  elevados  cargos  eclesiásticos  que  desempeñaban;  y 
como  auxiliares  por  su  competencia  científica,  eligió  en  calidad  de  peritos 
a  los  limos.  Luis  Simonetta,  profesor  de  Higiene  en  la  R.  Universidad  de 
Sena;  Carlos  Raimundi,  profesor  de  Medicina;  Manso  Delaini,  Ayudante 
del  Laboratorio  de  química;  José  Toniolo,  profesor  de  Economía  Política 
de  la  R.  Universidad  de  Pisa;  Siró  Qrimaldi,  profesor  de  química  broma- 
tológica  de  la  Universidad  de  Sena;  y  a  los  químicos  farmacéuticos  Elias 
Coli,  Héctor  Berti  y  Dante  Sapor.  Constituido  el  tribunal  para  el  examen 
del  estado  de  las  Sagradas  Formas,  se  pidió  a  los  asesores  peritos  que 
comprobaran  las  dos  siguientes  cuestiones: 

1."  Si  las  Hostias  o  Partículas  habían  sido  hechas  realmente  de  pan 
ázimo. 

2.*  Si  las  mismas  Sagradas  Partículas  se  hallaban  en  estado  normal  de 
conservación,  y,  en  caso  negativo,  señalar  las  alteraciones  que  hubieran 
experimentado. 

Como  se  comprende  de  lo  dicho,  el  examen  había  de  tener  carácter 
puramente  científico  prescindiéndose  en  él  de  las  verdades  reveladas,  cual 
si  se  tratara  de  analizar  químicamente  un  fragmento  de  pan  no  consagrado. 
Al  efecto,  reunido  el  Tribunal  en  la  capilla  del  Seminario,  comprobada  la 
integridad  perfecta  de  los  sellos  puestos  en  el  copón  que  contenía  las  Sa- 
gradas Formas,  por  el  limo.  Sr.  Marini  en  1854,  se  advirtió  que  aunque 
cerrado,  no  lo  estaba  de  suerte  que  no  tuviera  comunicación  con  la  atmós- 
fera, según  constaba  por  algunas  manchas  de  un  color  blanquecino  semi- 
verdoso  que  había  en  la  parte  interior  del  cristal  que  cubría  el  copón,  re- 
veladoras de  haber  penetrado  la  humedad. 

Y  no  obstante,  esa  humedad  no  había  manchado  siquiera  a  las  Sagra- 
das Formas.  Éstas  aparecieron  a  la  vista  de  todos  tan  bien  conservadas, 
que  su  aspecto  natural  produjo  honda  impresión.  Luego,  comulgaron  pri- 
mero con  una  hostia  reciente  y  después  con  otra  de  las  consagradas 
en  1730,  para  apreciar  el  gusto  que  producían,  el  ilustrísimo  señor  Arzo- 
bispo, el  sabio  economista  José  Toniolo,  el  profesor  Delaini  y  el  Sr.  Elias 
Coli,  los  cuales  declararon  que  producían  el  mismo  sabor  que  las  hostias 
recientes.  Fueron  examinadas  después  con  lentes  de  aumento  y  al  micros- 
copio, a  la  luz  de  una  poderosa  lámpara  eléctrica...  y  todas  las  experien- 
cias confirmaron  la  admirable  conservación  de  las  Sagradas  Formas. 

Procedióse  después  al  examen  químico  de  las  Sagradas  Formas  (1).  Y 


(1)    Documento  XXV .—Declaraciones  acerca  del  método  empleado. —Alega- 
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al  efecto,  fué  sumergido  un  fragmento  de  los  mayores  de  una  de  ellas,  en 
agua  destilada  para  poder  comprobar  dos  cosas:  1.^)  si  embebía  el  agua,  no 
al  momento  como  si  fuera  pan  recientente,  sino  pasado  algún  tiempo,  se- 
gún debía  suceder  tratándose  de  Formas  conservadas  hacía  ciento  ochenta 
y  cuatro  anos;  2.'')  si  el  fragmento  sumergido  aumentaba  de  volumen  al  em- 
paparse en  el  agua.  El  experimento  dio  resultado  satisfactorio,  puesto  que 
demostraba  hallarse  íntegras  y  bien  conservadas  las  Sagradas  Especies,  ya 
que  se  verificaban  en  ellas  los  mismos  fenómenos  que  en  un  pedazo  de 
pan  reseco. 

Con  el  segundo  experimento  se  pretendía  averiguar  si  las  Sagradas 
Partículas  se  hallaban  en  estado  de  putrefacción  amoniacal  o  de  fermenta- 
ción acida;  en  el  primer  caso,  al  echar  sobre  el  fragmento  indicado  unas 
gotas  de  tintura  de  tornasol  debería  adquirir  un  color  de  cera,  y  en  el  se- 
gundo, colorarse  de  un  rojo  intenso;  pero,  practicada  la  experiencia,  se  vio 
que  el  fragmento  adquirió  un  tenuísimo  color  rojo,  el  cual  indicaba  leví- 
sima reacción  acida  propia  del  pan  hecho  con  harina  poco  cernida  y  largo 
tiempo  conservado.  La  ciencia  demostraba  que  las  Sagradas  Formas  con- 


to  y4.— Para  esclarecimiento  de  cuanto  se  refiere  a  las  investigaciones  realiza- 
das, conviene  notar,  que  no  teniendo  ninguno  de  los  peritos  el  carácter  sacerdo- 
tal, no  era  posible  que  tocaran,  ni  siquiera  mediatamente,  las  Partículas.  Estas 
fuéronles  presentadas  por  mano  de  S.  E.  Mons.  el  Arzobispo  sobre  platitos  de 
cristal,  para  ser  inspeccionadas  con  lentes  de  aumento  y  exponerlas— a  peti- 
ción de  los  peritos  observadores— a  la  acción  lumínica,  y  aun  ser  vistas  al 
trasluz  de  una  poderosa  lámpara  eléctrica  incandescente  de  filamento  metáli- 
co. El  fragmento  de  la  Partícula  señalado  para  (el  experimento  de)  la  imbibi- 
ción fué  puesto  por  S.  É.  Revsima.  en  otro  platito  de  cristal,  que  contenía  una 
pequeña  cantidad  de  agua  destilada,  y  pasado  algún  tiempo,  cerca  de  diez  mi- 
nutos, el  profesor  Grimaldi  echó  en  esa  misma  agua  con  una  pipeta  de  cristal 
dos  gotas  de  tintura  sensibilizada  de  tornasol.  El  fragmento,  en  suma,  de  la  Par- 
tícula necesario  para  averiguar  la  existencia  del  almidón,  fué  colocado  por 
S.  E.  Revsima.  sobre  una  espátula  de  platino  y  luego  presentado  por  S.  E.  al 
profesor  Grimaldi,  el  cual  hizo  caer  sobre  el  mismo  con  una  pipeta  de  cristal 
algunas  gotas  de  solución  de  agua  saturada  de  yodo.  Invitado  S.  E.  Reveren- 
dísima por  el  profesor  Simonetta  inclinó  la  espátula  de  manera  que  se  separa- 
se el  exceso  de  solución  yódica,  y  entonces  apareció  intensa  la  coloración  azul 
en  toda  la  superficie  del  fragmento.  Invitado  después  S.  Excma.  Revsima.  por 
el  profesor  Simonetta,  volvió  el  fragmento  de  la  Partícula  y  apareció  ésta  por 
algunos  instantes  todavía  con  color  natural,  mas  después,  al  propagarse  la  im- 
bibición adquirió  también  por  este  lado  la  coloración  intensa  azul.  Los  dos 
fragmentos  de  Partícula  fueron  elegidos  de  propósito  entre  los  mayores  de  los 
que  se  encontraron  en  el  Copón.  \^Siguen  las  firmas.) 
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sagradas  en  1730  no  tenían  indicio  de  corrupción  ni  germen  alguno  de  fer- 
mentación, y  que  estaban  perfectamente  conservadas  y  habían  sido  hechas 
de  harina  de  trigo,  como  se  hace  el  pan  ordinario. 

Se  completó  el  experimento  químico  averiguando  si  las  Formas  Sagra- 
das que  eran  objeto  del  examen,  fueron  hechas  con  pan  sin  levadura.  Con 
este  fin  fué  sumergido  un  fragmento  de  las  Formas  en  una  solución  de 
yodo  y  adquirió  bello  color  azul,  revelando  la  presencia  del  almidón, 
como  elemento  el  más  abundante  y  principal  del  pan.  Así  debería  suceder 
con  un  fragmento  de  pan  ázimo  y  así  sucedió  en  la  experiencia  a  que  fué 
sometido  el  fragmento  de  las  Formas  de  Sena.  También  resultó  satisfacto- 
rio este  tercer  experimento  para  confirmar  la  perfecta  conservación  de  las 
Especies  milagrosas. 

Terminados  los  experimentos  químicos,  el  ilustrísimo  señor  Arzobispo 
dio  la  comunión  al  P.  Alberto  Bettiniger,  de  la  Congregación  del  Santísimo 
Sacramento  y  al  sabio  químico  Syro  Grimaldi;  primero  con  una  Hostia  re- 
cientemente consagrada  y  después  con  otra  de  las  conservadas  hacía  ciento 
ochenta  y  cuatro  años,  para  que  pudieran  apreciar  el  gusto  de  las  dos;  los 
comulgantes  declararon  que  no  tenían  sabor  alguno  especial,  sino  que  pro- 
ducían la  misma  impresión  que  si  se  gustara  una  Hostia  reciente.  Teniendo 
en  cuenta  el  resultado  favorable  de  los  experimentos  físicos  y  químicos  y  de 
cuantas  observaciones  creyeron  conveniente  practicar  los  profesores  peri- 
tos, y  después  de  bien  meditado  el  asunto  y  resueltas  las  dificultades,  con- 
testaron a  las  cuestiones  que  se  les  propusieron,  en  la  siguiente  forma: 

a)  Las  Sagradas  Partículas,  según  consta  del  fragmento  examinado,  es- 
tán hechas  de  pasta  y  contienen  almidón,  o  sea  el  constitutivo  más  princi- 
pal del  pan  ázimo; 

b)  Esas  mismas  Partículas  se  encuentran  bien  conservadas. 

De  todo  el  proceso  se  levantó  acta,  que  firmaron,  a  más  del  ilustrísimo 
señor  Arzobispo,  los  doctos  profesores,  como  examinadores  competentes, 
y  cuatro  sacerdotes,  como  testigos. 

Colocáronse,  por  último,  las  Sagradas  Formas  en  su  copón,  en  número 
de  228,  sellándole  con  el  sello  del  limo.  Sr.  Próspero  Scaccia,  y,  después 
de  permitir  la  entrada  al  pueblo  en  la  iglesia  y  de  celebrar  una  misa,  en  la 
cual  fueron  sumidos  los  pequeños  fragmentos  y  dos  de  los  que  sirvieron 
para  las  experiencias  químicas,  se  ordenó  la  procesión,  cantando  el  Te 
Deum  en  acción  de  gracias,  y  fueron  reservadas  en  su  trono  y  tabernáculo 
del  altar  mayor  de  San  Francisco,  en  donde  reciben  culto  de  adoración  de 
los  fieles. 
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Como  conclusión  de  la  parte  histórica  de  esta  obra  del  P.  Ruelli,  rica 
en  piedad  y  ciencia,  bien  podemos  consignar:  que  las  Formas  Sagradas  de 
Sena  constituyen,  por  el  hecho  de  su  conservación,  un  fenómeno  inexpli- 
cable por  las  solas  leyes  de  la  Naturaleza,  y  que  ese  hecho  está  sólidamente 
apoyado  por  la  Historia  y  por  la  Ciencia.  Luego  brilla  en  ese  hecho  la  ac- 
ción providencial  de  Dios,  conservando  con  su  poder  incorruptas  esas 
Sagradas  Especies,  a  pesar  de  los  años  y  de  la  acción  destructora  de  los 
elementos. 

No  menos  instructiva  e  interesante  es  la  parte  segunda  de  esta  Diserta- 
ción. En  ella  se  exponen  los  principios  teológicos  acerca  de  la  Eucaristía; 
de  la  naturaleza  y  divisiones  del  milagro;  se  trata  del  robo  sacrilego  his- 
tórica y  teológicamente  considerado  y  de  la  clase  de  milagros  a  la  cual  se 
debe  ascribir  el  prodigio  de  Sena,  terminando  con  un  resumen  sintético 
de  la  obra,  todo  ello  dirigido  a  demostrar  que,  siendo  de  fe  que  el  Cuerpo 
de  Jesucristo  permanece  bajo  las  especies  sacramentales  todo  el  tiempo  que 
aquéllas  están  íntegras  y  en  perfecto  estado  de  conservación,  y  constando 
por  testimonios  irrefutables  que  las  Sagradas  Formas  de  Sena  están  bien 
conservadas  y  que  fueron  consagradas  el  año  de  1730,  sigúese  que  en 
ellas  permanece  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo.  Pero,  además,  ese  hecho 
de  la  perenne  conservación  de  las  Especies  de  pan,  contra  todas  las  leyes 
naturales,  ha  sido  reconocido  por  la  Historia  y  por  la  Ciencia  como  inex- 
plicable  por  las  solas  fuerzas  de  la  Naturaleza.  Tenemos,  por  tanto,  que 
se  trata  de  un  hecho  sensible  y  notorio  para  todos,  comprobable  por 
cuantos  medios  de  observación  posean  los  hombres;  hecho  difícil  y  des- 
acostumbrado, porque  suscita  admiración  en  quien  lo  examina  y  medita; 
es  superior  a  las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  según  las  cuales  el  pan  se  co- 
rrompe pasados  pocos  años;  es,  en  fin,  revelador  de  verdades  divinas  y 
tiende  a  afianzarlas  y  difundirlas,  porque  indica  claramente  la  Providencia 
especial  del  Señor  por  la  Eucaristía,  cuya  presencia  en  esas  Formas  mila- 
grosamente corrobora  a  la  vez  que  afianza  y  difunde  por  modo  tan  divino 
la  fe  y  el  amor  a  Jesucristo  Sacramentado.  Resalta  más  esta  demostración 
recordando  las  vicisitudes  de  las  Formas  Sagradas,  las  cuales  durante  cien- 
to ochenta  y  cuatro  años  fueron  envueltas  en  un  corporal,  guardadas  en 
una  cajita,  en  el  copón,  trasladadas  de  un  sagrario  a  otro,  expuestas  a  la 
comunicación  con  la  atmósfera,  ya  en  los  reconocimientos  o  bien  de  modo 
permanente,  como  se  comprobó  en  el  de  1914,  sin  contar  el  tiempo  que 
estuvieron  en  la  caja  de  las  limosnas,  en  1730,  en  Santa  María  de  Proven- 
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zano,  entre  el  polvo,  las  telas  de  araña  en  que  abundaba  y  el  contacto  con 
las  monedas,  circunstancias  todas  que  demuestran  no  haberse  empleado 
en  su  conservación  medios  extraordinarios.  Bastaría  una  de  esas  circuns- 
tancias para  que  las  Formas  Sagradas  desaparecieran  bajo  la  acción 
destructora  de  los  microorganismos,  que  por  fuerza  habían  de  existir  en 
medios  tan  favorables  a  su  desarrollo.  Sin  embargo,  permanecen  incólu- 
mes, resistentes,  íntegras  y  perfectas  contra  toda  esperanza  y  acción  de  las 
leyes  naturales,  pregonando  la  acción  divina  que  las  conserva  con  su  po- 
der para  consuelo  y  enseñanza  de  los  hombres.  Ese  hecho  inexplicable 
para  la  humana  ciencia  y  superior  a  las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  asombro- 
so, evidente  y  divino,  es  verdadero  milagro. 

A  difundir  en  nuestra  Patria  la  historia  del  milagro  de  Sena  dedicamos 
este  brevísimo  extracto.  Cuantos  deseen  conocerle  en  todos  sus  detalles, 
lean  la  preciada  obra  del  P.  Agustín  Ruelli,  que  calurosamente  recomen- 
damos a  nuestros  lectores. 

P.  L.  Conde. 


REVISTA  científica 


1.  Obtención  del  benzol.— 2.  Transformación  de  las  rocas  básicas  en  anfiboli- 
ta.— 3.  Tratamiento  del  paludismo. 

1. — La  obtención  del  benzol  del  gas  del  alumbrado  es  un  proce- 
dimiento muy  conocido  de  todos,  y  han  sido  muy  distintos  los  métodos 
empleados  para  su  extracción;  pero  en  la  actualidad  ha  adquirido  una 
importancia  suma  debido  al  enorme  consumo  que  de  él  se  hace,  habiendo 
sido  modificados  notablemente  los  métodos  empleados  en  su  obtención,  a 
fin  de  procurar  el  mayor  rendimiento  posible. 

El  benzol  se  emplea  actualmente,  no  sólo  como  materia  prima  para  la 
fabricación  de  explosivos,  como  son  los  compuestos  nitrobencénicos, 
sino  también  muy  principalmente  en  la  síntesis  química  del  fenol  y  el 
tolueno. 

El  método  empleado  hasta  ahora  casi  exclusivamente  en  la  preparación 
de  este  producto  ha  consistido  en  lavar  el  gas  a  través  de  aceites  absor- 
bentes que,  por  una  destilación  sencilla,  eran  separados  los  distintos 
hidrocarburos  disueltos.  Los  aceites  generalmente  empleados  en  esta  ope- 
ración eran  los  aceites  creosotados,  aceites  verdes  y  el  alquitrán,  según  los 
métodos  propuestos  para  cada  caso  particular  por  Friedlander  y  Qua- 
glier. 

Pero  estos  métodos  tienen  el  gravísimo  inconveniente  de  hacer  muy 
larga  y  pesada  la  operación,  y  no  dan  productos  bien  definidos.  Moderna- 
mente, el  Dr,  Lessing  ha  presentado  un  estudio  muy  detallado  y  sencillo 
al  Ministerio]^de  Municiones  inglés,  que,  reconociendo  las  grandes  venta- 
jas que  reúne  el  nuevo  método,  le  ha  adoptado  sin  inconveniente. 

El  Dr,  Lessing  recomienda  el  empleo  de  lavadores  secos,  es  decir,  de 
productos  absorbentes  secos,  impregnados  de  aceites  igualmente  absor- 
bentes y  destilando  los  hidrocarburos  en  el  mismo  aparato  en  que  fueron 
retenidos,  haciendo  esta  destilación  por  medio  de  una  corriente  de  vapor. 
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El  procedimiento,  en  su  forma  más  sencilla,  consiste  en  llenar  una  es- 
pecie de  torre  de  trozos  de  ladrillos  formando  pilas,  o  mejor  de  substan- 
cias muy  porosas  regadas  copiosamente  con  los  aceites  arriba  indicados. 
El  gas  circula  dentro  de  esta  torre,  y  cuando  la  absorción  de  benzol  está 
terminada  se  detiene  la  entrada  de  gas  y  se  dirige  a  otro  segundo  aparato 
análogo  al  primero;  entonces  se  hace  circular  una  corriente  de  vapor  reca- 
lentado que  arrastra  al  benzol  hacia  un  refrigerante  donde  se  condensa  y 
se  separa  del  agua.  Puede  montarse  una  instalación  con  tres  torres  distin- 
tas para  operar  alternativamente  en  los  tres  períodos  distintos  en  que  la 
operación  tiene  lugar. 

2. — En  las  observaciones  recientísimas  realizadas  por  M.  Lacroix  ha 
podido  este  sabio  demostrar  que  los  esquistos  cristalinos  pueden  tener 
origen  de  rocas  eruptivas  preexistentes  por  transformación  molecular 
efectuada  sin  que  cambie  notablemente  la  composición  química.  Realizó 
sus  estudios  en  una  norita  particular,  a  lo  largo  de  la  cual  observó  que  se 
desarrollaba  una  zona  de  anfibolita,  que  había  sido  considerada  como  un 
sedimento  transformado.  Examinando  esta  norita  al  microscopio  puede 
observarse  que  ha  sido  fuertemente  dislocada  y  que  progresivamente  sus 
distintos  elementos  se  transforman  en  anfibolita.  El  mismo  fenómeno  se 
produce  a  lo  largo  de  todas  las  roturas  interiores  de  la  roca.  Si  el  análisis 
químico,  como  parece,  demuestra  la  identidad  de  composición,  no  cabe 
duda  que  tiene  grandes  probabilidades  la  comunidad  de  origen. 

3.— El  Cuerpo  expedicionario  de  Oriente  ha  sido  víctima  de  numero- 
sos casos  de  paludismo  grave,  en  los  cuales  los  métodos  ordinarios,  qui- 
nina por  vía  digestiva  o  inyecciones  intramusculares  de  sales  de  quinina, 
no  han  dado  resultados  satisfactorios;  por  lo  cual  se  ha  recurrido  en  estos 
casos  a  otro  método  relafivamente  nuevo  que  está  llamado  a  tener  una 
importancia  grande  en  la  terapéutica  del  paludismo.  Este  método,  preco- 
nizado por  el  Dr.  Baccelli,  es  el  de  las  inyecciones  intravenosas  de  las 
sales  de  quinina.  Ha  sido  ensayado  con  resultados  muy  satisfactorios  por 
Carnot  y  Kerdrel.  Estos  doctores  han  empleado  la  fórmula  establecida  por 
Gaglio,  cuya  composición  es  la  siguiente:  clorhidrato  de  quinina  (0,40  gr.), 
uretano  (0,20  gr.),  agua  destilada  (un  cm.')  por  cada  ampolla.  Las  ampo- 
llas de  un  centímetro  cúbico  de  capacidad  se  diluyen  en  veinte  centímetros 
cúbicos  de  suero  fisiológico,  obteniendo  de  esta  manera  una  concentración 
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de  2  por  100.  Se  inyecta  esta  solución  lentamente,  de  tres  a  cinco  minutos. 
En  los  casos  más  graves,  M.  M.  Carnet  y  Kerdrel  han  empleado  mayores 
cantidades  de  una  dilución  mayor.  Han  obtenido  esta  última  preparación 
mezclando  dos  ampollas  de  medio  litro  de  suero,  diluyendo  después  80 
centigramos  de  clorhidrato  de  quinina,  dosis  que  representa  el  límite  su- 
perior ordinario  para  este  procedimiento  intravenoso. 

En  otros  casos,  los  médicos  del  Cuerpo  expedicionario  de  Oriente 
han  empleado  igualmente  soluciones  coloidales  de  quinina,  0,002  gramos 
por  cm.',  y  coloides  de  plata  y  oro.  Estos  coloides  de  quinina  han  sido 
también  empleados  en  América,  con  muy  buenos  resultados,  en  muchos 
casos  en  que  los  medicamentos  ordinarios  no  han  sido  suficientes.  Este 
nuevo  método  constituye  un  progreso  de  grandísima  importancia  en  el 

tratamiento  del  paludismo. 

P.  A.  Seco. 

o.  s.  A. 
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Relación  que  se  escribió  para  instrucción  del  abogado  que  había  de  correr 
con  la  causa  del  Venerable  Siervo  de  Dios,  Fr.  Francisco  Jesús  Bolaños.— 
Publicada  y  anotada  por  el  Muy  R.  P.  Provincial  de  la  Provincia  Mercedaria 
de  Quito,  Fr.  Joel  L.  Monroy.— Tomo  I.  Quito  (Ecuador).  Imprenta  Mer- 
cedaria, 1917.— En  8.0  menor,  de  311  págs.,  con  el  retrato  del  Venerable. 

Viene  a  ser  este  folleto  una  historia  sencilla  de  la  vida  y  admirables  vir- 
tudes del  V.  P.  Bolaños,  formada  de  relaciones  familiares,  testimonios  de 
personas  que  le  conocieron  y  documentos  de  carácter  oficial;  que  unáni- 
mes declaran  y  corroboran  su  heroica  santidad.  No  se  trata,  según  eso,  de 
una  obra  de  crítica  escudriñadora,  que  eso  ya  lo  hará  el  fiscal  opositor  de  la 
causa,  sino  de  reunir  datos  y  acrecentar  noticias  que  sirvan  de  base  para 
la  definitiva  introducción  de  la  causa  en  la  Congregación  de  Ritos  y  se- 
guirla y  defenderla  hasta  que  los  Mercedarios  consigan  ver  a  su  ilustre 
hermano  colocado  en  los  altares.  Para  mejor  conseguirlo,  publican  los 
Mercedarios  de  Quito  esta  «Relación»,  cuya  lectura  edifica  y  alienta,  porque 
refleja  con  admirable  encanto  la  acendrada  piedad  del  virtuosísimo  Padre 
Bolaños.— P.  L.  Conde, 


Quimica  inorgánica  fundamental  y  descriptiva,  por  el  profesor  Dr.  W.  Ost- 
v^rald. —Versión  castellana  sobre  la  tercera  edición  alemana,  por  el  doctor 
A.  García  Banús.  -  Tomo  primero:  Metaloides.  500  páginas.  112  grabados.— 
Barcelona.  Manuel  Marín,  editor.  Provenza,  273.  Año  1917. 

Sólo  el  nombre  del  autor,  tan  conocido  en  el  mundo  científico  por  sus 
trabajos  de  investigación  en  que  tanto  ha  contribuido  a  los  adelantos  de  la 
Química  y  a  vulgarizar  su  estudio,  basta  para  que  siempre  sus  obras  sean 
recibidas  con  verdadero  interés  por  el  cúmulo  de  conocimientos  nuevos 
que  aportan  a  esta  ciencia. 

Conocida  es  ya  de  todos  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  Química, 
la  hermosísima  obra  del  Dr.  Ostwald.  En  España,  donde  por  desgracia  es- 
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cásea  tanto  esta  clase  de  libros,  ha  sido  particularmente  el  companero  in- 
separable, tanto  de  maestros  como  de  alumnos,  pues  para  unos  y  otros  está 
escrita  la  obra. 

El  plan  general  que  en  ella  se  desarrolla  es,  a  la  vez  que  original,  su- 
mamente didáctico.  Estudia  a  la  par  que  los  elementos  químicos  o  maie- 
rías  como  él  les  llama,  las  leyes  generales  de  la  Química  aplicándolas  a 
cada  fenómeno  particular  de  los  cuerpos  que  son  objeto  de  investigación. 
Las  cualidades  de  concisión  y  claridad  con  que  se  exponen  aun  las  mate- 
rias más  transcendentales  y  abstrusas  de  la  Química,  hacen  que  la  lectura 
de  la  obra  resulte  provechosísima  para  todos,  aunque  sólo  posean  breves 
nociones  de  esta  ciencia. 

Otra  de  las  ventajas  que  realzan  el  mérito  de  la  obra,  es  su  carácter 
eminentemente  práctico,  ya  que  no  solamente  da  a  conocer  el  método  o 
métodos  empleados  en  lo  obtención  de  las  materías  y  sus  derivados  o 
compuestos,  sino  que  también  estudia  la  práctica  de  su  reconocimiento  y 
análisis.— P.  A,  Seco. 


Tititoreria,  estampados,  aprestos  y  quimica  de  materias  colorantes,  por  el 

Dr.  D.  Vicente  Miró  Laporta.— Primera  parte.— Con  una  carta-prólogo  del 
P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J.— Alcoy,  Laporta,  28.— 1916. 

Pocas  veces  habrá  encontrado  libro  alguno  tanta  oportunidad  en  su  pu- 
blicación como  al  presente  sucede  con  la  obra  del  Dr.  Miró,  pues  ha  ve- 
nido a  llenar  un  inmenso  vacío,  y  precisamente  en  los  momentos  más  crí- 
ticos para  la  industria  tintorera,  ya  que  bien  manifiesta  es  la  penuria  que 
hoy  sufrimos,  y  con  nosotros  la  mayor  parte  de  las  naciones,  en  lo  que  a 
materias  tintóreas  se  refiere.  Alemania  puede  decirse  que  posee  casi  la  ex- 
clusiva respecto  a  la  producción  de  anilinas,  pero  su  comercio  se  halla 
cerrado  hoy  a  la  mayor  parte  de  las  naciones.  De  aquí  la  importancia  que 
bajo  este  aspecto  tiene  la  obra  de  que  nos  ocupamos. 

El  Dr.  Miró  no  solamente  da  a  conocer  la  composición  de  dichas  ma- 
terias, sino  que  partiendo  de  los  conocimientos  más  sencillos,  comunes  a 
la  Física  y  la  Química,  y  con  una  exposición  sumamente  sencilla,  llega 
hasta  las  últimas  conclusiones,  o  sea  hasta  la  obtención  sintética  de  dichos 
productos. 

La  obra  del  Dr.  Miró  va  dirigida  principalmente  a  los  alumnos  obreros 
de  las  Escuelas  de  Artes  e  Industrias;  y  conociendo  el  autor  que  por  des- 
gracia la  preparación  científica  de  aquéllos  al  ingresar  es  sumamente  de- 
ficiente, ha  querido  remediar  este  mal  en  lo  posible  dándoles  los  funda- 
mentos de  ulteriores  estudios. 
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Dos  partes  lleva  publicadas  de  su  obra  el  Dr.  Miró,  la  primera  com- 
prende: I.  Conocimientos  de  Física.— II.  Conocimientos  de  Química. — 
III.  Conocimientos  de  Materias  textiles. — IV.  Conocimientos  de  análisis  y 
ensayos  químico-industriales.  La  segunda  parte  estudia:  I.  Las  primeras 
materias.  El  alquitrán  y  los  productos  derivados. — II.  Productos  interme- 
dios. En  esta  segunda  parte  se  hace  un  estudio  muy  completo  de  los  com- 
puestos derivados  de  los  núcleos  orgánicos. 

No  podemos  dejar  de  recomendar  la  obra  del  docto  profesor,  no  sola- 
mente por  ser  la  primera  en  su  clase,  pues  hasta  el  día  de  hoy  no  tenemos 
idea  de  que  se  haya  escrito  ninguna  otra  en  castellano,  sino  también  por 
las  buenas  cualidades  que  la  adornan.  Su  sencillez,  su  claridad,  aun  en  la 
explicación  de  los  grupos  orgánicos  más  complicados,  son  para  llenar  las 
aspiraciones  de  los  alumnos  a  quienes  está  dedicada  y  además  la  hacen 
útilísima  para  todos  los  industriales,  pues  en  ella  pueden  aprender  la  com- 
posición de  las  materias  y  el  reconocimiento  de  la  pureza  de  las  mismas, 
evitando  de  esta  manera  los  fraudes  y  engaños  que  sin  estos  conocimien- 
tos les  sería  imposible  evitar. 

Esperamos  ver  completa  la  obra  del  Dr.  Miró,  a  quien  felicitamos  por 
el  acierto  de  sus  trabajos  hasta  ahora  publicados. — P.  A.  Seco. 


Felipe  II.— Conferencia  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  día  28  de  Marzo 
de  1917  por  Albert  Mousset.— Precio,  50  céntimos.— Madrid.— Victoriano 
Suárez.- 1917.— En  12.°,  de  43  páginas. 

Un  discurso  acerca  de  Felipe  II,  pronunciado  en  el  Ateneo  y,  por  aña- 
didura, por  un  escritor  francés,  es  algo  alarmante  para  los  eruditos  espa- 
ñoles que  siguen  con  interés  la  obra  de  justa  rehabilitación  de  la  memoria 
del  gran  Rey,  llevada  a  cabo  por  historiadores  imparciales,  que  conocen 
los  desatinos  e  injusticias  perpetrados  en  el  Ateneo  contra  nuestras  glorias 
nacionales  y  el  apasionado  criterio  de  nuestros  vecinos  de  allende  el  Piri" 
neo  al  hablar  de  los  españoles;  pero  cálmese  el  lector,  porque  el  presente 
discurso  no  es  clarín  de  guerra,  sino  enseña  de  paz.  Quizá  influya  en  ese 
criterio  la  guerra  europea  y  la  necesidad  de  no  suscitar  odios  ni  recelos,  o 
bien  la  misma  elocuencia  de  los  hechos  es  tan  arrolladora  que  basta  por 
sí  misma  para  borrar  inveterados  prejuicios.  Sea  como  quiera,  M.  Mons- 
set  trata  a  Felipe  II  con  bastante  respeto.  Reconoce  en  él  espíritu  de  justi- 
cia, profundo  amor  a  su  pueblo  y  a  la  religión,  actividad  incansable  en  el 
trabajo...,  y  de  todas  estas  cualidades  habla  con  verdadera  complacencia. 

Cuando  M.  Mousset  publique  el  trabajo  completo  sobre  la  administra- 
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clon  de  Felipe  II,  asunto  predilecto  de  su  estudio,  y  del  cual  son  las  primi- 
cias estos  ligeros  apuntes,  podremos  apreciar  el  mérito  de  la  obra  y  el  va- 
lor de  las  afirmaciones  del  autor  acerca  de  los  hechos  del  Rey  Prudente. 
Hoy  sólo  anunciamos  un  levísimo  fragmento  de  esa  obra,  y  como  tal,  in- 
coloro e  incompleto. — P.  L.  Conde, 


El  P.  Francisco  Suárcz,  de  la  Compañía  de  Jesús,  según  sus  cartas,  sus  demás 
escritos  inéditos  y  crecido  número  de  documentos  nuevos,  por  el  P.  Raúl  de 
Scorraille,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Traducción  del  P.  Pablo  Hernández, 
S.  J.— Dos  volúmenes,  en  4.°  mayor,  de  más  de  400  páginas  cada  uno.  E.  Su- 
birana,  Edit.  y  Lib.  Pontificio.  Puertaferrisa,  14,  Barcelona. 

De  esta  obra  se  publicó  en  nuestro  número  anterior  una  extensa  reseña 
reconociendo  su  importancia  excepcional  y  no  igualada  por  otra  ninguna 
para  la  ilustración  de  la  vida  del  Doctor  eximio,  una  de  las  glorias  más 
prestigiosas  de  la  Compañía  de  Jesús.  A  lo  dicho  en  el  artículo  El  centena- 
rio de  Suárez  remitimos  al  lector.  La  traducción  del  P.  Hernández  ha 
añadido  galas  al  monumental  estudio  del  P.  Scorraille,  y  por  ello  le  feHci- 
tamos,  así  como  al  editor  Sr.  Subirana  por  el  esmero  que  ha  puesto  en  la 
presentación  espléndida  de  tan  hermosa  obra. 


Estudio  biográfico  de  D.  Domingo  Díaz-Caneja  y  Bulnes,  Canónigo  Peni- 
tenciario de  Oviedo,  por  Olegario  Díaz-Caneja,  presbítero.— En  S.^,  de  70 
páginas.— Madrid,  imp.  de  El  Correo  Español,  1917. 

Un  hombre  modesto,  de  sólida  instrucción,  de  caridad  a  prueba  de 
miserias,  defensor  intrépido  de  la  Religión,  amante  apasionado  de  la  Pa- 
tria y  de  todas  sus  legítimas  glorias,  que  en  el  período  constituyente 
afirmó  públicamente  en  las  Cortes  sus  creencias  con  palabra  rebosante 
de  piedad  y  de  doctrina,  que,  aun  muerto,  vive  en  la  memoria  de  pueblos 
enteros  generosamente  beneficiados  por  sus  generosidades...;  un  hombre, 
en  fin,  que  ha  realizado  tan  elevados  hechos  como  D.  Domingo  Díaz- 
Caneja,  merecía  ser  el  protagonista  de  un  libro  abultado  para  que  sirviera 
de  estímulo  y  ejemplo  a  cuantos  luchan  por  el  triunfo  de  la  santa  causa  de 
la  Religión  y  de  la  Patria.  Por  lo  mismo  resulta  oportuna  y  útilísima  la 
Biografía  del  ilustrísimo  señor  Penitenciario  de  Oviedo.  Si  algún  reparo 
merece,  es  el  de  ser  brevísima.  Esperamos  que  el  ilustrísimo  Olegario 
complete  su  labor  publicando  la  vida  detallada,  completa,  del  virtuoso 
D.  Domingo  Díaz-Caneja.— P.  L.  Conde, 
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LIBROS  RECIBIDOS 


España  ante  el  problema  del  Mediterráneo,  por  R.  Qay  de  Montellá, 
con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Federico  Rahola  y  Trémols. — Un  volu- 
men de  256  págs.,  en  8.®.— Bloud  y  Gay,  editores.— Barcelona,  Bruch,  35. 

—El  Discípulo  Amado  de  Jesús  y  el  humildísimo  Esclavo  de  Marta 
según  la  Venerable  Madre  de  Agreda.-Prólogo  del  P.  Nazario  Pérez,  S.  J.— 
Un  vol.,  de  35Q  págs.,  en  8.°.  —  Zaragoza,  Tipografía  «La  Editorial», 
Coso,  86.— 1917. 

—Los  Dominicos  en  el  Extremo  Oriente.  Provincia  del  Santísimo  Ro- 
sario de  Filipinas. — Relaciones  publicadas  con  motivo  del  séptimo  cente- 
nario de  la  Sagrada  Orden  de  Predicadores. — Un  vol.,  en  4.*'  mayor,  de 
391  páginas. — Barcelona,  «Industrias  Gráficas».— 1916. 

— Aspecto  jurídico-legal  de  la  blasfemia. — Conferencia  de  D.  Máximo 
Cánovas  del  Castillo  en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 
—Un  folleto  de  43  págs. — Madrid,  1917.— Establecimiento  tipográfico  de 
Jaime  Ratés. 

—Homenaje  del  Ateneo  de  Sevilla  a  Miguel  de  Cervantes  en  el  tercer 
Centenario  de  su  muerte.— Un  vol.,  en  4.°  mayor,  de  180  págs.— Impren- 
ta de  Juan  Pérez  Girones.  Sevilla— Año  1916. 

—MosÉN  Jacinto. — Novela,  por  José  Ibáñez  Jaro.— Un  tomito,  de  196 
páginas,  en  16.°.— Talleres  Gráficos  M.  González  y  C.^— Montaner,  24.— 
Barcelona. 

—  Valvanera.  Poema  en  cinco  cantos,  por  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Corro  del 
Rosario;  Agustino  Recoleto. — Un  foll.,  de  37  págs.,  en  4.°  menor.— Mona- 
chil,  Tip.  de  Santa  Rita.— 1917. 

—Guerre  de  Religions,  par  Fréderic  Masson.— Un  folL,  de  108  pági- 
nas, en  S.*'.— Bloud  et  Gay,  Editeurs.— Paris-Barcelone.— 1917. 

—La  France,  les  catholiques  et  la  guerre.— Rt^onst.  sl  quelques  obje- 
tions,  par.  Mgr.  Alfred  Baudrillart.— Un  foll.,  de  72  págs.,  en  8.°.— Bloud 
et  Gay,  Editeurs. — Paris-Barcelone. — 1917. 

—Le  Dieu  allemand,  par  Denys  Cochin.— Un  foll.,  de  64  págs.,  en  8.®. 
— Bloud  et  Gay,  Editeurs, — Paris-Barcelone.— 1917. 

—Pour  la  Croisacle  du  XX^  Siécle,  par  Th.  Delmont.— Un  tomo,  de 
352  págs.,  en  8.°.— Bloud  et  Gay,  Editeurs.— Paris-Barcelone.— 1917. 

—Discours  a  l'Hópital,  par  Fréderic  Masson. — Un  foll.,  de  112  pági- 
nas, en  8.^— Bloud  et  Gay,  Editeurs.— Paris-Barcelone.— 1917. 

—Les  Frangaises  et  la  Grande  Guerre,  par  Berthem-Bontoux.  Prefa- 
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ce  de  Frangois  Veuillot.— Un  tomo,  de  288  págs.,  en  8.*.— Bloud  et  Gay, 
Editeurs.— Paris-Barcelone. — 1917. 

— De  vita  cristhiana  libri  VIL— Ex  genuinis  operibus  S.  P.  Augusti- 
ni  colligebat  Fr.  Antoninus  Tonna-Barthet,  O.  E.  S.  A. — Praemittitur  Vita 
S.  Augustini  auctore  S.  Possidio.— Romae,  Typis  Polyglottis  Vaticanis.— 
1917.— Un  tomito,  de  706  págs.,  en  16.°.— Pro  Italia,  Lib.  5.— Extra  Ita- 
liam,  Frs.  5. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Agosto  de  1917, 
ROMA 

Muchos  homenajes  de  filial  adhesión  recibió  S.  S.  Benedicto  XV  con 
motivo  de  celebrar  su  fiesta  onomástica  en  el  día  del  Apóstol  Santiago. 
Además  de  las  felicitaciones  del  Sagrado  Colegio  y  de  toda  la  Corte  pon- 
tificia, le  fueron  presentados  innumerables  obsequios  por  varias  Asociacio- 
nes que  radican  en  Roma  y  por  personas  particulares  que  en  la  forma  po- 
sible le  significaron  su  filial  devoción. 

— Del  agrado  que  produjo  a  Su  Santidad  la  manifestación  religiosa  ve- 
rificada en  España  con  la  celebración  del  Dia  de  la  Prensa  Católica,  es 
testimonio  el  telegrama  siguiente  dirigido  por  el  Cardenal  Qasparri  al 
Eminentísimo  Cardenal  Almaraz,  arzobispo  de  Sevilla: 

Roma,  6,  15.— Con  singular  satisfacción  ha  tenido  noticia  el  Padre  San- 
to de  las  solemnísimas  manifestaciones  religiosas  que  han  tenido  lugar  en 
España  entera  con  motivo  de  la  celebración  del  Día  de  la  Prensa  Católica 
de  1917,  y  todo  agradecido  al  devoto  homenaje  de  vuestra  Eminencia  y  de 
la  Asociación  Nacional  de  la  Buena  Prensa,  renueva  sus  ardientes  deseos 
de  que  la  causa  de  la  Buena  Prensa  obtenga  éxitos  cada  día  crecientes, 
y  envía  de  todo  corazón  la  Bendición  Apostólica.— Carí/e/za/  Gasparri. 

—Se  conoce  con  detalles  la  solemne  ceremonia  de  la  presentación  a  Su 
Santidad  del  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  en  la  fiesta  de  los  Santos 
Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana  de  aquel  día,  se  dirigió  el  Padre  San- 
to a  la  Sala  Consistorial,  en  donde  ya  estaba  reunido  el  Sacro  Colegio  de 
ios  Eminentísimos  señores  Cardenales,  los  señores  Consultores  y  cuantos 
han  cooperado  a  la  codificación  de  las  Leyes  eclesiásticas.  También  estaban 
presentes  los  excelentísimos  Arzobispos  y  Obispos  en  Curia  y  los  Prelados 
pertenecientes  a  la  Corte  Pontificia. 
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Acercándose  al  trono  el  Eminentísmo  Cardenal  Secretario  de  Estado  y 
ofreciendo  al  Sumo  Pontífice  el  nuevo  Código,  leyó  un  discurso  del  que  son 
los  siguientes  párrafos:  «¿Cuál  es  el  valor  intrínseco  de  la  obra?  La  poste- 
ridad juzgará;  pero  séame  permitido  manifestar  a  Vuestra  Santidad  que  en 
estos  últimos  meses  yo  no  he  cesado  de  consultar  a  este  propósito  sabios 
canonistas  que  habían  estudiado  el  nuevo  Código  con  especial  solicitud,  y 
todos  dieron  respuesta  satisfactoria  y  lisonjera.» 

Después  de  dedicar  el  Eminentísimo  Cardenal  un  recuerdo  a  todos  sus 
colaboradores  en  la  codificación,  Su  Santidad  pronunció  el  discurso  que 
insertamos  íntegro  a  continuación: 

«En  la  vida  de  la  Iglesia  alternan  los  gozos  y  los  dolores;  más  bien,  en 
este  místico  jardín,  la  fragancia  de  las  rosas  suele  ser  pronto  disipada  por 
la  furia  del  torbellino.  Ninguno  se  maravillará  de  esto,  porque,  elevando  la 
mirada  a  Jesús  Crucificado,  los  cristianos  deben  pensar  y  decir:  Bajo  una 
cabeza  coronada  de  espinas  no  conviene  a  los  miembros  adornarse  de 
rosas.  Mas  el  sobrellevar  lo  que  es  la  vida  de  la  Iglesia,  o  el  predominio 
que  tienen  en  ella  los  dolores,  no  impide  gustar  las  alegrías  que  a  veces 
suceden  a  las  amarguras,  antes  por  el  contrario,  parece  que  nos  hace  más 
agradables  aquellos  escasos  gozos  y  mueve  mejor  el  sentimiento  de  nues- 
tra gratitud  hacia  Aquel  a  quo  bona  cuneta  procedant  Nos,  Venerables 
Hermanos,  lo  estamos  experimentando  en  este  momento;  porque  bien  po- 
demos afirmar  que  desde  los  comienzos  de  nuestro  Pontificado  y  en  su 
rápido  desarrollo,  no  las  auras  embalsamadas,  sino  las  tormentas  más  im- 
petuosas, han  agitado  la  vida  de  la  Iglesia.  Mas  he  aquí  como  hoy  Nuestro 
ánimo  está  lleno  de  purísima  satisfacción.  Se  ha  terminado  la  grande  obra 
de  la  codificación  del  Derecho  Canónico:  aquí  tenemos  la  prueba  sensible 
en  este  volumen  que  nos  ha  sido  presentado.  Con  la  presentación  de  este 
libro  el  eminentísimo  Presidente  de  la  Comisión  para  la  codificación  ha 
coronado  dignamente  la  obra  que  nuestro  Predecesor  le  había  encomen- 
dado. Nos,  por  esta  razón,  nos  apresuramos  a  expresarle  los  sentimientos 
de  nuestro  agradecimiento,  y  queremos  dar  gracias  en  él  a  todos  los  Con- 
sultores, a  todos  los  Obispos,  y,  principalmente,  a  todos  los  Eminentísimos 
Cardenales  que  han  contribuido  al  perfeccionamiento  de  la  obra  con  las 
luces  de  su  doctrina,  con  los  frutos  de  su  experiencia  y  con  la  llama  de  su 
celo  por  todo  aquello  que  se  refiere  a  la  gloria  de  Dios  y  a  la  salvación  de 
las  almas. 

Pero  Nos  proporciona  un  especialísimo  gozo  este  fausto  acontecimien- 
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to,  porque  prueba  que  ahora  se  ha  conseguido  el  fin  nobih'simo  al  cual 
miraba  Pío  X  al  disponer  los  estudios  preparatorios  de  la  codificación  del 
Derecho  Canónico. 

Cuando  aquel  Pontífice,  de  amada  y  santa  memoria,  publicó  el  Motu 
proprio  Arduam  sane  manus,  por  el  cual  se  encomendaba  a  una  Comi- 
sión Pontificia  especial  la  misión  de  reunir  juntamente  todas  las  leyes  dis- 
ciplinares actuales  de  la  Iglesia,  un  aplauso  unánime  acogió  tan  oportuna 
providencia,  porque  era  universal  el  deseo  de  conocer  todas  y  solas  las 
leyes  que  hoy  rigen  la  Iglesia:  todas,  porque  sin  el  conocimiento  de  todas 
las  leyes  no  se  podrá  lograr  la  observancia  perfecta  de  los  deberes;  solas, 
porque  el  recuerdo  de  leyes  abrogadas,  o  caídas  en  desuso,  podrá  ayudar 
a  la  historia  del  Derecho,  pero  no  a  la  práctica  de  la  vida,  antes  al  contra- 
rio, la  hace  más  difícil  e  incierta. 

Hoy  se  ha  satisfecTio  el  deseo  que  por  tan  largo  tiempo  han  abrigado 
los  estudiosos  del  Derecho  eclesiástico;  hoy  se  ha  cumplido  el  deseo  común 
a  todos  los  hijos  de  la  Iglesia,  solícitos  del  bien  individual  y  social,  y  Nos 
podemos  anticipar  el  juicio  que  el  eminentísimo  Presidente  de  la  Comi- 
sión Cardenalicia  para  la  codificación  quería  dejar  a  la  posteridad.  Su  mo- 
destia desearía  substraerle  a  las  alabanzas  que  en  gran  parte  le  correspon- 
den del  reconocimiento  del  valor  intrínseco  que  tiene  el  nuevo  Código  de 
Derecho  Canónico.  Pero  la  humildad  no  debe  impedir  jamás  el  triunfo  de 
la  verdad;  y  por  esto,  ningún  motivo,  aunque  recomendable,  de  modestia 
personal,  puede  oponerse  a  que  Nos  elevemos  un  himno  de  acción  de 
gracias  al  Señor,  por  habernos  concedido  poner  el  sello  de  Nuestra  autori- 
dad a  una  obra  que  juzgamos  ha  de  resultai  altamente  provechosa  a  los 
intereses  de  la  Iglesia. 

Solamente  Nos  contrista  el  pensamiento  de  que  Nuestro  venerado  Pre- 
decesor no  haya  podido  coronar  con  sus  propias  manos  la  obra  que  él  co- 
menzó: ¡oh!  la  palabra  evangélica  alii  laboravemni  et  vos  in  labores  eorum 
inlroisiis  {]o,  IV,  38)  jamás  fué  aplicada  con  tanta  razón  como  es  la  que 
ahora  Nos  mueve  a  aplicarla  a  Nuestra  misma  Persona.  Nos  conforta,  no 
obstante,  la  esperanza  de  que  también  desde  el  Cielo  podrá  regocijarse  por 
su  obra,  y  merced  a  su  intercesión  podrá  obtener  para  ella  el  mejor  fruto 
posible.  Nos,  herederos  de  su  espíritu,  recibimos  el  nuevo  Código  como 
venido  de  sus  manos;  herederos  de  su  autoridad.  Nos  proponemos  vigilar 
por  su  observancia,  no  dando  oídos  a  ninguna  petición  de  derogación. 

¡Oh!  los  bienes  inefables  de  la  santificación  de  los  individuos,  de  la  con- 
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cordia  y  de  la  paz  en  la  sociedad  religiosa,  hagan  a  todos  patente  que,  en 
el  día  de  la  publicación  del  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico,  un  gozo 
inusitado  mitiga  las  frecuentes  aflicciones  de  la  Cabeza  de  la  Iglesia. 

La  bendición  de  Dios  confirme  Nuestros  votos,  y  sea  a  la  vez  presagio 
del  premio  que  los  Eminentísimos  Cardenales,  los  miembros  del  Episco- 
pado católico  y  los  Consultores  de  la  Codificación  han  merecido  concu- 
rriendo todos  al  perfeccionamiento  de  la  obra,  hoy  felizmente  terminada.» 

Anunciase  un  nuevo  documento  pontificio  en  el  que  el  Papa  hará  un 
llamamiento  oficial  a  las  naciones  beligerantes  todas,  exhortándolas  a  llegar 
a  un  acuerdo  que  ponga  fin  a  sus  contiendas. 

Se  dice  que  el  documento  contiene  proposiciones  concretas  de  la  Santa 
Sede  para  el  logro  y  realización  de  dicho  fin,  habiendo  sido  remitido  a 
todas  las  Cancillerías  europeas,  tanto  de  los  países  beligerantes  como  de 
los  neutrales,  sin  exceptuar  al  Gobierno  italiano,  al  que  le  ha  sido  entrega- 
do el  documento  por  mediación  del  embajador  inglés  cerca  del  Vaticano. 

EXTRANJERO 

A  los  duros  combates  habidos  a  principios  de  mes  en  el  frente  occiden- 
tal, y  especialmente  en  el  sector  británico,  han  seguido  otros  muy  san- 
grientos, pero  sin  la  eficacia  suficiente  para  romper  la  línea  alemana  en  los 
países  invadidos. 

También  sigue  mostrándose  muy  viva  la  campaña  austroalemána  en  el 
frente  oriental,  donde  el  ejército  ruso  y  rumano  cada  día  pierden  terreno 
retrociendo  hacia  la  Besarabia  que  pronto  puede  quedar  expuesta  a  la  in- 
vasión de  las  tropas  del  general  Mackensen.  De  este  avance  de  los  austro- 
alemanes  dice  en  un  periódico  francés  el  general  Marabail : 

«Sobre  el  frente  oriental  la  maniobra  alemana  se  acentúa,  y  ya  no  se 
trata  ni  de  Galitzia  ni  de  la  Bukovina,  que  han  vuelto  a  poder  de  los  aus- 
tríacos. 

¿Cuál  será  el  objeto  que  persiguen?  ¿Será  la  ocupación  de  la  Besarabia, 
para  explotar  los  recursos  de  este  rico  granero,  o  será  más  bien  la  invasión 
de  la  Moldavia,  para  copar  por  el  Norte  al  ejército  rumano,  mientras  Mac- 
kensen lo  ataca  por  el  Sur?  Pronto  sabremos  a  qué  atenernos;  pero  sea 
cual  fuere  el  objeto  perseguido,  la  situación  es  gravísima.  ¿A  qué  disimu- 
larlo? Lo  es  tanto  para  los  rumanos  como  para  los  rusos.  Ya  es  hora  de 
que  estos  últimos  se  reconstituyan.  Va  en  ello  la  existencia  y  el  honor 


CRÓNICA  GENERAL  331 

de  SU  país,  y  también  la  suerte  de  sus  aliados,  que  se  han  sacrífícado 
por  ellos.» 

— También  siguen  los  combates  aéreos  y  las  incursiones  en  tierra  ene- 
miga. Los  ingleses  bombardearon  el  día  11  a  Francfort,  resultando  cuatro 
personas  muertas;  y  los  alemanes  realizaron  al  día  siguiente  otra  incursión 
sobre  Inglaterra  que  un  despacho  de  Londres  detalla  así: 

«La  incursión  de  ayer  sobre  Scuthend,  pareció  que  el  cielo  se  llenaba 
de  aeroplanos  que  por  todas  partes  acudían.  Seis  aparatos  volaron  sobre 
la  ciudad  durante  diez  minutos,  especialmente  sobre  los  barrios  pobres, 
donde  sufrieron  grandes  averías  27  casas,  17  de  ellas  en  una  misma  calle. 
Todos  los  heridos  lo  fueron  por  cascos  de  metralla.  Una  bomba  cayó  so- 
bre un  grupo  de  turistas  que  se  dirigían  a  la  estación.  Los  torpedos  aéreos 
hicieron  explosiones  ensordecedoras,  destrozando  numerosísimos  cristales. 
Una  bomba  cayó  sobre  una  muchacha  que  quedó  convertida  en  un  mon- 
tón informe  de  carne.  Los  aeroplanos  ingleses  acudieron  rápidamente  y 
obligaron  a  los  enemigos  a  huir  con  dirección  al  mar.  La  cifra  de  muertos 
asciende  a  30,  entre  ellos  20  mujeres. > 

—Al  cumplirse  los  tres  años  de  guerra,  los  alemanes  han  publicado  una 
estadística  de  las  pérdidas  de  los  aliados,  callándose  las  propias. 

Según  esa  estadística  «en  el  curso  de  tres  años  de  guerra  han  sido  he- 
chos por  los  centrales  más  de  tres  millones  de  prisioneros,  componiéndose 
el  botín  del  mismo  período  de  12.156  cañones,  8.352  ametralladoras, 
1.655.805  fusiles,  10.640  carros  de  municiones,  3.216  artillería  rodada,  unos 
cinco  millones  de  proyectiles  de  artillería  y  un  gran  número  de  otras  clases 
de  material  de  guerra. 

En  este  botín  están  incluidas  únicamente  aquellas  piezas  que  fueron 
transportadas  al  interior  de  Alemania,  no  pudiéndose,  ni  aproximadamen- 
te, hacer  un  cálculo  del  material  y  piezas  utilizados,  inmediatamente  des- 
pués de  cogidos,  contra  el  adversario. 

La  superficie  del  territorio  ocupado  por  los  centrales  asciende  a  548.800 
kilómetros  cuadrados;  excede,  por  consiguiente,  en  mucho  a  la  superficie 
del  Imperio  alemán. 

Treinta  y  siete  fortalezas  fueron  tomadas. 

Según  cálculos  moderados,  las  pérdidas  rusas  desde  el  principio  de  la 
guerra  hasta  el  1.°  de  Julio  de  1917,  ascienden  a  9.532.980  hombres;  las  de 
los  franceses,  a  1.587.419;  las  de  los  italianos,  a  1.600.000;  la  de  los  belgas, 
a  240.000;  las  de  los  servios,  a  500.000,  y  las  de  los  rumanos,  a  300.000. 
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Por  consiguiente,  las  pérdidas  totales  de  la  Entente  ascienden  a  más  de 
18  millones  de  hombres,  lo  que  equivale  a  las  poblaciones  de  Dinamarca, 
Noruega,  Suecia  y  Holanda  juntas. 

Los  gastos  de  guerra  de  la  Entente  ascendieron  en  los  tres  años  del 
conflicto  armado  a  unos  258  millones  de  marcos,  mientras  que  los  centra- 
les fueron  de  107  millones  de  marcos.» 

En  cuanto  a  la  guerra  en  el  aire,  «desde  1  de  Agosto  de  1914  hasta 
fines  de  Julio  de  1917,  perdieron  los  aliados  2.300  aviones.  Estos  aparatos 
destruidos,  colocados  uno  junto  a  otro,  cubrirían  una  línea  de  34  kilóme- 
tros y  medio.  El  valor  aproximado  de  los  aviones,  globos  cautivos  y  diri- 
gibles de  la  Entente  destruidos,  asciende  a  176  millones  de  marcos. 

De  los  aviones  derribados  se  encuentran  en  poder  de  los  alema- 
nes 1.082.  En  el  primer  año  de  guerra  ascendió  la  pérdida  de  aviones  de 
los  aliados  a  72;  en  el  segundo,  a  455,  y  en  el  tercero,  a  1.771.» 

—Un  despacho  de  Ñauen  describe  así  la  forma  cómo  se  desarrolla  la 
batalla  en  la  línea  occidental.  En  Occidente— dice—  ha  comenzado  el  ata- 
que general  de  la  Entente  en  todo  el  frente.  En  Flandes,  en  el  Artois  y  en 
el  Aisne  pasó  al  asalto,  los  días  15  y  16  de  Agosto,  la  infantería  anglofran- 
cesa,  mientras  delante  de  Verdun  prosigue  la  batalla  de  artillería.  En  Flan- 
des  trataron  los  ingleses,  el  día  15,  mediante  violentos  ataques  parciales  ai 
este  de  Bikschoote,  así  como  al  sudoeste  de  Westhock,  de  mejorar  sus  po- 
siciones de  salida.  Después  de  que  todos  los  ataques  fueron  rechazados, 
aumentó  el  fuego  de  artillería  inglés  en  la  costa,  así  como  en  el  sector  de 
Ipres,  por  la  tarde  y  al  anochecer  desde  Mercken  hasta  el  Beule,  hasta  ad- 
quirir gran  violencia. 

Poco  después  de  las  seis  comenzó  el  ataque  de  la  infantería  ingle- 
sa entre  Bikschoote  y  Ostaverne.  La  lucha  prosigue  en  toda  su  actividad. 
Desde  Ostaverne,  hacia  el  Sur,  hasta  el  Deule,  descargó  violento  fuego  in- 
glés con  intensidad  no  disminuida  sobre  las  posiciones  alemanas.  Viva  ac- 
tividad de  los  aviadores  y  luchas  aéreas  siguieron  a  la  lucha  de  las  in- 
fanterías. 

En  el  Artois,  donde  los  ingleses,  lo  mismo  que  en  Flandes,  convirtie- 
ron las  posiciones  alemanas,  con  fuego  de  destrucción  de  cuatro  semanas, 
en  campos  de  embudos,  pasaron  los  ingleses,  ya  en  las  primeras  horas  de 
la  mañana  del  15  de  Agosto,  al  ataque.  Aquí  emplearon,  en  el  frente  entre 
Hulluch  y  Mericourt,  al  sur  de  Lens,  la  totalidad  de  sus  cuatro  divisiones 
canadienses. 
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Con  tenaz  valentía  atacaron  éstos,  que  el  Alto  Mando  inglés  acostumbra 
a  utilizar  en  los  puntos  más  difíciles  y  sangrientos,  durante  todo  el  día 
contra  las  posiciones  alemanas.  Al  norte  de  Lens  se  estrellaron  las  olas 
asaltantes  canadienses  sangrientamente,  lo  mismo  que  al  sur  de  Hulluch. 
A  ambos  lados  de  Loos  consiguieron  penetrar  en  la  primera  línea. 

La  furia  de  los  contraataques  alemanes,  emprendidos  con  extremado 
ímpetu,  rechazó  de  nuevo  a  los  canadienses,  poniendo  nuevamente  en  po- 
der de  los  alemanes,  en  su  mayor  parte,  el  terreno  perdido.  Inútilmente 
arremetieron  sin  cesar,  con  desprecio  de  la  vida,  contra  las  posiciones  ale- 
manas. Hasta  el  anochecer,  habían  sido  rechazados  los  ataques.  Poco  des- 
pués de  la  media  noche  intentaron  los  ingleses  otra  vez,  tras  violenta  pre- 
paración artillera,  de  avanzar  de  nuevo;  pero  fué  en  vano. 

Al  romper  el  alba  aparecieron  ante  las  posiciones  alemanas  campos  de 
cadáveres  enemigos  de  inmensa  extensión.  Los  franceses  atacaron  con 
poco  éxito  en  el  frente  del  Aisne.  En  la  mañana  del  dia  15,  al  sudeste  de 
Cerny,  fué  rechazado  un  ataque  parcial  francés;  después  comenzó,  a  par- 
tir del  mediodía,  violento  fuego  de  artillería  y  minas  contra  las  posicio- 
nes alemanas,  desde  Cerny  hasta  Craonne.  Después  de  que  a  las  seis  de  la 
tarde  llegó  el  fuego  a  la  mayor  violencia,  tuvieron  lugar  nuevos  sangrien- 
tos ataques. 

A  pesar  de  las  bajas  más  elevadas  experimentadas  ante  el  fuego  de  con- 
tención y  defensa,  atacaron  siempre  los  franceses;  pero  todos  sus  esfuer- 
zos fueron  inútiles:  mediante  un  contraataque,  fueron  de  nuevo  rechaza- 
dos en  todos  los  puntos.  Ante  Verdun  continúa  desencadenándose  la  lucha 
artillera.  Debilitadas  por  la  contraacción  alemana,  no  pudieron,  sin  embar- 
go, las  baterías  francesas  alcanzar  el  efecto  de  los  días  anteriores.  Hacia  el 
anochecer,  disminuyó  notablemente  el  fuego  francés  y  gravitó  toda  la  no- 
che, con  intensidad  variable,  sobre  las  posiciones  alemanas,  desde  el  bos- 
que de  Avocourt  hasta  la  altura  de  Caurette.  Numerosas  luchas  de  patru- 
llas a  ambos  lados  del  Mosa,  transcurrieron  favorables  para  los  alemanes. 
Frente  el  bosque  de  Cheppy,  así  como  al  norte  del  bosque  de  Caurieres, 
fueron  hechos,  por  las  tropas  asaltantes  y  patrullas  alemanas,  prisioneros 

en  crecido  número. 

* 

La  Conferencia  de  Es/oco/mo. —Repetidamente  se  va  aplazando  la  fe* 
cha  de  reunión  de  todos  los  representantes  del  socialismo  internacional 
en  Estocolmo.  Ahora  se  dice  que  se  ha  fijado  la  fecha  del  9  de  Septiembre, 
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pero  los  Gobiernos  aliados  siguen  firmes  en  la  idea  de  negar  pasaportes 
para  dicha  Conferencia.  En  la  Cámara  de  los  Comunes,  contestando  a 
varias  preguntas  de  algunos  diputados,  ha  dicho  míster  Bonar  Law:  «Los 
consejeros  de  la  Corona  han  avisado  al  Gobierno  que  sería  ilegal  permi- 
tir que  cualquier  persona  que  resida  en  los  dominios  de  Su  Majestad  en- 
tre en  relaciones  con  subditos  enemigos,  sin  previo  permiso  de  la 
Corona. 

El  Gobierno  está  decidido  a  negar  todo  permiso  para  asistir  a  dicha 
conferencia  de  Estocolmo.  Igual  decisión  ha  sido  tomada  por  los  Gobier- 
nos de  los  Estados  Unidos,  Francia  e  Italia,  con  los  cuales  el  Gobierno  in- 
glés ha  estado  en  comunicación  sobre  esta  cuestión.» 

Sin  embargo,  a  pesar  de  los  acuerdos  de  los  aliados  en  las  reuniones 
celebradas  recientemente  en  París  y  Londres  y  en  las  que  se  decidió  no 
permitir  la  asistencia  a  la  reunión  de  Estocolmo,  es  lo  cierto  que  una  po- 
derosa corriente  de  opinión  se  muestra  favorable  a  la  citada  Conferencia, 
Un  despacho  de  Londres,  del  10  de  este  mes,  anuncia  que  la  resolución 
de  los  obreros  ingleses  de  enviar  delegados,  ha  sido  adoptada  por 
1.846.000  votos,  contra  550.000;  y  en  Francia,  comentando  la  persecución 
oficial  de  que  son  objeto  los  periódicos  partidarios  de  la  idea,  pregunta 
La  Bataille  «si  los  Gobiernos  de  la  Entente  sienten  miedo  a  los  debates 
de  Estocolmo  sobre  la  responsabilidad  de  que  estallase  la  guerra.  Añade 
que  los  socialistas  rusos  no  comprenderían  cómo  se  puede  hablar  en  Fran- 
cia de  la  libertad  del  pensamiento  al  oprimir  la  libertad  de  palabra  com- 
pletamente.» 

•  « 

Inglaterra, — Ha  dimitido  el  ministro  inglés  del  partido  obrero,  Hen- 
derson,  a  causa  de  no  estar  conforme  con  el  Gobierno  respecto  de  la  con- 
veniencia de  asistir  a  la  Conferencia  de  Estocolmo.  Parece  ser  que  el  mi- 
nistro dimisionario,  con  ocasión  de  hablar  en  un  mitin  ante  el  partido 
obrero  inglés,  no  reflejó  las  impresiones  del  Gobierno  en  cuanto  a  la  cita- 
da Conferencia,  y  esto  motivó  una  carta  de  Lloyd  George  a  Henderson, 
en  la  que  le  reprochaba  de  haber  pretendido  engañar  al  Ministerio,  ha- 
ciéndole creer  que  ante  los  obreros  ingleses  se  opondría  a  la  participación 
en  la  Conferencia  de  Estocolmo,  y  luego  mostrándose  partidario  de  la 
misma. 

A  la  dimisión  de  Henderson  ha  seguido  inmediatamente  una  campana 
de  Prensa  poniendo  en  tela  de  juicio  su  honradez  política,  y  mientras  unos 
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le  consideran  aislado  de  la  opinión  general  del  país,  otros  dicen  que  de- 
trás de  él  está  la  mayoría  del  elemento  obrero  inglés.  A  este  propósito 
dice  TheTimes,  que  «las  pocas  personas  favorables  a  la  Conferencia  de 
EstocolmO;  a  parte  de  algún  grupo  reducidísimo  de  sinceros,  como  M.  Tho- 
mas,  fueron  siempre  hostiles  a  la  guerra,  y  que  no  sólo  hicieron  para  ob- 
tener la  victoria,  sino  incluso  trabajaron  para  la  derrota». 

Añade  el  The  Thimes:  «Henderson  tiene  en  el  fondo  pocas  ganas  de  ir 
a  Estocolmo,  y  si  habló  a  favor  de  ello  fué  sólo  a  causa  de  su  viaje  a  Ru- 
sia. El  Gobierno  ruso  hoy  no  se  muestra  muy  favorable  a  ese  proyecto  so- 
cialista. Los  belgas  se  desentienden  de  él.  La  Cámara  francesa  es  hostil 
igualmente.  La  Federación  Americana  del  Trabajo  protesta  claramente. 

Irá  el  partido  laborista  inglés  contra  todos  esos  grandes  partidos  de- 
mocráticos, con  el  solo  objeto  de  halagar  a  la  democracia  rusa;  democra- 
cia que  aún  se  halla  en  estado  caótico. > 


Rusia.— A  los  pocos  días  de  constituido  el  Gobierno,  bajo  la  presiden- 
cia de  Kerenski,  éste  se  vio  en  la  precisión  de  dimitir,  abrumado  por  el  des- 
orden general  en  la  nación  y  la  indisciplina  de  todos  los  partidos. 

La  huida  de  Kerenski  constituía  el  mejor  comentario  del  estado  de  las 
cosas  en  Rusia,  y  entonces  la  Duma  celebró  una  sesión  extraordinaria  en 
que  intervinieron  los  acéfalos  ministros  y  otros  prohombres  de  la  revolu- 
ción para  llamar  de  nuevo  a  Kerenski.  Esta  sesión,  celebrada  el  5  de  Agosto 
y  que  es  calificada  de  histórica,  se  desarrolló  en  la  forma  siguiente: 

El  presidente  de  la  Duma,  Rodzianco,  hizo  varias  preguntas  sobre  las 
noticias  recibidas  del  frente,  contestando  el  ministro  que  el  Gobierno  no 
ocultaría  nada  de  las  operaciones  militares. 

Habló  después  el  ministro  de  Negocios  extranjeros,  manifestando  que 
era  menester  prepararse  para  una  campaña  de  invierno.  —En  este  mo- 
mento—añadió—nadie piensa  ya  en  la  paz,  pues  todo  el  mundo  se  ha  per- 
catado de  que  tal  cosa  es  imposible.  El  país  se  encuentra  frente  a  un  peli- 
gro mortal;  no  quiero  acusar  a  ningún  grupo,  pues  esta  situación  es  resul- 
tante del  antiguo  régimen. 

Refiriéndose  después  al  espíritu  de  las  tropas,  señaló  las  consecuencias 
de  las  libertades  tan  amplias  dadas  al  ejército  del  Soviet,  y  dijo: 

—  El  mayor  error  de  la  revolución  es  esa  orden,  que  ha  dado  origen  a 
disturbios  en  el  ejército  y  ha  causado  la  indisciplina. 
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Los  esfuerzos  sobrehumanos  de  Kercnski  y  la  ofensiva  que  ha  prepa- 
rado, salvaron  el  país. 

Insistiendo  en  cuanto  a  la  acción  del  Soviet,  manifestó  el  ministro  que 
el  programa  del  Gobierno  no  puede  plantearse  de  un  modo  unilateral 
como  en  este  momento.  El  Gobierno  debe  apoyarse  en  todas  las  clases  de 
la  población.  De  otro  modo,  no  podrá  provocar  el  ímpetu  general  indis- 
pensable para  la  salvación  del  país. 

Kerenski  es  el  único  hombre  en  quien  todo  el  país  tiene  confianza  y  el 
único  que  puede  dar  impulso  al  país  en  estas  horas  de  peligro. 

Intervino  después  Tseretelli  en  apoyo  de  la  anterior  opinión,  pidiendo 
a  todos  unión  estrecha,  para  evitar  discordias  fatales. 

En  nombre  de  los  cadetes,  Millukoff  se  alzó  también  contra  la  orden 
del  Soviet  al  ejército. 

Es  una  falta  grave— dijo— ,  y  creemos  que  los  comisarios  regimenta- 
les  sólo  deben  tener  funciones  puramente  económicas.  Un  Gabinete  de 
coalición  no  es  posible  sino  a  condición  de  que  todas  las  cuestiones  liti- 
giosas sean  eliminadas  hasta  un  momento  más  propicio. 

Entiende  también  que  Kerenski  es  el  único  hombre  que  puede  encar- 
garse de  la  reconstitución  del  Gobierno. 

Después  de  una  corta  suspensión,  reanudó  su  discurso  Necrasoff,  en 
vista  de  todas  las  opiniones  emitidas,  y  habló  en  un  tono  que  produjo 
honda  impresión  en  la  asamblea. 

—Todo  momento  perdido— dijo— en  disputarnos,  puede  tener  una  re- 
percusión fatal  j.  ara  el  porvenir  de  Rusia. 

El  general  Korniloff  espera  la  contestación  a  sus  condiciones  para  po- 
sesionarse del  mando  supremo;  pero,  ¿qué  contestación  puede  dar  un  Go- 
bierno que  no  se  siente  apoyado  en  ningún  terreno? 

Atacó  el  ministro,  después,  al  Soviet,  calificándole  de  negligente,  y  des- 
pués señaló  el  peligro  de  la  contrarrevolución,  que  existe  y  se  desarrolla 
diariamente  a  favor  del  tiempo  perdido  por  el  Gobierno."  Dirigiéndose  a 
los  representantes  del  Soviet,  les  dijo: 

— Una  de  dos:  o  dais  al  Gobierno  facilidades  de  gobernar  o  tomáis  el 
Poder  vosotros  mismos. 

Después  de  un  cambio  de  impresiones,  se  levantó  la  sesión  a  las  seis 
de  la  mañana. 

Al  reanudarse  nuevamente  fué  hecha  una  declaración  en  nombre  de 
cinco  importantes  políticos:  los  socialistas  demócratas,  los  socialist>as  re- 
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volucionarios,  los  demócratas  radicales,  el  partido  unificado  del  trabajo  y 
social  popular  y  el  partido  de  cadetes. 

En  esta  declaración,  todos  los  firmantes  se  muestran  dispuestos  a  con- 
fiar a  Kerenski  la  reconstitución  del  Gobierno,  bajo  dos  condiciones: 

Primera.  Que  el  Gobierno  permanezca  fiel  a  su  declaración  (esta 
condición  expuesta  por  el  partido  socialista). 

Segunda.  Que  el  Gobierne  tendrá  plena  libertad  e  independencia 
para  obrar,  sin  ninguna  presión  de  los  partidos  políticos. 

La  declaración  expresa  entera  confianza  en  Kerenski,  como  único  que 
puede  segurar  la  autoridad  en  el  Gobierno  ruso. 

En  consecuencia  de  esta  sesión  memorable,  Kerenski  retiró  su  dimi- 
sión y  se  presentó  nuevamente^al  frente  del  Gobierno  con  la  declaración 
que  sigue: 

«Ante  la  imposibilidad  evidente  de  llegar  a  un  acuerdo  recíproco  en 
cuanto  a  las  corrientes  políticas,  socialistas  y  no  socialistas,  me  vi  obligado 
a  dimitir. 

La  conferencia  del  5  de  Agosto,  celebrada  por  los  representantes  polí- 
ticos, acordó  confiarme  la  tarea  de  modificar  el  Gabinete. 

No  creyendo  posible,  en  estas  circunstancias,  sustraerme  al  pesado  de- 
ber que  se  me  confió,  estimo  como  un  deber,  como  una  orden  del  país, 
crear  lo  más  rápidamente  posible,  y  a  despecho  de  todo  obstáculo,  un  po- 
deroso poder  revolucionario. 

Cuento,  para  la  solución  de  este  problema,  con  mi  confianza  en  las 
condiciones  y  modos  fijados  anteriormente,  para  proseguir  la  lucha  y 
sostener  la  energía  del  Ejército  y  desarrollar  la  potencia  económica  del 
Estado. 

Formando  parte  del  Gobierno  desde  el  primer  momento  en  que  la  so- 
beranía pasó  a  manos  del  pueblo,  considero  indispensable,  para  reorgani- 
zar el  Gabinete,  apoyarme  en  los  principios  sucesivamente  sentados  y  que 
constan  en  sus  declaraciones. 

Al  mismo  tiempo,  creo  indispensable  introducir  modificaciones  en  el 
orden  y  reparto  del  trabajo  ministerial,  no  creyendo  deber  tenerme  ante  la 
consideración  que  estas  modificaciones— -aun  pudiendo  resolver  plena- 
mente el  problema  planteado— aumentasen  la  responsabilidad  de  mi  ges- 
tión suprema  en  los  asuntos  del  Estado.» 

—Otros  sucesos  que  revelan  la  situación  difícil  de  Rusia,  aparte  de  los 
desastres  en  el  frente,  son  la  sustitución  de  Brussiloff  por  Korniloff  en  el 
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mando  de  los  ejércitos,  el  relevo  de  los  almirantes  del  Mar  Negro  y  del 
Báltico,  el  asesinato  del  general  en  jefe  de!  undécimo  ejército  ruso,  la  de- 
tención y  encarcelamiento  del  general  Gurko  por  haberse  descubierto  una 
carta  suya  entre  los  papeles  del  ex  Zar  Nicolás  y,  además,  el  traslado  de 
éste  con  toda  su  familia  (según  dicen)  a  Siberia. 

De  la  salida  del  destronado  Monarca  dan  los  siguientes  detalles  los  pe- 
riódicos de  Retrogrado: 

La  residencia  de  Tsarkoieselo  llegó  a  considerarse  como  un  impor- 
tante centro  contrarrevolucionario,  y  se  comprobó  que  el  ex  Soberano  re- 
cibía correspondencia  clandestina,  dando  a  conocer  algunas  cartas  los  nom- 
bres de  sus  cómplices. 

Después  de  los  sucesos  del  16  al  18  de  Julio,  el  Comité  obrero  falló  por 
el  alejamiento  de  Nicolás  y  su  familia,  y  la  marcha  se  tuvo  en  riguroso  se- 
creto. El  presidente  Kerenski  estuvo  yendo  a  Tsarkoieselo  para  ultimar  los 
detalles  del  viaje,  siendo  autorizados  50  criados  para  acompañar  al  ex  Zar. 

Soldados  seguros  y  afectos  al  Gobierno  fueron  designados  para  la  es- 
colta, y  el  día  8,  a  las  cuatro  de  la  madrugada,  Nicolás  y  su  familia  se  tras- 
ladaron en  automóvil  hasta  la  estación,  estando  formadas  las  tropas  en  el 
trayecto  para  evitar  cualquier  incidente  o  fuga  del  ex  Soberano. 

Nicolás  iba  triste,  cabizbajo,  y  denotaba  su  rostro  fuerte  contrariedad. 
Llevaba  uniforme  «kaki>,  sin  armas. 

Kerenski  le  acompañó  hasta  el  vagón,  dándole  la  mano  amablemente 
para  que  subiera  al  estribo. 

El  Duque  Miguel  Alexandrovitch  estuvo  en  el  andén  hasta  que  salió  el 
tren,  a  las  cuatro  y  diez.  Poco  después  marchó  otro  convoy  con  los  servi- 
dores y  equipajes. 

* 
*  * 

Alemania. — Con  motivo  de  la  fecha  del  1.°  de  Agosto,  triste  aniversa- 
rio de  la  conflagración  europea,  el  Kaiser  dirigió  la  siguiente  proclama  al 
pueblo  alemán: 

«Tres  años  de  dura  lucha  tenemos  detrás  de  nosotros. 

Con  sentimiento  pensamos  en  nuestros  muertos,  con  orgullo  en  nues- 
tros soldados,  con  satisfacción  en  todos  los  que  laboran  y  con  el  corazón 
contristado  en  los  que  gimen  en  el  cautiverio. 

Pero  encima  de  todos  los  pensamientos  está  la  firme  voluntad  de  que 
esta  lucha  de  justa  defensa  sea  llevada  a  un  buen  término. 

Nuestros  enemigos  extienden  su  brazo  hacia  tierra  alemana. 
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Nunca  la  alcanzarán.  Constantemente  empujan  a  otros  pueblos  a  la 
guerra  contra  nosotros. 

Esto  no  nos  asusta.  Conocemos  nuestra  fuerza  y  estamos  decididos  a 
hacer  uso  de  ella. 

Nos  quieren  ver  a  sus  pies,  débiles  e  impotentes;  pero  no  nos  redu- 
cirán. 

Nuestras  palabras  de  paz  las  han  acogido  con  mofas.  Así  han  experi- 
mentado de  nuevo  cómo  Alemania  sabe  combatir  y  vencer.  Ellos  calum- 
nian en  todos  los  ámbitos  del  mundo  el  nombre  alemán,  pero  nunca  po- 
drán extinguir  la  gloria  de  los  actos  alemanes.  Así  nos  encontramos 
inconmovibles,  victoriosos  e  impávidos  a  la  terminación  de  este  año. 
Pueden  aguardarnos  aún  duras  pruebas.  Con  seriedad  y  confianza  las  es- 
peramos. 

En  tres  años  de  imponente  labor,  el  pueblo  alemán  se  ha  consolidado 
contra  todo  lo  que  pueda  idear  el  adversario.  Si  los  enemigos  quieren  pro- 
longar los  sufrimientos  de  la  guerra,  sobre  ellos  mismos  pesarán  más  du- 
ramente que  sobre  nosotros.  Lo  que  allá  realiza  la  tropa,  la  Patria  se  lo 
agradece  con  incansable  trabajo. 

Aún  hay  que  seguir  luchando  y  forjando  armas.  Pero  de  esto  puede 
estar  seguro  nuestro  pueblo:  No  por  la  sobra  de  una  vacía  ambición  es 
sacrificada  la  sangre  y  laboriosidad  alemanas;  no  por  planes  de  conquista 
y  de  vasallaje,  sino  por  un  Imperio  fuerte  y  libre,  en  que  nuestros  hijos 
puedan  vivir  seguros.  A  esta  lucha  dediquemos  todas  nuestras  energías  y 
nuestros  pensamientos;  esto  sea  nuestro  voto  de  hoy.> 


Austria-Hungría.— A  propósito  del  discurso  pronunciado  por  el  conde 
de  Czernin  ante  los  representantes  de  la  Prensa  austríaca  y  húngara  co- 
mentando la  situación  política,  publica  la  Prensa  vienesa  el  siguiente  co- 
mentario, al  parecer  de  origen  oficioso: 

«El  discurso  del  conde  Czernin  no  es  un  discurso  de  paz  ni  de  guerra: 
es  una  exposición  completamente  objetiva  de  la  situación  política  del  mun- 
do. La  fórmula  de  una  honrosa  paz  de  mutua  inteligencia  que  lleve  a  la 
reconciliación  de  los  pueblos— fórmula  desde  muchos  meses  pregonada 
por  el  conde  de  Czernin  —ha  sido  aceptada  por  las  representaciones  popu- 
lares de  Viena,  Budapest  y  Berlín,  como  norma  de  conducta  para  sus  res- 
pectivos, y  ofrece  a  los  enemigos  de  las  potencias  centrales  una  base  que 
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no  puede  desdeñarse,  y  partiendo  de  la  cual  pudiera  entrarse  en  negocia- 
ciones. 

El  deseo  de  paz  de  las  potencias  centrales  es  absolutamente  sincero,  y 
se  sustenta  en  la  firme  idea  de  crear  una  norma  de  derecho  que  impida  la 
repetición  de  semejantes  guerras. 

Esta  disposición  pacifista  tiene,  sin  embargo,  sus  límites,  negándose 
Austria-Hungría  y  Alemania  a  concertar  una  paz  que  no  sea  honrosa  para 
ellas  y  no  les  asegure  el  porvenir.  Eso  han  de  reconocerlo  los  enemigos,  y 
comprender  que  únicamente  de  ellos  depende  hoy  el  aceptar  esta  fórmula, 
porque  Austria- Hungría  y  sus  aliadas  no  admiten  otra  paz,  y  es  vana  la  es- 
peranza de  las  esferas  ententistas  de  conseguir  el  rompimiento  de  Austria- 
Hungría  con  Alemania,  inclinándola  por  condiciones  ventajosas  a  concluir 
una  paz  separada. 

La  Entente  habrá  de  desistir  en  lo  futuro  de  la  idea  de  señalar  a  la  Mo- 
narquía las  leyes  de  su  desarrollo  interior,  porque  Austria-Hungría,  cuyo 
régimen  de  nacionalidades  es  el  más  perfecto  entre  todos  los  Estados,  con- 
sidera como  cuestión  de  orden  puramente  interior  el  fijar  los  derechos  de 
sus  nacionalidades,  y  tiene  ella  capacidad  bastante  para  cumplir  este  pro- 
grama por  vías  constitucionales. 

Apreciando  la  contraofensiva  austroalemana,  que  en  catorce  días  ha 
libertado  a  toda  la  Galitzia  oriental  y  a  la  mayor  parte  de  la  Bucovina,  co- 
menta la  Prensa  austríaca,  con  motivo  de  la  toma  de  Czernovitz,  la  impor- 
tancia política  de  esta  campaña. 

El  Fremdcnblatt  la  designa  como  símbolo  de  la  fuerza  vital  y  de  la 
voluntad  inquebrantable  de  la  Monarquía  de  defender  su  existencia. 

La  Nueva  Prensa  Libre  hace  resaltar  la  impresión  que  en  las  esferas 
de  la  Entente  ha  de  causar  la  reconquista  de  la  capital  bucovina,  y  dice: 
cPara  nosotros  representa  ésta  un  tiempo  de  armas,  reincorporación  de 
un  país  fértil,  garantía  de  nuestra  seguridad  y  expresión  de  la  voluntad  de 
no  dejar  que  nadie  disponga  de  nuestra  suerte.» 

Otros  periódicos  subrayan  la  coincidencia  entre  la  toma  de  Czernovitz 
y  la  circular  de  Ferechenko,  en  la  que  se  presenta  como  idea  motora  de  la 
revolución  rusa  la  continuación  de  la  guerra.  Frente  a  esto  arguye  el 
Fremdenblait  que  la  idea  originaria  de  la  revolución  ha  sido  el  restableci- 
miento de  la  paz,  y  el  querer  realizarla  por  medio  de  luchas  sangrientas  es 
un  poco  paradójico. 

También  parece  que  a  Lloyd  George  le  han  llamado  a  la  realidad,  al 
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menos  por  el  momento,  los  grandes  éxitos  de  la  ofensiva  en  el  Este,  y  U 
interrupción  de  los  ataques  ingleses  en  el  Oeste,  porque  él  mismo  vislum- 
bra la  posibilidad  de  que  será  preciso  reconocer  el  desenvolvimiento  favo- 
rable de  nuestra  causa. 

«Es  necesario,  pues,  que  acentuemos  nuestra  decisión  de  obtener  una 
paz  honrosa,  tanto  más  cuanto  que  en  esta  cuestión  reina  un  completo 
acuerdo  entre  las  declaraciones  de  Czernin,  las  del  Canciller  alemán  y  la 
resolución  del  Reichstag.  El  hecho  es  que  las  fronteras  de  Austria  están 
libres  de  enemigos,  y  los  últimos  acontecimientos  han  demostrado  a  todo 
el  mundo  que  la  Cuádruple  Alianza  es  invencible.» 


Francia,— En  los  primeros  días  de  este  mes  se  celebró  en  la  basílica  de 
Montmartre,  y  bajo  la  presidencia  del  cardenal  Amette,  una  solemnísima 
fiesta  religiosa,  organizada  por  los  ferroviarios  católicos,  que,  en  número 
de  más  de  4.000,  asistieron  a  la  ceremonia.  Al  final,  el  cardenal  Amette  les 
dirigió  fervorosa  alocución,  felicitándoles  por  su  espíritu  de  piedad  y  ani- 
mándoles a  perseverar  en  él. 

—En  la  iglesia  de  la  Magdalena  se  han  celebrado  grandes  funerales  por 
el  eterno  descanso  de  los  célebres  coraceros  de  Reischoffen  y  los  suboficia- 
les y  soldados  franceses  y  aliados  muertos  en  el  campo  de  batalla  durante 
la  guerra  actual. 

Al  terminar  la  piadosa  ceremonia,  a  la  que  concurrieron  representantes 
de  las  autoridades  militares  y  civiles  y  un  público  numerosísimo,  el  canó- 
nigo Qourde  pronunció  elocuentísima  oración  religiosa  y  patriótica. 

—También  se  celebró  en  París  con  toda  solemnidad,  en  los  últimos 
días  de  Julio,  la  fiesta  nacional  de  Bélgica,  cantándose  un  Te  Deum  en  la 
capilla  de  la  Misión  belga,  al  que  asistieron,  por  representación,  el  presi- 
dente de  la  República  y  el  cardenal  Amette. 

En  Burdeos,  la  ceremonia  religiosa  fué  presidida  por  el  cardenal  An- 
drieu.  En  Tolón,  la  fiesta  se  celebró  en  la  iglesia  de  San  Luis,  asistiendo 
delegaciones  de  los  ejércitos  aliados.  En  El  Havre,  residencia  del  Gobierno 
belga,  asistieron  a  la  fiesta  las  autoridades  de  Francia,  Bélgica  e  Inglaterra. 

—De  la  actitud  del  Gobierno  frente  a  los  problemas  actuales,  da  idea 
la  sesión  parlamentaria  del  2  de  Agosto. 

Al  discutirse  las  interpelaciones  de  Renaudel  y  Puylisi,  el  primero  hizo 
constar  que  los  Gobiernos  aliados  se  dejaron  sorprender  por  las  ofertas 
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de  paz  de  las  potencias  centrales,  y  que  no  debieran  haber  expuesto  con- 
diciones de  paz. 

Monsieur  Ribot  contestó  que  todos  los  aliados  desean  la  paz,  y  añadió: 
«¿Cuál  sería  la  paz  de  hoy?  Renunciaríamos  a  Alsacia-Lorena;  tendríamos 
que  reconstruir  nosotros  mismos  nuestras  provincias  destruidas  y  se  de- 
jaría vivir  arruinada  a  Francia  que  merece  estar  a  la  cabeza  de  la  civi- 
lización. Tendríamos  enfrente  de  nosotros  ese  bloque  formidable  de  los 
Imperios  centrales,  los  cuales  serían  verdaderamente  dueños  de  todo;  se 
daría  una  limosna  a  Bélgica  y  nosotros  seríamos  unos  esclavos. 

Hay  que  obtener  la  victoria,  porque  no  creemos  que  una  conferencia 
nos  dé  la  paz.  El  partido  socialista  francés  no  aceptaría  ir  a  Estokolmo  para 
hablar  con  los  alemanes.» 

Monsieur  Mistral  dijo:  «Iremos  a  nuestro  pesar.» 

Ribot  replicó:  «Los  socialistas  sólo  serían  mandatarios  del  Kaiser.» 

Se  produjo  un  tumulto,  y  el  diputado  socialista  Compere  Morel,  dijo: 
«Firmamos  la  moción  y  siempre  dijimos  que  sólo  aceptaríamos  discutir 
con  los  alemanes  cuando  la  cuestión  de  las  responsabilidades  sea  exami- 
nada; rehusamos  discutir  con  hombres  como  Scheidemann.  Nunca  daría- 
mos nuestra  mano  a  tales  hombres.» 

Ribot  reanudó  su  discurso: 

«Estáis  de  acuerdo  conmigo —dijo— para  desear  la  constitución  de  una 
Sociedad  de  naciones.  Podemos  desearla,  puesto  que  tenemos  derecho  a 
ello;  pero,  ¿creéis  que  cambiando  telegramas  se  puede  llegar  a  esto? 

Ese  ardor  súbito  que  nuestros  enemigos  tienen  por  la  Sociedad  de 
naciones  es  sólo  hipocresía,  como  ya  dijo  Lloyd  George.  No  incumbe  a 
ningún  partido  decidir  las  condiciones  de  paz.» 

Ribot  pidió  que  la  Cámara  no  dé  el  espectácula  de  una  desunión. 

Contestando  a  Cochín,  el  cual  hizo  una  alusión  a  los  tratados  de  que 
habló  Michaelis,  dijo  M.  Ribot: 

«¿Sabéis  lo  que  dije  en  el  mes  de  Junio?  Dije  y  repito  que  no  queremos 
anexiones  violentas.» 

Recordó  la  orden  del  día  votada  al  fin  del  último  Comité  secreto,  en 
donde  se  consideraba  a  Alsacia-Lorena  no  como  anexión,  sino  como  repa- 
ración, y  terminó  diciendo:  «Se  hará  lo  que  quiera  la  Cámara.  Yo  me  reti- 
raré o  conservaré  el  Poder;  pero  trabajaré  todo  lo  mejor  que  pueda  por  el 
bien  de  nuestra  Francia.» 

—Por  la  relación  que  tiene  con  los  objetivos  de  guerra  franceses,  con- 
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signaremos  aquí  la  declaración  hecha  por  lord  Balfour  en  la  Cámara  de 
los  Comunes: 

«No  hemos  entrado  en  esta  guerra  con  los  llamados  fines  imperialis- 
tas, ni  tampoco  para  obtener  botín;  en  ella  entramos  y  en  ella  permaneci- 
mos, con  un  fin  realmente  altruista. 

Estamos  en  una  situación  diferente  a  la  de  varios  de  nuestros  aliados, 
pues  nunca  hemos  pretendido  que  nuestro  país  entrase  en  la  guerra  para 
aumentar  las  posesiones  británicas  en  el  continente  europeo. 

Sería  temerario  profetizar  lo  que  ha  de  hacerse;  pero,  desde  luego,  lo 
que  deseamos  todos  es  que  Europa  salga  de  esta  lucha,  no  sólo  más  libre, 
sino  más  estable;  deseamos  que  desaparezcan  esas  causas  que  dividen  a  la 
Humanidad:  el  orgullo,  la  ambición  y  la  vanidad,  causa  de  todas  las  des- 
igualdades.» 

Dice  después  que  es  menester  apoyar  a  Francia  y  ayudarla  para  que 
vuelva  a  ser  lo  que  era  antes  del  ataque  de  1870. 

«Las  provincias  de  Alsacia-Lorena— añadió— fueron  arrebatadas  a 
Francia  por  la  fuerza.  Nunca  se  ha  extinguido,  desde  1871,  el  deseo  ar- 
diente de  los  alsacianos  de  volver  a  pertenecer  a  la  gran  República. 

Mientras  Francia  luche  por  Alsacia-Lorena,  nuestro  deber  ineludible  es 
ayudarla  con  todo  nuestro  esfuerzo.  En  cuanto  a  tomar  acuerdos  sobre  los 
grandes  problemas  suscitados  por  la  guerra,  yo  creo  que  es  una  locura  pe- 
dir a  una  Asamblea  como  ésta  que  tome  un  acuerdo  firme.  Yo  ruego  a  mis 
honorables  amigos  se  abstengan  de  expresar  sus  votos  y  sus  esperanzas 
sobre  asuntos  tan  importantes. 

Los  arreglos  futuros  no  dependen  sólo  de  nuestro  Gobierno.  Cuando 
llegue  el  momento  de  la  paz,  no  dependerá  el  resultado  de  discusiones,  ni 
de  los  votos  que  individualmente  pudiéramos  formular,  ni  de  lo  que  una 
u  otra  nación  puede  desear  especialmente. 

Por  hoy  sólo  debemos  hacer  comprender  al  mundo  que  nosotros  no 
luchamos  por  amor  a  la  lucha.  Que  deseamos  la  paz  tan  ardientemente 
como  cualquiera  otra  de  las  comunidades  que  sufren  las  pérdidas,  cargas 
y  sacrificios  de  la  guerra. 

La  paz  que  deseamos  es  una  paz  que  dure,  no  ya  hasta  que  los  pue- 
blos hayan  casi  olvidado  los  horrores  presentes,  sino  que  se  base  en  el  des- 
arrollo de  la  moralidad  nacional;  una  paz  que,  además,  castigue  el  crimen. 
Nosotros  esperamos  que  la  autocracia  alemana  ceda  el  paso  a  un  Qobier- 
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no  libre  como  el  nuestro.  Al  propio  pueblo  alemán  es  a  quien  correspon- 
de trabajar  para  su  salvación. 

Las  naciones  deben  hacer  su  carta  de  libertad,  basada  en  sus  propias 
¡deas,  en  sus  tradiciones  y  sus  esperanzas. 

Cuando  Alemania  llegue  al  nivel  de  los  Estados  Unidos,  de  Inglaterra, 
se  habrá  eliminado  uno  de  los  grandes  motivos  de  perturbación  de  la  his- 
toria europea.» 

ESPAÑA 

Los  últimos  días  de  esta  quincena  han  sido  de  grave  intranquilidad  en 
toda  la  nación  a  causa  del  movimiento  sedicioso,  revolucionario  y  anár- 
quico promovido  bajo  inspiraciones  e  influencias  extrañas  por  una  mino- 
ría de  alborotadores  vendidos  materialmente  al  Extranjero. 

Después  del  fracaso  de  la  huelga  ferroviaria  del  Norte,  señalada  para 
el  día  10,  merced,  entre  otras  causas,  a  la  actitud  valiente  y  digna  de  los 
Sindicatos  católicos,  se  decretó  obscuramente  en  el  día  13  la  huelga  gene- 
ral como  prólogo  de  la  anarquía  a  que  se  intentaba  llevar  al  país,  y  que 
fracasó  también,  ya  por  no  encontrar  ambiente  en  la  generalidad  de  las 
clases  trabajadoras,  ya  por  la  represión  enérgica  con  que  fueron  ahogados 
los  primeros  tumultos,  antes  y  después  de  promulgarse  en  todas  las  pro- 
vincias la  ley  marcial. 

Ni  la  huelga  se  hizo  general  en  ninguna  de  las  poblaciones,  ni  la  in- 
mensa mayoría  de  los  que  dejaron  el  trabajo  quiso  con  ello  secundar  un 
movimiento  que  reprobaba  con  indignación,  siendo  sólo  la  causa  el  temor 
a  las  violencias  y  coacciones  que  los  agitadores  suelen  emplear.  Por  fortu- 
na, la  perturbación  fué  reprimida  muy  pronto. 

Hubo  algunos  desmanes  en  Madrid,  donde  la  resistencia  a  la  fuerza 
pública  costó  la  vida  a  varios  de  los  revoltosos,  muriendo  también  siete  de 
los  reclusos  en  la  Cárcel  Modelo,  que,  por  lo  visto,  estaban  en  connivencia 
con  los  revolucionarios.  En  Barcelona  hubo  un  intento  de  formación  de 
barricadas  que  no  logró  éxito;  y  en  Sabadell,  las  tropas  reprimieron  enér- 
gicamente la  sedición  reduciendo  a  los  revoltosos  y  derribando  a  cañona- 
zos cuatro  casas,  donde  aquéllos  se  hacían  fuertes.  Aparte  de  esto  sólo  hay 
que  consignar  el  acto  de  salvajismo  cometido  a  tres  kilómetros  de  Bilbao, 
donde  un  numeroso  grupo  de  huelguistas  consiguió  levantar  los  railes  de 
la  vía  férrea  poco  antes  de  que  llegara  el  tren  correo.  La  operación  fué  tan 
rápida  que  no  pudo  evitarse  que  el  tren  llegara  a  aquel  punto  precipitan- 
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dose  desde  una  altura  de  bastante  consideración;  la  máquina,  el  ténder  y 
cinco  vagones  cayeron  al  abismo,  perdiendo  en  él  la  vida  cinco  viajeros  y 
resultando  con  heridas  de  más  o  menos  gravedad  otras  diez  y  ocho  per- 
sonas. El  entierro  de  las  víctimas  constituyó  una  gran  manifestación  de 
duelo  en  Bilbao,  y  la  repugnancia  de  tan  execrable  crimen  contribuyó  a 
a  señalar  desde  los  primeros  momentos  el  carácter  anárquico  de  la  huelga. 
Éxito  felicísimo  de  la  Policía  fué  el  dar  con  el  Comité  revolucionario 
que  se  había  instalado  en  la  casa  número  12  de  la  calle  del  Desengaño,  de 
Madrid.  Los  agentes  sorprendieron  en  distintos  cuartos  a  los  señores  Bes- 
teiro,  Largo  Caballero,  Anguiano  y  Saborit,  que  son  los  cuatro  firmantes 
del  manifiesto  revolucionario,  y  a  la  conocida  agitadora  Virginia  González, 
todos  los  cuales  quedaron  detenidos  y  están  hoy  procesados  por  la  autori- 
dad militar. 

Entre  los  documentos  encontrados  en  el  registro  practicado  por  la  po- 
licía en  la  calle  del  Desengaño,  número  12,  figuran  itinerarios  de  las  cuen- 
cas mineras,  puntos  donde  hay  instalados  talleres  ferroviarios,  claves  y  una 
proclama  dando  instrucciones  completísimas  a  los  revoltosos. 
Una  de  las  advertencias  hechas  a  éstos  es  la  siguiente: 
«Las  mujeres  y  los  niños  son  muy  útiles  en  las  revoluciones.  Tienen 
una  temeridad  extraordinaria  y  los  agita  un  furor  de  destrucción  que  hay 
que  dejar  expansionar.» 

Además,  en  las  citadas  instrucciones,  se  dan  fórmulas  para  fabricar  toda 
clase  de  explosivos  y  medidas  para  levantar' barricadas  e  interceptar  las 
principales  vías  de  una  población. 

Se  ve,  pues,  la  importancia  que  ha  tenido  para  el  fracaso  de  la  huelga 
revolucionaria  la  detención  del  Comité  en  Madrid.  Acaso  por  cosa  seme- 
jante se  haya  decretado  la  del  Sr.  Marcelino  Domingo  en  Barcelona,  el 
cual  fué  trasladado  a  bordo  del  crucero  «Reina  Regente»,  bajo  la  acción  de 
la  autoridad  militar. 

Notas  de  verdadera  simpatía  dieron  en  estos  sucesos  muchas  personas 
pertenecientes  a  todas  las  clases  de  la  sociedad  española.  En  Madrid  se 
ofrecieron  al  Gobierno  para  ejercer  de  policías  muchos  altos  personajes 
que  honran  con  su  nombre  las  letras  patrias.  En  Santander,  residencia  de  la 
real  familia,  muchos  jóvenes  distinguidos  se  prestaron  a  servir  de  coche- 
ros, mecánicos,  cargadores,  etc.,  con  motivo  de  la  huelga  en  aquella  capi- 
tal. Varias  entidades  han  votado  créditos  para  gratificar  a  los  empleados 

que  con  su  esfuerzo  y  abnegación  contribuyeron  a  sostener  el  orden  y  la 
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vida  normal  de  las  poblaciones  y  todos  los  elogios  son  pocos  para  el  com- 
portamiento de  que  dieron  muestra  los  cuerpos  de  Seguridad,  Vigilancia, 
Benemérita  y  las  tropas  militares. 

En  el  Extranjero  se  habrán  convencido  de  que  no  es  fácil  hoy  una  re- 
volución en  España  y  menos  el  rompimiento  de  la  neutralidad. 

Han  salido  varios  oficiales  de  nuestra  marina  para  los  frentes  navales 
de  las  naciones  en  guerra,  y  este  hecho  merece  explicarse  por  ser  alta- 
mente honroso  para  nuestra  nación.  Sabido  es  que  los  barcos  hospitales 
franceses  e  ingleses  no  podían  navegar  sin  grave  riesgo  de  ser  echados  a 
pique,  porque  los  comandantes  de  los  submarinos  alemanes  alegaban  que 
aquéllos  conducían  contrabando  de  guerra.  Esta  fué  la  justificación  de  los 
citados  comandantes  cuando  torpedearon  dos  o  tres  buques  hospitales. 

El  Gobierno  español  quiso  realizar  una  obra  humanitaria,  y,  previa 
consulta  a  los  de  Francia  e  Inglaterra,  entabló  una  gestión  cerca  del  de 
Alemania  para  conseguir  la  navegación  sin  riesgo  de  los  barcos  hos- 
pitales. 

Contestó  el  Gobierno  alemán  al  de  España,  que  si  a  cada  barco  hospi- 
tal de  cualquiera  de  las  naciones  con  quien  está  en  guerra  acompañaba  un 
oficial  de  la  Marina  española,  bastaría  la  palabra  de  honor  de  éste  de 
que  el  barco  no  conducía  contrabando  para  respetarlo  y  dejarle  el  paso 
libre. 

El  Gobierno  español,  previa  aceptación  por  parte  de  los  de  Francia  e 
Inglaterra,  aceptó  también  la  propuesta  del  de  Alemania,  y  la  negociación 
se  dio  por  terminada,  con  reconocimiento  de  los  Gobiernos  francés  e  in- 
glés a  la  humanitaria  gestión  del  Gobierno  español. 

En  consecuencia,  el  ministro  de  Marina  ha  dispuesto  que  se  explore  la 
voluntad  de  los  capitanes  de  fragata  y  de  corbeta,  y  de  los  tenientes  de 
navio  españoles,  por  si  alguno  de  ellos  quiere  formar  parte  de  las  Comi- 
siones neutrales  que  navegarán  en  buques  hospitales  franceses  e  ingleses, 
con  la  garantía  dada  por  los  Imperios  centrales  de  respetarlos  en  el  mar. 
Sobre  su  sueldo,  los  que  quieran  ir,  percibirán  indemnizaciones  no  infe- 
riores a  60  pesetas  diarias. 

B.  R. 
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Manifiesto  del  Sindicato  Católico  de  Valladolid  sobre  la  huelga  gene- 
ral de  ferroviarios. 

La  huelga,  que  es  el  arma  de  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo,  se  rige 
por  leyes  parecidas  a  las  de  la  guerra,  y  la  guerra  no  se  puede,  no  se  debe 
hacer,  si  no  es  en  defensa  de  una  justicia  y  un  derecho,  cuando  otros  me- 
dios no  son  suficientes,  y  por  otra  parte  existen  probabilidades  de  éxito. 

La  huelga  ferroviaria  exige,  además,  motivos  más  poderosos  que  otros 
conflictos  que  se  ventilan  entre  obreros  y  patronos:  la  huelga  ferroviaria 
paraliza  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio  y  las  comunicaciones  de 
una  nación;  la  huelga  ferroviaria  encierra  en  sí  misma  un  mal  general,  y 
en  ella  sufren  los  ciudadanos  honrados  de  un  país  tanto,  o  más  quizá,  que 
el  patrono  mismo.  La  huelga  ferroviaria  es  una  guerra  indirecta  contra  la 
Patria  misma. 

Por  eso,  sólo  en  circunstancias  muy  extraordinarias,  y  cuando  se  com- 
bate por  una  causa  justísima  y  no  se  halla  procedimiento  alguno  humano 
para  remediar  el  desafuero  cometido  contra  la  clase  ferroviaria,  sólo  enton- 
ces puede  verificarse  la  huelga  en  este  servicio. 

Compañeros,  preguntamos  nosotros:  ¿en  la  huelga  que  anuncia  la 
Unión  Ferroviaria  para  la  noche  del  10  del  actual  concurren  esas  circuns- 
tancias? ¿Se  trata  de  una  huelga  legítima,  razonable,  provechosa,  de  resul- 
tados ciertos  y  que  intenta  la  reclamación  de  un  derecho  verdadero,  cuya 
importancia  y  valor  obligue  a  los  ferroviarios  a  cesar  en  el  trabajo  con 
grandes  perjuicios  para  sí  mismos,  para  la  Compañía  y  para  España?  Veá- 
moslo.  Hable  sólo  la  razón  y  no  la  pasión. 

I.    Esa  huelga  no  es  legal:  no  la  quieren  ni  muchos  ferroviarios  de  la 
Unión.  Toda  Sociedad  obrera  bien  constituida  no  puede  resolver  ni  decía- 
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rar  una  huelga  sin  el  acuerdo  de  la  Junta  general.  ¿Ha  seguido  esos  trámi- 
tes la  Unión  Ferroviaria  al  anunciar  la  huelga  para  la  noche  del  día  10 
del  actual?  No;  todos  los  ferroviarios  lo  sabemos.  Los  mangoneadores  so- 
cialistas, con  descaro  inaudito,  se  han  presentado  en  los  Gobiernos  civiles 
de  Zaragoza,  Valladolid,  Oviedo,  etc.,  y  han  dicho:  «Está  declarada  la  huel- 
ga para  el  día  10.>  ¿Con  qué  derecho?  ¿Con  qué  representación?  ¿Es  esa 
la  voluntad  de  los  ferroviarios?  ¿Acaso  en  la  Unión  Ferroviaria,  la  autori- 
dad está  en  manos  de  cuatro  facciosos,  más  que  en  la  voluntad  soberana 
de  las  Juntas  generales?  Ahí  está  manifiesta  la  tiranía  y  el  despotismo  bru- 
tal de  los  cabecillas  de  la  Unión  Ferroviaria;  ellos  declaran  y  hacen  las 
huelgas  cuando  quieren,  como  quieren  y  por  las  razones  que  quieren;  los 
demás  ferroviarios  de  la  Unión,  ¿qué  son?  Los  mayores  borregos,  si  no  se 
rebelan  contra  tan  opresora  esclavitud.  Abajo  las  huelgas  forzadas,  no  apro- 
badas por  la  voluntad  general  de  los  socios. 

2.  Los  ferroviarios  no  queremos  ir  a  la  huelga,  si  somos  conducidos  a 
ella  como  soldados  sin  armas  ni  municiones,  para  entregarnos  rendidos, 
antes  del  primer  ataque,  al  patrono  y  a  las  autoridades. 

No  hay  huelga  posible  sin  caja  de  resistencia  llena  de  dinero  que  soco- 
rra al  obrero  parado  los  días  que  ha  de  carecer  de  jornal;  no  hay  huelga 
posible  sin  una  dirección  acertada,  inteligente,  que  lleve  al  triunfo  a  los  fe- 
rroviarios. Ahora  bien;  ¿dónde  tiene  la  Unión  Ferroviaria  esa  caja  y  esa 
dirección,  que  inspiren  confianza?  Muchas  veces  han  salido  a  la  arena  los 
de  la  Unión  Ferroviaria,  y  ésta  nunca  les  ha  pagado  los  días  de  huelga; 
carece  de  dinero;  todas  las  cuotas  las  ha  malgastado;  siempre  se  espera  en 
la  Unión  Ferroviaria  los  ocho  días,  y  no  más,  para  que  no  se  pueda  tener 
derecho  al  socorro  de  huelga.  Obreros  en  huelga  y  sin  dinero  en  caja, 
caerán  vencidos  y  sujetos  a  todos  los  castigos  y  represalias.  Y,  ¿qué  direc- 
tores tiene  la  Unión  Ferroviaria?  Hombres  desacreditados  y  juzgados  por 
la  opinión  pública  por  pésimos  administradores,  por  derrochadores  de 
cuotas,  por  inmorales,  por  revoltosos,  que  buscan  lo  suyo,  y  han  arrastra- 
do siempre  al  personal  a  las  más  infames  vergüenzas.  Antes  de  dar  un  paso 
hacia  adelante,  haya  dinero  a  la  vista  y  directores  de  cabeza  y  corazón. 

3.  Ningún  interés  profesional  ni  económico  justifica  la  huelga  actual 
ferroviaria.  La  Compañía  ha  concedido  las  gratificaciones  del  ocho  y  me- 
dio por  ciento  sobre  los  sueldos,  y  nunca  como  este  año  han  sido  tan  nu- 
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merosos  los  ascensos  del  personal  a  jornal.  ¿Hay  defectos  en  la  Compa- 
ñía? Los  conocemos;  pero  en  los  actuales  momentos,  ¿qué  se  busca?  ¿Qué 
se  pretende?  ¿Acabar  con  la  Compañía?  ¿Arruinar  a  España?  ¿Quieren  los 
cuatro  caudillos  de  la  Unión  Ferroviaria  ser  los  amos  de  la  Compañía  del 
Norte?  ¡Oh  desdicha,  si  así  fuera!  Los  que  han  entrado  a  saco  en  las  Cajas 
de  la  Unión  Ferroviaria,  ¿qué  no  harían  en  las  de  la  Compañía?  Los  ferro- 
viarios confiamos  más,  mucho  más,  en  los  amos  que  tenemos  que  en  vi- 
vidores revolucionarios. 

4.  La  ley  del  compañerismo,  en  el  caso  presente,  no  justifica  la  huelga 
del  personal  de  la  Compañía  del  Norte.  Han  sido  despedidos  en  Valen- 
cia 43  ferroviarios:  bien,  ¿y  qué?  Esos  43  hombres,  ¿han  sido  despedidos 
con  justicia,  o  sin  ella?  Es  lo  primero  que  debemos  saber  y  tenemos  dere- 
cho a  saber  los  ferroviarios.  Porque  si  han  sido  echados  fuera  con  justicia, 
ningún  hombre  honrado  tiene  nada  que  replicar.  Decís  «han  sido  echados 
fuera  con  injusticia».  ¿Quién  lo  dice?  ¿Quién  lo  sabe?  La  Compañía  ha 
formado  el  expediente.  ¿Quién  se  atreve  a  afirmar  que  ese  expediente  está 
amasado  en  el  crimen,  conociendo  la  blandura  con  que  procede  siempre 
la  Compañía?  Y  si  se  ha  procedido  injustamente,  ¿por  qué  los  ferroviarios 
valencianos  han  entrado  en  el  trabajo,  y  a  los  compañeros  les  han  dejado 
fuera? 

Pero,  aún  más:  ¿quiénes  defienden  a  esos  43  despedidos?  Hasta  ahora, 
los  facciosos  y  revolvedores  de  siempre,  de  quienes  de  seguro  se  ha  apo- 
derado un  pánico  pavoroso  de  que  a  ellos  les  pueda  tocar  también  la  bola 
negra,  por  aquello  del  refrán:  «cuando  las  barbas  de  tu  vecino...» 

Ya  es  tiempo  de  que  en  la  Compañía  del  Norte  se  haga  una  clasifica- 
ción: los  descontentos,  que  se  vayan  a  buscar  un  amo  mejor. 

¿Cuál  es  la  opinión  de  los  ferroviarios?  Desean  conocer  en  qué  está  la 
injusticia  de  este  despido  antes  de  tomar  una  resolución.  Porque  si  en  la 
Compañía  del  Norte  se  toma  como  regla  general,  jamás  expulsar  al  enemi- 
go de  dentro,  al  holgazán,  al  revoltoso,  entonces  la  Compañía  del  Norte 
no  sabrá  ser  amo.  ¿Qué  se  hace  en  las  mismas  Sociedades  de  resistencia 
cuando  dentro  de  su  mismo  seno  hay  socios  malos  que  intentan  destruir 
las  o  se  fugan  con  los  dineros  de  las  Cajas?  Expulsarlos  sin  misericordia 
La  Compañía  del  Norte  sólo  tiene  dos  caminos:  o  expulsar  de  sí  al  enemi- 
go rebelde  o  morir  en  sus  manos. 
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5.  Por  último,  el  decoro  de  los  ferroviarios  y  el  honor  nacional  de- 
mandan que  los  ferroviarios  no  aprobemos  esa  huelga  que  entraña  en  sí 
tantos  daños  y  tantas  complicaciones  en  los  actuales  momentos  porque 
atraviesa  la  Patria.  Es  un  baldón  de  ignominia  que  los  ferroviarios  seamos 
considerados  como  hombres  de  la  revolución  y  coligados  a  los  manejos 
de  los  socialistas,  anarquistas  y  revolucionarios,  con  pretexto  de  movimien- 
tos profesionales,  haciéndonos  justamente  merecedores  de  la  antipatía  de 
los  agricultores,  de  los  comerciantes,  industriales,  hombres  de  negocios  y 
de  cuantas  personas  honradas  hay  en  España.  La  Patria  pide  a  los  ferro- 
viarios que  mediten  las  razones  expuestas  y  resuelvan  como  hombres  li- 
bres sobre  la  actitud  que  han  de  tomar  en  la  huelga  anunciada  por  la 
Unión  Ferroviaria  para  el  día  10  del  mes  actual. 

Por  el  Sindicato  Católico  de  los  Ferroviarios  Españoles,  El  Comité. 
Valladolid,  5  de  Agosto  de  1917.» 


* 


La  instrucción  primaria  en  España. 

ESTADÍSTICA  OFICIAL 

He  aquí  el  resumen: 

Son  30  las  provincias  que  no  tienen  ningún  maestro  religioso  a  sueldo 
del  Tesoro.  Navarra,  en  cambio,  tiene  16;  Barcelona,  14;  Baleares,  12; 
Huesca,  10;  Quadalajara,  7,  y  las  demás  provincias,  unas  4,  otras  2  y  las 
restantes  1. 

En  todas  las  provincias  hace  falta  crear  escuelas  nacionales;  la  suma 
mayor,  769,  la  reclama  Lugo;  la  menor,  2,  figura  en  el  resumen  de  Soria; 
en  Madrid  (capital)  faltan  49,  y  en  la  provincia,  90.  En  Guipúzcoa,  donde 
mayor  número  falta  es  en  Irún. 

No  tienen  escuelas  privadas  sostenidas  por  entidades  o  individuos  ex- 
tranjeros 23  provincias.  Guipúzcoa,  en  cambio,  cuenta  41  (la  mayor  parte 
religiosas  de  niñas);  Barcelona,  7;  las  demás  entre  5, 4,  3, 2  y  1.  En  Madrid 
(capital)  funcionan  4. 

Apenas  hay  una  provincia  donde  se  vacune  a  todos  los  niños  de  las  es- 
cuelas. León  cuenta  con  525  escuelas,  cuyos  alumnos  no  están  vacunados; 


MISCELÁNEA  351 

Burgos,  333;  Lérida,  323;  Teruel,  290;  Quadalajara,  280;  Oviedo,  210; 
otras  8  provincias  con  más  de  100  cada  una,  y  las  restantes  con  cifras  in- 
feriores a  100  escuelas,  cuyos  niños  y  niñas  tampoco  están  vacunados.  La 
provincia  de  Madrid  tiene  5  de  estas  escuelas. 

En  todas  las  provincias  hay  escuelas  de  condiciones  antihigiénicas;  la 
que  menos,  Baleares,  figura  con  94;  León,  con  830;  Barcelona,  680;  otras  5 
provincias  con  más  de  600  cada  una,  y  muchas  con  100,  200  y  300. 

En  Madrid  (capital)  59  escuelas  municipales  no  reúnen  condiciones  hi- 
giénicas ni  pedagógicas,  y  en  el  mismo  caso  están  256  repartidas  en  pro- 
vincias. 

Respecto  a  las  viviendas  de  los  maestros,  León  tiene  860  de  malas  con- 
diciones; Orense,  690;  Barcelona,  209;  Burgos,  Quadalajara,  Soria,  Huesca 
y  Lérida,  más  de  400,  y  Oviedo  y  Zamora,  más  de  300.  En  Madrid  (capital) 
hay  13  municipales  de  malas  condiciones,  y  a  éstas  deben  añadirse  180  de 
la  provincia. 

En  10  provincias,  el  Estado  no  cuenta  con  ningún  edificio-escuela  de  su 
propiedad;  en  4  provincias  no  tiene  más  que  1;  en  5,  2;  en  otras  5,  3;  en  14 
provincias  no  llegan  a  10  edificios;  en  Barcelona  tiene  10;  en  León,  67,  y  en 
Oviedo,  50;  es  donde  más  propiedad  tiene. 

En  todas  las  provincias  existen  niños  y  niñas  que  no  reciben  instrucción. 
Almería  arroja  el  mayor  contingente,  27.723;  sigue  La  Coruña,  con  25.467; 
Murcia,  con  24.538;  Orense,  Castellón  y  Pontevedra,  citando  de  mayor  a 
menor  número,  con  más  de  20.000  cada  una;  Córdoba,  Barcelona,  Cana- 
rias y  Lérida,  con  más  de  15.000;  Málaga,  Zaragoza,  Jaén,  Ciudad  Real, 
Cádiz,  Oviedo,  Valencia,  Toledo  y  Cuenca  con  más  de  10.000;  Soria,  en 
cambio,  apenas  tiene  analfabetos;  sigue,  en  proporción  mínima,  Álava, 
con  1.200,  y  entre  esta  última  cifra  y  la  de  9.600  oscilan  las  demás  provin- 
cias. En  Madrid  (capital)  existen  8.338  niños  sin  recibir  ninguna  instruc- 
ción. El  Censo  escolar  de  5  pueblos  de  Ibiza,  en  Baleares,  es  de  2.596  ni- 
ños; 508  reciben  instrucción,  los  otros  2.088  no  la  reciben. 

León  figura  con  160  maestros  que  carecen  de  título  profesional,  y  que 
poseen,  en  cambio,  el  antiguo  certificado  de  aptitud;  Navarra,  con  75;  Lugo 
y  Burgos  con  más  de  40;  La  Coruña,  Orense,  Quadalajara  y  Lérida,  con 
más  de  30;  Oviedo,  con  29;  Madrid  (provincia)  con  1;  en  8  provincias  to- 
dos los  maestros  a  sueldo  del  Tesoro  son  titulados. 
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La  desproporción  entre  alumnos  escolares  y  la  matrícula  en  las  escuelas 
oficiales  se  acentúa  considerablemente  en  algunas  capitales  de  importancia 
por  el  favor  que  encuentran  las  escuelas  privadas. 

La  instalación  de  la  mayoría  de  las  escuelas  rurales  es  inadecuada  desde 
el  punto  de  vista  higiénico  y  pedagógico  y  en  gran  parte  de  ellas  conviven 
al  propio  tiempo  el  Ayuntamiento,  el  Juzgado,  la  Albóndiga,  la  Cárcel  y  ve- 
cinos particulares. 


EL  LLAMAMIENTO  DEL  PAPA 


Nuevamente  S.  S.  Benedicto  XV  ha  dejado  oir  su  voz  de  paz  en 
medio  de  los  pueblos  trastornados  por  los  horrores  de  la  más  des- 
piadada contienda;  pero  en  esta  ocasión  el  Padre  Santo,  con  el  fin 
nobilísimo  de  dar  mayor  eficacia  a  sus  generosos  anhelos,  se  dirige 
determinadamente  a  los  jefes  de  los  pueblos  beligerantes,  propo- 
niéndoles el  camino  inicial  de  concesiones  recíprocas  en  que  fácil- 
mente podría  hallarse  la  deseada  concordia  y  el  restablecimiento  de 
una  paz  justa  y  duradera. 

La  iniciativa  de  Su  Santidad  en  los  actuales  momentos  viene  a 
fortalecer  en  los  espíritus  la  esperanza  en  una  próxima  terminación 
feliz  de  esta  guerra,  fecunda  como  ninguna  otra  en  desastres;  cons- 
tituye por  sí  misma  una  poderosa  corriente  conciliadora  que  lleva 
consigo  el  máximum  de  fuerza  moral  para  restañar  heridas  y  reducir 
actitudes,  pudiendo  afirmarse  que  su  acogida  y  contestación  por  los 
jefes  beligerantes  servirá  de  signo  para  fijar  definitivamente  el  carác- 
ter del  conflicto  internacional  y  las  intenciones  de  los  Estados  que 
dirigen  la  guerra. 

Se  comprende  la  oposición  de  los  Gobiernos  a  las  tentativas  del 
socialismo  de  entrar  en  discusiones  de  paz.  Los  socialistas  son  una 
minoría  en  sus  respectivos  países,  se  distinguen  por  sus  ideas  sub- 
versivas, y  sus  filas  se  nutren  de  díscolos  y  fabricantes  de  paraísos 
imaginarios.  El  acuerdo  de  paz  conseguido  por  el  socialismo  sería  la 
i;iversión  del  régimen  interior  de  las  naciones,  la  agravación  de  la 
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catástrofe  para  los  pueblos  que  hubieran  llevado  la  peor  parte  en  la 
contienda,  y  no  haría  más  que  añadir  sombras  al  cuadro  pavoroso 
del  porvenir.  Rusia  puede  servir  de  ejemplo. 

En  el  llamamiento  de  S.  S.  Benedicto  XV  se  proponen  solucio- 
nes salvadoras,  honrosas  para  todos,  de  eficacia  suficiente  para  ase- 
gurar la  paz  del  mundo,  y  cuyo  estudio  no  pueden  rehuir  los  Esta- 
dos beligerantes  sin  demostrar  que  no  es  la  equidad  y  la  justicia  lo 
que  les  guía  en  el  sostenimiento  de  la  guerra,  sino  la  ambición  des- 
enfrenada y  el  odio  que  no  conocieron  los  bárbaros. 

Nosotros  vemos  en  la  declaración  de  Su  Santidad  el  dedo  de 
Dios  que  señala  sus  caminos  a  los  hombres  en  medio  de  las  espan- 
tosas nieblas  actuales;  vemos  un  llamamiento  generoso,  paternal  y 
justiciero  del  Vicario  de  Cristo,  a  quien  fué  dada  la  tierra  en  jurisdic- 
ción y  las  naciones  en  herencia.  Con  nuestro  Santísimo  Padre  Bene- 
dicto XV  está  toda  la  fuerza  moral  del  Catolicismo.  Su  palabra  y  su 
acción  es  la  de  la  Iglesia,  que  enseñó  a  pueblos  y  príncipes  su  deber, 
que  hizo  de  los  jefes  guerreros  pastores  de  los  pueblos,  dulces  y  pa- 
cíficos, que  en  el  transcurso  de  las  edades  tantas  veces  ha  cantado 
las  victorias  del  amor  sobre  la  fuerza  brutal. 

Podrán  los  Estados  mostrarse  rebeldes  a  las  exhortaciones  amo- 
rosísimas del  Papa  y  con  ello  seguir  en  su  horrenda  locura  suicida. 
Pero  en  medio  del  desquiciamiento  de  las  naciones  continuará  reso- 
nando como  una  acusación  la  palabra  de  Benedicto  XV  y  permane- 
cerá en  su  puesto  la  Iglesia  para  cubrir  con  la  sombra  de  su  protec- 
ción a  las  sociedades  futuras  y  animarlas  en  los  caminos  de  la  pros- 
peridad con  el  calor  de  su  Evangelio. 

La  Dirección 
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TEXTO  DEL  DOCUMENTO  PONTIFICIO 

A   LOS  JEFES   DE   LOS   PUEBLOS   BELIGERANTES 

Desde  el  principio  de  nuestro  pontificado,  en  medio  de  los  ho- 
rrores de  la  terrible  guerra  desencadenada  sobre  Europa,  Nos  nos 
hemos  propuesto  tres  cosas  principalmente:  guardar  una  perfecta 
imparcialidad  con  respecto  de  todos  los  beligerantes,  como  con- 
viene al  que  es  Padre  común,  que  ama  a  todos  sus  hijos  con  un 
afecto  igual;  esforzarnos  continuamente  por  hacer  a  todos  el  mayor 
bien  posible,  y  esto  sin  excepción  de  personas  y  sin  distinción  de 
nacionalidad  ni  de  religión,  como  nos  lo  dicta  tanto  la  ley  universal 
de  la  caridad  como  el  supremo  cargo  espiritual  que  nos  ha  sido 
confiado  por  Cristo;  y,  finalmente,  como  lo  requiere  también  nues- 
tra misión  pacificadora,  no  omitir  nada,  en  cuanto  esté  de  nuestra 
mano,  de  lo  que  pueda  contribuir  a  apresurar  el  fin  de  esta  calami- 
dad, tratando  de  atraer  a  los  pueblos  y  a  los  jefes  de  los  mismos  a 
resoluciones  más  moderadas,  a  deliberaciones  serenas  sobre  la  paz, 
de  una  paz  justa  y  duradera. 

Quienquiera  que  haya  seguido  el  desarrollo  de  nuestra  obra 
durante  estos  tres  dolorosos  años  que  acaban  de  transcurrir,  ha  po- 
dido fácilmente  reconocer  que  si  Nos  hemos  permanecido  siempre 
fiel  a  nuestra  resolución  de  absoluta  imparcialidad  y  a  nuestra  acción 
de  beneficencia,  Nos  no  hemos  cesado  tampoco  de  exhortar  a  los 
pueblos  y  Gobiernos  beligerantes  a  volver  a  abrazarse  como  herma- 
nos, bien  que  no  se  haya  dado  a  la  publicidad  todo  lo  que  Nos  he- 
mos hecho  para  alcanzar  ese  nobilísimo  fin. 

Hacia  el  final  del  primer  año  de  guerra.  Nos  dirigimos  a  las  na- 
ciones en  lucha  las  más  vivas  exhortaciones,  y  les  indicamos,  ade- 
más, el  camino  a  seguir  para  llegar  a  una  paz  estable  y  honrosa  para 
todos. 

Desgraciadamente,  nuestro  llamamiento  no  fué  escuchado,  y  la 
guerra  ha  continuado  encarnizada  durante  dos  años  más,  con  todos 
sus  horrores,  haciéndose  más  cruel  aún  y  extendiéndose  por  tierra, 
por  mar  y  hasta  por  los  aires,  y  viendo  batirse  la  desolación  y  la 
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muerte  sobre  las  ciudades  indefensas,  sobre  tranquilos  pueblos  y 
sobre  sus  habitantes  inocentes.  Hoy  nadie  puede  imaginar  cuanto 
se  multiplicarían  y  agravarían  los  sufrimientos  de  todos,  si  a  este 
sangriento  trienio  vinieran  a  añadirse  otros  meses  u  otros  años  de 
guerra.  ¿Es  que  el  mundo  civilizado  no  va  a  ser  más  que  un  campo 
de  muerte?  Esta  Europa  tan  gloriosa  y  floreciente,  ¿va  a  correr  al 
abismo,  como  arrastrada  por  una  locura  universal,  y  a  suicidarse  por 
su  propia  mano? 

En  situación  tan  angustiosa  y  en  presencia  de  tan  gravísima 
amenaza.  Nos,  que  no  tenemos  ninguna  mira  política  particular, 
ni  escuchamos  las  sugestiones  o  los  intereses  de  ninguna  de  las  par- 
tes beligerantes,  sino  únicamente  impulsos  del  sentimiento  de  nues- 
tro deber  supremo  de  Padre  común  de  los  fieles,  cediendo  a  las  so- 
licitaciones de  nuestros  hijos,  que  imploran  nuestra  intervención  y 
nuestra  palabra  pacificadora,  por  la  voz  misma  de  la  humanidad  y 
de  la  razón,  lanzamos  de  nuevo  un  grito  de  paz  y  renovamos  un 
apremiante  llamamiento  a  aquellos  que  en  sus  manos  tienen  los  des- 
tinos de  las  naciones. 

Instados  a  no  seguir  encerrados  en  los  términos  generales  como 
las  circunstancias  nos  lo  habían  aconsejado  hasta  aquí,  queremos 
ahora  descender  a  proposiciones  más  concretas  y  prácticas,  e  invitar 
a  los  Gobiernos  de  los  pueblos  beligerantes  a  ponerse  de  acuerdo 
sobre  los  puntos  siguientes,  que  parece  deben  ser  las  bases  de  una 
paz  justa  y  duradera,  dejándoles  el  cuidado  de  precisarlas  y  de  cum- 
plimentarlas. 

El  punto  fundamental  debe  ser  que,  a  la  fuerza  material  de  las 
armas,  se  sustituya  la  fuerza  moral  del  derecho;  es  decir,  una  justa 
inteligencia  de  todos,  para  la  disminución  simultánea  y  recíproca  de 
los  armamentos,  según  la  regla  y  garantías  que  se  establezcan,  en  la 
medida  necesaria  y  suficiente  para  el  mantenimiento  del  orden  pú- 
blico en  cada  Estado. 

Asimismo,  en  sustitución  de  los  ejércitos,  la  institución  del  arbi- 
traje, con  su  alta  función  pacificadora,  según  las  formas  que  se  con- 
cierten y  las  sanciones  que  se  determinen  contra  el  Estado  que  se 
negara  a  someter  las  cuestiones  internacionales  al  arbitraje  o  a  acep- 
tar las  decisiones  del  mismo. 

Una  vez  establecida  de  este  modo  la  supremacía  del  derecho, 
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debe  quitarse  todo  obstáculo  en  los  medios  de  comunicación  de  los 
pueblos,  asegurando,  por  las  reglas  que  se  fijen  igualmente,  la  ver- 
dadera libertad  y  comunidad  de  los  mares,  lo  cual,  de  una  parte, 
eliminaría  múltiples  causas  de  conflicto,  y  de  otra  abriría  a  todos 
nuevas  fuentes  de  prosperidad  y  de  progreso. 

En  cuanto  a  los  daños  a  reparar  y  a  los  gastos  de  guerra,  Nos  no 
vemos  otro  modo  de  resolver  la  cuestión  que  estableciendo  como 
principio  general  una  condonación  entera  y  recíproca,  justificada, 
además,  por  los  beneficios  inmensos  que  se  deducirían  del  desar- 
me, tanto  más,  cuanto  que  no  se  comprendería  la  continuación 
de  una  carnicería  semejante  únicamente  por  razones  de  orden  eco- 
nómico. 

Si  en  algunos  casos  existiesen  en  contra  razones  particulares,  que 
se  las  examine  con  justicia  y  se  las  pese  con  equidad.  Pero  estos 
acuerdos  pacíficos,  con  las  ventajas  inmensas  que  de  ellos  se  dedu- 
cen, no  son  posibles  sin  la  restitución  recíproca  de  los  territorios 
actualmente  ocupados.  Por  consiguiente,  por  parte  de  Alemania, 
evacuación  total  de  Bélgica,  con  garantía  de  su  plena  independencia 
política,  militar  y  económica,  frente  a  cualquier  otra  potencia.  Eva- 
cuación igualmente  del  territorio  francés.  Idéntica  restitución  de  las 
colonias  alemanas  por  parte  de  las  otras  potencias  beligerantes. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  cuestiones  territoriales,  como,  por 
ejemplo,  las  que  son  objeto  de  discusión  entre  Italia  y  Austria,  entre 
Alemania  y  Francia,  ha  lugar  a  esperar  que,  en  consideración  de  las 
ventajas  inmensas  de  una  paz  duradera  con  el  desarme  indicado,  los 
beligerantes  no  tendrán  inconveniente  en  someterlas  a  examen,  con 
disposiciones  conciliadoras,  en  la  medida  de  lo  justo  y  de  lo  posi- 
ble, como  Nos  lo  hemos  dicho  otras  veces,  teniendo  en  cuenta  las 
aspiraciones  de  los  pueblos  y  coordinando  en  ocasiones  los  intereses 
particulares  con  el  bien  de  la  gran  sociedad  humana. 

El  mismo  espíritu  de  equidad  y  de  justicia  deberá  dirigir  el  exa- 
men de  las  otras  cuestiones  territoriales  y  políticas,  especialmente 
las  relativas  a  la  Armenia,  a  los  Estados  balkánicos  y  a  los  territorios 
que  forman  parte  del  antiguo  reino  de  Polonia,  al  cual,  de  un  modo 
particular,  sus  nobles  tradiciones  históricas  y  sus  sufrimientos  duran- 
te la  guerra  actual  deben,  en  justicia,  conciliar  las  simpatías  de  todas 
las  naciones. 
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Tales  son  las  principales  bases  sobre  las  cuales  creemos  que  debe 
apoyarse  la  futura  reorganización  de  los  pueblos,  puesto  que  ellas 
son  suficientes  para  hacer  imposible  la  repetición  de  conflictos  como 
el  actual  y  para  preparar  la  solución  de  la  cuestión  económica,  tan 
importante  para  el  porvenir  y  el  bienestar  material  de  todos  los  Es- 
tados beligerantes. 

Por  eso,  al  presentároslas  a  vosotros,  que  dirigís  en  esta  hora  trá- 
gica los  destinos  de  las  naciones  beligerantes,  Nos  nos  sentimos  ani- 
mados de  la  dulce  esperanza  de  verlas  aceptadas  y  de  ver  también 
terminarse  lo  más  pronto  posible  la  terrible  lucha  que  cada  día  se 
nos  presenta  más  como  una  matanza  inútil. 

Prestad,  pues,  atención  a  nuestras  súplicas;  acoged  la  invitación 
paternal  que  os  dirigimos  en  nombre  del  Redentor  divino,  Príncipe 
de  la  paz;  reflexionad  en  vuestras  gravísimas  responsabilidades  ante 
Dios  y  ante  los  hombres,  pensando  que  de  vuestras  resoluciones 
dependen  el  reposo  y  la  alegría  de  innumerables  familias,  la  vida  de 
millares  de  jóvenes;  en  una  palabra:  la  felicidad  de  los  pueblos,  a  los 
que  tenéis  el  deber  absoluto  de  procurarles  ese  beneficio. 

Que  el  Señor  os  inspire  decisiones  conformes  a  su  santísima  vo- 
luntad. Haga  el  Cielo  que,  mereciendo  el  aplauso  de  vuestros  con- 
temporáneos, os  aseguréis  también  en  las  generaciones  futuras  el 
hermoso  nombre  de  pacificadores. 

En  cuanto  a  Nos,  estrechamente  unidos  en  la  oración  y  en  ^ la 
penitencia  a  todas  las  almas  fieles  que  suspiran  por  la  paz,  implora- 
mos para  vosotros  del  Espíritu  Santo  la  luz  y  el  consejo. 

Del  Vaticano,  1  de  Agosto  de  1917. 

Benedicto,  Papa  XV. 


LA  RAZÓN  DEL  DERECHO  DE  PENAR 

SEGÚN  LA   ESCUELA  CLÁSICA  í^) 


L— Ni  las  teorías  absolutas,  por  sí  solas,  ni  las  teorías  relativas, 
también  por  sí  solas,  nos  pueden  dar  la  razón  íntegra  y  fundamental 
del  derecho  de  penar.  La  pena  no  es  solamente  represión,  retribu- 
ción o  expiación,  ni  solamente  prevención— general  o  especial — , 
esto  es,  utilidad  social,  conservación  social,  defensa  social,  correc- 
ción, tratamiento  tutelar,  etc.  ¿Será  todas  estas  cosas  a  la  vez?  ¿Ha- 
brá que  desechar,  por  incompleta,  toda  concepción  unilateral  acerca 
del  derecho  de  penar  y  su  fin,  para  fundarle  en  un  principio 
complejo? 

Así  lo  entienden  y  lo  afirman  ciertas  teorías  penales,  llamadas 
por  esta  razón  mixtas  o  eclécticas— no  lo  son  la  mayor  parte  de  ellas 
en  el  propio  sentido  de  la  palabra—.  Según  estas  teorías,  que  ahora 
vamos  a  examinar,  no  basta  que  la  pena  sea  justa  en  sí  misma,  en 
cuanto  merecida  por  el  culpable;  es  preciso,  además,  que  la  socie- 
dad tenga  algún  interés  en  imponerla.  Tampoco  basta  este  interés  o 
esta  utilidad  social  para  justificar  la  pena  y  el  derecho  de  aplicarla; 
es  necesario  que  se  funde  en  un  principio  de  justicia.  Bajo  otro  as- 
pecto, ni  basta  el  hecho  de  la  culpa  para  justificar  la  pena,  ni  basta 
que  ésta  sea  apta  para  evitar  futuros  delitos;  hacen  falta  ambas  co- 
sas: pwiitur  quia  peccatum  est,  et  ne  peccetur. 

Para  unos,  el  fundamento  del  derecho  de  penar  está  en  la  justi- 
cia, mas  no  en  la  justicia  absoluta  de  Kant,  sino  en  una  justicia  Umi- 
iada  por  la  utilidad  o  la  necesidad  social,  como  condición  de  la  pena. 
Para  otros,  al  contrario,  el  fundamento  de  la  pena  es  la  necesidad 
social,  limitada  y  condicionada  por  el  principio  de  justicia.  Para  to- 


(1)    De  la  obra  Derecho  penal  español,  vol.  II,  en  prensa. 
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dos,  en  una  u  otra  forma,  la  pena  es  retribución,  expiación  moral  o 
jurídica  del  delito,  y  a  la  vez  un  medio  de  reparar  el  mal,  restablecer 
el  derecho  y  realizar  otros  diversos  fines  relativos  a  la  sociedad,  a  la 
víctima  y  al  penado  mismo. 

2.— Estas  doctrinas,  que,  en  lo  substancial,  son  las  de  los  teólogos, 
desde  Santo  Tomás  de  Aquino,  fueron  desarrolladas  y  defendidas 
especialmente  por  los  penalistas  franceses  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIX— escuela  ecléctica  francesa,  escuela  neoclásica—,  y  cuentan 
aún  con  muchos  defensores  en  los  puntos  fundamentales.  Haremos 
solamente  un  breve  resumen  de  las  ideas  de  Rossi  sobre  la  materia, 
así  por  ser  el  más  ilustre  representante  de  la  escuela  francesa,  aun- 
que de  origen  italiano,  como  por  la  influencia  que  ejercieron  sus 
doctrinas  en  nuestra  legislación  penal  (1). 

La  existencia  de  un  orden  moral  eterno  e  inmutable  es  «una  ver- 
dad primitiva,  escrita  en  la  conciencia  del  género  humano>.  El  hom- 
bre, por  el  hecho  de  serlo,  está  sometido  a  ese  orden,  y  tiene  el  de- 
ber de  ajustar  a  él  su  conducta.  Pero,  de  hecho,  puede  no  cumplir 
este  deber,  porque  es  libre  en  sus  determinaciones  y  en  sus  actos,  y 


(1)  Su  Tratado  del  derecho  penal  (trad.  esp.,  1839)  es  de  1829.— En  la  impo- 
sibilidad de  exponer  las  teorías  de  otros  notables  penalistas  de  la  escuela  fran- 
cesa, citaremos  siquiera  los  nombres  de  los  más  conocidos. 

Guizot,  De  la  peine  de  mort  en  matiére  politique,  1822.— No  es  la  utilidad 
lo  principal  que  se  tiene  en  cuenta  para  penar  un  hecho,  ni  tratar  de  evitar 
un  peligro  puede  justificar  la  pena.  Hacen  falta  estas  tres  condiciones:  crimi- 
nalidad moral,  peligro  social  y  eficacia  de  la  pena. 

Tissot,  El  derecho  penal  estudiado  en  sus  principios,  trad.  esp.,  1880.— De- 
fiende un  principio  de  reciprocidad,  en  virtud  del  cual  se  sigue  con  el  delin- 
cuente la  misma  norma  de  conducta  que  él  siguió  con  los  demás:  debe  ser  re- 
tribuido con  un  mal  por  el  mal  que  él  causó. 

Ortolán,  Tratado  de  derecho  penal,  trad.  esp.,  1878.— Lo  justo  y  lo  útil  son 
los  dos  fundamentos  del  derecho  de  penar,  correspondientes  a  los  dos  elemen- 
tos constitutivos  del  hombre  y  de  la  sociedad,  espíritu  y  materia.  La  remune- 
ración del  mal  por  el  mal  es  una  exigencia  de  la  justicia,  y  a  la  vez  una  nece- 
sidad de  la  conservación  social. 

Pueden  agregarse  a  éstos:  Cousín,  que  en  varias  de  sus  obras  y  particular- 
mente en  su  Argumento,  puesto  a  la  traducción  del  Gorgias,  de  Platón,  afirma 
que  la  justicia  es  el  fundamento  único  de  la  pena,  y  la  utilidad  su  consecuen- 
cia; y  el  Duque  de  Broglie,  que  en  su  trabajo  sobre  la  pena  de  muerte,  publi- 
cado por  primera  vez  en  la  Revista  francesa,  concibe  el  castigo  como  un  he- 
cho complejo  en  que  entran  juntamente  la  expiación,  la  legítima  defensa  y  la 
protección  del  débil  contra  el  fuerte. 
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precisamente  por  ser  libre,  es  también  responsable  de  su  conducta. 
Sigúese  de  aquí  la  necesidad  de  una  justicia  que  distribuya  las  re- 
compensas y  los  castigos  en  conformidad  con  la  moralidad  o  inmo- 
ralidad de  los  actos  humanos.  Esta  es  la  justicia  moral,  la  justicia 
absoluta. 

Pero  el  hombre  es,  además,  natural  y  esencialmente  sociable;  de 
aquí  que  la  vida  social  constituya  para  él  una  necesidad  y  un  deber, 
y  se  encuentre  también  sometido  forzosamente  a  un  orden  social. 
La  sociedad  no  se  concibe  sin  normas  que  obliguen  a  los  asociados 
y  un  poder  que  las  dicte  y  las  haga  cumplir;  es  necesario,  por  con- 
siguiente, que  exista  un  orden  social,  y  que  este  orden  social  sea 
protegido  contra  las  agresiones  posibles  o  efectivas. 

Para  realizar  este  fin,  el  poder  social  necesita  medios  adecuados, 
y  tiene  derecho  a  ellos,  porque  es  legítimo  el  poder  y  legítimo  el  fin. 
«Estos  medios  deben  tener  también  su  legitimidad,  deben  estar  con- 
formes con  la  ley  moral  y  acomodados  a  la  necesidad.»  Se  dan  casos 
en  que  es  necesario  recurrir  al  medio  de  la  pena  por  ser  insuficien- 
tes todos  los  demás.  La  pena  «no  es  un  mal  impuesto  por  el  gusto  o 
interés  de  un  individuo  o  de  un  número  cualquiera  de  individuos»; 
ni  se  impone  «únicamente  con  el  fin  de  hacer  un  experimento  o 
causar  cierta  impresión  en  los  espectadores»;  la  pena  es  «la  remu- 
neración del  mal,  hecha  con  peso  y  medida  por  el  juez  legítimo.» 

La  legitimidad  del  poder  primitivo,  la  legitimidad  del  fin,  que 
es  la  conservación  del  orden  social,  y  la  legitimidad  del  medio,  que 
es  «la  amenaza  de  retribuir  proporcionalmente  un  mal  con  otro» , 
significan  el  cumplimiento  de  la  ley  moral  y  de  la  justicia. 

La  justificación  de  la  pena  y  del  derecho  a  imponerla  resulta  de 
estas  tres  condiciones:  1.a  Justicia  intrínseca  de  la  pena,  por  ser  con- 
secuencia de  una  acción  inmoral  y  antisocial,  y  ser  aplicada  al  autor 
culpable  y  en  la  medida  de  la  culpa.  2.^  Interés  o  utilidad  de  la  pena 
para  la  conservación  del  orden  social.  3.^  Disponer  de  medios  para 
la  realización  de  la  justicia  penal  (1). 

3. — No  son  fundamentalmente  distintas,  aunque  lo  parezcan  por 
el  sello  jurídico  que  especialmente  las  caracteriza,  las  teorías  defen- 
didas por  los  más  significados  penalistas  de  la  escuela  clásica  italia- 


(1)    Obra  cit.,  págs.  163-201  de  la  edic.  esp.  de  1883. 
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na,  puesto  que  parten,  lo  mismo  que  las  anteriores,  de  un  orden  ju- 
rídico natural  y  un  principio  de  justicia  como  norma  inviolable  del 
orden  jurídico  establecido  por  el  Estado;  fundan  el  derecho  de  pe- 
nar en  la  necesidad  de  conservar  y  defender  contra  toda  agresión 
ese  orden  jurídico,  y  conciben  la  pena  como  medio  eminentemente 
represivo  y  apto  a  la  vez  para  la  realización  de  diversos  fines  so- 
ciales. 

Tales  son,  entre  algunas  otras,  la  de  la  reprobación  moral,  de  Bar; 
la  del  derecho  de  conservación,  de  Helie  y  Franck;  la  de  la  retribución 
jurídica,  de  Pessina,  que  concibe  la  pena  como  una  reafirmación  del 
derecho  negado  por  el  delito— expresión  hegeliana— ,  «una  retor- 
sión de  la  fuerza  del  derecho  contra  la  actividad  rebelde»  (1),  y,  so- 
bre todo,  la  de  la  tutela  jurídica,  de  Carrara. 

Parte  el  insigne  maestro  de  la  ciencia  penal  de  los  principios  ge- 
nerales que  quedan  expuestos,  y  por  una  serie  de  deducciones  rigu- 
rosamente lógicas,  llega  a  esta  conclusión:  «en  conformidad  con 
estas  ideas,  veo  el  principio  fundamental  del  derecho  penal  en  la 
necesidad  de  defender  los  derechos  del  hombre,  veo  en  la  justicia 
el  límite  de  su  ejercicio,  y  en  la  opinión  pública  el  moderador  de  su 
forma»  (2). 

4.-— Concuerdan,  en  lo  substancial,  con  estas  doctrinas,  como  he- 
mos dicho  antes,  las  expuestas  por  los  teólogos  acerca  del  derecho 
de  penar,  cuestión  enlazada  estrechamente  con  el  origen,  fundamento 
y  misión  de  la  autoridad  civil.  Todos  asignaron,  como  fin  supremo, 
a  la  pena,  el  restablecimiento  del  orden  perturbado  por  la  culpa. 
Conservar  este  orden,  defenderle  contra  toda  agresión,  restablecerle, 
si  se  perturba,  es  la  razón  jurídica  de  la  pena  y  del  derecho  de  la  au- 
toridad social  para  dictarla  e  imponerla. 

Santo  Tomás  sienta  el  principio  universal  de  la  reacción  del  or- 
den contra  el  desorden,  que  aplicado  a  los  actos  humanos  contrarios 
al  orden  producen  como  consecuencia  la  represión,  que  es  la  pena. 
Y  como  la  voluntad  del  hombre  está  sometida  a  tres  órdenes  distin- 


(1)  Elementos  de  derecho  penal,  págs.  53-54  de  la  edic.  esp.  de  1892  y  88  de 
de  la  edic.  de  1913.— Aramburu  combatió  esta  opinión  de  Pessina,  en  sus  no- 
tas adicionales,  como  opuesta  a  los  principios  correccionalistas  que  profesaba, 
aunque  en  forma  mitigada,  el  ilustre  penalista  español. 

(2)  Programa,  trad.  esp.,  1890,  §§  598-612. 
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tos:  el  orden  de  la  propia  conciencia,  el  orden  externo  establecido  por 
la  autoridad  humana  y  el  orden  divino  universal,  de  aquí  las  tres  cla- 
ses de  penas  correspondientes  a  las  respectivas  infracciones  del  or- 
den: el  remordimiento  de  la  conciencia,  la  pena  jurídica  y  la  decreta- 
da por  Dios.  «Porque  el  pecado,  en  tanto  lleva  consigo  el  reato  de  la 
pena,  en  cuanto  trastorna  algún  orden*  (1). 

Más  brevemente  expresa  la  misma  idea  nuestro  Alfonso  de  Cas- 
tro. «Función  propia  de  la  pena  es  ordenar  la  culpa,  de  tal  modo  que 
restablezca  el  orden  perturbado  por  la  misma  culpa»  (2). 

Mas  ninguno  de  los  teólogos,  canonistas  y  jurisconsultos  anti- 
guos dio  al  derecho  de  penar  este  carácter  exclusivo  de  represión  o 
restablecimiento  del  orden,  y  mucho  menos  los  tratadistas  de  dere- 
cho político,  que  apenas  estudiaron  la  pena  más  que  bajo  su  aspecto 
político  o  utilitario.  Todos  admiten,  al  lado  del  principio  de  justicia, 
y  como  elemento  esencial,  un  fin  socialmente  útil  de  la  pena,  sin  el 
cual  no  puede  justificarse. 

Veamos  algunos  de  sus  pensamientos  sobre  la  cuestión. 

La  pena—dice  el  mismo  Santo  Tomás— está  ordenada  a  la  en- 
mienda de  los  hombres;  el  mal  que  uno  padece  por  razón  de  la  culpa 
es  un  motivo  para  que  los  demás  se  abstengan  de  cometerla.  Y  tra- 
tándose de  la  pena  impuesta  por  las  leyes  humanas,  no  siempre  tiene 
un  carácter  medicinal  para  el  que  la  sufre,  sino  para  otros,  como 
cuando  el  ladrón  es  condenado  a  muerte,  no  para  que  él  se  enmien- 
de, sino  para  que  los  demás,  por  miedo  a  la  pena,  desistan  de  hacer 
mal.  Aun  arrepentido  el  delincuente,  la  pena  es  necesaria  para  resta- 
blecer la  igualdad  de  la  justicia  y  reparar  el  escándalo,  edificando 
con  la  pena  a  los  que  han  sido  escandalizados  con  la  culpa  (3). 


(1)  Manifestum  est  autem  quod  quaequmque  continentur  sub  aliquo  ordine 
sunt  quodanmodo  unum  in  ordine  ad  principium  ordinis:  unde  quicquid  con- 
tra ordinem  aliquem  insurgit,  consequens  est  ut  ab  eo  ordine  et  principe  ordi- 
nis deprimatur.  Cum  amtem  peccatum  sit  actus  inordinatus,  manifestum  est 
quod  quicumque  peccat,  contra  aliquem  ordinem  agit,  et  ideo  ab  ipso  ordine 
consequens  est  quod  deprimatur;  quae  quidem  depressio  poena  est.  Summa, 
s.  2,  q.  87,  art.  I.— Peccatum  ex  hoc  inducit  reatum  pcena  quod  pervertit  ali- 
quem ordinem.  Ibíd.,  art.  III. 

(2)  Poena  enim  proprie  convenit  ordinare  culpam,  ut  videlicet,  corrigat  or- 
dinem quem  perverterat  culpa.  De  potestate  legis  pcenalis,  cap.  III. 

(3)  Poena  ordinatur  ad  emendationem,  quia  hoc  ipsum  quod  homo  laborem 
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El  fin  preventivo  de  la  defensa  o  la  conservación,  la  utilidad  co- 
mún y  la  enmienda  del  delincuente,  se  encuentra  repetido  a  cada 
paso  en  las  obras  de  nuestros  teólogos  y  jurisconsultos  que  trataron 
de  cuestiones  penales.  La  pena  se  ha  de  imponer— dice  uno  de 
ellos — ,  no  por  odio,  sino  por  razón  de  utilidad  común.  El  fin  de  las 
leyes  penales  no  es  el  de  matar  o  mutilar,  porque  esto  sería  contra 
el  fin  de  la  conservación,  sino  hacer  de  los  penados  y  de  los  demás, 
buenos  ciudadanos  (1).  Reprimir  a  los  audaces,  defender  a  los  inocen- 
tes y  refrenar  a  los  malvados  para  que  el  temor  a  la  pena  los  conten- 
ga; he  aquí  el  fin  de  la  ley  penal  (2). 

El  fin  de  la  pena — agrega  Simancas  -es  corregir  al  que  delin- 
quió, satisfacer  a  la  víctima  del  delito  y  apartar  a  los  demás  del 
camino  del  crimen  (3).  La  pena,  si  no  aprovecha  al  reo,  es  siempre 
beneficiosa  respecto  a  los  demás,  a  quienes  sirve  de  amonestación  (4). 

Opinaban  algunos  -  citados  por  Antonio  Gómez— que  no  era 
lícito  penar  el  crimen  oculto,  fundados  precisamente  en  que  la  pena 
sería  socialmente  inútil;  y,  en  cambio,  invocando  la  misma  utilidad 
social  o  la  del  delincuente,  Alfonso  de  Castro  justifica  la  pena  que 
excede  la  medida  del  delito,  iniciando  científicamente  el  principio 
de  ciertas  teorías  modernas,  como  la  individualización  de  la  pena,  y 
de  ciertas  instituciones,  como  la  pena  indeterminada.  El  texto  es 
notable  y  merece  conocerse  literalmente:  <Quando  autem  pcena 
ultra  mensuram  dilecii  augetur,  tune  pcena  non  habet  solam  punitio- 
nis  rationem,  sed  etiam  ad  niedieinam  infligitur  delinquentis  et  aliorum 
qui  illius  exemplo  peccare  possent.>  (5). 


et  detrimentum  patitur  in  peccando,  notum  est  retraeré  homines  a  peccato. 
Summa,  s.  2,  q.  87,  art.  II.— Poena,  quae  etian  secundum  leges  humanas  infligi- 
tur,  non  semper  est  medicinalis  ei  qui  punitur,  sed  solum  alus,  sicut  cum  latro 
suspenditur,  non  ut  ipse  emendetur,  sed  propter  alios,  ut  saltem  metu  poenae 
peccare  desistant.  Ibid.  art.  III.— Véase  lo  que  sigue  en  el  art.  VI. 

(1)  Poenae  sunt  inferendae,  non  odio  sed  utilitate  communi. — Leges  poena- 
les  hunc  fínem  debent  habere,  non  ut  occidant  aut  mutilent,  hoc  enim  contra 
finem  conservationis  est,  sed  ut  castigatos  et  reliquos  cives  bonos  effíciant. 
Fortún  García  de  Ercilla,  Ad  titulum,  De  justitia  et  jure  commentarium,  1517, 
núm.  63. 

(2)  El  mismo,  De  ultimo  fine  juris  canonici  et  civilis,  4. 

(3)  Simancas,  De  catholicis  instituiionibus,  ed.  de  1571,  tít.  XVI. 

(4)  Soto,  De  justitia  etjure,  1556,  lib.  I,  q.  2.»,  art.  II. 

(5)  Ob.  cit.,  lib.  II. 
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Toda  la  doctrina  de  los  teólogos  acerca  de  la  razón  de  la  pena  y 
el  derecho  de  penar  puede  resumirse  en  estas  palabras  del  mismo 
Alfonso  de  Castro,  que  expresan  las  dos  formas  unidas,  de  represión 
y  prevención,  y  el  principio  compuesto  de  la  utilidad  y  la  justicia: 
<La  pena  no  se  impone  solamente  para  producir  terror  a  otros,  sino 
también  para  que  el  delito  cometido  sea  castigado.  Y  añado,  ade- 
más, que  tampoco  por  esto  solo  se  impone  la  pena,  sino  también 
para  evitar  otros  delitos  y  constriña  al  delincuente  a  refrenarse  y 
cambiar  de  vida.»  (1). 

5.— La  cuestión  del  fundamento  de  la  penalidad  tiene  dos  aspec- 
tos: uno,  relativo  al  derecho  de  penar  en  sí  mismo,  en  cuanto  poder 
o  atribución  del  Estado,  y  otro,  relativo  al  ejercicio  o  actuación  de 
ese  derecho  y  su  aplicación  a  los  casos  concretos.  Bajo  el  primer 
aspecto,  trátase  de  investigar  la  razón  del  derecho  de  penar;  bajo  el 
segundo  aspecto,  de  la  razón  o  fundamento  de  la  pena.  Ambas  cues- 
tiones vienen  a  reducirse  en  una  sola;  pero  idealmente  pueden  sepa- 
rarse. 

La  razón  del  derecho  de  penar  se  encuentra  en  ideas  fundamen- 
tales que  en  varias  ocasiones  hemos  tenido  que  repetir.  Existe  un 
orden  jurídico  natural,  anterior  y  superior  a  todo  poder  humano, 
que  radica  en  la  naturaleza  esencial  del  hombre  y  se  actúa  en  la  so- 
ciedad. Existe  también,  en  cada  Estado,  un  orden  jurídico  positivo, 
que  es  o  debe  ser  expresión  de  aquel  otro  orden  superior,  aplica- 
ción de  lo  justo  a  las  relaciones  sociales  y  a  las  necesidades  y  con- 
diciones de  cada  sociedad  particular. 

Este  orden  jurídico  contiene  normas  absolutamente  necesarias 
para  la  vida  social;  es  absolutamente  necesario  en  sí  mismo,  y  es, 
por  tanto,  de  igual  modo  necesaria  su  conservación.  El  Estado  tie- 
ne, no  ya  sólo  el  derecho,  sino  el  deber  de  conservar  el  orden  jurí- 
dico—esto es  precisamente  lo  que  constituye  su  misión  esencial  y 
su  razón  de  ser—;  luego  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  defenderle 
contra  las  agresiones  de  que  es  o  puede  ser  objeto.  Luego  tiene  de- 
recho a  los  medios  necesarios  para  la  conservación  del  orden,  para 


(1)  Poena  non  solum  imponitur  ad  terrorem  aliorum,  sed  etiam  ut  delictum 
puniatur.  Et  ego  insuper  addo  quod  ñeque  ob  illud  imponitur  poena,  sed  etiam 
ut  delicta  evitentur,  et  delinquens,  urgente  poena,  resipiscat  et  vitae  conditio- 
nem  commutet.  Ibíd.,  lib.  II,  cap.  IX. 
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SU  protección  contra  las  posibles  agresiones,  y  para  su  reparación 
si  es  violado.  Si  para  la  defensa  o  protección  del  orden  es  medio 
necesario,  por  insuficiencia  de  otros,  la  amenaza  de  la  pena,  la  san- 
ción penal,  el  derecho  de  penar  existe,  y  la  razón  del  mismo  no  es 
otra  que  la  necesidad  de  proteger  el  derecho,  la  necesidad  de  la  de- 
fensa jurídica.  Es,  al  fin,  el  mismo  fundamento  de  toda  sanción:  la 
necesidad  de  dar  a  la  ley  una  fuerza  imperativa,  una  eficacia  sufi- 
ciente para  que  se  imponga  a  la  voluntad  de  todos  los  obligados  a 
cumplirla. 

6.— No  están  en  lo  cierto  los  que,  como  Carnevale,  niegan  toda 
diferencia  substancial  entre  la  fórmula  «tutela  jurídica>,  de  Ca- 
rrara,  y  la  de  «defensa  social >,  preferida  por  los  deterministas.  La 
diferencia,  sin  embargo,  es  manifiesta  y  fundamental.  La  defensa  so- 
cial, como  queda  dicho,  puede  ejercitarse  contra  todo  lo  que  perju- 
dica, proceda  de  seres  responsables  o  irresponsables,  de  personas  o 
de  cosas.  Las  prescripciones  gubernativas  encaminadas  a  la  extirpa- 
ción de  una  epidemia  o  a  evitar  su  propagación,  las  leyes  relativas 
a  la  custodia  de  locos  peligrosos  y  tantas  otras  análogas,  son  defensa 
social,  esto  es,  defensa  de  intereses  sociales  o  particulares  en  peli- 
gro; pero  no  son  tutela  jurídica  o  defensa  del  derecho.  La  defensa 
del  derecho  sólo  puede  ejercitarse  contra  los  que  le  atacan,  o,  en 
general,  contra  los  que  no  le  cumplen,  contra  los  actos  humanos, 
pues  solamente  ellos  pueden  constituir  un  ataque  al  derecho,  y  sola- 
mente contra  ellos  puede  ser  defendido. 

La  confusión  entre  la  defensa  jurídica  y  la  defensa  social  nace  de 
un  error  acerca  del  concepto  del  delito  y  del  derecho  penal.  Conce- 
bidos uno  y  otro  bajo  su  aspecto  material,  como  hace  Liszt,  esto  es, 
como  lesión  de  intereses  o  bienes  jurídicos  el  primero,  y  como  pro- 
tección de  esos  intereses  el  segundo,  todo  entra  en  el  concepto  de 
defensa  social,  y,  por  lo  menos  objetivamente,  podría  verse  un  delito 
en  el  daño  producido  en  los  sembrados  por  la  langosta,  y  una  pena 
en  su  extirpación,  volviendo  así  a  los  buenos  tiempos  en  que  se  so- 
metía a  los  animales  dañinos  a  un  juicio  criminal. 

Por  otra  parte,  la  defensa  del  derecho  sólo  puede  ser  realizada 
por  medios  jurídicos— y  la  pena  es  uno  de  ellos—,  pues  lo  antijurí- 
dico, más  que  defensa  sería  violación  del  derecho,  mientras  se  dan 
casos  en  que  un  medio  antijurídico  es  perfectamente  apto  para 
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la  defensa  de  determinados  intereses  protegidos  por  el  derecho. 

7.— Si  la  necesidad  de  defender  el  orden  jurídico  contra  los  ata- 
ques posibles  o  efectivos  es  la  razón  del  derecho  de  penar,  no  puede 
ser  otra  distinta  la  razón  justificativa  del  ejercicio  o  la  actuación  de 
ese  mismo  derecho,  que  se  realiza  dictando  leyes  penales  y  aplican- 
do a  sus  infractores  la  sanción  en  ellas  contenida.  La  sanción  penal, 
anterior  al  delito,  sólo  constituye  por  sí  una  amenaza  contra  los  que 
quebranten  el  precepto  sancionado,  y  esa  amenaza  se  dirige  a  todos 
los  obligados  por  el  precepto,  que  sean  capaces  de  delinquir.  Es  pre- 
ciso que  el  mal  con  que  se  amenaza  se  haga  efectivo  cada  vez  que 
se  da  el  hecho  de  la  violación,  pues  de  otro  modo  la  amenaza  per- 
dería todo  su  valor  intimidativo  y  dejaría  de  serlo  en  la  práctica. 

En  el  derecho  de  penar  está,  pues,  contenido  el  derecho  de  im- 
poner cada  pena  concreta.  Pero,  ¿por  qué  tal  pena  se  ha  de  imponer 
a  tal  persona,  y  no  a  otra? 

Es  difícil  contestar  adecuadamente  a  esta  pregunta  sin  acudir  a 
un  principio  de  justicia,  clarísimamente  conocido  por  todos  los 
hombres;  tan  conocido,  que  el  más  rudo  labriego  se  admiraría  de 
que  se  hiciese  en  serio  semejante  pregunta  o  se  la  convirtiese  en  un 
problema  filosófico.  La  contestación  que  da  a  la  indicada  pregunta 
la  humanidad  entera,  la  que  está  en  la  conciencia  de  todo  hombre, 
cualquiera  que  sea  su  modo  de  pensar,  es  esta:  porque  tal  persona,  y 
no  otra,  fué  la  que  cometió  el  delito  que  se  castiga;  porque  ella,  y  no 
otra,  es  la  culpable;  porque  seria  ana  injusticia  que  por  la  culpa  de 
un  hombre,  se  hiciese  sufrir  la  pena  a  otro,  completamente  ajeno  al 
hecho  del  delito  penado.  Esto  no  necesita  demostración.  Hasta  un 
niño,  castigado  sin  culpa  o  por  culpa  de  otro,  comprende  la  injusti- 
cia, y  protesta  y  se  subleva  contra  ella. 

S.— Luego,  según  justicia,  la  autoridad  humana  sólo  puede  im- 
poner una  pena  a  quien  delinquió,  y  por  razón  del  delito  cometido. 
Luego  la  pena  tiene  un  carácter  necesario  de  represión,  de  retribu- 
ción, de  reparación  del  mal  causado,  de  expiación  de  la  culpa,  porque 
si  fuera  únicamente  prevención  social,  medio  de  evitar  que  el  delin- 
cuente tuviera  otros  imitadores,  lo  mismo  sería  imponer  la  pena  ai 
culpable  que  a  quien  no  lo  es,  con  tal  que  el  fin  se  consiguiera  y 
este  fin  justifícase  el  castigo. 

La  pena  es  represión,  porque  su  fin  jurídico,  que  consiste  en  la 
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defensa  del  derecho,  sólo  se  cumple  dirigiendo  dicha  defensa  contra 
el  agresor  y  por  razón  de  la  agresión,  contra  el  delincuente  y  por 
razón  del  delito;  porque,  una  vez  violado  el  derecho,  hace  falta  re- 
afirmarle, restablecerle,  y  esto  no  puede  lograrse  más  que  haciendo 
recaer  la  pena  sobre  el  perturbador  del  derecho. 

La  pena  es  una  consecuencia  de  la  culpa;  la  máxima  nulla  pcena 
sine  crimine  es  de  conciencia  universal.  De  aquí  el  clamor  popular 
que  se  levanta  en  todas  partes  cuando,  por  un  error  judicial,  resulta 
condenado  un  inocente.  ¿Qué  explicación  pueden  dar  a  este  fenó- 
meno los  que  asignan  a  la  pena  una  función  puramente  social?  Por- 
que la  pena  impuesta  a  quien  se  creyó  culpable  cumplió  su  fin  social 
exactamente  lo  mismo  que  si  el  penado  hubiera  sido  realmente  el 
autor  del  delito  que  se  castigó. 

La  pena  es  también  reparación,  no  sólo  del  daño  causado  a  la 
víctima,  sino,  ante  todo,  del  mal  producido  a  la  sociedad.  Todo  delito 
produce  un  mal  material  o  inmediato,  la  lesión  de  un  derecho  sub- 
jetivo, individual  o  social,  que  en  muchos  casos  es  irreparable— un 
homicidio,  por  ejemplo — ;  pero  produce  a  la  vez  un  mal  social  que 
permanece  después  del  delito  y  puede  repararse  con  la  pena.  La 
desobediencia  del  delincuente  a  la  ley  que  debió  cumplir,  el  pe- 
ligro de  que  otros  le  imiten  si  queda  impune,  el  justificado  temor  de 
todos  ante  los  ataques  de  que  pueden  ser  objeto,  el  escándalo,  la 
alarma,  la  inseguridad  de  la  propiedad,  la  honra  y  la  vida,  son  males 
que  se  producen  por  el  delito,  males  que  sobreviven  al  hecho  del 
delito,  y  pueden  y  deben  repararse;  y  sólo  se  reparan  cuando  se  im- 
pone al  que  los  causó  la  pena  merecida. 

9. —  La  pena,  finalmente,  es  compensación,  o,  empleando  una  pa- 
labra consagrada,  que  en  cierto  modo  las  comprende  todas,  es  ex- 
piación, esto  es,  retribución  del  mal  del  delito  por  el  mal  de  la  pena, 
pago  de  la  deuda  de  la  culpa  por  medio  de  un  proporcionado  sufri- 
miento, acto  de  someter  al  culpable  a  una  justicia  retributiva  que 
hace  recaer  sobre  él  las  consecuencias  de  su  culpa. 

El  valor  moral  de  la  expiación  no  puede  ponerse  en  duda;  pero, 
¿tiene  algún  valor  como  principio  o  razón  de  la  pena  jurídica?  No 
tiene,  desde  luego,  el  valor  absoluto  que  le  dio  Kant,  haciendo  de 
la  expiación  el  fundamento  y  el  fin  único  de  la  pena,  como  hemos 
demostrado  en  otra  parte.  El  fin  supremo  del  derecho  de  penar  es  el 
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bien  común,  y  más  específicamente  la  necesidad  de  conservar  el 
orden;  y  la  expiación  o  la  retribución,  expresiones  de  la. pena,  son 
más  bien  medios  que,  como  tales,  deben  subordinarse  al  fin  y  ser 
regulados  por  el  fin. 

En  cuanto  al  orden  moral  y  religioso,  el  principio  de  la  expia- 
ción es  tan  antiguo  como  el  sentimiento  moral  y  religioso  que  le  dio 
origen.  La  religión  cristiana  dignificó  y  santificó  la  expiación  de  la 
culpa,  como  medio  de  regeneración  moral  por  el  arrepentimiento  y 
el  dolor;  los  moralistas,  los  místicos  y  los  ascetas  pusieron  la  clave 
de  la  vida  espiritual  y  de  la  santificación  en  la  expiación  por  la  peni- 
tencia, asociada  a  la  Redención  del  hombre,  que  fué  obra  expiatoria. 

En  el  orden  jurídico,  el  carácter  expiatorio  de  la  pena,  como  mal 
merecido  por  la  culpa  y  como  medio  de  repararla,  se  encuentra  en 
toda  la  historia  de  la  penalidad,  en  las  obras  de  los  filósofos  griegos 
y  de  los  jurisconsultos  romanos,  en  los  libros  sagrados,  en  la  legisla- 
ción y  en  las  prácticas  penales  de  los  antiguos  pueblos,  sobre  todo, 
de  los  orientales,  y  es  el  espíritu  predominante  en  las  penas  del  de- 
recho canónico  (1). 

Que  en  la  pena  hay  un  fondo  de  expiación,  está  en  la  conciencia 
de  todos  los  hombres,  porque  brota  de  un  principio  de  justicia  pro- 
fundamente arraigado  en  el  corazón  humano.  «Quien  la  hizo  que  la 
pague»,  se  oye  decir  a  cada  paso,  y  esto  no  es  otra  cosa  que  la  ex- 
presión de  una  idea  de  justicia  que  exige  cierta  expiación  de  una 
conducta  culpable.  Cuando  a  un  hombre  le  viene  alguna  consecuen- 
cia desagradable  por  razón  de  su  vida  viciosa;  cuando  a  una  deter- 
minada acción  reprobable  se  sigue  para  su  autor  un  mal,  en  lugar 
del  provecho  que  intentaba,  espontáneamente  decimos:  «le  está 
bien,  lo  mereció,  en  el  pecado  llevó  la  penitencia».  Y  lo  decimos, 
aunque  la  persona  de  que  se  trata  nos  sea  querida  y  sintamos  su  des- 
gracia; y  lo  decimos  sin  pensar  en  el  bien  que  de  aquel  mal  pueda 
seguirse  para  el  que  le  sufre  o  para  otros. 


(1)  «Lo  que  constituye  el  espíritu  del  derecho  penal  eclesiástico  en  cuanto 
aparece  en  su  pureza,  es  la  justa  retribución,  la  reparación  por  la  subordina- 
ción de  la  voluntad  al  imperio  de  la  ley  negada,  por  medio  de  un  castigo,  del 
arrepentimiento  y  del  perfeccionamiento  que  por  él  se  consigue;  todo  lo  de- 
más es  para  el  mismo  consecuencia  útil  y  no  fundamento  de  la  pena.»  Abegg 
(cit.  por  Pessina.  Elementos,  pág.  116  de  laed.  esp.  de  1913). 

26 
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No  discurrimos  de  otro  modo  cuando  se  trata  de  un  crimen^ 
Produce  inevitablemente  un  cierto  grado  de  indignación  y  de  repro- 
bación en  la  generalidad  de  las  gentes;  todos  desean  que  el  criminal 
lleve  su  merecido,  y  en  todos  se  produce  una  dolorosa  sensación 
de  desagrado  si  queda  impune.  Este  sentimiento  natural,  espontáneo, 
instintivo,  no  es  la  venganza  propiamente  dicha,  porque  se  da  en 
quienes  ninguna  relación  tienen  con  la  víctima  ni  cuenta  alguna  que 
saldar  con  el  delincuente.  Tampoco  es  el  temor  de  poder  sufrir  el 
mismo  mal  ni  el  deseo  de  que  se  realice  un  bien  social  o  individual 
por  medio  de  la  pena,  porque  el  expresado  sentimiento  existe,  con 
toda  su  intensidad,  en  quienes  nada  tienen  que  temer  de  la  repeti- 
ción del  crimen,  y  sin  pensar  para  nada  en  la  utilidad  del  castigo. 
Es,  sencillamente,  la  sublevación  de  la  conciencia  contra  la  injusti- 
cia, y  esa  sublevación  de  la  conciencia  nace  del  sentimiento  de  lo  jus- 
to, que  exige  imperiosamente  la  pena  merecida  por  la  culpa.  Y  esta 
no  es  otra  cosa  que  el  sentimiento  de  la  retribución  o  la  expiación. 

Otra  prueba  más  elocuente:  con  frecuencia  se  dan  casos  en  que 
el  delincuente  mismo  reconoce  y  confiesa  la  justicia  de  la  pena  que 
le  han  impuesto,  la  juzga  muy  merecida  y  la  sufre  resignado  con  la 
suerte  que  él  se  preparó.  Se  dan  casos,  aunque  menos  frecuentes,  en 
que  el  autor  de  un  crimen,  atormentado  por  los  remordimientos, 
desea  y  busca  la  pena  como  una  satisfacción  para  su  conciencia, 
como  un  medio  de  obtener  la  paz  del  alma  arrojando  de  ella  el  peso 
de  la  deuda  contraída  por  la  culpa. 

¿Qué  significa  todo  esto?  Sería  ridículo  pensar  que  los  citados 
delincuentes  aceptan  o  buscan  la  pena  para  corregirse,  o  se  ofrecen 
como  víctimas  del  bien  social  o  ejemplos  de  escarmiento  para  otros. 
Lo  hacen  porque  ven  en  la  pena  un  acto  de  justicia,  un  pago  de 
la  deuda  que  pesa  sobre  su  conciencia,  una  expiación  de  la  cul- 
pa cometida.  «Es  muy  difícil,  aun  bajo  el  punto  de  vista  jurídico 
— dice  Molinier— ,  separar  del  castigo  toda  idea  de  expiación.  Se  ha 
querido  en  nuestros  días  separar  de  él  esta  idea;  pero  es  difícil  su- 
primir lo  que  es  inherente  a  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  y  que 
está  en  el  dominio  del  sentimiento»  (1). 

El  principio  de  expiación,  tan  combatido  por  todas  o  casi  todas 


(I)    Citado  por  Vidal,  Principios  fundamentales  de  la  penalidad,  pág.  403. 
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las  escuelas  penales  modernas,  por  la  falsa  significación  que  le  han 
dado  algunos  filósofos,  por  considerarle  de  un  orden  puramente 
moral,  religioso  y  místico,  corresponde  a  la  naturaleza  inmoral  del 
delito— por  eso  no  es  aplicable  a  las  infracciones  meramente  pena- 
les, como  las  de  policía—,  base  de  su  naturaleza  antijurídica,  como 
la  moral  es  base  del  derecho,  y  no  significa  cosa  distinta  del  princi- 
pio de  justicia  que  hace  de  la  pena  una  consecuencia  de  la  culpa,  y 
donde  ésta  falta  no  puede  darse  aquélla  (1). 

A  este  principio  de  justicia  tienen  que  acudir  en  último  término, 
como  en  otra  parte  hemos  observado,  aunque  traten  de  tergiversar 
su  significación  los  defensores  de  otras  teorías.  Solamente  en  este 
supremo  principio  se  encuentra  terreno  sólido  para  colocar  la  base 
de  la  penalidad,  y  no  hay  otro  medio  de  justificar  la  pena  y  funda- 
mentar la  penalidad  y  justa  proporción  de  la  misma. 

10.— Pero— repitámoslo — ,  ni  la  razón  del  derecho  de  penar  está 
exclusivamente  en  reprimir  el  delito  cometido,  sin  otro  fin  que  el  de 
realizar  un  acto  de  justicia,  ni  la  pena  es  únicamente  represión,  retri- 
bución o  expiación  de  la  culpa.  Es  un  medio  jurídico  que,  como 
todo  medio  de  esta  índole,  cumple  una  función  social.  Su  fin  espe- 
cífico es  la  protección  del  orden  jurídico,  la  defensa  del  derecho 
contra  las  agresiones  realizadas  para  evitar  agresiones  futuras,  o,  si 
se  prefiere,  contra  las  agresiones  futuras  reprimiendo  las  agresiones 
pasadas.  De  este  modo,  la  represión  se  convierte  en  prevención,  es 
un  medio  para  conseguir  ésta,  un  modo  de  la  pena;  y  lejos  de  opo- 
nerse el  fin  preventivo  y  el  represivo,  se  unen  y  se  armonizan. 

Esta  doctrina,  que  funda  la  pena-castigo  (represión)  en  un  prin- 
cipio de  justicia,  y  la  pena-fin  (prevención)  en  un  principio  de  utili- 
dad o  necesidad  social,  justificando  la  represión  por  la  prevención  y 
ésta  por  aquélla,  y  poniendo  en  ambos  elementos  el  principio  de  la 
pena  y  del  derecho  a  aplicaria,  comprende  y  armoniza— en  cuanto 
son  armonizables— los  demás  sistemas,  cuyo  defecto  capital  está  en 
su  unilateralidad  y  su  simplicismo,  tratándose,  como  se  trata,  de  un 
problema  sumamente  complejo. 


(1)  Poena  consequitur  peccatum  tn  quantum  m^lum  est  ratione  suae  inor- 
dinationis.  -Peccatum  facit  hominem  esse  reum  poenae,  quod  est  malum;  unde 
reatus  poenae  directe  ponitur  effectus  peccati.  Summa,  s.2,  q.  87,  art.  I. 
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En  el  sistema  expuesto,  que  creemos  el  mejor  fundado  filosófica- 
mente, el  más  conforme  con  nuestras  tradiciones  penales  y  el  que 
mejor  traduce  el  modo  de  pensar  de  la  generalidad  de  los  hombres, 
la  pena,  en  cuanto  represión,  satisface  una  necesidad  moral  y  de 
justicia;  en  cuanto  prevención,  satisface  una  necesidad  social  y  una 
necesidad  individual,  que  corresponden,  respectivamente,  a  las  dos 
clases  de  prevención,  denominadas  por  los  alemanes  prevención  ge- 
neral y  prevención  especial. 

Esta  última,  obtenida  por  la  reforma  moral  del  penado,  es  la  más 
noble,  la  más  segura  y  la  más  cristiana.  «Muchos  delincuentes,  como 
muchos  pobres,  son  sólo  transeúntes  de  la  criminalidad,  que  la  atra- 
viesan sin  pertenecerles  en  cuerpo  y  alma;  sufren  una  crisis,  y  hay 
que  ayudarles  a  salir  de  ella.  La  pena  puede  ser  uno  de  los  medios 
más  eficaces;  hay  que  saber  servirse  de  ella,  y  para  esto  no  hay  que 
ocultarle  la  idea  de  remordimiento  y  de  expiación:  es  la  única  que 
puede  operar  una  transformación  en  la  conciencia.  La  idea  de  segu- 
ridad, por  sí  sola,  trata  a  los  condenados  como  fieras  y  no  como  hom- 
bres; para  ellos  no  puede  venir  por  ajquí  la  regeneración»  (1). 

P.  Jerónimo  Montes. 

o.  S.  A. 


(1)    Saleilles,  La  individualización  de  la  pena,  trad.  esp.,  1914,  pág.  365. 
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(continuación) 

procedimientos  empleados  en  la  práctica  para  la  obtención 
y  usos  del  aire  comprimido 

Estudiadas  en  lo  que  precede  las  circunstancias  diversas  y  con- 
diciones generales  que  acompañan  al  fenómeno  de  la  compresión  y 
dilatación  del  aire,  como  medio  de  acumular  y  transformar  una 
fuerza  mecánica  cualquiera,  resta  que  hablemos  más  en  particular  de 
los  medios  empleados  en  la  práctica  para  conseguir  el  objeto  final 
de  una  fuerza  transformada,  parte  de  la  primitiva  y  aplicable  a  las 
necesidades  y  múltiples  exigencias  de  la  vida  social  e  industrial. 
Máquinas  motoras  que  suministran  la  energía  que  ha  de  transfor- 
marse o  transmitirse  a  otro  punto;  máquinas  compresoras  del  gas 
forzado  a  caminar  por  conductos  especiales,  en  virtud  de  la  fuerza 
de  presión,  y  máquinas  receptoras  que  utilizan  la  energía  que  el  aire 
comprimido  lleva  encerrada  entre  sus  moléculas,  son  los  tres  princi- 
pales organismos  que  debemos  examinar  en  esta  parte  de  nuestro 
trabajo. 

Respecto  de  las  primeras,  y  atendiendo  al  objeto  particular  que 
nos  hemos  propuesto,  señalando  como  manantial  de  energía  motora 
o  compresora  la  de  las  mismas  corrientes  aéreas,  nada  añadiremos 
por  ahora,  si  no  es  sólo  recordar,  que  al  efecto  de  la  compresión, 
puede  aplicarse  una  fuerza  o  motor  cualquiera,  desde  la  fuerza  a 
brazo  del  hombre,  hasta  la  de  una  cascada  de  agua  y  de  la  máquina 
más  potente  de  vapor.  Las  máquinas  o  bombas  compresoras  son,  por 
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decirlo  así,  el  elemento  pasivo  de  todo  el  mecanismo.  Reciben  la 
acción  de  los  motores  primarios  y  la  transmiten  con  el  aire  aprisio- 
nado a  las  máquinas  receptoras,  que  son  las  encargadas  de  distribuir 
y  de  aplicar  la  fuerza  resultante. 

Los  compresores  pueden  clasificarse  en  tres  grandes  grupos: 
de  baja,  media  y  alta  presión,  según  ésta  sea,  de  una  a  dos  atmósfe- 
ras, de  dos  a  cuatro  y  de  cuatro  a  ocho  o  más.  Y,  atendiendo  a  la 
cantidad  de  aire  que  pueden  comprimir  en  la  unidad  de  tiempo, 
unos  y  otros  pueden  dividirse  en  compresores  de  pequeña,  de  media 
y  de  grande  capacidad,  o  de  pequeño,  medio  y  grande  rendimiento. 
Los  hay  con  émbolo  y  sin  él;  con  émbolo  líquido  y  con  émbolo  só- 
lido, y  también  de  sistemas  combinados  de  sólido  y  líquido.  Desde 
el  simple  soplete  del  mineralogista  y  del  químico,  pasando  por  el 
fuelle  del  hogar  y  los  ventiladores  de  cien  clases,  hasta  los  compre- 
sores que  cargan  los  depósitos  de  las  máquinas  automóviles  de  aire 
comprimido,  existe  la  colección  más  variada  de  artefactos  más  o  me- 
nos ingeniosos  de  mayor  o  de  menor  potencia,  ideados  desde  hace 
menos  de  un  siglo,  para  aprisionar  el  aire  y,  reduciéndolo  de  volu- 
men, utilizar  después  su  fuerza  expansiva.  En  muchas  partes  la  elec- 
tricidad habrá  substituido  probablemente,  como  fuerza  mecánica,  al 
aire  reducido  de  volumen,  porque  la  conducción  del  fluido  eléctri- 
co y  su  aplicación  a  los  motores  resultan  más  fáciles,  aunque  no 
creemos  que  más  económicas;  pero  hace  cuarenta  o  cincuenta  años, 
cuando  aun  la  industria  eléctrica  comenzaba  sólo  a  desarrollarse,  las 
fábricas  e  instalaciones  de  aire  comprimido  contábanse  por  centena- 
res, tanto  en  Europa  como  en  América,  especialmente  en  las  minas 
en  donde  aún  funcionan  en  gran  número,  en  las  fábricas  de  fundi- 
ción en  donde  hay  operaciones  en  que  la  electricidad  no  puede 
substituir  al  aire,  en  los  altos  hornos,  herrerías,  etc.  Y  por  lo  que 
concierne  a  trabajos  subterráneos,  el  aire  comprimido  lleva  consigo 
la  ventaja  de  ser  el  mejor  ventilador  que  fuera  posible  encontrar. 

En  la  imposibilidad  de  describir  cada  uno  de  por  sí  todos  los 
sistemas  de  compresores  de  aire  ideados  hasta  hoy,  ni  siquiera  los 
más  principales,  vamos  a  limitarnos  a  citar  algunos,  sólo  como  ejem- 
plo, pues  la  descripción  completa  no  resultaría  sin  el  auxilio  de  lámi- 
nas y  dibujos  con  que  ahora  no  podemos  contar. 

Entre  los  compresores  de  presión  débil,  pero  de  gran  capacidad, 
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deben  contarse  las  máquinas  aspirantes  e  impelentes  empleadas  en 
las  fábricas  de  azúcar  para  inyectar  en  las  pastas,  no  aire,  sino  ácido 
carbónico  necesario  en  la  saturación  de  la  cal  empleada;  las  de  la 
misma  categoría  en  los  altos  hornos  y  fundiciones  metálicas  en 
donde  el  aire  entra  como  elemento  necesario  para  alimentar  la  com- 
bustión; las  llamadas  pneumáticas  en  los  telégrafos  aéreos  que  estu- 
vieron de  moda  en  París,  Londres,  Berlín,  Viena,  etc. 

Los  compresores  de  potencia  media  pueden  asimismo  suminis- 
trar poca  o  mucha  cantidad  de  aire  comprimido,  según  el  objeto  a 
que  se  destine.  Para  dar  aire  a  los  buzos;  preparar  salvavidas,  exca- 
vación de  pozos,  cimentación  de  pilares  de  puentes  y  otros  trabajos 
que  deban  hacerse  debajo  del  agua,  se  emplean  máquinas  compre- 
soras de  poca  presión  y  de  tamaños  o  capacidades  proporcionales  a 
la  cantidad  de  aire  que  haga  falta,  así  como  para  ciertas  operaciones 
metalúrgicas,  como  los  llamados  convertidores,  según  el  método  de 
Bessemer  en  la  fabricación  del  acero,  se  necesitan  bombas  de  gran 
rendimiento  y  de  presión  moderada. 

Cuando  ésta  haya  de  exceder  de  cuatro  atmósferas,  los  compre- 
sores entran  ya  en  la  categoría  de  alta  presión  y  se  dividen  en  com- 
presores de  pequeño  y  de  grande  rendimiento.  Los  hay,  entre  los 
primeros,  movidos  a  brazo  con  y  sin  volante,  pudiendo  servir  de 
ejemplo  los  que  se  usan  para  comprobar  en  los  talleres  de  fábrica 
la  resistencia  de  las  calderas  de  vapor,  tubos,  etc. 

La  principal  división,  para  nuestro  intento,  es  la  que  los  clasifica 
-en  compresores  con  aparato  para  refrigerar  el  aire  y  compresores  sin 
«ste  mecanismo,  porque  damos  por  supuesta  la  irregularidad  e  in- 
constancia del  motor  primario,  y  no  puede  contarse  con  que  la  má- 
quina receptora  utilice  el  aire  comprimido  a  medida  que  el  motor 
vaya  comprimiéndolo,  a  no  ser  en  casos  excepcionales.  La  norma 
general  ha  de  ser  necesariamente  la  acumulación  del  gas,  no  a  baja 
ni  media  presión,  porque  los  recipientes  deberían  ser  muy  gran- 
des, sino  más  bien  a  presión  elevada  para  disminuir  el  tamaño  de 
los  mismos.  Sería,  pues,  muy  raro  el  caso  en  que  pudiera  prescin- 
dirse  del  enfriamiento  del  aire  al  tratar  de  encerrarlo  en  los  depó- 
sitos. 

El  enfriamiento  puede  obtenerse  por  varios  modos,  según  el  gra- 
do de  presión  y,  en  consecuencia,  según  el  grado  de  temperatura 


376      APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO  DE  LA  FUERZA  DEL  VIENTO 

desarrollada.  Una  corriente  constante  de  agua  fría,  circulando  al- 
rededor del  émbolo,  por  entre  las  cubiertas  del  cuerpo  de  bomba,  a 
la  manera  que  se  practica  en  las  máquinas  de  gas,  petróleo,  gasoli- 
na, etc.,  o  todo  el  cuerpo  de  bomba  y  parte  de  la  tubería  sumergi- 
dos en  un  baño  de  agua,  que  se  renueva;  una  capa  del  mismo  líquido 
sobre  la  parte  superior  del  émbolo,  cuando  éste  es  vertical,  etc.^ 
son  procedimientos  frecuentemente  empleados  para  refrigerar,  no 
tanto  el  aire  que  se  comprime  cuanto  los  aparatos  en  que  la  com- 
presión se  verifica.  Ninguno  de  estos  medios  es  eficaz,  ni  basta, 
cuando  la  presión  es  un  poco  elevada,  porque  con  relación  al  que 
en  el  interior  se  desarrolla,  es  también  poco  el  calórico  que  a  través 
de  las  paredes  y  cubiertas  de  los  recipientes  irradia  al  exterior.  Pero 
si  a  los  baños  externos,  en  una  u  otra  forma,  se  asocia  la  introduc- 
ción de  agua  fría  en  el  interior  del  cuerpo  de  bomba  para  que  el 
aire  se  ponga  en  contacto  del  agua,  el  efecto  obtenido  es  ya  más  no- 
table. A  este  fin  se  han  ideado  compresores  con  émbolos  hidráulicos 
y  de  formas  diversas,  que  tienen  el  inconveniente  de  exigir  mayores 
dimensiones  que  los  de  otros  sistemas,  y  de  disminuir  el  rendimiento 
de  aire  comprimido,  porque  los  émbolos  hidráulicos,  en  cada  ex- 
cursión, necesitan  un  cierto  tiempo  y  gasto  de  fuerza  que  se  pierde 
en  comunicar  a  la  masa  de  agua  el  movimiento  de  vaivén,  según  las 
oscilaciones  del  pistón  metálico.  Así  y  todo,  como  el  contacto  del 
gas  y  del  líquido  es  solamente  parcial,  el  calor  absorbido  por  el  agua 
es  muy  limitado,  y  para  que  la  absorción  sea  intensa,  es  preciso  que 
el  aire  se  humedezca  hasta  la  saturación.  No  sabemos  si  alguna  vez 
se  ha  puesto  en  práctica  el  procedimiento  que  vamos  a  indicar,  que 
muy  bien  pudiera  asociarse  a  los  ya  indicados.  Consistiría  en  inter- 
poner en  la  tubería  por  donde  el  aire  atmosférico  es  aspirado  por  la 
bomba,  y  próxima  a  la  entrada  en  ésta,  una  caja  o  depósito  de  agua 
que  pudiera  renovarse  fácilmente.  El  aire  debería  entrar  en  la  caja 
por  el  fondo  de  la  misma,  no  por  un  conducto  solo,  sino  por  mu- 
chos, en  número  que,  en  conjunto,  vinieran  a  formar  como  una  cri- 
ba, un  tamiz,  propiamente  hablando,  supliendo  con  el  mayor  número 
de  orificios,  cuya  sección,  sumada,  fuese  mucho  mayor  que  la  sec- 
ción total  de  un  solo  conducto,  la  pequeña  resistencia  que  el  sistema 
había  de  oponer  al  paso  del  gas.  En  esta  forma,  el  aire,  muy  dividi- 
do, atravesaría  la  capa  de  agua,  viniendo  a  reunirse  sobre  su  super- 
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ficie,  pues  se  supone  que  la  caja  dejaba  libre  el  espacio  suficiente, 
desde  el  cual  sería  directamente  aspirado  por  la  bomba.  Las  burbu- 
jas aéreas,  al  atravesar  el  líquido,  se  humedecerían,  sino  hasta  la  sa- 
turación sí  en  grado  notable.  Además,  el  movimiento  casi  intermo- 
lecular provocado  así  en  el  agua  determinaría  la  evaporación  hasta 
un  cierto  punto,  el  líquido  perdería  constantemente  parte  de  su  ca- 
lor interno  y  todo  contribuiría  a  que  el  aire  entrase  en  el  cuerpo  de 
bomba  más  fresco  y  en  mejores  condiciones,  para  que  al  ser  com- 
primido fuera  mucho  menos  el  desarrollo  de  temperatura.  La  cons- 
trucción del  mecanismo  indicado  sería  tan  sencilla,  que  podría  enco- 
mendarse a  cualquier  mecánico. 

Por  último,  y  después  de  muchas  tentivas,  en  vista  de  la  necesi- 
dad imperiosa  de  evitar  el  caldeamiento  del  aire  por  la  presión  in- 
tensa, llegó  el  ingeniero  Colladon,  de  Suiza,  a  inventar  el  medio  más 
eficaz  hasta  ahora  conocido.  Y  consiste,  según  ya  hemos  indicado,  en 
inyectar  agua  fría  en  el  cuerpo  de  bomba  en  el  momento  mismo 
de  funcionar  el  émbolo  y  aspirar  el  aire;  pero  agua  pulverizada,  con 
lo  cual,  sus  finísimas  gotas  se  mezclan  íntimamente  con  el  aire.  Una 
pequeña  bomba  impelente  auxiliar  sirve  para  esta  inyección  en  la 
una  y  en  la  otra  parte  del  émbolo,  si  éste  es  de  doble  efecto;  o  en 
una  sola  si  es  de  efecto  simple.  El  líquido  desemboca  en  el  cuerpo 
de  bomba  por  dos  orificios  de  sección  apropiada,  pero  cuyos  ejes,  o 
sea  las  direcciones  de  las  venas  líquidas,  concurren  en  un  punto, 
formando  un  ángulo  obtuso;  las  dos  venas  chocan  entre  sí  con  la 
fuerza  dada  por  la  bomba  auxiliar,  y  esto  basta  para  que  el  agua  se 
reduzca  a  polvo  y  así  se  mezcle  con  el  aire  que  simultáneamente  pe- 
netra en  el  mismo  recinto.  Se  comprende  la  facilidad  con  que  auto- 
máticamente puede  regularse  la  entrada  del  agua  que  sea  suficiente 
para  saturar  el  aire;  pero  no  excesiva,  para  que  no  dismuya  el  efecto 
útil  de  la  compresión.  Es  ventajoso  que  el  exceso  de  líquido  llene, 
mas  que  no  exceda,  la  capacidad  del  espacio  perjudicial.  Con  este 
sistema,  unido  a  los  refrigerantes  externos  de  que  se  ha  hecho  méri- 
to, se  consigue  el  resultado  apetecido;  y  mediante  esto  y  el  procedi- 
miento de  los  compresores  escalonados,  el  aire  puede  someterse  a 
las  presiones  más  elevadas,  sin  que  sea  un  obstáculo  el  desarrollo  de 
la  temperatura.  Más  adelante  daremos  algunos  pormenores  más  del 
compresor  y  mecanismo,  verdaderamente  ingenioso,  debido  al  in- 
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geniero  Colladon.  Entretanto,  citaremos  algunos  ejemplos  de  máqui- 
nas particulares  compresoras  de  aire. 


RECUENTO   DE  ALGUNAS  MAQUINAS   EN   PARTICULAR  EMPLEADAS 
EN   LA  OBTENCIÓN   DEL  AIRE  COMPRIMIDO 

No  hemos  de  describirlas  en  sus  pormenores,  porque  el  empe- 
ño, además  de  enojoso  para  nosotros  y  para  el  lector,  resultaría 
poco  menos  que  inútil,  sin  el  auxilio  de  láminas  y  de  dibujos. 

1.0  Maquinas  alemanas  usadas  en  las  fábricas  de  azúcar.— Dt 
posición  horizontal,  aspirantes  e  impelentes,  de  grande  rendimiento 
y  débil  presión,  destinadas  a  inyectar,  como  se  ha  dicho,  el  ácido 
carbónico  en  los  recintos  que  contienen  la  mezcla  pastosa  de  donde 
ha  de  salir  el  dulce  producto  que  proporciona  la  remolacha  y  otras 
substancias  azucaradas.  Un  vastago  común  une  e  impulsa  a  los  dos 
émbolos:  al  de  la  máquina  motora  de  vapor  y  al  de  la  bomba  de 
compresión.  Una  caja  con  agua  rodea  el  punto  llamado  comprime- 
estopas,  por  donde  se  desliza  en  un  movimiento  de  vaivén  el  vas- 
tago que  arrastra  los  pistones  de  los  émbolos.  Como  la  presión 
máxima  no  suele  pasar  de  dos  atmósferas,  estos  compresores  fun- 
cionan bien  sin  otro  refrigerante  que  el  ya  indicado.  La  longitud 
del  cuerpo  de  bomba,  que  es  igual  al  diámetro  del  émbolo,  varía 
en  esta  clase  de  máquinas  de  45  a  80  centímetros.  La  velocidad  no 
suele  pasar  de  un  metro  por  segundo;  de  modo  que  el  volumen  de 
aire  a  la  presión  atmosférica,  que  puede  ser  comprimido  hasta  dos 
atmósferas  mediante  estos  compresores,  oscila  entre  9537  y  53588 
litros  al  minuto,  según  las  dimensiones  del  cuerpo  de  bomba  y  la 
velocidad  del  émbolo  de  un  metro  por  segundo. 

2.0  Máquina  compresora  de  Ebbw-vall  (en  el  país  de  Galles).— 
Los  cilindros  son  verticales,  y  un  balancín  rige  e  impulsa  los  vasta- 
gos de  ambos  émbolos:  el  de  la  máquina  motora,  también  de  vapor, 
y  el  de  la  bomba  compresora.  El  émbolo  de  ésta  mide,  o  medía  en 
su  tiempo,  cerca  de  cuatro  metros  de  diámetro,  y  estaba  destinada  a 
suministrar  la  corriente  de  aire  necesaria  en  los  altos  hornos  de  fun- 
dición en  el  país  citado,  dando  unos  Q47  metros  cúbicos  de  aire  en 
cada  minuto  de  tiempo,  a  la  presión  absoluta  de  1,30  atmósferas. 
El  balancín  medía  11  metros  de  longitud,  y  un  volante  de  9,35  me- 
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tros  de  diámetro  y  85  toneladas  de  peso  regulaba  el  movimiento  del 
inmenso  artefacto.  Siendo  débil  la  presión  exigida,  no  necesitaba 
aparato  refrigerante. 

3.°  Telégrafos  y  correos  neumáticos. — En  Nueva  York,  Londres, 
Berlín,  París,  Viena,  etc.,  fué  utilizado  el  aire  comprimido  para  las 
comunicaciones  interurbanas  y  aun  para  el  reparto  de  la  correspon- 
dencia. El  teléfono  debe  de  haber  sustituido  en  este  importante 
servicio,  al  menos  en  muchas  partes.  El  aire  exigía  toda  una  red  de 
tuberías  de  un  cierto  diámetro,  y  el  sistema  del  aire  comprimido 
deja  de  ser  práctico  en  presencia  de  la  sencillez  del  teléfono, 
cuando  menos  por  cuanto  se  refiere  a  la  transmisión  de  despachos 
desde  uno  a  otro  punto;  bien  que  para  el  transporte  y  reparto  de  la 
correspondencia  dentro  de  las  ciudades,  el  aire  comprimido  no 
haya  perdido  aún  toda  su  importancia.  El  procedimiento  empleado 
reducíase  esencialmente  a  impulsar  al  aire  por  medio  de  compreso- 
res al  interior  de  las  tuberías;  un  pistón  o  émbolo  especial  corría  a 
lo  largo  de  las  mismas,  llevando  en  pos  de  sí  despachos,  paquetes, 
etcétera.  Mientras  desde  una  estación  se  hacía  el  impulso,  en  la  es- 
tación de  destino,  el  aire  o  extremo  del  tubo  debía  estar  en  comu- 
nicación con  la  atmósfera;  o  bien,  se  combinaban  las  operaciones 
de  tal  modo,  que,  al  comprimir  por  un  lado  con  una  bomba  impe- 
lente,  por  el  otro  otra  bomba  aspirante  enrarecía  el  aire  interior  del 
conducto.  En  algunas  partes  la  compresión  se  verificaba  por  simple 
desplazamiento  del  gas  reducido  a  menor  volumen  por  el  peso  del 
agua  tomada  de  la  distribución  y  cañerías  de  la  ciudad.  Así,  por 
ejemplo,  en  la  estación  telegráfica  de  la  calle  de  Boissy-d'Auglas,  en 
París,  se  instaló  un  aparato  de  esta  clase.  Consistía  en  un  recipiente 
de  7  metros  cúbicos  de  capacidad,  para  el  agua,  y  de  otros  dos  de- 
pósitos, para  el  aire,  de  5,90  metros  cada  uno.  La  parte  superior 
del  primero  se  comunicaba,  por  medio  de  un  tubo,  con  los  otros 
dos,  que  podían  enlazarse  formando  uno  común,  o  bien  utilizarse 
por  separado.  AI  invadir  el  agua  el  primer  depósito,  el  aire  pasaba 
a  ocupar  los  otros  dos,  reuniéndose  en  la  capacidad  de  11,80  me- 
tros cúbicos  el  volumen  de  18,80  de  aire,  que  antes  ocupaba  los  tres 
recintos.  De  este  modo,  la  presión  obtenida  era  de  1,59  atmósferas, 
que,  además  de  ser  bien  débil,  el  sistema  tenía  el  inconveniente  de 
que  para  obtener  una  nueva  carga  era  necesario  vaciar  todas  las 
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veces  el  agua  del  primer  depósito  y  volver  a  llenarlo.  En  cualquier 
forma  que  se  disponga  este  mecanismo,  la  presión  máxima  que 
puede  obtenerse  es  igual  a  la  correspondiente  a  la  columna  de 
líquido  que  gravita  sobre  el  aire.  En  la  instalación  citada  y  en  al- 
guna otra  que  pudiera  citarse,  lleno  el  primer  depósito,  la  presión 
del  agua  para  nada  influye;  y  al  utilizar  el  gas  comprimido,  su 
fuerza  expansiva  disminuye  constantemente.  Sin  embargo,  nosotros 
hemos  supuesto  más  arriba  un  caso  análogo,  como  medio  de  utili- 
zar, aumentándola  antes,  la  energía  correspondiente  a  la  caída  del 
líquido  de  un  manantial  colocado  a  determinada  altura,  haciendo 
que  la  presión  ejerciese  su  empuje  durante  todo  tiempo  en  que  el 
aire  comprimido  tardase  en  desalojar  el  recinto  por  él  ocupado^ 
con  la  condición  de  que  el  gasto  de  gas  en  volumen  fuera  exacta- 
mente igual  o  menor  que  el  volumen  del  líquido  dado  por  el  ma- 
nantial. En  estas  condiciones,  el  tiempo  durante  el  cual  podría  dis- 
ponerse de  una  fuerza  constante  sería  exactamente  igual  al  em- 
pleado por  el  agua  en  llenar  el  espacio  ocupado  por  el  aire  compri- 
mido. 

4.°  Trombas  de  las  forjas  catalanas. — Cuando  se  dispone  de  un 
depósito  o  corriente  de  agua,  que  puede  caer  verticalmente  desde 
algunos  metros  de  altura,  es  fácil  conseguir  con  ella  una  corriente 
continua  de  aire  durante  el  tiempo  en  que  el  agua  fluya  por  su  con- 
ducto. Las  trombas  de  las  forjas  catalanas  redúcense  al  mecanismo 
siguiente:  un  tubo  vertical  de  diámetro  más  ancho  que  la  anchura 
de  la  vena  líquida  que,  penetrando  por  el  extremo  superior,  ha  de 
recorrerlo  hasta  el  extremo  inferior  sin  tocar  en  las  paredes.  Para 
esto  basta  que  el  orificio  de  entrada  tenga  un  diámetro  estrecho  con 
relación  al  del  tubo. 

En  las  paredes  de  éste  y  en  la  parte  próxima  al  orificio  superior 
por  donde  entra  el  agua,  se  hacen  dos  bocas  a  la  distancia  de  Q0°, 
si  el  tubo  es  cilindrico,  y  en  dos  caras  contiguas  si  fuese  cuadrangu- 
lar,  cuidando  de  que  dichas  dos  bocas  estén  al  mismo  nivel  o  altu- 
ra. Al  caer  el  agua,  su  movimiento  produce  absorción,  y  el  aire  pe- 
netra del  exterior  por  las  ventanas  laterales  del  canal  y  como  arras- 
trado por  el  líquido,  el  gas  desciende  hasta  el  fondo,  en  que  un 
depósito  apropiado  recibe  a  ambos  fluidos.  Este  depósito,  que  cuan- 
do el  mecanismo  funciona,  debe  conservarse  a  medio  llenar  de  agua, 
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tiene  un  tubo  de  desagüe  en  el  fondo  para  dar  salida  al  líquido  en 
cantidad  igual  a  la  que  va  entrando:  el  aire,  separado  del  agua  a  la 
entrada  del  depósito,  va,  naturalmente,  a  ocupar  sobre  la  superficie 
del  líquido  el  espacio  que  éste  deja  vacío.  En  la  parte  superior  del 
recinto  se  abre  un  conducto  tubular  por  donde  el  aire  va  saliendo 
en  forma  de  corriente  constante,  y  marcha  hasta  el  fogón,  en  que  es 
necesaria  su  presencia  para  alimentar  la  combustión,  y  auxiliar  en 
otras  operaciones  propias  de  aquellos  establecimientos. 

5.°  Bombas  de  presión  media. — Entre  otros,  puede  citarse  el  apa- 
rato compresor  de  Rouquayrol,  modificado  por  Denayrouse.  Perte- 
nece a  los  de  poco  rendimiento,  como  las  bombas  destinadas  a  las 
campanas  de  los  buzos  y  a  otros  aparatos  de  sumersión  en  el  agua. 
La  bomba  de  Rouquayrol  tkrne  dos  cuerpos,  cuyos  pistones  están 
enlazados  y  se  mueven  mediante  un  balancín.  Su  posición,  por  lo 
mismO;  es  vertical  y  como  medio  refrigerante,  una  capa  de  agua  fría 
baña  constantemente  la  parte  superior  de  los  pistones  y  parte  de  los 
vastagos  que  los  empujan,  llevando  la  presión  del  aire  hasta  cuatro 
atmósferas,  como  máximo. 

Las  bombas  que  se  emplean  en  la  cimentación  de  los  pilares  de 
puentes,  etc.,  debajo  del  agua,  en  la  excavación  de  pozos  y  otros 
trabajos,  aunque  de  presión  media  también,  son  por  lo  contrario  de 
gran  rendimiento  y  capacidad  proporcionada,  según  el  objeto  a  que 
se  destinen. 

6.®  Entre  las  del  mismo  grupo  de  presión  media,  merecen  ser 
citadas  las  que  llevan  el  nombre  de  sus  constructores  Lautter  y  Le- 
monnier,  especialmente  las  automóviles,  porque  pueden  trasladarse 
por  sí  mismas  mediante  la  fuerza  del  vapor  de  una  parte  a  otra,  sien- 
do la  máquina  motora  la  misma  que  comprime  el  aire  en  el  punto 
en  que  ha  de  ser  utilizado.  Se  construyeron  modelos  llamados  de 
montaña,  los  cuales  podían  desarmarse  fácilmente  y  ser  transporta- 
dos en  piezas  hasta  el  punto  destinado  al  trabajo. 

7.°  Compresores  de  alta  /?r£5/í?/z.— Esencialmente  no  se  diferen- 
cian unos  compresores  de  otros  dentro  de  los  que  pertenecen  a  una 
misma  categoría;  las  variedades  principales  se  refieren  únicamente  a 
la  disposición  de  las  válvulas,  a  la  posición  vertical,  horizontal  u 
oblicua  de  los  cilindros,  a  la  resistencia  que  en  cada  caso  deben  te- 
ner y,  por  fin,  a  las  dimensiones  más  o  menos  desarrolladas.  Habida 
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en  cuenta  la  resistencia,  como  elemento  esencial,  un  compresor  de 
presión  media  puede  servir  para  presiones  elevadas  a  condición  de 
contar  además  con  fuerza  motora  suficiente  y  con  el  medio  refrige- 
rante necesario.  Esto  hablando  en  general;  por  lo  demás,  los  com- 
presores de  aire,  como  toda  máquina,  elaborados  para  un  objeto 
determinado,  de  capacidad,  resistencia  y  potencia  apropiados  a  ese 
fin,  difícilmente  pueden  aplicarse  a  otros  fines,  sin  modificaciones 
que  producen  gastos,  y  sin  exponerse  al  peligro  de  que  resulten  im- 
perfectos los  cambios  intentados. 

El  sistema  de  Lautter  y  Lemonnier,  asociado  al  procedimiento 
refrigerante  de  Colladon,  se  presta,  aun  en  los  aparatos  locomóvi- 
les, a  ser  dispuesto  para  producir  altas  presiones.  Mientras  llega  el 
momento  de  describir  el  método  de  Colladon,  véanse  algunas  otras 
variedades  de  comprerores  de  aire  de  alta  presión. 

8.°  Bombas  de  émbolo  hidráulico— E\  agua,  ya  se  ha  dicho,  pue- 
de entrar  a  formar  parte  de  un  émbolo^compresor,  que  sirve  al  mis- 
mo tiempo  de  medio  refrigerante,  bien  que  en  pequeña  escala,  y 
para  suprimir  los  llamados  espacios  perjudiciales.  Una  de  las  dispo- 
siciones que  se  han  dado  a  las  cuerpos  de  bomba  con  émbolo  hi- 
dráulico (y  puede  ser  de  otro  liquido,  tal  como  aceite,  etc.),  consiste 
en  un  ancho  tubo  acodado  en  ángulo  recto,  a  una  y  otra  parte  de  la 
región  central.  El  cuerpo  de  bomba  consta  así  de  tres  espacios;  uno 
central  y  los  dos  laterales  que,  naturalmente,  han  de  tener  la  posi- 
ción vertical,  cuando  la  región  del  centro  tiene  la  horizontal.  En  ésta 
es  donde  se  mueve,  con  vaivén  comunicado  por  la  máquina  motora, 
un  pistón  macizo,  que  ha  de  ajustar  exactamente  con  frotamiento 
suave  a  las  paredes  interiores  del  cuerpo  de  bomba,  para  que  el  agua 
no  pase  de  un  lado  a  otro  del  pistón.  Cuando  éste  se  mueve  hacia 
el  uno  de  los  dos  lados,  el  líquido  se  eleva  en  la  parte  vertical  corres- 
pondiente, comprimiendo  y  expulsando  el  aire  que  antes  la  ocupaba. 
Al  mismo  tiempo,  bajando  el  líquido  en  la  otra  rama,  el  aire  pene- 
tra en  el  espacio  que  aquél  deja  libre,  para  ser  comprimido  y  expul- 
sado al  retroceder  el  pistón  por  el  camino  recorrido  en  la  oscilación 
precedente.  Esta  clase  de  compresores  presenta  el  inconveniente  de 
exigir  un  movimiento  poco  rápido,  con  relación  al  que  pueden  lle- 
var los  émbolos  sólidos;  a  causa  de  la  fuerza  viva  adquirida  en  cada 
impulsión  por  la  masa  líquida;  fuerza  viva  que  es  preciso  anular  a 
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cada  cambio  de  dirección  del  movimiento.  Por  otra  parte,  los  cilin- 
dros han  de  ser  de  mucho  diámetro  y  el  conjunto  más  voluminoso 
que  en  otros  compresores  de  tanta  o  más  potencia.  Tienen,  al  con- 
trario, la  ventaja  de  que,  bañadas  por  el  agua  las  paredes  internas,  lo 
mismo  que  el  émbolo,  el  caldeamiento  del  aire  y  del  todo  el  sistema, 
es  bastante  menor  que  en  otros  compresores. 

9.®  Compresor  Windhausen  para  la  fabricación  de  hielo  por  el  aire 
comprimido.— ^'b  de  grandes  dimensiones,  y  movido  a  vapor  con  la 
fuerza  necesaria,  comprime  al  minuto  más  de  10  metros  cúbicos  de 
aire  a  la  presión  absoluta  de  5  atmósferas.  La  elevación  de  tempera- 
tura se  combate  con  la  inyección  de  agua  fría  en  el  cuerpo  de  bom- 
ba. El  aire  comprimido  e  impulsado  por  ésta,  pasa  a  una  cámara  tu- 
bular en  donde  se  dilata  y  con  la  dilatación  se  produce  el  frío  intenso 
necesario  a  la  congelación  del  agua.  La  dilatación  se  favorece  me- 
diante otra  bomba  aspirante  que  enrarece,  al  mismo  tiempo,  el  aire 
de  la  cámara  tubular. 


SISTEMA  DE  COLLADON  PARA  ABSORBER  EL  CALOR  DESARROLLADO 
POR  LA  COMPRESIÓN  DEL  AIRE 

Se  ha  visto,  y  lo  hemos  repetido  varias  veces,  que  cuando  se  trata 
de  obtener  presiones  que  excedan  de  dos  atmósferas  absolutas,  es 
de  necesidad  imperiosa  evitar  o  contrarrestar  el  desarrollo  grande 
de  temperatura  que  el  trabajo  de  compresión  produce.  Se  han  indi- 
cado algunos  de  los  medios  puestos  en  práctica  con  objeto  de  absor- 
ber dicho  calor  y  aumentar  el  trabajo  útil.  Dichos  medios,  incluso 
el  de  inyección  de  agua  en  el  cuerpo  de  bomba,  pueden  servir  en 
general  para  todas  las  máquinas  de  presión  media;  pero  dejamos  in- 
sinuado que  el  procedimiento  más  eficaz  es  la  inyección  de  agua 
pulverizada  en  el  momento  mismo  de  la  compresión,  de  tal  manera, 
que  el  aire,  hasta  ser  expulsado  del  cuerpo  de  bomba,  esté  siempre 
saturado  de  humedad.  Detallemos  más  en  particular  este  ingenioso 
procedimiento. 

Cuando  se  acometió  la  magna  empresa  del  túnel  de  San  Gotar- 
do,  a  través  de  los  Alpes,  el  ingeniero  Mr.  Daniel  Colladon,  de  Gi- 
nebra, se  esforzó  en  sacar  del  aire  aprisionado  todo  el  partido  posi- 
ble en  la  ejecución  de  las  obras,  teniendo  en  cuenta  los  resultados 


384      APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO  DE  LA  FUERZA  DEL  VIENTO 

satisfactorios,  ya  obtenidos  en  el  monte  Genis,  etc.  Instaló  nada  me- 
nos que  12  compresores  a  la  entrada  norte  del  túnel,  en  disposición 
tal,  que  asegurasen  la  no  interrupción  de  los  trabajos,  aunque  por 
cualquier  accidente  imprevisto,  alguno  de  los  grupos  de  bombas 
exigiera  reparaciones.  Entonces,  y  con  motivo  de  estas  obras,  fué 
cuando  ideó  el  compresor  que  lleva  su  nombre:  para  asegurar  el  en- 
friamiento más  eficazmente,  hizo  que  el  agua  circulase  por  todo  el 
organismo  de  cada  una  de  las  bombas,  de  modo  que  la  parte  exter- 
na de  los  cilindros,  las  caras  anterior  y  posterior  de  los  émbolos,  las 
superficies  laterales  de  éstos,  lo  mismo  que  las  internas  de  los  cuer- 
pos de  bomba,  fuesen  constantemente  refrescadas  por  el  líquido, 
aprovechando  en  esto  y  reuniendo  en  uno,  los  mejores  detalles  de 
los  demás  sistemas  conocidos. 

Las  bombas  eran  horizontales:  dentro  del  pistón,  a  lo  largo  del 
vastago  y  por  una  cavidad  vacía  alrededor  de  las  cubiertas,  circula- 
ba también  el  agua.  El  vastago,  en  vez  de  macizo  era  tubular,  a  lo 
largo  del  cual  se  introducía  otro  tubo  más  estrecho  que  dejaba  un 
espacio  vacio  entre  la  superficie  externa  suya  y  la  interna  del  vasta- 
go; así  el  agua  que  penetraba  por  el  tubo  estrecho,  llegaba  al  extre- 
mo y  retrocedía  por  entre  los  dos  antes  de  salir  al  exterior. 

Para  inyectar  el  agua  pulverizada  en  el  cuerpo  de  bomba,  en 
donde  se  mezcla  con  el  aire  que  simultáneamente  es  aspirado,  sirve 
una  pequeña  bomba  impelente  auxiliar.  El  extremo  de  la  conduc- 
ción del  agua,  que  desemboca  en  el  cuerpo  de  bomba,  termina  en 
una  hendidura  prismática  o  ángulo  diedro  cuya  abertura  mira  hacia 
el  interior  de  la  bomba  compresora.  En  cada  una  de  las  caras  de  ese 
ángulo  diedro  hay  un  orificio  para  la  salida  del  agua  en  el  mismo 
plano,  de  forma  que  las  dos  venas  líquidas  salen  del  conducto  o  pe- 
netran en  el  cuerpo  de  bomba  encontrándose  en  un  punto  y  cho- 
cando entre  sí,  según  un  ángulo  obtuso.  Este  choque  y  encuentro  es 
el  que  pulveriza  al  líquido  tanto  más  finamente  cuanto  el  agua  sea 
inyectada  con  más  fuerza,  ayudada  por  la  aspiración  del  émbolo. 

El  contacto  entre  el  aire  y  las  finísimas  gotas  de  agua,  resulta  de 
este  modo  íntimo;  la  mezcla  es  perfecta,  gran  parte  del  líquido  se 
evapora  absorbiendo  calórico,  y  la  mezcla  comprimida  por  los  émbo- 
los, penetra  a  través  de  las  válvulas  correspondientes  en  la  tubería  de 
conducción  hasta  los  depósitos  o  hasta  el  punto  en  que  el  aire  com- 
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primido  deba  utilizarse.  A  lo  largo  de  las  tuberías,  en  los  depósitos 
de  almacenamiento,  etc.,  existen  llaves  de  desag^úe  para  dar  salida  al 
exterior  al  agua  que  en  el  trayecto  va  condensándose. 

Colladon  conseguía  por  este  procedimiento  elevar  la  presión 
hasta  seis  atmósferas,  sin  que  la  temperatura  excediese  de  30^  centí- 
grados en  parte  alguna  del  mecanismo.  Con  los  12  compresores  ha- 
bía formado  cuatro  grupos,  y  el  rendimiento  efectivo  de  cada  uno  de 
éstos  era  de  6,75  metros  cúbicos  de  aire  por  minuto.  Contaba  con  la 
ventaja  económica  de  que  la  fuerza  motriz  era  suministrada  por  tur- 
binas accionadas  por  saltos  de  agua.  El  compresor  Colladon  ha  sido 
desde  entonces,  y  lo  es  actualmente,  el  tipo  de  máquinas  compreso- 
ras de  aire  que  más  se  ha  generalizado  en  la  industria,  sobre  todo  en 
aquellos  casos  en  que  la  presión  es  elevada.  Sin  embargo,  ésta,  como 
la  absorción  del  calor,  por  este  método  tienen  su  límite;  y  para  pre- 
siones muy  altas  no  hay  otro  medio,  hoy  por  hoy,  que  el  último  de 
compresores  escalonados.  Combinando,  como  se  hace,  ambos  proce- 
dimientos, el  problema  queda  satisfactoriamente  resuelto. 

Nada  diremos  de  los  compresores  de  ariete  hidráulico  que  se  han 
instalado  en  algunas  partes.  Rinden  poca  cantidad  de  aire,  y  esta  es 
la  causa  de  que  sean  poco  usados,  siendo  más  práctico  el  emplear 
los  saltos  de  agua  como  fuerza  aplicada  a  la  compresión  para  algún 

otro  sistema. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 
(Continuará,)  o.  s.  a. 
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Escoltaban  a  la  Hermanita  desprendimiento  heroico,  fuego  sa- 
grado y  luz  de  los  cielos,  porque  era  su  vida  un  modelo  de  virtudes 
grandes,  regalo  inapreciable  del  Esposo  Divino  que  la  bañaba  en  el 
mar  inmenso  de  sus  dulzuras. 

¡Cómo  desaparecían  las  sombras  de  la  noche  ante  los  resplando- 
res que  asomaban  a  los  ojos  de  aquella  criatura  angelical!  La  fiebre, 
las  angustias,  las  penas  de  los  heridos  en  la  guerra  iban  por  el 
camino  del  mérito  al  trono  de  Dios  remunerador,  tan  pronto  como 
la  voz  suave  y  cariñosa  de  la  monja  saludaba  a  los  pacientes  con  el 
sabroso  bon  soir,  mes  enfants,  que  hacía  sonreír  alegres  aún  a  los 
más  destrozados  por  la  ciencia  militar.  Las  cinco  enfermeras,  de  ves- 
tido blanco,  cedían  su  puesto  a  la  peíite  scear,  de  traje  negro,  que 
volaba  de  lecho  en  lecho,  derramando  consuelos  y  recibiendo  pro- 
mesas de  los  pobres  soldados. 

— ¡Gracias  a  Dios  que  llegó  la  noche,  Hermana! 

—  ¡Pero  si  la  noche  es  más  triste  que  el  día  para  los  enfermos, 
pobrecito  mío! 

— Para  nosotros,  no;  porque  de  noche  es  usted  nuestro  consuelo, 
y  de  día  están  las  enfermeras. 

— ¿Eres  un  gamin  de  París?  Las  enfermeras  cuidan  muy  bien,  y 
tú  haces  mal  en  quejarte.  Si  vuelves  a  decir  algo  molesto  para  ellas, 
no  vengo  aunque  me  llames;  ya  verás  tú,  picarillo,  cómo... 

—¡Cómo  viene  usted!  ¡Buena  es  nuestra  Hermanita  para  no  hacer 
caso  de  los  enfermos! 

El  silencio  de  la  noche  era  de  vez  en  cuando  interrumpido  por 
el  delirio  de  algunos  heridos,  presos  de  temores  fantásticos,  por  gri- 
tos de  triunfo  en  batallas  imaginarias,  por  ayes  lastimeros  en  derro- 
tas sufridas  en  el  campo  de  imaginaciones  calenturientas,  por  nom- 
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bres  queridos  de  padres,  madres,  esposas,  hijos...  Reinaba  en  la  sala 
el  tinte  melancólico  de  un  manicomio,  los  aires  marciales  de  mar- 
chas combinadas,  las  últimas^  impresiones  de  aquellas  cabezas  des- 
hechas por  el  furor  bélico,  aterrorizadas  por  el  exterminio  y  la 
muerte  en  las  zonas  de  sangre. 

La  caridad  que  alienta  y  vive  en  el  pecho  de  una  mujer  santa 
recibe  lecciones  del  cielo  y  efluvios  arrobadores  del  corazón  divino; 
como  no  busca  las  cosas  propias  y  bebe  a  torrentes  las  aguas  de  la 
gracia,  penetra  con  su  mirada  en  las  reconditeces  del  pobre  corazón 
humano  para  arrancarle  espinas,  infundirle  alientos  y  llevar  la  paz 
a  las  almas  y  los  hombres  a  Dios.  Y  a  Dios  buscaba  la  Hermanita 
al  cerrar  los  párpados  de  tantos  ojos  ansiosos  de  sueño,  al  mover 
entre  sus  dedos  las  cuentas  del  rosario  por  la  salud  física  y  moral  de 
«sus  hijos»  y  al  transformarse  en  María,  dispuesta  siempre  a  reanu- 
dar en  la  sala  la  vida  de  Marta,  porque  las  dos  son  necesarias  a  los 
servicios  anhelados  por  Jesús. 

Imposible  consagrarse  largo  tiempo  a  las  dulzuras  de  la  contem- 
plación, porque  los  heridos  la  llamaban  de  continuo  en  la  derrota 
de  enemigos  tenaces,  de  asaltantes  traidores,  de  forajidos  cobardes, 
de  todo  un  mundo  fantástico,  desplomándose  sobre  aquella  sala  de 
infortunio. 

— No  te  muevas,  hijito  mío:  no  te  persigue  nadie! 

— Sí:  ese  maldito  boche  me  espera  detrás  del  árbol  para  clavarme 
la  cuchilla...  Ya  escapa  el  muy  cobarde,  al  ver  a  usted.  ¡No  me  deje, 
Hermana! 

De  su  mano  brotaban  virtudes  tranquilizadoras.  Al  enjugar  el 
sudor  de  frentes  abrasadas,  volvía  la  tranquilidad  a  los  pechos,  y  el 
sueño  templaba  nervios  agitados. 

— Déme  agua,  Hermana;  me  ahogo  de  sed. 

—Toma,  golosino...  Bebe  despacio...  Vas  a  romper  el  vaso  con 
los  dientes...  Acuérdate  de  la  sed  de  Nuestro  Señor  en  la  Cruz  y  ve- 
rás cómo  sufres  con  gusto... 

El  herido  abrió  desmesuradamente  los  ojos;  dejó  caer  la  cabeza 
sobre  la  almohada  y  exclamó  con  voz  angustiosa,  mirando  con  fijeza 
el  rostro  de  la  Hermana: 

—  ¡Nuestro  Señor  en  la  Cruz!  ¡Muriendo  por  todos...!  Así  me  de- 
cía mi  esposa,  y  yo...  ¡Pobrecilla!  Mire,  Hermana:  ahí,  en  mi  cartera, 
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está  su  retrato  con  el  de  mi  hija;  démele:  voy  a  besarla.  ¡Ay!  ¡Ya  no 
os  veré  más  en  la  vida!  ¡Hija  de  mi  alma,  adiós!  ¡Esposa,  ángel,  con- 
suelo mío,  perdóname!  ¡Adiós!... 

Mientras  el  pobre  teniente  regaba  con  lágrimas  y  bendecía  con 
frases  de  fuego  el  retrato  de  los  dos  seres  más  queridos  de  su  cora- 
zón en  la  tierra,  la  Hermanita  trabajaba  por  desterrar  una  idea  tenaz- 
mente adherida  a  su  espíritu  desde  el  instante  en  que  vio  la  fotogra- 
fía pedida  por  el  soldado;  pero  siguió  escuchando  a  cuantos  la 
llamaban  y  dejando  en  el  alma  de  todos  parte  de  los  tesoros  que 
distribuye  el  cielo  por  mano  de  esos  ángeles  de  paz.  Reñía  cariñosa- 
mente a  unos  porque  fumaban  en  la  cama,  con  perjuicio  de  la  salud 
y  detrimento  de  la  ropita  blanca,  destrozada,  además,  por  «esas 
barbas  de  jabalí»;  alentaba  a  los  obedientes,  porque  «la  obediencia 
cura  las  enfermedades>;  era  toda  de  todos,  porque  era  toda  de  Dios, 
y...  miraba  de  vez  en  cuando  al  teniente,  que  «destrozaba  con  sus 
labios»  la  figura  simpática  de  la  esposa  y  la  angelical  de  la  niña. 

Escuchando  frases  de  cariño,  pues  «reñidos  y  mimados  la  vene- 
raban >,  volvió  a  la  butaca  y  siguió  acariciando  al  rosario. 

—Dios  te  salve,  María...  Sí:  María  se  llama  también.  ¡Y  cómo  se 
le  parece!  ¿Será  ella...?  Llena  eres  de  gracia...  ¡Cuánto  la  pedía  para 
su  marido!  Dios  mío,  perdóname;  no  puedo  rezar  con  atención. 

—Hermana,  ¿por  qué  no  viene  usted  ahora?  Nadie  la  llama;  to- 
dos callan;  venga,  venga  a  mi  lado. 

— Duerme  tranquilo,  hijo  mío.  ¿Cómo  vas  a  curar,  siendo  tan 
charlatán  y  huyendo  del  sueño  reparador? 

—¡Si  me  alivio  estando  usted  a  mi  lado!  Rece  aquí...  a  ver  si  me 
acuerdo;  también  yo  quiero  rezar.  ¡Me  lo  encargó  tanto  ésta!  (Impri- 
mió otro  beso  en  el  retrato.)  Algo  recé  en  las  trincheras;  pero  dando 
unos  saltos  como  los  que  damos  al  atacar  a  la  bayoneta.  No  crea 
que  soy  tan  malo  por  rezar  poco  y  atropelladamente.  ¡Ah!  También 
me  confesé  momentos  antes  de  una  batalla;  pero  como  hacía  mucho 
tiempo  que  no  me  acatarraba  en  la  iglesia,  me  hice  un  lío  con  el 
confíteor  y  no  sé  cómo  arreglé  mis  cuentas,  pues  disparé  mis  peca- 
dos en  menos  que  revienta  una  granada.  El  cura,  ¡brave  gargon!,  hizo 
una  cruz  en  el  aire,  y  a  los  pocos  minutos,  ¡zas!,  los  boches  se  lleva- 
ron la  mano  que  me  falta  y  me  pintaron  estos  jeroglíficos  en  la 
cara,  dejándome  hecho  una  lástima...  Pero  no  hace  usted  caso  de 
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nada...  ¿Se  va  a  quedar  con  el  retrato?  |Cuidado  que  le  mira  con 
atención! 

— Ah,  dispensa,  hijo  mío;  estaba  distraída,  contemplando  a  tu 
mujercita.  ¿Quieres  decirme  cómo  se  llama? 

—  María,  y  la  niña  también;  bonito  nombre,  ¿verdad?  ¡Es  más 
buena!...  Se  educó  en  un  convento  de  monjas,  donde  vivía  la  her- 
mana más  joven  de  su  madre.  Voy  a  callar  porque  usted  se  pone 
triste,  sin  duda  por  estar  yo  muy  malo;  ¿moriré  pronto?...  ¿Y  por  qué 
llora  usted,  Hermanita? 

—Es  que  soy  muy  tonta,  hijo  mío,  y  lloro  porque...  porque...  ya 
te  lo  diré  cuando  te  pongas  bueno,  que  será  pronto;  no  mueres  aho- 
ra, te  lo  aseguro:  verás  a  tu  mujer.  Dices  que  se  llama... 

—María  C.  de  R.  Además  de  la  tía,  tiene  una  hermana  monja 
en  B.  Yo  no  la  conozco  más  que  de  referencias  de  mi  esposa,  que 
no  la  ha  visto  hace  ya  más  de  diez  años.  Como  nos  casamos  a  dis- 
gusto de  su  familia...  por  ser  yo  casi,  casi  anticlerical.  Ahora  sería  yo 
hasta  sacristán;  cuando  vuelva  al  pueblo,  ¡ay.  Dios  lo  quiera!,  me  ve- 
rán en  la  iglesia  todos  los  días. 

—Pienso  llevarte  al  lado  de  tu  mujercita,  si  haces  cuanto  yo  te 
mande. 

— Lo  haré,  no  faltaba  más;  pero  ir  al  pueblo...,  me  parece... 

— Me  parece  que  eres  un  cobarde  y  no  un  soldado  francés.  Te 
pondrás  bueno  pronto  y  verás  a  María  y  a  esa  feilla  de  tu  hija,  que 
es  un  retrato  vivo  de  mi...  de  su  madre. 

Desde  entonces  la  Hermanita  sufrió  mucho.  Cruzaban  por  su 
mente  recuerdos  de  otros  tiempos:  tristes  unos,  el  casamiento  de 
una  hermana  queridísima,  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  la  muer- 
te de  éstos;  alegres  otros:  su  despedida  del  mundo,  su  profesión  re- 
ligiosa, los  favores  divinos  al  pie  del  altar.  ¡Cómo  enlaza  Dios  los 
acontecimientos  para  bien  de  las  almas!  Oró  mucho  el  resto  de 
aquella  noche  y  ofreció  a  un  fin  particular  todas  las  obras  de  su  vida, 
envolviéndolas  en  el  manto  purisimo  de  la  Virgen  para  subir  más 
directamente  al  cielo,  que  le  inspiró  el  pensamiento  de  escribir  dos 
cartas,  tres  bien  réussíes,  una  al  mismo  General  en  Jefe  de  los  ejérci- 
tos franceses,  y  otra  a  la  Madre  Superiora,  solicitando  del  primero  lá 
autorización  de  que  fuera  baja  en  las  filas  el  teniente  M.  cuando  pu- 
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diera  emprender  el  viaje  a  S.,  y  suplicando  a  la  segunda  la  permitie- 
ra acompañarle  hasta  dejarle  en  brazos  de  su  esposa. 

—«Nada  puedo  negar  a  usted,  francesa  valiente  y  heroína  de  la 
caridad  -fué  la  contestación  inmediata  del  Jefe—.  Las  dos  cruces 
que  lleva  sobre  su  pecho  lo  merecen  todo.> 

«—Lleve  usted  el  consuelo  a  esa  pobre  esposa  y  vuelva  cuanto 
antes  a  su  puesto  de  honor,  Sor  T.,  Superiora.» 

Veinte  días  más  tarde,  el  teniente  manco,  después  de  arreglar, 
<comme  ilfaut,  las  cuentas  algo  embrolladas >,  y  enriquecida  su  alma 
con  los  tesoros  de  la  Eucaristía,  gracias  a  las  instrucciones  y  desve- 
los de  la  Hermanita,  llegó  con  ella  a  S.,  temblando  de  emoción  y 
loco  de  júbilo,  porque  era  ya  lo  que  su  esposa  deseaba  y  porque 
iba  a  alimentarse  de  su  cariño. 

Una  mujer  hermosa,  pero  con  las  huellas  del  sufrimiento  en  el 
rostro,  y  una  niña  de  seis  años,  con  el  candor  de  los  ángeles  en  los 
ojos,  se  abrazaron,  llorando,  al  militar,  en  medio  de  un  público  nu- 
meroso, que  no  desplegó  los  labios  para  escuchar  mejor  los  latidos 
de  tres  corazones  fundidos  en  uno  solo.  El  tren  continuó  su  marcha, 
y  el  esposo,  ía  madre  y  la  hija  seguían  formando  un  cuadro  mudo 
y  patético:  no  podían  desprenderse,  porque  se  desgarraban  sus  al- 
mas: no  podían  articular  una  sola  frase,  porque  el  pobre  lenguaje 
humano  no  alcanza  las  emociones  sublimes  del  espíritu. 

Cuando  el  teniente  logró  desprenderse  de  los  brazos  de  su  espo- 
sa y  saborear  aparte  las  caricias  de  la  niña,  la  monjita,  deshecha  en 
lágrimas,  sólo  tuvo  fuerzas  para  suspirar: 

~¡Í}María!!! 

Un  silencio  brevísimo,  una  mirada  exploradora  y  una  sacudida 
del  alma,  precedieron  al  arrobamiento  de: 
— iijHermana  mía!!! 

Después...  las  dos  hermanas,  el  teniente  y  la  niña...  Yo  no  puedo 
seguir  los  vuelos  del  corazón  en  éxtasis. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Instrucciones  de  Felipe  II  para  la  fábrica  del  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo el  Real. 


Instrucción  sobre  las  canteras  de  Bernaldos.  A  13  de  Noviem- 
bre de  1575  años. 

* 

(Dos  hojas  de  papel  de  30  X  20  cms.  Letras  de  Pedro  Sánchez  y  Francisco 

Escudero.) 

* 
«  * 

Relación  de  lo  que  me  parece  de  presente  hay  necesidad  que  se  haga 
en  la  cantera  de  Bernaldos  para  la  conservación  della  y  que  cada  y 
cuando  que  se  quiera  sacar  con  más  hervor  cantidad  de  pizarra  [se] 
pueda. 

Es  lo  que  se  sigue: 

1— Primeramente:  que  la  madre  por  do  desagua  la  cantera  se 
abra  por  la  parte  que  va  muy  apretada  tres  o  cuatro  pies  en  ancho, 
para  que  haya  lugar  de  se  ahondar  al  delante,  porque  como  agora 
está  no  se  puede  ahondar  sino  muy  poco  y  será  mucha  falta  dexarse 
de  hacer,  porque  terna  agua  la  cantera  y  hará  daño. 

2~Quel  banco  que  agora  está  descubierto  y  limpio  se  cubra  de 
un  poco  de  tierra,  porque  el  yelo  hará  mucho  daño  a  la  piedra  es- 
tando descubierta  del  todo,  y  que  no  se  gaste  del  pizarra  ninguna 
porque  en  seguirle  antes  recibe  daño  que  no  provecho  la  cantera 
por  el  presente. 

3— Que  los  oficiales  sacadores  se  ocupen  en  ir  descubriendo  la 
cantera  en  todo  aquello  que  está  al  un  lado  y  al  otro  del  banco 
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bueno,  pues  de  hacerlo  se  siguen  dos  provechos,  alimpiarse  la  can- 
tera que  está  muy  trabada  y  juntamente  se  sacará  piedra  de  lo  que 
se  descubre  bastante  y  bueno  para  que  los  dos  oficiales  que  agora 
hay  cortadores  puedan  cortar  sin  que  les  haga  falta  y  haciendo  esto 
ansí  queda  la  cantera  descubierta  y  limpia  como  conviene  para 
cuando  fuere  necesario  entender  en  ella  con  más  hervor  y  esto  se 
puede  hacer  sin  meter  más  gente  de  lo  que  les  está  ordenado  al  so- 
brestante, que  serán  doce  personas  sin  el  sobrestante  en  todos,  y 
procurar  que  los  peones  sean  de  los  que  han  sido  oficiales  en  la 
cantera  porque  cuando  fuere  menester  corten  o  saquen  pizarra  so- 
brándoles tiempo  de  peones. 

4— Que  en  la  fragua  que  está  en  la  cantera  de  aquí  adelante 
Francisco  López,  herrero,  aguce  todas  las  herramientas  y  cabecear  los 
cuños  y  haga  todos  los  adobios  que  en  la  dicha  fragua  se  pudieren 
hacer,  como  no  sea  calzar  azadones  y  picas  y  porras,  ni  hacer  cosas  de 
nuevo,  que  esto  no  lo  sufre  la  fragua  por  ser  los  fuelles  ruines,  que 
esto  se  hará  en  la  fragua  de  su  padre  en  el  lugar  y  se  le  pagará  lo 
acostumbrado.  Y  por  lo  que  hiciere  en  la  dicha  fragua  de  la  cantera 
y  poner  todo  el  carbón  necesario  a  ella  y  por  su  trabajo  que  ha  de 
hacer  en  las  dichas  canteras  no  tiniendo  que  hacer  en  la  fragua  se  le 
ha  de  dar  cada  día  dos  reales  y  un  cuartillo  por  el  dicho  su  trabajo 
y  carbón.  Esto  mientras  no  anduvieren  más  de  dos  o  cuatro  oficiales 
sacadores  en  la  cantera,  porque  cuando  anduvieren  más  oficiales  de 
cuatro  se  le  ha  de  gratificar  al  parecer  del  sobreestante  para  ayuda  al 
mucho  gasto  de  carbón.  Y  esto  se  concertó  y  está  acebtado  por  el 
dicho  Francisco  López,  herrero,  sin  que  haga  falta  ningún  día  de 
trabajo  sin  licencia  del  sobreestante  para  que  se  dexe  recaudo  de 
herramientas  aderezadas  mientras  vuelve. 

5— Si  acaso  la  madre  del  agua  de  la  cantera  viniere  a  estar  más 
honda  quel  arroyo  que  va  por  abaxo  della,  de  manera  quel  agua 
del  arroyo  cuando  corra  se  entre  en  la  cantera  será  nececario  hacer 
en  el  arroyo  un  pozo  algo  ancho,  pues  hay  lugar  harto,  que  se  vaya 
ahondando  según  tuviere  necesidad  al  corriente  de  la  madre  de  la 
cantera  para  que  allí  se  consuma,  y  esto  se  puede  hacer  también  con 
el  ordinario  de  gente  sin  meter  más. 

Esto  es  lo  que  me  parece  convenir  por  el  presente,  salvo  etc.— 
Pero  Sánchez.  (Rúbrica.) 
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[Aprobación  de  la  Congregación.] 


En  el  Monasterio  de  señor  Sant  Lorencio  el  Real,  a  veinte  y 
nueve  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  j  quinientos  y  setenta  y 
cinco  años,  estando  en  Congregación  el  reverendísimo  señor  fray 
Julián  de  Tricio,  prior  del  dicho  Monasterio  y  el  muy  magnífico 
señor  Gonzalo  Ramírez,  contador,  estando  presente  el  padre  fray 
Antonio  de  Villa  Castín,  dijeron  que  aprobaban  y  aprobaron  lo  con- 
tenido en  la  dicha  Relación  y  Instrucción,  y  que  esta  se  guarde  y 
cumpla  en  tanto  que  por  los  dichos  señores  y  Congregación  no  se 
provee  otra  cosa,  y  se  avise  al  sobrestante  de  Bernaldos  lo  guarde. 
Fray  Julián  de  Tricio  (Rúbrica.),  Gonzalo  Ramírez.  (Rúbrica.)  Pasó 
ante  mí.  Francisco  Escudero,  escribano.  (Rúbrica.) 
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Relación  de  lo  que  me  parece  debe  guardar  Juan  Sánchez  de 
Talayera,  sobrestante  en  las  canteras  de  Bernaldos,  durante 
el  tiempo  que  se  sacare  pizarra  por  cuenta  del  señor  secre- 
tario Vargas,  para  que  Su  Majestad  ni  el  dicho  señor  secre- 
tario no  reciban  agravio.  Es  lo  siguiente: 

*  * 
(Dos  hojas  de  papel  de  30  X  20  cms.  Autógrafo  de  Pedro  Sánchez.) 

* 

1.— Primeramente:  que  se  vaya  ahondando  la  cantera  por  la  parte 
que  ai  presente  se  sigue  y  ha  seguido  por  cuenta  de  Su  Majestad, 
ques  el  banco  que  está  a  la  parte  del  poniente,  y  del  se  vaya  sacan- 
do toda  la  pizarra  que  saliere  hasta  le  igualar  con  el  banco  más 
hondo  que  en  la  dicha  cantera  está,  sin  sacar  pizarra  de  otra  parte 
alguna  hasta  quel  dicho  banco  esté  igualado  con  el  baxo,  como  está 
dicho.  Y  si  acaso  del  dicho  banco  no  saliere  bastantemente  la  piza- 
rra necesaria,  que  será,  según  dicen,  hasta  en  cantidad  de  diez  y  seis 
mil  pizarras,  se  podrá  sacar  lo  que  restare  del  banco  bueno  que  al 
presente  está  comenzado  a  levantar  y  descubierto  del  todo.  Y  si  se 
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hubiere  de  sacar  más  cantidad  que  las  dichas  diez  y  seis  mil  pizarras, 
será  necesario  que  por  la  parte  del  oriente  en  la  dicha  cantera  se 
vaya  descubriendo  hasta  abaxar  a  lo  llano  del  banco  bueno,  como 
está  comenzado  para  que  de  allí  se  saque  lo  que  más  fuere  necesa- 
rio. Y  esto  conviene  hacerse  ansí  para  que  Su  Majestad  ni  el  dicho 
señor  secretario  no  reciban  en  ello  daño. 

2. — Que  el  dicho  Juan  Sánchez  aparte  una  docena  de  azadones  y 
seis  picas,  todo  bien  aderezado,  y  cuarenta  cuñas  y  lo  pese  y  vea  que 
vayan  bien  calzados  para  que  después  de  acabado  de  sacar  la  dicha 
pizarra  se  vuelvan  a  pesar  y  ver  si  están  calzados  de  la  suerte  que  se 
pusieron  por  cuenta  de  Su  Majestad,  para  que  se  pague  el  menos 
cabo  a  Su  Majestad,  y  lo  mismo  se  entenderá  en  las  cuchillas  hen- 
dederas  y  descarnaderas  que  hobieren  menester  los  oficiales  corta- 
dores y  sacadores.  Y  los  mazos  que  de  la  madera  de  encina  de  Su 
Majestad  se  hicieren  para  este  efeto  se  terna  cuenta  cuántos  se  hacen, 
porque  se  han  de  cobrar  seis  maravedís  de  la  madera  de  cada  uno 
que  es  por  lo  que  ordinariamente  cuesta  y  sale.  Y  si  fueren  menes- 
ter más  herramientas,  o  cufias,  las  porná  guardando  en  ellas  la  mis- 
ma orden  que  en  las  demás,  según  dicho  es. 

3.— Que  las  nóminas  que  hiciere  sean  por  cuenta  del  señor  Se- 
cretario, y  comiencen  desde  primero  de  enero  deste  año  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  seis  años  en  adelante,  hasta  acabar  de  sacar 
la  dicha  pizarra,  teniéndose  cuenta  que  las  seis  cargas  de  pizarra  que 
se  han  llevado  a  la  Torre  de  Esteban  Ambrán  para  el  dicho  efeto,  y 
las  tres  que  hay  sacadas  por  cuenta  de  Su  Majestad,  se  tornen  a  tomar 
de  lo  que  se  sacare  por  cuenta  del  dicho  señor  Secretario,  para  que 
la  hacienda  de  Su  Majestad  quede  satisfecha,  pues  queda  pagado 
hasta  fin  de  diciembre  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
y  cinco  años  por  cuenta  de  Su  Majestad. 

Ques  fecha  a  tres  días  de  enero  del  dicho  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  seis  años.  Pero  Sánchez.  (Rúbrica,) 
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Orden  que  dexó  en  las  canteras  de  Bernaldos  Pero  Sánchez 
por  comisión  de  la  Congregación.  [A  siete  de  enero  de  1581 

años.]  (1). 

* 

(Dos  hojas  de  papel  de  30  X  20  cms.  Buena  letra  del  siglo  XVI.  La  firma, 
autógrafa  de  Pedro  Sánchez.), 


La  orden  que  me  parece  conviene  se  guarde  de  presente  y  mientras 
otra  cosa  se  proveyere  en  las  canteras  de  pizarra  que  están  en  el 
término  de  Bernaldos, 

Es  lo  siguiente. 

1. — Primeramente:  el  sobrestante  que  es  o  fuere  en  las  dichas  can- 
teras terna  particular  cuidado  de  [que]  los  oficiales  y  peones  que  tra- 
bajaren en  ellas  salgan  al  trabajo  a  la  hora  que  Su  Majestad  tiene 
mandado  por  su  Instrucción;  ques  desde  Sancta  Cruz  de  Mayo  hasta 
Sancta  Cruz  de  Septiembre  a  las  seis  de  la  mañana,  y  desde  el  dicho 
día  de  Sancta  Cruz  de  Septiembre  hasta  el  de  Mayo  a  las  siete,  y  por 
causa  que  los  dichos  oficiales  y  peones  se  han  de  proveer  de  basti- 
mento para  todo  el  día  para  ir  a  trabajar  al  campo,  que  está  en  des- 
poblado, se  les  permitirá  a  mucho  tardar  hasta  media  hora  sin  ha- 
cerles quita,  y  si  más  faltaren  les  quitarán  de  sus  jornales  o  salarios 
respectivamente  a  como  saliere  el  tiempo  que  faltaren  y  ganan;  y  sol- 
tarán del  trabajo  en  poniéndose  el  sol  en  todo  tiempo  del  año.  Y  en 
lo  que  toca  a  la  hora  de  comer  se  les  dará  una  hora  desde  Sancta 
Cruz  de  septiembre  hasta  Sancta  Cruz  de  mayo,  y  lo  demás  del  año 
dos  horas  y  a  la  tarde  media  hora  en  el  verano  para  la  merienda.  Y 
esto  se  pondrá  en  execución  con  todo  rigor,  porque  conviene  así  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  al  beneficio  de  su  Real  hacienda  y  cum- 
plimiento de  su  Instrucción. 


(1)  Dejo  de  seguir  el  orden  cronológico,  hasta  ahora  empleado  en  las  ante- 
riores Instrucciones,  para  agrupar  y  juntar  las  que  se  refieren  a  un  mismo 
asunto. 
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2.— Ítem:  se  comenzará  a  descubrir  cantera  nueva  en  la  parte 
donde  queda  señalada  con  parecer  y  conformidad  de  los  oficiales  sa- 
cadores  que  presentes  se  hallaron  a  señalar  y  a  hitar  las  dichas  can- 
teras, lo  cual  se  comenzará  luego  por  la  orden  que  abaxo  irá  decla- 
rada y  en  el  ínter  que  esta  cantera  se  descubre  se  trabajará  en  los 
bancos  descubiertos  que  de  presente  trabajan,  prosiguiendo  el  abrir 
del  desaguadero  o  madre  donde  ha  de  correr  el  agua  del  arroyo 
para  que  no  embarace  a  la  gente  de  trabajar  y  se  prosiguirá  ahon- 
dando hasta  llegar  a  los  bancos  bajos  de  la  parte  de  abajo,  saliendo 
tal  la  piedra  cual  conviene,  porque  no  siendo  tal  dejarse  ha  y  pasar- 
se han  todos  a  lo  nuevamente  descubierto. 

3. — Y  la  orden  que  ha  de  traer  la  gente  será  ésta:  que  de  ordi- 
nario andarán  a  hender  y  cortar  Juan  del  Castillo  con  un  aprendiz, 
que  ha  de  recibir  y  enseñarle  el  dicho  oficio,  el  cual  será  Alonso 
García,  hijo  de  Pero  García,  vecino  del  dicho  lugar  de  Bernaldos, 
que  es  el  que  se  nos  ha  sido  mostrado  y  concertado;  y  al  dicho  Juan 
del  Castillo  se  le  ha  de  dar  en  todo  este  presente  año  de  ochenta  y  uno 
un  real  cada  día  porque  le  mantenga,  vista  y  calce,  y  porque  le  enseñe 
el  dicho  oficio,  y  luego  el  año  siguiente  de  ochenta  y  dos  real  y  medio 
cada  día,  y  de  allí  adelante  se  le  pagará  conforme  a  como  su  trabajo 
lo  mereciere.  Esto  se  entiende  los  días  que  actualmente  trabajare,  y 
si  pareciere  que  el  dicho  Alonso  García  no  saliere  tan  hábil  y  su- 
ficiente cual  conviene,  se  podrá  despedir  éste  y  recebir  el  dicho  Juan 
del  Castillo  otro  a  satisfacción  y  contento  del  sobrestante  y  pagárse- 
le por  la  dicha  orden,  y  si  acaso  saliere  más  pizarra  de  la  que  los 
susodichos  puedan  cortar,  la  cortará  Martín  de  Miguellánez  o  Reni 
Ruseo  por  la  orden  que  el  sobrestante  les  diere,  y  no  habiendo 
piedra,  como  dicho  es,  andarán  a  sacar  pizarra  u  al  angarilla  como 
se  les  ordenare,  y  lo  mismo  hará  el  dicho  Juan  del  Castillo  con  el 
aprendiz. 

4. — Ansímismo  andarán  a  sacar  piedra  Pasián  Lambiasi,  asala- 
riado, y  Sebastián  de  Llórente  (?)  en  los  bancos  que  agora  se  van 
prosiguiendo,  y  el  dicho  Pero  Sastre  en  lo  que  nuevamente  se  ha  de 
descubrir,  con  dos  angarillas,  o  tres,  si  sobrare  alguna  de  las  que  han 
de  andar  a  llevar  piedra  a  los  cortadores,  y  a  desembarazar  los  ban- 
cos, de  manera  que  no  excedan  los  peones  de  ocho,  y  más  tres  cor- 
tadores y  sacadores  y  el  aprendiz,  que  son  por  todas  quince  perso- 
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ñas  sin  el  herrero,  y  no  excederá  desto  el  dicho  sobreestante  hasta 
que  otra  cosa  se  le  ordene,  a  los  cuales  pagará  a  los  precios  que 
hasta  aquí  se  han  pagado  sin  pujar  a  ninguno  sino  fuere  a  Juan  del 
Castillo,  que  le  ha  de  pagar  a  tres  reales  y  medio  como  está  ordena- 
do por  los  señores  de  la  Congregación  y  a  Pero  Sastre  a  setenta  y 
seis  maravedís  cada  día. 

5. — Con  el  herrero  se  tendrá  esta  orden:  que  siempre  venga  a  la 
cantera  Francisco  López,  el  cual  venga  y  entre  en  la  fragua  a  traba- 
jar a  la  hora  declarada  en  el  primer  capítulo  y  no  viniendo  se  le 
quitará  respetivamente  como  a  los  demás;  y  más  el  tiempo  que  los 
oficiales  hubieren  holgado  por  falta  de  herramienta  de  no  lo  tener 
aguzado,  y  partirá  de  la  obra  cuando  los  demás,  y  si  por  mucha  ne- 
cesidad de  herramienta  fuere  necesario  quedar  aguzado  de  la  noche 
antes  alguna,  lo  hará  antes  que  se  vaya,  aunque  sea  de  noche,  so 
pena  de  perder  el  jornal  de  aquel  día,  y  si  necesario  fuere  dalle 
ayuda  el  sobreestante  se  la  dará,  y  no  tiniendo  que  hacer  en  la  fragua 
irá  a  la  cantera  y  trabajará  en  todo  aquello  que  el  sobreestante  le 
ordenare;  y  si  el  dicho  sobreestante  viere  o  entendiere  que  el  dicho 
Francisco  López  de  malicia  se  detiene  en  aguzar  las  herramientas 
más  de  lo  que  conviene,  le  quitará  de  su  jornal  todo  el  tiempo  que 
le  pareciere  haber  tardado  más  que  era  razón  y  terna  particular  cui- 
dado de  que  en  la  dicha  fragua  no  se  haga  otra  obra  alguna  que 
ajena  sea  en  ningún  tiempo  más  de  aquella  tocante  a  las  dichas  can- 
teras, y  por  la  primera  vez  que  pareciere  o  hallare  haberlo  hecho  le 
quitara  de  lo  que  montare  su  paga  un  ducado,  y  por  la  segunda  dos 
y  por  la  tercera  tres  y  si  todavía  fuere  pertinaz  y  pasa  adelante  dará 
aviso  a  los  señores  de  la  Congregación  para  que  le  ordenen  lo  que 
ha  de  hacer  acerca  dello,  y  no  permitirá  que  Bartolomé  López,  padre 
del  dicho  Francisco  López,  venga  a  trabajar  a  la  dicha  fragua  de  la 
cantera  porque  no  conviene  al  beneficio  de  la  hacienda  de  Su  Ma- 
jestad, sino  que  siempre  asista  el  dicho  Francisco  López,  y  si  algún 
día  faltaré  de  asistir  y  no  quisiere  venir  a  la  dicha  cantera  se  le  qui- 
tarán dos  ducados  de  lo  que  hubiere  de  haber  de  paga  por  el  daño 
que  Su  Majestad  ha  recebidó  en  no  haber  quien  aguce  las  herramien- 
tas, sino  fuese  con  justa  ocasión  y  con  licencia  del  dicho  sobrestan- 
te, y  precediendo  esto  se  podrá  permitir  que  venga  su  padre  u  otro 
oficial  a  satisfacción  del  sobreestante,  al  cual  se  le  pagará  a  los  tres 
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reales  y  catorce  maravedís,  conforme  se  le  tiene  mandado  por  los 
señores  de  la  Congregación. 

6.— Y  porque  he  sido  informado  de  los  oficiales  que  las  herra- 
mientas de  cortar  no  se  hacen  ni  aderezan  conforme  al  servicio  de 
Su  Majestad,  por  tanto  el  dicho  sobrestante  terna  cuidado,  pues  tiene 
herramientas  más  que  dobladas,  de  enviar  aderezar  u  hacer  de  nuevo 
de  tiempo  en  tiempo  al  oficial  más  cercano,  pues  hay  algunos  de 
quien  se  tiene  satisfacción  que  lo  hacen  muy  bien  por  haberlo 
hecho  otras  veces,  las  cortaderas  y  hendederas  que  le  pareciere  que 
conviene  y  concertarlas  ha  por  los  precios  más  bajos  que  pudiere. 

Y  estos  capítulos  me  parece  que  convienen  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad y  beneficio  de  su  Real  hacienda  se  guarden  y  para  que  los  ofi- 
ciales y  gente  que  trabaxa  en  ellas  entendiesen  lo  que  quedaba  or- 
denado y  no  lo  ignorasen  se  les  leyeron  en  la  dicha  cantera  públi- 
camente en  presencia  de  Francisco  López,  herrero,  y  de  los  demás 
oficiales  y  peones  que  en  las  dichas  canteras  trabajan  y  se  les  notifi- 
có las  guardasen  y  cumpliesen,  y  prometieron  de  lo  hacer  según  es- 
taba ordenado. 

Ques  fecha  en  las  dichas  canteras  de  Bernaldos  a  siete  días  del 
mes  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años.  Pero  Sán- 
chez. (Rúbrica.)  (1) 


(1)  De  este  mismo  Pero  Sánchez  hay  otra  Orden  para  las  canteras  de  Ber- 
naldos, hecha  en  30  de  Octubre  de  1581,  que  es  reproducción  en  lo  esencial  de 
la  que  queda  copiada,  por  lo  que  no  creo  de  interés  publicarla.  La  terminación 
es  diferente;  acaba  de  este  modo: 

«Y  estos  capítulos  parece  ser  cosa  que  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad 
y  beneficio  de  su  Real  hacienda  que  se  guarden  y  executen  en  el  entretanto 
que  por  los  señores  de  la  Congregación  se  mandare  otra  cosa  y  para  que  el 
sobrestante  y  oficiales  y  peones  y  herrero  sepan  lo  que  queda  ordenado,  y  lo 
guarden  y  cumplan,  se  les  leyó  públicamente  en  la  dicha  cantera  y  se  les  noti- 
ficó a  todos  lo  guardasen  y  cumpliesen  asi,  y  ellos  dixeron  lo  cumplirían,  y 
para  más  seguridad  se  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Pero 
Navarro  sobrestante  que  al  presente  reside  en  las  dichas  canteras  de  que  bien 
y  fielmente  cumpliría  lo  aquí  contenido  sin  fraude  ni  engaño,  y  todo  lo  demás 
que  por  los  dichos  señores  de  la  Congregación  le  fuere  ordenado;  y  a  la  con- 
clusión del  dicho  juramento  dixo:  Sí  juro  y  Amén;  presentes  los  dichos  oficia- 
Iss  y  peones.  Ques  fecha  en  las  dichas  canteras,  etc.> 
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12. 
[Orden  para  las  canteras  de  Bernaldos.  Año  15S5.] 

(Dos  hojas  de  papel,  de  30  X  20  cms.  Buena  letra  del  sigls  XVI.) 


Lo  que  se  ha  de  hacer  en  las  canteras  de  la  pizarra  que  llaman  de 
Bernaldos  es  lo  siguiente: 

Que  Pedro  Navarro,  sobrestante  que  está  en  las  dichas  canteras, 
y  Joan  de  Soto,  maestro  de  cantería,  que  ha  de  servir  aUí  de  apare- 
jador, estén  de  conformidad  los  dos  y  traigan  la  gente  partida  en 
dos  canteras,  y  si  les  paresciere  en  una  toda  junta  y  hagan  trabajar 
la  gente,  oficiales  y  peones  como  si  fuese  suya  la  hacienda,  y  que 
cada  uno  ponga  a  su  parte  y  por  sí  la  pizarra  que  sacaren  y  labra- 
ren, y  la  envíen  a  esta  fábrica  de  Sant  Lorenzo  con  sus  cédulas  cada 
uno  por  sí  para  que  se  entienda  cuál  hace  mejor  y  más  hacienda, 
para  lo  cual  han  de  partir  los  oficiales  y  aporreadores  y  sacadores  y 
hendedores  en  dos  partes  iguales,  y  pornán  los  peones  en  cada  cabo 
como  vieren  que  es  menester,  segund  la  dispusición  de  la  cantera, 
y  harán  dos  nóminas  cada  semana:  la  una  la  hará  el  sobrestante  de 
sus  oficiales  y  peones;  y  la  otra  el  dicho  aparejador  Joan  de  Soto, 
cada  uno  de  por  sí,  y  las  firmarán  de  sus  nombres. 

Lo  que  se  pretende  en  esta  Instrucción  [es]  que  la  gente  ande  bien 
ordenada  y  que  trabaje  con  aprovechamiento  de  la  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  se  saque  mucha  pizarra  y  se  envíe  aquí  para  esta  fábri- 
ca, y  sobre  todo  se  les  encarga  y  manda  que  en  todo  estén  confor- 
mes y  tengan  paz,  y  el  que  no  lo  hiciere  así  será  expelido  de  la  di- 
cha cantera. 

Ternán  cuidado  de  escribir  siempre  lo  que  allá  pasa  y  cómo  an- 
dan las  canteras,  y  lo  que  les  paresciere  que  fuese  menester  para  el 
buen  recaudo  y  priesa  que  se  manda  dar  en  las  dichas  canteras  y  si 
alguna  cosa  fuere  menester  que  proveamos  de  acá. 
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Fecha  en  Sant  Lorenzo  el  Real  a  cinco  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  ochenta  y  cinco  años. 

Asentará  el  dicho  aparejador  Joan  de  Soto  en  su  nómina  cinco 
reales  cada  día  de  jornal  de  los  de  trabajo  y  de  camino  para  su  per- 
sona, y  a  los  demás  oficiales  y  peones  que  trabajaren  en  su  cuadrilla 
conforme  le  está  ordenado  que  lo  haga  el  dicho  sobrestante  que  allá 
está. 

Fecha  ut  supra.  Melchor  de  Brizuela.  Fray  Antoño. 

15. 
[Orden  para  las  canteras  de  Bernaldos.  Año  de  15S7.] 


(Dos  hojas  de  papel,  de  30  X  20  cms.  Letra  del  siglo  XVI,  con  las  firmas 
autógrafas  de  Villacastín  y  Pedro  Navarro.) 


Lo  que  se  ha  de  hacer  en  Bernaldos  el  día  que  llegare  primero 
que  vaya  al  lugar  a  apearse,  se  vaya  por  la  cantera  y  reconozca  la 
gente  que  anda  allí  ansí  de  oficiales  como  de  peones  y  tome  cuenta 
cuántos  son  de  cada  género  y  procure  de  ir  a  tiempo  que  los  halle 
trabajando  y  tome  por  escrito  los  nombres  y  vea  si  hay  algunos  mu- 
chachos u  hombres  viejos  de  poco  trabajo  y  cuando  vea  las  nóminas 
mire  a  cómo  los  pagan  a  aquellos  tales  y  si  los  tuvieren  asentado  a 
aquellos  tanto  como  a  los  peones  y  hombres  de  trabajo  haga  al  so- 
brestante que  les  modere  el  trabajo  como  le  pareciere  pagándoles  a 
sesenta  maravedís  o  a  real  y  medio,  y  menos  si  le  pareciere  y  haga 
esto  con  parecer  del  sobrestante,  y  avise  al  sobrestante  que  "no  traiga 
en  aquel  trabajo  hombres  viejos  ni  muchachos  que  sean  de  poco  tra- 
bajo avisándole  que  si  les  hallaren  otra  vez  en  las  nóminas  que  no  les 
pagará  y  asimismo  que  no  traiga  trabajador  chico  ni  grande  que  sea 
pariente  de  su  mujer  y  de  sus  parientes,  so  pena  que  si  lo  contrario 
hiciere  no  les  pagarán  y  él  quedará  por  hombre  que  no  hace  lo  que 
se  le  ordena. 

Y  avisársele  ha  también  que  no  traiga  en  ningún  tiempo  más  de 
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treinta  personas,  dos  más  o  menos,  entre  oficiales  salariados,  jorna- 
leros y  peones,  so  pena  que  los  pague  de  su  bolsa,  y  esto  guarde 
siempre  hasta  que  otra  cosa  se  le  haya  ordenado  y  déxesele  traslado 
desta  memoria,  firmada  de  su  nombre,  con  día,  mes  y  año,  y  vuelva 
acá  este  registro  para  que  se  ponga  en  el  libro  de  la  obra  para  que 
se  sepa  si  se  guarda  o  no,  y  para  que  en  mano  propia  y  cuando  al- 
guno faltare  que  no  le  quede  el  dinero  al  escribano,  ni  a  nadie,  y 
mucho  menos  al  sobrestante  ni  a  otra  persona  por  él,  y  borrarse  ha 
de  la  nómina  que  se  truxere  acá. 

Fecho  en  San  Lorenzo  el  Real  a  once  de  julio  de  mil  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  siete.  Fray  Antonio, 

Quedóme  un  traslado  desta  Instrucción,  firmado  de  Pedro  Sa- 
cristán. Hoy  a  catorce  de  julio  de  1587  años.  Pedro  Navarro. 

14 

Instracción  de  lo  que  ha  de  guardar  Pedro  Moñoz  (I),  cubridor 
de  pizarra,  en  el  oñcio  de  sobrestante  que  está  proveído 
para  asistir  con  los  oficios  y  peones  que  trabajaren  en  las 
canteras  de  Bernaldos  sacando  pizarra  para  las  obras  de 
la  fábrica  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  y  otras 
obras  de  Su  Majestad.  [Año  de  1593.] 

(Dos  hojas  de  papel,  de  30  X  20  cms.  Buena  letra  del  siglo  XVI.  No  tiene 
numeración.) 

*  * 

1.— Que  luego  que  vaya  a  servir  el  dicho  oficio  reconozca  todas 
ias  herramientas  y  otros  materiales  que  están  hechos  para  servicio 
de  las  dichas  canteras  haciendo  hacer  inventario  de  todos  ellos  ante 
el  escribano  del  lugar  de  Bernaldos,  así  de  las  que  estuvieren  en  po- 
der de  Pedro  Navarro  (1),  que  hasta  agora  ha  servido  en  el  dicho 
oficio  de  sobrestante,  como  de  Lorenzo  Sánchez,  que  en  su  absencia 
(ha]  asistido  y  asiste  en  las  dichas  canteras,  como  en  otras  cualesquier 


(1)  Al  margen,  de  letra  de  Pedro  de  Quesada:  «Haga  la  declaración  con  ju- 
ramento Pedro  Navarro  de  las  herramientas  que  hubiere  en  su  poder  y  fue- 
ra del.» 

28 


402  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

partes  y  casas  del  dicho  lugar  y  fuera  dél  pediendo  cuentas  a  los 
susodichos  y  otras  personas  de  las  herramientas  y  cosas  susodichas, 
haciéndoles  cargo  de  las  que  recibieron  cuando  entraron  a  servir 
los  dichos  oficios,  y  de  las  que  después  de  nuevo  se  hicieron,  y  ha- 
ciéndolas señalar  con  una  R  para  que  se  conozcan  ser  de  Su  Ma- 
jestad. 

2.— ítem:  hecho  el  dicho  inventario,  todas  las  herramientas  que 
de  nuevo  se  hicieren  en  el  tiempo  que  el  dicho  Pedro  Muñoz  sir- 
viere el  dicho  oficio,  las  irá  poniendo  y  manifestando  ante  el  dicho 
escribano  y  firmando  de  su  nombre  el  recibo  dellas  y  declarando  eí 
herrero  las  que  así  se  hubieren  hecho,  y  las  herramientas  que  se 
gastaren  y  consumieren  por  estar  muy  gastadas  y  aprovecharse  para 
hacer  otras  herramientas  se  pornán  por  escripto  ante  el  dicho  escri- 
bano para  descargo  del  dicho  sobreestante,  declarando  el  dicho  he- 
rrero las  herramientas  que  así  se  gastaren  y  consumieren,  para  que 
de  todo  haya  buena  cuenta  y  razón. 

3. — ítem:  ha  de  servir  el  dicho  Pedro  Muñoz  el  dicho  oficio  todo 
el  tiempo  que  fuere  la  voluntad  de  los  de  la  Congregación  de  la  di- 
cha fábrica  y  ha  de  asistir  por  su  persona  con  los  dichos  oficiales 
peones  que  así  trabajaren  las  horas  y  con  la  continuación  que  Su 
Majestad  tiene  mandado  por  su  Instrucción  en  las  obras  desta  fábrica 
del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  que  es  desde  el  día  de  Sancta 
Cruz  de  Mayo  comenzar  a  trabajar  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta 
las  once,  y  desde  la  una  tornar  a  trabajar  hasta  que  quiere  anoche- 
cer, dándoles  media  hora  para  merendar,  y  desde  Sancta  Cruz  de 
Septiembre  entrar  a  las  siete  de  la  mañana  y  salir  a  las  doce  de  me- 
diodía, y  volver  a  trabajar  a  la  una  hasta  que  quiere  anochecer. 

4. — ítem:  los  peones  que  así  truxere  en  las  dichas  canteras  hark 
de  ser  buenos  trabajadores,  que  no  sean  viejos  ni  muchachos  de 
poco  trabajo,  y  los  oficiales  han  de  ser  los  que  están  ordenados  y  se 
ordenare  haciéndoles  trabajar  las  horas  y  con  el  cuidado  que  con- 
viene, y  el  que  hiciere  falta  notable  quitalle  lo  que  le  pareciere  de 
lo  que  hubiere  de  haber  de  sus  jornales,  y  no  ha  de  traer  en  las  di- 
chas canteras  pariente  suyo  ni  de  su  mujer  sin  licencia  de  la  Con- 
gregación, o  de  algunos  dellos;  y  de  presente  por  la  necesidad  que 
hay  de  pizarra  en  esta  fábrica  trairá  (!)  el  número  de  gente  que  anda 
en  las  dichas  canteras  hasta  que  otra  cosa  se  ordene,  y  hará  toda  di- 
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ligencia  para  que  se  vaya  sacando  y  enviando  pizarra  a  esta  fábrica 
para  que  no  haya  falta  y  avisará  de  lo  que  le  pareciere  convenir  para 
este  efecto. 

5. — ítem:  que  el  dicho  Pedro  Muñoz  no  ha  de  hacer  absencia  de 
las  dichas  canteras  sino  asistir  en  ellas  las  horas  que  está  dicho  y  sa- 
tisfacerse de  que  trabajan  los  dichos  oficiales  y  peones  el  tiempo  y 
con  la  continuación  que  son  obligados,  y  cuando  algunos  oficiales 
no  tengan  en  qué  trabajar  en  su  oficio  todo  el  día  los  hará  trabajar 
en  las  dichas  canteras  en  lo  que  hacen  los  peones  y  jornaleros,  como 
siempre  se  [ha]  acostumbrado,  y  sino  lo  hicieren  quitalles  la  falta  y 
tiempo  que  dexaren  de  trabajar,  y  cuando  el  dicho  Pedro  Muñoz 
estuviere  enfermo,  o  justamente  impedido  con  licencia  de  la  dicha 
Congregación,  ha  de  ser  obligado  de  poner  en  su  lugar  una  persona 
que  asista  con  la  dicha  gente  las  horas  que  están  obligados  a  tra- 
bajar, que  sea  hombre  de  confianza  y  no  de  los  oficiales  y  trabaja- 
dores que  anduvieren  en  las  dichas  canteras,  y  si  pasare  de  diez  días 
adelante  avisar  a  la  dicha  Congregación  dello  y  de  la  persona  que 
anduviere  en  su  lugar  para  que  se  provea  el  que  conviene. 

6. — Ha  de  dar  cédula  a  los  arrieros  que  traxeren  la  dicha  pi- 
zarra a  esta  fábrica,  o  a  otras  obras  de  Su  Majestad,  de  las  cargas 
y  arrobas  que  les  entregare  para  que  por  ellas  se  reciba  en  esta 
fábrica  como  se  [ha]  acostumbrado.  Y  cuando  hubiere  pizarra  que 
traer  las  irá  dando  a  las  personas  que  fueren  por  ello  como  vayan 
viniendo  sin  reselval  (!)  alguna  pizarra  para  dar  a  otros  por  amis- 
tad, ni  en  otra  manera.  Esto  se  entiende  sino  constare  que  el  arriero 
ha  dexado  en  las  ventas  o  en  otra  parte  pizarra  pudiéndolo  traer 
a  esta  fábrica  y  vuelva  a  que  le  den  más,  que  en  este  caso  no  se  lo 
dará  hasta  que  lleve  cédula  de  cómo  lo  ha  entregado  en  la  dicha  fá- 
brica, y  para  esto  se  dará  cédulas  de  retorno. 

7. — Ha  de  ganar  el  dicho  Pedro  Muñoz  cuatro  reales  de  salario 
cada  día,  así  de  los  de  trabajo  como  de  los  de  fiestas,  y  se  le  han  de 
pagar  por  las  nóminas  que  ha  de  hacer  en  fin  de  cada  mes. 

8.— ítem:  ha  de  asistir  a  las  pagas  de  las  gentes  que  así  trabaja- 
ren en  las  dichas  canteras  el  escribano  del  dicho  lugar  y  pagalle  sus 
derechos  y  dar  fee  de  la  paga  y  del  juramento  que  el  dicho  Pedro 
Muñoz  hiciere  de  que  las  dichas  nóminas  son  ciertas  y  verdaderas 
sin  fraude  ni  encubierta  alguna,  y  hase  de  pagar  la  dicha  gente  en 
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mano  propia  sino  fuere  al  que  por  enfermedad  o  por  otro  justo 
impedimento  no  pudiere  venir  a  la  paga,  que  ésta  se  podrá  dar 
a  una  persona  de  confianza  para  que  se  lo  dé  y  el  dicho  sobrestante 
no  ha  de  recibir  ni  quedar  dinero  alguno  en  su  poder  para  dar  a  otra 
persona. 

9.— ítem:  que  el  dicho  sobrestante  no  ha  de  dar  ni  prestar 
herramientas  ningunas  a  ninguna  persona  para  trabajar  con  ellas 
fuera  de  las  dichas  canteras,  so  pena  de  diez  ducados  para  obras 
pías. 

10.— ítem:  que  el  herrero  de  las  dichas  canteras  asista  en  ellas 
haciendo  y  aguzando  las  dichas  herramientas  como  está  obligado, 
y  de  manera  que  antes  que  la  gente  entre  a  trabajar  tenga  aguzadas 
y  adrezadas  dichas  herramientas  para  poder  trabajar  con  ellas,  y 
guarde  las  demás  condiciones  de  su  asiento. 

Y  el  dicho  Pedro  Muñoz,  que  se  halló  presente  a  esta  instruc- 
ción, aceptó  de  cumplir  todo  lo  susodicho  que  a  él  toca  y  juró  en 
manos  del  veedor  y  contador  de  la  dicha  fábrica  a  Dios  y  a  la  Cruz, 
que  bien  fielmente  servirá  el  dicho  oficio  sin  hacer  fraude  ni  encu- 
bierta alguna,  y  mirará  por  el  provecho  y  beneficio  de  la  hacienda 
de  su  Majestad. 

Que  es  fecho  en  San  Lorenzo  el  Real  a  27  de  Febrero  de  1593. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 


LA  M.  SOR  CANDIDA  DE  SAN  AGUSTÍN 


(LA  «MUJER  PIADOSA»  DE  LA  GUERRA  DE  ÁFRICA)  (^) 

Sor  Cándida  de  San  Agustín  nació  en  Valdepeñas,  provincia  de 
Ciudad  Real,  el  15  de  Febrero  de  1804  (2),  en  la  calle  de  Córdova, 
llamada  así  por  el  apellido  de  sus  padres,  número  6,  casa  que  hoy 
pertenece  a  doña  Antonia  Saavedra  Morales. 

Fué  bautizada  en  la  parroquia  de  la  Asunción,  el  día  17  de  dicho 
mes,  por  el  cura  teniente  D.  Juan  Cristóbal  Giménez,  poniéndole  los 
nombres  de  Cándida,  Gregoria,  Faustina,  María  de  los  Dolores. 

Sus  padres  fueron  Juan  Félix  de  Córdova  y  Abarca  y  Telesfora 
Pozuelo  y  García,  naturales  y  vecinos  de  Valdepeñas.  Sus  padrinos, 
Cándido  Pozuelo  y  García,  su  tío,  y  la  mujer  de  éste,  Gregoria  Mar- 
tín Romero. 


(1)  Al  propio  tiempo  que  publicamos  con  gran  satisfacción  en  nuestra  Re- 
vista este  notable  estudio  remitido  por  el  diligente  cronista  de  Valdepeñas,  don 
Ensebio  Vasco,  hemos  de  manifestar  aquí  la  gratitud  y  el  aplauso  que  su  autor 
nos  merece  por  las  valiosas  noticias  y  documentos  con  que  ha  contribuido  a 
ilustrar  la  vida  de  la  gran  monja  agustina.  A  él  corresponde  la  gloria  de  haber 
sido  el  primero  en  publicar,  en  la  obra  Valdepeñeros  ¿lustres,  Apuntes  biográfi- 
cos (Valdepeñas,  1890-95),  algunos  datos  acerca  de  nuestra  monja,  y  suyas  son 
las  noticias  más  concretas  que  tenemos  acerca  del  Convento  de  Agustinas  por 
ella  fundado  en  su  ciudad  natal,  consignadas  en  la  obra  Valdepeñas,  cuna  de  la 
Descalcez  Trinitaria.  Apuntes  históricos,  por  D.  Ensebio  Vasco  (Ibídem,  Impren- 
ta de  Mendoza,  1912).  Al  renovarse  ahora  la  memoria  de  tan  ilustre  religiosa, 
el  cronista  de  Valdepeñas  ha  sido  también  uno  de  los  primeros  en  contribuir 
con  sus  investigaciones  al  esclarecimiento  de  este  tema  fecundísimo,  y  es  de 
esperar  que  su  ejemplo  sirva  a  otros  de  estímulo  para  publicar  muchas  noticias 
importantes  que  aún  permanecen  ocultas  y  que  nos  han  de  revelar  en  toda  su 
grandeza  a  la  que  es  gloria  ínclita  no  ya  sólo  de  Valdepeñas,  sino  de  la  Or- 
den Agustiniana  y  de  toda  España.— B.  F. 

(2)  Arch.  Parroq.  Lib.  25  de  baut.,  folio  196. 
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Desde  su  más  tierna  edad  fué  modesta,  devota  y  caritativa,  fre- 
cuentaba los  sacramentos  y  era  modelo  de  virtud  para  cuantos  la 
trataban.  Aumentaron  sus  anos  y  con  ellos  sintió  vocación  para  el 
estado  religioso.  Tomó  el  hábito  de  agustina  calzada,  en  el  conven- 
to de  religiosas  Magdalenas  de  Alcalá  de  Henares,  donde  profesó  el 
año  1826,  con  gran  gozo  de  su  alma  y  edificación  de  sus  hermanas 
de  hábito. 

Dos  años  más  tarde  la  probó  el  Señor  con  penosa  enfermedad 
que  sufrió  con  resignación  cristiana,  curando  repentinamente  de  to- 
das sus  dolencias  el  día  12  de  Noviembre  de  1828,  después  de  des- 
ahuciada por  distinguidos  médicos,  atribuyéndose  su  curación  a  una 
causa  sobrenatural. 

A  este  suceso  se  refiere  la  siguiente  carta  conservada  por  las  re- 
ligiosas: 

«Alcalá,  20  de  Noviembre  de  1828. 

Querido  Pepe:  Quiero  noticiarte  el  prodigio  grande  que  ha  obrado  el 
Señor,  por  medio  de  San  Diego,  con  una  religiosa  de  las  Magdalenas  de 
esta  ciudad,  llamada  San  Agustín  y  natural  de  Valdepeñas  de  la  Mancha; 
esta  religiosa  hacía  ya  dos  meses  que  padecía  unos  males,  que  cada  uno  de 
por  sí  era  suficiente  para  quitarle  la  vida.  Todos  los  días  tenía  vómitos  de 
sangre  y  de  linfa  en  tanta  abundancia  que  pasaba  de  un  azumbre;  calentu- 
ra continua,  dos  bultos  en  el  pecho  derecho;  el  hígado,  según  los  faculta- 
tivos, dañado;  ya  a  los  últimos  días  se  quedó  tan  gafa  de  pies  y  manos,  que 
sólo  faltaban  cuatro  dedos  para  que  las  rodillas  tocaran  a  la  barba,  y  tan 
apretados  los  puños,  que  las  uñas  de  los  dedos  se  introducían  en  las  pal- 
mas de  las  manos;  es  decir,  que  estaba  hecha  un  ovillo.  En  este  estado  se 
hallaba  la  víspera  del  glorioso  San  Diego  de  Alcalá,  cuando  la  Maestra  se 
acuerda  de  una  reliquia  que  tienen  del  Santo  bendito,  que  consiste  en  un 
dedo  pulgar  dentro  de  un  ovalito  de  cristal,  y  llevándosela  la  víspera  por 
la  tarde,  la  encarga  se  encomiende  muy  de  veras  al  Santo  bendito.  Confiesa 
la  religiosa  que,  luego  que  la  entraron  en  su  celda,  sintió  un  gozo  extraor- 
dinario; y  siendo  ya  como  las  once  y  media  de  la  noche,  cuando  todas  las 
monjas  se  habían  recogido,  y  aun  el  confesor  que  la  estaba  auxiliando, 
porque  llevaba  ya  con  ella  veinticuatro  noches  y  acababa  de  meterse  en  la 
cama,  y  sola  la  Maestra  en  su  habitación,  dice  la  enferma:  «Señora  Maes- 
tra, ya  meneo  esta  mano»;  de  allí  a  poco  menea  la  otra;  a  pocos  minutos 
la  dice  que  ha  estirado  las  piernas,  que  ve  bullir  el  dedo  del  Santo  que 
rompe  el  cristal  donde  se  contenía,  que  ve  al  Santo  tentándola  el  cuerpo,  y 
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desaparecen  los  bultos,  cesa  el  vómito,  se  limpia  de  calentura,  y  diciéndola 
«1  santo:  «Ya  estás  buena»,  salta  de  la  cama  y  abraza  a  la  Maestra,  y  esca- 
pa al  dormitorio  a  abrazarse  con  todas  sus  hermanas.  Todas  se  confunden 
y  dudan  ejercer  lo  que  estaban  viendo.  Llaman  inmediatamente  al  médico, 
y  éste  como  nada  tenía  que  mandar,  se  incomodó  levantarse  a  aquella 
hora;  pero  ¡qué  asombro  fué  el  suyo  cuando  sale  a  recibirle  con  una  vela 
«n  la  mano  y  en  la  otra  mano  la  reliquia  del  Santo,  le  cuenta  todo  lo  ocu- 
rrido, y  para  asegurarse  de  su  sanidad  y  total  convalecencia,  la  mandó  bai- 
lar, cantar  y  otras  pruebas,  y  todo  lo  ejercitó  con  el  mayor  desembarazo  y 
sin  ninguna  fatiga,  a  pesar  de  que  su  mayor  mal  consistía  en  el  pulmón! 
En  seguida  marcha  con  toda  la  comunidad  a  dar  gracias  al  Señor  con  un 
solemne  Te  Deum,  y  desde  entonces  está  asistiendo  a  todos  los  actos  de 
comunidad  mejor  que  antes  de  caer  mala.  Hoy  mismo  la  he  visto  la  última 
vez,  y  está  famosa  como  si  nada  hubiera  padecido. 

El  médico  ha  dado  su  certificación,  la  que  he  visto,  y  confiesa  que  en 
la  total  sanidad  y  convalecencia  en  que  repentinamente  se  halla  Sor  Cán- 
dida de  San  Agustín,  no  han  tenido  parte  ni  el  arte  ni  la  naturaleza,  por- 
que, aunque  había  ya  agotado  todos  sus  recursos,  y  ésta  no  podía  haber 
obrado,  según  la  clase  de  los  males,  sino  paulatinamente,  y  así  que  todo 
la  considera  fuera  del  orden  natural.  El  Vicario  ha  tomado  también  otras 
declaraciones  y  todo  lo  han  remitido  a  Su  Eminencia. 

Lo  que  hay  que  notar  es  que  al  principiar  el  día  del  Santo  fué  cuando 
saltó  de  la  cama.  Expresiones  a  Mariquita  y  los  chicos,  y  manda  a  tu  tío 
que  te  quiere.— Fr.  Bernardo, 

He  aquí  la  certificación  dada  por  el  médico  del  convento,  según 
copia  que  tenemos: 

«Don  Mariano  del  Gras,  Profesor  de  Medicina  de  esta  Ciudad  de  Al- 
calá de  Henares.— Certifico:  por  mandado  del  Sr.  Vicario  General  de  esta 
Ciudad,  que  hace  dos  meses  asisto  como  Médico  que  soy  de  la  Comuni- 
dad de  Religiosas  Magdalenas,  a  Sor  Cándida  de  San  Agustín,  religiosa  en 
el  expresado  Convento,  la  que  ha  padecido  todo  este  tiempo  una  verdadera 
Emotisis,  o  esputos  de  sangre  pulmonar,  acompañada  de  respiración  bas- 
tante anhelosa,  tos,  privación  de  sentidos,  repetidas  veces,  y  calentura.  A 
pesar  de  haber  puesto  todos  los  medios  que  el  arte  dicta  para  esta  dolen- 
cia, con  la  prontitud  y  eficacia  que  la  gravedad  de  los  expresados  síntomas 
exigía,  administrándola  al  mismo  tiempo  todos  los  Sacramentos,  ha  sub- 
sistido en  este  estado  hasta  las  doce  de  la  noche  del  día  once  del  actual, 
habiéndose  consultado  para  sü  dolencia  con  varios  Profesores,  tanto  de 
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esta  Ciudad,  como  de  la  Corte,  pueblo  de  su  naturaleza,  y  otros,  no  sólo 
no  ha  conseguido  alivio  alguno,  sino  que,  complicándose  su  enfermedad 
con  varios  inconexos  y  cada  día  más  peligrosos  síntomas,  se  le  añadió  una 
Anasarca  completa,  convulsiones  con  saltos  de  tendones  en  el  brazo  y 
pierna  derecha,  subsistiendo  la  calentura  continua  todo  este  tiempo:  todas 
las  mañanas  a  las  siete  con  esputos  sanguinolentos,  y  lo  restante  del  día 
esputando  una  linfa  jabonosa  en  cantidad  diaria  de  más  de  un  azumbre. 
Por  último  la  convulsión  del  lado  derecho  se  hizo  continua,  y  pasó  a  un 
verdadero  tétano  de  dichas  partes,  contrayéndolas  en  términos  que  hace 
seis  días  la  privó  de  todo  movimiento;  lo  que  unido  a  dos  tumores  como 
huevos  escirrosos  en  el  pecho  derecho,  quedándose  todas  las  noches  re- 
feridas con  una  respiración  estertorosa,  sudores  colicuativos,  y  casi  extin- 
ción de  pulsos,  se  la  dejó  al  cuidado  de  un  Religioso  para  que  atendiese  a 
su  alma,  mediante  a  que  ni  la  medicina,  ni  la  naturaleza  nada  podían  en 
tan  deplorables  circunstancias. 

A  la  una  de  la  mañana  del  día  12,  no  habiendo  mediado  más  tiempo 
que  de  una  hora  en  que  se  hallaba  en  tan  deplorable  estado,  llamado  por 
las  Religiosas,  encontré  a  la  expresada  paciente  levantada,  con  todas  sus 
fuerzas  tan  completas  como  en  el  estado  sano,  manifestando  en  su  alegría 
movimientos  violentos  a  efecto  de  su  alivio  no  esperado.  Habiéndola  exa- 
minado prolijamente,  todas  sus  funciones  estaban  en  perfecto  equilibrio, 
el  pulmón  sin  esputos,  ni  sanguinolentos  ni  linfáticos,  como  también  la  res- 
piración natural,  perfectamente  limpia  de  calentura,  el  impedimento  del 
brazo  y  pierna  derecha  totalmente  desvanecido,  igualmente  que  la  Anasar- 
ca y  tumores  escirrosos  del  pecho  derecho.  Por  último,  todas  sus  funcio- 
nes, tanto  vitales,  como  naturales  y  animales,  se  hallaban  en  un  estado 
sano,  siguiendo  desde  este  instante  todos  los  Oficios  de  la  Comunidad  con 
las  demás  religiosas,  en  cuyo  estado  subsiste  hoy  día  de  la  fecha  a  las  seis 
de  la  tarde. 

A  consecuencia  de  este  relato,  no  queda  la  menor  duda  de  que  su  per- 
fecto restablecimiento  hasta  el  estado  presente,  no  puede  ser  efecto  ni  de 
la  naturaleza  ni  del  arte.  La  naturaleza  no  verifica  la  curación  de  las  enfer- 
medades sino  por  medios  visibles,  como  son  las  cociones  y  las  crisis,  esto 
es,  en  las  enfermedades  agudas,  que  en  las  crónicas  lo  hace  lentamente, 
manifestándose  el  alivio  muy  poco  a  poco.  El  arte  nada  podía  añadir  a  lo 
ejecutado,  consultado  por  los  mejores  profesores,  máxime  en  el  estado  de 
moribunda  en  que  se  hallaba  la  paciente:  por  todo  lo  que  se  puede  asegu- 
rar que  la  expresada  curación  ni  ha  sido,  ni  puede  ser  efecto  de  causa  na- 
tural. Y  para  que  conste  donde  convenga  firmo  la  presente  en  esta  referí- 
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da  Ciudad  de  Alcalá  de  Henares  a  trece  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
veinte  y  ocho. — Mariano  del  Gras.*  (1). 

De  este  documento  se  deduce  la  formación  de  expediente  por  la 
autoridad  eclesiástica. 

Sor  Cándida  de  San  Agustín,  sin  menoscabo  de  su  salud,  no  sólo 
continuó  acompañando  a  las  religiosas  en  todos  los  actos  de  la  vida 
monástica,  sino  que  también  desempeñó  varios  cargos,  incluso  el 
de  priora,  con  edificación  de  propios  y  extraños  y  beneplácito  de  sus 
prelados. 

El  Ayuntamiento  de  Valdepeñas,  el  16  de  Agosto  de  1852,  pre- 
sentó un  escrito  a  Su  Majestad  la  Reina,  solicitando  autorización  para 
fundar  un  convento  de  religiosas  Agustinas  dedicadas  a  la  enseñan- 
za, bajo  la  dirección  de  Sor  María  Cándida  de  San  Agustín. 

Con  destino  a  esta  fundación  adquirió  Sor  Cándida,  con  las  li- 
mosnas de  los  fieles,  el  solar  y  escombros  del  que  fué  convento  de 
Trinitarios,  excepto  la  iglesia  que  era  propiedad  del  pueblo,  otor- 
gándose la  escritura  el  28  de  Febrero  de  1853. 

El  28  de  Octubre  de  dicho  año,  con  licencia  del  eminentísimo 
señor  Cardenal  Arzobispo,  fueron  trasladadas  Sor  Cándida  de  San 
Agustín  y  su  compañera  Sor  María  Dolores  de  Jesús,  con  todo  lo  re- 
cibido para  la  fundación,  desde  el  convento  de  Magdalenas,  de  Al- 
calá de  Henares,  al  de  Gaitanas  de  la  misma  Orden  establecido  en 
Toledo. 

El  10  de  Enero  de  1854  el  señor  Arzobispo  dispuso  que  Sor  Cán- 
dida hiciese  la  fundación  y  para  esto  empezasen  las  obras.  En  ellas 
se  invirtió  más  de  un  millón  de  reales,  cantidad  que  de  limosnas 
reunió  Sor  Cándida,  excepción  hecha  de  18.732  reales  que  recogió 
de  la  renta  de  su  patrimonio  (2).  Es  de  notar  que  la  mayor  parte  de 
estas  limosnas,  según  sabemos  por  Sor  Luisa  y  Sor  María  Dolores 


(1)  Esta  certificación  se  encuentra  ya  publicada  en  Valdepeñeros  ilustres,  de 
D.  Eusebio  Vasco  (pág.  91,  nota).  En  los  Apuntes  de  Raposo  tendremos  oca- 
sión de  ver  una  relación  detallada  de  todo  lo  ocurrido  con  motivo  del  milagro 
de  San  Diego,  basada  en  el  informe  oficial  que  dieron  el  Confesor  y  la  M.  Maes- 
tra como  asistentes  de  la  M.  Cándida  en  esta  memorable  ocasión.  (B.  F.) 

(2)  Vid.  Valdepeñas,  cuna  de  la  Descalcez  Trinitaria,  por  Eusebio  Vasco,  pá- 
gina 318,  y  Valdepeñeros  ilustres,  del  mismo  autor,  pág.  93. 
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de  Jesús,  que  lo  presenciaron,  fueron  llevadas  a  Sor  Cándida  por 
personas  que  no  la  conocían  ni  a  ninguna  de  las  religiosas. 

El  Ayuntamiento  de  Valdepeñas,  en  escritura  pública  otorgada 
el  16  de  Abril  de  1857,  cedió  a  Sor  Cándida  la  iglesia  edificada  por 
los  Trinitarios,  a  cambio  de  la  Lonja  o  Glorieta. 

En  1858,  Sor  Cándida  solicitó  de  Su  Santidad  Pío  IX  autoriza- 
ción para  poseer,  quieta  y  pacíficamente,  el  convento  e  iglesia  que 
perteneció  a  los  Trinitarios  Descalzos,  y  Su  Santidad,  en  vista  de  los 
informes  recibidos,  concedió  la  gracia  pedida,  en  Breve  fechado  el  8 
de  Abril  de  1859,  que  en  castellano  dice  así: 

«Beatísimo  Padre: 

Sor  María  Cándida  de  San  Agustín,  Monja  Profesa  del  Monasterio  de 
Agustinas  de  la  Purísima  Concepción  de  la  B.  M.  V.,  llamado  vulgarmente 
de  Gaitanas,  de  la  ciudad  de  Toledo,  humildemente  postrada  a  los  pies  de 
Vuestra  Santidad  expone:  Que  en  el  año  1853  y  en  escrito  de  súplica  diri- 
gido al  Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Cardenal  Brunelli,  Nuncio  en  aquel  tiempo  de 
la  Sede  Apostólica  en  el  reino  de  España,  pidió  a  Vuestra  Beatitud  la  facul- 
tad de  retener  con  tranquila  conciencia  la  posesión  de  la  Iglesia  y  Con- 
vento que  fueron  de  los  Padres  Descalzos  de  la  Orden  de  la  Sma.  Trini- 
dad de  la  villa  de  Valdepeñas,  la  cual  tiene  en  virtud  de  cesión,  hecha  a 
favor  de  la  postulante,  para  que  por  la  misma  se  funde  en  dicho  sitio  un 
Monasterio  de  monjas  que,  bajo  la  regla  de  San  Agustín,  se  dediquen  prin- 
cipalmente a  la  enseñanza  cristiana  de  niñas.=El  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Car- 
denal Bonel  y  Orbe,  Arzobispo  de  Toledo  en  aquel  tiempo,  conociendo  la 
necesidad  y  utilidad  de  esta  fundación,  la  patrocinó  tanto,  que  la  oradora, 
habiendo  ya  reparado  con  los  fondos  recogidos  la  fábrica  de  la  Iglesia  y 
Convento,  y  teniendo  también  dispuesto  todo  lo  necesario  para  la  erec- 
ción del  nuevo  Monasterio,  puede  de  seguida  hacer  la  nueva  fundación,  si 
Vuestra  Santidad  le  concede  las  facultades  solicitadas.=Y  a  fin  de  que  las 
niñas  de  la  citada  villa  no  estén  por  más  tiempo  privadas  de  la  educación 
cristiana,  la  humilde  postulante  suplica  otra  vez  encarecidamente  a  Vues- 
tra Santidad  las  facultades  necesarias.  Y  Dios,  etc. 

En  Audiencia  tenida  con  Su  Santidad  por  el  infrascrito  Sr.  Secretario 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  el  día  8  de  Abril 
de  1859.=Su  Santidad,  atendidas  las  peculiares  circunstancias  que  concu- 
rren en  el  caso  presente,  benignamente  concedió  a  voluntad  del  eminentí- 
simo Arzobispo  de  Toledo  a  dichas  monjas,  para  el  efecto  de  que  se  trata, 
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la  facultad  de  retener  la  mencionada  Iglesia  y  dicho  Convento,  y  de  fundar 
allí  un  Monasterio,  bajo  la  Regla  de  San  Agustín,  con  profesión  solamente 
de  votos  simples.  Además  Su  Santidad,  benignamente  concedió  que  el  mis  - 
mo  eminentísimo  Arzobispo  pueda  conceder  y  valga  con  Autoridad  Apos- 
tólica, a  las  monjas  de  que  se  trata,  comunicación  de  indulgencias  y  gracias 
espirituales,  de  que  legítimamente  gozan  las  monjas  de  votos  solemnes  de 
la  misma  Orden:  no  habiendo  nada  en  contrario. — Roma. — Sigue  la  firma 
del  Cardenal  Prefecto  y  un  sello  estampado  sobre  oblea.— A  su  lado  hay 
otro  sello  que  dice  en  la  parte  superior  del  mismo:  «Sacra  Congr.  Epis- 
cop.  et  Regularium»,'y  en  medio:  «Taxa  Pro  Reform.  Vel  Copia  Precum, 
Obuli  cuadraginta»,  y  por  bajo  del  sello:  «A  Archiepus.  Philippen,  Se- 
crius.» 

No  tuvo  Sor  Cándida  la  dicha  de  ver  terminada  la  fundación, 
pues  el  30  de  Marzo  de  1861,  a  las  diez  de  la  mañana,  Sábado  Santo, 
al  toque  de  Aleluya,  entregó  su  alma  a  Dios,  según  carta  de  su  confe- 
sor D.  Cesáreo  Humarán,  fechada  en 'Toledo  el  30  de  Marzo  de  1861, 
y  habiendo  fallecido  en  opinión  de  gran  veneración  para  sus  Prela- 
dos, el  Superintendente  general  de  los  conventos  de  religiosas  dis- 
puso que  su  cadáver  fuese  colocado  en  una  caja  de  plomo,  con  cris- 
tal, dentro  de  otra  de  madera. 

Cuando  en  24  de  Marzo  de  1876  se  instalaron  las  religiosas  agus- 
tinas  en  el  convento  de  Valdepeñas,  tuvieron  vivo  interés  en  trasla- 
dar a  este  monasterio  los  restos  de  su  fundadora,  lo  que  se  realizó  el 
24  de  Octubre  de  1876,  colocándose  en  el  coro  bajo  con  la  siguiente 
inscripción: 

«Aquí  yace  la  R.  M.  Sor  Cándida  Córdova  de  San  Agustín,  que 
falleció  en  Toledo  el  30  de  Marzo  de  1861,  siendo  trasladada  a  este 
convento,  del  que  fué  fundadora,  el  24  de  Octubre  de  1876. 
R.  I.  P.>  (1). 

Y  ahora  vamos  a  referir  algunos  hechos  de  Sor  Cándida,  que 
repetidamente  hemos  oído  en  Valdepeñas,  a  personas  que  nos  me- 
recen entero  crédito. 


(1)  Para  más  completo  conocimiento  de  las  vicisitudes  porque  pasó  la  fun- 
dación del  convento  de  Agustinas  de  Valdepeñas,  así  en  vida  como  después 
de  la  muerte  de  la  Madre  Cándida,  véase  Valdepeñas,  cuna  de  la  Descalecz  Tri- 
nitaria, por  D.  Eusebio  Vasco,  págs.  306-326. 
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Cuando  la  Madre  Cándida  era  nina,  sus  amigas  eran  reprendi- 
das por  sus  madres  diciéndolas  que  imitasen  a  Sor  Cándida.  Con 
este  motivo,  si  la  niña  caía  al  suelo  o  rompía  un  cacharro,  faltaba 
tiempo  a  sus  amigas  para  contar  a  sus  madres  lo  ocurrido.  A  estas 
inocentes  delaciones  repetía  su  confesor:  ¡Ya  quisierais  ser  vosotras 
como  Cándida! 

La  madre  de  D.  Vicente  de  Merlo  y  Córdova,  prima  hermana  de 
la  Madre  Cándida,  refería,  que  siendo  ésta  niña,  la  llevaban  de  cam- 
po al  Peral,  paraje  amenísimo  inmediato  a  Valdepeñas.  Un  día  llegó 
la  hora  de  comer  y  salieron  a  buscarla,  no  encontrándola  hasta  que 
la  niña  pasó  a  la  casa.  Preguntáronla  dónde  había  estado,  y  contestó 
que  delante  de  la  puerta,  jugando  con  unos  niños,  y  había  visto  salir 
a  tales  o  cuales  personas  y  nada  le  habían  dicho.  Como  nadie  había 
visto  a  Cándida,  y  allí  no  había  niño  alguno,  ni  tampoco  otra  niña, 
todos  los  circunstantes,  conociendo  sus  especiales  dotes,  creyeron 
había  estado  jugando  con  los  ángeles. 

Cuando  entró  en  el  convento,  la  fama  de  sus  virtudes  era  gene- 
ral en  Valdepeñas.  Sólo  un  pariente  suyo,  de  ideas  liberales,  decía  a 
los  que  comentaban  sus  hechos  extraordinarios,  que  su  prima  mori- 
ría «en  opinión  de  tonta». 

Lo  que  nadie  se  explicaba,  lo  mismo  en  Valdepeñas  que  en  el 
convento,  era  el  gran  número  de  limosnas  que  continuamente  lle- 
vaban a  Sor  Cándida,  para  la  fundación  del  monasterio  de  Valde- 
peñas. 

En  cierta  ocasión  estaba  la  Madre  con  las  monjas,  y,  de  repente, 
lanzó  un  ¡ay!  desgarrador.  ¿Qué  pasa?— le  preguntaron.  — Mi  sobri- 
no Pepe — respondió— que  ha  caído  en  un  pozo,  pero  no  hay  cuida- 
do. V,  efectivamente,  en  aquel  momento,  D.  José  Córdova,  capellán 
que  ha  sido  del  Real  Sitio  de  El  Pardo,  caía  en  un  pozo  de  Valdepe- 
ñas, situado  en  el  patio  de  la  casa  de  la  calle  Real,  núm.  15.  Este  pozo 
carecía  de  brocal  y  estaba  cerrado  con  una  reja  de  hierro,  al  nivel  del 
piso,  que  permitía  la  entrada  de  las  aguas  pluviales;  la  reja  estaba 
abierta,  y  al  caer  D.  José  Córdova,  quedó  asido  a  la  raíz  de  una  hi- 
guera que  aún  subsiste  en  el  patio  de  la  referida  casa.  Este  hecho 
tuvo  tal  resonancia  en  Valdepeñas,  que  hoy  mismo  muchísimas  per- 
sonas certifican  su  veracidad. 

Mi  padre  político,  D.  Vicente  de  Merlo  y  Córdova,  sobrino  de 
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Sor  Cándida,  fué  a  visitarla  a  Toledo.  La  Madre  le  aconsejó  que  se 
casase,  y  a  este  efecto  le  recomendó  hiciese  un  viaje  a  Villafranca 
de  los  Caballeros,  provincia  de  Toledo,  donde  nunca  había  estado 
Sor  Cándida  ni  su  sobrino,  con  encargo  de  ver  a  Cristeta  Valenzue- 
la,  joven  de  dicha  población,  y  pretenderla  si  le  gustaba,  en  la  segu- 
ridad de  que  sería  aceptado  y  casaría  con  ella,  como  así  sucedió. 
Este  hecho  es  público  y  notorio. 

Sor  Cándida,  como  hemos  visto  confirmado  en  la  luminosa  con- 
ferencia del  P.  Benigno  Fernández,  comentando  un  pasaje  de  Alar- 
cón  (1),  estuvo  bastantes  veces  en  la  guerra  de  África  y  recibió  un 
balazo  en  la  pierna,  cuya  abertura  conservó  hasta  su  muerte.  Lo  que 
saben  pocas  personas  es  que,  a  más  de  esa  herida,  recibió  una  cu- 
chillada, debida  a  una  monja,  paisana  suya,  conocida  en  su  pueblo 
natal  por  un  apodo  que  le  hacía  poco  favor.  No  fué  extraña  a  este 
lance  la  traslación  de  Sor  Cándida,  en  28  de  Octubre  de  1853, 
desde  el  convento  de  Alcalá  al  de  Toledo,  acompañada  de  su  pai- 
sana y  compañera  Sor  María  Dolores  de  Jesús  Rodríguez  de  Lamo, 
que  tuvo  la  dicha  de  permanecer  al  lado  de  la  Madre  Cándida 
desde  1827  a  1861,  y  fué  nombrada  sucesora,  para  continuar  la  fun- 
dación de  Valdepeñas,  el  mismo  día  que  falleció  la  venerable 
Madre. 

Y  ya  que  citamos  la  guerra  de  África,  bueno  será  referir  un  su- 
ceso con  ella  relacionado.  Se  cuenta  en  Valdepeñas,  y  refería  Sor 
Luisa,  compañera  íntima  de  Sor  Cándida,  que  durante  esta  campa- 
ña, estando  un  día  en  su  compañía,  hubo  de  decirle:  <— Me  llama 
un  herido  y  tengo  que  curarle.»  Terminada  la  guerra,  el  herido  fué 
al  convento,  dio  las  gracias  a  Sor  Cándida  y  le  devolvió  el  pañuelo 
que  le  había  puesto,  pañuelo  ensangrentado  que  conservó  la  Madre 
mientras  vivió. 

A  continuación  copiamos,  por  orden  cronológico,  varias  cartas  de 
la  M.  Cándida  que  conservamos  en  nuestro  poder  (2).  La  Cc.rta  Vlll 
fué  dirigida  a  la  madre  del  autor  de  estos  apuntes,  y  las  cartas  I,  II, 


(1)  La  Ciudad  de  Dios,  20  de  Noviembre  de  1916,  pág.  282. 

(2)  También  poseemos  un  trocito  del  velo  de  la  Madre;  su  retrato  en  lien- 
zo, de  74  por  54  centímetros;  los  recibos  de  la  contribución  de  su  patrimonio, 
correspondientes  a  1853  y  54,  y  las  cuentas  presentadas  por  su  administrador 
en  los  referidos  años. 
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III,  VI,  VII  y  IX  fueron  escritas  a  sus  tíos.  Hay,  además,  otras  dos 
cartas:  la  V,  remitida  al  escribano  D.  Juan  Antonio  García,  según 
aparece  del  sobrescrito  al  respaldo,  y  la  IV,  de  Julián  Almodóvar, 
joven  al  servicio  de  D.  Cesáreo  Humarán,  confesor  este  último  de 
Sor  Cándida,  que  estuvo  largas  temporadas  al  frente  de  las  obras  del 
convento  de  Valdepeñas.  Falta  un  pequeño  trozo  a  la  carta  IX,  cuyo 
texto  hemos  sustituido  con  puntos. 


I 

Señor  Donjuán  de  Dios  Vasco,  presbítero.  Valdepeñas.— Toledo,  10  de 
Mayo  de  1854.--Convento  de  Qaitanas.—  Viva  Jesús.^hM  estimado  paisa- 
no y  Sr.  D.  Juan:  Celebraré  que  no  tenga  usted  novedad;  yo  sigo  delicada  y 
me  encuentro  muy  bien  con  mis  padecimientos  por  tener  alguna  cosa  que 
poder  ofrecer  a  mi  esposo  J.  C.  Bendito  sea  por  todo.  Amigo  mió,  hacía 
tiempo  deseaba  escribirle  a  usted  y,  a  la  verdad,  habrá  usted  extrañado 
mi  silencio,  y  no  ha  llegado  hasta  hoy;  quiero  me  haga  usted  el  favor  de 
vender  el  vino  y  después  que  se  cobre  de  lo  que  le  corresponda,  de  lo  que 
ha  hecho  en  el  cultivo  y  demás,  me  mande  lo  que  le  quede,  lo  antes  que  le 
sea  posible,  porque  lo  necesito.  No  lo  diga  usted  a  Castro,  ni  a  ninguno 
de  la  familia.  Ya  habrán  sabido  cantó  su  primera  Misa  mi  sobrino  Pepe, 
el  día  19  del  mes  pasado,  y  a  los  pocos  días  se  hizo  notario.  Gracias  a  Dios, 
le  ha  premiado  lo  mucho  que  le  han  hecho  sufrir.  Reciba  usted  sus  cari- 
ñosas expresiones  con  las  de  mi  compañera  que  con  las  mías  hará  usted 
extensivas  a  sus  niños  (1),  mandando  a  su  afectísima  paisana.— 5or  Aí.  Cán- 
dida de  San  Agustín. 

II 

Señor  Don  Juan  de  Dios  Vasco,  presbítero.  Valdepeñas.— Toledo,  Q  de 
Junio  de  IS54.— Viva  Jesús. — Mi  estimado  paisano  y  mi  Sr.  D.  Juan:  Hace 
bastantes  días  escribí  a  usted  suplicándole  me  mandara  el  dinero  que  tu- 
viese disponible,  encargándole  vendiera  las  diez  arrobas  de  aceite,  y  no 
me  lo  ha  mandado  ni  me  ha  escrito.  Lo  siento  porque  debo  a  esta  Comu- 
nidad quinientos  reales  y  di  palabra  a  la  prelada  se  los  pagaría  antes  de 
quince  días  y  se  ha  pasado  más  de  un  mes;  aunque  no  me  dicen  nada,  me 
da  vergüenza.  Con  esta  misma  fecha  escribo  a  la  viuda  de  Montalvo,  doña 


(1)    Don  Juan  de  Dios  Vasco,  antes  de  ordenarse  estuvo  casado  y  tenía  tres 
hijos. 
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Pilar  Escobar,  diciéndola  le  entregará  usted  doscientos  sesenta  y  ocho  rea- 
les que  me  dice  ha  importado  el  papel  y  procurador.  Le  digo  dé  a  usted 
un  recibo  de  haber  recibido  dicha  cantidad  y  usted  le  entrega  el  recibo  a 
mi  primo  Castro,  y  k>  demás  del  dinero  mándemelo  usted  por  el  correo, 
aunque  sea  en  dos  veces,  sin  dar,  como  tengo  a  usted  dicho,  un  cuarto  a 
nadie  sin  que  yo  se  lo  escriba  a  usted.  Espero  de  su  bondad  me  disimulará 
tantas  molestias;  pero,  como  usted  conoce,  no  puedo  menos.  Reciba  usted 
cariñosas  expresiones  de  mi  compañera  que  con  las  mías  hará  extensivas  a 
su  señor  padre  y  a  sus  niñas,  y  mande  a  su  afectísima.— 5or  María  Cándida 
de  San  Agustín. 

III 

Señor  Don  Juan  Vasco,  presbítero.  Valdepeñas. — Toledo,  14  de  Agosto 
de  l^M.— Viva  Jesús.— IA\  estimado  paisano:  Por  mi  primo  Castro  sabría 
ust^d  había  recibido  los  quinientos  reales  que  usted  me  mandó  por  el  co- 
rreo, porque  le  dije  a  dicho  mi  primo  dijera  a  usted  había  recibido  lo  con- 
sabido. Con  motivo  de  una  enfermedad  que  he  tenido,  se  me  han  originado 
muchos  gastos;  así,  suplico  a  usted,  paisano,  me  haga  la  candad  de  man- 
darme a  vuelta  de  correo,  si  usted  no  tiene  quien  me  los  pueda  dar  aquí,  lo 
que  usted  me  tenga;  además  de  hacerme  este  favor,  es  una  caridad  en  las 
circunstancias  en  que  me  encuentro,  y  Dios  se  lo  pagará  a  usted.  Reciba 
usted  cariñosas  expresiones  de  mi  compañera  que  con  las  mías  hará  exten- 
sivas a  sus  niñas,  y  mande  a  su  afectísima  paisana.— Sor  María  Cándida  de 
San  Agustín. 

IV 

Toledo,  13  de  Julio  de  1855.— Wva  Jesús.— U\  estimado  Julián:  Con 
mucho  gusto  he  leído  tu  carta;  cuando  yo  esté  en  ese  mi  convento  te  mani- 
festaré mi  agradecimiento  si  cuidas  bien  y  con  todo  esmero  a  mi  buen  padre 
D.  Cesáreo;  procura  tú  agradar  a  Dios,  huye  las  malas  compañías.  Toma  a 
la  Virgen  Santísima  por  maestra  y  te  enseñará  a  ser  casto,  virtud  que  roba 
el  corazón  de  Nuestro  Padre  Dios.  Yo  pediré  por  ti  en  mis  oraciones,  ten 
mucha  devoción  con  el  Santo  Ángel  de  tu  Guarda,  persígnate  al  acostarte 
y  cuando  te  levantes  por  las  mañanas.  J^Io  salgas  un  punto  de  lo  que  te 
mande  mi  padre  que  en  todo  conoce  tu  bien  mejor  que  tú;  reza  una  esta- 
ción al  Santísimo  por  mi  intención  y  un  credo  a  N.  P.Jesús  Nazareno  y  un 
padre  nuestro  al  Beato  Miguel  de  los  Santos.  Mis  hijas  te  dan  expresiones^ 
te  encargan  cuides  a  mi  padre.  Te  están  haciendo  una  cartera.  Tu  paisana 
te  bendice.— Sor  María  Cándida  de  San  Agustín. 
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Toledo,  4  de  Agosto  de  IS55.— Viva  Jesús.— Mi  amada  prima:  Acabo 
de  recibir  tu  apreciable  carta,  a  la  que  te  contesto  sin  demora  para  man- 
darte esas  estampitas  y  cinta  tocada  a  mi  Niño  Jesús  del  Consuelo,  que 
acaba  de  hacer  un  milagro.  Ha  sido  que  había  un  amigo  mío  con  el  có- 
lera muy  a  las  últimas;  le  estaban  auxiliando;  en  la  misma  casa  estaban 
otros  dos  con  la  Santa  Unción;  este  amigo  mío  de  quien  te  hablo  es  sacer- 
dote muy  bueno;  le  mandé  de  esa  misma  cinta  un  pedazo;  al  momento 
que  se  la  pusieron  cesaron  los  vómitos  y  los  calambres;  viendo  esto,  pusie- 
ron la  cinta  a  los  otros  dos  enfermos  con  igual  resultado,  de  modo  que  ya 
están  levantados  los  tres  enfermos.  No  dejan  de  venir  a  verme  y  a  decirme 
que  les  dé  una  cinta,  que  ya  he  repartido  muchas,  y  a  pedirme  vienen 
propios  de  los  pueblos,  a  pedirme  sin  conocerme.  No  cesan  llamarme;  yo 
no  puedo  bajar,  porque  estoy  convaleciente  del  insulto  último  que  me  dio 
en  el  coro;  me  duró  dos  horas  y  media.  No  temáis,  amada  mía;  nuestra 
Consoladora  va  a  quitar  el  azote  que  tanto  aflige  a  este  reino.  Nuestro  Se- 
ñor desea  la  enmienda,  y  no  la  hay.  No  puedo  más,  hija  de  mi  alma,  por- 
que es  tarde;  da  mis  cariños  a  tus  padres  y  para  ti  un  abrazo.  Tu  amada 
prima  te  bendice.— Sor  María  Cándida  de  San  Agustín. 

VI 

Señor  Donjuán  de  Dios  Vasco.  Presbítero.  Valdepeñas.— Toledo,  10  de 
Setiembre  de  1855. —  Viva  Jesús. — Mi  muy  amado  paisano  Sr.  D.Juan:  En 
este  momento  recibo  su  apreciable  con  las  cuentas.  No  necesito  los  recibos; 
estoy  muy  satisfecha,  y  es  tanta  la  confianza  que  de  usted  tengo,  que  sin 
ningún  temor  le  entregaría  cuanto  tuviera,  sin  exigirle  recibo  ni  nada;  no 
puedo  decirle  más,  ni  cabe  más. 

De  comunidad  rezamos  tres  vigilias  por  el  alma  de  su  señor  padre, 
que  hacía  muchos  años  lo  estimaba  y  sigo  encomendándolo  a  Dios. 
Hace  días  le  hubiera  escrito,  pero  no  me  ha  sido  posible,  pues  además  de 
mis  muchas  ocupaciones,  ha  muerto  la  Priora  de  esta  santa  Casa  y  me  han 
cargado,  por  más  que  lo  he  rehusado,  con  la  carga,  hasta  que  su  Eminen- 
cia ordene  otra  cosa.  Todo  sea  por  Dios.  Mande  usted  por  el  correo  la 
cantidad  que  me  dice,  cuanto  pueda.  Desde  que  usted  me  habló  de  esa 
señorita  la  tengo  mucho  cariño,  y  deseo  trasladarme  para  tenerla  a  mi  lado. 
Tengo  una  novicia  que  es  un  ángel,  se  me  cae  la  baba  con  ella.  No  extraño 
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que  Nuestro  Señor  castigue  nuestro  pueblo.  La  palabra  de  Dios  está  muy 
retirada,  no  quiero  hablar  sobre  esto,  me  pongo  mala.  Reciba  usted  cari- 
ñosas expresiones  de  la  Jesús  y  de  mis  chicas;  délas  usted  mías  a  sus  niñas, 
y  usted,  paisano  mío,  mande  a  su  afectísima  paisana. — Sor  María  Cándida 
de  San  Agüstin. 

Vil 

Señora  Doña  Micaela  Gallego.  Torrenueva.— Toledo,  29  de  Agosto 
de  1856. —  Viva  Jesús. — Señora  Doña  Micaela  Gallego,  mi  amada  paisana: 
Con  el  mayor  placer  he  leído  su  apreciable  carta,  a  la  que  hubiera  contes- 
tado en  el  momento  que  la  recibí,  si  las  muchas  personas  que  me  buscan 
por  parecerles  se  consuelan  en  sus  trabajos,  no  me  lo  hubieran  impedido. 
Sepa  usted,  hija  mía,  la  quiero  desde  que  nuestro  buen  paisano  me  habló 
de  usted.  Mucho  he  sentido  su  muerte;  pero  Nuestro  Señor,  que  en  nada 
puede  errar,  se  lo  ha  llevado.  Adoremos  sus  altos  juicios. 

Crea  usted,  hija  mía,  había  pensado  escribir  a  las  niñas  de  nuestro  di- 
funto D.  Juan  Vasco,  q.  e.  p.  d.,  sólo  por  saber  de  usted.  La  quiero  como 
si  ya  la  tuviera  a  mi  lado.  En  todo  el  mes  próximo  voy  a  dar  el  santo  há- 
bito a  dos  que  son  de  pueblos  inmediatos  a  esta  ciudad.  Tengo  novicias 
muy  buenas.  Pida  usted,  hija  mía,  a  Dios  Nuestro  Señor  nos  traslademos 
pronto  a  nuestro  convento  de  Valdepeñas  para  tener  el  gusto  de  abrazarla 
a  usted,  hija  mía.  Reciba  usted  cariñosas  expresiones  de  mis  religiosas,  y 
no  dude  nunca  del  particular  afecto  que  la  profesa  su  segura  servidora  que 
la  bendice.— Sor  María  Cándida  de  San  Agustín. 

Mando  a  usted,  hija  mía,  esa  oración  sacada  por  mí  para  los  días  que 
comulgue  (1). 

VIH 

Señora  Doña  Marta  Gallego.— Toledo,  10  de  Enero  de  1861.— Wv¿z  Je- 
sús.—Nú  amadísima  señora  doña  Marta  de  mi  alma:  Con  el  mayor  placer 
he  leído  la  carta  de  su  niño.  ¿Con  qué  la  podré  recompensar  el  grandísimo 
interés  que  ustedes  se  han  tomado  por  la  obra  de  Dios?  Sí,  amada,  suya  es; 
nada  tiene  mío;  no  he  hecho  más  que  hacer  lo  que  me  ordenaba,  por  lo 
que  doy  por  muy  bien  empleados  mis  padecimientos,  que  sólo  se  sabrán 
en  la  divina  presencia.  Alabemos  a  nuestro  Dios  por  todo;  se  complaceen 
haberme  puesto  como  una  niña.  Los  dolores  son  agudísimos  y  me  van 


(1)    No  cabe  ya  dudar  de  la  paternidad  de  esta  Oración^  que  se  publica  al 

fin  de  este  trabajo. 

29 


418  LA  M.  SOR  CANDIDA  DE  SAN  AGUSTÍN 

encogiendo;  sólo  pensar  son  regalos  de  mi  divino  Esposo,  los  recibo  como 
flores  de  gran  valor  y  hermosura. 

Ayer  recibí  el  cajón  con  los  ricos  mantecados  y  empanadas.  ¡Si  viera 
usted,  amada  mía,  a  mis  hijas  alrededor  del  cajón  dándole  a  usted  vivas! 
Yo  de  risa  no  podía  valerme,\tuvimos  un  rato  que  hacía  mucho  tiempo  no 
había  reído  con  tanto  gusto.  La  damos,  amada  mía,  millones  de  gracias 
con  un  Dios  se  lo  pague  muy  grande;  me  confundo  al  ver  no  lo  merezco 
eso  ni  nada.  ¡Viva  Jesús!,  en  el  que  todo  lo  podemos. 

Sin  embargo  que  tengo  el  gusto  de  escribirle  a  su  niño,  quiero  le  es- 
criba usted  dándole  expresiones,  añadiéndole  lo  quiero  mucho. 

Estoy  esperando  con  ansiedad  la  gran  alegría  de  tener  ya  la  Real  or- 
den; pero  hasta  ahora  nada  nos  han  escrito  nuestro  Sr.  D.  Pedro  Vicen- 
te (1)  ni  nuestro  apoderado;  se  nos  hacen  siglos  los  días.  Estamos  conven- 
cidísimas  que  el  Sr.  D.  Pedro  no  perdonará  cuanto  crea  ha  de  conseguir- 
nos lo  que  ansiamos  por  darle  culto  por  mí  a  Dios;  sólo  pensarlo  no  sé  lo 
que  pasa  por  mí.  El  día  20  se  le  va  a  hacer  una  gran  función  a  Nuestro 
Santísimo  Niño  Jesús  del  Consuelo;  cuando  usted  lo  vea  le  robará  el 
corazón;  mucho  lo  deseo  llegue  este  día  para  abrazarla  y  a  sus  niños. 
Mis  amadas  hijas  dan  a  usted  sus  cariñosas  expresiones;  con  las  mías,  há- 
galas usted  expresivas  a  su  señor  esposo;  con  un  ¡Viva  Jesús!,  la  abraza  su 
afectísima  paisana,  que  en  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María 
jamás  la  olvida.— Sor  María  Cándida  de  San  Agustín. 

Le  mando  esas  oraciones. 

IX 

Señora  Doña  Micaela  Gallego.  Torrenueva. — Toledo... —  Viva  Jesús. — 
Mi  amada  paisana  señora  doña  Micaela:  Tengo,  hija  mía,  en  mi  poder 
todas  sus  apreciables  cartas,  y  por  mis  muchos  padecimientos  y  ocupa- 
ciones no  la  he  contestado,  y  sepa  usted  la  quiero  mucho.  Ahora  tengo  la 
pena  de  tener  una  hija  enferma,  y  creo  es  cosa  no  sólo  grave,  sino  de  gran 
consideración;  todos  los  síntomas  hasta  ahora  son  de  tisis,  cosa  que  aterra 
por  ser  mal  contagioso;  pida  usted  a  la  Virgen  Santísima  la  ponga  buena 
si  le  conviene. 

No  me  olvido  de  los  encargos  que  usted  me  tiene  hechos,  y  en  todas 
mis  oraciones  pido  por  usted  y  su  familia.  Todo  lo  tenemos  corriente; 
h  ace  tiempo  nos  hubiéramos  marchado  a  nuestro  convento  de  Valdepeñas 


(1)    Don  Pedro  Vicente  Caballero,  diputado  a  Cortes. 
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las  Órdenes 

Arzobispo  de  Toledo 

hija  mía,  se  entabló  pleito,  el  que  está  todavía  pendiente,  con  lo  que  nos 
están  causando  muchos  perjuicios  y  gastos.  Nuestro  Señor  lo  arregle 
cuanto  antes  para  que  tengamos  el  gusto  de  abrazarnos.  La  mando  esa 
cinta  tocada  a  mi  prodigiosísimo  Niño  Jesús  del  Consuelo  y  a  San  Diego 
para  que  usted  dé  a  sus  hermanas;  y  con  un  sobrino  mío  que  vendrá 
pronto  la  mandaré  a  usted  unas  estampas  y  oraciones  que  le  diré  las  dé  a 
las  hijas  de  D.  Juan  Vasco,  Q.  E.  P.  D.,  para  que  éstas  se  las  manden  a 
usted.  Reciba  usted  expresiones  de  mis  amadas  hijas,  quedando  de  usted 
su  más  afectísima  amiga  y  servidora.— 5í?r  María  Cándida  de  San 
Agustín. 

Oración  compuesta  por  la  M.  Cándida,  según  una  hoja  impresa 
que  guardamos.  Dice  así,  sin  alterar  punto  ni  coma: 

«VIVA  JESÚS. 

DESEOS  DE  RECIBIR  A  NUESTRO  SEÑOR  SACRAMENTADO 

Venid,  Dios  mío,  a  consolarme.  Venid,  manjar  celestial,  a  saciarme:  ve- 
nid, fuego  divino,  a  encenderme:  venid,  pastor  solícito,  a  guiarme:  venid, 
esposo  mío,  a  bendecirme:  venid,  amado  mío,  a  abrazarme:  venid,  tesoro 
mío,  a  enriquecerme:  venid,  vida  mía,  a  darme  la  eterna:  venid,  paz  mía,  a 
defenderme:  venid,  único  objeto  de  todos  mis  deseos:  venid,  refrigerio  de 
los  corazones,  consuelo  de  los  afligidos,  esperado  de  todas  las  almas,  sus- 
pirado de  los  Santos  Padres,  gozo  de  los  Angeles,  alegría  del  cielo,  bien- 
aventuranza de  los  Santos:  venid,  Dios  mío,  alumbrad  mi  alma  con  las  lu- 
ces de  vuestra  fe:  venid.  Rey  eterno,  disipad  todos  mis  enemigos:  venid, 
médico  divino,  curad  mis  enfermedades:  venid,  sabio  maestro,  enseñadme 
el  camino  de  la  verdad:  ven,  mi  manjar  divino,  a  abrasarme  en  tu  amor: 
dame  este  fuego  Santo  y  no  haya  entre  los  dos  más  que  una  voluntad. 
Toma  mi  corazón,  abrásalo,  mi  amor,  mi  Jesús  de  mi  alma,  no  quiero  más 
que  amor  vuestro.  Fuente  de  aguas  vivas,  saciadme;  ven,  paraíso  mío,  a  re- 
crearme; venid,  bien  mío,  que  os  deseo  con  ansia;  venid,  por  vos  suspiro 
y  estoy  herida  de  vuestro  amor.  Venid,  no  tardéis  más,  que  desfallezco  de 
amor;  date  prisa,  mi  Jesús,  toma  posesión  de  mí;  dame  amor  y  más  amor, 
sin  desear  ni  otra  cosa  querer  que  a  este  pan  Sacramentado;  tú  sólo  sacia 
mi  sed. 

A  mayor  gloria  de  Dios,  por  una  Religiosa  Agustina.» 
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Y  aquí  terminamos,  por  no  tener  otros  datos  que  poder  ofrecer 
al  sabio  agustino  P.  Benigno  Fernández  de  la  «Mujer  Piadosa»  de 
la  guerra  de  África,  o  «Mujer  Enigma»,  de  Curro  Vargas  (1). 

EusEBio  Vasco  Gallego. 

Cronista  de  Valdepeñas  y  correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia. 


(1)    El  Debate.  Madrid,  6  y  8  Diciembre,  19J6. 
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De  los  religiosos,  según  el  nuevo  Código. 

De  los  que  pueden  ser  admitidos  en  la  re//^/d/i.— Cualquier  católico, 
que,  libre  de  todo  impedimento,  sea  movido  en  su  petición  de  ingreso  por 
una  intención  recta  y  se  le  encuentre  capaz  de  cumplir  las  obligaciones 
propias  del  estado  religioso,  puede  ser  admitido  en  él. 

Del  postulantado, —ObWga  el  postulantado  durante  seis  meses  ínte- 
gros, y  antes  de  entrar  en  el  noviciado,  a  todas  las  mujeres  que  han  de 
profesar  de  votos  perpetuos  y  a  los  hermanos  legos  en  las  religiones  de 
hombres.  En  las  Congregaciones  que  hacen  sólo  votos  temporales,  se  deja 
a  las  Constituciones  el  determinar  la  necesidad  y  el  tiempo  del  postulanta- 
do. El  tiempo  señalado  para  el  postulantado  puede  prorrogarlo,  aunque  no 
más  de  seis  meses,  el  Superior  mayor. 

El  postulantado  debe  tener  lugar  en  la  casa  del  noviciado  o  en  otra  de 
la  Corporación  en  que  esté  vigente  la  disciplina  que  señalan  las  Constitu- 
ciones, bajo  la  dirección  de  un  religioso  de  probada  virtud.  Los  postulantes 
deben  llevar  un  vestido  modesto  y  diverso  del  de  los  novicios.  Las  postu- 
lantes en  los  monasterios  de  monjas  están  obligadas  a  la  ley  de  la  clausura 
mientras  dure  el  postulantado. 

Antes  de  entrar  en  el  noviciado  los  postulantes,  así  los  que  aspiran  a 
hermanos  legos  como  a  religiosas  de  votos  perpetuos,  deben  tener  ejerci- 
cios espirituales  durante  ocho  días,  y,  estimándolo  prudente  el  confesor, 
se  preceptúa  asimismo  la  confesión  general  de  la  vida  pasada. 

Del  noviciado:  De  los  requisitos  para  ser  admitidos  en  e/.— Primero. 
Entran  inválidamente  en  el  noviciado:  Los  que  se  han  adherido  a  una  secta 
acatólica;  los  que  no  tienen  la  edad  canónica;  los  que  entraron  inducidos  por 
la  fuerza,  miedo  grave  o  dolo,  e  igualmente  si  los  admitió  el  Superior  mo- 
vido por  alguna  dé  las  causas  mencionadas;  el  cónyuge,  durante  el  matri- 
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monio;  los  que  están  o  estuvieron  obligados  con  el  vínculo  de  la  profesión 
religiosa;  aquellos  a  quienes  amenaza  una  pena  por  un  delito  grave  come- 
tido, del  cual  son  o  pueden  ser  acusados;  el  Obispo  residencial  o  titular, 
aunque  sólo  sea  designado  por  el  Romano  Pontífice;  los  clérigos  que,  por 
mandato  de  la  Santa  Sede,  hacen  juramento  de  prestar  sus  servicios  en 
favor  de  su  diócesis  o  de  las  misiones  por  todo  el  tiempo  que  dure  la 
obligación  del  juramento. 

Segundo.  Entran  ilícita  pero  válidamente:  los  clérigos  constituidos  in 
sacris  que  no  cuentan  con  el  Ordinario  del  lugar,  o  contrariados  por  su 
determinación  por  el  daño  grave  que  se  sigue  a  las  almas  y  que  no  puede 
evitarse  fácilmente;  los  gravados  con  deudas  que  no  pueden  pagar;  los 
obligados  a  dar  cuenta  de  su  administración  y  los  comprometidos  en  nego- 
cios seculares  que  pueden  dar  origen  a  molestias  para  la  religión;  los  hijos 
de  cuyos  servicios  están  necesitados  gravemente  los  padres  o  los  abuelos,  y 
los  padres  cuyas  obras  son  necesarias  a  la  alimentación  o  educación  de  los 
hijos;  de  los  destinados  al  sacerdocio,  los  que  padecen  alguna  irregulari- 
dad o  impedimento  canónico  que  les  hace  inhábiles  para  aquel  grado; 
finalmente,  los  Orientales  no  pueden  ingresar  en  las  religiones  latinas  sin 
la  facultad  por  escrito  de  la  Sagr.  Congr.  pro  Ecclesia  OrientalL 

Derecho  de  admisión.— Comptie  este  derecho,  así  para  admitir  en  el 
noviciado  como  para  dar  la  profesión—temporal  o  perpetua— a  los  Supe- 
riores maypres,  asistidos  de  su  Consejo  o  Capítulo,  según  las  leyes  parti- 
culares de  cada  Corporación. 

De  las  letras  iesiimoniales.—Toáos  los  aspirantes  a  cualquier  religión 
deben  presentar,  antes  de  ingresar  en  el  noviciado,  la  fe  de  bautismo  y  de 
confirmación.  Ellos,  los  varones,  deben  presentar,  además,  las  testimonia- 
les del  Ordinario  de  origen  y  de  cualquier  otro  lugar  en  que,  después  de 
cumplir  los  catorce  años  de  edad,  han  vivido  más  de  un  año;  abrogándose 
cualquier  privilegio  contrario  a  esta  disposición.  Si  los  aspirantes  son  de 
los  que  han  estado  en  algún  Seminario,  Colegio  u  otro  noviciado,  se  re- 
quieren también  las  letras  testimoniales  del  rector  del  Seminario  o  Cole- 
gio, oyendo  antes  al  Ordinario  del  lugar  o  al  Superior  mayor  de  la  reli- 
gión. Aparte  el  testimonio  de  ordenación,  para  admitir  a  los  clérigos  bas- 
tan las  testimoniales  de  los  Ordinarios  en  cuyas  diócesis  vivieron  más  de 
un  año,  moralmente  continuo,  después  de  ser  ordenados.  Para  el  religioso 
profeso  que,  por  indulto  apostólico  pasa  a  otra  religión,  basta,  asimismo, 
el  testimonio  del  Superior  mayor  de  la  religión  primera.  Además  de  los 


REVISTA   CANÓNICA  423 

testimonios  mencionados  y  exigidos  por  la  ley,  pueden  los  Superiores,  a 
quienes  corresponde  el  derecho  de  admisión  al  noviciado,  pedir  nuevos 
informes,  si  los  creen  necesarios  o  convenientes  al  fin  que  se  persigue. 
Salvo  lo  que  se  dijo  para  los  que  proceden  de  algún  Colegio  o  de  otro 
noviciado,  antes  de  admitir  a  las  mujeres  en  alguna  religión,  deben  hacer- 
se averiguaciones  acerca  de  sus  costumbres,  carácter,  etc. 

Cuándo  y  a  quién  deben  entregarse  las  iestimoníales,— Los  que  tienen 
obligación  de  dar  estas  Letras  no  las  deben  entregar  a  los  mismos  intere- 
sados, sino  a  los  Superiores  religiosos,  gratuitamente  y  dentro  de  tres 
meses  después  de  pedirlas,  cerradas,  y,  si  se  trata  de  individuos  que  estu- 
vieron en  algún  Seminario,  Colegio  u  otro  noviciado,  firmadas  bajo  jura- 
mento por  el  Superior.  En  caso  de  no  poder  responder  por  causas  graves, 
deben  exponerse  éstas  a  la  Santa  Sede  en  el  mismo  espacio  de  tiempo.  Y 
si  respondieran  que  no  conocían  bastante  al  candidato  para  dar  informes 
de  él,  debe  el  Superior  religioso  valerse  de  otros  medios  para  suplir  la 
falta  de  las  testimoniales.  Finalmente,  si  no  diesen  ninguna  noticia  del  as- 
pirante a  novicio,  debe  el  Superior  hacer  saber  esto  mismo  al  Romano 
Pontífice. 

Cosas  que  deben  constar  en  las  Letras  testimoniales, —Htcha.  una 
diligente  investigación,  valiéndose  también,  si  fuera  preciso,  de  informes 
secretos,  tiene  obligación,  sub  gravi,  el  que  da  las  testimoniales,  de  expre- 
sar en  ellas  todo  lo  referente  a  los  padres  del  candidato,  a  sus  costumbres, 
talento,  fama,  índole  y  estudios;  si  está  gravado  con  alguna  censura  o  pa- 
dece de  alguna  irregularidad  u  otro  impedimento  canónico;  si  los  padres 
necesitan  de  sus  servicios,  y,  finalmente,  si  procede  de  algún  Seminario, 
Colegio  u  otro  noviciado,  por  qué  salió  o  fué  expulsado. 

Se  recomienda  un  secreto  particular  acerca  de  las  noticias  habidas  y 
de  las  personas  que  las  dieron  a  todos  los  que  reciben  los  informes  de  que 
se  habla  en  el  párrafo  anterior. 

La  exploración  de  la  voluntad  de  los  aspirantes  al  noviciado  y  a  la 
profesión. — Todas  las  monjas,  aun  las  exentas,  deben  poner  en  cono- 
cimiento del  Ordinario,  con  dos  meses  por  lo  menos  de  anticipación,  la 
proximidad  del  ingreso  en  el  noviciado  o  de  cualquiera  de  las  profesiones 
de  alguna  de  las  que  forman  su  comunidad. 

Habida  esta  noticia,  debe  el  Ordinario  del  lugar,  personalmente  o  por 
ttn  sacerdote  delegado,  inquirir,  treinta  días  por  lo  menos  antes  del  novi- 
ciado o  de  la  profesión,  acerca  de  los  motivos  que  mueven  a  obrar  a  la 
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religiosa.  Debe  preguntarle  el  Ordinario  si  ha  sido  obligada  o  seducida  a 
entrar  en  el  convento,  si  se  da  cuenta  de  lo  que  va  a  hacer,  etc. 

Esta  exploración  debe  hacerla  el  Ordinario  sin  entrar  en  la  clausura,  y 
no  resultando  nada  que  indique  coacción  en  la  voluntad  de  la  aspirante, 
puede  ésta  ingresar  en  el  noviciado  o  profesar. 

Hora  en  que  se  considera  comenzado  el.  noviciado.— ^\  noviciado  co- 
mienza por  la  toma  del  hábito,  y,  no  teniendo  lugar  ésta,  por  el  acto  que 
señalen  las  Constituciones. 

Casa  del  noviciado.— Esta,  es  erigida  según  las  normas  de  las  Consti- 
tuciones; mas,  tratando  de  una  religión  de  derecho  pontificio,  para  erigir 
el  noviciado  se  requiere  el  permiso  de  la  Santa  Sede. 

Cuando  la  religión  está  dividida  en  provincias,  no  pueden  designarse 
en  una  misma  varias  casas  de  noviciado,  salvo  que  haya  alguna  razón 
grave  e  indulto  apostólico.  En  dichas  casas,  como  en  las  de  estudios  de 
los  religiosos,  procurarán  los  Superiores  que  el  personal  destinado  a  ellas 
sean  de  los  más  relevantes  de  la  disciplina  regular. 

Otros  requisitos  para  la  validez  del  noviciado.— Además  de  lo  que 
dijimos  arriba,  se  requieren  las  cosas  siguientes:  1.°,  haber  cumplido 
quince  años,  por  lo  menos;  2.^,  ser  novicio  durante  un  año  íntegro  y  con- 
tinuo; 3.°,  que  tenga  lugar  el  noviciado  en  la  casa  erigida  a  tal  fin. 

Si  las  Constituciones  señalaran  un  tiempo  más  largo  para  el  noviciado, 
no  quiere  decir  esto  que  sea  necesaria  su  observancia  para  la  validez  de 
éste,  a  no  ser  que  las  mismas  Constituciones  determinasen  expresamente 
otra  cosa. 

Interrupción  del  noviciado.— Qutáa  interrumpido  éste,  de  tal  modo 
que  debe  comenzarse  de  nuevo,  cuando  el  novicio,  siendo  expulsado  por 
el  Superior,  sale  del  noviciado,  o  abandona,  sin  licencia  de  aquél,  la  casa 
religiosa,  o,  finalmente,  permanece  fuera  de  ésta  más  de  treinta  días — se- 
guidos o  no—,  aun  teniendo  permiso  del  Superior. 

Si,  con  licencia  del  Superior  u  obligado  por  la  fuerza,  tiene  que  vivir 
el  novicio  fuera  de  la  casa  religiosa,  quedando,  no  obstante,  bajo  la  obe- 
diencia del  Prelado  regular,  por  un  espacio  de  tiempo  de  más  de  quince 
días,  pero  que  no  pasen  de  treinta,  aunque  no  sean  seguidos,  basta  para 
la  validez  del  noviciado  suplir  los  días  de  ausencia.  Si  éstos  no  pasan  de 
quince,  puede  el  Superior  hacer  que  se  suplan,  no  siendo,  sin  embargo, 
preciso  para  la  validez  del  noviciado. 

La  licencia  de  permanecer  fuera  del  noviciado  no  la  deben  conceder 
los  Superiores  sino  cuando  hay  una  causa  grave. 
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No  se  interrumpe  el  noviciado  cuando,  previo  el  permiso  de  los  Supe- 
riores, pasa  el  novicio  de  un  noviciado  a  otro  de  la  misma  religión. 

Del  hábito  de  los  novicios.— DtbQ  ser  el  particular  que  prescriban  las 
Constituciones  para  ellos,  a  no  ser  que  las  circunstancias  locales  demanden 
otra  cosa. 

Del  noviciado  para  hermanos  legos.— En  las  religiones  en  que  hay 
dos  clases  de  religiosos,  la  casa  de  noviciado  destinada  para  unos  no  pue- 
de servir  para  los  otros. 

Del  Maestro  de  novicios. — Además  de  su  prudencia,  caridad  y  buena 
observancia  de  la  disciplina  regular,  el  Maestro  de  novicios  debe  tener 
treinta  y  cinco  años  por  lo  menos,  llevar  diez  de  profeso  y,  tratando  de 
una  Orden  clerical,  ser  sacerdote.  Si  el  número  de  novicios  u  otra  causa 
justa  lo  reclamasen,  puede  agregarse  al  Maestro  un  ayudante,  que  quedará 
bajo  la  inmediata  jurisdicción  de  aquél,  debiendo  ser  su  edad  no  menor 
de  treinta  años  y  llevar  cinco  de  profeso,  exigiéndose,  además,  en  él  las 
cualidades  de  aptitud  que  le  hagan  digno  para  el  cargo.  Así  al  Maestro 
como  al  ayudante  se  les  debe  eximir  de  las  cargas  que  se  estimen  incom- 
patibles con  su  oficio. 

El  modo  de  elegir  a  uno  y  a  otro  lo  señalan  las  Constituciones  y,  si  de- 
terminan el  tiempo  que  han  de  durar  en  su  oficio,  no  pueden  ser  removi- 
dos antes  sin  causa  justa. 

Es  de  la  incumbencia  del  Maestro  mirar  por  la  educación  que  se  debe 
dar  a  los  novicios  e  imponer  el  régimen  que  crea  más  conveniente  para  el 
noviciado,  de  tal  modo,  que  no  se  permite  a  nadie  inmiscuirse  en  dichos 
asuntos,  a  no  ser  los  Superiores,  a  quienes  se  lo  autoriza  la  ley,  y  los  Visi- 
tadores. En  lo  que  toca  al  régimen  de  toda  la  Casa,  los  novicios,  igualmente 
que  el  Maestro,  dependen  del  Superior  de  la  misma. 

Obligaciones  del  Maestro.— ÜQbe  emplear  éste  toda  su  diligencia  en 
hacer  que  los  novicios  se  ejerciten  cuanto  puedan  en  la  disciplina  religiosa, 
según  el  espíritu  de  las  Constituciones.  Para  conseguirlo,  ha  de  saber  que 
el  fin  del  noviciado  es  informar  el  corazón  de  los  alumnos  en  el  estudio  de 
la  regla  y  las  Constituciones,  en  el  ejercicio  de  meditaciones  piadosas  y  ora- 
ción continua,  en  aprender  las  cosas  referentes  a  los  votos  y  las  virtudes, 
en  saber  extirpar  los  vicios,  moderar  los  movimientos  del  espíritu  y  conse- 
guir las  virtudes.  En  fín,  el  año  del  noviciado  debe  emplearse  en  cosas  del 
espíritu;  pero  no  en  predicar,  ni  oir  confesiones,  ni  dedicarse  a  otros  oficios 
exteriores  de  la  religión;  ni  siquiera  al  ejercicio  de  las  letras,  ciencias  o  artes. 
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Dentro  del  año,  debe  el  Maestro,  según  laá  normas  de  las  Constitucio- 
nes, presentar  una  relación  de  cada  novicio  al  Capítulo  o  al  Superior  mayor. 

Privilegios  de  los  novicios.— Gozan  de  todos  los  privilegios  y  gracias 
espirituales  concedidos  a  la  religión,  y,  en  caso  de  muerte  en  el  noviciado, 
se  les  conceden  los  mismos  sufragios  que  a  los  profesos. 

Está  prohibido,  sin  embargo,  que,  durante  el  noviciado,  sean  promo- 
vidos a  las  Ordenes. 

El  novicio  no  contrae  ningún  vinculo  con  la  religión.— P\itde,  por  eso, 
abandonar  libremente  la  religión  cuando  quiera,  o  ser  despedido,  habiendo 
una  causa  justa,  por  el  Capítulo  o  los  Superiores  sin  quedar  obligados  a 
manifestar  al  novicio  la  razón  de  su  dimisión. 

Terminado  el  tiempo  de  prueba,  y  juzgando  hábil  al  novicio,  se  le  debe 
admitir  a  la  profesión  o  expulsarlo;  sólo  en  caso  de  duda  acerca  de  su  ido- 
neidad pueden  los  Superiores  mayores  prolongar  el  noviciado  por  otros 
seis  meses,  pero  no  más. 

Antes  de  emitir  los  votos  deben  los  novicios  tener  ocho  días  completos 
de  ejercicios  espirituales. 

C  M. 
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Benoit  XV  et  le  conflit  européen,  par  G.  Arnaud  d' Ángel,  docteur  en  Théo- 
logie  et  en  Philosophie,  aumónier  du  Lycée  de  Marseille.  Deux  volumes 
in-12.  Precio:  7  fran.  París,  P.  Lethielleux,  Editeur,  rué  Casette,  10. 

He  aquí  una  obra  de  palpitante  actualidad.  La  nota  diplomática  que  Su 
Santidad  Benedicto  XV  acaba  de  dirigir  a  las  potencias  beligerantes,  ha 
conmovido  a  los  pueblos  y  a  los  Gobiernos,  transparentándose  esa  impre- 
sión en  la  prensa  mundial  y  haciendo  que  políticos  y  escritores  dirijan  y 
concentren  su  atención  hacia  el  Vaticano,  para  examinar  las  enseñanzas  y 
direcciones  pontificias.  Al  juzgarlas,  no  siempre  cada  partido  o  reducto 
de  opinión  prescinde  de  sus  propios  principios  doctrinales  ni  de  los  in- 
tereses de  partido;  pero  aun  así  no  deja  de  ser  consolador  el  hecho  de  que 
las  naciones  actualmente  en  guerra  hayan  recibido  con  respeto  el  docu- 
mento del  Papa  y  se  apresten  a  estudiar  sus  orientaciones  con  la  seriedad 
que  piden  las  críticas  circunstancias  en  que  se  halla  Europa  y  las  conse- 
cuencias bienhechoras  que  de  su  admisión  reportaría  la  humanidad. 

El  Abate  Ángel  no  consigna  en  su  obra,  esa  nota  diplomática  que 
viene  a  ser  el  último  acto  del  Papado  invitando  a  los  pueblos  que  se  des- 
truyen en  esta  horrible  guerra,  a  zanjar  sus  diferencias  no  con  la  violencia 
sino  con  los  principios  eternos  de  la  justicia  y  el  derecho,  que  son  más 
duraderos  que  las  más  sólidas  fortalezas;  pero  estudia  filosófica  e  históri- 
camente la  política  de  armonía  social  del  Papa  para  revelar  a  cuantos  no 
lo  sepan,  que  Su  Santidad  Benedicto  XV  es  el  que  más  ha  trabajado  en 
favor  de  la  paz. 

Para  demostrar  esa  verdad  tan  honrosa  y  consoladora  para  los  católi- 
cos, analiza  el  autor  de  esta  obra  las  dos  siguientes  cuestiones: 

¿Qué  línea  de  conducta  ha  seguido  Benedicto  XV  con  los  pueblos  en 
guerra?  ¿Qué  relación  tiene  esa  política  del  Papa  de  hoy  con  la  que  prac- 
ticaron los  Papas  de  los  siglos  que  pasaron?  La  contestación  a  esas  dos 
preguntas  constituye  el  fondo  doctrinal  de  la  presente  obra. 

No  es  posible  apreciar  en  todo  su  valor  la  política  pacificadora  de  Be- 
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nedicto  XV  sin  darse  cuenta  del  puesto  elevadísimo  y  comprometido  que 
ocupa,  y  de  los  numerosos  enemigos  que  espían  todos  sus  actos  y  pala- 
bras, para  suscitar  conflictos  al  pontificado  y  denunciarle  como  hostil  a 
uno  de  los  grupos  beligerantes.  Benedicto  XV  se  encuentra  frente  a  maso- 
nes, judíos,  racionalistas  o  modernistas  como  Jesucristo  rodeado  de  ju- 
díos, fariseos,  saduceos,  escribas  y  miembros  del  Sanhedrín.  Jesucristo 
resolvió  en  justicia  los  derechos  nacionales  de  judíos  y  romanos,  con 
aquella  frase  divina:  «Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es 
de  Dios»;  y  el  Papa  actual,  cercado  de  enemigos  que  se  esfuerzan  por  in- 
clinarle a  uno  de  los  bandos  que  se  disputan  el  dominio  del  mundo,  pro- 
clama la  fuerza  del  derecho  en  contra  del  despotismo,  de  la  astucia  política 
y  del  poder  de  los  cañones.  Las  analogías  entre  Jesucristo  y  su  Vicario  el 
Papa,  son  expuestas  ampliamente  por  el  autor  de  esta  obra,  manejando  con 
discreción  la  exégesis.  Como  resultado  de  este  estudio  consígnase  la  ad- 
mirable prudencia  de  Benedicto  XV,  manifestada  en  exhortaciones  a  la  paz 
llenas  de  sabiduría,  en  sus  iniciativas,  coronadas  por  resultados  sumamen- 
te bienhechores  en  favor  de  los  prisioneros  y  del  cambio  de  los  inutiliza- 
dos para  la  lucha,  en  los  calurosos  llamamientos  al  mundo  católico  pidién- 
dole oraciones  en  favor  de  la  paz,  y  en  multitud  de  alocuciones,  cartas  y 
gestiones  personales,  encaminadas  todas  a  salvar  a  los  pueblos  que  pare- 
cen enloquecidos  por  el  vértigo  de  la  destrucción.  El  Papa  ha  cumplido 
sus  sagrados  deberes  para  con  las  naciones  en  guerra.  Quizá  no  podrían 
demostrar  que  los  han  cumplido  los  Gobiernos  de  esos  desgraciados 
pueblos. 

El  segundo  volumen  de  la  obra  trata  la  cuestión  de  las  relaciones  entre 
la  política  pacificadora  de  los  Papas  y  la  de  Benedicto  XV,  y  para  poner 
de  relieve  el  paralelismo  doctrinal  entre  ambas  políticas,  estudia  la  con- 
ducta seguida  por  la  Santa  Sede  a  través  de  los  siglos  con  los  pueblos  en 
sus  períodos  de  guerra  y  la  de  Benedicto  XV  en  el  actual  conflicto 
mundial. 

Aun  siendo  vastísimo  este  programa  ha  tenido  acierto  el  autor  para  se- 
leccionar los  hechos  de  más  importancia,  exponiéndolos  con  la  amplitud 
conveniente  para  que  el  lector  adquiera  cabal  idea  de  cada  uno  de  estos 
tres  grandes  principios:  espíritu  pacificador  de  los  Papas;  sus  intervencio- 
nes en  los  conflictos  internacionales  en  calidad  de  jueces  supremos  de  la 
cristiandad;  y  sus  mediaciones  arbitrales  cuando  los  Gobiernos  acudieron 
a  su  tribunal,  buscando  el  laudo  justo  para  sus  diferencias.  Conociendo 
esas  Orientaciones  de  pacifismo  que  practicaron  los  Papas,  resulta  facilísi- 
mo comprender  la  justicia  de  los  actos  pontificios  de  Benedicto  XV  res- 
pecto de  la  actual  guerra  y  hasta  resolver  algunas  objeciones  fundadas  en 
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la  historia  que  adujeron  los  enemigos  del  Pontificado.  En  suma,  Bene- 
dicto XV  es  el  continuador  de  la  obra  de  pacificación  social  que  en  siglos 
pasados  realizaron  en  bien  de  la  humanidad  los  Papas. 

Convenientísimo  juzgamos  el  estudio  de  este  asunto  en  los  momentos 
presentes,  cuando  los  pueblos  engañados  con  promesas  imposibles  y  doc- 
trinas erróneas,  se  aprestan  a  un  examen  riguroso  de  valores  respecto  a  la 
organización  social  y  a  las  relaciones  de  unos  pueblos  con  otros.  Bien 
puede  consignarse,  que  en  este  gran  cataclismo  que  sufren  los  hombres 
han  fracasado  muchas  instituciones,  a  cuyo  amparo  fué  combatida  la  Igle- 
sia y  que  por  cima  de  tantas  ruinas  se  alza  la  institución  del  Pontificado, 
como  nueva  arca  de  salvación,  para  salvar  de  nuevo  a  la  humanidad.  De 
la  lectura  atenta  de  esta  obra  se  deduce  esa  conclusión,  que  bastaría  por 
sí  sola  para  demostrar  la  divinidad  de  la  Iglesia. 

No  podemos  por  menos  de  censurar  las  expresiones  injuriosas  que  el 
Abate  Ángel  dedica  a  los  adversarios,  mucho  menos  teniendo  en  cuenta 
que  la  presente  obra  está  escrita  por  un  sacerdote.  Las  injurias  revelan  el 
estado  de  pasional  exaltación  de  un  hombre;  pero  no  añaden  un  adarme 
de  valor  demostrativo  en  apoyo  de  una  opinión.  Resulta,  pues,  inútil  el  em- 
pleo de  esos  argumentos  para  el  lector  sereno  e  imparcial;  para  decirlo 
en  una  palabra,  producen  verdadera  repulsión.— P.  L.  Conde, 
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Madrid-Escorial,  31  de  Agosto  de  1917, 

ROMA 

Se  conoce  ya  la  impresión  producida  en  varios  países  por  la  nota  del 
Papa  sobre  la  paz,  cuyo  texto  insertamos  en  otro  lugar  de  este  número.  El 
Gobierno  belga  ha  expresado  su  agradecimiento  por  la  solución  pontifi- 
cia; el  inglés  ha  prometido  por  su  representante  en  el  Vaticano  estudiar 
con  la  mayor  detención  las  bases  propuestas  en  el  mensaje;  el  francés  no 
ha  dado  contestación  todavía,  pero  su  órgano  oficioso  Le  Temps,  se  ha 
expresado  con  intemperancias  comunes  a  otros  periódicos  del  vecino 
país,  porque  a  la  evacuación  del  territorio  francés  que  el  Papa  consigna 
en  su  nota,  no  añade  la  restitución  de  Alsacia  y  Lorena,  sino  que  deja  la 
cuestión  al  arreglo  pacífico  entre  los  adversarios. 

En  Alemania  se  ha  nombrado  una  Comisión  que  estudiará  la  respuesta  a 
la  nota  pontificia,  declarando  entretanto  el  Canciller  ante  la  Comisión  del 
Reichstag  lo  que  sigue:  «El  contenido  del  manifiesto  pontificio  puedo  dar- 
lo por  conocido.  La  idea  fundamental  de  esta  manifestación  responde  a  la 
situación  que  adopta  el  Papa,  según  toda  su  personalidad  y  mandato  que 
tiene  como  cabeza  del  orbe  católico. 

El  Papa  pone  de  relieve  en  su  pensamiento  que  a  la  fuerza  de  las  ar- 
mas ha  de  sustituir  un  derecho  fundamental  y  la  ley  moral.  Sobre  esta  base 
desarrolla  sus  proposiciones  respecto  a  un  Tribunal  arbitral  y  al  desarme, 
y  llega  a  otras  conclusiones  que  saca  para  la  época  después  de  la  guerra. 

Si  bien  me  reservo  mi  norma  de  conducta  en  detalle,  sin  embargo 
puedo  ya  ahora  decir  que  corresponde  a  nuestra  actitud  expresada  repe- 
tidas veces  y  a  nuestra  política  desde  el  12  de  Diciembre,  el  que  simpatice- 
mos con  todo  intento  honrado  de  llevar  a  la  calamidad  universal  de  la  gue- 
rra el  pensamiento  de  la  paz,  y  el  que  acojamos  con  especial  complacen- 
cia el  paso  dado  por  el  Papa,  que,  según  mi  criterio,  está  penetrado  de 
un  serio  deseo  de  justicia  e  imparcialidad». 
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El  Canciller  terminó  diciendo:  «Ahora  no  puedo  entrar  en  los  puntos 
materiales  del  manifiesto  pontificio,  pero  estoy  dispuesto  a  ponerme  en  re- 
lación con  la  Comisión  en  una  forma  que  habrá  de  tratarse  más  detallada- 
mente respecto  a  otras  negociaciones  hasta  que  se  dé  una  respuesta. 

Expreso  la  esperanza  de  que  nuestra  colaboración  nos  acerque  al  fin 
que  todos  llevamos  en  el  corazón:  «¡Paz  honrosa  para  la  patria!* 

Por  el  contrario,  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  se  ha  declarado 
opuesto  a  toda  inteligencia  con  el  Gobierno  alemán.  He  aquí  el  texto  ínte- 
gro de  su  respuesta  al  Sumo  Pontífice: 

«Aun  simpatizando  con  el  pensamiento  que  ha  inspirado  al  Pontífice 
su  nota  dirigida  a  las  naciones  beligerantes,  me  permito  decir  que  sería 
una  locura  colocarnos  en  el  camino  de  la  paz  como  se  nos  invita  si  esta 
ruta  no  debiera  tener  como  base  hechos  tangibles  y  nada  más. 

Es  manifiesto  que  ninguna  parte  del  programa  pontificio  puede  reali- 
zarse felizmente  sin  que  haya  habido  previamente  y  ante  todo  el  restable- 
cimiento absoluto  del  «statu  quo  autem  bellum»  y  hasta  que  nuestros  ene- 
migos no  hayan  dado  garantías  suficientes  para  lo  porvenir. 

El  fin  de  esta  guerra  (lo  digo  aquí  porque  es  la  verdad  absoluta),  es  re- 
dimir a  los  pueblos  libres  de  la  amenaza  de  un  militarismo  formidable  al 
servicio  de  un  Gobierno  irresponsable,  que  después  de  haber  proyectado 
secretamente  dominar  al  mundo,  no  ha  retrocedido  para  realizar  su  plan 
ni  ante  el  respeto  debido  a  los  Tratados  ni  ante  los  principios  que  desde 
largo  tiempo  han  sido  venerados  por  las  naciones,  por  la  civilización,  por 
el  derecho  internacional  y  por  el  honor. 

Ese  Gobierno,  animado  únicamente  por  la  voluntad  de  realizar  sus  si- 
niestros deseos,  ha  elegido  la  hora  y  desde  ese  momento  se  ha  puesto  a 
luchar  furiosamente  y  sin  cuartel. 

No  se  ha  detenido  ante  ninguna  consideración  de  justicia  o  de  piedad, 
ha  franqueado  todas  las  murallas  morales  que  podían  alzarse  ante  él  y  rom- 
piendo los  diques  de  su  barbarie  ha  derramado  torrentes  de  sangre  sobre 
todo  el  Viejo  Continente,  y  no  sólo  ha  sido  la  sangre  de  los  soldados,  sino 
también  la  de  los  niños,  las  mujeres  y  pobres  indefensos. 

Hoy  el  enemigo  de  las  cuatro  quintas  partes  del  género  humano  está 

desilusionado  e  inmovilizado,  pero  no  vencido  aún.  El  odioso  militarismo 

contra  el  cual  combatimos  está  aún  en  pie.  Es  cierto  que  no  representa 

verdaderamente  las  aspiraciones  del  pueblo  alemán;  pero  es  su  amo  feroz 

implacable. 

Tratar  con  él,  conforme  a  las  iniciativas  del  plan  de  paz  pontificio  sería 
renovar  sus  fuerzas,  sería  una  especie  de  consagración,  y  esto  sería  poner 
a  los  aliados  en  la  necesidad  de  constituir  una  Liga  permanente  de  nació- 
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nes  contra  el  pueblo  alemán,  y  sería  abandonar  para  siempre  al  pueblo 
alemán  a  las  influencias  nefastas  y  a  las  tendencias  horrorosas  para  la  Hu- 
manidad, de  que  el  Gobierno  alemán  nos  ha  dado  tantas  pruebas. 

¿Podría  basarse  la  paz  en  la  restauración  de  la  potencia  del  Gobierno 
militarista  alemán  y  sobre  la  palabra  de  honor  que  él  pudiera  empeñar  me- 
diante un  Tratado  acomodaticio  y  de  conciliación?  Los  hombres  de  Estado, 
que  tienen  la  responsabilidad  de  dirigir  la  política  de  sus  pueblos,  deben 
darse  cuenta  actualmente  de  que  ninguna  paz  podría  reposar  con  certeza 
sobre  las  relaciones  políticas  y  económicas  basadas  en  los  privilegios  acor- 
dados a  ciertas  naciones  en  detrimento  de  las  demás. 

El  pueblo  americano  ha  sufrido  los  perjuicios  más  considerables  a 
causa  del  Gobierno  alemán.  Sin  embargo,  los  Estados  Unidos  no  piensan 
en  tomar  represalias  contra  el  propio  pueblo  alemán,  pues  no  le  anima 
ningún  bajo  deseo  de  venganza.  Los  americanos  estiman  que  la  paz  futura 
deberá  reposar  en  el  derecho  de  los  pueblos,  pequeños  o  grandes,  los  cua- 
les han  de  gozar  igualmente  de  la  libertad  y  de  la  seguridad  más  absolu- 
tas, y  a  quienes  nada  puede  negar  el  derecho  de  gobernarse  por  sí  mismos. 

Es  preciso  también  que  se  reconozca  a  esos  pueblos  el  derecho  de  rea- 
lizar acuerdos  económicos  comunes,  y  ese  derecho  nadie  piensa  en  negár- 
selo al  mismo  pueblo  alemán  si  se  resigna  a  aceptar  el  régimen  de  igual- 
dad y  no  intenta  dominar,  como  trata  de  hacerlo  hoy  mismo,  a  todas  las 
demás  naciones. 

Esta  es  la  base  primordial  de  todo  proyecto  de  paz.  Debe  descansar  ésta 
en  la  fe  profunda  y  ardiente  de  todos  los  pueblos  interesados  y  no  sobre 
la  palabra  de  un  Gobierno  ambicioso  e  intrigante  que  se  opone  a  un  gru- 
po de  pueblos  libres.  Este  proyecto  le  hemos  estudiado  concienzudamente 
con  nuestros  aliados,  y  estamos  decididos  a  proseguir  su  ejecución  hasta 
el  final. 

No  buscamos  ninguna  ventaja  material,  quiero  decirlo  una  vez  más.  Es- 
timamos que  los  perjuicios  verdaderamente  insoportables  que  nos  ha  cau- 
sado la  brutal  empresa  de  dominio  del  Gobierno  alemán  deben  ser  repara- 
dos; pero  no  queremos  que  lo  sean  en  detrimento  de  la  soberanía  de  nin- 
gún pueblo.  ¿Cómo  podríamos  creer  eso,  cuando  precisamente  hemos 
entrado  en  esta  guerra  para  asegurar  la  defensa  de  los  débiles  contra  los 
fuertes? 

El  desmembramiento  de  los  Imperios,  la  creación  de  Ligas  egoístas, 
que  mediten  la  exclusión  de  otros  pueblos,  la  repudiamos  igualmente  con 
toda  nuestra  energía;  pero  también  rechazamos  categóricamente  toda  base 
de  paz  inconsistente. 

La  paz  duradera  que  nosotros  queremos  debe  fundarse  en  la  justicia 


CRÓNICA  GENERAL  433 

la  lealtad  y  el  respeto  común  de  los  derechos  de  la  Humanidad.  No  pode- 
mos creer  en  la  palabra  de  aquellos  que  gobiernan  hoy  en  Alemania  como 
oferta  de  garantías  suficientes  de  un  estado  de  cosas  duradero.  Para  que 
nosotros  lo  creyéramos,  sería  preciso  que  a  la  palabra  siguiese  una  ma- 
nifestación tan  evidente  de  la  voluntad  y  de  los  deseos  del  pueblo  alemán, 
que  por  sí  solo  pudiese  legitimar  la  aceptación  sin  reserva  de  los  demás 
pueblos. 

Sin  estas  garantías,  ante  el  estado  actual  de  cosas,  ninguna  nación  pue- 
de acordar  su  confianza  a  los  tratados  concertados  con  el  Gobierno  ale- 
mán, ni  aun  en  el  caso  en  que  éste  estableciese  las  bases  de  un  acuerdo  so- 
bre el  desarme,  ni  aun  que  reemplazasen  por  el  sistema  de  arbitrajes  las 
combinaciones  de  la  fuerza  militar,  y  aun  conteniendo  arreglos  formales 
con  el  fin  de  reconstituir  las  grandes  naciones.  Debemos  esperar  alguna 
nueva  y  evidente  demostración  de  las  verdaderas  intenciones  que  animan 
a  los  pueblos  que  constituyen  los  Imperios  centrales.  Nada  será  posible 
antes  de  esto.  Quiera  Dios  que  este  testimonio  se  produzca  en  seguida  de 
modo  que  dé  a  todos  los  pueblos  la  confianza  que  antes  tenían  en  los  tra- 
tados que  unen  las  naciones  y  de  manera  que  apresure  la  posibilidad  de 
concertar  la  paz.» 

Es  decir,  que  el  presidente  Wilson  rechaza  toda  idea  de  reconciliación. 
Debe  seguir  la  matanza  y  el  incendio  del  mundo  por  los  cuatro  costados 
hasta  que  el  pueblo  alemán  se  civilice  un  poco  en  la  verdadera  democracia 
y  se  desprenda  por  propio  impulso  del  grupo  de  hombres  que  tienen  el 
militarismo  en  máquina  de  destrucción.  La  respuesta  del  presidente,  com- 
parada con  su  nota  de  paz  de  otros  días,  será  un  documento  muy  intere- 
sante en  tiempos  ulteriores  para  juzgar  de  la  probidad  que  ha  mediado  en 
esta  lucha  descomunal  de  apetitos  internacionales. 

EXTRANJERO 

Las  batallas  repetidas  con  intensidad  furiosa  en  el  frente  Occidental  no 
han  modificado  la  situación  en  esta  quincena.  Lo  mismo  puede  decirse  del 
frente  italiano,  si  bien  es  seguro  que  la  actividad  desarrollada  en  estos  si- 
tios habrá  contribuido  no  poco  a  detener  la  marcha  de  los  austroalemanes 
hacia  la  Besarabia. 

Respecto  de  la  situación  militar  en  Occidente,  se  ha  hecho  público  el 
informe  oficial  de  una  Comisión  yanqui  que  durante  un  mes  ha  estado 
revisando  la  línea  francoinglesa  desde  la  frontera  suiza  hasta  el  Canal  de 
la  Mancha.  Dice  este  informe,  publicado  en  Washington:  «Actualmente 
5  millones  de  soldados  ingleses  y  franceses  se  encuentran  allí  frente  a 
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unos  3  millones  de  alemanes.  Pero  detrás  de  éstos  guarda  Alemania  otros 
2  millones,  y  aún  le  quedan  2  millones  y  medio  más  en  su  tercera  línea. 
El  ejército  alemán  fué  más  fuerte  en  1915  que  en  1914;  más  fuerte  en  1916 
que  en  1915  y  más  fuerte  hoy  que  nunca.  El  número  anual  de  reclutas  en 
Alemania  llega  a  muy  cerca  de  un  millón,  y  se  espera  que  esta  cifra  no 
disminuya  hasta  dentro  de  quince  años,  por  lo  menos.  Y  el  caso  es  que 
después  de  tres  años  de  guerra,  Alemania  no  ha  sido  aniquilada  ni  des- 
membrada, como  se  proponían  los  aliados.  Con  la  posesión  de  Bélgica, 
Rumania,  Servia,  Polonia,  Montenegro  y  las  provincias  rusas  del  Báltico, 
los  Imperios  centrales  tienen  sobradas  provisiones  alimenticias,  más  todo 
lo  necesario  de  carbón,  hierro  y  petróleo.» 

•—De  la  campaña  submarina  se  sabe  por  un  despacho  alemán  que  en 
el  mes  de  Julio  fueron  hundidas  811.000  toneladas,  y  el  mismo  despacho 
añade  que  la  cifra  de  toneladas  destruidas  en  los  seis  primeros  meses  del 
bloqueo  asciende  a  5  millones  y  medio.  Por  esta  razón,  sigue  en  In- 
glaterra manifestándose  una  parte  de  la  opinión  pública  en  el  sentido 
de  que  procede  un  ataque  a  las  bases  alemanas  con  todas  las  fuerzas 
navales  de  los  aliados,  sin  reparar  en  gastos  ni  sacrificios,  por  grandes  que 
parezcan. 


Conferencias socialisias.—Anit  la  actitud  de  los  Gobiernos  aliados  de 
negar  pasaportes  a  los  socialistas  para  acudir  a  la  Conferencia  de  Estocol- 
mo,  el  28  de  Agosto  se  celebró  en  Londres  una  reunión  de  socialistas  alia- 
dos, presidida  por  el  ex  ministro  inglés  Henderson,  y  a  la  que  asistieron 
delegados  de  todos  los  países  de  la  Entente. 

Esta  conferencia,  según  telegramas  de  última  hora,  terminó  sus  sesio- 
nes declarándose  en  favor  de  tomar  parte  en  la  Conferencia  de  Estocolmo. 
La  mayoría  de  los  delegados  franceses  se  abstuvieron  de  votar;  pero  se 
asociaron  a  la  protesta  contra  la  negativa  de  facilitar  pasaportes  a  la  Co- 
misión. 

Los  belgas  y  franceses  hicieron  declaraciones  separadas,  y  la  Confe- 
rencia nombró  una  Comisión  permanente  encargada  de  estudiar  el  propó- 
sito de  convocar  a  una  nueva  Conferencia  preparatoria  del  Congreso  so- 
cialista internacional. 

A  propósito  de  la  Conferencia  de  Estocolmo  dice  Mr.  Branting  que  los 
aliados,  al  negar  los  pasaportes  a  los  socialistas,  «aparecen  como  si  temie- 
ran las  negociaciones  de  paz,  mientras  las  potencias  centrales  no  han 
puesto  dificultad  ninguna». 
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Rusia,— En  estos  días  se  está  celebrando  una  gran  Conferencia  en  Mos- 
cou, cuya  composición  es  de  2.500  delegados.  De  ellos,  pertenecen  a  la 
Duma,  488;  a  los  labriegos,  100;  a  todos  los  Soviets  de  Rusia,  229;  a  las 
municipalidades,  147;  a  la  Unión  de  los  zemtvos,  118;  a  los  industriales  y 
banqueros,  153;  a  las  Cooperativas,  313;  a  las  Uniones  profesionales,  177. 

El  presidente  del  Gobierno,  Kerenski,  pronunció  en  la  sesión  de  aper- 
tura un  discurso  que  retrata  la  situación.  «Rusia— dijo—atraviesa  una 
hora  de  peligro  mortal.  La  lucha  contra  un  enemigo  poderoso  exige  gran- 
des sacrificios,  enorme  abnegación  y  el  olvido  de  todas  las  querellas  inte- 
riores. Desgraciadamente,  los  que  no  quieren  depositar  todo  sobre  el  altar 
de  la  patria  son  los  que  hacen  la  situación  más  crítica  cada  día. 

En  la  vida  política  la  desorganización  es  aún  más  rápida.  Determina- 
das nacionalidades  rusas  tienen  aspiraciones  separatistas,  y,  por  ende,  todo 
está  coronado  por  el  oprobio. 

En  el  frente,  donde  algunas  tropas  rusas,  olvidando  su  deber,  cedieron 
sin  combatir,  hemos  sucumbido  porque  el  Poder  público  no  supo  des- 
embarazarse de  la  herencia  del  antiguo  régimen.  Aquellos  que  temblaban 
ante  él  se  yerguen  ahora  ante  el  Poder  nuevo;  pero  entérense  que  encon- 
trarán enfrente  fuerza  suficiente  para  recordades  los  tiempos  del  za- 
rismo.» 

Kerenski  habló  seguidamente  del  problema  tendente  a  asegurar  el 
bienestar  de  Rusia,  y  rindió  homenaje  de  admiración  al  pueblo  rumano. 

Examinando  luego  la  cuestión  de  las  autonomías  de  ciertas  nacionali- 
dades, Kerenski  declaró  que  el  Gobierno  les  concederá  lo  que  ha  prome- 
tido y  cuanto  la  Asamblea  constituyente  quiera  acordarles;  pero  si  la  lucha 
traspasa  los  límites  de  lo  posible,  especialmente  en  Finlandia,  impedire- 
mos por  la  fuerza  la  reapertura  de  la  Dieta. 

Terminó  diciendo  que  se  esforzará,  sobre  todo,  en  proteger  al  ejército 
contra  toda  influencia  subversiva  y  luchará  enérgicamente  contra  las  tenta- 
tivas de  corrupción  de  la  disciplina. 


Alemania.— Dur&nie  varias  sesiones  celebradas  por  la  Comisión  prin- 
cipal del  Reichstag  ha  hecho  el  Canciller  alemán  un  retrato  de  la  situa- 
ción, tal  como  aparece  a  los  ojos  del  Gobierno,  Sólo  consignaremos  algu- 
nas declaraciones  de  mayor  interés. 

Sobre  las  relaciones  de  Alemania  con  sus  aliados,  dijo: 
«Nos  hemos  dado  la  mano  llenos  de  confianza  para  continuar  laboran- 
do. La  alianza  permanece  firmemente  inquebrantable  y  responde  a  las  ín- 
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timas  relaciones  existentes  entre  nosotros  y  nuestros  aliados,  que  hemos 
convenido  de  seguir  fomentando  el  intercambio  de  ideas. 

En  lo  que  a  nuestros  enemigos  respecta,  ha  aumentado  su  número 
desde  la  última  sesión  del  Reichstag  en  tres:  Siam,  Liberia  y  China.  No 
ha  existido  un  motivo  fundado  de  estos  países  para  su  enemistad  hacia 
nosotros. 

Estas  naciones  han  obrado  únicamente  bajo  la  presión  de  la  Entente  y 
de  los  Estados  Unidos  de  América  del  Norte,  los  cuales  últimos  tienen 
gran  influencia  en  Liberia  y  China. 

No  hemos  dejado  a  los  tres  países  ninguna  duda  de  que  íes  exigiremos 
responsabilidades  por  los  daños  causados  a  los  intereses  alemanes,  faltan- 
do al  Derecho  internacional. 

En  lo  que  se  refiere  a  las  relaciones  con  nuestros  aliados  existe,  no  sólo 
en  el  terreno  político,  sino  también  en  todas  las  medidas  guerreras,  com- 
pleta unidad,  en  contraposición  a  las  relaciones  de  nuestros  enemigos.  Por 
esto  corresponde  al  Alto  Mando  nuestra  especial  gratitud.  La  unidad  en  la 
dirección  de  la  guerra  corresponde  al  éxito.» 

El  Canciller  dio  cuenta  después  de  un  telegrama  del  mariscal  von  Hin- 
denburg  sobre  la  situación  militar: 

«Nada  demuestra  la  eficacia  de  nuestra  guerra  submarina  más  que  la 
costosa  tenacidad  con  que  los  ingleses  y  franceses  prosiguen  sus  afanosos 
intentos  de  vencernos  este  mismo  año  militarmente  en  el  frente  Occi- 
dental. Con  el  más  poderoso  empleo  de  material  y  hombres  quisieron  los 
ingleses,  tras  la  más  cuidadosa  preparación,  ya  por  segunda  vez  en  breve 
tiempo,  alcanzar  el  rompimiento  de  nuestro  frente  de  Flandes.  Fuertes  con- 
tingentes suyos  y  también  de  sus  aliados  estaban  preparados  para  que  des- 
pués de  la  entrada  en  nuestras  líneas  viniera  el  rompimiento,  pasando  des- 
pués a  la  conquista  de  la  costa  de  Flandes  y  destrucción  de  las  bases  de  los 
submarinos.  Ambas  veces  fracasó  el  furioso  empuje  del  enemigo  con  las 
más  elevadas  pérdidas. 

El  enemigo  no  consiguió  pasar,  a  pesar  del  empleo  más  desconsiderado 
de  hombres,  más  allá  del  terreno  de  embudos  delante  de  nuestras  posi- 
ciones. 

Por  los  mismos  motivos  que  en  Flandes  comenzó  también  el  día  20  en 
Verdún  el  asalto  de  los  franceses  en  gran  escala.  Nuestra  contraacción  de 
artillería  provocó  aquí  un  considerable  retardamiento  del  comienzo  de  los 
ataques  enemigos. 

La  infantería  demostró  en  medio  de  la  lucha  de  artillería,  mediante  vic- 
toriosos contraataques,  su  excelente  brío  atacante. 

También  aquí  sólo  consiguieron  los  franceses  apoderarse  de  trozos  in- 
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significantes  del  campo  de  embudos  en  medio  de  las  más  graves  pérdidas. 

Estos  éxitos  se  han  alcanzado  por  la  conducta  intachable  de  nuestras 
bravas  tropas  y  por  la  excelente  dirección. 

Los  ataques  simultáneos  del  enemigo  cerca  de  Lens,  en  el  Aisne  y  en 
la  Champagne  occidental,  no  proporcionaron  al  adversario  ninguna  ga- 
nancia, no  obstante  su  empleo  de  grandes  masas,  a  causa  de  la  movilidad 
en  la  táctica  de  nuestras  tropas. 

Con  plena  confianza  podemos  mirar  el  curso  de  la  lucha  en  el  frente 
Occidental,  que  ciertamente  podrán,  a  lo  sumo,  proporcionar  a  la  superio- 
ridad enemiga  pequeñas  ventajas  locales,  pero  que  no  han  de  influir  en 
modo  alguno  en  nuestra  sumamente  favorable  situación  militar.  En  el  frente 
oriental  alcanzaron  nuestras  tropas  en  la  defensa  y  en  el  ataque  nuevas  vic- 
torias. 

Los  asaltos  enemigos  en  masa  se  estrellaron  en  todas  partes  con  eleva- 
das pérdidas.  Nuestro  ataque  arrolló  las  posiciones  enemigas  y  arrojó  en 
rápida  marcha  triunfal  a  su  paso  a  una  gran  parte  del  ejército  ruso. 

Extensos  territorios  de  nuestros  fieles  aliados  fueron  reconquistados. 
De  nuevo  ha  mostrado  el  ejército  lo  que  puede  hacer  la  voluntad  de  ven- 
cer y  la  energía  contra  un  enemigo  numéricamente  superior. 

Si  en  los  campos  de  batalla  se  impuso  contra  la  superioridad  del  ene- 
migo un  mayor  esfuerzo  y  el  sacrificio  de  vidas  y  sangre,  no  debe  por  eso 
olvidarse  lo  que  se  hace  también  diariamente  y  a  cada  hora  en  los  frentes 
donde  reina  la  tranquilidad. 

Una  atención  que  mantiene  los  nervios  en  tensión,  aumentada  capaci- 
dad del  trabajo  en  extensas  posiciones  reclaman  también  allí  el  más  fiel 
cumplimiento  del  deber  de  gran  parte  de  nuestro  ejército. 

Las  tropas  se  impondrán  gustosas,  ya  en  el  cuarto  año  de  guerra,  pri- 
vaciones y  el  renunciamiento  a  sus  costumbres  de  vida,  realizando,  en  su 
firme  voluntad  de  vencer,  heroicidades  en  todas  partes. 

En  los  Balkanes  y  en  Asia  combaten  tropas  aliadas  en  íntima  colabora- 
ción con  los  fieles  aliados  búlgaros  y  otomanos. 

También  éstos,  alejados  de  su  patria,  cumplen  fielmente  con  su  deber. 

Una  mirada  a  todos  los  frentes  muestra  que  en  lo  militar  nos  encontra- 
mos al  comenzar  el  cuarto  año  de  guerra  en  una  situación  tan  favorable 
como  nunca.» 

Respecto  a  proyectos  secretos  de  los  aliados,  hizo  el  Canciller  las  si- 
guientes declaraciones: 

«Quiero  seguir  en  esto  un  orden  cronológico.  El  7  de  Septiembre 
de  1914  acordó  la  coalición  enemiga  firmar  únicamente  juntos. 

El  4  de  Marzo  de  1915  formuló  Rusia  las  siguientes  exigencias  para 
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firmar  la  paz,  a  las  que  dieron  su  beneplácito  Inglaterra,  con  su  nota  del  12 
de  Marzo,  y  Francia  con  la  suya  del  13  de  Abril: 

A  Rusia  habían  de  corresponderle  los  siguientes  territorios:  Constanti- 
nopla  con  la  orilla  europea  del  Estrecho  y  la  parte  meridional  de  la  Tracia 
y  las  islas  de  Imbros  y  Tenedos,  y  en  la  parte  del  Asia  Menor  la  península 
entre  el  mar  Negro,  el  Bosforo  y  el  golfo  de  Ismid,  hasta  el  río  Sakaría  en 
Oriente. 

Una  vez  determinada  esta  base,  se  siguió  negociando  en  el  año 
1915-1916.  En  el  curso  de  estas  negociaciones  se  dejó  Rusia  asegurar  los 
violentos  armenios  de  Trapezunt  y  el  Qurdistán.  Francia  se  reservaba  la 
Sirja  con  Abana  y  Mersina  y  el  Interland  norte  hasta  Sivas  y  Carput.  Lo 
correspondiente  a  Inglaterra  había  de  ser  la  Mesopotamia.  Para  el  resto  del 
Asia  menor  turca  se  acordó  el  reparto  en  territorios  de  influencia  inglesa 
y  francesa,  y  para  la  Palestina  una  especie  de  internacionalización. 

El  restante  territorio  ocupado  por  turcos  y  árabes,  con  inclusión  de  la 
Arabia,  propiamente  dicha,  y  los  Santos  Lugares  del  Islam,  debía  conver- 
tirse en  un  Estado  confederado  especial,  bajo  la  soberanía  de  Inglaterra, 
Cuando  después  entró  Italia  en  la  guerra  y  pidió  su  parte,  se  dio  lugar  a 
nuevas  negociaciones,  que  de  ningún  modo  constituían  renuncia  alguna. 
Creo  que  también  en  esto  sabremos  más  detalles,  que  podremos  comuni- 
car a  la  publicidad. 

Dado  el  alcance  de  semejantes  fines  de  guerra,  se  comprende  que 
Mr.  Balfour  se  expresara  recientemente  diciendo  que  no  consideraba  con- 
veniente una  manifestación  terminante  sobre  la  política  de  guerra  del  Go- 
bierno. Tal  es,  por  consiguiente,  el  terreno  que  se  nos  presenta  al  consi- 
derar la  posibilidad  de  la  firma  de  la  paz. 

Es  comprensible  que  en  la  Prensa  alemana,  en  vista  de  la  actitud  de 
nuestros  enemigos,  se  sustente  el  punto  de  vista  de  que  nos  es  imposible 
presentarnos  con  un  nuevo  ofrecimiento  de  paz.  Está  perfectamente  dentro 
de  la  situación  que  el  Vorvaerts,  por  ejemplo,  escribiera  el  19  de  Agosto: 

«En  ningún  momento  de  la  guerra  ha  sido  tan  claro  que  era  inevitable 
la  prolongación  de  la  lucha,  y  que  la  culpa  de  ésta  corresponde  únicamente 
a  nuestros  enemigos. 

La  respuesta  a  la  mano  ofrecida  para  la  paz  ha  sido  un  puñetazo.  En 
este  momento  sólo  hay  una  cosa  posible:  defender  nuestro  pellejo.» 
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ESPAÑA 


Poco  a  poco  van  desapareciendo  las  zozobras  producidas  en  la  con- 
ciencia pública  por  el  movimiento  perturbador  de  mediados  de  Agosto;  en 
general  se  ha  reanudado  el  trabajo  por  toda  la  península  y  puede  afirmarse 
que  la  normalidad  es  completa.  Solamente  en  Asturias  quedan  todavía  al- 
gunos restos  de  huelga  entre  la  gente  minera. 

Entretanto  no  ha  cesado  la  manifestación  general  de  simpatía  y  grati- 
tud hacia  los  que  contribuyeron  con  su  abnegación  a  la  defensa  del  orden 
y  a  que  los  servicios  públicos  no  se  interrumpieran.  En  esta  demostración 
de  resistencia  a  la  huelga  irracional  y  antipatriótica,  una  gran  parte  del  éxi- 
to corresponde  a  las  corporaciones  Católico-obreras,  que  desde  el  primer 
momento  se  presentaron  robusteciendo  el  principio  de  autoridad  y  se  ofre- 
cieron a  cooperar  al  restablecimiento  de  la  normalidad  del  trabajo.  Por 
fortuna,  la  actividad  de  los  Sindicatos  católicos  tiene  bien  trazada  su  orien- 
tación para  inutilizar  los  manejos  de  las  organizaciones  revolucionarias. 

No  se  ha  explicado  todavía  de  dónde  han  partido  los  hilos  del  movi- 
miento, aunque  todo  mundo  se  da  cuenta  de  ello,  siquiera  de  un  modo 
general.  El  Comité  de  huelga  sorprendido  en  Madrid  sigue  en  las  prisio- 
nes militares  sometido  a  proceso,  así  como  D.  Marcelino  Domingo  sigue 
también  bajo  la  jurisdicción  de  guerra  en  el  crucero  Reina  Regente;  y 
por  cierto  que  debe  de  ir  muy  mal  su  causa  cuando  tanto  se  desviven  los 
parlamentarios  catalanes  y  los  republicanos  por  sustraerlo  a  la  jurisdicción 
militar,  en  atención  a  su  calidad  de  diputado.  También  ha  sido  detenido 
el  conocido  escritor  socialista,  Sr.  Araquístain,  que  pocos  días  antes  se 
había  fugado  con  nombre  supuesto  a  la  frontera  de  Portugal;  y  al  Sr.  Le- 
rroux  se  le  busca  sin  que  hasta  ahora  se  sepan  sus  andanzas.  Y  todos  ellos, 
sin  embargo,  quizás  no  sean  mas  que  instrumentos  sometidos  a  otras 
influencias  maléficas,  dispuestas  por  todos  los  medios  a  perturbar  la  mar- 
cha de  Espatía. 

—En  este  sentido  de  reconstitución  nacional  se  han  aprobado  en  Con- 
sejo de  Ministros  unos  proyectos  que  tienden  a  que  el  ejército  sea  un  ins- 
trumento eficiente  para  el  servicio  de  la  patria.  Dichos  proyectos,  consig- 
nados en  una  Memoria  del  Estado  Mayor  Central,  abarcan  las  reformas 
siguientes:  Completar  el  vestuario  y  equipo  para  el  pie  de  guerra  de  las 
actuales  unidades  orgánicas;  fabricación  y  adquisición  de  material  para  las 
unidades  orgánicas;  compra  del  ganado  para  hacer  efectiva  la  instrucción 
y  servicio  de  las  Armas  y  Cuerpos;  construcción  y  habilitación  de  edificios 
militares;  adquisición  de  campos  de  instrucción  y  de  tiro;  impresión  y 
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reparto  de  la  cartilla  militar;  preparación  de  la  artillería  antiaérea;  amplia- 
ción de  los  servicios  de  aeronáutica;  aumento  de  artillería. 

Las  reformas  son  de  verdadera  importancia,  pero  hasta  ahora  no  son 
masque  acuerdos,  y  la  opinión  reclama  que  después  del  prólogo  debe 
venir,  sin  regateos,  todo  lo  que  sea  necesario  para  que  la  defensa  nacio- 
nal, por  mar  y  por  tierra,  alcance  su  mayor  eficacia.  Por  lo  pronto,  se  han 
acordado  ya  77  millones  para  estos  proyectos  de  defensa  nacional. 

—También  en  el  ramo  de  Fomento  se  acometen  reformas  sometidas  ya 
a  la  deliberación  del  Consejo  de  Ministros,  y  entre  las  cuales  han  merecido 
justos  elogios  las  que  se  refieren  al  seguro  agrícola,  colonización  interior 
y  reorganización  de  servicios  en  la  Dirección  general  de  Comercio. 

Además,  son  muchas  las  ofertas  de  diferentes  poblaciones  que,  apenas 
han  sabido  los  proyectos  del  Gobierno  sobre  habilitación  de  campos  de 
tiro  y  de  edificios  para  la  tropa,  se  han  dirigido  al  Ministro  de  la  Guerra 
con  el  fin  de  coadyuvar  a  obra  tan  patriótica  cediendo  al  Gobierno  locales 
y  campos  aptos  para  las  necesidades  militares. 


Nuestra  Redacción  acaba  de  experimentar  una  pérdida  muy  sensible 
con  el  fallecimiento  del  R.  P.  Saturnino  Urtiaga,  que  entregó  su  alma  a 
Dios  en  este  Monasterio  el  día  28  de  Agosto,  después  de  larga  enfermedad 
sobrellevada  con  piedad  edificantísima.  A  su  privilegiada  inteligencia,  de 
que  dejó  rasgos  luminosos,  especialmente  en  su  estudio  Un  capitulo  de 
filosofía  social  (V.  vols.  87  y  88),  unía  un  corazón  abierto  a  lodos  los 
grandes  impulsos  y  en  el  que  ardía  la  llama  del  más  acendrado  cariño  a 
las  tradiciones  gloriosas  de  la  Orden.  Sin  duda  por  esto  mereció  descan- 
sar en  la  paz  del  Señor  el  mismo  día  en  que  se  celebraba  la  fiesta  del  Santo 
Patriarca,  pues  mientras  en  la  Basílica  se  cantaban  sus  glorias  y  aparecía 
su  figura  en  claridad  deslumbrante,  el  enfermo  rendíase  a  sus  pies,  como 
la  tierra  ante  la  aurora,  para  luego  inundarse  de  su  luz.~R.  I.  P. 


B.  R. 


FELIPE  II 


n 


De  las  grandes  figuras  que  llenan  con  su  nombre  las  páginas  de 
la  Historia  moderna,  ninguna  ha  sido  objeto  de  tantos  estudios  ni 
tan  mal  comprendida,  ni  ha  suscitado  los  odios,  los  panegíricos  y 
alabanzas  que  el  hijo  de  Carlos  V.  Felipe  II  fué  destinado  por  la  Pro- 
videncia en  la  lucha  tenaz  y  prolongada  de  los  dos  principios  del 
Catolicismo  y  de  la  Reforma,  de  la  autoridad  y  de  la  libertad,  a  en- 
carnar en  su  persona  la  idea  de  la  unidad  religiosa  y  monárquica; 
y  al  mismo  tiempo  simboliza  la  España  exaltada  a  la  cumbre  de  su 
poderío  y  saber,  que  acrecienta  con  nuevas  conquistas  sus  inmen- 
sos dominios,  «en  los  que  nunca  se  ponía  el  sol>  (1). 

LOS    DOS  CRITERIOS 

¿Cómo  extrañar,  pues,  que  los  escritores  españoles  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  cuyos  sentimientos,  creencias  y  aspiraciones  eran 
los  mismos  que  los  del  gran  Rey,  sólo  tengan  para  éste  himnos  de 
alabanza,  tal  vez  desmedidos  en  ocasiones? 

¿V  cómo  extrañar,  por  el  contrario,  que  los  historiadores  extran- 
jeros, singularmente  los  protestantes,  cuyas  doctrinas  religiosas  y 
políticas  eran  y  son  del  todo  opuestas  a  las  del  Monarca  español, 
calumnien  sus  actos  y  su  persona  y  envuelvan  su  nombre  execrado 
con  el  nimbo  fatídico  de  algo  monstruoso,  cruel  y  perverso? 

Esta  es  la  explicaciórt  de  que  alrededor  de  Felipe  II  se  hayan 
forjado  dos  concepciones  históricas  opuestas,  ambas  incompletas:  la 
trazada  por  los  suyos  ha  tendido  algunas  veces,  más  que  a  la  exposi- 


(*)    Oración  fúnebre  predicada  en  la  Real  Basílica  de  El  Escorial  el  13  de 
Setiembre  de  1917. 
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ción  de  los  hechos,  a  la  admiración  y  a  la  disculpa;  la  escrita  por  sus 
enemigos  ostenta  en  su  frente  aquella  conocida  sentencia:  La  historia 
es  una  conspiración  constante  contra  la  verdad, 

CRÍTICA   OBJETIVA 

Para  juzgar  a  un  hombre  hay  que  tener  en  cuenta  el  siglo  en  que 
vivió,  las  circunstancias  y  las  dificultades  con  que  tuvo  que  luchar^ 
las  grandezas  y  miserias,  los  aciertos  y  prejuicios  de  su  época  (2). 

¿Qué  se  ha  hecho  de  este  principio  elemental  histórico?  A  Fe- 
lipe II  se  le  juzga  desligado  del  ambiente,  de  los  métodos  y  preocu- 
paciones de  su  tiempo;  se  le  coloca  en  el  marco  de  las  ideas  y  pen- 
samientos de  la  sociedad  moderna,  y  se  le  condena  porque  veía  y 
apreciaba  de  distinto  modo  del  que  nosotros  tenemos  para  ver 
y  apreciar.  Criterio  incierto  e  injusto;  porque  ¿acaso  pueden  juzgar 
de  la  misma  manera  ciertos  hechos  el  protestante,  el  racionalista,  el 
anabaptista,  el  español,  el  francés  o  el  inglés,  cuyas  teorías  religio- 
sas y  políticas  difieren  tanto  entre  sí?  De  aquí  que  nazca  necesaria- 
mente una  crítica  insegura,  un  concepto  vario  y  disconforme,  por 
falta  de  un  fundamento  sólido  e  inmutable. 

Criterio,  además,  presuntuoso  y  demasiadamente  satisfecho  de  sí 
mismo. 

Es  indudable  que  los  hombres  del  siglo  XVI  creían  perfecto, 
o  por  lo  menos  necesario  por  entonces,  a  falta  de  otro  mejor,  su 
sistema  de  juzgar  y  de  proceder;  del  mismo  modo  que  nosotros 
juzgamos  perfecto  el  nuestro.  ¿Puede  afirmarse  que  lo  sea  efectiva- 
mente? ¿Quién  nos  certifica  que  la  Humanidad,  en  su  constante 
progreso  o,  si  queréis,  en  sus  múltiples  y  continuadas  variaciones, 
en  su  perpetuo  flujo  y  reflujo,  no  haya  de  creer,  andando  el  tiempo, 
injusto,  incompleto,  no  definitivo,  nuestro  criterio  en  muchos  asun- 
tos? (3). 

Claro  es,  y  ya  vuestro  pensamento  se  ha  adelantado  a  mis  pala- 
bras, que  no  trato  de  poner  en  duda  los  eternos  principios  de  la  jus- 
ticia y  de  la  moral,  según  los  cuales  todo  acto  malo  es  reprobable  y 
digno  de  execrarse,  como,  por  el  contrario,  lo  bueno  es  siempre  me- 
recedor de  alabanza  y  galardón. 

Sentados  estos  principios,  que  juzgo  necesarios  para  no  dejarse 
fascinar  por  argumentos  más  aparentes  que  reales,  paso  a  exponer 
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brevísimamente  algunas  de  las  acusaciones  que  se  hacen  contra  Fe- 
lipe II. 

EL  ABSOLUTISMO   DE   FELIPE   II 

El  absolutismo  de  Felipe  II  ha  sido  un  tópico. 

Mil  veces  se  ha  repetido  que  Felipe  II  es  el  prototipo  del  dés- 
pota y  autoritario,  del  hombre  que  para  nada  tuvo  en  cuenta  el 
sentir  de  su  pueblo,  del  Rey  en  quien  tomó  cuerpo  y  realidad 
el  dicho  del  poeta  clásico:  M¿  voluntad  hace  la  ley  (Stat  pro  ratione 
voluntas). 

Nada  más  lejos  de  la  verdad.  A  los  Presidentes  de  sus  Consejos 
les  ordena  terminantemente  que  en  los  negocios  dejen  a  los  vocales 
todo  el  tiempo  que  crean  conveniente  para  la  discusión,  y  que 
los  acuerdos  se  resuelvan  siempre  por  mayoría  de  votos,  teniendo 
ellos  cuidado  de  no  decir  cuál  es  el  suyo  para  evitar  la  presión  mo- 
ral que  podrían  hacer  con  su  autoridad  en  los  demás  consejeros  (4). 

Y  muchos  archivos  dan  testimonio  de  que  en  los  arduos  nego- 
cios de  Estado  se  pidieron  largas  y  prolijas  consultas  a  los  hombres 
más  eminentes  de  la  época. 

El  mismo  Felipe  II  jamás  dejó  de  reunir  las  Cortes,  sin  perdo- 
nar fatiga  ni  camino,  y  los  reinos  de  Aragón  son  testigo  irrefutable, 
a  pesar  de  sus  rebeliones,  de  que  nunca  entró  en  su  ánimo  matar 
las  libertades  de  sus  pueblos.  En  láminas  de  oro,  como  ha  escrito 
muy  bien  un  autor  español,  debían  esculpirse  las  notables  y  hermo- 
sas palabras  que  dirigió  a  su  médico  Valles,  cuando  éste,  alegando 
lo  crudo  de  la  estación  y  la  mala  salud  del  Monarca,  en  nombre  de 
la  ciencia,  se  oponía  al  viaje  del  Rey  para  reunir  las  Cortes  aragone- 
sas. «Si  muriese— contestó  Felipe  II—,  sería  en  el  oficio  en  que  Dios 
me  puso  para  administrar  su  pueblo  en  paz  y  justicia  en  Aragón 
como  en  Castilla.>  (5). 

Y  por  si  no  bastan  los  hechos  externos,  Felipe  II,  en  los  avisos 
que  dejó  para  su  hijo,  le  asegura  que  sería  en  él  temeridad  insensata 
y  engreimiento  peligroso  no  consultar  a  sus  consejeros;  y  en  Instruc- 
ciones a  los  Presidentes  del  Consejo  les  encarga  que  reciban  con  ca- 
riño todas  las  peticiones  y  trabajen  en  despacharlas  lo  más  pronto 
posible,  «porque  el  Rey  se  ha  hecho  para  el  servicio  de  los  pueblos 
y  no  los  pueblos  para  servicio  del  Rey>  (6). 
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A  su  palacio  tenían  entrada  todos  sus  vasallos  sin  acepción  de 
personas,  y  diariamente  daba  audiencia  para  escuchar  las  quejas  y  las 
peticiones  de  sus  subditos.  Este  es,  en  breves  palabras,  el  ponderado 
absolutismo  de  Felipe  II. 

EL  REY  PRUDENTE  Y  LA  INQUISICIÓN 

Repetidas  veces  se  ha  escrito  que  Felipe  II  trató  de  extender  la 
Inquisición  a  todos  sus  dominios  y  se  valió  de  ella  para  acrecentar 
su  poder  político.  Aunque  no  del  todo  exacto  el  pensamiento  últi- 
mo, no  hay  inconveniente  en  admitirlo.  En  el  siglo  XVI,  ha  notado 
un  ilustre  autor,  «hereje  y  rebelde  a  la  autoridad  constituida  eran 
sinónimos  en  el  lenguaje  y  en  la  realidad,  como  lo  prueban  las  gue- 
rras religiosas  de  Francia,  Alemania  y  Flandes,  e  infinitos  casos  par- 
ticulares de  heterodoxia. >  (7),  y  Felipe  II  al  apoyar  y  aumentar  las 
atribuciones  del  Santo  Oficio  no  hacía  más  que  fortalecer  un  recur- 
so lícito  de  gobierno. 

Además,  Felipe  II  no  fundó  la  Inquisición,  se  la  encontró  ya  es- 
tablecida, ni  trató  de  extenderla  a  todos  sus  Estados,  como  lo  prue- 
ban, entre  otros,  los  de  Flandes  y  Ñapóles;  y  al  favorecerla  no  hizo 
más  que  poner  en  práctica  los  consejos  y  las  recomendaciones  de  su 
padre.  Por  otra  parte,  a  pesar  de  cuanto  se  ha  declamado  contra  los 
procedimientos  del  Santo  Oficio,  es  ya  verdad  evidente  que  los  tri- 
bunales de  aquella  época  fueron  mucho  más  crueles  y  menos  pru- 
dentes en  su  proceder  que  la  Inquisición  española  (8). 

FELIPE  II  Y  EL  PRÍNCIPE  CARLOS 

No' es  tarea  fácil  reducir  a  número  los  dramas,  las  novelas  y 
toda  la  literatura  derrochada  en  relatos  más  o  menos  fantásticos 
acerca  de  este  tema,  hecho  capital  que  ha  proyectado  negra  sombra 
y  aún  obscurece  la  memoria  del  monarca  español. 

Todos  sabéis  la  trágica  historia  de  aquel  príncipe  malaventurado, 
libertino  y  semi  fatuo,  a  quien  su  padre  para  irlo  adiestrando  en  los 
negocios  del  Estado  dio  la  presidencia  de  importantes  Consejos,  en 
los  que  el  Príncipe  mostró  no  pocas  veces  su  falta  de  juicio  y  el  nin- 
gún respeto  con  que  trataba  a  los  respetabilísimos  miembros  que  los 
componían.  Llegó  en  su  audacia  hasta  entrar  violentamente  en  el  sitio 
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donde  deliberaban  las  Cortes  de  Castilla,  amenazando  sin  rebozo,  y 
en  público  discurso,  a  los  procuradores  y  delegados  de  las  ciudades 
que  se  opusieran  a  un  proyecto  suyo. 

Sus  excesos  y  mala  vida  tenían  escandalizada  la  Corte;  y  ni  el  du- 
que de  Alba,  ni  D,  Juan  de  Austria,  ni  el  cardenal  Espinosa,  ni  otras 
personas  venerables  se  hallaban  seguras  de  la  furia  insana  de  aquel 
mozo  colérico,  que  por  muy  livianas  ocasiones  azotaba  y  castigaba 
cruelísimamente  a  sus  vasallos  y  servidores. 

Contados  son  los  que  dudan  ya  de  la  justa  reclusión  y  encierro 
del  Príncipe;  pero  aun  quedan  historiadores  que  no  se  atreven  a  jus- 
tificar la  conducta  de  Felipe  II  con  su  hijo,  permitiéndole  los  desva- 
rios a  que  se  entregó  en  la  prisión.  ¿Y  quién  es  capaz,  pregunto  yo, 
de  teñera  raya  a  un  perturbado  ambicioso,  que,  para  su  mayor  des- 
gracia, en  momentos  de  lucidez  conoce  que  todo  lo  ha  perdido  para 
siempre  y  desesperado  se  obstina  en  no  comer,  o  come  y  bebe  sin 
tasa  o  trata  de  suicidarse  y  busca  medios  para  quitarse  la  vida? 
¿Quién  le  iba  a  ir  a  la  mano,  cuando  de  refrenarle  en  un  exceso  se  le 
seguía  caer  en  otro  de  mayor  peligro? 

Se  escribe  también  que  Felipe  II  no  fué  lo  bastante  explícito  en 
las  causas  que  le  movieron  al  tremendo  castigo.  Nada  más  natural: 
compañera  inseparable  de  la  política  ha  sido  siempre  la  reserva, 
y  en  Felipe  II  esta  reserva  constituyó  de  un  modo  especialísimo  su 
sistema  de  gobierno.  De  aquí  sus  frases  cautelosas  y  estudia- 
damente ambiguas.  Téngase  también  en  cuenta  que  aquel  suceso 
lamentable  hería  de  lleno  la  fama  y  la  honra  de  la  Casa  Real  espa- 
ñola, y  se  comprenderá  por  qué  el  Rey  Prudente  siempre  al  hablar 
de  él  usó  de  términos  lacónicos  y  por  qué  no  quería  que  se  remo- 
viera el  recuerdo  doloroso  de  la  desventura  de  su  hijo.  Creo  que  si 
de  algo  puede  acusársele  es  de  no  haber  procedido  antes  contra  el 
Príncipe  (Q). 

su   FE 

Antes  de  concluir,  permitidme  que  dedique  unos  momentos  a 
hablaros,  en  atención  al  hecho  que  hoy  recordamos  al  reunimos  en 
este  lugar  sagrado,  de  su  fe  religiosa,  eje  sobre  que  giraron  los  actos 
de  su  vida  entera. 

La  fe  produjo  en  Felipe  II  aquella  piedad  sólida  y  admirable  que 
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asombra  a  sus  mismos  enemigos,  los  cuales  no  pudiendo  cerrar  los 
ojos  aja  luz,  la  llaman  fanatismo,  o  la  achacan  a  hipocresía  refinada. 
La  fe  le  enseñó  el  profundo  respeto  con  que  miraba  las  personas 
y  cosas  eclesiásticas;  el  cuidado  diligente,  nimio,  si  puede  darse  ni- 
miedad en  su  punto,  en  la  elección  de  sujetos  dignos,  científica  y 
moralmente  para  los  altos  cargos  de  la  Iglesia;  la  porfía  tenaz,  que 
algunos  atribuyen  a  intromisión  ambiciosa  en  la  reforma  de  las  Or- 
denes monásticas  y  del  clero,  en  hacer  observar  en  todos  sus  reinos 
las  leyes  del  concilio  de  Trento;  en  constituirse  campeón  del  Cato- 
licismo contra  todos  sus  enemigos. 

La  fe  le  dictaba  el  desprecio  con  que  miraba  a  los  horóscopos  y 
adivinos,  cuando  otros  muchos  príncipes  temporales  y  príncipes  de 
la  inteligencia  creían  en  ellos  y  en  sus  sueños  vanos;  para  él  sólo 
Dios  sabe  y  rige  los  destinos  de  los  hombres  y  los  pueblos;  por  esto 
en  sus  desgracias  se  le  halló  bien  tranquilo  y  sereno  (10). 

La  fe  le  hizo  proferir  aquella  frase  tan  mal  comprendida:  Más 
quiero  dejar  de  ser  Rey  que  reinar  sobre  herejes.  Ella  fué  la  causa  de 
que  en  sus  empresas  buscase  primero  la  exaltación  de  la  Iglesia  ca- 
tólica y  la  gloria  de  Dios;  por  el  ideal  religioso  estaba  dispuesto  a 
perder  sus  reinos,  su  sangre  y  su  vida  (11). 

La  fe  infundió  en  su  alma  fortaleza  y  resignación  de  mártir  en 
su  última  penosísima  enfermedad,  crisol  donde  parece  que  quiso 
Dios  purificarle  derramando  sobre  él  la  copa  amarguísima  de  dolo- 
res indescriptibles. 

Rendido  por  el  padecer,  en  esa  pequeña  celda,  inmóvil  en  su  le- 
cho más  de  cincuenta  días,  destrozado  el  cuerpo  por  dolorosas  ope- 
raciones, comido  en  vida  por  los  gusanos,  conservó  la  suficiente 
energía  de  espíritu  para  no  exhalar  una  queja,  y  sólo  abrió  su  boca 
para  pedir  indulgencia  por  las  molestias  que  causaba,  sintiéndolas 
más  que  sus  propios  acerbísimos  padecimientos.  jNunca  fué  más 
grande  Felipe  II! 

En  el  lecho  del  dolor  aún  dictó  algunas  disposiciones  para  el  go- 
bierno de  sus  Estados;  pero  única  y  exclusivamente  le  preocupaba  la 
vida  futura  de  su  alma.  Con  profunda  convicción  religiosa,  con  in- 
menso arrepentimiento  de  sus  pecados,  discurría  sobre  su  próxima 
muerte.  Mandaba  leer  frecuentemente  algún  capítulo  de  la  Sagrada 
Escritura;  miraba  con  cariño  el  crucifijo;  contemplaba  con  venera- 
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ción  las  reliquias  que  cubrían  las  paredes  de  su  aposento  y  las  pedía 
fervoroso  para  aplicarlas  a  sus  llagas  o  a  sus  labios  descarnados. 

El  13  de  setiembre  de  1598,  a  las  cinco  de  la  mañana,  el  alma 
inquebrantable  del  «gran  solitario  de  El  Escorial>,  nunca  más  solita- 
rio que  en  aquella  circustancia,  con  un  leve  movimiento,  se  separó 
de  su  cuerpo  para  volver  a  las  manos  de  Dios. 


En  la  urna  funeraria  del  poderoso  monarca  en  cuyos  dominios 
jamás  se  puso  el  sol,  únicamente  queda  un  poco  de  polvo;  pero 
sus  obras  viven  y  vivirán  proclamando  las  excelsas  cualidades  del 
gran  Rey  español. 
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NOTAS  Y  ACLARACIONES 


1— Véanse  la  Inírodaction  (págs.  13-15)  de  la  obra  de  Carlos  Bratli— PMíp- 
pe  II  roid'Espagne.  Étude  sur  sa  vie  et  son  caractére,  París,  1912,  y  el  P.  Fray 
Francisco  Blanco  García,  O.  S.  A.— Felipe  II  en  la  leyenda  y  en  la  Historia.— 
La  Ciudad  de  Dios,  1898,  t.  XLVII,  págs.  40-58. 

2— Don  Antonio  Aparisi  y  Guijarro,  Felipe  IL— Obras,  Madrid,  1873,  t.  III^ 
páginas  390-403. 

3— Véase  esta  misma  idea  expuesta  en  Albert  Mousset,  Felipe  II.  Confe- 
rencia. Madrid,  1917,  págs.  6-8. 

4— Instrucción  a  Covarrubias,  Presidente  del  Consejo  de  Castilla:  «Ten- 
dréis cuenta  en  no  consentir  que  en  el  Consejo  (los  consejeros)  se  ocupen  en 
pláticas  ni  conversaciones,  ni  otras  cosas  el  tiempo  que  allí  están,  sino  que 
todo  lo  Ocupen  en  los  negocios...» 

<Que  se  junten  en  Palacio  tres  días  de  cada  semana,  y  en  el  Consejo  estén 
a  lo  menos  dos  horas...  aunque  haya  pocos  negocios...  Que  los  negocios  se 
voten  con  silencio  y  sin  ruido  ni  confusión,  sin  alargarlos  más  de  lo  necesa- 
rio... Y  cuando  los  pareceres  fueren  iguales,  se  me  haga  saber  para  que  man- 
de lo  que  se  hubiere  de  hacer.  El  Presidente  esté  muy  advertido  para  no  pro- 
palar ni  declarar  su  voto  antes  que  llegue  a  él.»  Instrucción  al  Consejo  de  Ita- 
lia.—Citadas  por  Mousset,  1.  c,  págs.  24-25. 

5— Aparisi  y  Guijarro,  1.  c. 

El  P.  Fr.  Eustoquio  de  Uriarte,  O.  S.  A.,  en  un  artículo  titulado  Felipe  II y 
los  Fueros  vascongados,  pone  en  boca  del  Rey  esta  contestación  a  una  Diputa- 
ción vizcaína:  «Decid  a  los  vizcaínos  que  antes  me  dejara  cortar  ambas  manos 
que  ponerlas  en  sus  nobles  libertades.»— La  Ciudad  de  Dios,  1898,  t.  XLVII, 
página  228. 

6— «Se  manifiesta  temerario  el  Príncipe  que  hace  vanidad  de  no  preguntar 
nada  a  nadie,  porque  siendo  Cristo  Rey  y  la  incarnada  Sabiduría,  no  se  des- 
deñó de  preguntar  qué  se  decía  de  él.  Demás  de  todo  esto  suele  ser  muchas 
veces  muy  provechoso  a  los  Reyes  mostrar  ignorancia  de  aquello  mismo  que 
sepan,  para  ver  y  conocer  por  este  camino  cuál  parecer  de  sus  consejeros  es 
más  puesto  y  allegado  a  la  razón.»  A.  Mousset,  o.  c,  págs.  23-24.  Consejos  a 
Felipe  III. 

«Lo  primero  habéis  de  suponer,  que  como  el  pueblo  no  fué  hecho  por  cau- 
sa del  Príncipe,  mas  el  Príncipe  instituido  a  instancia  del  pueblo,  y  vos  habéis 
de  representar  nuestra  persona,  y  hacer  lo  que  Nos  si  allá  estuviésemos  pre- 
sente, vuestro  principal  intento  y  fin  ha  de  ser  trabajar  para  el  pueblo  que  te- 
néis a  cargo  y  que  viva  y  descanse  en  mucha  paz  y  quietud,  justicia  y  sosiego, 
para  que  pueda  dormir  sin  cuidado...  Ningún  delicto,  por  grave  que  sea,  cas- 
tigaréis con  ira  o  enojo,  porque  entonces  está  oprimida  la  razón  y  podríades 
exceder  en  lo  que  mandan  y  ordenan  las  Leyes...»  Bratli,  o.  c,  ap.  VII,  pági- 
na 234.— Instrucción  al  duque  de  Alcalá,  virrey  de  Ñápales. 
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7— Don  L.  Serrano,  O.  S.  B.,  Correspondencia  diplomática  entre  España  y  la 
Santa  Sede  durante  el  pontificado  de  S.  Pío  V,  vol.  III,  pág.  103. 

8— Véase  Bratli,  1.  c,  págs.  104  y  216-219.  «II  faut— dice— également  recon- 
naitre  que  ce  tribunal  agissait  avec  un  grand  zéle  et  une  humanité  aiors  peu 
commune  et  que,  sous  bien  des  rapports,  sa  procédure  était  supérieure  á  celle 
des  tribunaux  séculiers.» 

«Háse  dicho  por  algunos  que  Felipe  II  fundó  en  España  una  nueva  Inquisi- 
ción más  terrible  que  la  del  tiempo  de  los  RR.  CC,  y  hasta  llega  a  dispensarse 
a  la  de  éstos  cierta  indulgencia  que  no  se  ha  concedido  a  la  de  aquél;  error  gra- 
vísimo en  cuanto  Felipe  II  encontró  ya  la  Inquisición  establecida  en  Castilla 
como  un  tribunal  que  se  apoyaba  en  las  costumbres  del  país  y  en  el  afecto  po- 
pular... La  historia  de  las  pasiones  religiosas,  en  el  s.  XVI,  es  menos  horrible 
en  España  que  en  Francia,  que  en  Inglaterra,  que  en  ninguna  de  las  naciones 
europeas;  no  hubo  aquí  incendios  de  pueblos,  no  hubo  matanzas  generales,  no 
hubo  guerras  civiles,  ni  proscripciones  y  suplicios  en  masa,  y  bajo  este  punto 
de  vista,  repetimos,  la  historia  no  puede  menos  de  complacerse,  aun  lamen- 
tando el  precio  a  que  se  compraba,  con  el  agradable  contraste  que  con  las  de- 
más ofrecía  nuestra  patria  en  el  siglo  XVI  y  en  el  reinado  de  Felipe  II.»  Víctor 
Gebhard,  Historia  general  de  España  y  de  sus  Indias,  t.  V,  pág.  389.  Barcelona, 
1864. 

Lo  mismo  que  Bratli  opina  el  historiador  protestante  Mr.  H.  C.  Lea,  que  ha 
estudiado  detenidamente  las  leyes  de  la  Inquisición  española. 

«La  creencia— dice— de  que  las  torturas  usadas  por  la  Inquisición  de  Espa- 
ña fueron  excepcionalmente  crueles,  se  debe  a  los  escritores  sensacionales 
que  han  abusado  de  la  credulidad  de  sus  lectores.  El  sistema  era  malo,  pero 
la  Inquisición  española  no  fué  responsable  de  su  introducción,  y,  en  general, 
fué  menos  cruel  que  los  tribunales  seculares  al  aplicarlo,  limitándose  estricta- 
mente a  unos  cuantos  métodos  bien  conocidos.  La  comparación  entre  las  In- 
quisiciones española  y  romana  resulta  favorable  a  la  primera.»  History  óf  the 
Inquisition  of  Spain,  vol.  III.— Citado  por  Julián  Juderías  en  su  meritísima  obra 
La  Leyenda  negra,  2.^  Qá.,  Barcelona  (1917),  pág.  113,  libro  muy  importante 
para  conocer  la  blandura  y  benignidad  con  que  han  procedido  en  sus  tribuna- 
les y  en  sus  colonizaciones  los  pueblos  conscientes  de  Europa,  que  tanto  voci- 
feran sobre  las  crueldades  de  la  Inquisición  española  y  los  atropellos  de  la 
conquista  del  Nuevo  Mundo. 

El  mismo  Felipe  II,  hablando  del  rumor  que  habían  corrido  en  Flandes  res- 
pecto a  que  quería  introducir  allí  la  Inquisición  española,  escribe:  «Lo  que  in- 
ventan de  la  Inquisición,  que  la  queremos  introducir  al  modo  de  España,  tam- 
bién es  falso  y  fuera  de  toda  razón,  porque  la  que  ahí  se  usa  es  mas  sin  miseri- 
cordia que  la  de  acá;  pero  ni  nunca  el  Cardenal  (Granvela)  me  lo  ha  escripto  ni 
tratado  sobrello,  ni  a  mí  me  ha  pasado  por  pensamiento».  Carta  a  su  herma- 
na Margarita  de  Austria.  Julio  de  1562.  Documentos  inéditos,  t.  IV,  pág.  281. 

Tampoco  la  quiso  introducir  en  Ñapóles.— Véase  a  Bratli,  o.  c,  p.  104. 

9— Es  sabido  que  la  obra  capital  de  este  trágico  suceso  es  la  de  Gachard.— 
Don  Carlos  et  Philippe  II,  París,  1863  y  1857. 

Sin  embargo,  hay  que  corregir  algunos  errores  que  el  laborioso  escritor 
belga  comete  en  su  por  otra  parte  monumental  y  definitiva  obra.  Leyéndola 
atentamente  se  vislumbra  que  a  Gachard  le  mueve  al  escribir  el  prejuicio  de 
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la  falta  de  corazón  paternal  de  Felipe  II.  De  haber  escrito  el  libro  después 
del  feliz  hallazgo  que  hizo  en  Turín,  es  seguro  que  no  habría  cargado  tanto 
la  mano  en  la  insensibilidad  del  Rey  Felipe.  Se  fía  'demasiado,  a  mi  parecer, 
de  las  relaciones  de  los  embajadores  venecianos,  que  daban  por  buenas  todas 
las  hablillas  y  rumores  que  forzosamente  hubieron  de  producirse  en  la  corte 
ante  la  magnitud  del  hecho,  y  todos  sabemos  lo  que  es  la  imaginación  popu- 
lar cuando  comenta  sucesos  de  importancia.  Niega  varios  relatos  que  trae  Ca- 
brera de  Córdoba,  sin  dar  razones  que  convenzan  pitra  afirmar  lo  contrario;  y 
lo  curioso  es  que  los  relatos  de  Cabrera,  negados  por  Gachard,  favorecen  la 
actuación  de  Felipe  II  en  contra  de  su  hijo.  Testimonio  por  testimonio,  tanto 
vale  el  de  Cabrera  como  el  de  los  embajadores,  cuyas  inexactitudes  se  han 
demostrado  muchas  veces.  Bratli  tampoco  se  atreve  a  justificar  a  Felipe  II  y 
deja  el  juicio  en  suspenso,  sin  duda  por  no  haber  visto  claro  en  el  asunto. 

Las  razones  que  dio  Felipe  II  para  el  encierro  de  su  hijo,  en  ninguna  parte 
se  hallan  más  explícitas  que  en  la  carta  que  de  su  mano  escribió  a  San  Pío  V, 
rogado  insistentemente  por  el  Pontífice.  Dice  así  el  Rey: 

«...  Aviendo  yo  muchas  veces  considerado  la  obligación  en  que  Dios  me 
puso  por  razón  de  los  reynos  y  estados  que  fué  servido  que  stuviesen  a  mi 
cargo  a  les  regir  y  governar  en  mi  vida,  conservando  en  ellos  su  sancta  fee 
catholica  y  obediencia  dessa  Sancta  Sede  y  a  les  mantener  en  paz  y  en  justi- 
cia, quieto  y  tranquilo  estado,  y  para  después  de  mys  días,  que  se  pueden  aca- 
bar tan  presto,  dexarles  en  cuanto  en  my  fuesse  establecidos  y  fundados  de 
manera  que  se  conserbase  y  continuase  esto  mysmo;  dependiendo  principal- 
mente de  la  persona  del  sucesor,  visto  que  por  mys  pecados  en  la  del  Príncipe 
fué  Dios  servido  que  ubiese  tales  y  tan  naturales  defectos  en  entendymiento  y 
en  la  naturaleza  de  su  condición  que  faltase  en  él  lá  capacidad  y  sugeto  para 
esto  necesario;  representándoseme  los  notables  inconvenientes  que  resultaran 
recayendo  en  él  la  sucesión  y  gobierno,  y  el  evidente  peligro  en  que  todo  se 
metería,  aviéndose  hecho  tan  larga  y  particular  esperiencia,  con  aver  usado  de 
todos  los  medios  posibles,  del  poco  remedio  questo  tenía  en  su  persona;  para 
prevenir  con  tiempo  y  con  efecto  todo  esto  fue  necesario,  después  de  lo  aver 
mucho  considerado,  tomar  este  principio  y  fundamento  de  recoger  y  encerrar 
su  persona,  y  con  esto  proseguir  y  continuar  las  demás  diligencias  que  el  caso 
requieie,  para  que  con  muy  maduro  consejo  y  con  la  autoridad  y  solenidad 
que  convenga  se  consiga  en  esta  parte  el  fin  desta  my  determinación. 

He  descubierto  a  V.  S.  tan  claramente  esta  llaga,  aunque  no  puedo  negar  que 
en  la  relación  della  no  se  me  renueve  el  dolor  y  sentimyento,  por  el  descanso 
y  consuelo  que  me  es  comunicarla  a  V.  S.;...  suplicando  a  V.  S.  sea  esto  para 
si  solo;  que  aunque  adelante  no  se  puede  dexar  dentender,  por  agora  no  me 
ha  parecido  se  deve  ni  conviene  publicar,  non  embargante  que  entiendo  bien 
los  diversos  discursos  que  sobresté  caso  se  hazen...  Tengo  dada  en  este  medio 
para  lo  que  toca  a  su  servicio,  regalo  y  tratamyento  de  su  persona  la  orden 
que  conviene,  proveyéndole  muy  cumplidamente  así  de  los  que  han  de  estar 
y  asistir  a  su  servicio  como  lo  demás  necesario...»  Don  Luciano  Serrano, 
O.  S.  B.~ Correspondencia  diplomática  entre  España  y  la  Santa  Sede  durante  el 
pontificado  de  S,  Pío  K— Tomo  II,  Madrid,  1914,  págs.  362-63. 

10— «Sur  un  point  particulier,  Philippe  fit  preuve  d'une  supériorité  intellec- 
tuelle  devangant  de  beaucoup  son  siécle:  11  n'était  pas  superstitieux  et  il  mé- 
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prisait  les  prophéties  et  les  augures  des  astrologues.»  Bratli,  o.  c,  pág.  104. 
«Felipe  II  despreciaba  la  astrología,  dudaba  de  la  magia  y  condenaba  pú- 
blicamente la  adivinación  y  los  pronósticos.  «Los  secretos  del  porvenir— -de- 
cía—están  cerrados  para  la  miseria  del  hombre;  estos  juicios  quieren  prevenir 
al  de  Dios.»  Bermúdez  de  Castro. -i4/z/o/2w  Pérez,  pág.  41.— Cit.  por  Bratli, 
o  c.,págs.  190-91. 

En  muchos  libros,  y  aun  yo  lo  he  escrito  en  alguna  parte,  refiriéndose  a  la 
tranquilidad  con  que  Felipe  II  recibía  las  noticias  de  triunfos  y  reveses,  se 
habla  de  la  impasibilidad  que  mostró  en  El  Escorial,  tanto  cuando  le  anuncia- 
ron la  gloriosa  batalla  de  Lepanto,  como  cuando  supo  la  triste  nueva  del  de- 
sastre de  la  Invencible, 

Don  Cesáreo  Fernández  Duro,  en  el  estudio  que  dedicó  a  la  Armada  Inven- 
cible, niega  autenticidad  a  la  famosa  y  proverbial  frase  que  se  pone  en  boca 
del  Rey  Prudente  al  conocer  el  desastrado  fin  de  aquella  empresa. 

La  impasibilidad  de  que  dio  muestra  al  saber  en  El  Escorial  el  por  demás 
halagüeño  resultado  de  la  batalla  de  Lepanto,  impasibilidad  que  tanto  ponde- 
raron el  P,  Sigüenza,  Porreño  y  otros,  tiene  una  explicación  naturalisima:  el 
Rey  ya  conocía  días  antes  el  hecho  memorable. 

En  efecto,  según  el  P.  Sigüenza,  Felipe  II  se  hallaba  en  vísperas,  cuando 
D,  Pedro  Manuel  le  dio  la  nueva  de  la  victoria.  Según  el  P.  Fr.  Juan  de  San 
Jerónimo,  a  quien  en  todo  sigue  en  este  relato  el  P.  Sigüenza,  las  vísperas 
fueron  «en  ocho  dias  de  noviembre  en  la  octava  de  todos  Sanctos  del  dicho 
año  de  1571». 

Pues  bien,  en  4  de  noviembre  de  1571  escribía  el  cardenal  Alejandrino  des- 
de Madrid:  «...Qui  non  si  mancó  súbito  che  si  seppe  (la  victoria),  che  fu  la 
víggilia  di  tuíti  li  Santi..,y>.  D.  L.  Serrano,  o.  c,  t.  IV,  pág.  506. 

Lo  mismo  dice  el  nuncio  Castagna  a  S.  Pío  V,  en  carta  escrita  el  mismo 
día  4. 

Jerónimo  de  Zurita,  en  el  Registro  de  la  Inquisición,  de  la  que  era  secreta- 
rio, apuntó  lo  siguiente:  «En  la  villa  de  Madrid,  miércoles  postrero  del  mes  de 
octubre  deste  año  (1571),  estando  S.  M.  Católica  en  vísperas  en  su  capilla  de  su 
Alcázar  Real  a  las  cuatro,  llegó  la  nueva  de  la  maravillosa  vittoria  que  su  Ar- 
mada y  de  la  Liga  hubo  de  la  turquesca»..  D.  L.  Serrano,  o.  c,  pág.  538,  nota. 
Por  donde  se  ve  que  Don  Felipe  no  tenía  que  admirarse  de  lo  que  se  admi- 
raron algunos  de  sus  biógrafos  cazadores  de  reconditeces  imaginarias  y  pon- 
derativos en  demasía. 

11— En  carta  escrita  por  Felipe  II  a  su  embajador  en  Roma,  el  12  de  agosto 
de  1566,  decía:  «I  assí  podréis  certificar  a  S.  S.  que  antes  que  sufrir  la  menor 
quiebra  del  mundo  en  lo  de  la  religión,  y  del  servicio  de  Dios,  perderé  todos 
mis  estados  y  cien  vidas  que  tuviesse,  porque  yo  ni  pienso  ni  quiero  ser  señor  de 
herejes;  y  que  si  ser  pudiere,  yo  procuraré  de  acomodar  lo  de  la  Religión  en 
aquellos  Estados  (de  Flandes)  sin  venir  a  las  armas,  porque  veo  que  será  la 
total  destruición  tomallas;  pero  que  si  no  se  puede  remediar  todo,  como  yo  lo 
desseo,  sin  venir  a  ellas,  estoy  determinado  de  tomallas  y  ir  yo  mesmo  en  per- 
sona a  hallarme  en  la  execución  de  todo,  sin  que  me  lo  pueda  estorbar  ni  pe- 
ligro ni  la  ruina  de  todos  aquellos  países  ni  de  todos  los  demás  que  me  que- 
dan, a  que  no  haga  lo  que  un  príncipe  cristiano  y  temeroso  de  Dios  de  hacer 
en  servicio  suyo,  mantenimiento  de  su  fee  católica  y  autoridad  y  honra  de  essa 
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Sede  Apostólica,  y  tanto  más  estando  en  ella  la  persona  de  S.  S.  (S.  Pío  V) 
que  hoy  gobierna,  a  quien  yo  amo  y  estimo  tanto».  D.  L.  Serrano,  o.  c.  I, 
págs.  316-317. 

Después  del  desastre  de  la  Invencible,  envió  a  los  Procuradores  de  las  Cor- 
tes una  breve  carta  en  la  que  les  decia  lo  siguiente:  «Yo  he  traído  sobre  mis 
hombros  la  carga  de  la  defensa  destos  Reinos,  y  la  que  me  h^  causado  la  jor- 
nada de  Inglaterra,  y  sabe  nuestro  Señor  que  no  me  ha  mov(do  a  ello  cobdi- 
cia  de  más  Reinos  y  Señoríos  que  con  los  que  su  Divina  Majestad  me  ha  dado 
estoy  contento,  y  le  doy  muchas  gracias,  y  de  que  me  haya  dado  tan  leales 
vasallos,  sino  celo  de  su  servicio  y  deseo  de  ensalzar  su  Sancta  Fe,  yo  he  con- 
sumido mi  patrimonio  y  la  causa  de  Dios  y  la  reputación  mía  y  del  Reino...». 
Bratli,  o.  c,  apéndice  IX,  pág.  238. 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 
Real  Monasterio  del  Escorial,  lO-IX-1917. 


APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO 

DE  LA 

FUERZA  DEL  VIENTO 


(conclusión) 

influencia  del  caldeamiento  del  aire  al  ser  comprimido  en  la 
pérdida  del  trabajo  útil  empleado 

La  experiencia  demuestra  que  los  compresores,  aun  los  más  per- 
fectos, cuando  en  ellos  no  se  combate  el  desarrollo  del  calor,  nunca 
aprovechan  más  del  80  por  100  de  la  fuerza  empleada  en  la  compre- 
sión. Esto  sin  contar  con  la  nueva  pérdida  que  aparece  después  a 
causa  del  enfriamiento  producido  por  la  dilatación.  El  efecto,  en 
pérdida,  ocasionado  por  los  espacios  perjudiciales  en  las  bombas  en 
general,  por  el  frotamiento  necesario  de  los  émbolos  y  demás  pie- 
zas, y  por  fin,  el  peso  y  resistencia  del  juego  y  movimientos  de  las 
válvulas,  etc.,  tampoco  en  la  práctica  es  menor  del  5  por  100,  por 
muy  cuidadosa  que  haya  sido  la  confección  de  los  aparatos.  De  aquí 
resulta,  que  del  20  por  100  de  la  pérdida  total  queda  un  15  por  100, 
debido  exclusivamente  a  la  transformación  del  trabajo  o  fuerza  mo- 
triz en  calor.  El  cuadro  numérico  siguiente,  debido  al  ingeniero  bel- 
ga Mr.  Cornet,  dará  una  idea  clara  de  la  entidad  de  dicha  pérdida. 
En  él  se  compara  el  trabajo  que  sería  necesario  para  comprimir  un 
metro  cúbico  de  aire  desde  una  hasta  8  atmósferas,  según  la  ley  de 
Mariotte;  es  decir,  en  el  supuesto  de  que  durante  la  compresión  se 
conservara  constante  la  temperatura,  con  el  trabajo  que  realmente 
hay  que  emplear  acompañando  en  la  operación  el  correspondiente 
desarrollo  del  calor.  La  primera  columna  indica  la  presión  en  atmós- 
feras; la  segunda  y  quinta,  los  volúmenes  a  temperatura  constante 
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de  20  grados  la  primera  y  a  temperatura  variable  la  segunda;  la  ter- 
cera y  sexta,  los  trabajos  respectivos,  y  la  séptima,  la  diferencia  de 
los  mismos. 


COMPRESIÓN 
a  temperatura  constante,  se- 
gún la  ley  de  Mariotte. 

COMPRESIÓN 
CRECIENDO  LA  TEMPERATURA 

Diferencia 

pérdida 
en 
fuerza,  por 
el 
caldea- 
miento. 

Tanto 

©*   O^ 

Tempera- 
tura 
en   grados 

cení  igra- 
dos; 

Volumen 

en 
metros  cú- 
bicos. 

Trabajo 
empleado, 

en 
kilográme- 
tros. 

por  100 

de 
pérdida. 

;    » 

Velamen 

en 
metros  cú- 
bicos. 

Trabajo 
en 
kilográme- 
tros. 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 

1 

0,500 
0,333 
0,250 
0,200 
0,167 
0,143 
0,125 

6199 

11366 
14260 
16580 
18475 
20038 
21422 

20°,0 
85,5 
130,4 
165  ,6 
195,3 
220,5 
243,2 
263,6 

1,000 
0,612 
0,459 
0,374 
0,320 
0,281 
0,252 
0,229 

7936 
13360 
17737 
21209 
24310 
27048 
29518 

» 

733 
2004 
3477 
4629 
5835 
7040 
8096 

0,092 
0,150 
0,196 
0,213 
0,240 
0,260 
0,274 

Comparando  los  volúmenes  respectivos,  se  ve  que  la  presión 
con  temperatura  creciente  no  reduce,  ni  con  mucho,  el  volumen  de 
aire  al  volumen  a  que  quedaría  reducido  si  el  aumento  de  tempera- 
tura no  existiese.  La  columna  séptima  indica  bien  claramente  el 
grande  aumento  de  trabajo  para  conseguir  la  misma  presión  que  se 
conseguiría  sin  desarrollo  de  calor.  Trabajo  que  se  pierde  tan  lue- 
go como  el  aire  comprimido,  y  por  esto  recalentado,  vuelva  a  la 
temperatura  inicial;  es  decir,  tomando  ejemplos  aproximados  del 
mismo  cuadro,  la  presión  de  tres  atmósferas  con  desarrollo  de  tem- 
peratura vendría  a  reducirse  a  la  de  dos  atmósferas  con  temperatura 
invariable;  la  de  cinco  atmósferas,  a  la  de  tres,  y  la  de  siete,  a  la  de 
cuatro,  etc.  Se  comprenderá  por  esto  solo,  la  gran  transcendencia  de 
apelar  a  cuantos  medios  sean  prácticos  para  evitar  en  lo  posible  el 
desarrollo  de  calor  durante  la  compresión  del  aire. 


CANALIZACIONES  Y  DEPÓSITOS  PARA  EL  AIRE  COMPRIMIDO 

La  primera  condición  que  exigen,  tanto  las  tuberías  como  los  de- 
pósitos, es  la  construcción  esmerada,  con  buen  material,  y  la  instala- 
ción de  los  mismos  tan  perfecta  que  ni  por  los  puntos  de  unión  y 
enchufe,  ni  por  parte  alguna,  dejen  resquicios  de  ninguna  clase  por 
donde  el  aire  pueda  escaparse.  Después  de  esto,  que  es  elemental  y 
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de  sentido  común,  la  capacidad  y  dimensiones,  lo  mismo  que  la  re- 
sistencia de  las  paredes,  dependen  de  la  importancia  y  de  la  presión 
límite  que  se  ha  de  obtener  en  cada  instalación  particular,  en  armonía 
con  el  objeto  a  que  se  destine.  Por  cuanto  al  rendimiento  útil  final 
se  refiere,  habría  siempre  ventajas  en  operar  en  todos  los  casos  con 
presiones  débiles  y  aparatos  de  grandes  capacidades.  Pero  esto  últi- 
mo constituye,  por  otra  parte,  uno  de  los  mayores  inconvenientes  en 
la  práctica,  ya  por  el  coste  elevado  de  las  máquinas  grandes,  ya  por 
el  espacio  que  ocupan.  Además,  las  débiles  presiones  puede  decirse 
que  sólo  son  utilizables  cuando  el  motor  primario  es  constante  y  su- 
ministra el  aire  comprimido  en  el  tiempo  mismo  que  se  utiliza.  Ya 
hemos  dicho  que  no  es  este  el  caso  en  que  pueden  intervenir  los 
motores  aéreos.  Con  débiles  presiones  y  trabajando  a  presión  total, 
los  depósitos  de  aire  comprimido  apenas  hacen  falta.  Si  se  emplean, 
es  más  bien  como  reguladores  que  como  medio  de  acumular  la 
fuerza.  Para  esto  último  sería  preciso  que  dichos  depósitos  fueran 
de  capacidades  extraordinarias.  Prescindamos,  pues,  de  cuanto  se 
refiera  a  esta  clase  de  depósitos  en  instalaciones  donde  el  aire  com- 
primido no  haya  de  someterse  más  que  a  presiones  bajas. 

Aunque  la  forma  puede  ser  cualquiera,  la  más  apropiada  es  la  ci- 
lindrica. La  resistencia  de  las  paredes  a  la  ruptura  es  inversamente 
proporcional  al  diámetro.  Por  esta  razón  es  conveniente  un  diáme- 
tro reducido,  para  disminuir  en  lo  posible  el  espesor  de  la  chapa,  y, 
por  tanto,  el  peso.  Para  presiones  que  pasen  de  20  atmósferas  sería 
excesivo  un  diámetro  superior  a  1,50  metros.  Los  extremos  de  estos 
cilindros  están  terminados  por  casquetes  esféricos.  Si  se  trata  de  una 
capacidad  determinada,  es  preferible,  por  la  razón  antes  indicada, 
suplir  con  la  longitud  la  pequenez  del  diámetro,  teniendo  en  cuenta 
que  un  depósito  aislado  debe,  en  general,  tener  tales  dimensiones, 
atendiendo  al  espesor  de  las  paredes,  que  su  peso  total  no  dificulte 
el  transporte,  desde  la  fábrica  al  punto  en  que  haya  de  instalarse. 
Cuando  se  trate  de  capacidades  algún  tanto  grandes,  lo  más  seguro 
será  siempre  multiplicar  el  número  de  depósitos  parciales,  que  enla- 
zados entre  sí  formarán  un  depósito  común  tan  grande  como  se 
quiera,  prestándose  el  sistema  a  poder  aislar  los  unos  de  los  otros 
cuando  convenga  disponer  de  reservas  de  aire  comprimido  a  pre- 
siones diferentes. 
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Cuando  se  trate  de  depósitos  destinados  a  las  máquinas  automó- 
viles, claro  es  que  no  pueden  ser  ni  muy  grandes  ni  excesivamente 
pesadas.  Un  metro  de  capacidad  total  es  el  tipo  corriente;  y  también 
aquí  es  ventajoso  el  empleo  de  varios  en  lugar  de  uno  solo.  Un  ma- 
nómetro que  indique  la  presión,  un  tubo  de  entrada  y  otro  de  sali- 
da del  aire  con  una  llave  para  evacuar  el  agua  que  vaya  depositán- 
dose en  el  fondo,  una  válvula  de  seguridad,  constituyen  todo  el  me- 
canismo esencial  de  los  depósitos  de  que  tratamos,  sin  detenernos 
en  otras  particularidades  que  algunos  tipos  suelen  presentar. 

Si  el  tamaño  es  suficientemente  grande,  llevan  también  una  com- 
puerta que,  como  en  las  calderas  de  vapor,  puede  abrirse  y  dar  en- 
trada a  un  hombre  para  limpiarlos  interiormente. 

MÁQUINAS  RECEPTORAS 

Así  hemos  llamado  las  que  son  movidas  por  el  aire  comprimido, 
bien  a  presión  plena  según  va  llegando  desde  los  compresores,  bien 
por  la  fuerza  expansiva  del  gas  que  se  dilata.  Un  cuerpo  de  bomba 
enlazado  con  un  volante,  y  éste  con  correas  o  engranajes  de  ruedas 
dentadas  para  aplicar  el  movimiento  a  los  trabajos  industriales,  for- 
man el  mecanismo  esencial  en  estos  artefactos,  que  funcionan,  ni  más 
ni  menos  que  como  cualquier  máquina  de  vapor,  fija  o  movible, 
según  las  circunstancias.  Las  locomóviles  arrastran  consigo  el  depó- 
sito correspondiente,  que  ha  de  ser  cargado  cada  vez  que  haga  falta, 
tomando  la  carga  del  depósito  común,  o  directamente  de  los  mis- 
mos compresores.  Más  arriba  hicimos  mención  de  locomotoras  de 
aire  comprimido,  que  llevan,  además,  calderas  de  vapor  para  trans- 
portarlas y  compresores  para  la  acumulación  del  aire.  Haciendo  caso 
omiso  de  las  máquinas  que  trabajan  a  plena  presión,  dos  puntos  nos 
interesa  conocer  con  relación  a  las  máquinas  receptoras:  el  regulador 
de  presión  y  los  medios  de  recalentar  el  aire  para  evitar  el  excesivo 
enfriamiento.  Aun  cuando  en  el  depósito  la  presión  del  aire  sea 
grande,  no  es  práctico  que  llegue  al  cuerpo  de  bomba  con  la  presión 
total,  y  menos  en  este  caso,  que  la  dilatación  fuese  completa;  porque 
entonces  no  habría  medio  de  evitar  las  consecuencias  del  enfria- 
miento. Por  esto  hace  falta  un  regulador  y  de  él  daremos  ligera  re- 
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seña,  refiriéndonos  al  de  Mr.  Ribourt,  aplicado  a  las  locomotoras  de 
aire  comprimido  en  el  túnel  de  San  Gotardo. 


REGULADOR   DE  PRESIÓN    DE  MR.   RIBOURT 

Consta  de  una  cámara  cilindrica  que  comunica  con  el  depósito 
de  aire  comprimido,  en  donde  la  presión  va  disminuyendo,  a  medi- 
da que  se  gasta  el  aire,  pues  se  supone  que,  aislado  el  depósito  de 
los  compresores,  no  entran  nuevas  cantidades  en  sustitución  de  las 
que  se  van  gastando.  Rodeando  a  una  parte  del  cilindro  dicho,  hay 
otra  cubierta,  que  entre  los  dos  deja  un  espacio  anular,  formando 
una  cámara  de  donde  el  aire  se  comunica  con  los  cuerpos  de  bomba 
de  la  máquina  receptora.  Mientras  que  en  el  primero  de  los  recintos 
dichos  la  presión  del  aire  es  la  misma  que  en  el  depósito  principal,  en 
el  segundo  recinto  dicha  presión  es  igual  a  aquella  con  la  cual  debe 
funcionar  la  máquina.  En  las  locomotoras  de  San  Gotardo  los  depó- 
sitos se  cargaban  hasta  14  atmósferas,  y  los  émbolos  receptores  fun- 
cionaban a  seis  atmósferas.  En  el  paso  del  aire  desde  el  primer  re- 
cinto al  segundo  del  regulador,  es  donde  la  presión  se  rebaja,  ha- 
ciendo que  del  primero  al  segundo  pase,  en  cada  unidad  de  tiem- 
po, un  volumen  tal  de  aire  comprimido  a  14,  13,  12,  etc.,  atmósfe- 
ras, que  al  dilatarse  en  la  segunda  cámara  quede  con  la  presión  de 
seis,  cinco,  etc.,  según  convenga.  Para  ello  hay  un  pistón  en  el  inte- 
rior del  primer  cilindro,  enlazado  con  un  resorte  externo  que  lo  im- 
pulsa gradualmente  hacia  el  fondo:  a  éste  y  a  través  de  un  conducto 
llega  el  aire  con  la  presión  máxima;  a  lo  largo  del  pistón  y  en  co- 
rrespondencia de  otras  laterales  en  las  paredes  del  cilindro,  hay  una 
serie  de  aberturas  por  donde  penetra  el  aire.  Si  la  presión  es  grande, 
los  orificios  que  se  colocan  enfrente  dejan  pasar  proporcionalmente 
cantidades  pequeñas  de  gas;  y  a  medida  que  la  presión  va  disminu- 
yendo en  el  depósito  principal,  dichas  aberturas  van  dejando  más 
espacio  libre.  El  maquinista,  por  otra  parte,  haciendo  girar  un  torni- 
llo de  presión  puede  regular  según  convenga  el  gasto  y  hasta  inter- 
ceptar la  comunicación,  comprimiendo  o  aflojando  el  resorte.  La 
regularidad  es  tan  completa  como  pueda  desearse.  Estos  sucintos 
pormenores  tienen  sólo  por  objeto  dar  una  idea  del  ingenioso  meca- 
nismo, y  hacer  constar  que  la  regularidad  del  gasto,  y  por  lo  misma 
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la  consecución  de  una  presión  uniforme  en  los  cilindros  de  las  má- 
quinas receptoras,  es  un  problema  completamente  resuelto.  Por  la 
demás,  la  descripción  del  aparato  regulador  resulta  necesariamente 
incompleta,  pues  sólo  con  un  dibujo  acotado  a  la  vista,  podría  darse 
a  conocer  en  todos  sus  detalles.  Con  la  dilatación  previa  que  el  aire 
comprimido  experimenta  al  pasar  por  el  regulador,  hay  indudable- 
mente una  pérdida  notable  de  energía;  pero  pérdida  absolutamente 
necesaria,  que  únicamente  puede  disminuirse  en  parte  recalentando 
el  aire  en  el  momento  de  la  transformación,  lo  que  equivaldría  a  au- 
mentar la  presión  hasta  un  cierto  punto. 

Este  caldeamiento  puede  conseguirse  hasta  en  el  mismo  aparato 
regulador;  pero  se  prefiere  hacerlo  en  los  cilindros  de  la  máquina. 
Veamos  cómo. 

MECANISMOS   PARA   RECALENTAR  EL  AIRE  COMPRIMIDO  DURANTE 
SU    EMPLEO   EN   LAS   MÁQUINAS   RECEPTORAS 

Los  constructores  ingleses,  Hurd  y  Simpson,  propusieron  hacer 
pasar  el  aire,  antes  de  entrar  en  los  cuerpos  de  bomba  receptores^ 
por  una  cámara  u  hornillo,  en  el  cual  ardía  carbón  de  leña  mezcla- 
do con  virutas  de  hierro.  La  corriente  de  aire  activaba  la  combus- 
tión y  la  temperatura  era  muy  elevada.  El  gas  se  caldeaba  intensa- 
mente; pero  tal  sistema  no  resolvía  el  problema  sino  parcial  y  mo- 
mentáneamente, porque  el  gasto  de  combustible  era  crecido,  y  si  no 
se  renovaba,  operación  que  obligaría  a  parar  la  maquinaria,  el  cal- 
deamiento duraba  pocos  minutos.  El  recinto  debía  estar  hermética- 
mente cerrado,  menos  la  entrada  y  salida  del  aire. 

Mékarski  propuso  y  realizó  otro  procedimiento  más  racional  y 
más  práctico;  procedimiento  que,  como  veremos  luego,  aún  se  em- 
plea, especialmente  en  la  red  de  tranvías  de  aire  comprimido  que 
funciona  en  París.  Consiste  este  procedimiento  en  hacer  que  el  aire 
comprimido,  antes  de  actuar  sobre  los  émbolos  de  la  locomotora, 
pase  por  una  caja  de  agua  recalentada,  por  una  pequeña  caldera  de 
vapor,  cuya  presión  puede  ser  de  5,  6  o  más  atmósferas.  A  5  atmós- 
feras, la  temperatura  del  agua  es  de  180°:  al  atravesarla  el  aire  nece- 
sariamente lleva  consigo  gran  parte  de  esta  temperatura,  llegando 
con  ella  a  los  cilindros  por  él  empujados.  El  grado  de  calor  debe 
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ser  tal,  como  límite  inferior,  que,  contando  con  la  dilatación  que  el 
aire  ha  de  tener  y  con  el  enfriamiento  consiguiente,  la  temperatura 
del  gas  al  sajjr  al  exterior  no  descienda  por  debajo  del  punto  Oo  de 
la  escala  termométrica.  Si  la  temperatura  del  aire  puede  elevarse 
hasta  el  grado  de  calor  correspondiente  al  que  se  desarrolla  por  la 
compresión,  el  aire  comprimido  podrá  restituir,  al  dilatarse,  tanta 
fuerza  cuanta  fuera  necesaria  para  comprimirle.  De  aquí  que  el  cal- 
deamiento de  que  venimos  hablando  tenga  tanta  o  más  importancia, 
para  el  resultado  final  de  la  fuerza  restituida,  como  en  el  fenómeno 
inverso,  el  enfriamiento  durante  la  compresión.  Como  pérdida  mí- 
nima de  energía  causada  por  la  transformación  del  trabajo  motor  en 
calórico,  señalábamos  el  80  por  100;  pérdida  que  debía  evitarse  en- 
friando el  aire.  Pues  bien,  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  pér- 
dida mínima  producida  por  el  enfriamiento  en  la  dilatación,  llega  y 
pasa  del  60  por  100,  sobre  todo  cuando  el  grado  de  presión  por  una 
parte  y  el  de  dilatación  por  otra  son  grandes.  De  forma  que  si  en  el 
primer  caso  no  se  absorbiese  calórico,  y  en  el  segundo  tampoco  se 
aumentase  por  alguno  de  los  medios  que  se  indican,  la  pérdida  total 
de  energía  debería  elevarse  al  80  por  100  de  la  total  empleada  para 
comprimir  el  aire,  quedando  sólo  como  rendimiento  útil  final  un  20 
por  100;  resultado  bien  escaso,  que,  de  no  contar  con  medios  de 
hacerlo  crecer,  no  incitaría  a  nadie  a  que  utilizase  el  aire  comprimi- 
do en  los  trabajos  industriales. 

Así  como  para  contrarrestar  el  acrecimiento  de  calor  durante  la 
compresión,  hemos  visto  que  el  método  más  eficaz  era  la  inyección 
de  agua  fría  en  el  cuerpo  de  bomba  de  los  compresores,  del  mismo 
modo,  aquí  la  inyección  de  agua  caliente  pulverizada  o  en  vapor 
recalentado,  en  los  cilindros  receptores,  es  el  procedimiento  más 
eficaz  y  que  resuelve  satisfactoriamente  todas  las  dificultades.  La  can- 
tidad de  agua  necesaria  es  poca.  Lo  único  que  complica  el  sistema 
mecánico  es  el  hornillo  para  calentarla,  el  depósito  correspondiente 
y  el  aparato  de  inyección,  cuando  la  presión  del  líquido  sea  suficien- 
te por  sí  misma  para  penetrar  con  más  fuerza  que  el  aire  comprimi- 
do en  el  cuerpo  de  bomba.  El  mecanismo  pulverizador  es  análogo 
al  descrito,  cuando  tratamos  de  la  compresión. 

Mr.  Pernolet  calculó  el  agua  que  era  preciso  inyectar  a  diversas 
temperaturas,  20,  50  y  100  grados  por  cada  kilogramo  de  aire  com- 
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primido.  Véanse  a  continuación  los  resultados  de  sus  cálculos  en  el 
cuadro  adjunto  que,  por  sí  solo,  ilustra  suficientemente  el  punto  que 
examinamos.  En  la  primera  columna  se  inscribe  en  atmósferas  la.  pre- 
sión absoluta  con  que  el  aire  llega  al  cilindro;  en  la  segunda  el  nú- 
mero de  calorías  necesarias  para  que  el  aire  se  mantenga  a  la  tempe- 
ratura de  O  grados  al  dilatarse  hasta  la  presión  atmosférica;  la  terce- 
ra, cuarta  y  quinta  expresan,  en  kilogramos,  el  peso  de  agua  que 
a  las  temperaturas  respectivamente  de  20,  50  y  100  grados  es  nece- 
sario inyectar,  por  cada  kilogramo  de  aire  comprimido. 


Peso  del  agua  en  kilogramos 

Número 

a 

a  temperatura 

de 

de 
colorías. 

20 

50 

lOO 

•  2- 

gradoB. 

grados. 

grados. 

2 

13,28 

0,134 

0,103 

0,074 

3 

21,03 

0,212 

0,163 

0,117 

4 

26,55 

0,268 

0,206 

0,148 

5 

30,83 

0,311 

0,240 

0,178 

6 

34,33 

0,346 

0,266 

0,192 

7 

37,29 

0,376 

0,289 

0,208 

8 

39,83 

0,402 

0,309 

0,223 

9 

42,09 

0,425 

0,326 

0,235 

10 

44,11 

0,445 

0,342 

0,247 

11 

46,95 

0,464 

0,356 

0,256 

12 

47,61 

0,480 

0,369 

0,266 

13 

49,15 

0,496 

0,381 

0,274 

14 

50,56 

0,510 

0,392 

0,282 

15 

51,89 

0,524 

0,402 

0,290 

EMPLEO  DEL  AIRE  COMPRIMIDO  EN  EL  SERVICIO  DE  TRANVÍAS  DE  LA 
SOCIEDAD  GENERAL  DE  ÓMNIBUS  DE  PARÍS  Y  EN  LAS  MINAS  DE  GRAIS- 
SESSAC,  EN  EL  DEPARTAMENTO  DEL  HÉRAULT. 

Aunque  ya  hemos  citado  la  primera  de  estas  instalaciones,  juz- 
gamos oportuno  volver  a  recordarlas  como  ejemplo  de  las  que  ac- 
tualmente están  en  uso,  y  como  prueba  de  que,  si  bien  con  el  des- 
arrollo adquirido  en  los  últimos  años  por  las  explotaciones  eléctrico- 
industriales  el  aire  comprimido  ha  perdido  terreno,  todavía  ocupa 
un  puesto  muy  importante  entre  los  diversos  procedimientos  de  pro- 
ducción y  aplicación  de  la  energía  mecánica.  Las  noticias  que  si- 
guen las  extractamos  de  la  Memoria  citada  de  los  ingenieros  belgas 
Sohcier  y  Massart. 
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En  París  funcionaban  regularmente  tres  fábricas  de  aire  compri- 
mido:  una  en  la  Villette,  en  Boulogne-sur-Seine  la  otra,  y  la  tercera 
en  Billancourt,  almacenando  el  gas  a  75  y  80  y  100  atmósferas,  con 
el  cual  se  cargan  los  depósitos  de  las  máquinas  automóviles  sistema 
Mékarski,  que  recorren  las  líneas  para  el  servicio  público. 

En  la  Villette  son  cuatro  las  máquinas  compresoras  de  una  fuer- 
za que  puede  variar,  según  la  velocidad,  de  80  a  120  caballos.  Cada 
máquina  de  vapor  acciona  sobre  cuatro  cilindros  compresores,  que 
trabajan  a  simple  efecto,  pero  dispuestos  de  dos  en  dos  de  tal  modo 
que  cada  par  de  émbolos  es  movido  por  un  solo  vastago,  viniendo 
a  formar  entre  los  .dos  una  bomba  de  doble  efecto.  Dos  de  dichos 
cilindros,  de  40  centímetros  de  diámetro,  aspiran  el  aire  de  la  atmós- 
fera y  comprimiéndolo  a  la  presión  de  4  a  6  atmósferas,  lo  impulsan 
a  un  primer  depósito,  de  donde  es  nuevamente  aspirado  por  el  ter- 
cer cilindro,  de  25  centímetros  de  diámetro,  el  cual  lo  comprime 
hasta  16  atmósferas.  El  cuarto  cilindro,  cuyo  diámetro  es  de  12  cen- 
tímetros, aspira  del  mismo  modo  el  aire  del  segundo  depósito  y  lo 
traslada  al  depósito  general  con  75  u  80  atmósferas  de  presión.  El 
enfriamiento  se  obtiene  por  la  inyección  de  agua  fría  en  los  dos  pri- 
meros cuerpos  de  bomba  que  aspiran  el  aire  del  ambiente  atmosfé- 
rico, y  en  los  otros  dos  cilindros  restantes  por  la  corriente  continua 
de  agua  entre  la  doble  cubierta  de  las  mismas  bombas.  De  este 
modo,  dicen  los  ingenieros  citados,  el  enfriamiento  es  perfecto.  Las 
máquinas  motoras  son  de  las  llamadas  de  condensación  y  el  agua 
necesaria  es  extraída  por  otra  bomba  y  máquina  adicional  de  Woolf 
de  un  pozo  cuya  profundidad  es  de  107  metros  y  que  puede  dar,  a 
la  hora,  100  metros  cúbicos  de  líquido. 

El  aire  comprimido,  antes  de  llegar  al  extremo  de  la  canaliza- 
ción en  donde  se  cargan  los  depósitos  de  las  locomotoras,  pasa  por 
los  recintos  llamados  secadores,  en  donde  el  aire  pierde  la  mayor 
parte  de  la  humedad  de  que  se  ha  saturado  a  la  entrada  del  primer 
par  de  compresores.  De  aquí  pasa  el  aire  por  tubería  de  48  milíme- 
tros de  diámetro  interior  a  los  recintos  o  depósitos,  llamados  en 
francés  déverseurs,  y  de  éstos  a  las  locomotoras,  si  por  el  momento 
hay  que  cargarlas:  si  no,  al  depósito  o  acumulador  final. 

cSupongamos  que  las  locomotoras  marchan  a  la  presión  de  65 
atmósferas:  el  aparato  de  distribución  (déverseur)  estará  regulado 
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para  esta  misma  presión.  Supongamos  igualmente  que  no  hay  má- 
quina que  cargar  en  un  momento  dado  y  que  la  presión  llega  a  las 
65  atmósferas  en  los  tubos  conductores;  entonces  funcionará  el  dé- 
versear  y  dejará  pasar  el  aire  hasta  el  depósito  acumulador.  Si,  al 
contrario,  hay  que  cargar  las  locomóviles,  la  presión  del  déverseur  y 
los  conductos  disminuye;  pero  una  válvula  se  abre  en  el  mismo  ins- 
tante para  que  el  aire  del  depósito  acumulador  venga  a  mantenerla 
constante  en  las  65  atmósferas.»  Está  previsto  el  caso  en  que  la  pre- 
sión dada  directamente  por  los  compresores  fuese  menor  de  65;  pues 
basta  entonces  tomar  el  aire  de  los  acumuladores  que  guardan  las 
reservas.  Estos  son  recintos  cilindricos  de  medio  metro  cúbico  de 
capacidad,  construidos  con  todo  esmero  y  con  materiales  de  primera 
calidad.  Se  ha  dicho  que  con  varios  pequeños  se  puede  tener  un 
depósito  de  gran  capacidad. 

En  la  fábrica  de  Boulogne-sur-Seine  existen  8  compresores  y 
funcionan  7  de  los  mismos,  quedando  uno  de  repuesto.  El  sistema  de 
compresión  es  el  mismo  que  en  la  fábrica  anterior,  si  bien  la  ma- 
quinaria difiere  en  algunos  puntos  que  no  hace  falta  detallar.  En  Bi- 
Uancourt  funcionan  asimismo  7  máquinas.  Cada  uno  de  los  grupos 
aerógenos  consta  de  una  máquina  de  vapor,  horizontal,  de  triple  ex- 
pansión. La  primera  compresión  es  hasta  5,32  atmósferas,  a  razón  de 
5,50  kilogramos  por  centímetro  cuadrado.  Del  primer  depósito  pasa 
el  aire  a  la  segunda  serie  de  compresores  que  elevan  la  presión  has- 
ta 25  kilogramos,  y  es  encerrado  en  el  segundo  recipiente  de  200  li- 
tros de  capacidad. 

Como  en  los  casos  citados,  el  enfriamiento  se  hace  por  inyección 
de  agua  fria  en  las  bombas  de  la  primera  serie.  Todos  los  cilindros 
llevan  doble  cubierta,  quedando  entre  las  dos  el  espacio  libre  por 
donde  circula  el  agua.  Además,  el  aire,  antes  de  llegar  a  los  últimos 
compresores  en  donde  la  presión  se  eleva  hasta  80  y  100  kilogra- 
mos, pasa  por  un  serpentín  de  cpbre,  bañado  también  por  agua  co- 
rriente. El  aire  llega  por  fin  a  acumularse  en  la  batería  de  acumula- 
dores, que,  reunidos,  forman  una  capacidad  de  120  metros  cúbicos. 
Las  máquinas  de  vapor  de  esta  fábrica  desarrollan  en  conjunto 
5.250  caballos  de  fuerza,  y  pueden  comprimir  16  toneladas  de  aire 
en  una  hora,  elevando  la  presión  a  más  de  80  atmósferas,  siendo 
este  el  límite  de  presión  en  los  depósitos  acumuladores.  Los  restos 
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gaseosos  de  la  combustión  en  los  hogares  de  las  calderas,  en  núme- 
ro de  16,  van  a  reunirse  en  un  solo  conducto  o  colector  general  que 
ios  lleva  a  la  salida  por  una  grande  chimenea;  pero  antes  bañan  ex- 
teriormente  dos  calentadores  de  agua  de  260  metros  de  superficie 
cada  uno.  Asi,  se  dispone  siempre  de  agua  caliente  en  la  fábrica  y 
aun  para  las  locomotoras  sin  más  gastos  de  combustible. 

Las  locomotoras  que  funcionan  después  con  el  aire  comprimido, 
son  análogas  a  las  locomotoras  de  vapor.  Los  émbolos  y  el  resto  del 
mecanismo  van  encerrados  en  una  caja  metálica  sobre  el  armazón 
del  coche.  En  la  misma  plataforma  van  instalados  los  depósitos  de 
aire  comprimido,  formando  una  batería  de  9  elementos:  7  en  activi- 
dad y  2  de  reserva.  De  los  depósitos  pasa  el  aire  a  los  cuerpos  de 
bomba,  no  directamente,  sino  circulando  antes  por  un  hervidero  o  caja 
de  vapor  recalentado,  al  objeto  que  ya  sabemos  de  elevar  su  tempe- 
ratura. El  regulador  correspondiente  de  presión  rebaja  ésta  hasta  7 
u  8  kilogramos  por  centímetro  cuadrado,  y  con  esta  fuerza  empuja 
ios  émbolos  de  la  máquina  automóvil,  provista  de  dos  frenos,  uno  a 
torno  y  otro  de  aire  comprimido.  Puede  hacerse  parar  casi  instantá- 
neamente. Merced  a  la  facilidad  con  que  se  hacen  los  empalmes  de 
los  conductos,  la  locomotora  puede  cargarse,  tanto  de  aire  como  del 
vapor  necesario  para  calentarlo,  en  dos  o  tres  minutos.  El  servicio 
público  con  este  sistema  de  tranvías  es  de  los  más  regulares.  Hace 
cuatro  años,  la  Compañía  General  de  Ómnibus  de  París  tenía  en 
servicio  activo  23  locomotoras  y  176  automóviles  de  aire  com- 
primido (1). 

EL  AIRE  COMPRIMIDO  EN  LAS  MINAS  DE  GRAISSESSAC 

También  aquí  la  instalación  funciona  según  el  sistema  de  Mé- 
karski.  Los  compresores  son  accionados  por  correas,  que  los  enlazan 
con  la  máquina  motora.  El  aire  se  utiliza  como  medio  de  ventilación 
de  una  parte  de  los  subterráneos,  y  para  accionar  dos  máquinas  lo- 
comotoras. Cada  compresor  se  compone  de  dos  bombas,  una  de 


(1)  Hace  años  que  están  escritas  estas  cuartillas,  por  lo  cual  lo  que  se  dice 
en  el  texto  corresponde  no  a  los  tiempos  presentes  sino  a  tiempos  que  ya  pa- 
saron, sin  que  podamos  afirmar  nada  acerca  del  estado  actual  de  tales  instala- 
ciones. 
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mayor  diámetro  que  la  otra;  pero  los  dos  émbolos  guiados  por  un 
solo  vastago.  El  enfriamiento  se  consigue  también  por  agua  inyecta- 
da en  los  cuerpos  de  bomba.  Los  recipientes  acumuladores  son  de 
chapa  de  acero  de  15  milímetros  de  espesor  y  de  1.350  litros  de 
capacidad  cada  uno.  Son  cuatro  y  reunidos  dan  un  volumen  de  5.40Q 
litros.  Desde  los  depósitos  acumuladores  hasta  el  punto  en  que  se 
cargan  las  máquinas,  existe  una  conducción  tubular  de  100  metros 
de  longitud,  dando  otros  100  litros  de  capacidad.  El  volumen  total 
de  aire  comprimido  son,  pues,  5.500  litros  a  30  atmósferas  de  pre- 
sión. Los  dos  compresores  funcionan  según  el  sistema  que  hemos 
descrito  de  bombas  escalonadas:  el  émbolo  mayor  tiene  285  milíme- 
tros de  diámetro;  el  menor,  130.  El  rendimiento  útil  de  los  compre- 
sores es  de  70  por  100,  medido  con  el  freno  de  Prony. 

Las  máquinas  locomotoras  que  corren  por  el  interior  de  las  ga- 
lerías pueden  arrastrar  35  ó  40  vagonetas  cada  una,  cargadas  con 
588  kilogramos  de  carbón  y  otros  materiales.  Todo  el  tren  puede 
arrastrar  en  conjunto  de  23  a  24  toneladas  de  peso.  Estas  locomoto- 
ras tienen  1,60  metros  de  altura,  1,10  de  ancho  y  3,40  de  largo.  Pe- 
san 3.900  kilogramos. 

Constan,  además,  de  ruedas,  armazón,  plataforma,  etc.: ,  1.°  de 
un  recipiente  para  el  aire  comprimido,  cuyas  dimensiones  son  1,10 
metros  de  diámetro  y  1,90  metros  de  longitud;  llevan  su  manóme- 
tro correspondiente  para  indicar  la  presión  del  aire;  2.°,  de  otro  re- 
cipiente de  vapor  o  caja  hervidero  para  recalentar  el  aire  de  0,75 
metros  de  diámetro  por  1,10  metros  de  longitud;  3.°,  de  dos  cilin- 
dros conjugados,  en  donde  el  aire  comprimido  ejerce  su  fuerza  ex- 
pansiva y  mueve  la  máquina;  4.^  de  un  freno  de  aire  comprimido  y 
otro  a  torno. 

CÁLCULOS  REFERENTES  A  UNA  INSTALACIÓN  DE  AIRE  CORRIENTE 
DE  300  CABALLOS 

Los  ingenieros  Lohier  y  Massart  hacen  el  siguiente  cálculo  con- 
creto para  una  instalación  de  aire  comprimido,  de  rendimiento  efec- 
tivo final  de  300  caballos,  determinando  la  cantidad  de  aire  necesa- 
rio por  hora,  la  capacidad  de  los  acumuladores  y  la  fuerza  motriz 
empleada  en  la  compresión 
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Aunque  para  el  objeto  que  nosotros  nos  habernos  propuesto,  re- 
comendando el  empleo  del  aire  comprimido  para  utilizar  la  energía 
de  las  corrientes  aéreas,  estos  detalles  no  parecen  tan  propios  de  este 
lugar,  en  atención  a  que  no  sería  fácil  intentar  una  instalación  de 
motores  aéreos  de  la  entidad  de  aquella  a  que  se  refieren  los  cálcu- 
los, vamos  a  permitirnos  reproducidos,  porque  siempre  esclarecerán 
más  y  más  el  asunto  aquí  tratado. 

«En  cada  viaje,  escriben  los  autores  citados,  cada  locomotora 
lleva  1.200  litros  de  aire  a  75  kilogramos  de  presión,  teniendo  el  re- 
cipiente 0,920  metros  de  diámetro  y  1,800  de  longitud.  Como  cada 
locomotora  habrá  de  hacer  dos  viajes  por  hora,  y  el  número  de  má- 
quinas en  movimiento  es  7,  se  tendrá 

1.200  X  7  X  2  =  16.800  metros  cúbicos  aproximadamente,  o 
bien  1.630  kilogramos  en  peso  a  la  presión  de  75  atmósferas.  Mon- 
sieur  Mékarski,  añaden  ellos,  propone  sólo  dos  compresores  de  750 
kilogramos  cada  uno,  1.500  entre  los  dos,  porque  cuenta  con  que  la 
provisión  de  aire  de  las  locomotoras  no  será  gastada  totalmente  en 
cada  viaje.  «Un  gasto  de  75  kilogramos  de  aire  por  cada  viaje,  debe 
ser  considerado  como  un  límite  máximo  a  que  no  debe  llegarse. > 
«Supondremos  las  tuberías  de  conducción...  de  6  centímetros  de 
diámetro  interior...  y  un  desarrollo  total  de  665  metros:  contendrá 
un  volumen  de  1.880  litros  de  aire.» 

«Los  acumuladores  de  70  centímetros  de  diámetro  y  2,60  metros 
de  largo,  tendrán  cada  uno  1.000  litros  de  capacidad:  seis  acumula- 
dores darán  6.000.  Tendremos,  pues,  como  depósito  acumulador  de 
aire  la  capacidad  de  6.000  +  1.880  =  7.880  litros.» 

«De  las  locomotoras,  dos  de  ellas  estarán  constantemente  reci- 
biendo la  carga,  equivalente  entre  ambas  a  2.400  litros.  Según 
Mr.  Mékarski  la  capacidad  libre  de  los  acumuladores  y  de  las  par- 
tes accesorias  debería  ser  de  cinco  veces  más  que  la  capacidad  del 
recipiente  de  cada  locomotora;  esto  es,  6.000  litros;  pero  debemos 
contar  cinco  veces  la  capacidad  de  dos  recipientes,  puesto  que  supo- 
nemos dos  locomotoras  cargándose:  de  lo  cual  resultan  12.000  litros.» 

«En  Graissessac  la  relación  entre  el  volumen  de  aire  disponible 
y  el  de  cada  locomotora,  es  de  3,6;  en  nuestro  caso  sería 

3,6  X  1.200=4.320 
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por  máquina  y  8.640  para  las  dos.  Adoptando,  pues,  la  relación  3,6, 
nos  hallaríamos,  poco  más  o  menos,  en  las  mismas  condiciones  con 
los  seis  acumuladores  propuestos  por  Mékarski.> 

«Contamos,  pues,  sobre  la  base  de  un  volumen  de  aire  de  16,80 
metros  cúbicos  a  75  atmósferas,  o  bien  1.260  metros  cúbicos  a  la 
presión  atmosférica.  Es  la  cantidad  de  aire  que  deben  suministrar 
por  cada  hora  los  compresores.» 

«El  trabajo  necesario  para  comprimir  este  aire  a  75  kilogramos 
podemos  determinarlo  por  la  fórmula  siguiente,  dada  por  los  trata- 
dos que  hablan  de  la  materia: 


7=10333—^ 


r        r-i  Y-i  T-i       1 


1260 
X 


3600  +  75    ' 

en  la  cual,  10.333  es  la  presión  atmosférica  por  metro  cuadrado; 

3,438;  lH-  =  0,29 


r-1 


p  presión  atmosférica,  =  1  atmósfera. 

Pi  presión  del  aire  después  de  la  primera  compresión  =  5. 

Pj  presión  del  aire  al  final  de  la  segunda  compresión  =  25. 

Pj  presión  final  del  tercer  cilindro  =  75. 

Reemplazando  las  letras  por  sus  valores  y  ejecutando  las  opera- 
ciones, se  llega  a  T  =  300  caballos  de  fuerza.  Contando  con  un  rendi- 
miento del  75  por  100  en  los  compresores,  el  trabajo  de  éstos  sería 
de  400  caballos.  La  máquina  de  vapor  puede  dar  el  85  por  100. 
Tendríamos  que  desarrollar  una  fuerza  inicial  indicada  por  la  rela- 
ción -Q-gy-  —  470  caballos.» 

Es  decir,  según  esto,  que  el  tanto  por  100  de  trabajo  útil  que 
puede  recuperarse  del  aire  comprimido  a  la  presión  de  72  atmósfe- 

300 

ras,  y  según  el  procedimiento  indicado  será  -47Q-  =  0,638.  Cuan- 
do la  fuerza  motora  es  gratuita  este  resultado  es  digno  de  tenerse 
en  cuenta.  Los  mismos  autores  calculaban  que  el  coste  total  de  la 
instalación  que  proponían  en  las  condiciones  indicadas  ascendería, 
como  máximo^  a  280.000  francos.  Se  tendrían  así  300  caballos  de 
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fuerza  efectiva;  el  coste  de  instalación  por  caballo  no  llegaba  a  1.000 
francos.  Hoy  habría  que  cuadruplicarlo. 

•  * 

Con  esto  damos  por  terminado  el  estudio  que  nos  habíamos  pro- 
puesto acerca  del  aprovechamiento  económico  de  la  fuerza  del  viento; 
y  al  llegar  aquí  parécenos  que,  en  teoría,  el  lector  ya  no  abrigará 
dudas  sobre  la  posibilidad  y  relativa  facilidad  práctica  de  obtener 
un  tal  resultado,  lo  mismo  mediante  acumuladores  eléctricos  que 
por  medio  del  aire  comprimido.  Sin  embargo,  por  cuanto  a  los  acu- 
muladores eléctricos  se  refiere,  necesitándose  más  regularidad  en  el 
movimiento,  y  más  velocidad  que  en  el  sistema  de  bombas  para  com- 
primir aire,  sería  preciso  hacer  pruebas  directas,  a  fin  de  asegurar- 
nos del  primer  punto;  es  decir,  de  la  regularidad  de  movimiento 
que  puede  obtenerse,  así  como  de  la  fuerza  con  que  se  puede  contar. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

O.  s.  A, 


EL  HELENISMO  EN  ESPAÑA  DURANTE  EL  SIGLO  XIX 


(ANTECEDENTES    HISTÓRICOS) 

El  estudio  de  las  letras  clásicas,  mirado  desde  la  gloriosa  época 
del  Renacimiento,  con  profunda  veneración  por  historiadores,  poetas 
y  filósofos,  y  considerado  por  todos  como  manantial  inagotable 
adonde  iban  los  sabios  en  busca  de  argumentos  para  sus  produccio- 
nes, y  de  leyes  para  las  artes,  fué  calificado,  a  principios  del  último 
siglo,  por  los  anticlasicistas  alemanes,  como  un  pasatiempo  inútil 
más  propio  de  los  que  gustan  sólo  de  cosas  ligeras,  que  de  los  aman- 
tes verdaderos  de  la  ciencia  y  literatura.  Los  anticlasicistas  alemanes 
que  sostuvieron  contra  esos  estudios,  con  verdadero  tesón,  una  ardo- 
rosa y  prolongada  polémica,  no  se  contentaron  con  impugnar  la  en- 
señanza clásica,  sino  que  llegaron  hasta  solicitar  del  rey  de  Prusia  la 
abolición  de  estos  estudios.  Pero  fueron  frustrados  sus  propósitos, 
pues  el  Rey,  lejos  de  acceder  a  petición  tan  extraña,  protegió  desde 
aquel  momento,  con  más  interés  que  nunca  la  enseñanza  clásica  que 
tanta  gloria  había  de  dar  más  tarde  al  Imperio  alemán.  Al  mismo 
efecto  contribuyeron  además  las  reformas  que  en  toda  la  enseñanza 
obligaron  a  adoptar  a  los  alemanes  las  duras  enseñanzas  de  las  derro- 
tas sufridas  en  las  guerras  napoleónicas.  Fichte,  al  que  nadie  acusará 
de  reaccionario,  en  sus  discursos  al  pueblo  alemán,  llamó  la  atención 
sobre  la  necesidad  de  restaurar  sobre  bases  sólidas  la  educación  e 
instrucción  nacionales;  y  no  fueron  palabras  perdidas  en  el  vacío  sino 
que  se  tomaron  en  serio  por  todos;  de  entonces  data  la  organización 
fundamental  de  los  gimnasios.  Desde  entonces  el  griego  y  el  latín 
fueron  objeto  preferente  de  sus  estudios  y  la  base  de  toda  su  ciencia 
filológica,  en  la  que  tanto  se  ha  distinguido  después  la  raza  alemana. 
La  cuestión  del  clasicismo  en  Francia  presentó  al  principio  ca- 
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rácter  religioso.  Creyendo  muchos,  entre  ellos  el  abate  Gaume,  el 
P.  Raulica  y  Moigno,  que  la  enseñanza  de  los  clásicos  constituía  un 
peligro  constante  para  la  juventud,  poniendo  en  riesgo  la  fe  y  las 
buenas  costumbres,  no  dudaron  en  calificar  al  clasicismo  de  gusano 
roedor  de  la  sociedad  cristiana.  Para  ellos,  clasicismo  equivalía  a  pa- 
ganismo, y  anticlasicismo  era  sinónimo  de  cristianismo.  Las  exage- 
raciones de  estos  sabios  fueron  hábilmente  combatidas  por  escrito- 
res y  polemistas  ilustres,  versados  en  los  estudios  clásicos  y  especial- 
mente por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  (1)  Daniel,  Arcem, 
Cahour,  a  más  de  otros  que  sería  largo  citar  y  cuyos  nombres  pue- 
den verse  en  los  estudios  de  los  clásicos  antiguos  y  modernos  por 
el  Padre  Burnichón. 

Y  ciertamente  que  no  era  cuestión  difícil  de  resolver,  una  vez 
que  los  Padres  de  la  Iglesia  San  Gregorio,  San  Juan  Crisóstomo, 
los  Pontífices  y  los  teólogos,  han  sido  siempre  de  parecer  que  pue- 
den leerse  los  autores  profanos  con  provecho,  suprimiendo  algunos 
puntos.  Con  opuesto  criterio  se  ha  presentado  también  la  misma 
cuestión  por  los  amantes  de  la  enseñanza  moderna,  por  los  utilita- 
ristas de  todas  las  naciones:  «en  libros,  en  revistas  y  periódicos- 
dice  el  P.  Burnichón — se  repite  todos  los  días  que  el  griego  y  el  la- 
tín son  cosas  viejas  y  deben  ser  abolidas,  substituyendo  estos  idiomas 
por  los  modernos  como  de  mayor  utilidad»  (2).  Quieren  unos,  como 
Berthelot,  que  la  Física  y  Química  sean  el  principal  estudio  de  la 
juventud;  opinan  otros  con  Duruy,  que  la  Geografía  es  de  las  más 
importantes,  y  forman  los  más  planes  de  enseñanza  que  tienden  a 
borrar  toda  enseñanza  clásica.  V.  Duruy,  Raoul  y  Bourgeois  son 


(1)  No  era  nueva  esta  cuestión,  pues  ya  en  1577,  en  Méjico,  según  Menén- 
dez  y  Pelayo  en  la  Antología  de  Poetas  Hispano- Americanos,  se  había  suscitado. 
«El  jesuíta  italiano  Vicente  Lanuchis  (dice  M.  Pelayo),  primer  profesor  de  le- 
tras humanas  en  el  Colegio  de  Méjico,  se  oponía  a  la  lección  de  los  poetas 
gentiles;  pero  su  parecer  fué  desaprobado  por  los  superiores  de  su  Orden», 
mandando  el  General,  en  carta  de  8  de  Abril  de  1577,  que  «no  se  dejasen  de 
leer  los  libros  profanos,  siendo  de  buenos  autores,  como  se  leen  en  todas  las 
partes  de  la  Compañía.  A  consecuencia,  sin  duda,  de  tal  determinación,  impri- 
mieron los  jesuítas  de  Méjico  aquel  mismo  año  su  Ovidio;  pero  para  satisfacer 
a  los  aficionados  a  los  poetas  cristianos,  añadieron  al  fin  algunos  versos  de 
Sedulio  y  otros  de  San  Gregorio  Nacianceno,  traducidos  del  griego». 

(2)  Burnichón,  Humanités  classiques  et  Humanités  modemes.—Etudes.  1901. 
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partidarios  de  una  enseñanza  completamente  moderna  para  educar 
(ellos)  conforme  a  las  exigencias  sociales.  Pero,  si  bien  es  cierto  que 
estas  opiniones  causaron  algún  retraso  «y  la  cultura  general,  como 
dice  M.  Seugler,  ha  decaído  en  Francia  porque  se  ha  dejado  decaer 
la  educación  clásica,  esencialmente  fundada  en  el  estudio  de  las  len- 
guas antiguas»,  no  faltaron  sabios  ilustres  que  protestaran  contra 
esta  tendencia,  y  profesores  de  la  Sorbona  que  votasen  en  una  in- 
mensa mayoría  en  favor  de  la  educación  antigua.  Es  porque  la  edu- 
cación basada  en  los  clásicos  «aguzan  el  espíritu  abriéndole  nuevos 
horizontes,  excitan  la  curiosidad  intelectual  y  forman  el  gusto;  ellos 
preparan  hombres  capaces  de  habitar  las  altas  esferas  de  la  inteligen- 
cia, y  de  comprender  y  amar  lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  ideal  >  (1). 
«Campa  y  Basedon  — dice  Lobeck— quisieron,  a  fines  del  siglo  pasado 
desterrar  el  griego  de  los  gimnasios  y  liceos  con  la  pretensión  de  for- 
mar jóvenes  verdaderamente  aptos  para  la  vida  civil.  Pero  los  esta- 
blecimientos que  fundaron  con  el  título  de  Filantrópicos,  y  de  los  que 
excluyeron  sistemáticamente  la  educación  clásica,  han  recibido  su 
celebridad  en  la  historia  de  la  Pedagogía,  no  por  los  resultados  li- 
sonjeros que  obtuvieron,  sino  precisamente,  por  lo  contrario;  los 
jóvenes,  educados  en  ellos,  según  el  sistema  realista,  completamente 
destituidos  de  conocimientos,  se  manifestaron  incapaces  en  todas  las 
profesiones  civiles,  e  indignos  de  figurar  al  nivel  de  la  juventud  edu- 
cada en  los  liceos  por  el  sistema  del  estudio  de  los  idiomas  clási- 
cos>  (2).  El  profundo  hombre  de  gobierno,  Thiers,  hablando  de  las 
lenguas  antiguas,  dice:  «es  el  estudio  de  las  lenguas  muertas  no  úni- 
camente un  estudio  de  palabras,  sino  un  estudio  de  cosas:  el  estudio 
de  la  antigüedad  con  sus  leyes,  sus  costumbres,  sus  artes,  su  historia, 
tan  moral  y  profundamente  instructiva.  No  hay  más  que  una  edad 
para  aprender  todas  estas  materias,  y  es  la  juventud.  Si  en  la  edad 
madura  la  curiosidad  nos  atrae  hacia  ellas,  sólo  a  través  de  pálidas  e 
insuficientes  traducciones  podemos  penetrar  en  esa  hermosa  antigüe- 
dad. Y  en  un  tiempo  en  que  las  ideas  religiosas  se  han  debilitado,  si 
el  conocimiento  de  la  antigüedad  también  se  desvaneciera,  formaría- 
mos una  sociedad  sin  vínculo  moral  con  lo  pasado,  instruida  y  ocu- 


(1)  La  Segunda  Enseñanza ^  id. 

(2)  La  Segunda  Enseñanza,  por  el  Apostolado  de  la  Prensa. 
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pada  tan  sólo  en  lo  presente,  una  sociedad  ignorante  y  envileci- 
da» (1). 

Resultó  de  todo  esto,  que  por  la  defensa  que  hicieron  los  aman- 
tes de  las  buenas  tradiciones,  el  mal  no  fué  grande,  y  pudieron  dis- 
tinguirse en  todo  el  siglo  XIX  notables  helenistas,  no  sólo  en  Ale- 
mania, sino  también  en  Inglaterra  y  Francia.  Alemania  ha  conserva- 
do siempre  fresca  en  la  memoria  su  tradición  helénica,  no  olvidando 
que  allí  vivieron  Juan  Reuclin  y  Erasmo  de  Rotterdam,  jefe  el  prime- 
ro del  sistema  de  pronunciación  moderna  y  partidario  el  segundo 
de  la  pronunciación  antigua.  «Los  estudios  clásicos  en  general  y  las 
lenguas  griega  y  latina  se  cultivan  en  Alemania  con  tal  ardor  y  per- 
severancia, que  son  la  base,  no  sólo  de  los  estudios  de  segunda  en- 
señanza, sino  también  de  la  ciencia  toda  de  aquel  cultísimo  país»  (2). 
Vencido  el  movimiento  anticlásico,  ha  avaíizado  de  progreso  en  pro- 
greso, de  tal  suerte  que  sus  filólogos  son  los  primeros  del  mundo,  y 
su  enseñanza,  digna  de  ser  imitada  en  muchas  cosas  por  todas  las 
naciones  y  así  ha  formado  un  pueblo  grande  y  un  ejército  mode- 
lo (3).  Por  la  enseñanza,  según  el  héroe  de  Sedán,  Moltke,  triunfó 
Alemania  en  la  guerra  francoprusiana;  «vosotros  (dice  Moltke  a  los 
maestros)  habéis  hecho  triunfar  a  la  patria>. 

Se  procuró  por  los  neohumanistas,  al  comenzar  el  siglo,  ense- 
ñar superficialmente  llenando  la  cabeza  de  palabras  sin  cuidarse  gran 
cosa  de  la  educación;  pero  abolido  este  sistema  por  completo  en 
1828  y  ya  en  parte  en  1816,  se  trató  de  formar  al  hombre  por  medio 
de  una  enseñanza  clásica,  desinteresada  y  tan  constante,  que  apenas 
ha  sufrido  su  plan  de  estudios  reforma  alguna  desde  principios  de 
siglo.  La  nación  es  fuerte  y  poderosa,  la  marina  aumenta  en  propor- 
ciones estupendas,  el  comercio  y  la  industria  no  tiene  parecido  en 
el  mundo;  ¿quién,  pregunta  el  P.  Bernard,  ha  dado  tal  fuerza  a  la 
nación  alemana?  La  enseñanza,  la  educación,  sobre  todo,  de  los  clá- 
sicos, dice,  ha  hecho  que  el  Imperio  alemán  sea  lo  que  es  (4).  Los 
clásicos  griegos  y  latinos  son,  en  efecto,  el  fin  principal  de  una  bue- 


(1)  EtudesAQOl. 

(2)  ídem. 

(3)  Se  escribió  este  trabajo  en  1906. 

(4)  Études,  1901. 
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na  parte  de  la  enseñanza  alemana;  díganlo  si  no  esos  once  años  de- 
dicados al  idioma  de  Homero  con  los  más  distinguidos  profesores. 
¿Qué  extraño  es  que  después  recorran  las  bibliotecas  de  Europa  le- 
yendo los  manuscritos  griegos  como  quien  lee  su  idioma  propio? 
En  todo  ese  tiempo  de  estudio  traducen  y  comentan  las  obras  de  los 
autores  clásicos  sin  apenas  dejar  una.  He  aquí  una  lista  de  lo  tradu- 
cido en  clase  el  año  1901  en  el  gimnasio  de  Friburgo  de  Brisgovia: 
Primer  curso  (Unfersekunda):  de  Homero,  Odisea,  libro  I,  II,  V,  VI, 
IX;  Jenofonte,  Anabasis,  libro  III,  IV;  segundo  curso  {Obersekuri' 
da):  Homero,  Odisea,  XIII-XXIV;  Herodoto,  Historia,  VI,  VII,  VIII; 
Jenofonte:  Helénicas;  primer  curso  superior .{Unierp rima):  Homero, 
Iliada,  I,  VI;  Sófocles,  Aniigona;  Platón,  Apología;  Demóstenes,  Fi- 
lípicas, I,  III;  segundo  curso  superior  (Oberprima):  Homero,  Iliada, 
IX,  XI,  XVI,  XVII,  XVIII,  XXII,  XXIV;  Demóstenes:  I,  III,  V,  VIII; 
Sófocles,  Edipo  rey;  Platón,  Apología,  y  Protágoras. 

Dados  estos  principios  de  educación  clásica,  se  comprende  pue- 
dan publicar  el  notable  Diario  fdo lógico,  de  Darmstadt,  con  artículos 
importantes  acerca  de  literatura,  como  el  de  T.  Mommsen,  de- 
fendiendo la  autenticidad  de  la  Retórica,  de  Aristóteles,  contra  Rit- 
ter  que,  apoyado  en  las  aparentes  contradicciones  de  algunos  textos, 
en  las  incoherencias  de  otros  y  en  la  desigualdad  de  estilo,  negaba 
esta  merecida  gloria  al  filósofo  griego.  Este  fuego  helénico  adquirido 
en  la  clase  ha  impulsado  a  sus  sabios  a  recorrer  el  pueblo  heleno  en 
busca  de  inscripciones  que  han  publicado  después  coleccionadas  en 
las  obras  inmortales:  Corpus  Inscriptionum  Aticarum,  de  Birchholf; 
Corpus  Inscriptionum  Graecarum,  át  Bach  y  Curtius,  1828-1877,  en 
cuatro  volúmenes,  y  a  celebrar  Congresos  filológicos  dentro  y  fuera 
de  su  nación,  distinguiéndose  entre  todos  los  congresistas  los  ale- 
manes, cuyos  trabajos  han  sido  siempre  de  los  más  notables.  Los 
sabios  que  en  los  estudios  helénicos  han  sobresalido  forman  no  pe- 
queña lista,  que  reduciremos  bastante,  citando  sólo  a  los  princi- 
pales (1). 

Se  distinguió  en  los  estudios  helénicos  Hermann,  el  cual,  después 


(1)  Debemos  muchos  de  estos  datos  al  laborioso  helenista  C.  Boor,  que  en 
dos  ocasiones  y  durante  largas  temporadas  ha  permanecido  en  esta  Biblioteca 
de  El  Escorial,  consultando  códices.  Fruto  de  su  trabajo  fué  la  importante  obra 
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de  sostener  la  opinión  de  los  que  suponían  algunas  alteraciones  en 
ias  obras  de  Aristóteles,  cuya  opinión  fué  combatida  por  Lersch, 
Düntzer  y  Spengel  (1),  publicó  importantes  obras  relacionadas  con 
ios  trágicos  griegos  (2).  Adquirió  más  transcendencia  este  movi- 
miento helénico  con  Heyne,  traductor  de  la  Iliada  y  autor  de  otras 
obras  sobre  el  Archipiélago  de  los  Balkanes.  Este  sabio,  amante 
como  nadie  del  mundo  griego,  formó,  siendo  profesor  de  Gottinga, 
aquellos  propagandistas  de  los  estudios  clásicos  que  dieron  origen  a 
ia  floreciente  escuela  alemana.  No  fué  Fried-Aug.  Wolf  inferior  a  su 
maestro  Heyne,  pues  aleccionado  por  éste  y  convencido  de  que  el 
medio  más  eficaz  y  casi  único  de  desarrollar  la  vida  intelectual  y 
moral  era  el  difundir  el  estudio  de  las  lenguas  antiguas,  trabajó  (con 
ia  cooperación  de  otros  helenistas  del  mismo  apellido)  por  dar  una 
amena  dirección  a  la  literatura  griega.  Había  ya  en  el  siglo  XVIII 
una  corriente  sostenida  por  Vico,  poniendo  en  duda  la  existencia  de 
Homero;  pero  su  teoría  no  prosperó  gran  cosa  hasta  que  Wolf,  con 
datos  facilitados  por  Wood,  sostuvo  con  tesón  la  misma  doctrina.  En 
su  concepto  no  son  obras  de  un  mismo  poeta  la  Odisea  y  la  Iliada, 
ni  aún  cada  una  de  ellas  es  debida  a  un  solo  ingenio,  sino  que  las 
compusieron  una  serie  de  cantores  o  rapsodas  que  quizá  tardasen 
siglos,  pues  debieron  sucederse  en  un  tiempo  ilimitado.  El  Ciego  de 
Chios  no  es  Homero,  es  un  pueblo  que  canta  sus  glorias  y  sus  in- 
fortunios, y  Pisistrato  reunió  esos  cantos  fragmentarios  o  rapsodias 
dándoles  aparente  unidad.  Lanzada  esta  crítica  en  1795,  en  medio 
de  un  mundo  lleno  de  sabios,  ávidos  de  novedad  lejos  de  ser,  mira- 
da con  desprecio  o  poco  menos,  como  lo  fué  un  siglo  antes  al  ini- 
ciarla el  abate  D'Aubignac,  suscitó  un  movimiento  en  que  por  afán 
de  discutirlo  todo,  hasta  se  llegó  a  decir  que  los  diálogos  no  eran  de 
Platón,  mientras  por  el  otro  extremo  levantaban  contra  él  terrible 
polvareda  los  restantes  discípulos  de  Heyne,  que  eran  la  vanguardia 
del  helenismo  tradicional,  y  aun  algunos  entre  los  del  mismo  Wolf, 
que  juzgaban  exageradas  las  opiniones  de  su  maestro.  No  era  éste. 


Excerpfa  de  Legationibus,  valiéndose  para  ello  de  algunos  ejemplares  que  Dar- 
mario  había  copiado  del  único,  ya  desaparecido  en  el  incendio  de  1671,  perte- 
neciente a  Juan  Páez  de  Castro. 

(1)  Histoire  de  la  critique  chez  les  grecs.,  pág.  222,  Egger,  París,  1887. 

(2)  Études  sur  les  tragiques  grec  par,  M.  Patin,  París,  1877,  pág.  30. 
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sin  embargo,  de  esos  espíritus  débiles  que  se  intimidan  por  la  cons- 
tante y  ruda  oposición;  al  publicar  sus  Prolegómenos  a  las  obras  de 
Homero  había  lanzado  al  mundo  literario  su  atrevida  crítica  con  las 
palabras  de  César  al  pasar  el  Rubicón:  jada  esi  alea;  retroceder  de 
aquel  nuevo  movimiento  filológico  era  cobardía,  buscar  nuevos  de- 
rroteros era  problemático;  no  quedaba,  pues,  otro  medio  que  confe- 
sarse imprudente  o  sostener  con  valor  sus  Prolegómenos.  Wolf  acep- 
tó esto  último,  y  los  acontecimientos  posteriores  dieron  la  razón  a! 
genio  del  mundo  filológico,  al  gran  removedor  de  ideas,  al  más  no- 
table helenista  del  siglo  XIX.  «La  crítica,  dice  el  notable  helenista 
francés  E.  Egger,  había  pasado  el  Rubicón.  Existía  en  Alemania,  du- 
rante aquella  época,  un  fervor  grandísimo  por  la  renovación  de  Ios- 
estudios  filológicos.  Una  reacción  muy  viva  se  manifestaba  en  cier- 
tas tradiciones  de  historia  literaria.  Se  dudaba  de  la  autenticidad  de 
muchos  diálogos  de  Platón  y  no  estaban  exentos  de  la  crítica  otros 
de  Cicerón.  La  audacia  de  Wolf  era  superior  a  estas  novedades  y 
eclipsaba  las  disputas  de  todos  los  sabios»  (1). 

Esta  nueva  fase  de  la  crítica  alemana  animó  a  cuantos  literatos  se 
dedicaban  a  los  estudios  clásicos  y  desmenuzaron  la  Illada  y  la  Odi- 
sea, extremando  unos,  como  Federico  Schlegel,  las  teorías  de  Wolf, 
concediendo  otros,  como  Hermann,  que  si  bien  existió  un  poeta 
autor  de  la  Odisea,  estaba  ésta  reducida  a  pocos  cantos;  distinguien- 
do algunos,  Welcker,  dos  períodos:  uno  popular,  erudito  otro;  del 
último  nació  la  ¡liada  y  la  Odisea,  y  afirmando  por  fin  Lachman  y 
Kirchhoff  que  varios  de  los  libros  de  los  citados  poemas  eran  apó- 
crifos. En  este  movimiento  se  formaron  también  J.  Kreuser  y  M.  Weil,, 
comentador  peritísimo  de  la  Poética,  de  Aristóteles,  cuyas  teorías 
hábilmente  expuestas  fueron  bien  recibidas,  según  Egger,  por  la  es- 
cuela alemana.  Pero  pocos,  si  exceptuamos  a  Wolf,  tuvieron  impor- 
tancia tan  grande  en  el  mundo  entero  como  Müller.  Su  Literatu- 
ra griega  publicada  después  de  su  muerte  por  su  hermano,  ha 
logrado  tan  glorioso  nombre  que  nunca  borrarán  los  siglos.  «Pocos 
libros  hay,  dice  E.  Heitz,  que,  como  éste,  hayan  salido  de  primera 
intención  conforme  a  un  plan  sabio  y  hábilmente  trazado.  Agrada- 
ble en  su  forma,  elegante  en  su  estilo,  muéstranos  en  contorno  per- 


(1)    Mémoires  de  liiterature  ancienne.  París,  1862,  pág.  86. 
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fectamente  dibujado  el  cuadro  animadísimo  del  desenvolvimiento 
incomparable  de  los  diversos  géneros  de  la  poesía  y  de  la  prosa 
entre  los  griegos.  En  tres  puntos  fundamentales  divide  la  literatura 
griega:  desenvolvimiento  de  la  poesía  y  de  la  prosa;  edad  de  oro  de 
la  poesía  y  de  la  elocuencia  y  literatura  desde  Alejandro  Magno.  Su 
capítulo  acerca  de  la  lengua  de  los  antiguos  griegos,  es  un  tratado 
perfectísimo  de  lingüística,  un  estudio  y  comparación  con  los  diver- 
sos idiomas,  concediendo  la  palma  al  griego  por  sus  formas  más  nu- 
merosas. La  lengua  griega,  dice  al  hablar  de  los  dialectos,  se  aseme- 
ja más  que  otra  alguna  a  un  tejido  acabado  y  perfecto,  desgarrado 
por  una  mano  desapiadada  y  violenta,  y  cuyos  hilos,  recogidos  uno 
a  uno,  hubieran  servido  después  para  confeccionar  una  tela  nueva. 
Pocos  análisis  tan  concienzudos  se  habrán  escrito  como  el  que  hace 
de  Homero  y  de  sus  inmortales  obras.  ¡Qué  manera  tan  admirable 
de  presentar  el  argumento  y  de  exponer  el  punto  capital  de  la  cues- 
tión!, ¡qué  tino  en  buscar  las  bellezas  y  en  descubrir  los  más  ligeros 
defectos!  La  mayor  parte  de  los  autores  no  escriben  sin  antes  haber 
leído  y  apropiado  cuanto  se  ha  dicho  sobre  el  punto  que  han  de 
tratar.  Müller  prescinde  de  todo  cuanto  ha  leído,  y  encerrado  en 
su  gabinete,  aislado  de  todos  los  sabios,  estudia  todas  las  obras  grie- 
gas y  reconstituye  la  historia  de  la  literatura  como  si  nunca  hubiera 
existido  otra,  formula  una  crítica  acertada  y  original,  investiga  la 
religión  de  aquellos  pueblos,  clasifica  a  sus  dioses,  distribuye  a  los 
individuos  según  el  aprecio  de  que  disfrutan  en  la  sociedad,  inves- 
tiga el  origen  de  la  poesía  y  de  la  epopeya,  y  todo  esto  con  el  aná- 
lisis detenido  de  los  libros  griegos  y  prescindiendo  de  influencias 
anteriores.  Su  Literatura  es  tomada  directamente  de  las  obras  grie- 
gas, y  empapado  en  su  lectura  la  expone  de  una  manera  genuina, 
original,  como  nadie  la  ha  expuesto  ni  antes  ni  después. 

Ante  los  méritos  de  Müller  parecen  de  poca  importancia  los  nota- 
bles helenistas  Velcker,  Guepper  y  Federico  Heimsaeth,  insigne  bi- 
bliófilo el  primero,  que  recorrió  muchas  bibliotecas  de  Europa,  lo- 
grando preciosos  datos  para  sus  obras:  Anécdotas  griegas,  Inscrip- 
ciones griegas,  Oradores  áticos  y  Edición  de  Platón;  historiador 
diligente  el  segundo,  como  lo  demostró  reuniendo  todo  cuanto  se 
había  escrito  acerca  de  la  debatida  doctrina  del  autor  de  los  Prole- 
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gómenos  (1),  y  restaurador  el  tercero  de  las  piezas  dramáticas  de  Es- 
quilo, publicando  al  mismo  tiempo  los  Estudios  críticos  sobre  las 
tragedias  griegas. 

Pero  no  se  crea  que  los  helenistas  alemanes  se  distinguieron  sólo 
por  los  excelentes  trabajos  acerca  de  los  poemas  homéricos,  trataron 
igualmente  y  con  la  misma  alteza  de  miras  todo  cuanto  se  relacio- 
naba con  las  producciones  e  historia  de  aquel  heroico  y  culto  pue- 
blo heleno.  Abrazaron  la  Historia,  la  arqueología,  la  numismática, 
las  costumbres,  la  religión  y  las  leyes.  En  arqueología  nadie  igualó 
a  Ruhuken,  el  más  asiduo  escudriñador  de  las  cosas  antiguas  de  la 
Grecia,  y  en  historia  nadie  comparable  con  Curtius.  Veinte  años  de 
estancia  en  Grecia  ocupado  en  recoger  datos,  en  visitar  monumen- 
tos, en  examinar  los  lugares  más  históricos,  en  investigar  las  tradi- 
ciones, en  estudiar  las  costumbres,  religión  y  leyes,  dieron  por  re- 
sultado la  nunca  bien  ponderada  Historia  de  admiración  de  los  sa- 
bios y  ejemplo  perenne  de  cuanto  puede  el  esfuerzo  del  hombre 
cuando  persigue  una  idea  que  le  fascina.  Su  historia,  según  dice 
acertadamente  su  correcto  traductor  García  Moreno,  es  una  de  esas 
clásicas  obras  que,  como  la  Historia  de  Roma,  por  Mommsen,  única 
que  puede  comparársele,  merece  ponerse  en  la  biblioteca  de  todo 
hombre  sin  distinción  de  carreras>  (2).  Para  todos  tiene  enseñanzas; 
sus  ocho  volúmenes  son  una  enciclopedia  expuesta  con  un  orden  y 
maestría  admirable,  un  arsenal  de  datos  para  el  literato  y  científico, 
para  el  legislador  y  jurista,  y,  sobre  todo,  para  los  amantes  de  los  es- 
tudios clásicos.  Llena  de  descripciones  pintorescas,  como  de  autor 
que  todo  lo  recorrió,  no  cansa  su  lectura,  a  pesar  de  ser  tanta,  ni 
abruman  sus  datos  por  la  brillantez  de  estilo  y  elegancia  del  lengua- 
je. Suya  es  también  la  Gramática  griega,  de  universal  fama,  como 
lo  demuestran  sus  numerosas  versiones  en  todos  los  idiomas.  Ente- 
rado en  el  griego,  dominando  hasta  sus  últimos  detalles,  y  discípu- 
lo del  incomparable  Müller,  «a  cuyo  lado  se  hallaba  en  Delfos  cuan- 
do la  muerte  arrebató  a  este  arqueólogo >  (3),  estuvo  en  condiciones 
especiales  para  hacer  otros  importantes  trabajos. 


(1)  Diccionario  universal^  por  Nicolás  María  Serrano.  Madrid,  1874. 

(2)  Prólogo  a  la  Historia  de  Grecia,  de  Ernesto  Curtius.  Madrid,  1887. 

(3)  ídem. 
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No  pasaremos  en  silencio  al  ilustre  Dissen  que,  en  su  notable 
disertación  los  Excursus,  defendió  con  profundos  razonamientos 
que,  en  las  odas  de  Píndaro,  había,  además  de  un  enlace  exterior  y 
general,  otro  más  importante  interior  y  particular,  contra  la  opinión 
común  de  los  extravíos  pindáricos.  Fué  refutada  su  opinión  por 
Baeckh  y  G.  Hermann,  y  defendida  por  hombres  no  menos  ilustres 
entre  los  cuales  descuellan  Welcker  y  Ottfried  conforme  al  parecer 
de  Dissen,  aunque  con  leves  modificaciones.  Interminables  seriamos 
si  quisiéramos  exponer  detalladamente  las  Gramáticas,  Literaturas  y 
obras  sobre  antigüedades  griegas.  No  siendo  nuestro  propósito  de- 
tenernos demasiado,  nos  contentaremos  con  citar  los  nombres  de  los 
autores,  dejando  para  otra  ocasión  el  ocuparnos  de  sus  trabajos.  He 
aquí  sus  nombres  ilustres:  Friedrich  August,  Udolf,  J.  Belker,  Phi- 
lippj  Buttmann,  Gottfried  Hermann,  Ludwig  Dindorf,  August 
Lobeck,  Adolf  Hirchoff,  Johann  Gustav  Droysen,  Rohde,  Eduard 
Gerhard,  Henrich  Brun,  Otto  Yahn,  Hermann  Usener,  Otto  Crussius, 
Ulnich  von  Wilamosoitz-MoUendorff,  Hermann  Diels  y  Goerz  Kaibel. 

Y  por  fin,  aunque  no  trataron  directamente  del  griego  Corard 
Bursian,  Rudolf  Fürst  y  Hellmut  Mielke,  merecen  citarse  por  los 
datos  que  tienen  tanto  acerca  de  la  novela  como  del  teatro  griego  y 
origen  de  las  palabras.  El  primero  escribió  Geschichie  der  Klassischen 
Philologie  iti  Deuischland,  München,  1883;  el  segundo,  Die  Vorlaufer 
der  modernen  Novelle,  Halle,  18Q8,  y  el  tercero,  Der  deutsche  Román, 
Berlín,  1898. 

El  mismo  movimiento  han  seguido  las  naciones  de  origen  ger- 
mánico; baste  decir  que  en  el  mismo  teatro  representan  en  Inglate- 
rra algunas  piezas  en  griego,  y  sus  oradores  citan  a  los  griegos  en 
sus  arengas  en  el  mismo  idioma,  y  cuanto  a  los  Estados  Unidos,  para 
ingresar  en  algunos  colegios  se  exige  lectura  rápida  y  traducción  de 
este  idioma,  ocupando  en  sus  centros  docentes  un  lugar  distinguido 
esta  clase  de  estudios. 

P.  Bonifacio  Hompanera, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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Señor: 

La  orden  que  se  ha  de  tener  en  los  tejares  es  la  siguiente: 

Que  el  sobrestante  que  allí  estuviere  tenga  cuenta  que  el  ladrillo 
que  se  sacare  de  los  hornos,  se  ponga  en  paredes  de  manera  que  se 
pueda  cargar  y  no  se  envuelva  con  lo  que  está  rescebido,  porque  no 
se  pague  dos  veces. 

Y  que  el  sobrestante  no  dé  ladrillo  ni  texa  a  nadie  sin  licencia, 
ni  lo  deje  vender  a  los  tejeros,  aunque  sea  suyo  mesmo  sin  licencia 
de  la  Congregación  o  de  cualquier  dellos. 

Y  los  arrieros  que  traen  ladrillos  o  teja  para  el  Monesterio  de  San 
Lorencio  el  Real  carguen  en  bestias  menores  a  vente  (!)  ladrillos,  en 
mayores  a  treinta  gordos;  de  los  delgados  a  veinte  y  cinco  en  las 
bestias  menores,  en  las  mayores  a  treinta  y  siete,  y  les  dé  cédula 
cada  camino  y  les  mande  que  no  vayan  por  el  lugar  sino  por  Naval- 
tornero. 
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Y  que  asiente  en  su  libro  los  que  recebieren  y  ios  que  se  traen  a 
la  obra  del  Sitio,  así  ladrillos  del  suelo  como  de  froga  e  ladrillos  ja- 
boneros o  teja  cada  día  por  sí  y  en  cabo  de  cada  mes  haga  cuenta  su- 
maria de  lo  que  se  ha  recebido  y  traído  a  la  obra  para  cuando  se  le 
pida  cuenta  que  esté  clara  y  cierta. 

Y  que  haga  cargar  a  hecho  sanos  y  quebrados  e  de  manera  que 
no  se  haga  riza  e  por  tomar  e  ladrillo  de  paredes  se  caigan  y  se  quie- 
bren y  que  traigan  sanos  y  quebrados  como  salieren  de  las  paredes, 
que  tengan  cuenta  cuando  se  sacare  el  ladrillo  o  texa  del  horno  y  se 
recibe,  sea  con  diez  ladrillos  sanos  un  quebrado  y  no  más,  y  si  sa- 
lieren más  quebrados  no  los  reciban,  y  se  tenga  cuenta  que  la  tercia 
parte  sean  de  pardos  y  las  dos  de  colorados  al  tiempo  que  se  cuen- 
ten para  recebirlos,  y  si  hubiere  más  pardos  de  la  tercia  parte  no  se 
paguen  los  que  hubiere  más. 

Y  que  no  se  reciba  labor  nenguna  sin  estar  presente  el  apareja- 
dor de  albañería  y  lo  cuenten  el  aparejador  y  el  sobrestante  que  allí 
estuviere,  y  dé  cédula  el  sobrestante  de  los  ladrillos  que  se  recibieren 
en  cada  horno  por  sí  para  que  se  paguen  a  cuyos  fueren,  y  estas  cé- 
dulas las  asienten  el  sobrestante  en  su  libro  en  día,  mes  y  año  para 
la  cuenta  y  fin  de  cada  año. 

Y  que  el  arriero  que  no  cargare  de  donde  le  mandaren  y  tratare 
mal  el  ladrillo  allá,  o  le  quebrare,  por  mal  recaudo  avise  el  sobrestan- 
te para  que  se  lo  pidan  y  castiguen.  El  sobrestante  que  allí  estuviere 
tenga  mocho  ({)  cuidado  que  [el]  ladrillo  o  texa  que  esté  muy  bien 
tratado  y  muy  bien  puesto  que  no  esté  en  hoyo  a  donde  se  recoxa 
agua  porque  no  esté  en  agua  mojado,  y  el  ladrillo  de  suelo  que  hu- 
biere esté  bien  cubierto  con  texas,  de  manera  que  esté  todo  muy  bien 
tratado  y  puesto,  y  puesto  todo  por  su  orden  cada  cosa  por  sí. 

Las  cuales  cosas  ha  de  hacer  con  tiempo,  porque  no  haya  menes- 
ter peones  y  que  luego  antes  que  allá  vaya  haga  juramento  de  cum- 
plir lo  dicho  y  guardar  y  mirar  por  la  hacienda  del  Rey  bien  y  fiel- 
mente. 

Joan  de  Pereda.  Año  de  1573  años.  En  presencia  de  los  señores 
veedor,  contador  de  la  fábrica  de  Su  Majestad. 
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16. 


^ 


[instrucción  para  las  canteras  de  mármol  de  Pilabrés.  Dada 
por  la  Congregación  de  la  fábrica  de  San  Lorenzo  a  18  de 
setiembre  de  1581  años.] 


(Cuatro  hojas  de  papel,  de  30  x  20  cm.  Buena  letra  del  siglo  XVI.  No  tiene 
numeración;  se  la  pongo  por  si  hay  que  hacer  alguna  referencia.  A  la  cabeza 
de  la  primera  hoja  tiene  el  siguiente  título,  de  mano  del  contador  Gonzalo  Ra- 
mírez: ^Istmgion  q'.  se  dio  aju"  del  canpo  Canfr"^.») 


La  orden  que  ha  de  guardar  la  persona  que  va  a  residir  a  las 
canteras  de  mármol  blanco  que  están  cerca  de  las  sierras  de  Filabrés 
y  cerca  de  Macael  en  el  reino  de  Granada,  donde  se  saca  piedra  para 
esta  fábrica  de  Sant  Lorencio  el  Real,  es  lo  siguiente: 

1.— Primeramente:  irá  a  la  ciudad  de  Purchena,  ques  dos  leguas 
de  la  parte  de  las  canteras,  y  preguntará  por  Alonso  de  la  Rosa,  es- 
cribano del  número  y  ayuntamiento  de  la  dicha  ciudad,  depositario 
nombrado  por  cuenta  desta  fábrica  para  pagar  la  dicha  piedra  que 
se  sacare  en  las  dichas  canteras,  y  le  dirá  que  vaya  con  él  a  le  ense- 
ñar las  dichas  canteras  y  la  piedra  que  en  ellas  tuviere  recebidas  y 
verá  si  está  tal  cual  conviene  en  labor  y  entregue.  Y  adviértase  que 
las  losas  que  agora  se  sacan  son  de  dos  pies  de  cuadrado  y  otras  de 
a  pie  y  medio  de  cuadrado,  todas  de  a  tercio  de  pie  de  grueso  en 
desbasto,  y  labradas  a  cuarto  de  pie  poco  más,  las  cuales  han  de 
estar  hechas  en  lo  que  toca  a  labor  un  paramento  muy  bien  bor- 
neado, metidas  las  orillas  con  cincel,  a  regla  y  sin  gauchez,  trin- 
chantadas  de  a  dos  golpes  de  picola  muy  menuda  sin  tener  hoyo  ni 
rosa  ni  picada  honda,  ni  teso,  en  todo  el  dicho  paramento,  de  ma- 
nera que  no  le  falte  más  que  echalle  el  cincel  para  dallo  pulimento 
y  que  esté  muy  bien  entregado  conforme  a  la  planta  de  hierro  que 
para  ello  les  está  dada,  mirando  que  se  entregue  por  todas  partes  a 
escuadría  sin  vadantez  y  no  traiga  más  ni  menos,  y  que  el  grueso 
sea  labrado  de  un  cuarto  de  pie  o  poco  más,  que  no  llegue  a  tercio. 
Y  por  la  labor  de  cada  losa  destas  de  las  de  a  dos  pies  se  les  pague 
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a  dos  reales,  y  las  de  a  pie  y  medio  de  cuadrado  a  real  y  cuartillo; 
y  lo  que  toca  al  desbasto  han  de  ser  muy  bien  desbastadas  por 
todas  partes  conforme  a  la  planta  y  a  escuadría  los  gruesos  y  sin 
vadantez  alguna  y  de  grueso  el  dicho  tercio  de  pie  antes  algo  menos 
que  más,  y  éstas  se  les  pagan  a  ocho  reales  las  de  a  dos  pies  de  cua- 
drado y  a  cuatro  reales  las  de  a  pie  y  medio,  y  que  sea  de  buena 
piedra  blanca  sin  manchas  ni  pelos,  como  más  largamente  verá 
[en  la]  instrucción  del  recibo  que  le  dexó  dada  Pedro  Sánchez  en 
poder  del  dicho  depositario,  la  cual  se  guardará  juntamente  con  ésta 
y  se  terna  particular  cuidado  en  que  se  guarden,  porqués  cosa  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  al  beneficio  de  su  hacienda. 

2. — ítem:  asistirá  en  las  dichas  canteras  de  ordinario  la  tal  per- 
sona sin  hacer  ausencia  dellas  ninguna  ningún  día  que  de  labor  sea, 
procur-ando  que  los  oficiales  que  en  ella  trabajen,  o  trabajaren  de 
aquí  adelante,  no  saquen  ni  les  consientan  sacar,  cortar,  ni  desbastar 
ningún  género  de  piedras  sino  fuere  tan  solamente  las  losas  que 
para  esta  fábrica  se  sacan,  como  dicho  es,  y  en  esto  tenga  muy 
entero  cuidado  por  ser  cosa  que  importa  que  se  saque  en  muy 
breve  tiempo  toda  la  piedra  necesaria  para  esta  fábrica.  Y  adviérte- 
sele que  Francisco  del  Hierro,  vecino  de  Ulula,  está  obligado  a  sa- 
car cuatrocientas  losas,  y  Luis  Carrera,  vecino  de  Macael,  otras  cua- 
trocientas losas,  y  Antonio  Gómez  y  Inacio  Silvestre  y  Sebastián  de 
Urula  y  Compañía,  vecinos  de  Sevilla,  están  obligados  a  otras  cua- 
trocientas losas  todas  del  género  que  se  les  ordenare;  y  se  les  or- 
denó que  sacasen  las  tres  partes  de  cuatro  de  piedras  de  a  dos  pies 
de  cuadrado,  y  otra  parte  de  a  pie  y  medio,  y  aunque  los  susodichos 
cumplan  con  sus  escripturas  no  les  consentirá  sacar  piedra  de  otro 
género  ninguno  para  nadie,  compeliéndoles,  siendo  necesario,  por 
virtud  de  la  comisión  que  lleva  y  del  traslado  de  la  cédula  de  Su 
Majestad  que  hallará  en  poder  del  dicho  depositario,  que  asistan  y 
trabajen  en  las  dichas  canteras  sacando  las  dichas  losas,  desbastán- 
dolas y  labrándolas  para  Su  Majestad.  Y  esta  orden  guardará  asi  con 
los  dichos  obligados  como  con  los  oficiales  todos  que  trabajan,  o 
que  de  aquí  adelante  trabajaren,  en  las  dichas  canteras,  y  siendo 
necesario,  para  mayor  fuerza  acudirá  al  señor  Alcalde  rnayor  de 
Baza  a  que  le  dé  su  mandamiento  y  comisión  para  compeler  a  los 
dichos  oficiales  con  todo  rigor,  por  virtud  de  la  dicha  cédula 


482  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

Real  (1),  y  a  las  demás  Justicias  de  aquella  comarca.  Y  si  algunos 
oficiales  acudieran  a  pedir  de  trabajar  se  lo  dará,  guardando  la  orden 
y  precio  que  con  los  demás. 

3.— Los  recibos  se  harán  de  quince  a  quince  días,  los  sábados,  a 
lo  cual  irá  el  depositario  con  dineros  para  pagar  lo  que  cada  vez  se 
recibiere,  guardando  la  orden  que  le  está  dada  por  el  dicho  Pedro 
Sánchez  y  se  pagara  las  que  la  tal  persona  aprobare  por  buenas  en 
desbasto,  labor  y  entrego  sin  descuento  alguno. 

4. — Ansímismo:  tendrá  un  libro,  demás  del  que  el  dicho  deposi- 
tario tiene,  en  que  escriba  todos  los  recibos  que  hace  y  de  qué  gé- 
neros con  cada  oficial  de  por  sí  para  que  cuando  se  tome  cuenta  al 
depositario  se  confieran  las  partidas,  y  el  uno  y  el  otro  firmen  los 


(1)  El  Rey.  Nuestro  Corregidor  de  la  ciudad  de  Granada,  o  vuestro  lugar- 
teniente en  el  dicho  oficio,  y  otras  cualesquier  Justicias  y  Jueces  de  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  destos  nuestros  reinos  a  quien  esta  nuestra  cédula  fuere 
mostrada  y  lo  en  ella  contenido  toca  y  atañe  en  cualquier  manera: 

Sabed  que  para  hacer  el  retablo  y  otras  obras  de  la  iglesia  principal  del 
Monasterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real  que  Nos  habernos  fundado  cerca  de  la 
villa  del  Escurial  se  ha  sacado  por  nuestro  mandado  del  río  Xenil  y  otras  par- 
tes del  dicho  reino  de  Granada  cantidad  de  piedras  de  jaspes,  y  se  han  reco- 
gido y  están  en  la  dicha  ciudad,  y  porque  a  nuestro  servicio  conviene  que  se 
lleven  luego  a  la  villa  de  Madrid,  y  para  este  efecto  envía  la  Congregación  de 
la  fábrica  del  dicho  Monasterio  persona  propia  que  entienda  en  ello,  os  man- 
damos a  todos  y  a  cada  uno  de  vos  en  los  lugares  y  partes  de  vuestra  juris- 
dicción que  les  deis  y  hagáis  dar  el  favor  y  ayuda  que  para  ello  pidiere  y  los 
carros  y  bestias  que  hubiere  menester  de  las  personas  que  lo  tuvieren  para 
alquilar  pagándoles  los  jornales  y  alquileres  acostumbrados,  sin  dar  lugar  a 
que  los  carros  y  bestias  en  que  así  vinieren  las  dichas  piedras  se  tomen  ni 
embaracen  para  otro  efecto  alguno,  y  permitiréis,  y  siendo  necesario  daréis 
licencia  para  que  los  bueyes  que  las  truxeren  puedan  pastar  libremente  en  las 
dehesas  comunes  y  públicas  desas  dichas  ciudades,  villas  y  lugares,  así  de  día 
como  de  noche,  sin  les  pedir  ni  llevar  por  ello  cosa  alguna,  pues  van  de  paso 
y  no  han  de  estar  de  asiento  en  ninguna  parte,  que  así  conviene  a  nuestro 
servicio. 

Fecha  en  Zorita  a  XXV  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  años.  Yo  el 
Rey.  Por  mandado  de  Su  Mag.d  Martín  de  Gaztelu. 

El  /?£)'.— Nuestro  Corregidor  de  la  ciudad  de  Granada,  o  vuestro  lugarte- 
niente en  el  dicho  oficio,  y  otras  cualesquier  nuestras  Justicias  y  jueces  así  del 
dicho  reino  de  Granada  como  de  otros  cualesquier  ciudades,  villas  y  lugares 
a  quien  esta  nuestra  cédula,  o  su  traslado  signado  de  escribano  público,  fuere 
mostrada  y  lo  en  ella  contenido  toca  en  cualquier  manera: 

Sabed  que  teniendo  relación  que  la  piedra  de  mármol  blanco  que  hay  eti 
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recibos  en  entrambos  libros  para  mayor  claredad,  y  las  piedras  que 
recibieren  las  echarán  una  R  de  almagre  para  que  no  se  las  puedan 
contar  dos  veces,  y  es  visto  que  aunque  estén  recebidas  y  contadas 
y  pagadas  todavía  ios  maestros  han  de  estar  obligados  al  saneamiento 
dellas  hasta  que  se  entreguen  a  la  carretería  que  las  ha  de  traer  a  esta 
fábrica  por  cuenta  de  Su  Majestad. 

5.— Y  la  tal  persona  asistirá,  como  está  dicho,  de  ordinario  y  se 
ocupará  en  labrar  las  losas  que  buenamente  pudiere  y  las  pondrá 
aparte  con  diferente  señal  para  que  se  sepa  cuántas  y  cuáles  ha 
labrado,  y  cada  vez  que  se  haga  recibo  se  tomará  razón  de  las  que 
tuviere  labradas  en  el  libro  y  de  qué  género;  y  en  esto  se  le  encarga 
la  conciencia  que  haga  aquello  que  buenamente  pudiere. 

6. — Y  si  se  le  ordenare  por  parte  de  los  señores  de  la  Congre- 


las  canteras  que  llaman  de  Macael  cerca  de  la  sierra  de  Filabrés,  en  el  dicho 
reino  de  Granada,  es  apropósito  para  la  enlosadura  y  coro  de  la  iglesia  prin- 
cipal del  Monesterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real  que  Nos  fundamos  y  edefícamos, 
y  habiéndose  visto  la  muestra  della,  envía  la  Congregación  de  la  fábrica  del 
por  nuestro  mandato  con  orden  y  instrucción  particular  para  que  haga  sacar 
de  las  dichas  canteras  la  piedra  nescesaria  para  el  dicho  efecto,  y  porque  con- 
viene a  nuestro  servicio  que  se  use  en  ello  de  diligencia  y  brevedad;  os  man- 
damos a  todos  y  a  cada  uno  de  vos  que  siendo  requeridos  con  esta  nuestra 
cédula,  o  el  dicho  su  traslado  signado  de  escribano,  por  la  persona  o  perso- 
nas que  enviare  la  dicha  Congregación,  proveáis  y  deis  orden  que  en  los  luga- 
res de  vuestra  jurisdicción  se  les  den  y  les  hagáis  dar  los  oficiales,  peones  y 
gente  que  para  sacar  las  dichas  piedras  y  desbastarlas  y  labrarlas  fueren  me- 
nester y  pidieren,  pagándoles  sus  jornales  acostumbrados,  o  los  que  con  ellos 
se  concertaren,  y  asimismo  los  mantenimientos  nescesarios  para  sustentación 
de  los  que  trabajaren  en  las  dichas  canteras,  a  precios  justos  y  moderados  sin 
encarescérselos  más  de  como  entre  vosotros  valieren  y  las  carretas  y  bestias 
de  guía  que  para  llevar  las  dichas  piedras  al  dicho  Monasterio  de  San  Lorenzo 
se  pidieren  y  fueren  menester,  pagando  a  los  dueños  cuyos  fueren  sus  jorna- 
les y  alquileres  acostumbrados,  dándoles  para  el  cumplimiento  dellos  vuestros 
mandamientos  y  el  favor  y  ayuda  necesario,  y  sin  poner  en  ello  excusa  ni  difi- 
cultad alguna,  que  por  ser  para  el  efecto  que  es,  demás  de  cumplir  con  vues- 
tras obligaciones  me  serviréis  en  ello,  y  en  que  cada  uno  en  lo  que  os  tocare 
procuréis  que  se  use  de  la  diligencia  que  fuere  posible  para  que  se  cumpla  con 
brevedad  lo  susodicho. 

Fecha  en  Badajoz  a  XVII  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  años. 
Yo  el  Rey.  Por  man.do  de  Su  Mag.d  Mattheo  Vázquez. 

Copiadas  de  los  originales,  que  tengo  a  la  vista.  Hay,  además,  otra  cédula 
parecida  a  las  transcritas,  firmada  en  Madrid  a  17  de  febrero  de  1584,  cuyo 
original  poseo. 
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gación  que  busque  más  oficiales  para  que  trabajen  en  las  dichas 
canteras,  lo  hará  siempre  que  se  le  envíe  aviso  por  la  orden  que  se 
le  diere  por  virtud  de  la  cédula  de  Su  Majestad  y  comisión  que  lleva; 
y  los  días  que  se  ocupare  en  ello  se  le  pagarán  a  ocho  reales  cada 
día,  con  testimonio  de  los  días  que  se  ocupare  a  razón  de  ocho  le- 
guas por  día. 

7. — Y  por  su  trabajo  y  ocupación  se  le  ha  de  pagar  por  cuenta 
desta  fábrica  cinco  reales  cada  día  de  los  que  actualmente  asistiere 
en  las  dichas  canteras,  pagándosele  domingos  y  fiestas  exceto  el 
tiempo  que  estuviere  enfermo,  porque  estos  días  ni  de  trabajo  ni 
fiestas  no  se  le  han  de  pagar,  según  es  costumbre  desta  fábrica,  con 
que  no  pasen  de  veinte  días  al  año,  que  no  siendo  más  éstos  no  se 
le  quitarán;  y  el  tiempo  que  estuviere  enfermo  acudirá  al  dicho 
depositario  una  vez  en  la  semana  a  no  consentir  que  se  saque  otra 
piedra  si  [no]  la  de  Su  Majestad  durante  el  tiempo  que  estuviere  enfer- 
mo y  no  más,  y  éstos  se  le  pagarán  por  el  depositario  de  quince  a 
quince  días  cuando  vaya  a  hacer  paga  de  las  dichas  piedras;  y  ad- 
viértesele que  los  días  que  no  asistiere  y  trabajare  no  se  le  han  de 
pagar,  y  en  esto  se  le  encarga  la  conciencia  para  que  rectamente  co- 
brará lo  que  hobiere  de  haber  y  no  más;  y  para  descargo  del  depo- 
sitario dará  su  carta  de  pago  de  lo  que  recibiere  en  el  libro  del  de- 
positario, con  la  cual  y  un  traslado  autorizado  deste  capítulo  se  le 
recibirá  en  cuenta  al  dicho  depositario  lo  que  le  hubiere  pagado  sin 
otro  recaudo  alguno. 

8. — Y  terna  particular  cuidado  de  escrebir  y  dar  aviso  de  lo  que 
se  hace  en  las  dichas  canteras  de  dos  a  dos  meses  y  qué  obra  está 
hecha  para  que  de  acá  se  avise  lo  que  convenga,  y  enviará  las  cartas 
a  Baza,  encaminadas  a  Gaspar  de  Arévalo,  escribano  del  número  de 
Baza,  para  que  lo  envíe  por  la  vía  de  Madrid  al  señor  licenciado  Mu- 
ñoz o  a  Cristóbal  Ruiz,  cabestrero,  á  la  esquina  de  los  portales  de  la 
plaza  de  Madrid,  para  que  él  las  envíe  a  esta  fábrica  con  medio  real 
de  porte. 

9.— Y  cuando  vaya  la  carretería  a  cargar  piedra  para  la  traer  a  la 
villa  de  Linares,  de  donde  se  ha  de  traer  a  esta  fábrica  con  otra  ca- 
rretería, tendrá  particular  cuidado  en  que  luego  se  les  dé  recaudo 
sin  les  detener  y  se  lo  entregará  por  cuenta  y  razón,  y  escribirá  en 
su  libro  en  cuenta  aparte  quién  cargó  y  qué  día  y  cuántas  losas  de 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA  485 

a  dos  pies  y  cuántas  de  a  pie  y  medio  y  de  qué  maestro  eran  las  di- 
chas losas,  para  que  se  sepa  las  que  por  cuenta  de  cada  uno  se  han 
cargado  por  si  acaso  les  faltan  algunas  losas  de  las  que  están  recebi- 
das,  porque,  como  está  dicho  de  suso,  aunque  estén  recebidas  y  pa- 
gadas, están  por  su  cuenta  hasta  que  se  entreguen  a  los  carreteros,  y 
si  les  faltan  algunas  las  han  de  pagar  y  cumplir  los  dichos  destajeros. 

10. — Y  dará  los  carreteros  una  memoria  firmada  de  su  nombre 
para  que  vayan  a  la  dicha  ciudad  de  Purchena  al  dicho  Alsonso  de 
la  Rosa;  escribano  y  depositario,  para  quél  les  dé  los  socorros  y  pan 
que  se  les  hubiere  de  dar  conforme  a  sus  escripturas  y  conciertos,  y 
certificación  para  que  les  paguen  en  Linares  el  acarreto  a  sesenta 
maravedís  el  arroba,  y  que  les  descuenten  los  socorros  y  pan  que 
ansí  les  hubiera  dado  por  la  orden  que  el  dicho  Pedro  Sánchez  tiene 
dada,  o  diere  de  aquí  adelante,  por  cuya  cuenta  están  todos  los  gas- 
tos de  las  dichas  canteras. 

11. — Y  si  acertare  a  ser  día  de  paga  cuando  carguen  los  dichos 
carreteros  les  podrá  dar  el  dicho  depositario  las  certificaciones  en  las 
dichas  canteras.  Adviértese  desto  porque  de  aquí  adelante  en  el  ín- 
terin que  la  tal  persona  estuviere  en  las  dichas  canteras  no  ha  de  ir 
el  dicho  depositario  a  dar  los  cargos,  como  hasta  aquí  lo  hacía,  sí 
tan  solamente  a  sus  pagas;  y  el  dicho  depositario  sacará  un  traslado 
desta  orden  y  en  cuanto  a  lo  que  con  él  habla  lo  guardará  en  todo 
y  por  todo  como  en  ella  se  contiene,  y  tendrá  cuidado  que  se  guarde 
y  cumpla  así  por  su  parte  como  de  la  persona  que  va  a  residir  a  las 
dichas  canteras  y  dará  aviso  de  lo  que  se  ofreciere  cerca  de  todo  ello 
por  la  vía  aquí  declarada. 

Y  demás  desto  tendrá  cuidado  de  que  los  oficiales  y  peones  que 
en  ella  trabajaren  estén  proveídas  de  bastimentos,  pidiéndolos,  sien- 
do necesarios,  a  las  Justicias  de  la  comarca  a  ellas  por  virtud  de  la 
cédula  de  Su  Majestad,  que  en  ella  Su  Majestad  lo  encarga. 

12. — Ansimismo:  siempre  que  el  dicho  Alonso  de  la  Rosa,  depo- 
sitario, hubiere  de  venir  o  enviar  a  Linares  por  dineros,  por  su  libro 
hará  cuenta  con  él  en  tanteo  y  verá  el  dinero  que  así  tiene  pagado 
y  gastado  y  verá  si  está  gastado  todo  lo  recibido  que  hasta  el  día  de 
hoy  tiene  que  son,  ciento  y  treinta  y  ocho  mil  y  ochenta  y  un  mara- 
vedís en  que  fué  alcanzado  de  la  cuenta  que  le  tomó  Pedro  Sánchez 
en  ocho  de  junio  pasado  deste  año;  y  más  cuatro  mil  y  quinientos 
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reales  que  recibió  del  dicho  Pedro  Sánchez  por  mano  de  Francisco 
de  Villas,  vecino  de  Linares,  en  diez  días  de  julio  pasado  deste  año, 
que  todo  el  dinero  que  tiene  en  su  poder  después  que  se  le  tomó  la 
dicha  cuenta  monta  doscientos  y  noventa  y  un  mil  y  ochenta  y  un 
maravedís,  y  estando  esto  gastado,  o  hasta  quinientos  reales  menos, 
dará  certificación,  firmada  de  su  nombre,  y  del  dicho  Alonso  de  la 
Rosa,  de  cómo  está  gastado  el  dicho  dinero  hasta  los  dichos  qui- 
nientos reales  poco  más  o  menos,  para  que  con  ella  en  lugar  de  la 
que  estaba  ordenada  que  diese  el  señor  Alcalde  mayor  de  Purchena 
se  le  libren  y  paguen  dineros  por  el  señor  bachiller  Pedro  Palomi- 
no, depositario  en  la  villa  de  Linares,  con  libranza  del  señor  Alvaro 
Sánchez  Barba,  administrador  de  Su  Majestad,  al  cual  se  escribe  lo 
haga  ansí  y  si  esta  tal  persona  acertare  a  hacer  ausencia  de  las  cante- 
ras y  en  el  entretanto  hubiese  necesidad  de  enviar  por  dinero,  el  di- 
cho depositario  lo  hará  por  la  orden  que  le  está  dada,  yendo  la  di- 
cha certificación  firmada  del  dicho  señor  Alcalde  mayor,  con  que  el 
dicho  depositario  o  otro  escribano  dé  fe  de  la  ausencia  de  la  tal 
persona. 

13.— Y  si  los  carreteros  de  la  ciudad  de  Baza  que  están  obliga- 
dos, o  se  obligaren,  no  fueren  a  cargar  a  los  plazos  que  están  obli- 
gados, o  a  lo  menos  en  todo  el  mes  de  enero  primero  que  viene,  se 
pedirá  por  él,  o  por  el  dicho  depositario,  o  el  que  dellos  se  orde- 
nare que  vaya,  cumplimiento  de  las  dichas  escrituras,  las  cuales  el 
dicho  Pedro  Sánchez  le  entrega  para  este  efecto  originales,  y  esto  se 
ha  de  pedir  ante  la  Justicia  de  Baza,  o  de  la  parte  que  pareciere  con- 
venir estando  ausentes  della,  y  así  avisará  si  han  ido  a  cargar  algu- 
nos carreteros  siempre  que  escriba,  porque  si  pareciere  convenir 
que  se  pida  secación  contra  ellos  y  contra  los  destajeros  que  están 
obligados  a  cortar,  desbastar  y  labrar  la  dicha  piedra  que  no  cum- 
plieren sus  asientos  ante  el  señor  Alcalde  mayor  desta  villa  y  fábrica 
a  quien  están  sometidos,  se  pedirá  aquí  y  se  enviará  el  recaudo  para 
ello  que  al  servicio  de  Su  Majestad  convenga. 

Y  en  todo  guardará  esta  orden,  como  dicho  es,  sin  exceder 
della  hasta  que  otra  cosa  por  Nos  o  por  el  dicho  Pedro  Sánchez  le 
sea  ordenado. 

Fecha  en  el  Monasterio  de  Sant  Lorencio  el  Real  a  18  días  del 
mes  de  setiembre  de  1581  años. 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA  487 


17. 


[Instrucciones  para  el  obrador  de  bordado  de  San  Lorenzo 
el  Real.  Años  de  1576  y  1577.] 


(De  los  Apuntamientos  o  Instrucciones  dadas  para  el  obrador  de 
bordado  de  San  Lorenzo  el  Real,  existen  dos  ejemplares:  uno,  que 
es  el  de  que  me  sirvo,  en  tres  hojas  de  papel  muy  fuerte,  de  30  x  20 
centímetros,  de  muy  buena  letra  del  siglo  XVI,  con  la  firma  autógrafa 
de  Felipe  II,  y  otro,  en  parte  autógrafo  del  contador  Gonzalo  Ramírez, 
que  se  conserva  en  el  archivo  del  Real  Palacio  de  Madrid,  proceden- 
te del  archivo  de  San  Lorenzo.  (Inf.^  6P  LegP  lOP  Doc}''  nP  85.  An- 
tiguamente:  C.  59  nP  22  y  Cax.  68  nP  5.)  No  tienen  numeración  los 
artículos;  se  la  pongo  como  en  los  demás  documentos  publicados 
para  facilitar  las  referencias.) 

*  * 

t  El  7?£j.— Venerable  y  devoto  padre  prior  del  Monasterio  de 
Sanct  Lorenzo  el  Real,  y  nuestros  veedor  y  contador  de  la  fábrica  dél: 
Ya  sabéis  los  apuntamientos  que  por  nuestro  mandato  s^  hicieron  y 
entregaron  a  vos  el  prior,  firmados  de  Mateo  Vázquez  nuestro  secre- 
tario, y  los  que  después  se  hicieron  sobre  la  orden  que  ha  de  haber 
en  las  obras  de  bordado  y  otras  que  se  han  de  hacer  para  la  sacristía 
dése  Monasterio,  que  son  del  tenor  siguiente: 


Apuntamiento  de  lo  que  parece  para  el  buen  recaudo  de  las  obras 
de  bordado  y  otras  dependientes  desto  que  Su  Majestad  ha  mandado 
y  mandare  hacer  para  el  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real. 

L— Que  el  obrador  se  esté  abaxo  en  el  lugar  como  hasta 
aquí  (1). 

2. — Que  al  fraile  que  se  hubiere  de  encomendar  el  cuidado  del 


(1)    La  copia  de  Gonzalo  Ramírez:  «Que  el  obrador  se  esté  abaxo,  como 
hasta  aqui,  en  el  lugar  del  Escurial. 
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hospital  se  le  encargue  le  tenga  de  las  obras  de  bordado  que  allí  se 
hicieren,  procurando,  en  cuanto  se  pueda,  que  sepa  del  oficio  del 
bordar  para  que  tanto  mejor  pueda  gobernar  lo  que  a  esto  toca;  y 
se  le  haga  entrega  y  cargo  por  el  guardajoyas  de  Su  Majestad  de 
todos  los  materiales,  como  son  oro,  plata  y  sedas  y  otras  cosas 
necesarias  para  las  obras  que  Su  Majestad  allí  mandare  que  se 
hagan,  y  que  tenga  libro  donde  asiente  todo  lo  que  recibiere  y  se 
gastare  para  que  haya  la  cuenta  y  razón  que  conviene  y  la  pueda 
dar  siempre  que  se  le  pida.  Y  tendrá  el  dicho  fraile  un  criado 
a  quien  se  pague  su  salario  por  la  nómina  con  los  demás  oficiales, 
dándose[le]  lo  mismo  que  se  daba  al  criado  de  fray  Lorenzo. 

3. — Que  haya  un  superintendente  maestro  del  oficio  para  elegir 
y  debuxar  las  obras  que  Su  Majestad  mandare  que  allí  se  hagan,  y 
que  lo  que  dixere  al  fraile  que  es  menester  para  las  obras  se  lo  vaya 
dando  y  repartiendo  por  los  oficiales,  advirtiendo  que  no  se  entre- 
guen más  cosas  de  las  que  fueren  menester  para  lo  que  de  presente 
se  hiciere,  de  manera  que  se  entienda  la  costa  que  tuviere  cada  cosa 
y  que  no  se  embaracen  unas  a  otras. 

4. — Al  superintendente  (1)  tocará  buscar  los  oficiales  convienien- 
tes  para  el  obrador,  y  el  recebirlos  y  despedirlos  se  haga  con  inter- 
vención y  parecer  del  padre  prior  y  del  dicho  fraile. 

5.— Que  haya  un  portero  puesto  por  el  prior  para  la  puerta  de  la 
casa,  y  el  prior  le  ordene  lo  que  en  la  guarda  della  habrá  de  hacer, 
y  que  esté  a  la  obediencia  de  lo  que  el  dicho  fraile  le  ordenare  como 
lo  ha  de  estar  el  mozo  que  se  ha  dicho  que  ha  de  tener,  porque  así 
parece  ser  necesario  para  la  limpieza,  guarda  y  buen  recaudo  de  la 
casa.  Y  el  salario  de  este  portero  y  del  dicho  mozo  será  en  la  canti- 
dad y  de  la  manera  que  se  hacía  en  tiempo  de  fray  Lorenzo. 

6. —  Que  al  maestro  superintendente  se  le  haya  de  dar  casa  en  el 
lugar  porque  se  excuse  el  inconveniente  de  posar  en  el  hospital. 

7.— Que  a  los  oficiales  del  obrador  se  pague  del  dinero  de  la  fá- 
brica por  nómina  firmada  del  dicho  fraile,  el  cual  ha  de  tener  cuida- 
do y  cuenta  de  dalles  orden  en  las  horas  que  han  de  trabajar  y  le- 
vantar de  obra  y  apuntarles  las  horas  que  faltaren  para  descontárselo 
de  lo  que  hubieren  de  haber. 


(1)    Gonzalo  Ramírez:  «Al  fraile  tocará. 
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8.— Que  el  salario  del  maestro  superintendente  se  mirará  según 
el  que  fuere,  lo  que  convendrá  advirtiendo  a  lo  que  a  otro  se  ha  dado. 

9.— Haráseel  advertimiento  particular  de  las  cosas  que  el  padre 
prior  ha  de  avisar  a  boca  al  fraile  para  que  en  las  obras  se  excusen 
fraudes  y  otros  inconvenientes. 

Estos  dichos  apuntamientos  mandó  Su  Majestad  se  entregasen  al 
padre  prior  en  el  dicho  Monasterio,  lunes  diez  de  deciembre  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  seis.  Mattheo  Vázquez. 


[II.} 

Apuníamiento  de  las  cosas  que  parece  que  el  padre  prior  de  Sanct 
Lorenzo  que  es  o  fuere  podrá  avisar  al  fraile  que  con  consulta  y  co- 
municación de  Su  Majestad  ha  de  nombrar  para  asistir  y  dar  recaudo 
a  las  obras  que  se  hicieren  en  el  obrador  y  al  maestro  superintendente 
que  por  mandado  de  Su  Majestad  las  ha  de  ordenar,  que  será  en  esta 
manera. 

1. — Que  el  religioso  (1)  que  por  orden  del  dicho  prior  de  Sanct 
Lorenzo  estuviere  en  el  obrador  haya  de  tener  y  tenga  un  libro  en 
que  vaya  asentando  las  cosas  que  por  el  guardajoyas  de  Su  Majestad 
se  le  fueren  entregando  para  las  obras  que  por  su  mandado  se  fue- 
ren haciendo  en  el  dicho  obrador,  el  cual  libro  de  recibo  ha  de  co- 
rresponder con  las  partidas  del  que  estuviere  en  poder  del  dicho 
guardajoyas  para  que  el  uno  con  el  otro  tengan  buena  correspon- 
dencia. 

2. — Ha  de  tener  gran  cuenta  y  vigilancia  en  que  en  ninguna  ma- 
nera se  admita  en  el  obrador  otra  obra  sino  la  que  fuere  de  Su  Ma- 
jestad o  por  su  mandado. 

3.— Que  el  dicho  maestro  superintendente  (2),  o  el  que  en  falta 
suya  lo  fuere  en  el  dicho  obrador,  ha  de  tener  cuidado  de  saber  del 
guardajoyas  las  obras  que  Su  Majestad  será  servido  se  hagan,  y  sa- 


(1)  Copia  de  Gonzalo  Ramírez:  «Fr.  Juan  de  Toledo».  Donde  pone  la  copia 
que  empleo  fraile,  escribe  siempre  Gonzalo  Ramírez,  Fray  Juan  de  Toledo. 

(2)  Gonzalo  Ramírez:  Diego  Rutinel  y  siempre  lo  repite  en  vez  de  Superin- 
tendente que  se  lee  en  la  copia  de  que  me  valgo. 

34 
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bido  hacer  los  debuxos  dellas  y  eligido  por  Su  Majestad  las  que  se 
han  de  hacer,  hade  decir  el  dicho  superintendente  al  dicho  religio- 
so lo  que  es  menester  para  la  dicha  obra  así  de  telas  como  de  los 
demás  materiales  de  sedas,  oro  hilado,  y  plata,  y  todos  los  demás 
materiales  a  ello  tocantes,  y  sabido  por  el  dicho  religioso  ha  de  pe- 
dir el  recaudo  necesario  para  la  tal  obra  al  guardajoyas,  y  habién- 
dolo recebido  lo  ha  de  ir  dando  al  dicho  maestro  superintendente 
para  que  él  lo  vaya  repartiendo  entre  sus  oficiales,  el  cual  dicho  su- 
perintendente ha  de  firmar  en  el  libro  que  para  ello  tuviere  el  dicho 
religioso  todo  lo  que  entregare  y  él  recibiere  para  las  dichas  obras, 
diciendo  en  la  partida  para  qué  obra  es  cada  cosa  teniendo  grande 
recaudo  y  cuenta  con  que  los  oficiales  no  lo  defrauden  y  por  este 
respecto  es  muy  necesario  que  los  bordadores  sean  hombres  bien 
inclinados  y  de  confianza  y  buenos  oficiales,  y  por  esto  convendrá 
que  el  dicho  superintendente  los  busque,  escoja  y  reciba  de  su  mano 
con  intervención  del  dicho  prior  y  del  fraile  que  asistiere  al  dicho 
obrador,  porque  sabrá  los  que  son  para  matizado  y  los  que  son  para 
bordado  de  cortadura,  el  cual  dicho  superintendente  ha  de  tener 
gran  vigilancia  de  andar  sobre  los  dichos  oficiales  para  reconocer  la 
obra  que  hacen  y  cuál  es  diligente  o  remiso,  y  el  que  lo  fuere  po- 
nerle con  oficial  diligente  para  que  la  vergüenza  le  haga  trabajar  y 
sino  despedirle;  pero  cuando  esto  se  hiciere  será  con  intervención 
del  dicho  prior  y  del  fraile  que  allí  asistiere,  como  está  dicho. 

4.— El  dicho  religioso  ha  de  tener  gran  cuenta  en  que  el  recaudo 
que  fuere  dando  al  dicho  maestro  para  una  obra  no  se  entremeta  con 
otra  sino  que  en  particular  la  ha  de  tener  con  lo  que  fuere  dando 
para  una  cenefa  de  un  terno  o  de  una  muda  para  que  siempre  que 
se  quiera  saber  la  costa  que  tiene  se  sepa  distintamente,  y  el  mismo 
cuidado  ha  de  tener  el  dicho  maestro  superintendente  de  no  ofuscar 
unas  con  otras  sino  que  en  todo  haya  mucha  distinción  y  claridad. 

5.— Que  cuando  haya  de  cortar  algunos  cuerpos  de  ornamentos 
los  corte  el  dicho  maestro  superintendente,  dándole  para  ello  el  re- 
caudo el  dicho  fraile,  el  cual  los  hará  coser,  a  quien  lo  sepa  hacer,  y 
hechos  los  recoja  y  tenga  en  su  poder  hasta  entregallos  al  guardajo- 
yas, el  cual  hará  entrega  dellos  al  convento  y  que  en  ninguna  ma- 
nera el  dicho  religioso  entregue  ni  preste  cosa  alguna  de  las  que  en 
el  dicho  obrador  se  hicieren  sino  fuere  por  mano  del  dicho  guarda- 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA  491 

joyas  o  expreso  mandato  de  Su  Majestad,  y  lo  que  costare  el  coser 
de  los  dichos  ornamentos  se  pagará  por  cuenta  de  la  fábrica  por  nó- 
mina del  dicho  fraile. 

6.— Ha  de  tener  gran  cuenta  el  dicho  religioso  que  no  haya  cor- 
donero ordinario,  sino  que  tan  solamente  le  haya  cuando  fuere  me- 
nester hacer  algo  de  cordonería,  que  esto  será  cuando  se  acabe  algún 
ornamento,  y  cuando  hubiere  necesidad  de  hacer  alguna  cosa  de 
cordonería  que  el  dicho  fraile  lo  diga  al  guardajoyas  para  que  en- 
tonces se  provea  de  lo  necesario  para  las  franjas  que  se  hubieren 
de  hacer. 

7.— Que  al  dicho  religioso  se  le  entreguen  todos  los  caxones  que 
tenía  fray  Lorenzo  de  Monserrat,  ya  difunto,  en  que  recogía  todos 
los  materiales  y  las  obras  hechas  y  que  el  dicho  guardajoyas  le  en- 
tregue por  inventario  todas  las  cosas  de  telas  y  sedas,  oro  y  plata,  y 
las  demás  que  fueren  necesarias  y  tocantes  a  las  obras  que  adelante 
se  hubieren  de  hacer  en  el  dicho  obrador  así  de  las  que  quedaron 
de  tiempo  del  dicho  fray  Lorenzo  como  las  demás  que  fuesen  me- 
nester que  el  dicho  maestro  superintendente  dixere,  y  así  el  dicho 
guardajoyas  de  aquí  adelante  tendrá  su  correspondencia  y  libro  con 
el  dicho  religioso  para  irle  proveyendo  de  lo  necesario  para  las  di- 
chas obras. 

8.— Que  el  dicho  maestro  superintendente  diga  al  dicho  religioso 
a  las  horas  que  acostumbran  entrar  al  trabajo  y  a  las  que  han  de  sa- 
lir los  oficiales  del,  porque  sabida  el  dicho  fraile  se  la  haga  guardar 
y  sino  los  apunte  para  descontarles  en  la  nómina  los  días  o  horas 
que  dexaren  de  trabajar. 

9.— Y  porque  de  aquí  adelante  se  irán  haciendo  cenefas  matiza- 
das será  necesario  que  el  maestro  vea  las  sedas  de  matices  que  fray 
Lorenzo  tenía  hechas  de  la  seda  que  había  criado  y  lo  vaya  apare- 
jando y  previniendo  para  que  en  habiendo  patrones  se  empiece  a 
labrar  matizado  para  lo  cual  se  ha  de  ir  previniendo  de  buenos  oficia- 
les rostreros  y  roperos  para  que  por  lo  menos  haya  para  lo  matizado 
ocho  o  diez,  y  para  lo  de  cortaduras  cuatro  o  seis,  de  manera  que 
por  todos  los  oficiales  que  hubiere  en  el  dicho  obrador  sean  doce  o 
catorce  y  no  más,  porque  para  de  ordinario  bastarán  y  los  que  más 
fuesen  sería  confusión  y  siendo  éstos  buenos  y  andando  sobre  ellos 
bastarán  para  las  obras  que  de  aquí  adelante  se  hobieren  de  hacer 
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en  el  dicho  obrador  en  el  entretanto  que  Su  Majestad  no  mandare 
dar  más  priesa  en  las  dichas  obras. 

10.— Su  Majestad  mandó  que  Diego  Rutiner  su  bordador  sir- 
viese de  maestro  superintendente  de  los  oficiales  que  trabajaren  en 
el  dicho  obrador  y  que  así  a  él  como  al  que  en  falta  suya  adelante 
lo  fuere  se  le  den  y  paguen  por  su  ocupación  y  trabajo  de  dineros  y 
por  cuenta  de  la  dicha  fábrica  a  razón  de  siete  reales  cada  día,  así 
domingos  y  fiestas  de  guardar  como  los  de  labor,  todo  el  tiempo 
que  hubiere  obras  y  oficiales  en  el  dicho  obrador,  o  fuere  su  volun- 
tad y  [no]  mandare  otra  cosa,  pagados  por  la  nómina  de  cada 
semana  en  que  se  pagaren  los  jornales  de  los  demás  oficiales  bor- 
dadores, cordoneros  y  sastres  que  en  las  dichas  obras  de  bordado 
sirvieren  y  trabajaren,  y  del  portero  y  mozo  que  allí  han  de  servir, 
por  lista  o  nóminas  firmadas  del  fraile  o  persona  a  cuyo  cargo  estu- 
viere el  gobierno  de  lo  susodicho,  el  cual  les  ha  de  apuntar  y  des- 
contar las  faltas  y  ausencias  que  hicieren,  según  y  de  la  manera  y  con 
la  facultad  que  lo  hacía  el  dicho  fray  Lorenzo,  como  arriba  se  dice. 

Y  porque  los  dichos  apuntamientos  suso  incorporados  y  cada 
uno  dellos  se  hicieron  y  ordenaron  por  nuestro  mandado,  y  nuestra 
voluntad  es  que  todo  lo  en  ellos  contenido  se  guarde  y  cumpla 
según  y  de  la  manera  que  en  ellos  se  declara,  os  encargo  y  mando 
proveáis  y  deis  orden  que  así  se  haga,  y  en  esta  conformidad  libréis 
y  hagáis  pagar  al  dicho  Rutiner,  o  al  maestro  superintendente  que 
adelante  le  sucediere,  y  a  los  bordadores,  cordoneros,  oficiales  y  sas- 
tres, portero  y  mozo  que,  como  dicho  es,  han  de  servir  debaxo  del 
gobierno  del  fraile  que  por  nombramiento  de  vos  el  prior  con  nues- 
tra comunicación  ha  de  tener  cargo  de  las  dichas  obras  de  bordado, 
el  salario  y  jornales  que  conforme  a  lo  susodicho  hubieren  de  haber 
por  nóminas  firmadas  de  su  nombre.  Y  si  algunos  de  los  dichos 
oficiales  adolecieren  mandamos  que  considerado  la  suficiencia  de 
cada  uno  y  el  tiempo  que  hubiere  servido  y  la  falta  que  podría  ha- 
cer queriéndose  despedir  y  su  necesidad  se  le  pague  todo  el  jornal, 
o  la  parte  que  pareciere  a  vos  el  dicho  prior,  de  los  días  que  estu- 
viere enfermo,  aunque  no  los  sirva  ni  trabaje,  como  es  obligado, 
bien  así  como  si  lo  hiciese,  que  yo  lo  tengo  así  por  bien,  y  siendo 
necesario  os  relievo  de  cualquier  cargo  o  culpa  que  por  ello  os 
pueda  ser  imputado. 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA  493 

Y  mandamos  que  en  virtud  desta  nuestra  cédula  se  reciba  y 
pase  en  cuenta  al  pagador  de  la  dicha  fábrica  lo  que  por  libranzas 
vuestras  y  los  recaudos  en  ellas  declarados  se  les  diere  y  pagare  de 
los  dichos  salarios  y  jornales  sin  le  pedir  ni  demandar  otro  recaudo 
ni  diligencia  alguna,  y  que  vos  el  contador  pongáis  esta  dicha 
nuestra  cédula  y  apuntamientos  originalmente  en  los  libros  de  vues- 
tro oficio. 

Fecha  en  Madrid  a  XX  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
y  siete  años.  Yo  el  Rey,  Por  mandado  de  Su  Majestad.  Martín  de 
Oaztelu. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


REVISTA  científica 


1 .  Reconocimiento  del  arsénico.  —  2.  Aparato  venenoso  de  las  serpientes. 
3.  La  deformación  de  la  corteza  terrestre.  —  4.  Esterilización  de  los  líqui- 
dos. —  5.  El  temple  del  acero. 

1. — Desde  que  Gautier  dio  a  conocer  su  método  para  el  reconocimiento 
e  investigación  del  arsénico  en  las  materias  animales,  ha  venido  empleán- 
dose, casi  exclusivamente,  para  demostrar  la  presencia  de  dicho  elemento 
en  los  casos  de  envenenamiento  y  en  otros  muchos  reconocimientos  simi- 
lares; pero  este  método,  a  pesar  de  su  sencillez,  presenta  algunas  dificulta- 
des, como  son  el  que  la  operación  es  sumamente  lenta  y,  en  muchas  oca- 
siones, no  todo  lo  precisa  que  en  estos  casos  se  requiere,  como  puede 
verse  en  muchas  investigaciones  médico-legales. 

Venciendo  y  resolviendo  a  la  vez  todas  estas  dificultades,  el  mismo^ 
Gautier,  en  colaboración  con  M.  Clausmann,  han  dado  a  conocer  un  nue- 
vo procedimiento  de  análisis,  ensayado  por  ellos  en  un  sinnúmero  de  re- 
conocimientos, y  demostrando,  en  definitiva,  que  el  nuevo  método  une,  a 
la  ventaja  de  la  rapidez  con  que  se  efectúa  la  operación,  una  exactitud  in- 
comparablemente más  grande  que  la  obtenida  por  el  primero. 

El  nuevo  método  consiste,  sencillamente,  en  calentar  las  materias  orgá- 
nicas hasta  una  temperatura  próximamente  de  300  grados;  estos  productos 
se  mezclan  después  con  cal  viva  (2  por  100),  y  nuevamente  vuelve  otra  vez 
a  calentarse  esta  mezcla,  pulverizada,  a  una  temperatura  que  no  sea  inferior 
al  rojo  incipiente,  en  un  pequeño  horno  de  mufla,  procediendo  después  de 
fría  la  mezcla  a  afectuar  el  análisis  ya  conocido.  Esta  operación  puede  ha- 
cerse muy  bien  en  cuatro  horas,  y  el  reconocimiento  total  apenas  si  tarda 
ocho,  en  lugar  de  tres  días  que  requería  el  método  antiguo. 

2.— La  célebre  naturalista  Mlle.  Phisalix,  siguiendo  una  opinión  mo- 
derna, ha  presentado  un  estudio  muy  completo,  con  el  fin  de  demostrar  el 
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poco  valor  científico  que  tiene  la  clasificación  seguida  por  algunos  natura- 
listas, fundada  en  la  particularidad  que  ofrece  el  aparato  venenoso  de  mu- 
chos ofidios  y  su  acción  fisiológica  en  el  organismo  de  los  animales,  ya 
que,  por  lo  que  se  refiere  a  este  segundo  aspecto,  generalmente  no  se  con- 
sideran como  venenosas  más  que  aquéllas  cuya  mordedura  puede  ser  per- 
judicial al  hombre. 

Al  presente,  se  considera  la  función  venenosa,  dice  MUe.  Phisalix,  como 
producto  de  una  función  anormal  del  protoplasma  de  organismos  mono- 
celulares o  de  ciertos  tejidos  que  lo  segregan  por  el  intermedio  de  dichos 
aparatos  al  hallarse  en  presencia  de  otros  animales. 

Las  distintas  clases  de  venenos  no  pueden  reducirse  a  solo  dos  tipos 
fijos,  como  se  ha  intentado. 

La  disposición  de  los  órganos  productores  de  veneno,  la  evolución  in- 
dependiente de  los  aparatos  inoculadores,  la  fisiología  de  los  distintos  ve- 
nenos y  la  inmunidad  natural  que  presentan  los  animales  venenosos,  no 
pueden  ser  de  utilidad  alguna  ni  tener  empleo  racional  en  la  clasificación. 

3.— Acaba  de  publicarse  una  nota  postuma  de  M.  Cochain,  ingeniero 
de  minas,  muerto  en  el  campo  de  batalla,  en  la  cual  se  expone  una  opinión 
particular  del  malogrado  sabio. 

Cochain  parece  afirmar  que  la  corteza  terrestre  es  semejante  a  un  con- 
glomerado heterogéneo  de  materiales  que  descansan  sobre  una  capa  pro- 
funda, en  la  que  la  presión  que  soporta  hace  que  sus  moléculas  sean  más 
compactas  y  resistentes.  Cuando  se  observan  las  deformaciones  superficia- 
les, parecen,  a  primera  vista,  como  consecuencia  o  resultado  de  otras  de- 
formaciones mucho  más  profundas  y,  al  parecer,  ciertamente  más  regula- 
res. Cochain  explica  de  este  modo  la  formación  de  las  grandes  fosas  o 
hundimientos  que  se  observan  en  el  África  oriental,  que  gozan  de  cierta 
unidad  y  como  obedeciendo  todas  ellas  a  un  tipo  característico,  pues  en 
todas  ellas  puede  verse  la  profundidad  de  una  banda  de  flexión  alargada  y 
rectilínea;  banda  en  que  la  flexión  es  muy  lenta,  desaparece  de  pronto  para 
volver  a  aparecer,  y  se  prolonga  con  intermitencias  durante  varios  perío- 
dos geológicos. 

De  esta  manera  original  pretende  explicar  M.  Cochain  todas  las  parti- 
cularidades y  distintos  fenómenos  a  que  pueden  obedecer  las  deformacio- 
nes terrestres. 
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4. — Durante  estos  últimos  anos  se  han  inventado  un  sinnúmero  de  pro- 
cedimientos a  fin  de  conseguir  la  esterilización  completa  de  los  líquidos, 
reportando  con  esto  beneficios  inmensos  a  la  higiene  y  a  la  medicina,  que 
han  visto  en  ellos  un  poderoso  auxiliar  en  sus  múltiples  aplicaciones. 

Muchos  han  sido  los  métodos  propuestos  para  este  fin,  entre  los  cua- 
les tienen  gran  importancia  los  que  tenían  como  base  el  calor  para  conse- 
guir la  acción  esterilizadora.  Sin  embargo,  la  esterilización  en  vasos  cerra- 
dos tropieza  con  la  dificultad  de  las  dimensiones  del  baño  de  maría  o  del 
autoclave. 

M.  Stassano,  en  una  serie  de  trabajos  de  laboratorio  ha  obtenido  resul- 
tados maravillosos  y  logrado  solucionar  las  dificultades  que  ofrecían  esta 
clase  de  procedimientos. 

El  método  propuesto  por  M.  Stassano  para  conseguir  la  esterilización 
de  los  líquidos,  es  el  siguiente:  la  cuba  donde  han  de  ser  calentados  los 
líquidos  está  formada  por  dos  rectángulos  de  metal  perfectamente  plana 
su  superficie  y  separados  por  un  cuadro  de  papel  de  un  espesor  sumamen- 
te fino.  El  líquido  le  atraviesa  merced  a  la  presión  que  ejerce  un  gas  com- 
pletamente inerte,  como  por  ejemplo,  el  nitrógeno. 

La  ventaja  de  este  procedimiento  consiste  en  poder  calentar  rápida  y 
regularmente  el  líquido  y  enfriarle  convenientemente  y  conservarle  de  este 
modo  a  una  temperatura  determinada. 

La  experiencia  ha  evidenciado  que  la  duración  del  calentamiento  es  el 
factor  principal  de  las  alteraciones  provocadas  por  el  calor  en  los  seres 
vivientes  y  en  todos  los  medios  orgánicos  de  naturaleza  albuminoidea. 

5.— M.  Chevenard  se  ha  propuesto  crear  un  organismo  especial  de 
análisis  térmico  aplicable  al  temple  de  los  aceros  en  aquellos  casos  en 
que  la  temperatura  varía  con  una  velocidad  de  orden  de  varios  centenares 
de  grados  por  segundo.  Su  método  descansa  en  la  observación  siguiente: 
la  velocidad  del  enfriamiento  espontáneo  en  una  atmósfera  inerte,  de  un 
hilo  de  acero  calentado  próximamente  hasta  la  temperatura  del  rojo  por 
una  corriente  eléctrica  varía  entre  límites  muy  distantes  según  la  naturale- 
za del  gas.  El  enfriamiento  producido  en  atmósfera  de  hidrógeno  provoca, 
en  general,  el  temple  del  metal,  sucediendo  ordinariamente  lo  contrario 
en  la  atmósfera  de  nitrógeno  que  más  frecuentemente  produce  el  re- 
cocido. 

La  inscripción  fotográfica  de  la  curva  de  dilatación  térmica  durante  el 
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enfriamiento,  revela  la  transformación  experimentada  por  el  metal,  con  una 
sensibilidad  muy  grande  y  casi  independiente  de  la  velocidad  de  enfria- 
miento. Esta  velocidad  se  inscribe  por  la  interrupción  periódica  de  un  haz 
luminoso. 

Las  distintas  transformaciones  a  que  da  lugar  este  fenómeno  nos  da  a 
conocer  la  composición  del  metal. 

P.  A.  Seco. 
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Manual  de  táctica  politico-social,  por  el  Dr.  D.  Eugenio  Merino  Movilla,  ca- 
tedrático de  Sociología  del  Seminario  Conciliar  de  San  Mateo  de  Valderas 
(León).— Un  voL.  de  350  págs.,  en  12.o— Valladolid,  1917.— Tip.  Cuesta. 

Para  aspirar  a  la  consecución  de  un  ideal  cualquiera  y  poner  en  práctica 
los  medios  que  a  él  conducen  no  hay  peor  consejero  que  el  pesimismo,  y 
ciertamente  la  acción  católica  en  España  se  ha  resentido  no  poco  de  ese 
mal  hasta  hace  muy  pocos  años,  siendo  muchos  los  que  permanecían  cru- 
zados de  brazos  para  todo  lo  que  no  entrara  en  los  límites  de  la  sacristía. 
Por  fortuna,  la  equivocación  va  desapareciendo  merced  a  una  comprensión 
mejor  de  las  necesidades  de  la  época  y  debido  también  a  la  intensidad  en 
la  propaganda  de  la  acción,  en  que  nos  da  bello  ejemplo  el  docto  catedrá- 
tico del  Seminario  de  Valderas. 

Su  Manual  de  iáciica  poliüco-social  es  un  enérgico  estimulante  contra 
el  pesimismo  enervador  e  inactivo  en  que  muchos  se  cobijan,  unos  por 
desconocimiento  y  otros  por  culpable  desdén  de  las  orientaciones  precisa- 
das por  la  autoridad  eclesiástica.  Para  disipar  prevenciones  y  retraimientos 
irreductibles  y  para  suscitar  energías  y  encauzarlas  en  los  que  tienen  buen 
deseo,  pero  carecen  de  experiencia,  ha  reunido  el  autor  los  documentos 
principales  que  deben  servir  de  norma  y  estímulo  para  la  acción  social  y 
política  de  los  católicos  y  que  constituyen  el  nervio  de  toda  la  obra. 

Entre  los  documentos  llevan  el  primer  lugar  las  Normas  pontificias 
de  20  de  Abril  de  1911,  que  resumen  en  un  texto  único  todas  las  disposi- 
ciones anteriores  del  mismo  elevado  origen;  las  Normas  pontificias  espe- 
ciales para  el  Clero  español  (22  de  Abril  de  1911),  y  las  Normas  de  acción 
social  católica  y  de  unión  electoral  publicadas  por  el  Emmo.  Cardenal 
Aguirre.  Además  inserta  la  luminosísima  Carta-Pastoral  del  actual  Prima- 
do, Emmo.  Sr.  Cardenal  Guisasola  acerca  de  «El  peligro  del  laicismo  y  los 
deberes  de  los  católicos»,  más  otros  documentos  de  grave  interés,  como 
la  Alocución  del  excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad  a  los  alum- 
nos del  Seminario  de  Comillas,  sobre  los  estudios  sociales,  y  fragmentos 
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de  pastorales  y  discursos  de  otros  venerables  prelados  acerca  de  materia 
social  y  problemas  agrícolas. 

La  reunión  de  tales  documentos  constituye  por  sí  sola  un  argumento 
de  la  utilidad  de  este  Manual,  aunque  es  lástima  que  la  inserción  de  aqué- 
llos no  esté  sujeta  a  un  orden  fijo,  puesto  que  algunos  figuran  como  notas 
confirmatorias  y  otros  como  texto,  sin  que  pueda  encontrarse  explicación 
en  su  diferente  importancia. 

Descendiendo  después  el  autor  a  la  crítica  de  los  modos  que  ha  reves- 
tido hasta  ahora  la  acción  social,  señala  sus  deficiencias,  consistentes  en 
haberse  limitado  a  la  proclamación  de  los  grandes  principios  doctrinales, 
cuando  lo  que  hace  falta  hoy  es  aplicarlos,  extender  su  virtualidad  y  efica- 
cia por  todas  las  arterias  de  la  sociedad,  hacerlos  derivar  en  formas  con- 
cretas de  regeneración  cristiana,  trabajando,  velando,  reconstruyendo,  lle- 
vando su  virtud  por  todas  y  cada  una  de  las  capas  sociales.  He  aquí  la  tác- 
tica que  las  necesidades  de  los  tiempos  imponen  a  la  acción  católica. 

En  apoyo  de  todo  lo  consignado  anteriormente  y  para  mayor  esclareci- 
miento del  campo  en  que  ha  de  desarrollarse  la  táctica  político-social, 
añade  el  autor  una  segunda  parte  con  reflexiones  doctrinales,  propias  y  de 
eminentes  escritores  sociólogos,  que  fijan  en  pocas  líneas  el  criterio  sobre 
los  hechos  múltiples  que  abarca  el  problema  social;  y  termina  aduciendo 
algunos  ejemplos  a  modo  de  aplicación  práctica,  que  ilustran  no  poco 
sobre  la  materia  expuesta. 

Sensible  es  que  el  autor  no  haya  podido  distinguir,  como  él  mismo  nos 
dice,  la  filiación  de  los  pensamientos  recogidos  en  la  lectura  de  esclareci- 
dos escritores.  Con  ese  cuidado  en  las  citas  hubiera  ganado  en  importan- 
cia su  libro,  que,  desde  luego,  se  recomienda  por  el  sano  criterio  que  in- 
forma todas  sus  páginas,  por  las  luces  que  en  él  confluyen  para  orientar 
la  acción  del  apostolado  social  y  por  el  ardor  y  entusiasmo  comunicativos 
que  hacen  sumamente  agradable  su  lectura. — B,  R. 


Principios  fundamentales  de  la  Mistica,  por  el  P.  Jerónimo  Seisdedos  Sanz, 
de  la  Compañía  de  Jesús. — Tomo  IV.  -  La  Mística  doctrinal.  La  Contempla- 
ción en  el  plan  divino  (338  páginas,  en  8.°)— Tomo  V.— La  Contemplación 
en  el  plan  divino,  Visiones  y  revelaciones  (424  páginas,  en  8.^)— Librería 
Religiosa— Aviñó,  20,  Barcelona,  1917. 

Tres  tomos  había  ya  publicado  el  P.  Seisdedos  acerca  de  los  Princi- 
pios fundamentales  de  la  Mísüca,  en  los  cuales  habló,  respectivamente,  de 
La  Contemplación  ordinaria,  de  la  Contemplación  mistica  en  general  y  de 
la  Clasificación  de  los  grados  místicos.  Empieza  en  el  cuarto  tomo  expo- 
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niendo  la  verdadera  noción,  carácter  y  naturaleza  de  la  Mística  doctrinal, 
que,  según  el  autor,  es  «aquella  parte  de  la  Teología  que  tiene  por  objeto 
inmediato  los  actos  propios  de  la  Mística  experitnentah ,  y  es  ciencia  y  sa- 
biduría práciica,  puesto  que  tiende  a  dirigir  y  moderar  los  actos  de  la  vida 
mística.  Algunas  comparaciones  aclaran  y  concretan  la  distinción  que  hay 
entre  la  mística  experimental  y  la  doctrinal,  teniendo  también  en  cuenta 
que  la  última  está  fundada  y  se  deriva  de  la  primera.  Al  mismo  tiempo,  y 
como  concepto  aclaratorio,  advierte  el  autor  que  muchas  de  las  materias 
expuestas  en  este  volumen  podrían  ser  tratadas  separadamente  a  modo  de 
apéndices  o  notas  complementarias,  aunque  caben  muy  bien  y  tienen  su 
lugar  propio  dentro  de  la  exposición  total,  como  declaración  de  la  Mística. 

Un  breve  pero  substancioso  resumen  acerca  de  los  orígenes  de  la 
Mística  doctrinal  en  España  completa  la  primera  parte  o  sección  de  este 
tratado,  donde  se  hace  notar  cómo  en  el  desarrollo  de  la  misma,  durante 
los  primeros  siglos,  ejercieron  poderosa  influencia  las  obras  de  los  Santos 
Padres,  y  particularmente  las  de  San  Gregorio,  por  su  correspondencia 
íntima  con  San  Leandro  y  San  Isidoro,  verdaderas  lumbreras  de  la  Iglesia 
española,  y  cuyas  doctrinas  místicas  se  difundieron,  no  sólo  por  toda  la 
Península,  sino  también  por  no  pocas  regiones  de  Europa.  Después  con- 
tinúa en  el  siglo  VII  el  célebre  Tajón,  Arzobispo  de  Zaragoza,  así  como  en 
los  siglos  VIH  y  IX  los  no  menos  célebres  Heterio,  Beato,  San  Eulogio  y 
€l  abad  Sansón,  autor  del  admirable  Apologético  contra  Hostegesis.  De 
los  siglos  sucesivos  hay  multitud  de  autores,  citados  por  el  insigne  Menén- 
dez  y  Pelayo  en  su  Ciencia  española,  tales  como  Juan  de  Torquemada,  que 
trata  de  estos  asuntos  en  sus  Contemplaciones;  Fr.  Lope  Salinas,  en  su  Es- 
cala de  la  perfección  hasta  subir  al  perjecto  amor  de  Dios;  Fr.  Francisco 
de  Osuna,  en  su  Abecedario  espiritual,  y  otros  muchos  que  contribuyeron 
a  preparar  el  advenimiento  del  siglo  de  oro  de  la  mística  española,  en  el 
que  abundaron  tantos  escritores  insignes  por  su  virtud  y  saber  y  que  tan 
hermosamente  se  distinguieron  en  el  cultivo  de  las  letras  patrias.  Muchos 
de  ellos  son  citados  y  estudiados,  ya,  en  el  tomo  IV,  ya  en  el  V;  pero  en 
esta  parte  de  la  Mística  doctrinal  sólo  se  fija  el  autor  en  Santa  Teresa  de 
Jesús  y  en  San  Juan  de  la  Cruz,  porque  son  «la  síntesis  de  la  gran  Escuela 
Mística  española». 

De  Santa  Teresa  dice  «que  fué  progresivamente  recibiendo  cada  día 
más  luz  y  amor  seráfico;  pero  todo  este  perfeccionamiento  obrábase  en  lo 
interior,  sin  depender  más  que  de  Dios;  su  único  Maestro  era  el  divino 
Esposo». 

«En  cuanto  a  San  Juan  de  la  Cruz,  hasta  cierto  punto  hay  que  conve- 
nir en  que,  por  doquiera  que  marchaba  exponiendo  los  arcanos  de  la  Mis- 
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tica,  descubría  reminiscencias  de  los  Santos  Padres  y  otros  muchos  Doc- 
tores.» 

Citamos  lo  anterior  para  que  se  vea  el  carácter  peculiar  que  distingue 
el  autor  en  cada  uno  de  los  dos  Santos  mencionados.  Santa  Teresa  es  más 
original,  más  espontánea,  más  propia,  más  independiente,  por  decirlo  así, 
de  la  cooperación  humana  en  sus  producciones  místicas,  reduciéndose  la 
ayuda  que  la  prestaron  los  distintos  maestros  que  la  dirigieron,  a  asegu- 
rarla «de  que  iba  bien  con  Dios».  En  San  Juan  de  la  Cruz  se  nota  que  no 
desconocía  gran  parte  de  las  obras  místicas,  sin  que  por  eso  pierda  nada 
de  su  originalidad  y  mérito  verdaderamente  extraordinario,  pues  tanto 
Santa  Teresa  como  San  Juan  de  la  Cruz  su  «formación  completa  no  la  de- 
bieron sino  a  Dios». 

En  otra  sección  presenta  algunos  de  los  muchos  errores  referentes  a  la 
materia,  tales  como  el  Quietismo  con  sus  principios  fundamentales  y  di- 
versas ramificaciones,  el  criticismo  psicológico,  y,  sobre  todo,  el  moder- 
nismo y  las  afinidades  que  tiene  con  otras  muchas  doctrinas  erróneas. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  la  forma  de  exponer  estasjmaterias, 
siguiendo  al  autor  en  las  primeras  páginas  de  la  obra,  porque  así  podrá  for- 
marse el  lector  una  idea  más  o  menos  aproximada  del  plan  que  preside  al 
desarrollo  de  toda  ella.  Sólo  añadiremos,  que  en  el  quinto  tomo  continúa  el 
estudio  acerca  de  la  Contemplación,  tratando  también  varias  cuestiones 
referentes  a  las  visiones  y  revelaciones.  En  cuanto  a  la  Contemplación, 
hace  notar  el  P.  Seisdedos,  que,  si  la  enumeración  de  todos  los  escritores 
eclesiásticos  que  han  seguido  a  los  Santos  Padres  y  han  hecho  indicacio- 
nes sobre  el  asunto,  sería  el  medio  más  seguro  y  eficaz  para  adquirir  co- 
nocimiento completo  de  toda  la  tradición;  este  método,  no  obstante,  pre- 
senta el  no  pequeño  inconveniente  de  tener  que  dar  a  la  exposición  de  la 
doctrina  una  amplitud  desmesurada;  por  consiguiente,  se  impone  la  nece- 
sidad de  evitar  este  trabajo,  sintetizando  en  Santo  Tomás  de  Aquino  la 
doctrina  de  todos  los  grandes  maestros.  En  otra  sección  expone  las  rela- 
ciones de  la  escuela  de  la  Compañía  con  las  doctrinas  tradicionales;  y,  por 
último,  trata  de  la  doctrina  de  Santa  Teresa  y  de  la  escuela  mística  es- 
pañola. 

Después  de  las  indicaciones  precedentes,  cúmplenos  hacer  constar 
nuestro  sincero  aplauso  al  P.  Seisdedos,  por  el  espíritu  de  laboriosidad  y 
paciencia  que  revela  en  la  composición  de  los  cinco  tomos  acerca  de  la 
mística,  bien  nutridos  por  cierto  de  lectura.  Su  preparación  nada  vulgar 
para  tales  estudios  y  el  vivo  entusiasmo  que  siente  por  ellos,  son  las  me- 
jores condiciones  para  hacer  luz  en  una  materia,  que,  lo  mismo  en  su  as- 
pecto doctrinal  que  en  el  histórico,  presenta  no  pocos  puntos  obscuros, 
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aun  para  los  muy  versados  en  la  lectura  de  los  grandes  autores  místicos. 
Pero  por  esta  misma  razón  hubiéramos  deseado  mayor  claridad  en  la  ex- 
posición del  pensamiento  propio  y  mayor  relieve  de  las  doctrinas  expues- 
tas por  medio  del  trabajo  de  compendio,  pues  a  pesar  de  las  múltiples  sec- 
ciones, innumerables  párrafos  y  comentarios  distintos,  no  se  acierta  fácil- 
mente a  descubrir  al  autor  de  la  obra,  ya  porque  las  fluctuaciones,  falta 
de  precisión  e  incoherencia  con  que  se  tropieza  en  la  exposición  de  las 
cuestiones  y  fases  diferentes  de  las  mismas  son  bastante  notables,  o  ya 
también  porque  la  opinión  personal  no  aparece  transparente,  detallada, 
concreta. 

Por  lo  demás,  es  preciso  dejar  consignado  que  este  estudio  del  P.  Seis- 
dedos  reviste  una  importancia  no  común  es  digno  de  tenerse  en  cuenta, 
tanto  por  la  multitud  de  cuestiones  que  le  completan,  como  por  las  en- 
señanzas que  de  él  se  derivan.—/.  Sánchez. 


Per  crucem  ad  lucem.  Lettres  Pastorales,  Discours,  Allocutions,  etc.— Car- 
dinal Mercier,  Archevéque  de  Malines,  Primat  de  Belgique.  Préface  de 
monseigneur  A.  Baudrillart,  Recteur  de  Tlnstitut  Catholique  de  París.— 
Bloud  et  Gay,  éditeurs,  Paris-Barcelone. 

Todos  los  documentos  contenidos  en  este  volumen  cautivan  profun- 
damente la  atención  del  lector  y  son  de  indiscutible  importancia,  que  no 
ha  de  menguar  con  el  tiempo.  En  todos  ellos  irradia  la  personalidad  ilus- 
tre del  Cardenal  Mercier,  tal  como  se  ha  mostrado  durante  estos  años  de 
prueba  para  la  infortunada  Bélgica;  todos  fueron  escritos  bajo  la  amargura 
inmensa  de  ver  invadido  su  país  e  interrumpido  el  sosiego  en  que  la  nación 
florecía. 

El  título  Per  crucen  ad  lucem  es  el  de  una  alocución  de  fecha  21  de 
Julio  de  1916,  en  que  recuerda  el  LXXXV  aniversario  de  la  Independencia 
nacional  belga  y  anuncia  la  solemnidad  que  en  1930  revestirán  las  fiestas 
del  centenario.  «Esta  fecha  próxima— dice— debe  encontrarnos  más  fuer- 
tes, más  intrépidos,  más  unidos  que  nunca.  Preparémonos  en  el  trabajo, 
en  la  paciencia,  en  la  fraternidad.» 

La  primera  de  las  cartas  pastorales  que  forman  esta  colección  es  la  co- 
nocida con  el  epígrafe  Patriotismo  y  sufrimiento,  cuya  publicación  fué 
perseguida  por  la  censura  alemana.  Contra  los  que  no  ven  bien  la  actitud 
adoptada  por  Bélgica  en  el  conflicto  internacional,  el  Cardenal  Mercier  res- 
ponde: 

«Muchas  personas  sagaces  han  dicho:  ¿Por  qué  exponer  a  Bélgica  a  esta 
pérdida  inmensa  de  riquezas  y  de  hombres?  ¿No  hubiera  sido  bastante  con 
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protestar  verbalmente  contra  la  agresión  enemiga  o,  en  todo  caso,  disparar 
un  tiro  de  cañón  en  la  frontera?  Pero  todos  los  hombres  de  corazón  esta- 
rán con  nosotros  contra  los  inventores  de  estos  cálculos  mezquinos.  El  uti- 
litarismo no  es,  ni  para  los  individuos  ni  para  las  colectividades,  la  norma 
del  civismo  cristiano.» 

Intervino  el  ilustre  purpurado  en  el  Conclave  reunido  después  de  la 
muerte  de  Pío  X  y  recibió  del  nuevo  Papa  Benedicto  XV  su  primera  ben- 
dición pontifical  para  la  nación  belga,  que  comenzaba  ya  a  experimentar 
el  peso  del  infortunio.  Todas  estas  circunstancias  inspiraron  al  Cardenal 
Mercier  su  Carta-pastoral  acerca  del  Papado,  magnífico  resumen  exposi- 
tivo de  la  misión  de  la  Iglesia,  y  en  que  explica  su  vida  divina,  sus  marti- 
rios, sus  triunfos,  su  inmortalidad,  la  unidad  de  todos  sus  hijos  en  la  misma 
fe  y  en  el  mismo  amor,  la  Providencia  de  Dios  enviándole  Pontífices  tan 
vigilantes  y  bondadosos  como  Pío  X  y  Benedicto  XV. 

Después,  para  confortación  de  los  espíritus  en  horas  amargas,  habla 
el  Prelado  de  las  grandes  devociones  de  que  se  nutre  la  vida  católica: 
la  devoción  a  Cristo  y  a  su  divina  Madre;  recomienda  la  insistencia  en  la 
plegaria,  imán  de  las  misericordias  celestes,  y  con  motivo  de  la  fiesta  de 
Todos  los  Santos  y  Conmemoración  de  los  fíeles  difuntos,  expone  el  valor 
de  los  sufrimientos  en  relación  con  la  vida  inmortal,  invitando  a  pedir  por 
todos  sin  excepción,  porque  «si  es  cierto  que  las  naciones  mutuamente  se 
combaten,  las  almas,  a  pesar  de  todo,  son  hermanas». 

Constan  además  en  esta  colección  otros  documentos  importantes,  en- 
tre ellos  la  carta  colectiva  del  Episcopado  belga  al  de  Alemania  y  Austria- 
Hungría  para  una  investigación  imparcial  de  ciertos  hechos  atribuidos  a 
los  belgas  en  su  resistencia  a  la  invasión,  y,  finalmente,  puede  leerse  aquí 
la  correspondencia  mantenida  por  el  venerable  Prelado  en  su  protesta 
constante  contra  el  asunto  de  las  deportaciones. 

Esta  labor  intensa  del  Cardenal  Mercier  nos  da  un  retrato  cabal  de  su 
alma  lacerada  por  los  infortunios  de  su  país,  que  nadie  con  tanta  razón 
como  él  ha  podido  considerar  como  propios.  Lo  que  él  no  podía  decirnos, 
su  representación,  no  ya  oficial,  sino  personal  en  Bélgica,  su  carrera  de 
merecimientos  y  su  prestigio  en  toda  la  nación  están  expresados  magis- 
tralmente  en  la  breve  semblanza  que  ha  puesto  al  frente  del  libro  monse- 
ñor A.  Baudrillart,  Rector  del  Instituto  Católico  de  París.— i5.  /?. 
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OTROS  LIBROS 


Syntaxis  latina,  por  el  Dr.  D.  Mariano  Grandía. 

En  nuestro  número  de  20  de  Mayo  hablamos  de  este  libro,  que  han 
juzgado  también  otras  muchas  publicaciones.  Contra  los  reparos  hechos  en 
una  de  ellas,  el  autor  nos  remite  una  extensa  defensa  de  su  propio  criterio 
que,  en  compendio,  es  como  sigue: 

Rebatiendo  la  opinión  de  que  la  Sintaxis  no  construye  palabras,  sino 
que  las  supone  ya  construidas,  cita  el  autor  la  definición  de  Prisciano, 
que  dice  que  a  la  construcción  de  las  palabras  se  llama  en  griego 
Syntaxis.  Los  autores  latinos  y  neolatinos  hablan  todos  en  este  sentido. 
Además,  las  palabras  variables  que  se  suponen  construidas  fuera  de  la 
oración,  ¿en  cuál  de  los  doce  casos  de  la  declinación,  o  en  cuál  de  las 
cincuentay  dos  formas  personales  están  construidas?  Si  están  en  alguno 
de  esos  casos  o  personas  entonces  están  en  ellos  dentro  de  la  oración  y  por 
exigencia  de  la  oración. 

Otro  de  los  reparos  es  que  haya  buscado  las  causas  del  régimen  en  los 
conceptos;  y  en  apoyo  de  este  criterio,  dice  el  autor:  «No  siendo  la  palabra 
más  que  el  revestimiento  sensible  de  una  idea  o  concepto,  cualquiera  com- 
prenderá que  es  el  concepto  el  que  impone  la  forma  y  el  destino  a  la  pala- 
bra, la  cual,  en  virtud  de  esta  forma  y  destino,  regirá  en  una  forma  o  en 
otra.  En  el  concepto,  de  consiguiente,  radicará  el  régimen,  del  cual,  la  pa- 
labra, no  será  más  que  la  mandataria  y  ejecutora  visible.» 

Extiéndese  el  autor  en  otras  consideraciones  aclaratorias  de  lo  dicho,  y 
responde  a  otros  reparos,  de  que  hacemos  omisión,  porque  la  divergencia 
de  que  se  trata  es  cuestión  de  gusto  y  en  nada  disminuye  la  importancia 
de  la  obra. 

El  Discípulo  Amado  de  Jesús  y  humildísimo  esclavo  de  María,  según  la 
Venerable  Madre  de  Agreda. — Zaragoza.  Tip.  «La  Editorial».  1917. 

Está  editado  este  libro  por  D.  Eduardo  Royo,  gran  admirador  de  los 
escritos  de  la  Venerabla  Madre  de  Agreda,  y  que  lo  entresacó  de  la  segunda 
y  tercera  parte  de  la  Mística  ciudad  de  Dios,  en  su  edición  nueva.  El  fin 
de  la  obra,  dedicada  especialmente  a  los  sacerdotes,  consiste  en  hacer  ver 
los  inefables  bienes  que  hay  en  la  devoción  y  servicio  de  la  Virgen  In- 
maculada; y  para  esto,  nada  se  ve  más  a  propósito  que  reseñar  las  exce- 
lencias de  San  Juan,  azucena  del  huerto  de  María  y  modelo  de  servidores 
y  capellanes  de  su  devoción  santa.  La  V.  M.  sor  María  de  Jesús  de  Agreda 
describió  como  nadie  las  prerrogativas  y  los  modos  de  fidelidad  de  San 
Juan;  y  he  ahí  la  idea  feliz  de  publicar  esta  obra;  cuya  lectura  es  toda  de 
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edificación  y  anima  poderosamente  a  las  almas  para  la  imitación  de  las  vir- 
tudes que  resplandecieron  en  el  Discípulo  amado  de  Jesús. 

Homilías  breves  sobre  los  evangelios  dominicales,  por  el  doctor  don 
Antonio  Vila  y  Sala,  presbítero  (traducidas  del  catalán).— Barcelona.  Luis 
Gili,  Claris,  82. 

Son  breves,  pero  muy  substanciosos,  estos  comentarios  a  los  evangelios 
de  las  dominicas  del  año.  Se  distinguen  por  su  plan,  perfectamente  distri- 
buido, y  por  la  abundancia  de  doctrina  en  que  la  Sagrada  Escritura  y  los 
Santos  Padres  constituyen  las  principales  fuentes,  proporcionando  lectura 
muy  rica  de  enseñanzas.  Su  corta  extensión  no  perjudica  a  la  claridad  ni 
impide  que  puedan  utilizarse  textualmente;  antes  bien,  se  recomiendan, 
por  su  forma,  muy  adecuada  para  el  cumplimiento  del  deber  parroquial,  y, 
por  otra  parte,  su  mucha  doctrina  se  presta  fácilmente  a  la  ampliación  que 
permitan  las  circunstancias. 

Importancia  del  estadio  de  la  oratoria  sagrada,  discurso  leído  en  el 
Seminario  General  y  Pontificio  de  Sevilla  por  el  muy  ilustre  señor  doctor 
D.  José  Holgado  Yusta. 

Siendo  tan  noble  el  ministerio  de  la  predicación  cristiana,  todo  cuanto 
contribuye  a  darle  realce  y  asegurar  sus  frutos  merece  la  más  grave  aten- 
ción de  los  que  están  obligados  a  ejercer  tan  santo  ministerio.  Pero  la  ora- 
toria sagrada,  no  sólo  realza  la  predicación,  sino  que  puede  considerársela 
como  un  auxiliar  necesario  de  ella.  De  ahí  el  tema  del  discurso  arriba 
enunciado. 

El  autor  expone  con  suma  competencia  y  en  bien  meditado  plan  la  ne- 
cesidad del  arte  oratorio  para  dar  mayor  eficacia  a  la  predicación,  en  lo 
que  de  lo  humano  depende;  señala  sus  prescripciones  principales:  piedad 
para  el  corazón,  ciencia  para  el  entendimiento  y  recta  intención  para  la  vo- 
luntad; y,  por  último,  reseña  los  triunfos  del  arte  en  todos  los  tiempos, 
fijándose  en  las  grandes  figuras  del  catolicismo  que  honraron  la  cátedra 
sagrada  con  su  santidad  de  vida  y  su  arte  de  bien  decir. 

Las  pruebas  de  cada  aserto  son  muchas  y  de  valor  innegable,  y  todo  el 
discurso  es  la  demostración  mejor  de  la  aptitud  de  la  oratoria  para  realzar 
el  ministerio  de  la  divina  palabra. 

Año  cristiano  en  estampas,  dispuesto  por  fray  Pelegrín  de  Mataró,  ca- 
puchino. Cuatrocientos  grabados.  Constará  de  trece  lomitos,  en  16.°,  de  64 
páginas,  impresos  en  papel  couchéj  con  un  artístico  grabado  del  Santo 
principal  de  cada  día.  En  rústica,  con  cubierta  en  colores,  0,35  pesetas 
cada  tomito.  Cien  ejemplares,  30  pesetas.— Luis  Gili,  Librería  Católica  In- 
ternacional, Claris,  82,  Barcelona. 

Se  han  publicado  ocho  tomitos  de  esta  colección,  o  sea  desde  Enero  a 
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Agosto,  y  se  distinguen  por  su  presentación  elegante  y  por  su  contenido, 
muy  a  propósito  para  servir  de  lectura  en  las  familias  cristianas  y  extender 
el  conocimiento  de  la  vida  de  los  santos.  Cada  día  trae  una  breve  historia 
y  un  artístico  grabado  del  Santo  principal  que  en  él  conmemora  la  Iglesia; 
y  justo  es  decir  que  el  autor  ha  sabido  compendiar  con  mucha  habilidad 
la  vida  del  Santo,  darnos  un  retrato  de  su  fisonomía  moral  y  señalar  las  en- 
señanzas más  prácticas  que  de  sus  ejemplos  se  desprenden.  Es  obra  de 
piadosa  edificación,  recomendable  sobre  todo  para  la  niñez. 
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Madrid  Escorial,  15  de  Septiembre  de  1917, 
ROMA 

No  todos  los  jefes  de  los  Estados  beligerantes  recibieron  directamente 
el  texto  de  la  nota  del  Papa  sobre  la  paz,  sino  únicamente  los  de  aquellas 
naciones  que  tienen  representación  diplomática  ante  la  Santa  Sede  y  a  cu- 
yos embajadores  o  delegados  fué  transmitida  oficialmente  la  nota  del  13  de 
Agosto.  Estas  naciones  son:  del  grupo  de  los  aliados,  Bélgica,  Inglaterra^ 
Rusia  y  Brasil;  del  grupo  de  los  centrales,  Austria-Hungría,  Prusia  y  Ba- 
viera.  A  los  jefes  de  las  otras  naciones  beligerantes  fué  transmitida  la  nota 
por  intermedio  de  un  Soberano  de  los  del  grupo  respectivo.  Al  Empera- 
dor de  Alemania  fueron  confiados  los  ejemplares  destinados  al  Sultán  de 
Turquía  y  al  Rey  de  los  búlgaros.  El  Rey  de  Inglaterra  recibió  los  ejem- 
plares destinados  a  los  jefes  de  las  naciones  aliadas  que  no  tienen  repre- 
sentación oficial  en  el  Vaticano,  entre  ellos  el  Presidente  de  la  República 
francesa,  el  Rey  de  Italia  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

En  nuestra  crónica  anterior  insertamos  la  contestación  del  Presidente 
Wilson  que  ha  sido  muy  celebrada  por  toda  la  gente  germanófoba.  Poste- 
riormente, el  departamento  de  Estado  de  Washington  la  ha  aclarado  en  un 
punto  interesante,  diciendo  que,  entre  las  reformas  interiores  que  se  exi- 
gen para  creer  en  su  buena  fe,  no  incluyen  los  Estados  Unidos  como  con- 
dición esencial  la  eliminación  de  la  dinastía  de  los  Hohenzollern.  Se  ve, 
pues,  que  el  jefe  del  Estado  yanqui  dispensa  al  pueblo  alemán  del  trabajo 
de  derrumbar  al  Kaiser,  aunque,  según  la  aclaración  dicha,  sería  esa  la 
manera  más  rápida  de  que  los  alemanes  pudieran  inspirar  confianza.  Es 
de  recordar  que  en  el  mensaje  a  la  Cámara  con  motivo  de  la  declaración 
de  guerra,  el  presidente  Wilson  saludaba  a  Rusia  como  aliada,  mucho  más 
fuerte  y  vigorosa  por  obra  y  gracia  de  la  revolución. 

De  la  contestación  belga,  leemos  en  ¿'  Obsservatore  Romano:  «El  Go- 
bierno belga  ha  transmitido  a  su  eminencia  el  Cardenal  Secretario  de  Esta- 
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do,  la  siguiente  comunicación  relativa  al  llamamiento  del  Padre  Santo  para 
la  paz: 

«El  Gobierno  Real  ha  tenido  el  honor  de  recibir  el  mensaje  con  el  cual 
€l  Padre  Santo  ha  presentado  a  los  jefes  de  los  Estados  beligerantes  sus 
puntos  de  vista  acerca  de  las  bases  sobre  las  cuales  podía  ponerse  la  re- 
organización de  las  futuras  relaciones  entre  las  naciones  actualmente  en 
guerra,  y  el  mismo  Gobierno  estudiará  con  la  mayor  atención  las  pro- 
puestas que  el  documento  pontificio  expone  con  un  tan  elevado  lenguaje. 
El  Gobierno  del  rey  se  complace  en  reconocer  un  nuevo  testimonio, 
para  él  tan  precioso,  del  particular  interés  que  el  Santo  Padre  tiene  para  la 
nación  belga,  tan  cruel  como  injustamente  tratada  por  la  guerra  que  aflige 
a  la  Humanidad,  y,  por  tanto,  se  congratula  de  poder  expresarle  la  más 
viva  y  profunda  expresión  de  gratitud. 

Los  restantes  Gobiernos  aliados  no  han  dado  contestación  todavía, 
pues  si  bien  algún  telegrama  de  París  ha  dicho  que  los  Gobiernos  de 
Francia,  Inglaterra  e  Italia  opinan  que  no  ha  lugar  a  contestar,  y  aunque 
un  despacho  de  Washington  dice  que  el  Gobierno  inglés  hace  suya  la 
contestación  norteamericana,  sin  embargo,  nada  de  eso  es  oficial  y  ni  una 
ni  otra  cosa  es  creíble,  sobre  todo  por  parte  del  Gobierno  inglés,  a  no  ser 
que  éste  no  halle  modo  de  contestar  al  párrafo  acerca  de  la  libertad  de  los 
mares  que  la  nota  pontificia  copia  casi  textualmente  del  mensaje  del  Presi- 
dente Wilson,  de  22  de  Enero  de  1917,  en  que  dice  el  jefe  yanqui:  «La  li- 
bertad de  los  mares  es  la  condición  sine  qua  non  de  la  paz,  de  la  igualdad, 
de  la  cooperación.»  Debe  advertirse  aquí  también  que  este  mensaje  presi- 
dencial se  publicó  antes  de  romperse  las  relaciones  de  los  Estados  Unidos 
con  Alemania;  y  así  se  explica  el  silencio  y  olvido  de  ahora  respecto  de  ese 
extremo  tan  importante. 

Acerca  de  la  respuesta  austroalemana  a  la  Nota  del  Sumo  Pontífice,  los 
periódicos  de  Budapest  adelantan  las  siguientes  noticias:  «Entre  Alemania 
y  Austria- Hungría  se  llegó  a  un  completo  acuerdo,  tanto  en  lo  que  se  re- 
fiere al  momento  como  al  contenido  de  la  respuesta.  Según  se  dice  en  los 
Círculos  políticos  autorizados,  la  respuesta  está  redactada  en  un  tono  amis- 
toso y  contiene  las  más  calurosas  palabras  de  agradecimiento  para  el  Papa, 
el  cual,  al  dar  este  paso,  sólo  tenía  a  la  vista  el  bienestar  de  toda  la  Huma* 
nidad. 

La  respuesta  de  las  Potencias  centrales  pone  de  relieve  las  condiciones 
para  una  paz  duradera  que  proteja  los  derechos  de  todas  las  naciones,  y 
se  ocupa  detalladamente  de  ciertas  proposiciones  de  la  Nota  del  Papa.  El 
resumen  del  contenido  será  publicado  el  día  de  la  entrega,  y  el  texto  com- 
pleto, una  semana  después.» 
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EXTRANJERO 


Las  dificultades  para  una  solución  honrosa  del  conflicto  internacional 
van  en  aumento  cada  día  que  pasa,  y  por  lo  mismo  es  de  temer  un  final 
pavoroso  por  no  haberlo  preparado  de  antemano  la  buena  voluntad  de  los 
que  intervienen  en  la  contienda. 

Ha  seguido  muy  viva  la  lucha  en  los  frentes  occidental  y  de  Italia,  sin 
que  por  esto  se  hayan  modificado  esencialmente  las  líneas  de  combate.  La 
llamada  línea  de  Híndenburg,  descubierta  antes  de  la  primavera,  no  se  ha 
roto  en  ningún  punto  principal  ni  se  ven  trazas  de  que  se  rompa  a  pesar 
del  derroche  de  sangre  y  de  municiones,  y  ya  los  refractarios  a  toda  inteli- 
gencia pacífica  colocan  sus  esperanzas  en  la  primavera  de  1918.  Todo  in- 
duce a  creer  que  antes  vendrá  la  solución. 

En  el  frente  oriental  han  conseguido  los  alemanes  un  éxito  de  resonan- 
cia apoderándose  de  Riga,  capital  del  distrito  de  Livonia,  en  el  Báltico,  y 
empujando  a  los  rusos  hasta  70  kilómetros  más  allá  de  la  citada  ciudad  en 
dirección  a  Retrogrado,  después  de  haberles  capturado  unos  10.000  prisio- 
neros y  algunos  centenares  de  cañones  con  otro  material  de  guerra. 

A  este  hecho  de  armas  realizado  por  el  octavo  ejército  alemán,  a  las  ór- 
denes del  príncipe  Leopoldo  de  Baviera,  se  ha  dado  extraordinaria  impor- 
tancia por  unos  y  otros.  En  Berlín  produjo  la  noticia  intenso  júbilo  popu- 
lar, engalanándose  todos  los  edificios  con  vistosas  colgaduras,  mientras  la 
Prensa  describía  la  importancia  que  en  la  historia  espiritual  alemana  des- 
empeñó Riga,  en  cuyo  teatro  fué  director  de  orquesta  Ricardo  Wagner  y 
estrenó  su  obra  RienzL 

El  Kaiser  acudió  a  realzar  con  su  presencia  la  toma  de  Riga,  paseando 
por  sus  calles  y  revistando  a  las  tropas,  a  las  que  dirigió  la  siguiente  alo- 
cución: 

«Riga  está  libre.  Al  llegar  esta  noticia  a  Alemania  se  produjo  un  gran 
entusiasmo.  La  ciudad,  fundada  por  el  viejo  espíritu  hanseático  alemán, 
con  historia  alemana,  que  siempre  se  esforzó  en  mantener  su  antiguo  ger- 
manismo, ha  atravesado  tiempos  difíciles,  y  por  el  ejército  alemán,  en  el 
que  están  encarnadas  todas  las  ramas  del  pueblo,  ha  sido  de  nuevo  liber- 
tada de  la  larga  opresión  sufrida. 

La  orden  del  Alto  mando  alemán,  dada  al  mariscal  Príncipe  Leopoldo 
y  a  sus  valientes  tropas,  ha  sido  cumplida  por  todas  las  armas  mucho  más 
de  prisa  y  con  más  energía  de  lo  esperado.  El  ataque  fué  una  verdadera 
sorpresa  para  el  adversario.  Un  golpe  aniquilante  lo  alcanzó  de  forma  que 
perdió  su  cabeza  de  puente  quedando  Riga  libre. 
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Este  hecho  de  armas  del  octavo  ejército  y  de  su  prestigioso  jefe  ha 
demostrado  de  nuevo  nuestra  férrea  voluntad  de  vencer.  Nos  defendere- 
mos, dure  lo  que  quiera.  Los  hechos  de  armas  como  este  de  Riga  aumen- 
tan la  probabilidad  de  que  pronto  termine  la  guerra,  así  como  también  la 
gloria  de  nuestras  armas,  y  aportan  nuevos  laureles  a  las  banderas  de  to- 
das las  naciones  aliadas  de  Alemania. 

Por  eso  os  expreso,  con  mi  agradecimiento  por  este  brillante  hecho,  la 
gratitud  de  la  Patria.  La  cosecha  está,  felizmente,  recogida,  y  será  suficien- 
te para  alimentarnos.  Por  eso,  venga  lo  que  quiera  y  dure  lo  que  dure  la 
guerra,  arremetamos  animosos  contra  el  adversario,  y  con  la  férrea  volun- 
tad de  vencer,  derrotaremos  a  todos  los  enemigos  de  Alemania.» 

Por  su  parte,  la  Prensa  aliada  refleja  depresión  muy  amarga  por  este 
avance  alemán  y  se  desata  en  invectivas  contra  los  rusos.  El  crítico  militar, 
teniente  coronel  Rousset,  escribe  en  Le  Peiit  Parisién: 

«La  pérdida  de  Riga  es  uno  de  los  sucesos  más  graves  que  se  han  pro- 
ducido en  el  frente  oriental.  Dos  días  han  bastado  para  aniquilar  los  efec- 
tos de  una  resistencia  que  había  durado  dos  años. 

Este  doloroso  contratiempo  priva  a  los  rusos  del  mejor  punto  de  apo- 
yo que  tenían  en  el  Báltico  y  proporciona  a  los  alemanes  una  base  que, 
después  de  hacerlos  dueños  de  ese  mar,  les  abre  tal  vez  el  camino  de  Pe- 
trogrado.» 

El  coronel  X,  escribe  en  Le  Gaulois:  «La  toma  de  Riga  tendrá  una  re- 
percusión, sobre  todo  sensible,  desde  el  punto  de  vista  naval,  permitiendo 
a  las  escuadras  alemanas  establecerse  en  el  vasto  golfo  de  Riga,  después 
de  expulsar  a  las  unidades  rusas  que  defienden  el  acceso. 

Podrá  entonces  la  marina  enemiga  cruzar  en  todos  sentidos  ese  vasto 
mar  interior  y  ejercer  presión  sobre  las  costas  de  Livonia,  facilitando  ope- 
raciones de  desembarco,  como  las  intentadas  en  1916,  en  la  bahía  de  Per- 
now,  o  bien  preparando  la  ocupación  de  las  grandes  islas  de  Orel  y  Dago, 
que  mandan  la  una  el  golfo  de  Riga  y  la  otra  el  golfo  de  Finlandia.» 


Rusia.~Con  la  toma  de  Riga  ha  sufrido  un  golpe  violento  la  revolu- 
ción triunfante,  deshonrada  ya  por  la  anarquía  que  durante  seis  meses  no 
ha  sabido  reprimir.  Las  dificultades  son  sinnúmero  y  la  situación  política 
se  complica  con  mil  incidentes  que  no  pueden  menos  de  enervar  las  fuer- 
zas del  país  y  que  lo  llevan  a  una  disolución  completa  si  no  se  levanta  ua 
dictador  capaz  de  poner  orden  en  el  que  fué  grande  Imperio. 

Kerenski-Korniloff,— Por  haber  sido  Kerenski  la  personificación  del 
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movimiento  revolucionario  y  haber  presidido  todo  su  desarrollo,  tan  fe- 
cundo en  discordias  interiores  y  relajamientos  de  toda  clase  de  disciplina, 
contra  él  se  levantan  protestas  por  aquellos  que  se  sienten  con  fuerza  para 
delatar  los  males,  y  he  ahí,  según  parece,  la  significación  de  la  actitud  en 
que  se  colocó  el  general  Korniloff  cuando  era  generalísimo  de  las  tropas 
rusas. 

Ya  en  la  reciente  Conferencia  de  Moscou— donde  contra  el  deseo  del 
Gobierno  se  presentó  Korniloff— fueron  muy  graves  las  acusaciones  dichas 
por  este  general.  «El  antiguo  régimen  legó  a  la  Rusia  libre  un  ejército  que, 
a  pesar  de  todos  los  defectos  de  su  organización,  estaba  animado  del  espí- 
ritu de  combate  y  preparado  para  todos  los  sacrificios.  Una  serie  de  medi- 
das tomadas  por  gentes  completamente  ignorantes  del  espíritu  y  de  los 
asuntos  del  Ejército,  lo  han  transformado  en  una  colección  de  grupos 
individuales  que  han  perdido  todo  sentimiento  del  deber  y  tiemblan  por 
su  seguridad  personal.  Antes  de  la  revolución,  nuestros  ejércitos  sabían  ba- 
tirse; pero  hoy,  después  de  la  revolución,  han  sido  tansformados  en  una 
turba  armada.» 

Además  de  esta  inventiva  contra  la  revolución,  se  conoce  el  informe 
que  al  ser  nombrado  general  en  jefe  remitió  a  Kerenski  sobre  la  situación 
del  ejército.  Dice  así: 

«Sobre  estos  campos  que  no  puedo  llamar  de  batalla,  reina  la  más  es- 
pantosa vergüenza,  una  vergüenza  como  no  la  conoció  jamás  el  ejército 
ruso.  La  desgracia  puede  aún  conjurarse,  y  borrarse  la  vergüenza,  si  el 
Gobierno  quiere  que  así  suceda.  Si  no,  otros  hombres  se  alzarán  y  sabrán 
lavar  este  deshonor,  aboliendo  al  mismo  tiempo  las  conquistas  de  la  revo- 
lución. Yo,  el  general  Korniloff,  cuya  vida  entera,  desde  el  primer  día  de 
mi  existencia  consciente,  la  he  dedicado  al  servicio  de  mi  patria,  declaro 
solemnemente  que  la  patria  está  a  punto  de  sucumbir.  La  gravedad  extre- 
ma pide  el  inmediato  restablecimiento  de  la  pena  de  muerte  y  de  los  Con- 
sejos de  guerra.  La  dulzura  o  debilidad  del  Gobierno  ha  minado  la  disci- 
plina, provocando  la  crueldad  de  las  masas,  que  ya,  sin  el  freno  del  cas- 
tigo, se  entregan  a  todas  las  violencias,  a  los  actos  de  bandidaje  y  al  ase- 
sinato. 

¡Basta  ya!  Yo  declaro  que  si  el  Gobierno  desaprueba  las  medidas  que 
acabo  de  adoptar,  y  me  quita  así  el  único  medio  de  salvar  al  ejército,  en- 
tregaré inmediatamente  el  mando  de  general  en  jefe.» 

Kerenski  y  Brussiloff  aprobaron  la  orden  de  Korniloff;  pero  éste  ya  se 
había  anticipado,  fusilando  buen  número  de  soldados;  prohibiendo,  bajo 
la  misma  pena,  toda  reunión  de  los  Comités  regimentales,  y  restableciendo 
los  saludos  y  honores. 
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Después,  puntualizando  más  sus  reformas  y  exigencias  el  generalísimo, 
entre  ellas  la  destitución  de  algunos  ministros  señalados  como  más  opues- 
tos a  su  programa,  no  hubo  acuerdo  sobre  ello  y  vino  el  rompimiento. 

Kerenski  destituyó  a  Korniloff  del  cargo  de  generalísimo  declarándole 
traidor  a  la  patria,  y  Korniloff,  al  frente  de  un  ejército  de  cosacos,  se  puso 
en  camino  hacia  San  Petersburgo  con  ánimo  de  dominar  la  situación» 
Pero  el  apoyo  prestado  a  Kerenski  por  la  opinión  democrática  rusa,  obli- 
gó a  Korniloff  a  desistir  de  su  empresa,  sometiéndose  a  la  autoridad  de  Ke- 
renski, que,  según  parece,  trata  de  declararse  dictador. 

Complot  conírarrevolucionario.— También  se  dice  que  el  Gobierno 
ruso  ha  creído  descubrir  un  complot  que  tenía  por  fin  libertar  a  los  zares, 
confinados  en  Siberia.  Lo  cierto  es  que  se  han  verificado  numerosos  arres- 
tos, entre  ellos  el  de  uno  de  los  guardias  que  custodiaban  a  la  familia  im- 
perial en  su  residencia-prisión  de  Tobolsk.  Además  ha  sido  detenido  el 
gran  duque  Miguel  y  su  esposa  en  su  propio  palacio  de  Katchina,  y  el  gran 
duque  Pablo  y  la  duquesa,  en  Tzarkoie-Selo,  citándose  también  los  nom- 
bres de  muchos  personajes  partidarios  del  antiguo  régimen,  de  quienes  se 
dice  que  serán  expulsados  de  Rusia. 

Los  culpables  de  la  guerra. — Honda  sensación  han  producido  en  todo 
el  mundo  las  revelaciones  hechas  por  el  general  Sukomlinoff,  ministro  de 
la  Guerra  de  Rusia  al  estallar  el  actual  conflicto  en  1914,  y  por  el  general 
Januschkewitsch,  jefe  del  Estado  Central  Mayor,  acerca  de  las  causas  in- 
mediatas que  provocaron  la  contienda  europea. 

De  este  sensacional  proceso  parece  haberse  llegado  a  las  siguientes 
conclusiones  con  relación  a  la  movilización  rusa:  1.^  que  el  zar,  a  petición 
del  general  jefe  de  Estado  Mayor  Januschwitsch,  firmó,  el  29  de  Julio 
de  1914,  el  decreto  de  movilización  general  de  sus  inmensos  ejércitos;  2.^ 
que  el  29  de  Julio,  a  las  tres  de  la  tarde,  afirmó  Januschkewitch,  bajo  pala- 
bra de  honor,  al  agregado  militar  de  Alemania  en  Petersburgo,  que  la  mo- 
vilización rusa  no  se  había  aun  declarado,  cuando  lo  cierto  era  que  él,  se- 
gún ahora  confiesa,  guardaba  ya  en  el  bolsillo  la  orden  firmada  por  el  zar; 
3.*,  que  la  noche  del  mismo  29  de  Julio  el  zar  telefoneó  a  Januschkwitsch, 
diciéndole:  «El  emperador  Guillermo  me  ha  telegrafiado  afirmándome,  por 
fe  de  su  palabra  de  honor,  que  Alemania  no  quiere  combatir,  ni  combatirá, 
contra  Rusia  si  Rusia  suspende  la  orden  de  movilización»;  4.^  que  lo  mis- 
mo Januschkewitsch  que  el  ministro  de  la  Guerra  Sukomlinoff,  se  opusie- 
ron al  deseo  del  zar  de  retirar  el  decreto  y  deshacer  la  movilización;  5.% 
que,  a  pesar  de  ello,  el  zar  dispuso  retractarse  de  su  ukase  anterior  orde- 
nando que  la  movilización  fuera  sólo  parcial;  6.%  Sukomlinoff  declara  ahora 
en  el  proceso,  bajo  juramento,  que  <ía  pesar  de  la  orden  del  zar,  él  dejó 
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que  se  realizara  la  movilización  general,  y  que  en  esta  medida  procedió  de 
acuerdo  con  el  jefe  del  Estado  Mayor  Januschkewitsch». 

Lo  cual  quiere  decir  que  estos  dos  generales,  que  ocupaban  los  más 
altos  puestos  en  el  Imperio,  fueron  la  causa  de  que  los  Imperios  centrales 
decretaran  también  la  movilización  general  de  sus  ejércitos. 

« 

•    « 

Francia.— E\  14  de  Agosto  fué  encontrado  muerto,  en  su  prisión  de 
Fresnes,  el  director  del  Bonnei  Rouge,  Miguel  Almereyda,  distinguido  como 
ultrarradical  en  ideas  y  como  camorrista  en  hechos  y  perdido  en  costum- 
bres. Su  muerte  se  consideró  misteriosa  desde  el  primer  momento,  gene- 
ralizándose la  opinión  de  que  no  se  trataba  de  un  suicidio,  sino  de  un  ver- 
dadero asesinato,  quizá  por  sus  conocidas  tendencias  pacifistas  o  por  las 
revelaciones  comprometedoras  que  pudiera  hacer  sobre  tratos  con  el  ene- 
migo. Ello  es  que  el  misterio  aun  no  se  ha  podido  aclarar,  si  bien  ha  teni- 
do concomitancias  políticas  transcendentales  como  la  dimisión  de  M.  Mal- 
vi,  ministro  del  Interior,  y  la  caída  del  Ministerio  Ribot. 

La  dimisión  del  ministro  del  Interior  fué  provocada  por  las  revelacio- 
nes y  ataques  que  Clemenceau  dirigió  a  Malvi,  primero  en  el  Senado  y 
después  en  £u  periódico,  y  cuyo  principal  fundamento  eran  las  relaciones 
del  ministro  con  el  aventurero  político  Almereyda,  muerto  en  su  celda  de 
la  prisión  de  Fresnes.  Pero  al  desaparecer  Malvi  del  ministerio,  las  dificul- 
tades se  extendieron  a  todo  el  Gobierno,  y  Ribot  resignó  el  Poder. 

Nuevamente  fué  encargado  Mr.  Ribot  de  formar  ministerio,  pero  sus 
gestiones  fracasaron  ante  la  actitud  de  los  socialistas,  y  entonces  el  Presi- 
dente de  la  República  llamó  al  que  era  ministro  de  la  Guerra  Mr.  Painle- 
vé,  quien  sin  poder  contar  tampoco  con  la  colaboración  de  los  socialistas 
que  se  la  negaron  resueltamente,  formó  el  Gabinete  con  la  siguiente  lista 
de  ministros: 

Presidencia  y  Guerra,  Painlevé. 

Justicia,  Perot. 

Negocios  extranjeros,  Ribot. 

Interior,  Steeg. 

Marina,  Chaumont. 

Armamentos,  Loucheur. 

Hacienda,  Klotz. 

Colonias,  Rene  Bernard. 

Trabajos  públicos,  Claveille. 

Instrucción  pública,  Daniel  VincenL 
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Trabajo,  Renard. 

Comercio,  Clementel. 

Agricultura,  David. 

Aprovisionamientos,  Maurice  Long. 

Misiones  en  el  Extranjero,  F.  Bouillón. 

Secretarios  de  Estado,  miembros  del  Comité  de  Guerra:  Barthou,  León 
Bourgeois,  Doumer  y  Gean  Dupuy. 

Subsecretarios  de  Estado:  de  Sanidad,  Godart;  de  Aeronáutica,  Dumes- 
nil;  de  Administración  general,  Mourier;  de  lo  Contencioso  de  Justicia  mi- 
litar y  pensiones,  Massé,  y  de  Inventos,  Bretón. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  han  sido  agregados  cinco  subsecretarios: 
de  Interior,  Víctor  Peytral;  de  Hacienda,  Bourely;  de  Comercio,  Paul  Mo- 
rel;  de  Marina  mercante  y  Transportes  marítimos,  agregados  al  Ministerio 
de  Comercio,  Monzie;  del  Bloqueo,  agregado  al  Ministerio  de  Negocios, 
Metin,  y  de  Bellas  Artes,  Dalimier. 

El  nuevo  Gabinete  lleva  unido  un  organismo  especial,  creado  por  de- 
creto, con  el  nombre  de  Comité  de  guerra,  casi  análogo  al  War  Gabinet 
inglés,  creado  para  colaborar  con  el  Ministerio  en  lo  tocante  a  la  guerra. 

Se  compone  de  ministros  sin  cartera, exentos  de  toda  labor  administrati- 
va, y  de  prestigio,  como  son  los  Sres.  Barthou,  Bourgeois,  Doumer  y  Dupuy. 

Es  de  notar  la  declaración  hecha  por  el  grupo  socialista  respecto  de  su 
participación  en  el  Ministerio.  Dice  así: 

«El  grupo  socialista  decide  que  no  ha  lugar  a  aceptar  la  entrada  de  uno 
o  varios  de  sus  miembros  en  la  combinación  ministerial. 

Al  grupo  declara  que  está  pronto  a  formar  parte  de  todo  Gobierno  que 
aparezca  preparado  para  unir  los  esfuerzos  de  todos  en  un  impulso  vigo- 
roso, en  lo  que  respecta  a  la  defensa  nacional,  a  la  vez  que  por  sus  ideas 
directoras,  por  su  constitución,  adaptada  al  funcionamiento  rápido  y  deci- 
sivo de  los  organismos  del  Gobierno,  tanto  por  su  composición  como  por 
su  programa. 

Decidido  a  apoyar,  desde  fuera  como  dentro,  a  un  Gobierno  que  obre 
con  energía  en  la  defensa  nacional,  este  grupo  prestará  su  pleno  concur- 
so, juzgándolos  por  sus  actos,  a  aquellos  que  asuman,  con  o  sin  los  socia- 
listas, la  carga  de  salvar  al  país.> 

* 
*  * 

Inglaterra.— E\  periódico  más  autorizado  de  Londres,  The  Times, 
fijándose  en  los  acontecimientos  de  Rusia,  expone  así  la  situación: 

«Es  menester  que  los  aliados  miren  cara  a  cara  el  efecto  del  desfalleci- 
miento ruso. 
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Combatimos  para  derribar  a  la  autocracia  militar;  pero  si  no  se  produ- 
ce una  mejora  en  breve  en  la  situación,  en  Rusia  el  error  trágico  de  aquel 
país  pudiera  constituir  el  golpe  más  fuerte  que  le  asestó  a  la  democracia. 
Puede  ser  que  Rusia  se  reponga;  pero  entretanto,  las  consecuencias  son 
inmediatas. 

Durante  tres  años  sucesivos  la  fortuna  ha  sonreído  a  las  Potencias  ger- 
manas, por  causa  de  errores;  en  otoño  de  1915,  los  frutos  de  su  política 
permitieron  a  Alemania  poner  a  Bulgaria  de  su  parte,  dominar  los  Balka- 
nes  y  cubrir  el  camino  de  Constantinopla.  El  otoño  pasado,  una  serie  de 
errores  de  cálculos  acarreó  la  ruina  provisional  de  Rumania,  dio  al  enemi- 
go nuevos  depósitos  de  trigo,  carne  y  petróleo,  así  como  nuevos  recursos 
en  mano  de  obras,  prolongando  su  fuerza  de  resistencia. 

Este  año  hubiera  sido  vencida  Alemania  si  hubiera  permanecido  incó- 
lume el  ejército  ruso.  Alemania  ve  derribarse  la  bandera  de  su  frente 
oriental  y  fundirse  las  fuerzas  que  se  le  oponían.  Ha  tenido  mucha  suerte; 
pero  no  hay  que  olvidar  que,  a  pesar  de  todo,  los  factores  dominantes  ha- 
cen inevitable  el  fracaso  de  Alemania  y  sus  aliados.  Pueden  prolongar  los 
alemanes  la  guerra;  pero  sus  probabilidades  de  éxito  eventual  siguen  dis- 
minuyendo.» 

Refiriéndose  al  optimismo  oficial  inglés  respecto  de  la  campaña  subma- 
rina, dice  The  Daily  Mail: 

«La  ansiedad  pública,  que  no  se  mitiga  porque  se  oculta  la  verdadera 
importancia  del  tonelaje  hundido,  se  acentúa  más  a  consecuencia  de  la 
tercera  serie  de  cambios  en  el  Almirantazgo,  en  el  curso  de  pocos  meses. 

Mucho  tiempo  se  ha  desperdiciado,  sin  encontrar  remedio.  Nos  ocupa- 
mos en  buscar  hombres,  y  no  buscamos  la  victoria. 

América  pide  la  publicación  del  tonelaje  hundido  por  los  submarinos, 
pero  en  una  forma  dará  e  inequívoca,  y  no  se  espantará  tan  fácilmente  al 
enterarse  de  la  verdad.  La  actual  estadística  del  Almirantazgo  inglés  [pa- 
rece destinada  a  echarnos  tierra  a  los  ojos. 

Los  resúmenes  del  Almirantazgo  no  sólo  no  desalientan  a  los  alemanes, 
sino  que  engañan  a  la  nación  británica  y  a  sus  aliados.» 

Véase  el  optimismo  oficial  inglés  por  el  siguiente  discurso  de  Lloyd 
George: 

«Vuestros  docks  de  Birkenhead  están  siempre  llenos  de  animación  a 
pesar  de  los  submarinos  alemanes,  y  yo  digo,  sin  espíritu  de  vanidad,  que 
esos  docks  continuarán  llenos  de  vida  hasta  el  fin  de  la  guerra. 

Toda  la  causa  de  los  aliados  y  la  libertad  del  mundo  depende  de  nues- 
tra supremacía  en  el  mar,  y  estoy  seguro  de  que  haremos  algo  más  que 
manterner  esa  supremacía. 
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Los  hombres  de  Estado  alemanes  y  la  Prensa  alemana  se  han  encon- 
trado en  un  gran  compromiso  para  explicar  a  su  pueblo  las  cifras  que  yo 
he  dado  recientemente  en  la  Cámara  de  los  Comunes  respecto  a  la  guerra 
submarina  y  la  capacidad  de  nuestras  construcciones  marítimas,  que  eran 
exactas. 

Las  cifras  que  he  dado  son  absolutamente  exactas,  y  esto  pone  término 
a  las  esperanzas  de  victoria  del  enemigo. 

Estoy  absolutamente  convencido  de  que  los  submarinos  alemanes  no 
serán  nunca  capaces  de  abatir  la  potencia  de  nuestro  imperio  o  de  reducir 
por  medio  de  sus  grandes  esfuerzos  las  esperanzas  de  alianza. 

Es  necesario  confesar  que  las  recientes  noticias  de  Rusia,  no  son  bue- 
nas; es  más,  que  son  inquietantes;  pero  pensé  siempre,  después  que  la  re- 
volución tuvo  lugar,  que  ésta  tendría,  como  consecuencia,  la  de  retardar  la 
victoria. 

Yo  no  esperaba  tampoco  un  restablecimiento  más  rápido  de  Rusia; 
pero  a  pesar  de  todo,  no  nos  queda  otro  recurso  que  el  de  tener  pa- 
ciencia. 

Si  Rusia  fuera  vencida  y  humillada  bajo  la  dirección  del  Gobierno  re- 
volucionario, los  grandes  territorios  rusos  serían  ocupados  por  el  enemigo, 
y  muchos  de  ellos  arrancados  para  siempre  del  mapa  de  Rusia. 

Hablando  de  Riga,  que  hace  pocos  momentos  han  capturado  los  ale- 
manes, la  llaman  ya  la  Riga  alemana. 

El  crédito  de  los  Gobiernos  democráticos  ruso  y  algunos  otros  está  en 
peligro. 

Ningún  pueblo  puede  olvidar  su  sistema  de  gobierno  que  no  fuera  ca- 
paz de  defender  a  su  país  contra  el  invasor. 

No  es  esta  una  de  las  menores  glorias  de  la  República  francesa,  en  la 
que  sus  hijos,  harapientos,  muertos  de  hambre,  sin  correajes,  hayan  podido 
rechazar  los  ejércitos  del  invasor  y  mantener  a  la  Francia  libre. 

No  debemos  olvidar  que  los  jefes  rusos  reparan  la  máquina  que  se  ha 
rato  por  sí  misma,  y  bajo  el  fuego  del  enemigo  tratan  de  reparar  las  con- 
secuencias de  signos  de  mala  administración,  y  deben  ser  pacientes  y  estar 
llenos  de  confianza  de  que  al  fin  ellos  triunfarán. 

Saben  muy  bien  que  si  los  ejércitos  del  Kaiser  llegan  hasta  Retrogrado, 
no  será  para  establecer  en  Rusia  el  reinado  de  la  libertad. 

También  saben  que  si  es  noble  rendir  un  culto  al  relicario  de  la  liber- 
tad, no  ignoran  que  la  defensa  de  ese  relicario  no  puede  hacerse  con  guir- 
naldas. 

Las  hordas  prusianas  las  destruirían  rápidamente. 

No  me  preocupa  tanto  el  efecto  de  esta  derrota  más  que  porque  sobre 
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todo  sé  que  esta  derrota  tendrá  una  influencia  perniciosa  sobre  los  intere- 
ses de  la  causa  democrática  en  el  mundo  entero. 

Pero  un  juicio  adoptado  sin  tener  en  cuenta  todo  lo  que  ocurre,  sería 
injusto  precedentemente. 

Si  la  democracia  rusa  no  ha  recibido  aún  el  entrenamiento  que  la  hi- 
ciera capaz  de  combatir  al  gran  Imperio  con  eficacia  y  firmeza,  no  hace 
falta  reprender  al  pueblo,  sino  al  sistema  que  le  priva  de  la  educación  de 
entrenamiento  con  la  experiencia  en  la  responsabilidad  que  dan  a  una  raza 
la  capacidad  para  gobernarse  bien.  Debemos  estar  pacientes  con  la  nación 
que  fué  librada  de  una  opresión  de  muchos  siglos  por  un  cataclismo. 

Le  hace  falta  tanto  tiempo  a  un  pueblo  oprimido  para  acostumbrarse  a 
la  libertad,  como  a  un  pueblo  libre  para  acostumbrarse  a  la  opresión. 

Las  tentativas  alemanas  encaminadas  a  sembrar  las  disensiones  entre 
los  aliados  existen  y  no  han  fracasado  del  todo.  ¿Por  qué  Alemania  no  ha 
invadido  a  Rusia  hace  varios  meses?  Los  alemanes  cubrieron  al  país,  no 
con  ejércitos,  sino  con  batallones  de  agentes  cuya  misión  era  la  de  sem- 
brar la  desconfianza,  la  sospecha  y  el  odio  contra  los  aliados  y  entre  los 
rusos.  Si  Alemania  ha  invadido  hoy  a  Rusia  con  sus  cañones,  es  porque 
sabe  que  sus  maniobras  han  fracasado. 

En  la  gran  conferencia  de  Moscou  no  ha  habido  distinción  entre  ios 
partidos. 

Los  hombres  de  todos  los  partidos  decidieron  adherirse  a  la  causa  de 
los  aliados  y  proclamaron  la  lealtad  de  Rusia  en  sus  compromisos. 

Las  antiguas  tentativas  alemanas  de  infundir  en  toda  Rusia  que  la  gue- 
rra era  el  resultado  de  las  maniobras  de  Inglaterra,  no  han  producido 
efecto. 

Los  rusos  saben  muy  bien  que  eso  es  una  calumnia.  Es  más:  es  una 
mentira.  La  guerra  comenzó  al  Este,  y  no  al  Oeste. 

Rusia  fué  empujada  la  primera,  porque  se  convirtió  en  el  campeón  de 
la  causa  servia. 

Francia  fué  empujada  porque  se  había  comprometido  por  medio  de 
un  solo  tratado  a  ayudar  a  Rusia  en  el  caso  de  que  ésta  fuera  atacada. 

Bélgica  fué  arrastrada  a  la  guerra  porque  se  encontraba  en  el  camino 
directo  hacia  Francia,  y  la  Gran  Bretaña  fué  empujada  a  su  vez  porque  se 
había  comprometido  a  defender  a  Bélgica. 

Rusia  fué  la  primera  en  la  pelea,  y  no  la  última,  y  esto  lo  saben  los  jefes 
de  la  democracia. 

He  aquí  por  qué  fueron  inquebrantables  en  su  lealtad  a  la  causa  aliada, 
a  pesar  de  todos  los  subterfugios,  de  todas  las  maniobras  y  de  todos  los 
deseos  prusianos. 
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Si  Rusia  hubiera  sido  democracia  en  1914,  no  hubiera  permitido  que 
el  país,  los  hombres,  las  mujeres,  sus  familias  y  su  raza  fueran  echadas  a 
puntapiés  por  la  Confederación  de  las  autocracias  militares. 

Democracias,  ciertamente,  y  no  autocracias,  son  las  que  defenderán  a 
los  débiles,  y  cualquiera  que  ose  decir  que  la  democracia  rusa  no  hubiera 
defendido  a  Rusia  en  1914,  hace  una  injuria  a  Rusia. 

— Por  todas  estas  razones — terminó  diciendo  Lloyd  George— yO  pido 
a  mis  auditores  que  conserven  la  fortaleza  de  su  corazón;  puede  haber 
senderos  rocosos  que  pisar  y  los  pisaremos. 

Los  senderos  pueden  ser  manchas  de  sangre;  pero  llegaremos  a  las 
cimas,  y  entonces  veremos  ante  nosotros  valles  y  planicies  de  un  mundo 
nuevo.» 

Son  interesantes  las  ocurrencias  de  Sir  Edward  Carson  a  propósito  de 
la  paz  futura: 

«Algunos— dice— se  figuran  que  es  suficiente  firmar  un  tratado  de  paz 
con  Alemania.  Pero  las  naciones  del  mundo,  ¿querrán  preparar  una  nueva 
guerra,  continuar  a  ese  fín  haciendo  investigaciones  científicas,  crear 
armas  más  poderosas,  gastar  dinero  en  formar  ejércitos  enormes,  construir 
aeroplanos  y  submarinos  y  aprovechar  la  experiencia  de  esta  guerra  para 
mejorar  los  procedimientos  químicos  de  gases  y  otros  medios  de  destruir 
a  los  hombres? 

¿Continuaremos  temiendo  a  cada  instante  un  nuevo  conflicto?  Real- 
mente, un  tratado  de  paz  para  estos  fines  no  aseguraría  la  paz  nece- 
saria. 

Se  habla  de  la  creación  de  una  Liga  de  Naciones  para  imponer  el  man- 
tenimiento de  la  paz;  pero  se  olvidan  de  las  condiciones  esenciales  para  el 
éxito. 

Las  naciones  se  habían  coligado  para  proteger  a  Bélgica,  aplicarla 
convención  de  El  Haya  y  poner  en  vigor  el  Derecho  de  gentes;  pero  los 
alemanes  no  hicieron  caso  de  los  compromisos  contraídos. 

¿Cómo  se  impedirá  a  Alemania  el  volver  a  esto? 

Míster  Wilson  ha  declarado  que  todo  tratado  firmado  por  los  que  go- 
biernan actualmente  en  Alemania  no  aseguraría  de  ningún  modo  la  paz,  y, 
en  efecto,  cuanto  menos  completa  sea  la  derrota  militar  de  Alemania,  más 
corta  será  la  duración  de  la  paz. 

La  evacuación  de  Bélgica  serviría  a  Alemania  para  hacer  creer  su  mag- 
nanimidad, y  los  alemanes  dirían  a  sus  hijos  con  este  recuerdo  que  la  gue- 
rra actual  constituyó  el  mayor  triunfo  militar  de  Alemania. 

Según  la  lección  dada  por  esta  guerra,  las  democracias  coligadas  ha- 
brían sido  incapaces  de  hacer  frente  a  los  ejércitos  del  Kaiser. 
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Es  preciso  que  la  guerra  continúe  hasta  el  día  del  éxito  de  los  aliados, 
de  modo  que  sea  imposible  por  mucho  tiempo  toda  nueva  agresión. 

Únicamente  entonces  será  posible  establecer  la  Liga  de  Naciones  que 
pueda  garantizar  la  paz. 

Sólo  entonces  el  mundo  estará  seguro  de  la  democracia,  y  hay  que 
proseguir  la  guerra  hasta  conseguir  la  victoria. 

Quienquiera  que  sea  el  que,  por  una  razón  u  otra,  intente  distraer 
la  atención  del  país  de  ese  objetivo,  será  el  peor  enemigo  de  la  verda- 
dera paz.» 


Alemania. —\}n  publicista  inglés,  H.  G.  Wells,  ha  publicado  un  artículo 
en  Daily  New  and  Leader  en  el  que  dice  que  los  principales  argumentos 
para  mantener  el  imperialismo  germano  consisten  en  la  necesidad  de  re- 
chazar el  imperialismo  aliado;  y  sin  duda  por  eso  los  alemanes,  como  si 
hasta  ahora  no  hubiera  sido  bastante  su  compenetración  de  sentimientos 
y  de  acción,  han  procedido  a  formar  un  partido  patriótico  que,  sin  carác- 
ter político  de  ninguna  clase,  tenga  sólo  por  fin  reunir  la  mayor  suma  de 
energías  en  torno  de  un  Gobierno  fuerte  y  vigoroso  que  responda  cum- 
plidamente a  las  exigencias  del  espíritu  alemán  en  las  presentes  circuns- 
tancias. 

La  jefatura  del  nuevo  partido  ha  sido  aceptada  por  el  Duque  Mecklem- 
burgo  y  el  Almirante  von  Tirpitz.  Sus  adeptos  pertenecerán  a  todas  las 
agrupaciones  políticas,  puesto  que  en  él  se  prescinde  de  todo  lo  que  no  sea 
mantener  el  patriotismo  y  fortalecer  al  Gobierno  durante  la  guerra,  de- 
biendo de  disolverse  el  día  que  se  firme  la  paz. 

Alemania,  Suecia  y  la  Argentina.— No  es  fácil  prever  si  la  República 
Argentina  tendrá  fuerza  bastante  para  resistir  a  la  tentación  que  la  empuja 
también  hacia  el  incendio  de  la  guerra.  La  tentación  es  apremiante,  y  pro- 
cede de  los  Estados  Unidos,  donde  el  secretario  de  Estado,  Mr.  Lansing, 
ha  publicado  unos  telegramas  oficiales  del  embajador  alemán  en  Buenos 
Aires,  Conde  de  Luxburg,  remitidos  a  Berlín  en  lenguaje  cifrado  por  me- 
diación de  la  Legación  de  Suecia  en  la  Argentina,  y  cuyo  contenido,  como 
no  destinado  a  la  publicidad,  encierra  expresiones  molestas  para  algún  per- 
sonaje de  la  República. 

Aunque  las  revelaciones  de  Mr.  Lansing  aparecen  como  delación  de 
una  ilegalidad  cometida  por  el  Gobierno  de  Estocolmo,  sin  embargo,  su 
verdadera  importancia  está  en  la  impresión  que  pudieran  producir  en  la 
Argentina  por  las  cosas  que  en  la  citada  correspondencia  se  expresan. 


CRÓNICA  GENERAL  521 

Hasta  ahora,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  ha  limitado  a  dar  los  pasa- 
portes al  Conde  de  Luxburg  como  persona  no  grata. 

En  cuanto  a  la  cuestión  legal,  referente  a  la  conducta  del  Gobierno  de 
Estücolmo  sirviendo  de  medio  de  transmisión,  los  periódicos  alemanes 
han  dicho  que  lo  mismo  hicieron  los  Estados  Unidos  cuando  aún  per- 
manecían en  su  neutralidad,  aceptando  la  transmisión  de  telegramas 
alemanes  cifrados,  y  añaden  que  el  embajador  norteamericano  en  Esto- 
colmo  rogó  en  diversas  ocasiones  a  Suecia  la  transmisión  de  telegramas  o 
cartas  para  Turquía  y  que  los  Estados  Unidos  mostraron  por  ello  su  reco- 
nocimiento. 


Austria-Hungría.— Un  mensaje  del  Emperador  Carlos  dice  así: 

«La  larga  y  ruda  guerra  ha  impuesto  a  todos  los  ciudadanos  grandes 
sacrificios;  pero  para  proteger  a  las  familias  que  más  han  sufrido  contra 
nuevos  golpes,  ordeno  que  las  personas  sometidas  al  servicio  militar,  en 
cuanto  no  pertenezcan  al  estado  de  profesión,  sean  empleadas  en  puestos 
de  servicio  sistematizado  en  los  ejércitos  que  se  encuentran  en  campaña  y 
que  no  estén  expuestos  continuamente  al  fuego  enemigo. 

Primero,  el  hijo  único  que  ha  quedado  a  una  familia  de  la  que  dos  o 
más  hijos  hayan  muerto  en  campaña  o  a  consecuencia  de  las  fatigas  o 
enfermedades  durante  el  servicio.  Los  padres  de  seis  o  más  criaturas  por 
cuya  vida  tiene  que  ocuparse.» 

El  Emperador  confía  a  personas  competentes  la  realización  de  esta 
orden. 

ESPAÑA 

Obra  de  saneamiento  es  la  que  vienen  realizando  desde  la  última  huel- 
ga revolucionaria  las  Empresas  mineras,  metalúrgicas  y  de  ferrocarriles  al 
negarse  a  la  readmisión  de  aquellos  elementos  díscolos  que  en  vez  del  me- 
joramiento de  la  clase  obrera  buscan  sólo  la  agitación  y  la  rebeldía  por 
amor  al  arte,  y  aunque  con  ella  sufran  los  más  sagrados  intereses  de  la  pa- 
tria. Este  trabajo  de  selección  ocasionará  en  sus  principios  dificultades  no 
pequeñas,  pero  servirá  para  estimular  a  los  buenos  en  su  fidelidad  al  cum- 
plimiento del  deber  y  les  libertará  de  la  influencia  odiosa  que  en  ellos  han 
ejercido  los  profesionales  de  la  revuelta. 

Siguen  sometidos  a  proceso  por  la  jurisdicción  militar  los  principales 
agitadores  de  la  huelga  de  Agosto.  A  los  del  Comité  de  huelga  se  ha  le- 
vantado la  incomunicación  con  determinadas  restricciones,  y  respecto  del 

36 
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proceso  de  D.  Marcelino  Domingo,  a  quien,  como  diputado  de  la  nación, 
varios  parlamentarios  han  pretendido  sustraer  a  la  jurisdicción  militar,  el 
Tribunal  Supremo  ha  desestimado  la  demanda. 

—Además  del  submarino  Peral,  construido  por  encargo  de  nuestro 
Gobierno  en  los  Estados  Unidos  y  que  recientemente  llegó  a  España,  no 
sin  padecer  en  su  largo  viaje,  se  han  adquirido  últimamente  otros  tres, 
encargados  a  los  constructores  italianos  y  de  los  que  se  dice  que  han  dado 
resultados  excelentes  en  las  pruebas  verificadas  pocos  días  después  de  ha- 
ber llegado  a  las  costas  españolas. 

Además  del  número  con  que  se  designa  a  los  nuevos  submarinos,  dos 
de  ellos  llevan  también,  como  el  Isaac  Peral,  los  nombres  de  dos  invento- 
res españoles  que  en  el  siglo  pasado  se  hicieron  beneméritos  de  la  ciencia 
con  sus  estudios  encaminados  a  conseguir  la  navegación  submarina  e  in- 
ventaron dos  tipos  de  sumergibles,  de  cuyas  pruebas  han  quedado  noticias 
muy  halagüeñas  para  el  amor  patrio. 

Bien  conocido  es  el  nombre  de  Narciso  Monturiol,  de  principios  del 
siglo  XIX  y  gran  aficionado  al  estudio  de  las  ciencias  naturales.  Este  in- 
ventó el  famoso  Itíneo  (barco  pez),  con  el  que  realizó  admirables  pruebas 
de  inmersión,  en  aguas  del  puerto  de  Alicante,  en  Marzo  de  1811.  La  im- 
portancia del  invento  fué  reconocida  oficialmente  y  el  nombre  de  su  autor 
gozó,  por  entonces,  de  mucha  popularidad. 

Entre  los  años  del  1858  al  65  fué  también  muy  aplaudido  el  nombre 
del  fisico  ilustre  D.  Cosme  García,  que  a  otros  inventos  merecedores  de 
elogios  unió  el  de  un  sumergible,  cuyas  experiencias  llamaron  mucho  la 
atención  y  significaban  un  adelanto  portentoso.  Las  pruebas  del  sumergi- 
ble se  verificaron  también  en  aguas  de  Alicante  y  dieron  magnífico  resul- 
tado, puesto  que  permaneció  sumergido  cuarenta  y  cinco  minutos,  ya  en 
quietud  ya  realizando  varias  evoluciones  admirables,  como  ensayos  de  na- 
vegación submarina. 

Muy  bien  ha  hecho  el  Gobierno  con  realizar  la  felicísima  idea  de  unir 
a  la  numeración  de  cada  submarino  el  recuerdo  de  estos  dos  inventores 
nacionales  que  la  patria  no  puede  olvidar. 

B.  R. 
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